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¿Quién podrá formarse idea exacta de la 
ley y jurisprudencia nacionales en tiempo de 
los Reyes Católicos? Vagas, oscuras, inco- 
nexas y contradictorias entre sí, prestábanse 
con facilidad á las mayores injusticias en el 
foro y á ridiculas sutilezas en la cátedra, des- 
prestigiaban los tribunales, menoscababan el 
orden, y producían la confusión y el caos 
más nocivos quizá que la ignorancia misma. 
A situación tan lamentable habían conducido 
nuestra legislación las revueltas políticas de 
los reinados anteriores, la debilidad de los go- 
blernos y el vergonzoso olvido en que los ju- 
risconsultos de la época tenian el derecho na- 
cional. No era posible por tanto hacer enton- 
ces un código, pues ni habia maestros capaces 
de enseñar la ciencia, ni discípulos dispues- 
tos á recibirla; un buen deseo, una tentativa 
era lo único que debia esperarse. Mas aun, 
á nuestro juicio, hubiera sido, cuando no 
perjudicial inútil á lo menos un cuerpo legal 
científico; por el contrario, un ordenamiento, 
una compilación de leyes era lo que iba á sa- 
tisfacer mejor la necesidad urgente de las cir- 
canslancias. 

No es de estrañar, pues, que los Reyes Cató- 
licos en su inteligente infatigable celo por el 
bien común, pensaran reformar y armonizar 
entre sí las infinitas leyes, que desde D. Al- 
fonso X se habían dado, de las cuales muchas 
eran revocadas, otras reformadas y no pocas 
fueron cayendo en desuso. Era también iudis- 
peosable desarraigar la afición que los juris- 
consultos mostraban hacia el Derecho roma- 
no y canónico, y acceder á las justas y repeti- 
das peticiones en que las Cortes venían supli- 
cando la reforma de la administración de jus- 
ticia. Deesa manera podría uniformarse la le- 
gislación vigente y corregirse algún tanto la 
iomoralidad de las costumbres, los desórde- 
nes del foro y el confuso laberinto de la juris- 
prudencia. A este fin encomendaron á don Al- 
fonso Diaz deMonlalvo, célebre jurisconsulto, 
que se había distinguido ya en los reinados 



anteriores, la penosa y difícil tarea de compi- 
lar las leyes, ordenamientos y pragmáticas 
posteriores á las Partidas, juntamente con al- 
gunas leyes provechosas, necesarias y guar- 
dadas del fuero castellano, en un volumen por 
libros y títulos, suprimiendo las inútiles y re- 
vocadas, ó no conformes con el uso y estilo 
de la Corte y Chancilleria; asignándole para 
llevará cabo esta empresa la pensión vitalicia 
de 30,000 maravedís anuales, y nombrándole 
oidor de la Audiencia y refrendario de su Con- 
sejo en recompensa de sus servicios y como 
galardón á su saber y méritos personales. 

£n las Cortes de Toledo de 1480 debió darse 
la comisión á Montalvo, y concluida quedó la 
obra á los cuatro años, pues en el 4484 se dice 
haberse impreso en Huele, autorizándola los 
Reyes Católicos por real cédula dada en Córdo- 
ba en 1485, impresa al fin de esa edición. Otras 
dos ediciones, una en Zamora y otra en Huete, 
se suponen también publicadas el mismo 
año 1485. Pero hay quien niega fuera de Huete 
de 1484 la primera edición de las Ordenanzas 
Reales, porque no encontrándose en Castilla 
impresión alguna hecha antes del 1474, según 
dice el P. Esteban Terreros, no podía estar 
tan espedito como hoy el uso de 1^ iqaprenta, 
y no debió por tanto hacerse obra tan volu- 
minosa en solos cuarenta y cinco días útiles, 
que es lo que media desde que se concluyó 
de escribir hasta que se supone haberse ter- 
minado su impresión. Esto aparte de que en 
la mencionada edición nada se dice alusivo á 
lo último y sí solo respecto á lo primero. Por 
dichas razones parece más probable que sea la 
primera la de Zamora de 1485. También se 
ofrecen dudas sobre la de Huete del mismo 
año 1485, pues no basta el simple testimonio 
de Campomanes, que ni fué coetáneo, ni nos 
dice dónde tomó la noticia, para diferir lige- 
ramente á tan aislada opinión, como lo hace 
Marina. Otras dos ediciones se hicieron en Se- 
viíla por los años 1492 y U96, y posterior- 
mente se imprimió también en Salamanca, To- 
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ledo y Alcalá, siéndola iiltínia del «tfio 16^. y 
las más notables las de Zamora y Sevilla, qué 
acabamos de mencionar. 

Dividióse la obra en ocho libros, lo» libro» 
en tituloíi y estos en leyes, no habiéndose ob- 
servado en su ejecución pl^in ni orden rigu- 
roso, pue» están mezcladas entre sí cofias 
muy divergían, y agrupadas le\ef f|«e de asun- 
tos 'muy distín'fOs tratan. 

Hé aquí el Ordenamiento d** Montalvo. uno 
de nuestros cuerpos legales, a que los Reyes 
Católicos se referían en la ley I.* de Toro al 
decir aque lo que se pudiere determinar por 
'das leyes de los Ordenamientos, Premáticas 
«por nos hechas, y por los reyes donde nos 
«venimos, y los reyes que de nos vinieren, 
aen la dicíia ordenación, é decisión y deter- 
«minacion, se sigan y guarden como en ellas 
«se contiene, no embargante que contra las 
«dichas leyes de Ordenamientos, é Premáticas 
«se diga y alegue que no son usadas ni guar- 
(cdadas;j) y en la 2.* (|ue exige á los jueces y 
aletrados el estudio de las leyes de Ordena- 
«mientos é Premáticas c Partidas é Fuero 
«Real.» Quizá palabras no muy precisas ó mal 
interpretadas de estas mismas leyes, quizá la 
rivalidad de algún contemporáneo de Montal* 
vo, quizá también la a6cion entusiasta con 
que ciertos jurisconsultos acogieron otras cu- 
yo mérito no disputamos, pero que es un he- 
cho no gozaron ael favor que las de las Orde- 
nanzasReales, no pudieron ser las principales 
causas para que reputados jurisconsultos e his- 
toriadores acogieran ligeramente una opinión 
contraría á la autoridad de este Ordenamien- 
to, opinión que solo ha servido para esclarecer 
y evidenciar un punto de la historia de nues- 
tro derecho, acerca del cual nunca hubo sóli- 
das razones para ponerle en duda. Sin em- 
bargo,* el Dr. Espinosa primero, y sucesiva- 
mente después Salón de Paz, Fernandez de 
Mesa» el P. Burriel y los Di-s Asso y de Manuel, 
con otros de menos fama, han pretendido de- 
mostrar, que ni hubo mandato espreso para 
su formación, ni después de hecho recayo so- 
bre el mismo real aprobación alguna, procu* 
rando encontrar una invención atrevida en el 
encabezamiento donde dice «por mandado de 
«los Católicos Príncipes, rey ü. Fernando y 
«reina doña Isabel, recopiladas y compues* 

«tas » ó increpando al autor por no haber 

probado la Orden Real que se le diera para 
emprender U obra. 

Y en verdad, repetiihos, que para la histo- 
ria del derecho ha sido ventaja no pequeña 
la duda ó negación de autoridad, que á los 
mencionados jurisconsultos se ocurriera so* 
bre las Ordenanzas Reales, porque tanto se ha 
inquirido y con tan buen éxito para probar la 
verdad del hecho, que hoy, en vista dolosdo- 
numentos aducidos, no os posible insistir do 
buena fé en el errado concento de que su 
contenido (^ de autor particular y apócrifa 
la declaración con que las ei\cabeza. Aparte 
do ella tenemos otra muy importante en el 
prólogo donde dioo: «mandamos quo se hicie- 
«se oompilacion de Iaü diohas leyes y Orde- 
v^nanias y PrtMuAtlotni Juntamente ron algu- 
^vn«í leyeh luán provechosas y necesarias, 
"^Md»», y gu«rdmi«« del dicho Fuero o«8tellft« 



I>nov U cual se baila perfectamente confome 
con la nota que tiene af fin la edición de Za- 
. mora en el ejemplar que^posee la Academia 
j Española, y que dice: «Compuso este libro de 

leyes el ' Dr. Alonso Díaz de Montalvo, 
• oidor de su abdiencia. é su refrendario é de 
isu coDáfjo: e ínpnmio^e en la muy noble 
«cíbíiad de Zamora.» El ejemplar que se hallo 
en U librería d«I Sr. Caoípomanes liene im- 
presa la cédula de los Reyes Católicos, y en 
ella se leen las siguiente^' palabras: ^Manda- 
tmos al dicho Dr.de Montalvo que íiciese 
1 facer é escrebir muchos de los dichos libros 
nde letra de molde, lo cual el tizo facer»: ven 
el que Marina vio en la biblioteca real dice 
que se encuentra al 6n esta nota: «Por man- 
«dado de los muv altos é muy católicos serení- 
«simos Príncipes, rey D. Fernando y reyna do- 
«oa Isabel, nuestros'señores. compuso' este li- 
«bro el Dr. Alfonso Díaz de Montalvo, oidor 
«de su Audiencia, é su refrendario é de su 

«Consejo * Co[|^tal copia de datos no es po 

sible en buena l^ica la duda sobre que dicno 
jurisconsulto recibiera comisión real de 
aquellos Católicos Monarcas para hacer la 
obra de que nos venimos ocupando. Ni nece- 
sitamos acudir al importante argumento, que 
aunque negativo, tiene por sí bastante fuerza 
para probar que no debió suceder de otra 
manera, de que siendo los Reyes Católicos 
príncipes celosos de su autoridaid y prestigio, 
que se proponían castigar severamente las 
supercherías y amaños que se venían come- 
tiendo con lamentable frecuencia desde los 
reinados anteriores, en manera alguna hubie- 
ran permitido ni dejado impune el atentado 
de atribuirse en particular mandatos reales 
que no había recibido. Ni los jurisconsultos é 
historiadores de la época lo hubieran sepul- 
tado en la oscuridad y silencio, principal- 
mente, Palacios Rubios, que, por el contrario, 
alega como auténticas sus leyes, del mismo 
modo que otros contemporáneos. 

Pero no es solo esto, es que los Reyes Cató- 
licos autorizaron y sancionaron y procuraron 
estender la obra del Sr. Monlalvo. Efectiva- 
mente así lo hicieron en las leyes 1 .* y 2.* de 
Toro al mandar que se terminasen las con- 
tiendas por «las leyes de Ordenamientos, é Pre- 
«má ticas, é Partidas, ó Fuero Real;» y así lo 
dispuso también la Reina Católica en su codi- 
cilo otorgado en Medina del Campo por la si- 
guiente cláusula: «Otrosí, por cuanto yo tuve 
«deseo siempre de mandar reducir las leyes 
«del Fuero, ó Ordenamientos, é Premáticas oh 
«un cuerpo, donde estuviesen mas brevemen- 

«te é mejor ordenadas é vean todas las 

«dichas leyes del Fuero, é Ordenamientos é 
«Premáticas, é las pongan ó reduzcan todas á 
«un cuerpo do estén mas breves é compendio- 
«samente complidas)) Pues bien, estos Ordena- 
mientos, tómese en singular ó plural la palabra 
so refieren al del Dr. Montalvo; en el segundo 
caso, porque no hay mas cuerpos legales así 
denominados, que él de Alcalá y el de quo 
nos ocupamos; y en el primero, porque entre 
los dos Ordenamientos había de ser preferible 
á la Reina Católica citar el suyo, de cuyas le- 
ye* y no de las del de Alcalá debió decir que 
so pudieran todas en un cuerpo, do estuvieran 
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mas breve y compendiosamente compiladas. 
Aun más, la edición de las Partidas hecha en 
Sevilla en 1491, contiene varias notas y con- 
cordancias, y en ellas algunas leyes de las Or- 
denanzas Reales, advirtiendo los impresores, 
que los mismos Reyes Católicos les mandaron 
poner «en los lugares convenientes de los ca- 
«pitulos de las principales leyes que en estas 
viSiete Partidas se contienen las adiciones del 
tur. Moutaivo.» Y en fin, para que no quede 
duda acerca de lo rápidamente que como có- 
digo legal autorizado se estendió este Ordena- 
miento, mencionaremos los documentos y 
pruebas irrefragables que trae Martinez Mari- 
na en su Ensayo histórico-critico sobre la legis- 
lación. Es uno de los principales el acuerdo 
que en ^496 tomaron el alcalde, regidores, 
procurador general y diputados de la ciudad 
de Vitoria, el cual revela se juzgaba ya en 
tiempo por dichas Ordenanzas, pues dice: 
<Eu este concejo é diputación Pero Martinez 
ideMarquína, Procurador del Concejo é Dipu- 
«tacion de la dicha cibdat: dixo al dicho señor 
«alcalJe, que por cuanto paresce que la vo- 
«luntad de lo* reyes nuestros señores, es que 
iitodos los jueces de sus regnos exerciesen, 
«executasen é judgasen todo lo que se contie- 
rne en las leyes contenidas en el libro llama- 
«do Montalvo, que él en nombre de la dicha 
acibdad que le presentaba é mostraba, é mos- 
ilró el clicho libro del dicho Montalvo. Que 
le pide é requiere que lo vea, é pase é mire, 
•é lea la8 leyes en él contenidas, con las cuales 
tie pide juague é execute la justicia según c 
«como sus altezas lo disponen é mandan, asi 
dcn lo que atañe á las partes que litigan pley- 
:tos ante él, como en lo que consiste á los es 
Kcribanos é á los letrados, así asesores como 
'abogados de las partes, mandándoles cumplir 
«las dichas leyes.» Hay otro de la misma ciu- 
dad que se espresa asi: «Que por ser obedien- 
i»tes al servicio de sus altezas é por complir 
.sus mandamientos, acordaron c mandaron 
• pregonar que se guarden é cumplan, las Or- 
-denanzas y leyes en el Montalvo contenidas 
«en lo que mira á los judíos.» 

También en el libro original de Acuerdos de 
ValladoIid,se lee arfólío 281 vuelto el siguien- 
te: «Este dicho dia los dichos señores corregi- 
dor y regidores, mandaron librar á Quixano 
<é Gonzalo de Salas, libreros é encuadernado- 
res mil c sesenta é cinco maravedís: los qua- 
-trocícntos ochenta y cinco por las leyes de 
-las Siete Partidas; é'los ciento é ochenta ma- 
ravedises por el Montalvo é los quatrocientos 
maravedises por las encuademaciones de los 
dichos libros, que son los dichos é sesenta é 
cinco maravedises; los quales mandaron li- 
brar en Rodrigo de Portillo, Mayordomo de 
'los propíos, por cuanto los dichos' libros man- 
dan Sus Altezas que se compren é pongan en 
la arca del concejo de esta villa, etc.» Y por 
ultimo, es de los más notables á este objeto el 
capitulo de las Ordenanzas de Sevilla manda- 

' compilar por los Reyes Católicos, en el 
sue hablando ae que los alcaldes no tienen dádi- 
r^s de los litigantes^ concluye diciendo: «Y el 
•que lo contrario flciere. que torne lo que asi 
'recibiere con el diez tanto para los propios 
■'le Sevilla, y por la segunda vez sea privado 



((del oficio, y esto se pueda provar por testigos 
((Singulares, como lo dispone la ley del Reino 
((en el título De los Alcaldes, libro ii del Mou- 
((talvo.» Por ser leyes del reino las de este li- 
bro dispusieron los Reyes Católicos en el Cua- 
derno é Instrucción de Corregidores, publicado 
en Sevilla el año loOO. «Que en el arca de los 
«privilegios y escrituras de los concejos estén 
(das Siete Partidas, las leyes del Fuero, las deste 
((libro y las demás leyes y premáticas, porque 
((mejor se pueda guardar lo contenido en 
((ellas.» 

En vista de todo lo cual nos decidimos por 
la opinión manifestada de que los Reyes Cató- 
licos autorizaron elOrdenamientode leyes que 
hizo el Dr. Montalvo, y nos parece, aunque 
ingeniosa y sutil, muy equivocada la de que 
las leyes en aquel contenidas han la misma 
fuerza dentro que fuera de la compilación, 
pues si á todas les sucede esto, ¿qué inconve- 
niente se les pudo ofrecer á los Reyes Católi- 
cos en aprobarla, toda vez que se reconoce era 
mejor tenerlas reunidas en un libro? A más 
de que no seria fácil demostrar á los que dicha 
opinión sustentan, que todas y cada una de 
las que comprende el Ordenamiento Real 
estaban vigentes antes, cuando según nos di- 
ce el prólogo se encontraban esparcidas, ais- 
ladas y contradictorias entre si, pues si algu- 
nas estaban derogadas ó eran dudosas, el Or- 
denamiento de Montalvo, que á todas las que 
comprende dio fuerza y carácter de leyes del 
Reino, tuvo necesidad para ello de adquirir 
la sanción real; de modo que para sostener la 
proposición indicada de que dichas leyes te- 
nían igual fuerza y valor dentro que fuera 
del Ordenamiento, es indispensable admitir 
que fué aprobada por la autoridad legislativa. 
Ni que dificultad ofrece tampoco que este Or- 
denamiento tomara el nombre de su autor y 
no el de los monarcas que le sancionaron, 
cuando otras infiliUas compilaciones han to- 
mado el del lugar^en que se hacen, de la ma- 
^ teria principal do que se ocupan, de un nú- 
* mero en moda, ó de una circunstancia, en fin, 
insignificante á primera vista. ¿Tanto lo es 
por ventura á una obra el nombre del sabio 
jurisconsulto que la ejecuta? 

Las demás objeciones que al mismo propó- 
sito se dirigen contestadas, se encuentran ra- 
zonada y estensamente en los más comunes 
tratados de nuestra historia legislativa; no es 
por tanto precisó detenerse á rebatir las que 
se fundan en el codicilo de la Reina Católica 
y en las peticiones de las Cortes de Madrid y 
Yalladolia, porque nosotros nada hemos con- 
signado aun sobre la perfección y mérito 
científico de las Ordenanzas Reales, y al que 
no las crea en tales condiciones no se le pue- 
de argumentar con que fueron malas bajo 
este punto de vista. 

Muy equivocados andaríamos si al hacer el 
análisis de estas Ordenanzas pretendiéramos 
condensar en breves frases el pensamiento de 
cada libro, pues obra tan informe é irregu- 
lar no se presta á la generalización ni á 
síntesis, ni aun de cada libro puede decirse á 
qué idea preconcebida responde. Que el rey 
no consienta entre 'sus oficiales gran fami'- 
liaridad, nada tiene que ver con la obligación 
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que se impone de admioístrar por si justicia: 
que entre las libertades de los clérigos se 
comprenda la obligación de que nadie use no- 
tada imperial, también desdice bastante; ni 
tampoco entre la libertad de pastar los gana- 
dos, la obligación de bacer navios y los bienes 
mostrencos, se percibe relación muy íntima: 
sin embargo, cosas tan hetereogéneas se ha- 
llan agrupadas en un título respectivamente. 
Verdad es, que en el que se ocupa de las que 
están vedadas pueden comprenderse muchas 
desemejantes y sin analogía entre sí, pero es- 
te defecto capital imposibilita el resumen crí- 
tico y metódico de la obra. No tiene pues es- 
píritu marcado, tendencias determinadas, ca- 
rácter especial que la distinga y singularice, 
es un conjunto de leyes promulgadas en cir- 
cunstancias muy diversas, para satisfacer ne- 
cesidades muy distintas, en tiempos tan 
apartados como los que median entre el Roy 
D. Pedro y los Reyes Católicos. Nuestra tarea', 
de consiguiente, va á reducirse á indicar en 
cada libro las leyes más notables, ya se refie- 
ran puramente ai derecho, ora digan relación 
á la ciencia económico-rentística, bien se ocu- 
pen de asuntos señoriales, ó ya traten de los 
canónicos y eclesiásticos. 

El libro 1 empieza corrigiendo los abusos 
que en ciertas prácticas religiosas se habían 
introducido, y reformando las costumbres de 
los clérigos; distingue la jurisdicion eclesiás- 
tica de la civil; asegur.a á la Iglesia sus prero- 
gativas y á sus ministros las inmunidades 
que debían gozar, y revoca las cartas de natu- 
leza que se daban á los estranjeros para go- 
zar de las dignidades y beneficios que por na- 
tural reciprocidad se deben á los naturales, 
razonando las ventajas que de lo último se 
siguen y los inconvenientes que de lo contra- 
rio resultan. Nada nuevo establece en mate- 
ria de diezmos, y en el título de las leyes hay 
una que manda guardar la^i^esie libro en todos 
los pueblos , villas y ciudades del Reino, sean rea- 
lengos, señorios y también de las Iglesias; 
prueba incontrastable de haber sido este Có- 
digo autorizado por los Reyes. Protege á los 
peregrinos y romeros en otro título, y regla- 
menta un tanto la enseñanza de las Universi- 
dades. Por último, el título xi se ocupa de los 
indultos generales y especiales, marcando la 
forma y circunstancias que necesitan para su 
validez y esceptuando los delitos que no de- 
bían comprenderse en los primeros. El dere- 
cho de gracia, á pesar de sus impugnadores, 
es en nuestros reyes una notable pre rogativa 
desde muy antiguo, pues el Fuero Juzgo, las 
Partidas y los Códigos posteriores hasta la vi- 
gente Constitución, le vienen reconociendo 
entre las leyes principales de nuestro derecho 

Soiítico. Natural era, de consiguiente, que las 
Tdenanzas Reales destinaran á esa materia 
alguna de sus primeras disposiciones. 

£1 libro u se ocupa de la jurisdicion real y 
de la administración de justicia; y si bien gran 
parte de sus leyes no tienen hoy aplicación 
alguna por efecto de la nueva organización de 
los poderes del Estado y las reformas admi- 
nistratativas efectuadas, es aun precioso libro 
de doctrina, como se echará de ver por las re- 
ferencias que vamos á indiear. 



Propio oficio de rey, dice la ley t.' del pri- 
mer titulo, es hacer justicia, y por lo tanto 
previene que la administre por si mismo dos 
días á la semana; y en la 3.*, que con el pro- 
pio fin ande por las villas y ciudades, acom- 
pañado de su Concejo y Alcaldes y la menos 
gente que pudiere. Como funda su intención, 
dice la siguiente, de derecho común acerca 
la jurisdicción civil y criminal en todas las 
ciudades, villas, lugares y señorios, ordena, 
que cualquier prelado ó poderoso, que tenga 
ocupada la jurisdicion de alguno de esos luga- 
res ó villas, sea obligado á mostrar el título en 
que el tal privilegio se funde, y de no hacerlo, 
que no use de ella. Que conozca el rey de las 
fuerzas y violencias entre las personas ecle- 
siásticas y prelados^ y que no los faculte para 
que agravien ó perjudiquen á la real jurisdi- 
cion, forman el objeto de las últimas leyes. 

Digno de especial mención no» parece el 
título ni. Ya los reyes visigodos se acompaña- 
ban de un Consejo privado, y también se di- 
ce instituyó San Fernando uno para los pley- 
tos y negocios mayores. Establece otro Alon- 
so aI, y se declara permanente en el rei- 
nado de Enrique II, desenvolviendo en gran 
escala el pensamiento su hijo D. Juan I que 
fué quien colmó de facultades á dicho Consejo, 
denominado de Castilla. Pero vienen los Reyes 
Católicos y le dan definitiva organización en 
las Cortes de Toledo de 4480, cuyas leyes for- 
man el titulo de que nos ocupamos. En la 1.' 
disponen, que se componga de un prelado, 
tres caballeros y ocho o nueve letrados; y en 
las siguientes se les asignan los negocios de 
que deben entender y en que orden, los subal- 
ternos que les han de ayudar, y hasta la casa 
y horas de despacho que debe tener el Con- 
sejo. El rey le visitará los viernes, á fin de 
examinar por sí mismo como se adminístrala 
justicia; pero para no distraer á los Conseje- 
ros de sus importantes ocupaciones,se les pre* 
viene que no salgan á recibirle. La visita se- 
manal de cárceles, la relación de causas que 
debía hacerse al rey, que se fallen primero 
las primeramente concluidas, á no ser las cíe 
las personas miserables que lo serán ante to- 
das, son también notables disposiciones; y 
por fin, se ordena á los grandes y personas de 
cualquier estado y condición obedezcan y 
cumplan las cartas del Consejo como las por 
el rey libradas. 

En las treinta y una leyes del título iv se 
organiza el tribunal denominado Chancílleria, 
establecido en la Corte y compuesto de un pre- 
lado, presidente, cuatro oidores, tres alcalaes, 
dos procuradores fiscales y dos abogados de po- 
bres. Jurídica y políticamente son muy dignas 
deconsíderacionlasqueprevienenque las car- 
tas, albalaes y provisiones dadas por aquellos 
reyes absolutos con menoscabo de la justicia 
ó de los derechos particulares, no atuviesen 
valor alguno, introduciendo la fórmula tan 
repetida hasta hoy de que dichas cartas se 
obedecen pero no se cumplen. Los notarios de 
provincia, los escribanos Je la Audiencia y los 
de número de las ciudades, ocupan también 
sus respectivos títulos; asi como el registrador 
de las cartas, el chanciller y los alguaciles. 
Que haya en la Corte dos procuradores físca- 
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>aio deben acusar lo determina el xii; 
anterior se prescribe que sean elegí- 
Bmente por los conceios, sin conside* 

cartas de'poderosos, los procuradores 
>; las cuales deben reunirse para en- 
sobre los negocios arduos y sobre los 
y tributos, que no se repartirán sin 
io otorgamiento. Minuciosamente se 
atan las atribuciones.de los merinos y 
idos, corregidores, alcaldes y jueces; 
lábev como se administraba la justicia 
s y otros funcionarios deputaba el rey 
s buenos que recorrían las provincias 
I batí veedores y visitadores. Sí todos 
tutervenian en los litigios necesitaban 
ion y reforma, bien la habían menester 
gados, de cuyo capricho pendía con 
cía la terminación de los negocios, 
ermínables se hacían por lo visto en 
iciones y citas, como se deduce de la 

título XIX, que dice, que por llevar 
iríos, facían escritos luengos en que 
5 provecho decían, sino replicar por 

► dos y tres y cuatro y aun seis veces 
'3 habían dicho. Razón tuvo el poeta 
crítica que á este propósito hizo en 
octava. ((Viene el pleyto á disputación. 

> Bartolo é Chino, Digesto. — ^Juan An- 
¡aldo, Enrique: do son —Mas opiniones 
s en cesto: — E cada abogado es hí muy 
-Edesauesbien visto é bien desputado. 
I el plevto en un punto errado, — E 
le cabo a question por esto.» Y tam- 
bo razoiy para prohibir estas redun- 
, como se hizo en la mencionada ley, 
mpedir otras citas de Doctores, que 
artolo y Juan Andrés, según dispone 
1 título de las Leyes. Las demás mate- 
5Ste libro ofrecen poco interés, 
imente enlazado con el que acabamos 
inar se halla el libro ni, y no es es- 
se atiende á la confusión en que esta- 
da la materia de los juicios, enjuicia- 
f organización de tribunales. La com- 
I de los jueces, el distinto orden de 
r, según sea civil ó criminal la causa, 
n la oportuna separación: pero este 
que aun no hemos corregido perfec- 
nosotros, pues nos falta la ley orgáni- 
ibnnales y el código de enjuiciamento 
I, no es digno de severa censura en 
ca que desconocía el procedimiento 
in principios lílósoñco-legales. Reglas, 
)S Y disposiciones aisladas, sin plan ni 
incia lógica entre sí, habrá de ser to- 
e en este libro encontremos. 

í y amplifica el título primero lo que 
mente estaba consignado respecto á 
urisdiccion y á que no se entrometie- 
lla los clérigos por razón de su fuero, 
ida se ocupa de la demanda y del em- 
3nto, tanto civil como criminal, seña- 
las adelante las ferias ó vacaciones, 
s las que ninguno podía ser emplaza- 
asos que había de prestarse juramen- 
ilumnia y el tiempo durante el cual 
idmítirse las escepciones dilatorias y 
rias. La ley mas notable es la 1.*, titu- 
le marba el orden que debe seguí r- 
a sustancíacion de las demandas; 



siendo digno de tenerse en cuenta que no ad- 
mitía escritos de réplica, duplica^ ni amplia- 
ción, y que eran muy breves los términos. 
Respecto á las pruebas distingue el título xi 
los plazos ordinario y extraordinario, da gran 
importancia á la prueba testifical y rechaza 
las inútiles é impertinentes. Después : de un 
examen detallado sobre las cartas, de dar al- 
gunas reglas ya sabidas sobre la prescripción 
y la restitución á los despojados, termina con 
las sentencias, apelaciones y súplicas. 

Sí bajo el aspecto nobiliario e histórico es 
muy importante el libro iv, no sucede lo mis- 
mo bajo el punto d/B vista del derecho y 
de actualidad. En él se comprende toda la le- 
gislación de los caballeros y fijosdalgo, sus 
exenciones de pechos y tributos, las reglas 
que debían observar en los desafíos, las rela- 
ciones que tenían con sus vasallos, quienes 
otros gozaban exención de ciertas contribu- 
ciones, los deberes de los vasallos del rey, lo 
que había de hacerse con las fortalezas y cas- 
tillos, según su clase, y las penas que se ha- 
brían de imponer á los que promovieran de- 
sórdenes y asonadas. 

£1 libro V se consagra principalmente á los 
matrimonios testamentos y herencias; permu- 
tas, compra-ventas, donaciones y mercedes; 
deudas, fianzas y ejecuciones. Respecto á los 
matrimonios, ordena que se hagan pública- 
mente en presencia de muchos testigos; que 
las viudas puedan pasar á segundas nupcias 
dentro del año de luto, y que pierda la he- 
rencia de sus padres la huérfana que se casa- 
re contra la voluntad de los hermanos en cu 
yo poder se hallara. 

Trascribe el título n la ley del Ordenamien- 
to de Alcalá sobre las solemnidades de los 
testamentos, y prohibe el ni que los hijos de 
los clérigos hereden á sus padres y parientes. 
El IV acepta y esplíca la legislación vigente 
entonces acerca de los gananciales, mandan- 
do que sean del aue los ganó los bienes cas- 
trenses, oficios del rey y donadíos, y que 
pierda dichos gananciales, que irán á los he- 
rederos de su marido, la mujer viuda que vi- 
viere lujuriosamente. Procura arreglar el vii 
la ley de la plata y uniformar en todo el reino 
los pesos y medidas; restringe y dificulta los 
retractos, y á fin de que no falten en la Corte 
los mantenimientos, castiga á los revendedo- 
res que en ella ó sus inmediaciones Jos com- 
prabisin para volverlos á vender. Se prohibe 
más adelante que el rey haga donación de las 
ciudades, villas y lugares, y se revocan las 
mercedes Enriqueñas. También se limitan los 
casos en que procedía la prisión por deudas; 
se manda que á la fianza que el marido diere 
no estén obligados la mujer y los hijos; que 
no puedan ser prendados los bueyes y ape- 
ros de labranza á los labradores, ni á los ca- 
balleros y fijosdalgo los caballos y las armas, 
ni á los vecinos de las ciudades, villas y luga- 
res, especialmente á los del concejo de la Mes- 
ta, los ganados y bienes por deuda á los con- 
cejos donde moran. Que valgan los contratos 
celebrados en cualquier manera por los ma- 
yores de 25 años, interviniendo buena fé, aun- 
que haya engaño, con tal que no pase de la 
mitad del justo precio, dice la ley 4.' del títu- 
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^o xiii; y en el último se prescribe la manera 
de hacerlas ejecuciones por los alguaciles. Por 
esta ligerísima reseña se comprenderá la im- 
portancia de las disposiciones de este libro, 
muchas de las cuales fueron tomados de los 
códigos anteriores, pero interpretadas y co- 
mentadas conforme las necesidades de la épo- 
ca exigían. 

Quien desee conocer profundamen'.e el es- 
tado financiero y económico del siglo xv, en el 
libro VI encontrará la legislación sobre este 
punto. De las rentas del rey, su administra- 
ción y recaudación, es de lo que principal- 
mente se ocupa, y con latitud esplica las fa- 
cultades y deberes de los contadores mayores, 
recaudadores, tesoreros, arrendadores, fieles 
y cogedores.. En el titulo ix desplieg-a la teoria 
económica de aquellos tiempos, en que la pro- 
hibición era la regla general, de la que muy 
Í)Ocas cosas y personas estaban csceptuadas. 
ül oro y la plata; el pan, las carnes y los vinos: 
las lanas, cat>allos y otras bestias; todo debia 
quedar en el reino, y nada podía esporta rsc á 
otros países. A los infractores de estas leyes se 
les imponía á la tercera vez pena capital; se- 
veridad inhumana que solo pueden disculpar 
los absurdos económicos de la época y la 
ignorancia de los principios filosóficos del 
derecho penal. FerO ni esos atroces castigos, 
ni los guardas de las sacas, institución seme- 
jante á ia de nuestros carabineros y resguar- 
do, bastaron para contener á los que tenían 
más presente la esperanza del lucro que la de 
la pena; demostración inequívoca de que las 
leyes naturales no se borran fácilmente por 
mucho que se las contraríe. Habíanse ya uni- 
do los reinos de Castilla y de Aragoií y era 
indispensable hacer libres entre ellos los 
cambios y comercio de vinos y productos, y 
así lo dispuso la ley 49 de este título. Habla 
el XII de los bienes mostrencos, y el siguiente 
de los yantares que debían pagarse al rey, 
reina, príncipe y merinos. 

La consideración de reglamentos municipa- 
les nos merecen las disposiciones administra- 
tivas que contiene el libro vn; pero no dejan 
por elfo de ser importantes muchas de sus le- 
yes, atendiendo á las necesidades que trata- 
ban de satisfacer. En el titulo i se dispone, 
que se guarden á los concejos las ordenanzas 
que tenían, mencionando algunas especiales; 
en el n que no se acreciente el número de los 
alcaldes y oficiales, sino por el contrarío que 
se vayan consumiendo á medida que vaquen, 
hasta reducirlos al antiguo número. Tanto se 
habían prodigado por los reyes y por los con- 
cejos mismos, que era indispensable oorre- 
gif el abuso; así como los de arrendar esos 
oficios ó destinos públicos, de tener varios á 
la vez y de cobrar los salarios estando ausen- 



tes. Tampoco carecen de interés los títulos si- 
guientes, con especialidad el que se ocupa de 
los propios y rentas de los concejos; pero nos' 
parece que no había para qué incluir en un 
código ó compilación general de leyes, las me- 
nudencias de las horas de trabajo y jornal que 
habían de tener los obreros y menestrales; era 
más propio haberlo comprendido en una Or- 
denanza ó Reglamento, ya queá tanto quería 
descenderse. 

Es imposible dar á conocer en pocas líneas 
el derecho criminal y penal contenido en el 
libro viii, ni de hacerlo estensamente resulta- 
ría ventaja, pues leyes transitorias en su ma- 
yor parte han dejado do existir con las cir- 
cunstancias que las motivaron, careciendo 
hoy todas de interés y aplicación bajo el pun- 
to de vista científico y de actualidad. 

En dicho libro se trata de las pesquisas y 
acusaciones; de las usuras; délos moros y ju- 
díos, adivinos y herejes, descomulgados, per- 
juros y falsarios; de las traiciones y aleves; de 
las blasfemias, injurias y denuestos; de los 
tahúres; de las ligas y monipodios; de los que 
van contra la justicia; de los homicidios; de 
los vagamentos y holgazanes; de los adulte- 
rios y estupros; de los robos y de los que en- 
cubren los malhechores; de las remisiones y 
de las fuerzas y daños. 

El título último se ocupa de las penas; de- 
bió decir niejor, de las multas ó caloñas, por- . 
que á esto se refiere mas que á las penas que 
á cada delito se imponían. 

Antes de concluir, dii^mos en dos palabras 
el juicio que nos merece esta obra según arri- 
ba dejamos indieado. Los Reyes Católicos, en 
su buen deseo de corregir los abusos y malas 
costumbres de la época, trataron de reformar- 
las. Fijáronse principalmente en las corrup- 
telas del foro, confusa legislación y necesidad 
urgente de dotar al reino de una compilación 
legal. El mal éxito de la empresa en nada re- 
baja los grandes trabajos á ese fin dirigidos. 
Se hizo la compilación; pero salió defectuosa, 
incompleta y recargada de la más inútiles re- 
ferencias á leyes anteriores. Contiene, sin em- 
bargo, preceptos importantes y goza el indis- 
putable mérito de ser k primera. Nunca se 
apreciarán bastantemente las tendencias de 
esa obra, reivindicación de la autoridad real, 
igualdad ante la ley y celeridad en los juicios. 
Época atin de batallas y espíritu guerrero, no 
ocupaba el rumbo que debiera la justicia, :Sin 
tener presente que es la base cardinal que 
{Sustenta los Estados. A esa necesidad supre- 
ma respondió en cuanto pudo el Ordenamien- 
to de Montalvo. que quiso obedecer la máxi- 
ma de todo por la justicia. 

Manuel S. de los Tkarbaos. 
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LA COPILACION DE LAS ORDENANZAS REALES DE CASTILLA. 



Porque la Justicia es muy aka virtud, y por 
ella se sostienen todas las cosas en el estado 
que deben, y es perfecta mas que todas las 
virtudes: porque comunica, y participa con 
todas; y distribuye á todos, á cada uno su dere- 
cho Y es mayor virtud, por que es mas común: 
y el que sigue la justicia es amado de Dios, 
que es verdadera justicia. Y el que hace jus- 
ticia es justo. La qual es conservadora de la 
humanal compañía, y de la comunidad de la 
vida. Y es virtud, que todas las cosas ásperas 
trasciende: cuyo fundamento es la fé, y es 
eran bien en esta vida: por que los malos, han 
ella vergüenza, y miedo. Yes buen habito 
uts la voluntad: y ayunta en igualdad de dere- 
cho á los soberanos con los baxos; y es de 
tanta fuerza, y valor, que no solamente es 
necesaria para los buenos, mas aun para los 

los, que de sus maleficios se mantienen para 
que igualmente vivan. Y es de honra, y gloria. 
r los Reyes como ministros della son tenidos 
de la guardar, y mantener. Ca escrípto es. 
Bienaventurados son Tos que aman, y hacen 
justicia en todo tiempo, y aquellos que pades- 
een persecución por ella. Y porque los Reyes 
son vigor, y fuerza de justicia. Po rende los 

ly altos, y muy poderosos serenissimos, y 
tiuristíaníssímos Rey Don Fernando y Reyna 
Doña Isabel: por la gracia de Dios Rey, y 
Reyna de Castilla, de León, de Aragón de Sici- 
lia, de Toledo^ de Valencia de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alge- 
zira, de Gibraltar, donde y Condesa de Barce- 
lona, Señores de Bizcaya, y de Molina, Duques 
de Alhenas, y de Neopatría, Condes de Rui- 
sellon, y de Cerdania, Marqueses de Oristan, 
y de Gocíano. Considerando sus Altezas, que 
él proprío oficio de los Reyes, es hacer juicio, 
y justicia, y deseando, y queriendo, que en 
iu8 Reynos, y señónos la justicia florezca, y 
be haga, y administre justa, v derechamente 
^UDdeoe: y aquellos que tubieren cargo de 
la hacer assi éh Ja su casa y corte, como en la 
w Corte, y Cbancilleria, y en todos los sus Rey- 
Bos. y senoriofi la puedan hacer, y hagan librea 



mente sin embargo, y sin dilación. Y mirando 
que sin leyes la justicia no se podría soste- 
ner, y la policía no se sabe ser gobernada sin 
ella. Porque todas las leyes se refieren al pro- 
chove de la cosa pública, y para guarda de la 
justicia: porque la ley es derecho escripto, que 
afirma lo honesto, y vieda lo contrario: y es 
interprete de igualdad, é iguala las cosas divi- 
nas, y humanas. Y es ordenanza santa, y 
regla común de los justos: y la buena ley tie- 
ne quatro condiciones. La primera, es propria 
cosa de la ley extirpar, y desraigar los vicios. 
La segunda, ordenar las costumbres, y actos 
de los subditos. La tercera, traer los hombres 
á felicidad. La quarta, llana, y claramente 
dispone la verdad. Y el final movimiento de 
las leyes es el tranquilo, y pacifico estado del 
pueblo. Para las hacer, y ordenar dieron oca- 
sión la variedad de los negocios occurrientes, 
la correction de las leyes antiguas, la supli- 
cación de los subditos, las decisión de las du- 
das, y quaestiones judiciales. Y porque después 
de la muy loable, y provechosa ordenanza, y copi- 
lacion de las leyes de las siete Partidas, fechas, ^ 
ordenadas por el señor Rey Don Alfonso nono de 
loable memoria; el cual avia antes fecho el Fue- 
ro castellano; que se llama de leyes, por los- 
otros señores Reyes, que después de el reyna- 
ron: y por los dichos Reyes, y Reyna nuestros 
señores en diversos ayuntamientos de cortes 
fueron fechas, y ordenadas muchas leyes, y 
Ordenanzas, y Prematicas,en muchos y diver- 
sos volumines de libros, y cuadernos, según 
los casos, y negocios que en aquellos tiempos 
ocurrían, y acaescian. De las quales dichas 
leyes algunas fueron revocadas, y otras limi- 
tadas, é interpretadas: y otras por contrario 
uso, y costumbre derogadas, y algunas deltas 
cessantes las causas porque fue1*on ordenadas, 
quedan, y fincan superfluas, y sin effecto: y 
algunas parescen diíferentes, y repugnantes 
de otras. Y porque par esce, que en las cortes, que 
kizo el señor Rey donjuán que sancta gloria aya, 
en Madrid, año de la salvación de mil y quatro^ 
cientos y treinta y tres años á supplicacion de los 
Procuradores de las ciudades y villas destos Rey- 
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nos, mandó y m denó, que todas las dichas leyes, 
y ordenanzas fuesen en un volumen copiladas 
ordenadamente por palabras breves bien com- 
puestas. Lo cual por entonces no se hizo. Y des- 
pués en las* cortes que el Señor Don Enrique 
Quarto, que sánela gloría aya hizo en la dicha 
villa de MaJrid, año de mil y quatrocientos y 
cincuenta y ocho añqs^^ VpipCicjoQ da los di- 
chos Procuradores, ordeño, que toaas las di- 
chas leyes, y ordenanzas fuesen ayuntadas en 
un volumen, y cada una ciudad, 5 villa tuvie- 
sen un libro de las dichas leyes, y que por 
ellas fueren librados, y determinados todos los 
pleytos, y causas, y negocios que ocurren. Lo 
qual no se hizo con impedimento de los movi- 
mientos, y diferencias, que en estos Reynos 
han 9ca'e3Cido. Y por lo que: assi deliberaron, é 
dispusieron los dichos señores Reyes, la Alte- 
za, y merced de los dichos señores Rey Don 
Fernando, y Rey na Doña Isabel, nuestros 



señores entendiendo ser provecho, y aun ne- 
cesario para guarda y conservación de la jus- 
ticia, y para abreviar los pleytos, y debates, 
quaestiones que nascian entre sus subditos, v 
naturales, Mandaron que se hiciesse copilacion Je 
las dichas leyes, y Ordenanzas, y Prematicas jun- 
tamente'con algunas leyes mas provechosas y nece- 
scn'iiSyMStada^ly g90r:éadas del dicho Fuero Cas- 
tellano] en uñ volumen por libros, y títulos de 
Partidas, y convenientes, cada una materia 
sobre sí, quitando y dexando las leyes super- 
fluas, inútiles, revocadas, y derogadas: yaque- 
lias que no lo son, ni deben ser en uso, con- 
formándolas con el uso y estilo de la su corte y 
Chancilleria. Y esta obra está partida en ocho 
libros por diversos títulos según que en el 
departimienlo de los dichos libros, y títulos se 
contiene. Y por qué la fé es fundamiento de 
ley é carrera de salud, Sigúese el titulo de la 
Fé'catholica. 
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TITULO PRIMERO. 



De la Sánela Fe Catholica^ 



LEY L 

Enseña, y Predica la sánela madre Iglesia, 
que firmemente crea, y simplemente confiesse 
todo fíei Christiano regenerado por el Sacra- 
mento sancto del baptismo ser un solo, y ver- 
dadero Dios, eterno, inmenso, é incomutable, 
omnipotente, ineffable: Padre, é Hijo, y Spiri- 
tQ sancto tres personas, y una essencia, subs- 
tancia, ó natura. El Padre innascible: el Hijo 
del solo Pad reengendrado: y elSpiritu sánelo 
spírado de muy afta simplicidad, precediente 
igualmente del Padre, y del Hijo, en essencia 
iguales, en omnipotencia: y un principio prin- 
cipiante de todas las cosas visibles é invisi- 
bles. E crea firmemente los artículos de la fé, 
qoe todo fiel christiano debe saber: los €leri- 
|os explícitamente, y por estenso: los Legos 
unpHcíta, é simplemente: teniendo lo que tie-^ 
nee enseña, é predica la Santa Madre Iglesia.. 
E si qualqaier Ghrfstianocon animo pertinaz, 
é obstinado errare, é fuere endurescído en no 
er, y creer lo que la sancta madre Iglesia 
< le, y enseña. Mandamos que padezcan las 
V 8 contenidas en las nuestras lev^s de las 



siete Partidas las que en este libro en el titulo 
de los herejes se contienen. — (Tit. 4, lib. 4 del 
F. R.— Tít. 3, P. 4. —TU. 2 y 3, lib. 4 del Es- 
péculo.—Tít. 4, lib. 4 de la N. Ri) 

LEY II. 

El rey don Juan en Birbiesca. Año 
de Mccclxxxvij. tract. 4. 

Por quanto según verdad de la sancta Scrip- 
tura Dios se paga del conoscimiento; y no so- 
lamente que con el corazón, mas aun que con 
las figuras de fuera lo adoremos, y hagamos 
reverencia. Por ende ordenamos, y manda- 
mos, que quando Nos, ó el Príncipe, ó los in- 
fantes, nuestros hijos fuéremos a qualquier 
Ciudad, Villa, 6 Lugar: que los Clérigos nos no 
salgan con las Cruces de las Iglesias, como en 
otro tiempo solían hacer, h recebir k Nos, ni 
al Príncipe, ni Infantes: mas que nos vamos á 
hacer reverencia á la Cruz dentro de la Igle- 
sia, como es razón: y que las Cruces no salgan 
k Nos de la puerta de la Iglesia, á fuera. I^ro 
que la procesión de los Clérigos salf^ de la 



puerta adelante. E porque este recibimienlo 
con Cruces no debe ser hecho k señores tem- 
porales, salvo h Rey b Reyna, ít Príncipe he- 
redero. Mandamos, y derendemos, que no se 
haga á otro señor temporal alguna. — (Lev fi. 
lit. 1, lib. fdela'N, a.) ; , 7 

LEY III. 

El rey don Juan en Birbiesea era de mil tres- 
cientos, y óchenla y siete, trfic, 8- 

El rey don Juan I. en Birhiesm. 

Porque .i nuestro Señor son aceftlos los co- 
razones contritos, y humildes, y et conosci- 
miento de las criaturas h su Criador, manda- 
mos, y ordenamos, que quando acaesciere, 
que Nos, ó el Principe heredero, ó Infantes 
nuestros hijos, ó otros qualesquier Chrislia- 
nos viéremos, que viene por la calle el Sancto 
Sacramento del Cuerpo de nuestro Señor, que 
lodos seamos tanudos da lo acempafiar^ fasta 
la Iglesia de donde salió, y hincar los hinojos, 
para le hacer reverencia, y estar asi fasta que 
sea pasado: yqueffósno podamos escusar de 
lo asi facer por lodo, ni por polvo, ni por otra 
cosa alguna. E qualquier que asi no fo hicie- 
re, que pague sesenta maravedís de pena. Las 
dos partes para los Clérigos, que fueren con 
nuestro Señor. E la tercera parte para la jus- 
ticia, porque haga presta exeetickai 4n ^leii; 
en la dicha pena incurriere; E Icfe Aullo?, y 
Moros que en la dicha calle estuvieren, se par- 
lan luego della, y se escondan: ó tinquen los 
hinojos fasta que el Señor sea pasado. E si al- 
guno deilos hiciere lo contrario, gae qual- 
quiera lo pueda lomar sin pena al^W.-y lo 
llevar delante la Justicia donde acaesciere, y 
lo acusar: y si gelo provare con dos testigos, 
aunque sean Christianos, que la nuestra jus- 
ticia le juzgue la ropa, que el tal Indio liivie- 
re encima cubierta, ó vestida al tiempo, que 
no guardó lo contenido en esta ley, y sea para 
■ el Christiano que asi lo llevare, y accusare. E 

3aerenioE que esis ley se .entienda en los Ju- 
ios, y los Moros, que hovieren edad de mas 
de catoroe año^: y no .en los que fueren de 
menor de edad.-»-(l.ey 62 y su nota 2, tít. 4, 
P. 1.— Ley 2, lit. 1, lib. \ de la N. B.— I.ey 63 
y sus ñolas, lit. i, P. 1. 

LEY IV, 

El mismo rey don Jtían en Birbieaca, á Era 
de occlxxxvij. tract. 1. 

Pues por la santa Cruz fue redimido el hu- 
manal hn age, mandamos, que ninguno haga 
ñgura.de Cruz, ni de Sancto, ni de Sánela en 
sepultura, ni .entápete, ni en manta, ni en 
olra nosap^ira poner en lugar donde se pueda 
•hollaj con los pies: y qualquier que ló Iiioie- 
re, que pague ciento y cínouenla maravedís. 
La tercia parte para la Iglesial y la otra tercia 

ÍEtra^elaocusador, y la otra tercia parte para 
i dudad, ó villa donde eaio acaesciere. El que 
agora tuviere Cruces hechas en aig tinos paños, 
é «o otras cosas^ que las deefaga, b [tenga'en 
Jugar doBde bo <se puedan hollar. EjSi asi na 



lo hicieren, que caigan en la dicha pena. Y de- 
más las Cruces que estuvieren hechas en las 
Iglesias, y en los lugares sagrados que se pue- 
dan hollar, rogamos, y mandamos a los Perla- 
dos que las manden desfacer. E si esluvieren 
•p otros iBgareí, Que las hjigan desfacer los 
nveslros Jueces.— -([«r 5j tft '1> li|. 1 de la 
.. „ „-.__ , _.„2^ fj, (ey.53 {jt i_p. 1 } 



K. R:— Véase ía nota" 2 



LEY V. i 

Ídem, tracl. 1. lib. 6. 

Mandamiento es de Dios, que el dia sancto 
del Domingo sea san^iflcado. Por ende man- 
damos fi lodos los de nuestros Rey nos de qual- 
quier estado, ley, b condición qne sean, que 
en el día del Domingo no labren ni hagan la- 
bores algunas, ni tengan lleudas abiertas, E 
los Judios, y Moros que no labren en publico, 
ni en lugar donde se puede; ver Ó oír que la- 
bran. Y qualquier que lo quebrantare, que pa- 
gue IreJQla maravedís: los diez para el que 
lo accusare, y los diez para la Iglesia, y los 
diez para la nuestra Cámara. E defendemos, 
qne ningún Consejo, ni Oficial no dé licencia 
a ninguno, que labre en dicho dia del Domin- 
go: so penaae seiscientos maravedís. — (Ley i, 
lit. 23, P. 1 .—Ley 7, lit. i , lib. 1 de la N, R-— 
Ley 8, til. 1, lib. 1 de la N. R.— Lev fi, tit. 3, 
lib. 12deIF. J.) 



.^, S 



LEY VI. 



Mandamos, que ningunos Judios de nues- 
tros Reynos no sean osados de hacer ni tentar, 
ni tralar, que ninguno, ni Tártaro, ni hombre 
de alrfi^cata, se torne Judio, circuncidándolo, 
ó haciendo otras cerimonias Judaicas. Porque 
seria un gran vituperio de nuestra Fé Calho- 
lica. E qualquier Judio, que en esto fuere ha- 
llado culpado, que sea captivo por ese mismo 
hecho. Y asimismo sea captivo cualquier per- 
sona de los dichos Moros, b Tártaros, que se 
tornaren a la ley de los Judios. — (Ley 2, lit. 2, 
lib. i del F. R.— Ley 2, tit. 21, P. 7— Ley 1. 
lit. t. lib. l2delaN.R.) 

LEY\TI. 

' El rey don Juan I. en Soria- i. Era 
de mil cccc y xvij. 

Porque por nuestra sánela, y verdadera Fé. 
creemos que tos que finan, esperan resuscilar 
enel dia del juicio. Y los que viven, no se de 
bcn desesperar de la vida perdurable, hacien- 
do duelos, ni llantos por los defunctos; ma 
yormente desfigurando, y rafcandt^ la^ caras, 
y mesándolos cabdtos, porque es defendido 
por la sánela Escriplura, y es cosa ijue no pla- 
ce á Dios. E por ende ordenamos, y manda- 
mos, qué ningunos sean osados ,d«bacer llan- 
tos, ni otros duelos desaguidos por qualquier 
que finare. Pero que puedan .vestir, por lulo 
paño prieto: port(ue es muestra, y señal de 
amorío, que navían coa su parieate^ finados: 
y que la traigan tres meses, si e4 finado erapa- 



rientiJ, fnsia«l cuanto grado; y por otro parien- 
te quesea allende de esle grado no puedan tra- 
her lulo de paño prieto. Y la mugar traigEt Ju- 
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to por su marido tanto tiempo, cuanto quisie- 
re. Mas si finare Rey, ó Reyna, ó Infante he- 
redero, traya luto de margas treinta dias: y 
por otros señores qualesquier quince dias. Y 
esto mandamos, que asi se haga, y cumpla co- 
mo es dicho de arriba: porque asi es ordena- 
do por la Sancta Madre Iglesia. Y rogamos, y 
mandamos á los Perlados, é Diocesanos que lo 
hagan guardar, y cumplir en sus Diócesis, y 
Obispados en la forma siguiente. Primeramen- 
te, que quando los Clérigos fueren con las Cru- 
ces á la casa donde estuviere el defuncto, y 
hallaren en ella rascando, 5 mesando, o fa- 
ciendo llantos algunos: que se buelvan con 
las Cruces, y no entren donde estuviere el de- 
functo. E otrosi qualquier que assi se rascare, 
ó messare, 5 su cara desligurare, que lo no 
acojan en las Iglesias fasta eii un mes. Ni di- 
gan las horas, quando asi se hicieren los di- 
chos llantos: ni entren en ellas fasta que ha- 
gan penitencia. Y que al finado, por quien se 
hicieren los dichos llaptos que no le entier- 
ren: ni le consientan sepultar en sagrado fasta 
nueve dias. Y de mas desto ordenamos, que 
si los que esto hicieren, tuvieren tle Nos tier- 
ra, y merced, que la pierdan por un año, y 
que se parta en esta manera: que la tercia 
parte se de para sacrificio por el alma del fi- 
nado: y la tercia parte para el acusador: y la 
otra tercia parte sea para el Alguacil de la Ciu- 
dad, ó Villa, ó Lugar dó esto acaesciere. E si 
fuere otro, que no aya de Nos tierra, ni mer- 
ced, que pierda la decima parte de lo que 
hoviere: y que se parta en la manera sobredi- 
cha. E si fuere tal persona, que no tuviere bie- 
nes algunos: que esté en la prisión treinta 
dias. E si los Oficiales de la Ciudad, Villa, o 
Lugar, donde esto acaesciere, fueren negli- 
gentes, y lo non quisieren cumplir, que elíps 
aquella misma pena ayan, que han de haver 
aquellos, que hicieron los llantos: y de mas 
que pierdan los officios. — (Leyes I, 3 y i, tít. i^ 
P. 4.— Ley 9, tít. 1; Ley 2, tít. 3. lib. 4; Ley 
2, tít. Í3, lib. 6 de la N. R.— Ley 2, tít. 13, li- 
bro 6 de la N. R.) 



LEY VIII. 



El refif don 



Enrique III. de las penas fiscales. 



Todo fiel Christíano al tiempo de su fina- 
miento sea tenido de confessar devotamente 
sus pecados, y recebircommunion del Sancto 
Sacramento de la Eucharistía^ según lo dispo- 
ne la Sancta Madre Iglesia. Y el que no lo ficie- 
re, y finare sin confesión, y sin communion 
pudiéndolo hacer, porque parece morirsin Fé, 
pierde la meitad de sus bienes, y sean para la 
nuestra Cámara. Pereque si finare por caso, 
que no pudo confessar, ni communicar,-que 
no incurra en pena ninguna. — (Leyes37, 60 y 
64, tít. 4, P. 4.— Ley 3, tít. 4, lib. 4; yXey 4, 
tít. 44, lib. 8 de la N. R.) 

LEY IX. 

El rey don Juan 7. en Soria. A era 
de Mccc Ixxx. 

En ofensa, y gran daño, y vituperio de la 
Sancta Fé Catholica es, que los Judíos, y Mo- 
ros, que conosciendo que viven en peccado 
mortal, y reciben el Sancto Sacramento del 
Bauptismo, seají injuriados por Judíos, ni por 
Christianos, ni por otras personas, porque se 
convertieron al conoscimiento de la Sancta 
Fé. E por las dichas injurias los Judíos, y Mo- 
ros infieles se escusan de no ser Christianos: 
aunque conoscen ser nuestra Fé sancta, y 
verdadera. Y por esto ordenamos, y manda- 
mos, que ninguno, ni alguno sea osado de 
decir, ni llamar Marrano, ni Tornadizo, ni 
otras palabras injuriosas á los que assi se tor- 
naren a la Sancta Fé Catholica. E qualquier 
que lo contrario hiciere, que peche trescien- 
tos maravedís cada vez que lo llfUnare, ó dixo- 
re para la persona que assi injuriare: y si no 
tuviere bienes de que lo pague, que este quin- 
ce días en la prisión. — (Ley 2, tít. 3, lib. 4 del 
F. R.— Ley 3, tít. 25, P. 7.--Ley 4, tít. 25, li- 
bro 42delaN.R.) 



TITULO II. 



De la guarda de las cosas de la Sancta Madre Iglesia 



LEY I. 

Si Nos somos tonudos dar galardón de los 
bienes deste mundo a los que Nos sirven, ma- 
yormente debemos dar á nuestro Salvador, y 
Señor Jesu-Christo de los bienes terrenales 
por la salud de nuestras animas de quien ha- 
vemos la vida en este mundo: y todos los otros 
bienes, que eaél tenemos, y esperamos haver 
galardón, y vida perdurable en el otro. Y no 
solamente lo debemos dar, nins aun guardar 
lo que es dado. Por ende mandamos que todas 
cosas, que son, 6 fueren dadas á las Iglesias 

TOMO IV.— SECCIÓN |. 



por los Reyes, 6 por otros Celes Christianos 
de cosas que deben ser dadas derechamente, 
sean siempre guardadas, y firmadas en poder 
déla Iglesia.— (Tít. 1, lib. 4 del F.J.— Ley4, tí- 
tulo 5, lib. 4 del F. R.— Ley ' ' ~~ ' * 
Ord. de Ale— Ley 4, tít. 5, lib 



.•)3, líl. 32 del 
4 delaN. R.) 



LEY II. 



Porque somos tenidos de honrar la Sancta 
Madre Iglesia sobre todas las cosas del mun- 
do: porque en ella ha vemos ^ran esperanza, 
que quanto le guardaremos, y la tuviéremos 

48 
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en sus franquezas, y líberfades, que havremos 
por ello galardón de Dioá á los cuerpos y á las 
animas en vida, y en muerte. Por ende que- 
remos mostrar como se guarden perpetua- 
mente las cosas de la Iglesia. Onde ordena- 
mos que luego que el Obispo 6 el electo fue- 
re con firmado y quisiere recibir las cosas 
de su Iglesia , 6 de su Obispado que lo re- 
ciba delante del Cabildo de su Lglesia: y to- 
dos en uno los hagan escrívir por inventa- 
rio todas las cosas que recibiere, mueble, 
y raiz, y los privilegios, y cartas de la Igle- 
sia, y lo que le deben, y lo que debe la Igle- 
sia: en tal forma, que el otro Obispo que vi- 
niere después del, pueda cobrar las cosas de 
la Iglesia por el dicho inventario, é si alguna 
cosa de las-queassi hallaren escriptas fuere 
vendida ó enagenada sin derecho, la pueda 
demandar, y tornar para la Iglesia dando el 
precio al comprador que dio por ella, si mos- 
trare que el precio fue gastado en pro de la 
Iglesia. £ si en su pro no fue gastado, la Igle- 
sia cobre lo suyo, y no sea tenido de pagar el 
precio, mas pagúese de los bienes proprios 
del que la cosa enagenó, ó de los que sus bie- 
nes heredaron, ó desampararen los bienes. 
Esto mesmo mandamos de los Monesterios, y 
de las Abadías, que ningún Perlado pueda 
vender, ni enagenarcosa al^nade la Iglesia: 
mas si alguna cosa ganare, óneredare por ra- 
zón de si mismo, haga de ello lo que qui- 
siere. — (Ley 2, lít. 5, lib. 4 del F.R.— -Ley 2, tí- 
tulo 5, lib. 1 delaN. R.) 

LEY m. 

Defendemos, que ningún Christiano, ni Ju- 
dio, ni Moro, ni otro alguno sea osado de com- 
prar, ni tomar a empeño Cálices, ni libros, ni 
cruces, ni vestimentas, ni otros ornamentos 
que sean de la Iglesia. E si alguno lo tomare, 
entregue lo luego á la Iglesia sin algún pre- 
cio. Y apandamos que aquel á quien lo traxe- 
ren a empeñar ó á vender que lo lomé^ y re- 
ciba, y lo tenga en su poder jorque no se 
pierda: y digalo, y descúbralo luego, de guisa 
que no lo pierda la Iglesia cuyo es. Y quien 
esto no hiciere, haya la pena que es puesta 
contra los que encubren los furtos, según se 
contiene en este titulo en la ley penúltima. 
—Ley 5, tít. 5, lib. 1 del F. R.— Ley 53, til. 32 
del Ord. de Ale— Ley 2, lít.* U, P. i.— Ley 3, 
tít. 5, lib. 4 de la N. R.) 

LEY IV. 

Ninguno sea osado de quebrantar Iglesia ni 
cimilerio por su enemigo, ni para hacer otra 
cosa alguna de fuera. Y ef que lo hiciere, 
peche el sacrilegio al Obispo, ó al Arcediano, 
ó a aquel que lo debiera haver. Y él mismo, o 
el Alcalde hagan se lo dar, si la Iglesia por su 
justicia no lo pudiere haver. — (Ley 8, tít. 5, li- 
bro 1 del F, R.— Ley i, tít. 2, lib. 1 de la N. R.) 

LEY V. 

El rey don Enrique 11, en Toro Año 
de Mccccix. 

La Iglesia militante, que es ayuntamiento de 
los fieles, debe ser honrada, temida, y guar- 



dada como madre, y maestra universal de to' 
dos. Por ende mandamos, que ninguno sea 
osado de quebrartar Iglesias, ni Monesterios, 
según en la ley ante desta: ni quebrante sus 
privilegios, ni franquezas, ni occupen bienes, 
mantenimientos, ni ornamentos, dellas: ni 
entren en las dichas Iglesias á hacer, ni tratar 
cosas deshonestas. Y que las Iglesias sean 
tractadas con gran reverencia. Porque son 
casas diputadas para oración y para ser- 
vir á Dios. Y mandamos á las justicias que 
no lo consientan: y escarmienten y hagan 
justicia en los que lo contrario ficieren, según 
la qualidad del delicio que cometieren. E 
mandamos a los nuestros Oydores que sobre 
ello den aquellas cartas, y provisiones que 
menester fueren. — (Ley 1 , tít. 4 1 , P. 4 . — Ley 2, 
tít. 2, lib. 4 de la N. R.) 

LEY Vi. 

La Iglesia no defiende robador conoscido, 
ni hombre que de ^noche quemare mies, 5 
destruyere viña, 5 arboles, ó arrancare los 
mojones de las heredades, ni hombre que 
quebrante la Iglesia, 6 su cimintetio, ma- 
tando, 6 heriendo en ella por pensar que sera 
defendido por la Iglesia. — (LeyS, tít. 5, lib. 4 del 
F. R.— Leyes i y 5, tit. 44, P. 4.— Ley 4, tít. 4, 
lib. 4 de la N. R. — Véase la nota 2 á la ley 4, 
tít. 44, P. 4.) 

LEY VIL 

El rey don Enrique II. en Toro á Era 
de Mccccíx. 

Ordenamos, que los Duques, y Condes, y 
Marqueses, y otros Cavalleros qualesquier 
nuestros subditos naturales, qup tienen Ciu- 
dades, ó Villas, ó lugares, que en los dichos 
sus lugares é señorios no enbarguen, ni impi- 
dan los bienes, y derechos de las Iglesias, y 
Monesterios, Cabildos, y personas Ecclesiasti- 
cas: ni hagan estatutos, ni defendimientos ít 
sus vasallos que no arrienden las dichas ren- 
' tas, ni las reciban, ni les den posadas, ni las 
otras cosas que menester bovieren por sus 
dineros: ni les tomen las dichas sus rentas 
por fuerza; ni contra voluntad de los Perla- 
dos, ni se las menoscaben. Porque todo esto 
sería contra la libertad Eclesiástica. E manda- 
mos a los nuestros Oydores, que sobre esto 
les den las. cartas, y provisiones que menes- 
ter hobieren. — (Leyes 5 y 6, tít. 6, lib. 4 de la 
N. R.) 

LEY VIH. 

El rey y rey na nuestros señores en Toledo. 
Año de Mcccclxxx. 



Ordenamos, y mandamos que de aqui ade- 
lante persona alguna en nuestros Reynos no 
sea osado de tomar, ni occupar las rentas 
Eclesiásticas^ assi las que pertenescen á los 
I Perlados, como á los Clérigos, y fabricas de 
las Iglesias: ya los nuestros estudios genera- 
les de Salamanca, y Valladplid, ni las man- 
den, ni hagan tomar, ni tomen por arrenda- 
miento, en otra manera sin consentimiento, 
y voluntad expressa de los Perlados, y perso- 



ñas Eclesiásticas, aquien pertenesce, ó á quien 
su poder bobiere para las arrendar, y dispo- 
ner dellas, sopeña que por el mesmo hecho el 
que lo contrario Bciere pierda la meílad de 
sus bienes para nuestra Cámara: y caya, é in- 
curran en las otras penas, en que incurren los 
que toman, y ocupan por fuerza las nuestras 
rentas. 

LEY IX. 

El rey y la reyna nuestros señores en Toledo. 
Año de M. cccc. Ixxx. 

Sobre muchas alteraciones, que en tiempo 
de algunos Reyes nuestros anteccessores fue- 
ron ávidas, fue determinado, que algunas de 
las Iglesias Parroquiales de las montañas, que 
ge llaman Monesterios, ú .antes Iglesias, d l'e- 
ligresias, eran nuestras, é otras de otros legos 
nuestros naturales, y la provisión dellas per- 
lenescia á los Reyes, que á la sazón reynaban: 
y en aquesta costumbre de las proveer estu- 
vieron nuestros antecessores antes, y des- 
pués acá: y esla costumbre ha sido tolerada 
por los Sanctos Padres de tiempo inmemorial 
acá, y aun por virtud dellas dadas algunas 
sentencias en corte romana. Y porque i esia 
preeminencia, y derecho real, alguno, ó al- 

Sunos Reyes nuestros antecessores tentaron 
e prejudicar, y derogar, quitando de si el 
poder de proveer de las tales beneficios, y 
dándolos de merced por juro de heredad á al- 
gunos Caballeros, y escuderos de las dichas 
montanas, para que ellos, y sus subcessores 
los boviessen como bienes hereditarios, y los 

fiudiessen enagenar como bienes patrimonia- 
es Y porque si eslo assi passasse, redundaría 
en derogación de nuestra real preeminencia; 
por ser este derecho ganado por losReyes, por 
respecto de la conquista que hicieron de es- 
ta tierra, y por los daños, é inconvenientes 
que desto resultan. Por ende por la presente 
revocamos, y damos por ninguno, y de nin- 



nueslro Padre, y Rey Don Enrique nuestro 
hermano, y por nos, y qualquier de nos he- 
chas, por donde concedieron, y concedimos á 
qualquier, ó qualesquier personas, que ho- 
viesen por juro de heredad las tales Iglesias 
Parroquiales, & Monesterios, ó antes Iglesias, 
y cada una, y qualquier dellas, y lascarlas, y 
previlegios, y confirmaciones dellos dadas. E 
queremos que no haya fuerza, ni vigor; salvo 
para en la vida solamente de aquellos, que 
agora las possean por justo Ululo real. E por- 

3ue en fía deslos, que agora los posseen que- 
en, í> finquen vacuas: y nos, y los Reyes que 
después de nos succediereo, podamos, y pue- 
dan proveer de las tales Iglesias libremente; 
bien assi como losReyes nuestros antecessores 
acostumbraron proveer antes que las dichas 
mercedes de juro de heredad fuesen hechas. E 
mandamos á los Caballeros, y escuderos que 
tienen ó tuvieren los dichos Monesterios, é 
ante Iglesias que de aquí adelante pongan en 
ellas buenos Clérigos, y honestos, y les den 
el mantenimiento que hovieren menester, con 
que se puedan mantener razonableroenle: é 



si no lo hicieren mandamos que los Clérigos, 
5 los Concejos, donde son los tales Moneste- 
rios, h ante Iglesias recorran á nos; y nos los 
proveeremos á costa de los que assi tuvie- 
ren.— (Ley 5, til. 17, lib. 1 de la N. R.— Véase 
la nota S ala ley 17, tít. 5, P. 1.) 

LEY X. 

El rey don Alonso en Alcalá, b Era 
de u. ccc. Ixvj. 

Porque á los thesoros, y reliquias, y cruces, 
y cálices, é incensarios, y vesiimenias, y or- 
namentos, fueron dados á las Iglesias, y Mo- 
nesterios en limosna, assi por los Reyes, co- 
mo por los Infantes, y ricos hombres de nues- 
tros reynos por razón de sus sepulturas, y 
por otras devociones. Mandamos que todo es- 
lo sea bien guardado, é también las imagines 
que fueron hechas con plata, ó sobredoradas, 
é con piedras preciosas. E ninguno sea osado 
de las desfacer, nin tirar cosa alguna dello: 
ni de lo vender, ni empeñar, porque es de- 
fendido en derecho: y lo que assi fuere ven- 
dido, ü empeñado, sea luego restituido, y tor- 
nado a las dichas Iglesias, ó Monesterios sin 
S recio alguno. E si aquel, a quien fue vendi- 
o, ó empeñado lo negare, que lo peche con 
el doblo á la Iglesia cuyo fuere, y las setenas k 
las nuestra Cámara.— {Leyes 1 y 2, tít. 14, P. 1. 
—Ley 3 til. 5, lib. 1 de la N. R.) 

LEY XI. 



El rey don Enrique II. en Toro. Año 
de u. cccc. íx. 

Porque seria cosa muy fea, y deshonesta, 
que en las Iglesias, que son casas de Dios, 
donde tan alto Sacramento se consagra, sean 
con bestias, y estiércol, ni en otra qualquier 
manera maltratadas, ni ensuciadas. Ordena- 
namos, y mandamosque los nuestros aposen- 
tadores, ó del Principe, h de los Infantes 
nuestro fijos, déla Clianciíleria, ódcotrosqua- 
lesquier Caballeros, y rico^hombres, no sean 
osados de dar, ni señalar posadas á personas 
algunas en lasdlchas Iglesias, ni Monesterios. 
E qualquier aposentador que lo contrario hi- 
ciere, pierda el ofücio, y pague sesenta ma- 
ravedís de loe buenos. Y el que en la Iglesia o 
Monasterio tuviere bestias, pague otros sesen- 
ta maravedís por cada vez que gelas ansi falla- 
ren. Y la lercia parle deslns penas sea para la 
nuestra Cámara: y la otra lercia parle para la 
Iglesia: e la otra tercia parle para el accusa- 
dor: é si no oviere de que los pagar, que esté 
diez días en la cadena: é si accusador no ho- 
víere, el Juez de su otiicio haga execucion por 
la pena, y haya para si la lercia parte que el acu- 
sador havia de liaver.— (Ley 1. lit. 41, P. 1.— 
Ley 3, til. 3, lib. 1 de la N. R.— Ley 1 , lit. 1 de 
este libro 
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LEY XII. 

El rey don Juan en Burgos, Año 
de H. ccc. xxix. 

Lr plata é bienes de las Iglesias el Rey no 
ios debe, ni puede tomar. Pero si acaesciere 



tiempo de guerra, ó de gran menester que el 
Rey pueda tomar la tal plata: tanto que des- 
pués la restituya enteramente sin ninguna 
diminución á las Iglesias. — (Ley 8, tit. 5, lib. 4 
de la N. R.) 



TILULO III. 



De los Perlados y Clerigqs, y de sus libertades. 



LEY I. 

El rey don Juan II. en Guadalaxara, ' 

Exemplos deben ser los Sacerdotes é Minis- 
tros de la SÍhtJta Iglesia de todo tributo, según 
derecho. Y por esto ordenamos, y mandamos, 
que en los pedidos, de que nos entendemos 
servir, ó en otros pedidos de qualquier otra 
calidad los Clérigos sean libres de contribuir, 
y pechar con los concejos, porque en los pe- 
chos que son para bien común de todos, assi 
como para reparo de muro, 6 de calzada, ó de 
carrera, ó de puente, ó de fuente, ó de com- 
pra de termino, ó en costa que se haga para 
velar, o guardar la villa, y su termino en 
tiempo de menester, que en estas cosas tales 
á fallescimiento del propio del concejo, deben 
contribuir, y ayudar los dichos clérigos, por 
ser pro comunal de todos, y obra de piedad. 
E otrosi, que la heredad que fuere tributaria, 
en que sea el tributo apropiado a la heredad, 
qualquier clérigo que la tal heredad compra- 
re tributaria, que peche aquel tributo que es 
apropiado, y annexo á la tal heredad. Y cual- 
quier que esta ley quebrantare, que pague 
con el doblo á los dichos clérigos todo lo que 
assi llevare. E demás caya en pena de tres mil 
maravedís de la moneda corriente á la sazón: 
La tercia parte para la nuestra cámara: y la 
otra tercia paite para la fabricado laCathedral: 
y la otra tercia parte para la justicia que la exe- 
cutare. Y en esta misma pena incurran, y cai- 
gan qualesquier, que apremiaren h los cléri- 
gos y á los vasallos de las Iglesias, que les ha- 
gan servicio de pan, ó de vino, 5 de otras cua- 
lesquier cosas, ó apremiaren á llevar madera 
á las casas, 6 fortalezas, ni h facer, otra servi- 
dumbre, ni haciendo alguna cosa contra la vo- 
luntad de los Prelados diocesanos. — (Leyes 50, 
51 y 52, tit. 6, P. 4.— Leyes 4, 6 y 8, tít. 9, li- 
bro 1 de la N. R. —Ley 54, tít. 6, P. 4.— Leyes 
6 y 7, tít. 9, lib. 4 de la N. R.— Leyes 53 y 55, 
tít. r», P. 4.— Ley 6., tít. 9, lib. 4 de la N. R.) 

LEY II. 

Temer deben los hombres á Dios sobre to- 
das cosas, y obedescer sus mandamientos, y 
especialmente los Reyes, y Principes de la 
tierra, á quien Dios encomendó la defensión 
de la sancta Iglesia. Porende ordenamos, y 



mandamos, que ningunos ni alpunos Conce- 
jos, ni cavalleros, ni hombres uoderosps, ni 
otras algunas personas de cualqaier ley, esta- 
do, 6 condición que sean, no h gan, ni con- 
sientan hacer estatutos, ni ordenanzas defen- 
dimientos, pactos, ni conveniencias con pe- 
nas, 5 sin ellas, de no obedescer, ni rescebir, 
ni consentvr leer, ni notificar las cartas cita- 
torias, y monitorias, y de excomunión, y otras 
cartas qualesquier que se dieren derechas por 
los Perlados y Jueces competentes Ecclesias- 
ticos contra qualesquier personas. E qual- 
quier que lo contrario hiciere, 5 diere conse- 
jo, favor, y ayuda publica, óescondidamente, 
por esse mismo hecho caya en pena de mil 
maravedís cada vez: la tercia parte para la obra 
de la Iglesia Cathedral: y la otra tercia parte 
para la nuestra Cámara: y la otra tercia parle 
para el Official que hiciere la execucion. Y en 
esta misma pena cayan los que usaren los di- 
chos estatutos, y ordenanzas, y defendímien- 
tos; y los dichos estatutos, y ordenanzas, y 
pactos sean ningunos. — (Ley 49, tít. 9, P. 4. — 
Leyes del tít. 9, lib. 4 ; y leyes 4 , 2, y 3, tít. 4 , 
lib. 2 de la N. R.) 

LEY III. 

El rey don Alonso en Alcalá, á Era 
de M. ccc. Ixvj. 

Costumbre antigua fue siempre, y es guar- 
dada en España que quando algún Perlado, 5 
Obispo finare, que los Canónigos y otros qua- 
lesquier, a quien de derecho, y costumbre 
Eertenesce la elección, deben lliego hacer sa- 
er al Rey por mensagero cierto la muerte de 
tal Perlado, ó Obispo que finó: y antes desto 
no puedan ni deben elegir el tal Perlado',' ó 
Obispo. E otrosi desque el tal Perlado, ó Obis- 
po fuere elegido como debe, y confirmado: 
fue, y es costumbre antigua, que antes que 
aya de aprender possession de la Iglesia, de- 
ben venir por sus personas a hacer reveren- 
cia al Rey. Y por ésto rogamos, y mandamos, 
a todos los Arzobispos, y Obispos, y otros Per- 
lados qualesquier, y á todos los Cabildos de 
las Iglesias Xathed rales que agora son, y se- 
rán de aqui adelante, que guarden á nos, ya 
los Reyes, que después de nos vinieren, la di- 
cha costumbre, y derechos que en esta razón 
tenemos: y que no sean osados de atentar, ni 
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de hacer las tales elecciones, sin que prime- 
ramente nos lo hagan saber; y nos sobre ellos 
veamos, y proveamos como cumple á nuestro 
servicio. E si en otra manera lo hi; iessen, y 
lo susodicho no guardassen, habríamos por 
ningunas las tales elecciones, y procederemos 
sobre ello como cumple a nuestro servicio: 
porque el nuestro derecho sea siempre conos- 
cido, y guardado. — (Ley 18, tít. 6, P. 1. — Leyes 
1, 4, y 6; tít. 47, lib. i de la N. R.— Véase la 
nota 2 ala ley i7, tít 5, P. I. 

LEY IV. 

El rey donjuán en Guada laxar a. Año 
de M. cccc. X. 

Visitando los Perlados á sus subditos por 
corregir susexcessos, porque libremente pue- 
dan haver. Mandamos, que ningunos sean 
osados de estorvar ni embargar las visitacio- 
nes, corrección, justicia de los Perlados, y sus 
offíciales en púbjico, ni á escondido. E qual- 
quier que lo contrario hiciere: que por esse 
mismo hecho caya en pena de quinientos ma- 
ravedís. La tercia parte para la obra de la Igle- 
sia Cathedral. E la otra tercia parle para la 
nuestra Cámara. E la otra tercia parte para la 
justicia, que hiciere la execucion de la pena. 
E si por espacio de treinta dias porfiare de es- 
torvar la dicha visitación: que pague en pena 
diez mil maravedis, que sean partidos según 
de suso. — (Leyes 4 y 6, tít. 22, P. 1.— Leyes 3, 
4, 5 y 6, tít 8, lib. 1 delaN. R.) 

LEY V. 

Ídem. 

No consiente el derecho, que las personas 
legos, tengan encomiendas de lugares, de 
Obispados, ni Abadengos. Por ende confor- 
mándonos con una ley, y ordenanzas que hi- 
zo, y ordenó el Rey Don Alonso nuestro proge- 
nitor en las Cortes de Alcalá, confirmada, y 
approvada por el Rey Don Juan Primero en las 
Cortes, que hizo en-Guadalaxara en el año de 
la Encarnación de nuestro Señor de mil y tres- 
cientos y noventa años. Ordenamos, y man- 
damos, que qualquier, 5 qualesquier Duques, 
Condes, Marqueses, ricos hombres,'Cavalléros, 
Escuderos, y otras qualesquier persona de 
estado, ó condición que sean, que tuvieren 
qualescfuier encomiendas de.qualesquierlu- 
gares de Obispados, y Abadengos, á que las 
dexen luego libre, y desembargadamenlc has- 
ta tres meses primeros siguientes: por mane- 
ra, que los señores de los dichos lugares pue- 
dan libremente usar dellos sin embargo algu- 
no. E mandamos, y defendemos, que de aqui 
adelante no sean osados de tomar encomienda 
alguna de Obispado: ni Abadengo, ni de Mones- 
terio de Religiosos, ni de Monjas, ni de Igle- 
sias, ni de Sánctuarios. Y qualquier que lo 
contrario hiciere, que le sean embargadas las 
mercedes, y gracias que tuvieron de los Reyes 
donde venimos, y de i^os. Y que nos desde 
agora l^s embargamos, y mandamos que les 
DO sean libradas, ni les recudan con ellas en 
quanto assí tuvieren usurpadas las dichas en- 



comiendas. £ demás que no puedan deman- 
dar, reptar, ni emplazar en juicio, ni fuera 
del a otra persona por injuria, ó oflensa que 
le sea debida: y que estas penas ifyan lugar, 
aunque los Cabildos, Perlados, Monesterios, 
Abades, y Conventos, y Abadessas, y Monjas, 
ó otras qualesquier personas Ecclesiastícas 
les den, y otorguen las dichas encomiendas 
de su libre, y propia voluntad. Y es nuestra 
merced, que contra esto no aprovechen á los 
tenedores de las dichas encomiendas fuero, 
uso, y costumbre, privilegio, carta, ni merced 
que tengan, ó les fuere d^da de aqui adelante: 
ca nos desde agora las revocamos, y manda- 
mos que no valan, y sean ningunas. — (Ley 3, 
tít. 17, lib. 1 de la N. R.) 

LEY VI. 

El rey don Enrique II. en Toro Año 
de M.cccc.ix. 

Bien assi como nos queremos, que ninguno 
se entremeta en la nuestra justicia temporal: 
assi es nuestra voluntad que la justicia Eccle- 
siaslica, y Espiritual, no sea perturbada, y 
sea guardada en aquellos casos, que el dere- 
cho permite. Porende ordenamos, y manda- 
mos, que los Señores temporales, ni los Con- 
cejos, ni los nuestros Jueces, y Alcaldes se- 
glares no embarguen, ni perturben de fecho 
la jurisdic(íion Eclesiástica, en aquellas cosas 
de que pueden conoscer según derecho: tanto 
que la real jurisdicion no sea perturbada, ni 
impedida por la Iglesia: ni sean osados de 
impedir, ni embargar á los que fueren cita- 
dos por los Perlados, ó sus Vicarios, sobre los 
pleitos á la Iglesia pertenescientes: que no 
vengan, ni parezcan a sus citaciones: ni ha- 
gan sobre ello estatutos penales: ni emplacen 
ante sí á los Clérigos de orden sacra, y aue 
deben gozar del previlegio clerical : ni íes 
apremien que respondan ante ellos: ni se en- 
tremetan contra la libertad Eclesiástica: solas 
penas contenidas en los derechos. — (Ley 3, tí- 
tulo 1, lib. 2 delaN. R.) 

El rey don Juan II. en Burgos, Año 
de M.cccc.xxix. 

El rey don Enrique If. en Toro. 

Porque assi como nos queremos guardar 
^ su jurisdicción a la Iglesia, y á los Ecclesias- 
ticos Juezes: assaz razón, y derecho es, que 
la Iglesia, y Juezes Ecclesiasticos, no se en- 
tremetan en perturbar la nuestra jurisdicion 
real. Y que no sean osados de hacer execu- 
cion en los bienes de los legos; ni prender, 
ni encarcelar sus personas: pues que c¡^ dere- 
cho pone remedio contra los legos que son 
rebeldes en cumplir lo que por la Iglesia jus- 
tamente les es mandado, y sentenciado: com- 
biene saber, que la Iglesia invoque la ayuda 
del brazo seglar. E otrosí, que ningún Juez 
Ecclcsiastico, por fatigar á los dihos legos los 
cite, ni pueda citaren la cabe/a del Obispa- 
do, ni Arzobispado, pues que tienen otros 
Juezes inferiores, en que les pueda demandar 
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'■ LEY VIH. 



Mandamos, que los dichos nuestros Juezes, 
é Justicias, y los Señores de las Villas, y Lu- 
gares de nuestros Ueynos en sus tierras, y 
Lugares, y señoríos dexen, y consientan li- 
bremente leer, y nolilicar, y cumplir Iíib car- 
tas, y mandamienlos de los Juezes Ecclesias- 
ticos en lo que perleoesce á su jurisdicion: y 
no sean espidas de romper las lales carias: ni 
los amenazar, ni prender, ni herir, ni hacer 
otros embargos i> los que las llevan, porque 
esto seria contra la libertad Ecclesiastica. Y 
cualquierque lo contrario ñctere, que incurra 
en la pena estatuida en derecho, conira los 
que quebrantan la libertad de la Iglesia, que 
nos recebimos en nuestra guarda, y seguro, 
y defendimieuto a los Jueces Eccíesiaslícos, 
que pusieren sentencias de excomunión. E á 
los mensajeros que llevaren las cartas contra 
qualesquier personas: y pasaremos contra 
ellos, sino guardaren nuestro mandamiento, 
y seguro real. 

LEY IX. 

El reyyreyna en Toledo. Ano de m.cccc.Isxx. 

Cosa razonable, e justa es que pues los Ar- 
zobispos, y Obispos de las Iglesias de nues- 
tros Beynos han de ser proveídos a nuestra 
supplicacion, que no tomen ellos, ni consien- 
tan tomar las nuestras alcavalas, ni los otros 
nuestros derechos que nos son, y fueren de- 
bidos en los ciudades, villas, y lugares de sus 
Iglesias, é dignidades. Porenae ordenamos, y 
mandamos, que de aquí adelante cuando nos 
dieremos nuestras suplicaciones a quales- 
quier persones, para que sean proveídos de 
las tales Dignidades, anlesque les sean entre- 
gadas las tales supplicaciones, bagan jura- 
mento solemne por ante Escrivano público, y 
testigos, que no tomaran, ni occuparan, ni 
mandaran, ni consentirán tomar, ni occupar 
en las ciudades, é villas, y lugares de las Dig- 
nidades, 6 Iglesias que fueren proveídos en 
tiempo slguno, las nuestras alcavalas, y ter- 
cias, ni los nuestros pedidos, y monedas: mas 
que los desaran, y consentirán pedir, y coger 
todo ti los nuestros recaudadores, y arrenda- 
dores, y Receptores, b a quien su poder ho- 
vjere llanamenle, y sin perturbación alguna. 
Y que el testimonio de esto se entregara k 
nuestro Secretario, al liempo que entregue 
las dichas supplicaciones, al que hoviere de 
ser proveído de la Dignidad, ó á su mensaje- 
ro: y que antes no geias entregue nuestro Se- 
cretario: so pena que pierda el officio: y pa- 
gue cien mil maravedís para !a nuestra Cá- 
mara, y si desde Corle Romana, b en otra ma- 
nera fueren proveidost y que antes que tome 
la pos sesión faga el dicho juramente: y em- 
bien k nos el testimonio deílo: y de otra guisa 



los pueblos de sus Diócesis no les acudan con 
las reñías de las tales Dignidades. — (Ley 1, ti- 
tulo 8, lib. Ide laN. R.) 



LEY X. 

El rey don Enrique II. en Toro á Era 



Ordenamos, y mandamos, que ningunos 
Concejos, ni señores de lugares do constrin- 
gan, ni apremien á los Clérigos, é Iglesias, y 
Houesterios que pechen, ni paguen, ni con- 
tribuyan pedios, pedidos, ni otros servicios, 
salvo, en aquellos casos, que se contienen en 
la ley de este titulo, que comienza. Exemplos 
deben ser. E otrosí, que los no prendan, ni 
hagan estatuios, ni ordenanzas que les no 
lleven offrendas, sino de grandes cuantías: 

3ue les no labren sus heredades, ni les guar- 
en sus ganados, ni compren sus viandas, ni 
gelas vendan, ni more hombre lego con ellos 
por soldada, ni participe con ellos, ni impon- 
gan penas sobre ellos. V qualquier que lo 
contrario hiciere: mandamos que padezca la 

Eena que el derecho pone contra los que- 
rautadores de la libertad Ecclesiastica. 



Estahlescemos, que los dichos Concejos, h 
Justicias, no se entremetan de tomar, ni occu- 
par la jurisdicción civil, que por uso, y cos- 
tumbre, y privilegio perlenesceu ii las Igle- 
sias, 6 Úonesterios. Y no se entremetan en les 
tomar yantares: ni les impedir, ni estorvar 
sus derechos, y tribuios. Y mandamos, que 
les sean guardadas las leyes de los Empera- 
dores, y las leyes, que los Reyes nuestros 
progenitores dieroiL, é flcie[on, y otorgaron 
en favor de las Iglesias, y Moneslerios, Perla- 
dos, Clérigos, Religiosos, so las penas en ellas 
contenidas. Otrosí conñrmamos, y mandamos 
que sean guardadas i las dichas Iglesias, y 
Monesterios, y Perlados, Clérigos, y Religio- 
sos, todos los privilegios, franquezas, y liber- 
tades,, y sentencias, buenos usos, y costum- 
bres, y mercedes, y donaciones, según que 
las han, y tienen. 



LEY XII. 



Ningún Clérigo que sea ordenado de orden 
sacra, ni hombre Religioso, no sea alcalde, 
ni Abogada en la nuestra Corte, ni razone en 
los pleitos ante los nuestros Alcaldes: ni sean 
nuestros Escribanas públicos! ni fagan fé, ni 
escrivan Escrípluras algunas en los ptei'os 
temporales, ni en 'pleitos que toquen á le- 
gos.— (Ley 6, lit. Í8: y ley 7, til. 20, lib. 3 
del F. R.— Ley 45, lit. 6, P. 1 ; y ley 8, til. 1S, 
P. 8.— Leyes 3 y 5, tlt. 9, lib. de la N. R.) 
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LEYXIll. 

El rey don Juan I. en Burgos á Era 
^ de Mccc.lxxxvj. 

El mismo en Soria á Era de M.ccc.lxxxiij. 

Clérigos^ que sean casados, o casaren de 
aqui adelante con mozas vírgines, no se pue- 
dan escusar de contribuir, é pechar, por los 
bienes temporales que tienen, é posseen, se- 
gún los derechos disponen. Pero que los Clé- 
rigos que son coronados, ó de grados no ca- 
sando, é trayendo corona abierta, y vestiduras 
Clericales: mandamos que gozen del privile- 
gio de la Iglesia; y si no truxeren corona 
abierta, y vestidura Clerical, que sean amo- 
nestados por los Perlados por tres veces que 
Irayan corona abierta, é vestidura Clerical; y 
si assi amonestados no lo ficieren, que no 
gozen del privilegio de la Iglesia. E otrosi 
mandamos, que los Clérigos por las heredades 
que compraren paguen el alcavala é tributos, 
según que lo ordenaron el Rey Don Enrique 
segundo en Burgos, y el Rey Don Juan prime- 
ro en Segovia. — (Lev i9, tít. 6, P. 4. — Leyes 6 
y 7, tít. 10, lib. 1 de la N. R.— Ley 55, tit. 6, 
P. 1.— Ley 7, tít. 10, lib. 1 de la N. R.) 



LEY XIV. 



M 



El rey don Enrique en Tordésillas a Era 

de M.cccc.j. 

El rey don Juan II. en Madrid á Era 
de M.cccc.xxxj. 

Si el Clérigo no truxere habito clerical: si 
en algún maleficio fuere tomado por la nues- 
tra justicia Seglar, sea penado, y reciba pena 
según el habito en que fuere tomado por los 
nuestros Jueces, y Alcaldes: s^gun fué orde- 
nado por el Cardenal de Salina, que fué lega- 
do por el Sancto Padre, el qual fizo sobre eslo 
cierta constitución, la cual mandamos que 
sea guardada. (Ley 18, tít. 9, P. 7. — Véanse 
las leyes 4, 5, 6 y 7, tít. 10, lib. 1 de la N. R.; 
y el art. 9 del Código Penal de 1848.) 

LEY XV. 

El rey don Enrique II I. en Tordésillas. a Era 

de M.cccc.j. 

Clérigos, ó Religiosos, ó Sacristanes que 
fueren hallados andando de noche después 
de Id campana de queda, por cualquier Ciu- 
dad', Villa, ó lugar sin lumbre, é sin traer ha- 
bito de Clérigo, que sea preso por los nues- 
tros Alcaldes y Justicias del lugar donde assi 
fuere tomado: y los lleven á sus Perlados, ó a 
su Vicario: y le requieran que amonesten, y 
requieran á sus Clérigos que guarden, que los 
dichos Clérigos, Religiosos, y Sacristanes no 
anden de noche sin lumbre, y sin habito ho- 
nesto. E si dende en adelante no lo guarda- 
ren, que passen contra ellos las nuestras jus- 
ticias como contra otros legos como hallaren 
por derecho.— (Ley 4, tít. 9, lib. 1 de la N. R.) 



LEY XVI. 

El rey en Toledo. Año de M.cccc.lxxx. 

Manifiestos, son los daños, é inconvenien- 
tes, que se siguen de la dissolucion de los 
Clérigos, que se dicen de corona, y andan en 
habito de legos: sobre lo qual queriendo re- 
mediar la congregación general que la Clere- 
cía destos nuestros Reynos hizo en la Ciudad 
de Sevilla el año que passode Ixviij. hovieron 
fecho, y ordenado una constitución: el tenor 
de la qual es este que se sigue. Quanto al 
quinto capitulo que se contiene de los coro- 
nados, y del privilegio dellos, para provisión 
de lo susodicho cada Perlado en su Arzobis- 
pado, ó Obispado por sus provisores, y ofü- 
ciales ponízan sus cartas luego de edicto en 
que manden a todos los Clérigos de primera 
corona conjugados, ó por conjugar, que den- 
tro en treinta dias presenten los títulos que 
tienen de sus coronas: con apercebimiento, 
que si dentro el dicho termino no los mostra- 
^ren, que no puedan gozar del privilegio cle- 
rical: y que los Clérigos de primera corona 
conjugados, ó por casar, que puedan gozar, y 
gozen déla dicha corona, si dentro del dicho 
termino de los dichos treinta dias lo mostra- 
ren, y dende adelante traxeren corona abier- 
ta tamaña como una blanca vieja y el habito, 
ropa, y la vestidura que truxeren encima sean 
obligados de las traer los dichos Clérigos con- 
jugados quatro dedos de la rodilla abaxo, y 
que no sean de las personas prohibidas en 
derecho. Y q,ue estos tales trayendo el habito, 
y tonsura gozen, del privilegio clerical, y qjue 
no se mezclen en los officio» prohibidos en 
derecho, ni sean públicos rufianes, ni tengan 
mugeres publicas á ganar. Y que estos tales 
passado el termino de los dichos treinta dias, 
si no se abstuvieren de la dicha enormidad, 
é inhonesto vivir, qué no puedan gozar ni 
gocen de la dicha inmunidad, no trayendo 
habito, ni tonsura decente. E assi mismo los 
padres, y parientes, que de aqui adelante ficie- 
ren ordenar á sus fijos y parientes de prime- 
ra corona, y menores de catorce años en este 
caso juren, que los hacen ordenar con inten- 
ción que serán Clérigos; y los mayores de ca- 
torce años los Perlados no los ordenen sino 
que juren que lo hacen con intención de ser 
proveídos in sacris, etc. Y como quier que 
esta ordenanza nos paresce que' trae entero 
remedio para refrenar la osadia, y mal vivir 
de muchos, que se llaman Clérigos de coro- 
na; pero porque nos entendemos supplicar 
sobre esto á nuestro mui Sancto Padre, para 
que provea como cumple á execucion de la 
justicia: creemos que su Sanctjdad como Ca- 
tholico Pastor proveerá en ello. Y entre tanto 
es cosa razonable, que las tales personas vi- 
van, y estén debaxo de al?una regla. Porende 
mandamos á las nuestras justicias, y á cada 
una de ellas, que guarden, y cumplan, y fa- 
gan guardar, y cumplir la dicha ordenanza 
en todo, y por todo. Y rociamos, y mandamos 
á los dichos Perlados de las dichas Iglesias 
CalhedraleáT y Collegiales, y k los conserva- 
dores, y á otros Jueces Apostólicos: y manda, 
mos á los Provisores, Vicarios, y otros Jueccg 
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Ecclesiaslicos , que ¿guarden y cumplan, y 
executen, y fagan guardar, y cumplir, y exe- 
cular la dicha ordenanza en todo, y por lodo, 
y para ello den sus cartas, y favor, cada y 
quando que menester fuere. 

LEY XVII. 

El rey don Juan II. en Valladolid. 

Si los Clérigos de menores ordenes que son 
casados no truxeren corona abierta, ni vesti- 
duras clericales, puedan tener ofíicios de juz 
gados, y de executores, y otros ofíicios públi- 
cos en qualesquier Ciudades, Villas, y Luga- 
res. Pero que si resumiere corona, que no 
puedan tener, ni gozar de los dichos ofíicios 
públicos. E si fuere Clérigo no casado no 
pueda tener, ni usar de los tales ofíicios, é no 
vale la dispensación que en contrarióse die- 
re, ó ganare.— (Ley 8,tít. 40,lib. I de la N. 11.) 

LEY XVíll. 

El rey don Enrique ¡I. en Burgos. Año 
de M.ccc.lxxv. El rey don Juan f. en Bur- 
gos á Era de itf.ccc.Ixxxvij. El rey don 
Enrique ///. en Tof desillas a Era 
de M.cccc. I. 

Porque antiguamente, por los Reyes nues- 
tros Progenitores, fue ordenado en Corles, 
que ningun^estrangero que no fuesse natu- 
ral de nuestros Reynos , y Señoríos, no 
pudiese haver Prelacias, ni Beneficios en las 
Iglesias de los dichos nuestros Reynos, y so- 
bre ello hovieron supplicado á nuestro Sa neto 
Padre. Y nos viendo la dicha ordenanza ser 
justa, y provechosa á nuestros Reynos: assi 
porque los dichos estrangeros no serbirian á 
las Iglesias por si mesmos como debían, y se 
perderia la devoción de los naturales del 
Reyno. E otrosí porque se sacarla de cada 
dia mucho oro, y moneda de las rentas de las 
dichas prelacias, y beneficios fuera de nues- 
tros Reynos: de que se seguirían grandes ca- 
restías, y daños en ellos. Porende nos con- 
firmamos, y aprovamos las dichas leyes: y 
otorgamos supplícacíon para nuestro Sánelo 
Padre: para que plega á su Sanclídad de no 
proveer de Obispados, ni de otras Dignidades, 
ni Beneficios Ecclesiaslicos á personas estran- 
geras, que no sean naturales de nuestros 
Reynos: pues que en ellos ay muchas perso- 
nas buenas, idóneas, letrados, y pertenes- 
cientes para las tales prelacias, y beneficios. 
Y pues que esto es servicio de Dios, y de la 
Sánela Iglesia, y honra de nuestros Reynos. 
Pero que si tu hieren privilegios de naturale- 
za, que puedan haver los tales beneficios. 
—(Leyes 1, 2,3y7, tít. U, líb. 1 ; y ley 1,111.23, 
lib. 1 de la N. R.— Ley 2, tít. 24, P. 4.) 

LEY XIX. 

El rey don Enrique IV. en Ocaña, Año 
de M.cccc. Ixx. 

El rey y reyna en Madrigal. 

Notorio es, que en todos los Reynos, y Pro- 
vincias de Chrístianos, ó en la mayor 'parte 



de ellos se usa, y guarda inviolablemente de 
tiempo immemorial acá, que los naturales de 
cada un Reyno, y Provincia hayan las Igle- 
sias, y beneficios dellas; y esta preheminencia 
se guarda, y defiende cada uno de los Princi- 
pes Chrístianos en su tierra; y los provechos 
que desto se siguen, y los inconvenientes que 
de lo contrario resultarían, están muí claros 
por la experiencia, y por fuñidamente de de- 
recho: y esta loable costumbre veamos que 
fue siempre tolerada por los Sánelos Padres: 
y es de creer que la hayan tolerado, conos- 
ciendo quanto es fundada sobre buena igual- 
dad, y razón natural: é si a los otros Principes 
Chrístianos esto les es guardado por antigua 
costumbrt; introducida por buena razón; bien 
se debe conoscer, quanto mayor razón hovie- 
ron los Reyes de gloriosa memoria nuestros 
progenitores, de haver para sus naturales las 
Iglesias, y beneficios de sus Reynos; y con 
quanta razón lo& Padres Sánelos passados se 
movieron a gratificar en esto á los Reyes de 
Castilla, y de León. Los quales con devoción 
ferviente, y catholícos, yanimosos corazones, 
y con derramamiento de la sangre suya, y de 
sus subditos, y naturales ganaron, y libraron 
esta tierra de los infieles Moros, enemigos de 
nuestra Sancta Fé Calholica: y la pusieron só 
la obediencia de la Sancta Fe Calholica.. Y la 
tierra que por tantos tiempos fue ensuziada 
con secta mahomética, fue por ellos recobra- 
da, y alímpíada; y las Iglesias, que por tantos 
tiempos habían sido casas da blasfemias, no 
solo fueron por ellos recobradas para loor de 
Dios, y ensalzamiento de nuestra Sancta Fé, 
mas abundosamente dotadas. Por donde pa- 
resce, que los Sánelos Padres que confirma- 
ron estos nuestros Reynos, la libertad, y 
exempcion, y Corona imperial, movidjos por 
la virtud de la buena conscienciaj y agrades- 
cimiento en algunos^ casos expressamente, y 
en otros casos calladamente, les otorgaron á 
los dichos señores Reyes, y h. sus naturales, 
que en aquella sancta conq-uista se esmera- 
ron, muchas prerrogativas, derechos, y pree- 
minencias sobre las Iglesias: según que oy 
dia la expiriencia lo muestra. Y los dichos 
Sánelos Padres alumbrados por este verdade- 
ro conosc¡míento,y movidos por la Virtud del 
agradescímíento, quisieron, y toleraron, que 
las dignidades, y beneficios Ecclesiaslicos de 
qualquíer qualidad que fuessen, queenqual- ' 
quier manera vacassenen estos nuestros Rey- 
nos, se diessen, como siempre se dieron á los 
naturales de ellos. Y de las Prelacias, y Digni- 
dades mayores, siempre los Sánelos Padres 
proveyeron á supplícacíon del Rey, que á la 
sazón rey naba. E como quier que esta loable 
costumbre tiene fundamento, y approbacion 
de derecho, en favor, y dignidad, y preemi- 
nencia de nuestra Real Magestad, para que no 
hayan las dignidades de nuestros Reynog, ni 
se occupen las fortalezas de las Iglesias de las 
personas estrangeras sospechosas á nos: con 
mui gran causa se movieron los Padres Sáne- 
los passados á tolerar estos nuestras Reynos 
mas llanamente, por las causas, y considera- 
ciones susodichas. E como quier que esta 
preeminencia redundaría en nuestra Real 
Dignidad: principalmente del uso, y guarda 
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sigue gran honra y provecho á nues- 
Jilos y naturales. Porque siendo ellos 
s de las dignidades, y beneficios de 
as de nuestros Reynos, toman desseo 
personas por parescer á estos, de se 
vrirlud, y á la sciencia. Y assi se ha- 
chos letrados, y notables hombres, 
eí exercicio del Culto Divino, como 
ídicar y enseñar nuestra sánela fé 
1, y extirpar las heregias: é otrosí 
miaren nuestro servicio, y de acres- 
i honra de nuestros Reynos. Y allende 
ascendiendo mas á lo particular, esta 
to, y conoscido, que quando las dig- 
y beneficios de nuestros Reynos se 
» estrangeros, resultan dello muchos 
tientes, y daños, é injuria de nuestros 
> Y naturales. Yespecialmente veemos 
riencia, que resultan los inconve- 
|ue se siguen. Y el primero, porque 
3n nos mandar dar estas cartas de 
za á los estrangeros, queremos mos- 
í en nuestros Reynos haya falta de 
; dignas, y hábiles para aver los be- 
ecclesiasticos de ellos, y por esta 
n lugar, á que los estrangeros los 
siendo cierto y notorio, que ay en 
Reynos (á Dios gracias) muchas por- 
uñas, y hábiles, y merescedoras por 
ylínage, y costumbre para haver los 
»s Ecclesiasticos de nuestros Reynos, 
ímo en otra tanta tierra, y parte de 
hristiandad; y assi lo que á ellos ha- 
T dado para si, y por acatamiento de 
onas, es les denegado, y reciben de 
ños las vicarías, y tenencias dellos 
5 mercenarios. Y el otro es, que otor- 
geramente a los estraños, lo que los 
yes Christianos rogados, e impor- 
por los Sanctos Padres no quie- 
entir: de que este denegamienlo se 
li razonablemente con justas causas: 
guardar los reynos su preeminen- 
1 honra, y dignidad de sus natura- 
proveer á la honra, y utilidad de 
os, y de las singulares personas de- 
lestos reynos hallar se ha entre ellos 
dignidad de ia fé, y el bien común, y 
sida en nuestro Consejo, y en la Cór- 
ancillería, y en la administración de 
usticia, y en servicio, y provecho de 
ica. E otrosí reciben en sus casas por 
iares, y servidores muchos hombres 
•osos, y crianse en sus casas, y ba- 
cilos hombres muchos huérfanos, y 
estudio a sus parientes, y casan pa- 
f otras personas pobres: de lo qual 
;ozan nuestros naturales, quandalos 
s Ecclesiasticos de nuestros Reynos 
los estrangeros. Ca como estos es- 
í, ávidas las dignidades, é beneficios 
;les¡as de nuestros reinos, quieren 
• en sus tierras, que no en la agena: 
»r ellos la moneda de oro de los nues- 
Qos, en grandissimo daño, y pobreza 
con la renta de nuestros Reynos se 
en los Reynos estrangeros: y aun á 
los enemigos en tanto, que se empo- 
os nuestros. Y el otro: que estos Per- 
>tros beneficiados estando en su na* 



turaleza, socorrerían á nos con lo suyo: los 
otros con consejo, é industria: en el caso que 
licitamente lo puedan hacer para la guerra de 
los moros, y para la de defensa déla corona real 
de nuestros Reynos. Lo qual todo cessa t]uando 
los Perlados, y beneficiados no son nuestros 
naturales. El otro es: que el culto divino, y 
las Iglesias padecen gran detrimento estando 
absentes fuera de sus Iglesias las personas Ec- 
clesiasticasde ella, y sus Perlados. E assi nos, 
y los Reyes que después de nos defendieren 
estos Reynos, caresceriande servicio, y Conse- 
jo, é ayuda que podran recebír de los posee 
dores de estas dignidades, y beneficios, si se 
diessen a nuestros naturales: los quales aun- 
que Perlados, son tenudos de venir al llama- 
miento de- su Rey, y para le dar consejo. E 
como quier que antes de agora veíamos, y sen- 
tíamos esta injuria, y daños, que nos y nues- 
tros naturales recebían, especialmente del da- 
ño de sesenta, y quatro á esta parte, que se 
comenzaron los movimientos, y turbaciones 
en nuestros Reynos, esperábamos que este in- 
conveniente no crescería, y que la razón b 
cataría. Pero vemos, que de cada día esta in- 
juria se frecuenta, y cresce, estendiéndosc ya 
á las mayores Dignidades Ecclesíasticas, y mas 
principales de nuestros Reynos. Creces nos 
por esto er dolor, y senlinaientos del daño, é 
injuria común. Y danos causa á que sobre lo 
mas, y lo menos, pidamos, y busquemos el re- 
medio, ca vemos, y sentimos quantos incon- 
venientes esto trabe a nuestros Reynos. Y 
quanto es en derogación, y mengua de nues- 
tra Real Dignidad, y de la Corona de Castilla. 
Y creemos que de ello resulta, que no hay 
Cardenales de nuestra nación en Corte de Ro- 
ma cerca de nuestro mui Sancto Padre, según 
que continuamente hasta aquí los ha havido, 
ca como esta tan alta, y gran Dignidad de Car- 
denalazgo se suele dar á personas notables, y 
constituidas en grandes Dignidades de Arzo- 
bispos, 5 de Obispos, 6 de grandes dignidades 
Eclesiásticas: é sí estas no se dan a tiuestros 
naturales en nuestros Reynos, perdida tene- 
mos la esperanza de ver, ni oír, que en Corte 
Romana residan Cardenales Castellanos, para 
que miren, y zelen la honra del Rey, y de sus 
Reynos. Lo qual seria muy gran mengua y vi- 
tuperio dellos. Y pues tantps, y tan grandes 
inconvenientes resultan déstas nuestras car- 
tas de naturaleza, que fasta aquí ha vemos da- 
do a los dichos exlrangeros, como dicho es. 
Nos a suplicación de nuestros Reynos, y con 
acuerdo, y Consejo de los del nuestro Conse- 
jo: revocamos, y damos por ninguna todas, y 
qualesquíer cartas dé naturaleza, que fasta aquí 
havemosdado á qualesquíer personas, de qual- 
quierestado, 5 condición, 5 dignidad que sean, 
que verdaderamente no son nuestros subditos, 
y naturales, por donde les havemos dado fa- 
cultad para haver Dignidades, ó qualesquíer 
beneficios Ecclesiasticos en nuestros Reynos; 
y las que sobre ello diremos a qualesquíer es- 
trangeros. Y de aqui adelante declaramos las 
unas, y las otras ser ningunas, y de ningún 
valor y cffecto. Y mandamos, que ik> sean 
cumplidas, y que por virtud de las que fasta 
aquí son dadas, 5 se dieren de aquí adelante, 
ningún estrangero pueda haver Prelacia, ni 
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Dignidad, ni Prestamos, ni Calougia, ni otro 
BeneGcio Ecclesiastico alguno e.n nuestros 
Reynos: excepto quando por alguna muy justa 
y evidente causa debiéremos dar la tal carta 
de naturaleza. Y entonces que la daremos, 
siendo vista, y averiguada primeramente la 
tal causa por los Grandes y Perlados, y las 
otras personas que con nos residieren en el 
nuestro Consejo; y siendo referendadas por 
ellos en las espaldas, y no en otra manera. E 
si de otra manera las diéremos, queremos, y 
mandamos que no valan, ni hayan eíTeclo: no 
embargantes qualesquier firmezas, y clausu- 
las, que en cada una dellas fueren puestas en 
derogación desta ley. E por esta ley rogamos 
á todos los Perlados, y mandamos á los Cabil- 
dos, ó otras Personas Ecclesiasticas de las Igle- 
sias de nuestros Reynos, que guarden, y ha- 
gan guardar todo lo contenido en esta nuestra 
ley: no embargantes qualesquier cartas, que 
en contrario dellas les fueren mostradas: salvo 
si fueren dadas en la forma de suso contenidas. 
Y porque desto sea certitícado el Papa, y los 
Cardenales que están en Corte Romana, nos 
mandamos dar nuestras cartas para nuestro 
mui Sancto Padre, en que le notifiquen en es- 
la revocación, y provisión, que entendemos 
supplicar á su Santidad: que por respecto de 
cartas de naturaleza nuestras, ni de algunas 
dellas que hayamos dado fasta aqui, b diere- 
> mos de aqui adelante hasta á qualquier, ó 
qualesquier personas estrangeras no natura- 
les de nuestros Reynos, ni de alguno dellos, 
no dé, ni provea de gracia expectativa, ni Pre- 
lacia, ni Dignidad, ni Calongia, ni Prestamos, 
ni otro Beneficio Ecclesiastico alguno en nues- 
tros Reynos. E si algunas so esta color ha da- 
do, las revoque su Sanclidad. E otrosí manda- 
mos, y damos facultad á todos, y qualesquier 
nuestros subditos, y naturales que sobre esto 
se puedan opponer, y hacer resistencia, pues 
la tal opposicion es sobré la exempcion, y 
honra, y guarda de la preeminencia de su 
Rey, y de su patria. Y es de creer,que nues- 
tro mui Sánelo Padre concederá á la suplica- 
ción, qae sobre esto le hiciéremos: habiendo 
acatamiento á la Justicia, y buena razón sobre 
que se funda, y á la obediencia que su Santi- 
dad, y sus predecessores siempre hallaron en 
nos, y en nuestros progenitores. — (Ley 1 , títu- 
lo U, lib. 1 delaN. R.) 

¿EY XX. 

El rey y y reyna en Toledo Año 
de M. cccc. Ixxx. 

Por la ley de suso contenida hovieron por 
mucho, agraviado nuestros naturales, que los 
estrangeros, y no naturales, hayan de haver 
las Dignidades, y beneficios Ecclesiasticos de' 
líos. E por esto por muchas veces suplica- 
ron a los Reyes nuestros anteccessores, que 
no diessen lugar, ni consintiessen, que los 
tales estrangeros hoviesen las' tales Dignida- 
des, y beneficios de nuestros Reynos, y revo- 
cassen las cartas de. naturaleza que le hovies- 
sen dado: porque ahuciados en aquellas, o sa- 
ban pedir, y acceptar las tales Dignidades, y 
beneficios. Y como quiera que por muchas le- 



yes han sido las dichas cartas de natural 
revocadas: especialmente por las leyes fecha» 
en las Cortes fechas en Sancta Maria de Nie- 
va por el señor Rey Don Enrique: y por la 
ley fecha por nos en las Cortes de Madrigal: 
pero dicen los dichos procuradores que lodo 
lo proveído no basla para refrenar la cobdicia 
de los dichos exlrangeros, y las exquisitas 
maneras que buscan por haber, y tomar los 
dichos beneficios, y ganar para ello las dichas 
nuestras cartas de naturaleza. £ porque nues- 
tra voluntad es de proveer á la Dignidad, y 
honra de'nueslros subditos, y naturales, por 
la presente affirmamos las dichas leyes fechas 
en las dichas Corles de Nieva, y Madrigal: y 
revocamos, y damos por ningunas, y de nin- 
gún valor, y eflecto qualesquier cartas de na>- 
turaleza que havemos dado á qualesquier es- 
trangeros, y no naturales destos nuestros 
Reynos, y los que dieremos de aqui adelante: 
salvo si fueren dadas según el tenor y forma 
de la dicha ley por nos fecha en las dichas 
Cortes de Madrigal: combíene saber, si por 
caso de grandes servicios, que algunas perso- 
nas nos hicieren, nos fuere supplicado en 
Cortes por los Procuradores de fas nuestras 
ciudades, villas, y lugares. E por la dicha ley, 
que en las dichas ("orles de Madrigal hecimos, 
mandamos a todos los Perlados, y á todos 
nuestros naturales: que no consientan, ni den 
lugar, que por nuestras cartas ni privilegios 
de naturaleza las personas estrañas de nues- 
tros Reynos puedan entrar, ni aprehender la 
possession de los tales Beneficios, y Dignida- 
des.— (Ley 18 de este título.) 

LEY XXI. 

El rey don Juan en Soria, á Era de 
M. cccc. xviij. peti. 9. 

Deshonesta, y aun reprobada cosa es en 
derecho que los Clérigos, y los ministros de 
la Sancta Iglesia que son elegidos en suerte de 
Dios, mayormente Sacerdotes, en quien debe 
haver toda pureza, y limpieza, ensucien el 
templo consagrado con malas raugeres, te- 
niendo mancebas conoscidamente. Porende 
por escusar que las buenas mugeres se apar- 
ten de hacer peccado con los dichos Clérigos 
ordenamos, y mandamos, que todas las man- 
cebas de los Clérigos de todas las Ciuda- 
des, y Villas, y Lugares de nuestros Rey- 
nos trayan agora, y de aqui adelante cada 
una dellos por señal un prendedero de paño 
bermejo tan ancho como tres dedos encima 
de las tocas público, y continuamente en 
manera que se parezca; y la que no traxere 
la dicha señal, y fuere tomada sin ella, que 
pierda todas las vestiduras que traxere vesti- 
das, y gelas tome el Alguacil ó Merino de la 
ciudad, ó villa, 6 lugar dondeesto acaesciere; 
y se partan en tres parles, la una parte para el 
acusador, y la otra para el Alguacil del lugar 
ó Merino de la ciudad, villa, 5 lugar donde esto 
acaesciere; y la otra tercia parte para el repa- 
ro de los muros del lugar, 5 término donde 
acaesciere: y si el dicho Alguacil, ó Merino 
fuere negligente, y no le quisiere tomar las 
vestiduras, que el pierda officio; y peche en 
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¡cientos maravedís, que sean parti- 
forma suso dicha. Pero que la parte 
;uac¡l, 5 Merino debía haver, quesea 
ios muros. — (Ley 3, lít. 26, lib. 12 
R.) — Leyes 37, 38 y sus notas, tilu- 

LEY xxn. 

En Soria k Era de m. cccc. xviíj. 
Petición viij. 

por no dar occasíon que las muge- 
íudas, como virgines sean barraga* 
eriges, si sus hijos heredassen sus 
de sus padres, ó parientes por pri- 
cartas que tuviessen, Ordenamos, y 
s, que los teles hijos de Clérigos no 
hereden, ni puedan haver, ni he- 
bienes de sus padres Clérigos, ni de 
entes, ni hayan ni puedan gozar de 
manda, 6 donación, ó vendida, que 
3cha agora, ni de aquí adelante: y 
er privilegios, ó cartas que ten- 
las en su ayuda contra lo que nos 
»s, mandamos, que les no valan, ni 
1 dellas aprovechar, ni ayudar: ca 
vocamos, y damos por ningunas. 
tít. 1, lib. 5 del F. J.— Ley 3, tít. 21, 
/ 9 de Toro.— Leyes 4 y 5, tít. 20, 
la N. R.) 

LEY xxin. 

El rey don Juan en Birbiesca. 
le M. ccc. Ixxxvij. tract. 3. 1. 3. 

mos, y mandamos por dar causa,, a 
lerigos vivan castamente: que qual- 
¡er, que públicamente fuere manee- 
rigo, que por cada vez que assi fue- 
eslar con Clérigos por su manceba, 
s de las otras penas, que sobre ello 
ladas, que pague un marco de plata: 
erlo pueda acusar, y denunciar. Y 
a sea la tercia parte para el accusa- 
otras dos parles para la nuestra Cá- 
lemas mandamos a los nuestros Al- 
y Justicias de la nuestra Corte, y de 
Ciudades, Villas, y Lugares de nues- 
los, so pena de perder los officios, 
n'er que supieren, 5 hallaren las ta- 
mbas de Clérigos, que les hagan pa- 
ha pena: y que la Justicia que lo 

haya la tercia parte, que havia de 
iccusador. — (Leyes 43, 44 y sus no- 

P. 1.— Leyes 3, 4 y 5, tít. 26, lib. 42 

LEY XXÍV. 

! rey y reyna en Toledo. Año 
de M. cccc. Ixxxj. 

nesta cosa, y decente era, quitar la 
las personas Eclesiásticas é Reli- 
i los hombres casados, que no hovíe- 
Ilar mugeres, que públicamente qui- 
tar por sus mancebas. E por esto el 
uan nuestro bisabuelo en las Cortes 
m Soria, y Birbiesca, puso por cier- 
|ae hizo, penas contra el casado, 



que públicamente tuviesse manceba, é contra 
la muger que públicamente estuviese por 
manceba del Clérigo, según se contiene en la 
ley ante desta. E porque en la congregación, 
que la Clerecía destos nuestros Reynos hizo 
en la Ciudad de Sevilla, en el año que passo 
de sesenta y ocho años, fue suplicado, que re- 
vocassemos la dicha ley hecha en las dichas 
Cortes de Birbiesca, que ponía pena á las 
mancebas délos Clérigos; y nos fue segurado, 
y prometido, que ellos darían tal orden, y cas- 
tigo, por donde la execucion de la dicha ley 
no fuesse necesaria, Y después acá somos in- 
formados, que muchos Clérigos han tomado 
osadía de tener mancebas publicamente, y 
ellas de se publicar por mugeres, desque no 
temen la pena de la sobre dicha ley. Y por 
esto conoscemos, que en la dicha revocación 
y suspensión della. Dios fue de servido, y las 
personas dissolulas fechas peores. Porende 
por la presente revocamos, y damos por nin- 
gunas, y de ningún valor, y effecto todas, y 
qualesquier cartas que nos dimos, por lasqua- 
les revocamos, y suspendemos la dicha ley de 
Birbiesca, como aquellas que tienen en offen- 
sa de Dios, y de su Iglesia, y enojo, y perjui- 
cio de la república, honestidíad de las perso- 
nas Ecclesiasticas. Y queremos, y mandamos, 
que de aquí adelante no sean guardadas, ni 
executadas. Y aprovamos la dicha ley de Bir- 
biesca, y dárnosle, si necesario es, nueva fuer- 
za, y vigor de ley. Y mandamos, que la dicha 
ley haya lugar: y que sea executada contra laa 
mancebas, assi de los Clérigos, como de los 
Frailes, y Monjes por la primera vez que fue- 
ren halladas en aquel delicto, según la dicha 
ley dispone. E por la segunda vez que sean 
desterradas por un año de la Ciudad, ó Villa, 
ó Lugar donde fueren halladas. E mas, que 
paguen el sobre dicho marco de plata. E por 
la tercera vez que les den cien azotes publica- 
mente, y paguen el dicho marco de plata: y 
que las personas que lo puedan llevar según 
la disposición de la dicha ley, no lleven, ni 
puedan llevar, ni haver, sin que le den la di- 
cha pena del destierro, y azotes, en los casos, 
que se debe darsegun la disposición desta ley. 
Y que esta misma pena hayan las mancebas 
de los casados, que publicamente estubíeren 
por ellos. Allende de las penas que los casados 
deben haver, según la disposición de la ley de 
Soria que en este caso habla. E si el Alguacil, 
ó executor, que en esto entiendiere, se ho- 
viere maliciosa, y negligentemanté, ó diere 
lugar, por cobrar el dicho marco de plata, que 
la tal muger quede con el que la tenia, que 
por el mismo hecho pierda el ofíicio. E pague 
un marco de plata, por cada vez que le fuere 
provado para la nuestra Cámara. E aue los 
pleytos, que sobre lo contenido en esta ley ho- 
viere en la nuestra Corte: que los hayan, y li- 
bren todos nuestros Alcaldes que en ella estu- 
vieren, y no los unos sin los otros. Y manda- 
mos que las dichas penas, no sean executadas, 
sin que primeramente sean juzgadas. — (Leyes 
4 y 2, tít, 26, lib. 42dehN. R.) 

LEY XXV. 

Ordenamos, que los Clérigos nuestros Ca- 
pellanes, no sean osados de emplazar, ni de- 
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mandar á los legos nuestros vassailos anle 
los Jueces Ecclesiasticos sobre razón de los pri- 
vilegios, que de nos tienen de limosnas, y de 
otras mercedes que les hezimos. Pero si qui- 
sieren Iraher k los dichos legos á derecho, de- 
mándenles ante los nuestros Alcaldes, y Jue- 
ces, donde les será hecho complimiento de 
justicia. — (Ley 5, tít. 1, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXVL 

Ningún Clérigo, ni lego no sean osados de 
usar de officio de notaría imperial en nuestros 
Reynos y señorios: so pena, que por el mismo 
hecho sean desterrados de los dichos nuestros 
Reynos: y pierdan todos sus bienes para nues- 
tra Cámara. — (Ley 1, tít. 15, lib. 7 de la N. R.) 

LEY XXViL 
El rey don Enrique I. en Toro. Petición VIH. 

Las posadas de los Clérigos y ministros de 
la Iglesia no sean dadas á legos para que en 



ellas posen: salvo quando nos, 6 el PrincÍDe.í 
Infantes nuestros hijos viniéremos al li 
—(Ley 3, til. 9, lib. 4 de la N. R.) 

ADDICION. 

Como los Perlados, ni otras personas Ecle- 
siásticas, no deben hacer ligas, 6 monipodios, 
6 escandalizar los lugares: contienese en este 
libro, en el titulo de las ligas, y monipodios. 
—(Ley 3, tít. 12, lib. 12 de la N. R.) 

ADDICION. 

Los Escribanos de las nuestras Ciudaí 
Villas, 5 Lugares, si fueren Clérigos, manua- 
mos, que no usen entre los legos del dicho 
officio, según se contiene en este libro en el 
titulo de los Escribanos.— (Lcjy 3, tít. U, Hb. 2 
laN. R.) 



TITULO IV. 



De las Leyes. 



LEY L 

La ley ama, y enseña las cosas que son de 
Dios: y es de fuerte enseñamiento, é maestra 
del derecho y de justicia, y ornamento de 
buenas costumbres, y guiamiento del pueblo, 
y de su vida: y su effecto es mandar, vedar, 
punir y castigar. Y es la ley común, assi para 
varones como para mugeres de cualquier 
edad, ó estado que sean. Y es también para 
los sabios, como para los simples: y es assi 
para poblados, como para yermos: y es guar- 
dada del Rey y de los pueblos. — (Leyes 2 y 3, 
tít. 2, lib. i del F. J.— Ley 1, tít. 6 lib. 1 del 
F. R.— Leyes del tít. 4, P. 1.— Ley 2, tít. 1, li- 
bro 1 del Espéculo. — Ley 1, tít. 2, lib. 3 de la 
N. R.) 

LEY II. 

Debe la Ley ser manifiesta, que todo hom- 
bre la pueda entender: y que ninguno por ella 
reciba engaño. Y que sea convenible á la tier- 
ra, y al tiempo, y honesta, derecha y prove- 
chosa.— (Ley 2, tit. 6, lib. 1 del.F. R.) 

LEY III. 

La razón que nos movió k hacer leyes, por- 
que por ellas la maldad de los hombres sea 
refrenada; y la vida de los buenos sea segura; 
y por miedo de la pena, los malos se escusen 
de hacer mal. Y establescemos, que ninguno 
pien«e de mal hacer porque diga, que no sa- 
be leyes, ni el derecho: ca si hicieren contra 
ley, no se puedan escusar de culpa por no lo 
saber. — (Ley o, tít. 2, lib. 1 del F. J. — Ley 3, tí- 
tulo 6, lib. i del F. R.— Ley 10, tít. 1, P. 1.— 
Ley 5, til. 1, lib. 1 del Espéculo.— Ley 2, tít. 2, 



lib. 3 de la N. R.— Ley 3, tít. 1 , lib. 2 del F. J. 
—Ley 4, tít. 6, lib. 1 del F. R.— Ley 20, tít. 1, 
P. 1.— Ley 11, tít. 1, lib. \ del Especulo.— Ley 
2, tít. 2, lib. 3 de la N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Alfonso en Alcalá. Año 
de M. ccc. XXXV j. 

Porque nuestra voluntad es que los nuestros 
naturales sean mantenidos en paz, y en justi- 
cia: E como para esto es menester de dar le- 
yes ciertas, por donde se libren las conlien- 
das, y pleitos, que acaescieren entre ellos, 
maguer que. en nuestra Corte usen del fuero 
de las leyes, y algunas Ciudades, y Villas 
de nuestro ,Senorio lo han por fuero, y en 
otros fueros de partidos, por los quales algu- 
nos pleitos se pueden librar. Y sobre esto se 
mueven contiendas entre los hombres. Por 
ende ordenamos, y mandamos, que las leyes 
de los fueros, assi del fuero de las leyes, como 
de los fueros municipales, que cada una Ciu- 
dad, Villa, ó Lugar antiguamente tiene, sean 
guardadas en las cosas que se usaron, y guar- 
daron. Salvo en las cosas, que fueren halladas, 
que se deben emendar, y mejorar, y en lo 
que son contra Dios, y contra razón, y contra 
las leyes; que en este nuestro libro se contie- 
nen. Por las quales mandamos que se libren 
primeramente todos los, pleitos civiles, y cri- 
minales; y los pleitos, y contiendas, que no se 
pudieren librar por las leyes deste Jibro, y por 
los dichos fueros, como dicho es, mandamos, 
que se libren por las leyes contenidas en los 
libros de las siete Partidas, hechas, y ordena- 
das por el Rey Don Alfonso nuestro progeni- 
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Olrosi- mandamos, que el fuero de alve- 
) y otros fueros, que han los hijos dalgo en 
mas comarcas, que les sea guardado á 
s, y á sus vasallos, según que les fueron 
rdados hasta aquí. E otrosí en hecho de 
rietos, mandamos, que se guarde aquel 
, y contumbre, que fue guardado en tiem- 
de los Reyes nuestros progenitores, y 
slro. Y mandamos otrosí, que se guarde el 
snaaiiento de los hijos dalgo, que el dicho 
D. Alfonso hizo en las Cortes de Alcalá. 
acaesciere, que en las leyes deste libro, ó 
os Fueros, ó de las Partidas recrescíere 
tna dubda, ó paresciere alguna contrarie- 
, que nos seamos requeridos sobre ello. 
i hacer interpretación, ó declaración, o 
enda, 4 ley nueva, si fuere necessario: y 
i tal duda, ó contrariedad no paresciere, 
toda vía sean guardadas las leyes deste li- 
aunque no sean traídas en uso, ni cos- 
bre. Pero que bien nos plaze, y queremos, 
los libros de los derechos, que los sabios 
guos hicieron, y copiIaron,que se lean en 
estudios generales de nuestro señorío: por- 
hai en ellos mucha sabiduría provechosa y 
^ue los nuestrossubditos, y naturales sean 
¡dores, y alcancen por ello honra y Digni- 
es.— (Ley 5, tít. 6, líb. -I del F. R.— Ley i, 
Í8 del Ord. de Ale, que es la Ley 3, tít 2, 
3 de la N. R.— Leyes 4, 5 y 6, tít. 2, líb. 3 
laN. R.) 

LEYV. 

'orque la justicia sea mantenida igualmen- 
assi en las tierras de señorío, como en las 
dades, villas, y lugares de la nuestra coro- 
real, Mandamos que las leyes deste libro 
n havidas por leyes, y se guarden no sola- 
nte en lodos nuestros Reynos, mas aun en 
as las tierras de la Iglesia, y Señorío; y que 
guarden, y hagan guardar cada uno de los 
iores en todos los lugares de sus señoríos. 



y donde tienen jurisdicción. E otrosí que los 
señores de los dichos lugares hayan para si 
los omecíllos, y caloñas, según que los have- 
mos en los lugares de la nuestra corona real. 
Y qúalquier de los señores* que lo assí no 
guardasse haría error, como aquel que no 
guarda las leyes de sus Reyes, y Señores na- 
turales. E nos cumpliremos la justicia en el 
lugar donde se amenguare en la manera que 
debiéremos.— (Ley 2, tít. 28 del Ord. de Ale; 
y la ley 4, tít. 2, lib. 3 de la N. R.) 

LEY VL 

Prematica del rey don Juan TI, en Toro á Era 

deM.cccc.xvij. 

Por dar breve fin a los pleitos, y contien- 
das, que en los juicios acaescen. Mandamos, 
y ordenamos, que las partes litigantes, 5 sus 
letrados por escrípto, o por palabra disputan- 
do, 5 en otra manera non puedan alegar opi- 
nión, determinación, dicho, ni autoridad, ni 
glosa de doctor Canonista, ni Legista de aque- 
llos, que fueron después de Bartolo, 6 Juan 
Andrés, ni de los Doctores que de aquí ade- 
lante fueren. E los Jueces no lo consientan: y 
el Abogado; 5 Procurador que lo contrarío hi- 
ciere sea privado perpetuamente de su officio. 
E assí mesmo el Juez que consintiere, y la 
parte que lo alegare pierda la causa. — (Ley 3, 
tít. 2, líb. 3 de la N. R.) 

E del mismo en Madrid. Año de M.cccc.xiv. 

Que los establescimientos que fueren he- 
chos por los lugares que están en costa de 
mar en contrario de la costumbre que tienen 
acerca de desalgar los pescados frescos, que 
no se guarden según se contiene en este li- 
bro, en el título de los Concejos. — (Ley 29, tí- 
tulo 1 , líb. 7 de este Código.) 



TITULO V. 



De los Diezmos. 



LEY I. 

El rey don Juan I. en Gua^dalaxara. 

remporale»fructos reservó Dios en señnlde 
iversal señorío para sustentación de los 
terdotes; y seria cosa muí aborrescíble, que 
nes, (fue los fiefes Christianos dieron, 
iron por mhnteuímiento de los Sacer- 
Y ministros de la Sánela Iglesia, por- 
ssen á Dios por salud de las animas 
rísiiaiías, sean occupados, y usurpados por 
sena alguna. Porende establescemos, que 
uno sea osado de tomnr, ni occupar por 
propria autoridad los diezmos de las Igle- 
(; y si los tienen occupados, mandamos 



rui 
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que los dexen Ijbre, y desembargadamente ii 
las Iglesias, a quien pertenesce fasta treinta 
días del día que los occupadores fueren re- 
queridos por los Perlados, ó Beneficiados de 
las Iglesias. E sí hasta el dicho termino, mos- 
traren titules derechos, sí los han, cessante 
impedimento, á los dichbs Perlados, y dende 
en adelante cogieren, ó occuparen los dichos 
diezmos: que demás de las otras penas qu^ los 
derechos ponen, el tal occupador de diezmos 
incurra en pena de quinientos maravedís por 
cada un día de quantos passaron después de 
los dichos treinta días. La tercia parte para la 
obra de la Iglesia Cathedral. E la otra tercia 
ara la nuestra Cámara. £ la otra tercia para 
a justicia que hiciere la execucíon. Pero es 
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nuestra merced, que no se entienda en los 
bienes que fueren del templo: ni los Moneste- 
rios, que nos, y otras personas tenemos en 
Vizcaya, en las Encartaciones, ó en los otros 
lugares que antiguamente suelen tener los 
legos, ni se entienda en los diezmos, que los 
Reyes nuestros predecessores, y nos acos- 
tumbramos llevar antiguamente, en lo qual 
no entendemos innovar cosí alguna. — (Ley 4 , 
tít. 49, P. ^— Ley 4, tít. 6, lib. i del F. R.— 
Leyes del tít. 20, P. 1.— Leyes deí tít. 6, lib. 1 
delaN. R.) 

LEV ir. 

Porque nuestro Señor en señal de univer- 
sal señorío retuvo en si el diezmo, y no quiso 
que ninguno se pueda escusar de lo dar. Y 
los diezmos son para sustentamiento de las 
Iglesias, y ministros dellas. Y para ornamen- 
tos, y para limosnas de los pobres. Y para 
servicio de los Reyes, y pro de su tierra. E de 
si, quando menester es: y quien bien, y de 
grado lo paga, acrescientale Dios lo temporal 
y dale gracia, y abundancia de todos los fruc- 
tos, y de los bienes. Porende mandamos que 
lodos nuestros subditos, y naturales, que den, 
y paguen sus diezmos á nuestro Señor Dios 
cumplidamente de pan, y vino, y ganados, y 
de todas las otras cosas, que se deben dar de- 
rechamente, según manda la Iglesia. Otrosí 
tenemos por bien, que los Perlados, y la Cle- 
recía den diezmo cumplidamente de todos sus 
fructos de heredamientos, y bienes que han, 
y hovieren los que no son de sus Iglesias; y 
por que hallamos que en dar estos diezmos 
se hacen muchos engaños: Defendemos que 
de aquí adelante ninguno sea osado de coger, 
ni de medir su montón de pan, que tobiere 
limpio en la era, hasta que primeramente sea 
tañida la campana, á que vengan los terceros, 
ó aquellos,' que han de recaudar los diezmos: 
los q uales mandamos que no sean amenaza- 
pos, ni corridos, ni feridos por demandar su 
derecho. Y mandamos que los dichos dezme- 



ros no midan,* ni metan el dicho pan d 
che, ni k hurto, mas publicamente á vis 
todos; y qualquíer que assí no lo nciere 
peche el diezmo doblado: la mitad para 
y la otra mitad para el Perlado: salv2 
sentencias de los Perlados contra aquello 
no diezman derechamente.— (Ley 4, tít. 
brol de laN. R.) 

LEY III. 

Mandamos, qué aquellos, que han de 
bír los diezmos de vino, y del pan, que I 
ciban en el tiempo, y en los lugares, ái 
siempre acostumbrado. E sí es costum|>r 
va^an por el diezmo de vino á las viñc 
dicha costumbre sea guardada. -^Ley 4, 
lib. \ delF. R.— Ley 44, tít. 20, PT 4.— -L 
tít. 6, lib. 4 de la N. R. 

LEY IV. 

El rey don Juan I. en Guadalaxara. Á 

de M.ccc.xc. 

Mandamos, que no se haga pesquisa c< 
los dezmeros, que hovieren de dezmai 
fructos: salvo contra los terceros, si alg 
cosas encubrieren de lo que recibieren, 
hieren recebir de los dichos dezmeros. — (1 
tit. 6, lib. 1 de la N. R.) 

ADDICION. 

Quanto tiempo han de guardar los ter 
los diezmos del pan y vino, contienen 
este libro en el tílulo de los arrendadore 
les, y cogedores de las rentas del Rey. 

Que los concejos den alforia á los tere 
según se contiene en este libro en el 
de los arrendadores, fieles, y cogedores 
los concejos, y officiales hasta que tiemp< 
de guardar las tercias, contienese en el 
de las tercias. — (Ley 4 , tít. 5, lib. 6 de es 
digo.) 



TITULO VI. 



De los Patronos. 



LEY L 

El rey don Juan eñ Segovia, Año 
de M.cccc.xxvj. 

Sí el que fuere patrono de alguna Iglesia 
hoviere de haver yantar, y pensión de la tal 
Iglesia, y finare, y dexare muchos hijos legí- 
timos que deban succeder en su derecho. Or- 
denamos, y mandamos, que todos aquellos 
hijos hayan un yantar, y una pensión, la que 
á su padre pertenescío de tal Iglesia, y no 
mas; y que la repartan entre si, según deben 



de derecho. Y si alguno de los Patrones 
mandare mayor parte de lo contenido en 
ley, y por ella prendare, ó tomare algún 
sa, que pertenezca á la Iglesia, 6 á los be 
ciados della: quede mas de las penas c( 
nidas en el derecho, que por esse mesm 
cho caiga en pena de trescientos marav 
La tercia parte para la nuestra Cámara, 
olralercia parle para los Beneficiados c 
Iglesia, 6 Monesterio. La otra tercia parte 
la justicia, que hiciere la execucion de 1 
cha pena. Pero que si el Patrono most 
que en la fundación del Monesterio, ó Igl 
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estaba, que cada uno de sus herederos ho- 
• viesse el dicho yantar, ó otra cosa, mandamos 
■que en tal caso, ó otros semejantes se guarde 
lo que fue ordenado en Ja fundación del Mo- 
nesterio, 5 Iglesia. — (Leyes del tit. ÍS, P. 1. — 
Ley 7, tít. 5; Leyes de los títulos \1 y 18; 
Ley 2, tít. 49; Ley 2, tít. 20; Ley 4, tít. 23, li- 
bro 4 ; y Ley 4 , tít. 38, lib. 7 de la N. R.— Véa- 
se la nota 2 á Ley 17, tít. 5, P. 1.— Ley7, tít. 5, 
llb. 1 delaN. R.) 

LEY IL 

El rey don Alonso en Alcalá Año de M.cc.lxxx. 

Costumbre, antigua es en España que los 
Reyes de Castilla consientan las electiones, 

3ue se han de hacer de los Obispos y Perla- 
os. Por que los Reyes son Patrones de la 
Iglesia, según se contiene en este nuestro li- 
bro en el titulo dé los Perlados, y Clérigos, Y 
de sus privilegios. — (Ley 18, tít. 5, P. 1. — Le- 
yes ^ , 4 y 6, tít. 17, lib. de la N. R.) 

LEYIJL 
No pueda haver encomienda en los Abaden- 



gos en estos Reynos, salvo el Rey ii quien 
pertenesce guardar y defender los Moneste- 
rios, y Abadengos, assi como su patrimonio 
real: por que todo lo que tienen y posseen fue 
dado por limosnas de los Reyes nuestros an- 
tecessores; y que son tenudos los religiosos, á 
quién las dichas limosnas fueron dadas, de 
rogar á Dios por los dichos nuestros antece- 
sores, por quien las dichas liáiosnas fueron 
dadas, y por nuestra vida, y de los Reyes, que 
después de nos vinieren. E porende los hijos 
dalgo, ni rico hombr^, ni otra persona alguna 
no pueda haver encomienda ^n los Abaden- 
gos, ni Monesterios. E los que lo contrario hi- 
cieren, y no guardaren, havran la maldición 
de Dios, y de los Reyes, que las dichas limos- 
nas hicieron, en nuestra ira. 

A nos pertenesce proveer de las Iglesias Pa- 
rochiales de las montañas que se llaman Mo- 
nesterios, y ante Iglesias, ó Feligresías:, revo- 
camos las mercedes, que antes fueron hechas 
á algunas personas, según se contiene en este 
nuestro libro en el titulo de la guarda de las 
cosas de la Iglesia.— (Ley 2, tít. 17, lib. 1 de 
la N. R.) 



TITULO Vil. 



De los conservadores. 



LEY I. 

El rey don Enrique IV en Cordova. Año 
de M. ccc.lv. 

Los conservadores, dados, y diputados por 
nuestro Santo Padre no sean osados de per- 
turbar la nuestra jurisdicción seglar: ni se 
entremetan a conoscer, ni proceder: salvo de 
injurias, 6 ofensas manifiestas, y notorias, 
que suelen ser hechas á las Iglesias, ó Mones- 
terios, ó personas Ecclesiaslicas según que los 
derechos comunes disponen, y los Sanctos 
Padres, que lo ordenaron, y no mas, ni allen- 
de: DO embargantes qualesq'uier comisiones, 
ó poderes que les sean, ó son dados. E si los 
tales conservadores lo contrario hicieren, por 
ese mismo hecho pierdan la naturaleza, y 
temporalidad' que en nuestros Reinos tienen: 
y sean havidos por ágenos, y estraños de 
Doestros Reynos: la qual naturaleza no pue- 
dan recobrar. E demás que assi como relbel- 
des, ó desobedientes á su Rey sean echados,'y 



desterrados de nuestros Rey nos.^Ley 6, tít. 1 , 
lib. 2délaN.R.) 

LEY II. 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccc. Ixxxvj. 

Jueces- Ecclesiasticos, assi conservadores, 
como ofros qualesquier no sean osados de 
exceder los términos, del poderío, que los de- 
rechos les dan en sus jurisdicciones. E si ex- 
cedieren lo que los derechos disponen, y en 
la nuestra real jurisdiccisn se entremetieren, 
y la atentaren usurpar; allende de las pena.s 
contenidas en la ley ante desta, todos los ma- 
ravedís, que tienen de* juro de heredad, o en 
otra qualquier manera en los nuestros libros^ 
hayan perdido. Y qualquier lego, que en la 
tales causas faere Escrtvano, ó Procurado 
contra los legos delante el tal conservador, ó 
Juez en aquellos casos, que no son permisos 
de derecho, por esse mesmo hecho sea infa- 
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me, y sea desterrado por diez años del lugar, 
ó jurisdicción donde viviere, y pierda la raei- 
tid de los bienes: la meitad para la nuestra 
Cámara, y la otra meitad para el accusador. 
E mandamos k las nuestras Justicias, que 
luego que esto supieren, sin esperar nuestro 



mandamiento, procedan al destierro de 
tales personas, y secresten luego sus bieijt;^, 
sin esperar nuestro mandamiento, y nos lo 
lia<];an saber, porque nos proveamos como 
cumple á nuestro servicio. — (Ley 7, tít. 4, li- 
bro 2 de la N, R.) 



TITULO VIII. 



De los cuestores y demandadores. 



LEY L 

El rey don Alonso en Alcalá. Año 
dcM.ccc.xxxvj. 

El rey y rey na en Madrigal, Año 
de M.cccc.Ixxxyj. 

Porque acaesce, que los Procuradores de 
las ordenes de la Trinidad, y Santa Olalfa, y 
de las otras ordenes, diciendo tener cartas, y 
privilegios de los Reyes nuestros predeceso- 
res, y de la nuestra Chancilleria se entreme- 
ten ¿apremiar, y constreñir á los nuestros 
subditos, vasallos, y naturales, que les mues- 
tren los testamentos de los finados; y mos- 
trados, de mandan los legatos, y mandas, que 
son hechos á lugares no ciertos, que dicen 
que les pertenesce. E olrosi si en el testa- 
mento no manda el finado a las dichas orde- 
nes cosa alguna, dicen que les pertenesce la 
quantia de la mayor manda del dicho testa- 
mento; y assi mismo si algunos mueren sin 
testamento, que lespertenescen los bienes del 
defuncto, y no á los herederos. Y porque de 
esto se han seguido muchos daños, y cohe- 
chos, revocamos, los privilegios, y cartas, que 
sobre esta razón son dadas a las ordenes. 
Pero que si lasi dichas ordenes de la Trinidad, 
o de la Merced mostraren los tales privilegios. 



aquellos declaramos, é interpretamos, que se 
entiendan, que los Reyes pudieron dar loque 
perlenesciere á su cámara, ó fisco, y no en 
otra manera. Y mandamos, que si el defuncto 
dispuso en su vid«, que fuessen exclusos las 
dichas Ordenes, y Frailes, que aun en tal 
caso no hayan privilegios que mostraren, y 
defendemos que los conservadores desto no 
se entremetan, ni los legos no sean Escriva- 
nos, ni Procuradores de las tales cosas.— 
(Ley 2, tit. 28, lib. 1 de la N. R.) 

LEY II. 

El rey don Alonso en Alcalá a Era 
de M.ccc.xxxvj. 

El rey don Juan I en Soria. 

Mandamos: que los questores, y demanda- 
dores de las demandas ultramarinas, y otras 
qualesquier por virtud de nuestras cartas, 
que tengan de nuestra Chancilleria, no pue- 
dan apresmiar los pueblos, ni los allegar, 
para que apremiadamente vayan á oir sus 
sermones, ni los hagan para ello detener, por- 
que pierden sus labores, y haciendas; y revo- 
camos las cartas, que sobre ello son dadas. E 
si algunas parescieren, que no valan. — (Ley 1 , 
tít. 28, lib. 1 de la N. R.) 



TITULO IX. 



De los romeros y peregrinos. 



LEYL 

Todos los Romeros, y Peregrinos que andu- 
vieren en nuestros Reynos, mayormente los 
que fueren, y vinieren en Romería a Santia- 
go, sean seguros; y les damos, y otorgamos 
nuestro privilegio de seguridad, para que va- 
yan, y-vengan, y estén ellos, y suscompañias 
por todos nuestros Reynos seguros que les 
no sera hecho mal, ni daño. Y defendemos 
que ninguno sea osado de les hacer fuerza, ni 
mal, ni otro daño: é yendo, y viniendo a las 



dichas Romerías, puedan seguramente alver- 
gar, y posar en .mesones, y lugares de alver- 
gueria, y hospitales. E puedan libremente 
comprar las cosas que hovieren menester: y 
ninguno sea osado de les mudar las medidas 
ni pesos derechos; y el que lo ficiere que ha- 
ya la pena de falso en el titulo de-Ios falsarios 
contenida.— (Tít. 24, lib, 4 del F. R.— Tít. 24, 
P. 1.— Tít. 30, lib. 1 de la N. R.— (Ley f, títu- 
> lo 24, lib. 4 del F. R.— Proemio y Ley 1, títu- 
lo 24, P. I.-Ley 1, tít. 30 lib. 1.) 
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LEY II. 



Los Romeros andando en sus Romerías, y 
los Peregrinos, puedan libremente, assi en 
sanidad, como en enfermedad, disponer, y 
ordenar de sus bienes por su manda, y lesla- 
mento según su voluntad. Porende ninguno 
sea osado de les embargar, ni estorvar que lo 
assi no hagan. Y qualqúieY que en su vida, y 
muerte alguna cosa tomare del dicho Pere- 
grino, mandamos que lo torne con las costas 
á quien el Romero lo mandó á bien vista de 
Alcaldes lo pechen, con otro tanto de lo suyo 
á nos. E si no tomó cosa alguna el dicho Ro- 
mero, si embargó que no hiciesse la dicha 
manda, peche á nos seis cientos maravedís; é 
si no tuviere de que los pechar, el cuerpo, y 
sus bienes sean á merced nuestra: y en tal 
caso sea creído el Romero, y compañeros, que 
con el andubieren. —(Leyes 2 y 3, tít. 24, li" 
bro 4 del F. R.— Ley 3, tít. 24, P. 1.— Ley 2, 
tít. 30, lib. i delaN. R.) 

LEY III. 

Si los Alcaldes de los lugares no hicieren 
emendar a los Romeros los males, y daños 



que recibieren, assi de los alvergueros, y me- 
soneros, como de otras qualesquier personas, 
luego que por los Romeros les fuere Quere- 
llado, y no les hicieren complimiento de Jus« 
ticia, sin algún alongamiento; pechen dobla- 
do todo el daño al Romero, y las costas que 
sobre ello hicieren.— (Ley 4, tít. 24, lib. 4 del 
F.R.— Ley 32, tít. 4, P. 6.— Ley 3, tít. 30, 
lib. 4 deíaN. R.) 

LEY IV. 

El rey don Enrique II , en Burgos, 
El rey don Juan en Guadalaxara, Año . 

de M.CCC.XC: 

Gozar deben de mayor privilegio aquellos, 
que trabajo toman por servicio de Dios. Por 
ende mandamos, que los Romeros, y Pere- 
grinos, puedan libremente sacar de fuera de 
nuestros reynos, y meter en ellos palafrenes, 
siendo manitiesto que no nascieron en nues- 
tros Reynos: y que de la entrada dellos, ni 
salida no les sea tomada cosa alguna. 



TITULO X. 



De los estudios generales. 



LEY!. 

El rey don Enrique IV. en Madrid, Año 
de M.cccc.lviij. 

Porque los estudios generales donde las 
sciencias se leen, y aprenden, esfuerzan las 
leyes, y hacen k los nuestros subditos, y na- 
turales sabidores, y honrados, y acrescientan 
virtudes. E porque en el dar, y assignar de 
las Cathedras salariadas deben haver toda 
libertad, porque sean dadas k personas sabi- 
doras, y scientes, tales, que aprovechen á los 
estudiantes, y oyentes. Ordenamos, y man- 
damos, que las Cathedras de nuestros estu- 
dios generales de Salamanca, y Yalladolid 
libremente sean dadas, según las constitucio- 
nes de 168 dichos á aquellas personas, que las 
dichas constituciones disponen. Y que.nin- 
gUDO fuera de la Universidad del gremio de 
108 dichos estudios no sea osado dé se entre^ 
meter k hablar, ni entender en las dichas 
Cathedras, y si lo contrario hiciere, que por 
esse mesino hecho pierda^ y haya perdido la 
meitad de iodos sus bienes, y sean aplicados 
para naesira Cámara, v por diez años sea 
desterrado de la Ciudad, 6 lugar del estudio 
en qoe assi «e entremetiere. Y en este tiempo 
Bo sea osado de entrar en la dicha Ciudad; 6 
lagar so pena que pierda todos los otros sus 
IrfeDes para la nuestra Cámara. — Leyes del 
tH. 31, P. '2.— Nota 3 á la ley 41, tít. 2, lib. 3; 

TOMO lY. 8S0CION 1. 



leyes 44, y 45; nota 4, tít. 48, lib. 6; ley 4, 
tít. 37, lib. 7; ley 4, tít. 6. lib. 8; ley 7, tít. 40, 
lib. 42 de la N. R.— Ley 4, tít. 34, P. 2.— 
Ley 4, tít. 9, lib. 8 de la N. R.) 

LEY n. 

El rey don Enrique en Toledo. Año 
de M.cccc.lxij. 

Los Doctores y graduados, y Estudiantes 
del estudio de Salamanca no sean osados de 
ser parciales; ni den, ni presten favor, ni 
ayuda, parcialidad, ni vandp de la Ciudad; y 
si lo contrario hizieren, si fuere persona sa- 
lariada, por la primera vez sea suspenso por 
esse mismo hecho por un año que no le sea 
pagado salario alguno. E por In segunda vez, 
sea suspenso por tres años. E por la tercera 
vez sea perpetuamente privado del salario. E 
si persona salariada no fuere, por esse mismo 
hecho, sea apartado del gremio, y Universidad 
del estudio, y no goce de los privilegios de el, 
y sea desterrado de la dicha Ciudad, con cin- 
co leguas en derredor. — (Ley 6, tít. 31, P. 2. — 
Ley 4, tít. 42, lib. 42 de la N. R.) 

LEY III. 

Ordenamos que de aqur adelante el Maes- 
tre escuela, y Rector, y Consiliarios, y los 
otros diputados de la dicha Universidad, y 

19 
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estadio de Salamancaf y todos los estudiantes 
en el comienzo de cada año sean tenidos de 
jurar, y juren en debida forma al tiempo que 
acostumbran jurar los estatutos, y costum- 
bres del estudio que no serán de vando ni 
parcialidad, y que guardarán todas las cosas 
contenidas en la ley ante desta. £ si assi no 
lo hicieren, que dende en adelante no sean 
havidos por estudiantes, ni gocen del dicho 
gremio, ni de los privilegios, y sean dester- 
rados perpetuamente de la dicha Ciudad. C 
mandamos al dicho Bector, y Diputados del 
dicho estudio, que sobre esto hagan luego es- 
tatuto y constitución, so pena de perder las 
temporalidades que han, y tienen, y sean ha- 
vidos por estraños de nuestros Reynos. — 
(LeyS, tít. 12, lib. 12 de la N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Juan II, en Toledo, Año 
de M.cccc.xxxvj. 

^Nuestra merced es de poner, y diputar por 
nos una buena persona en el estuaio de Sa- 
lamanca, según se solía hacer en tiempo de 
los otros Reyes nuestros progenitores, para 
que sepan, y entiendan, y provean assi de los 
estudiantes legos, que cometen maleñcios, y 
no son punidos por el juez del estudio, ni se 
da lugar que sean punidos por nuestras jus- 
ticias seglares: como sobre los que se escusan 
de pechar; assi de los dichos estudiantes le- 
gos, como de los familiares de los dichos es- 
tudiantes. — (Ley 4, tít. 6, lib. 8 de la N. R.) 

El rey don Juan II. en Toledo. Año 
de M.cccc.xxxvj. 

No sean ocupadas por ningunos señores, y 
grandes, las tercias, y rentas que son diputa- 



das para los estudios generales: según se con- 
tiene en este libro, en el titulo de la guarda de 
las cosas de la Sancta Iglesia. 

LEY V. 

El rey, y reyna en Toledo, ídem. 

El rey don Enrique IIÍ. en Madrid. Año 
de M.cccc.viij. 

Porque los Reyes deben ser amadores de la 
sciencia, y son tenidos de honrar á los sabios, 
y conservar a los que por sus méritos, y su- 
nciencia reciben las insignias, y grados que 
dan a los que con sciencia alcanzan á lo res- 
cebir. Y porque somos informados, que mu- 
chos hombres de estos nuestros Reynos se 
llaman Doctores, y Licenciados, y Bachilleres, 
sin haber recivido el grado de que se íntitu- 
■laban, en ofensa de los que legítimamente 
han merescido, y recibido los tales grados. 
Porende ordenamos, y mandamos, que todos 
los que se llaman Bachilleres, Licenciados, ó 
Doctores, desde el dicho Año de 64. acá, que no 
son graduados en estudios generales, dentro 
de tres meses después que estas nuéistras le- 
yes fueren pregonadas, y publicadas, vengan, 
ó embien mostrar a nuestro Consejo los títu- 
los de los tales grados, deque se intitulan; só 
pexíB que los que assi no lo hicieren, dende 
en adelante no se llamen, ni intitulen, ni 
puedan ser llamados, ni intitulados por los 
tales titules; ni gocen de las preeminencias, y 
prerrogativas, exempciones, que por razón de 
los tales titules son debidas á los que legíti- 
mamente los tienen. E si lo contrario hicie- 
ren, por el mismo caso incurran en pena de 
falso. E qualquier que lo acensare, haya vein- 
te mil maravedís de sus bienes.— (Leyes 4 y 2, 
tít. 8, lib, 8 de la N. R.) 



TITULO XI. 



De los perdones. 



LEY I. 

El rey don Juan I. en Burgos. De la Premá- 
tica, que hizo ay, en que se contiene la for- 
ma de los perdones. 

Los perdones generales, ó especíales, que 
nos hacemos, se entendían de todos los ma- 
leficios, que fueren cometidos, y perpetrados: 
salvo aJeve. ó traición, ó muerte segura, y 
perdonando los enemigos: porque assi enten- 
aemos que cumple a nuestro servicio, y á pro 
de nuestros Reynos. — (Ley 7, tít. 1 , lib. 6 del 
F. J.— Ley 2, tit. 10, P. 2; ley 1, tít. 24, P. 3; 
Leyes del tít. 32, P. 7.— Tít. 42, lib. 42 de la 
N.R.— Ley7, tít. I, lib. 6 del F. J— Ley2, 
tít. 40, P, 2; ley 4, tít. 24, P 3; leyes 4 y 2, 
tít. 32, P 7; ley 4, tít. 42, lib. 42de laN. R.) 



LEY II. 

El rey don Juan I. en Birbiesca. Ley xx. 

Porque ei perdón, que de ligero se hace, 
da ocasión á los hombres para hacer mal. Por 
esto mandamos, que ningún perdón, que nos 
hiciéremos de aquí adelante, no vala, ni sea 
guardado: Si^rlvo el que fuere pop carta firma- 
da de nuestro nombre, y sallada con. nuestro 
sello, y escripia de mano de Escribano cpnos- 
cido de nuestra Cámara, y firmada en las es- 
paldas de dos del nuestro Consejo Doctores. 
£ otrosí, que no se entienda. en este perdón, 
que vaya perdonado el maleficio que haya 
fecho: salvo aquel, que especialmente fuere 
nombrado, y declarado en la carta de perdón 
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que nos dieremos: y porque en el perdón ge-* 
neral non se entienda ningún otro especial. 
E st acaesciere, que alguno, que nos haya- 
mos perdonado: tornasse .después . á hacer 
otro maleficio, porque nos después le man- 
dassemos dar otra carta de perdón, manda- 
mos que la carta segunda no valga: salvo si 
hiciere mención de la primera, aunque en 
ella vayan declarados toaos los maleficios que 
hizo. E otrosí, que no va la la tal carta de per- 
don, sí fuere dada sentencia contra el: si de 
la tal sentencia no hiciere mención. £ si fue< 
re preso, que haga mención la carta de como 
esta preso. E mandamos al nuestro Chanci-» 
ller del sello de la puridad, y al que tiene el 
registro, y a qualquíer Escribano de nuestra 
Cámara, que no passen carta ninguna de per- 
don que nos fícieremos salvo exceptados los 
casos acostumbrados. E de mas destos, si el 
maleficio de que demanda perdón, hizo en 
nuestra Corte, ó si mató con saela, ó con fue- 
go, 6 si después del dicho maleficio entró en 
U nuestra Corte, la' qual Corte declaramos 
que sea con cinco leguas en derredor, según 
«s costumbre: y si en cualquier. destos casos 
hoTíeren caido, no vala la carta que llevaren. 
E mandamos que en los dichos perdones se 
tenga esta forma: Que en todos los perdones 
que nos hovieremos de hacer en cada ano,*se 
guarden para el Viernes Sancto de la Cruz: y 
que nuestro confesor, ó quien nos mandare* 
mos, reciba Ja relación delios la semana sane* 
tade cacU año: y nos haga cumplida relación 
de cada perdón, que á no-^ fuere suppHcado 

3 ue fagamos; y de la condición^ y qualidad 
el: para que nos tomemos un numero qierto 
de los que k nuestra merced pluguierede per- 
donar tanto, que no passe de veinte perdones 
en cada año. Y que aquellos se despachen por 
aquel año, y no mas: y que los nuestros se- 
cretarios juren de io guardar todo ansí. — 
(Ley Í2, tit. 48, P. 3.-Ley 20, lít. 42. lib. 4 
del Espéculo.— Leyes 2 y 3, tít. 42, lib. 12 de 
la N. R.— Ley 2, tít. 42, lib. 12 de la N. R.) 

LEY in. 

El rey don Enrique IV. en Toledo. Año 
de M.cccc.lxx. 

Carlas de perdón, por las quales se quite 
el derecho de las partes que no puedan acen- 
sar, ni pedir los bienes que les son tomados, 
Mandamos que no valan, ni consigan effecto 
alguno aunque por ellas las justicias sean in- 
hibidas. Porque nuestra voluntad es, que no 
embargantes las tales cartas, las nuestras jus- 
ticias hagan cumplimiento de justicia á las 
partes. Y que todavía se guarden las carias, 
legun la forma de las leyes antiguas de nues- 
tros reynos,- y en los casos en ellas exceptos. 
C todavía es puestra intención, que no em- 
hargante las cartas, sean restituidos los bie- 
nes á aquellos á quien fueron tomados. Y 
< lio á estos no aprovechen las dichas car- 
«e oerdoQ. E. mandamos otrosi, que de 
m ^aelante Jas dichas cartas de perdón 
M «scríptas en las espaldas ios nombres de 
•b ladOf y de ;an Cavallerp, y de tres Doc- 
te que remidan en el nuestro Consejo. E 



defendemos que el Secretario, y registrador^ 
y el Chanciller, ni sus lugares tenientes, no 
reciban, ni passen las cartas de perdón, que 
en otra manera fueren escriptás. E si lo con- 
trarío hicieren, pierdan los oficios. Y aquellos 
que las tales cartas impetraren no hayan es- 
peranza de haver mas perdón de los dichos 
sus maleficios: y sean havidos por confíe-ssos, 
y vencidos de ¡os dichos crímenes, y delictos 
en las dichas cartas contenidos, y contra ellos 
se proceda por todo rigor de derecho: y las 
tales cartas no valan, ni hayan effecto alguno, 
aunque en ellas se haga expresa mención 
desta ley, y de otras qualesquier leyes, que 
sobre esto hablan: aunque sean insertas, é 
incorporadas de palabra á palabra. Y aunque 
se diga, que esto procede de nuestra volun- 
tad, y de nuestra sabiduría, y proprío motu, 
y absoluto poderío, con otras.qualesquier.de- 
roga cienes, y approvaciones, y penas: ca nos 
absolvemos a las justicias que las tales cartas 
no cumplieren de las tales penas.-7-{Ley 42, 
tít. 18, P. 3; ley 2, tít. 32, P. 7,— Ley 3, tít. 43^, 
lib. 12 de laN. R.) 

LEY IV. 

Los privilegios, que por nos son, 5 fueren 
otorgados á algunas Villas, ó castillos fronte- 
ros, en que perdonamos á los malhechores, 
y delinquentes que por un año estuvieren en 
los dichos castillos fr9nlero*s con sus armas, 
y ca valles. Mandamos que solamente se en-> 
tiendan, é obren en aquellas cosas, que se 
estienden, é obran los privilegios de Tarifa, é 
Attlequera, y no mas, ni allende. — (Ley 4, 
tít. 42, lib. 1-2 de la N. R.) 

LEY V. 

El rey y reyna en Toledo. Año de M.cccc.lxxx. 

Grandes, y muchos delictos se cometen en 
esfuerzo, y fiucia de los lugares de la fronle- 
. ra, que tienen cartas, y privilegios, para que 
los malhechores, que alli sirvieren cierto 
tiempo, sean perdonados de los delictos que 
hovieren hecho, y libres de las penas que por 
ellos merescen. Y como quiera que algunos 
casos están exceptados; pero están puestos 
obscuramente; de guisa que hai sobre ello 
muchas dubdas. Y esso mismo, porque por 
los unos privilegios se da mayor tiempo, en 
que han de servir los malhechores, que por 
los otros Y porque sobre esto por los dichos 
procuradores de (Artes nos fue supplicado 
declarassemos, y mandassemos lo que tuvié- 
semos por bien. Porende ordenamos, y mari- 
damqs quequalquier malhechor, aue hiciere, 
6cometiere^ ó ha hecho, 6 cometido algún de- 
licio, ó delitos en qualquier parte: que no 
goce de la remission, y perdón de los tales 
delictos: salvo, si el lugar de la frontera de 
Moros, donde fuere á servir, estuviere qua- 
renta leguas, 5 mas allende del lugar donde 
cometió el delicto, ó delictos, de que quiere 
haber perdón de el dicho servicio: y si mas 
cerca estuviere, que no goce deMal perdón: 
aunque sirva el tiempo ordenado, ni le apro- 
veche la carta de servicio, que sobre esto ga* 
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nare de aquí adelante. E otro sí declaramos, 
y mandamos que en el caso qae alguno qui- 
siere servir en qualquier manera en los lu- 
gares de froniéra, que tienen privilegio, que 
no puedan ganar el perdón: salvo si fuere 
continuamente por un año entero. No em- 
bargante qualesquier privilegios, que algunas 
villas, y lugares de la dicha frontera tienen, 
para que ganen el perdón los homiciados que 
alli sirvieren, por diez meses. Y declarando 
mas las dichas cartas, y privilegios, quere- 
mos, y mandamos, que si en las muertes, ó 
otros delictos que hicieren los malhechores, 
que alli fueren á servir, interviniere aleve, 
ó traición, ó muerte segura, ó qualquier de 
los otros casos, en los dichos privilegios ex- 
ceptados: que el malhechor no goce del per- 
don, ni de tal privilegio, aunque sirva todo 
el año, y aunque sea el lugar adonde sirviere 
allende las quarenta leguas, donde hoviere 
hecho el delicto. 

LEY VI. 

Elrey y reyna en Toledo. Año de m.cccc.Ixxx. 

Grandes males se siguen esso mismo del 
privilegio, ó mal uso, y costumbre que tiene 
Valdezcaray, donde se acogen muchos homi- 
ciados, y ladrones, y robadores, y mugeres 
adulteras, y alli los defienden de las justicias. 
Porende mandamos, q.ue de aqui adelante 
cualquiera que cometiere aleve, ó matare k 
otro á traición por muerte segura, 6 hoviere 
cometido otro qualquier delicto; 6 mugerque 
hoviere cometido adulterio, que no sean aco- 
gidos, ni receptados en el dicho Valdezcaray; 
y si se receptaren, que sean dende sacados, y 
entregados á la justicia que los pidiere; y que 
Alcalde, ni Justicia, ni otras personas algunas 
no sean osadas de los defender, ni resistir las 



dichas Justicias, só las penas que padesceríA 
el malhechor si fuesse preso. £ demás, qvfi 
pierda la meitad de sus bienes para nuestri 
Cámara. Lo quai mandamos que se guarde, y 
cumpla assi, no embargante qualquier prívi'* 
legio que sobre esto tenga Valdezcaray, 6 
qualquier uso, y costumbre por donde se 
quiera ayudar; lo qual todo para en esto nos 
revocamos. Y esto mismo mandamos que se 
guarde, y cumpla en todas las Ciudades, é Vi- 
llas, y lugares, y castillos, y fortalezas de 
nuestros rey nos; si quier sean realengos, ó 
de señoríos, y ordenes, y Abadengos, y behe- 
trías, aunque digan que tienen dello privile- 
gio, y uso, y costumbre. — (Ley 4, tít.48,lib. 4Í 
de la N. R.) 

LEY VIL 

El rey doh Juan IL en Ocaña. Año de 

M.cccc.xlvij. 

Otrosí mandamos, que por quanto puede 
acaescer, que nos por algunas cosas cumpli- 
deras a nuestro servicio hayamos de perdo- 
nar algunas personas entre el año, assi antes 
del dicho Viernes Sancto, como después, que- 
remos, y mandamos, que en los tales perdo- 
nes cada, y quando que nos lo hiciéremos, 
sea guardada la orden, que en las leyes deste 
titulo se contiene; y los perdones que de otra 
manera de aqui aaelante fueren hechos no 
valan, aunque se digan ser hechos de nues- 
tro proprio motu, y cierta sciencia, y poderío 
real absoluto, y con qualesquier clausulas de 
rogatorias, y otras firmezas; y aunque hagan 
mención desta nuestra ley, y de ks clausulas 
derogatorias deila. £ mandamos el nuestro 
Chanciller, y registrador só pena de los offi- 
cios, que no passen, ni sellen pc^rdones algu- 
nos contra- el tenor, y forma dé lo susodicho. 



TITULO XII. 



De los captivos. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Madrid. Petición Ixvij. 

Porque los nuestros vasallos, y naturales? 
que están captivos en tierra de Moros, por 
servicio de Dios, y nuestro, mas prestamente 
se puedan rescatar, mandamos, que si se res- 
cataren por ganados que hovieren^ dar por 
sus redempctones, que los nuestros almoxari- 
fes, y guardas de las sacas no les tomen por 
ello diezmo, ni medio diezmo, ni'otro derecho 
alguno.— (Leyes del tít. 29,P. 2.— Leyes del tí- 
tulo 29, lib..4 delaN. R.) 

LEY II. 

Él rey don Enrique IV. 

Si los captivos Moros que son en poder de 
Cbrfi^ttanos, fueren menester para rescatar 



redempcion de los Christianos, que son en 
poder de los Moros, si el Christiano señor del 
Moro lo huvo de otro por compra, ó por tro- 
que, d por otra cosa que por el hoviesse dado, ! 
Mandamos, que el Christiano señor del dicho 
Moro, dé al dicho Moro para rescatar el Chris- . 
tiano, que está captivo en tierra de Moros, por 
aquél precio que le costó, y por lo que por el 
dio; y la tercia parle mas ael dicho precio, ó ¡ 
de lo que por el dio. Y esto haya lugar, si el 
tal señor Christiano lubiere al Moro por un 
año; pero si lo tubo mas de un año, que lesea 
dada la meitad mas del precio de lo que le 
costó. E si el señor del Moro lo huvo en guer- 
ra, 5 en otra presa, en tal caso en poder sea 
del señor de lo vender tanto quanto pudiere. 
Y si algún Moro en almoneda publica, ó em 
otra qualquier manerft fuere' Vendido^ y algu- 
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{uisiere por aquel mismo precio para 
ir Ghristiano, sea ie dado tanto por 
Aunque después el Moro sea vendido, 
ia haver hasta sesenta dias dende el día 
moro fue vendido por aquel mesmo 
tanto que jure, que lo quiere para re- 
el Christiano.— (Ley 3, tit. 29, lib. \ de 

LEY IIL 

jy don Juan II. en Valladolid. Año de 
M.cccc.xlvj. 

jamos, que el Adalid nuestro que to- 
y prendiere Moro dentro de los limites 
stros Reynos, que libremente lo tenga, 
1 por suyo. — (Ley 1 , tít. 21 , P. 4. — Ley 4 , 
ib. 42delaN. R.) 

LEY IV. 

}/ reyna en Toledo. Año dé M.cccc.lxxx. 

tdes daños, é inconvenientes se siguen 
tros naturales, especialmente á los del 
icia, de la gran contratación que algu- 



nos Christíanos hacen en tierra de Moros, 
metiendo, y llevando á los Moros armas, y ca- 
baMos, y pan, y otras muchas cosas deveda- 
das; y metiendo Moros mudejares, y captivos, 
y malos Ghristianos por los puertos, para que 
se queden en tierra de Moros. Porende man- 
damos, y defendemos, que ninguna, ni algu- 
nas personas no sean osadas de sacar, ni sa- 
quen para el Reyno de Granada pan, ni ar- 
mas, ni caballos, ni otras cosas devedadas so 
las penas contenidas, en las leyes de los dere- 
chos communes de nuestros Reynos, que so- 
bre esto disponen. E si sacaren, 6 dieren fa- 
vor, 6 consejo, ó ayuda para que salgan Mo- 
ros mudejares, ó que passen en salvo los Mo- 
ros que acá estuvieren, que sean captivos de 
quien los tomare, con todo lo que llevare, 5 
malos Ghristianos que se fueren á tornar Mo- 
ros, ó Judios, que sean havidos por alevosos, 
y mueran por ello. Y que los tales Moros mu- 
dejares sean captivos de quien los tomare; y 
lleve luego las tales personas, y bienes para la 
justicia del lugar realengo mas cercaiio, de 
donde los tomaren, para que conozca de la 
causa, y executen esta ley. — (Ley 2, tít. 2, li- 
bro 1 2 de la N. R.) 
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LIBRO II. 



TITULO I. 



Como debe el Rey oir y librar. 



LEY 1. 

El rey don Alonso en Madrid. 

El rey don Juan en Burgos, y en Alcalá. 

El rey y rey na en Toledo. 

Liberal se debe mostrar el Rey en oir peti- 
ciones, y querellas a lodos los que h su Corle 
vinieren á pedir justicia porque el Rey según 
la signiGcacion del nombre sé dice Regiente, 
6 Regidor, y su proprio officio, es hacer jui- 
cio, y justicia, porque de la celestial magestad 
recive el poderlo temporal. Porende ordena- 
mos, de nos assentar a juicio en publico dos 
días en la semana con los del nuestro Conse- 
jo, y con los Alcaldes de nuestra Corle; y es-^ 
tosdias sean lunes, y viernes: el lunes a oir* 
peticiones, y el viernes á oir los presos, se- 
gún que antiguamente está ordenado por los 
Reyes nuestros predecessores. E otrosi, por 
que al nuestro Consejo vienen continuamente 
negocios arduos, nuestra voluntad es de .sa ver 
como, y en que manera se despachan; y que 
la justicia se dé prestamente á quien la tuvie- 
re. E porende nos place de estar, y entrar en 
el nuestro Consejo de la justicia, el dia del 
viernes de cada semana. Y mandamos que en 
aquellos dias se lean, y se provean las quexas, 
y peticiones de fuerzas, y de negocios arduos; 
y las quexas si algunas hoviere de los del 
nuestro consejo, y de los ofíiciales de la nues- 
tra casa, porq.ue mas prestamente se provean. 
—(Ley 4, tít. 6, lib. 3, y ley 2, tít. 9, lib. 4 de 
la N.R.) 

LEY IL 

Porque deben ser guardadas para nos las 
ceremonias reales ordenamos, y mandamos, 
y defendemos, que de aqui adelante ningún 
cavallero, ni otra persona alguna, puesto que 
sea constituido en qualquíer titulo, o Digni- 
dad seglar no traiga, ni pueda traher en todos 
los nuestros reinos, y señoríos coronel sobre 
el escudo de sus armas ni traya las dichas 
nuestras armas reales derechas; ni por orlas, 



ni por otra maneras diferenciadas: salvo en 
aquella forma, y manera, que las truxeron 
aquellos de donde ellos víeneo, á quien fue^^ 
ron primeramente dadas. Ni trayan delante sí 
maza, ni estoque enhiesta la punta arriba ni 
abaxo; ni escriva a sus vassallos, ni familia- 
res, ni á otras personas poniendo el nombre 
de sus Dignidades encima de la escriptura ni 
digan en sus cartas, es mi merced, ni so pena 
de la mi merced: ni usen de las otras cerimo- 
nias ni insignias, ni preeminencias á nuestra 
Dignidad real solamente debidas. — (Ley 5, tí- 
tulo 5, P. 2.— Leyes 15 y 46, tít. 4, lib. 4 de 
la N. R.) 

LEY IIL 

Conviene al Rey, que ande por todas las 
tierras, y señoríos, usando de justicia,* y que 
ande con el su Consejo, y Alcaldes, y los otros 
ofíiciales con la menos gente que pudieren, 
para saber el estado de los hechos de las Ciu- 
dades, y Villas, y Lugares, para punir, y cas- 
tigar los delinquentes, y malhechores; y pro- 
curar como el Reyno viva en paz, y sosiego. 
—(Ley 2, tít. 6, lib. 3 de la N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Alonso en León. 

El mismo en Valladolid. 

El Rey funda su intención de derecho co- 
mún acerca de la jurisdicción civil, y crimi- 
nal en todas las Ciudades, Villas, y Lugares 
de sus Reynos, y señoríos. Y por esto anti- 
guamente ordenaron los Reyes nuestros pro- 
genitores, y nos ordenamos, que qualquier 
Perlado, nombre poderoso, que tieoe entrada, 
y occupada la jurisdicción de qualquíer de las 
dichas Ciudades, y Villas, y Lugares, es tenu- 
do de mostrar, y muestre ante nos titulo, 5 
privilegio por donde la tal jurisdicción le per- 
tenezca: en otra manera no seria consentido 
usar della. — (Leyes 1 y 2, tít. 4, lib, 4 de 
la N. R.) 
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LEY V. 

El rey don Juan I. en Segovia. 

Los Reyes de Castilla de antigua costumbre, 
y aprovada, usada, y guardada pueden conos- 
cer, y proveer de las injurias, violencias, y 
fuerzas, que acaescen entre los Perlados, y 
Clérigos, y Ecclesiasticas personas sobre las 
Iglesias, y beneflcios. — (Ley 1, tít. 2, lib. 2 de 
la N. R.) 

LEY VL 

El rey don Alonso en Madrid. 

Carestía se debe escusar en nuestra Corte. 
Porende ordenamos, que en la nuestra Corle 
no estén, ni residan muchas gentes dé fami- 
liaridad de nuestros officiales, ni de los cava- 
lleros, que k nuestra Corte vinieren; y que 
nuestros officiales tengan cierto número de 
familiares: según que lo entendemos tassar, 



y según que fue ordenada por el Rey Don 
Alonso nuestro predecessor en las Cortes de 
Madrid. E mandamos, que quando algunos 
vinieren á librar á la nuestra Corle, que sean 
librados luego, en manera que por mengua 
de la justicia no pierdan lo suyo, ni se deten- 
gan en la nuestra Corle. — (Ley i, tít. 22, lib. 3 
de la N. R.— Ley 22, til 9, P. 2.) 

LEY VIL 

Jdem, 

Ningún poderío debe el Rey dar^ ni atri- 
buir á los Arzobispos, y Obispos, ni á los 
otros Perlados de su Reyno, que puedan im- 
pedir, agraviar, ni facer perjuicio a la juris- 
dicción real agora, ni deaqui adelante. 

Las electiones de los Perlados no se pueden 
hacer sin que el Rey entienda en ellas, según 
se contiene en este libro en el titulo de los 
Perlados, y Clérigos. 



TITULO II. 



De la guarda de los hijos del Rey. 



LEY I. 

Como sobre todas las cosas del mundo los 
hombres deben tener, y guardar lealtad "del 
Bey, assí son tenidos de la tener, y guardar á 
su hijo, ó hija que después del debe reinar: 
deben amar, y guardar a los otros sus hijos, 
como á hijos de su Señor uaturál los amando, 
y obedesciendo a aquel que Reinare. Y por 
que esto es cumplimiento, y guarda de leal- 
tad; mandamos que quando quier que venga 
finamiento del Rey, todos guarden el señorío, 
y los derechos del Rey al hijo, ó a la hija que 
reinare en su lugar; y los que alguna cosa que 
pertenezca á su señorío tubieren del, luego 
que supieren el finamiento del Rey, vengan íl 
su hijo, 5 á su hija que Reinare después del á 
obedescerle por señor y hacer su manda- 
miento; y todos comunalmente sean tenidos 
de hacer omenaje á el 5 k quien el mandare 
en su lugar, quando quier que lo demandare; 
y si alguno quier de gran guisa, ó de menor 
guisa esto no cumpliere, y alguno dellos erra- 
re, el, y todas sus cosas sean en poder del 
Rey, y haga del, y dellas lo que quisiere. E si 
por ventura alguno de aquellos que deben 
Tcnir á el, assi como sobre dicho es, no- pu- 
diere venir por enfermedad, 6 por guarda de 
alguna cosa que pertenezca al señorío del 
Rey, y no por otro engaño, mas por que en- 
tienda que es mayor pro del Rey, 6 de la 
Reyna: embie su mandado al Rey, ó á la Reyna 
oue Reinare, y hágale saver por qual razón 
nuco; y que «stá presto de hacer su mandado: 
y el que desta guisa fincare, no haya la pena 
iobredfoha.-^(Leyes U, 45, 16 y 47 dé F. L-^ 



Ley única, tít. 3, lib. i del F. R.— Leyes del 
título 45, P. 2.— Leyes del tít. 4, lib. 2 del Es- 
péculo.— Leyes 4 y 2, til; 4, lib. 3 de la N. R. 
— Tít. 8 de nuestra Constitución política 
de 1845.— Leyes 45, 16 y 17 del F. J.— Ley 
única, tít. 3, lib. 1 del F. R.— Ley 1, tít. 45, 
P. 2,— Proemio y Ley 5, tít. 4, lib. 2 del Espé- 
culo. — ey 4 , til. 4 , lib. 3 de la N. R— Ley 52, 
til. 6, P. 4.— Tít. 3, lib. 4 del F. R.— Ley 20, 
til. 13, P. 2.— Títulos 4 y 5, lib. 2 del Espéculo. 
—Ley 4, tít. 4, lib. 3 de la N. R.— Leyes 21 
y 22, tít. 13, P. 2.— Ley 1, tit. 1, lib. 3 de 
la N. R.— Nota 5 á la Ley 20, y la 2 á la Ley 21 , 
tit. 43, P. 2. 

LEY IL 

El rey y royna en Madrigal. Año de Ixxvj. 

Establescemos que cada, y cuando acaescie- 
re finamiento del Rey, que los offícios de la 
casa del Rey, y otrosí los offícios de los Jue- 
ces, y Alcaldes, y Alguaciles; y Merinos de las 
Ciudades, y Villas, y Lugares que fueren da- 
dos por los Reyes por vida de los dichos offi- 
ciales, que estos no vaquen por finamiento 
del Rey: y queden, y sean firmes por la vida 
de aquellos, á quien fueron dados los dichos 
offícios. Pero que los offícios de la casa del 
Principe, que ten|a quando era Principe pue- 
da hacer dellos desque reinare k su querer, 
y voluntad. E demás mandamos, que los offí- 
cios de la nuestra Chancillería queden, y fin- 
quen fífmes, según qué lo ordenamos de los 
officíos de las Ciudades, Villas, y Lugares. — 
(Ley 20, tit. 43, P. 2.— Uy 8, tit. 5, lib. 7 de 
UN. R.) • 
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TITULO III. 



Del Consejo del Rey. 



PROLOGO. 

El rey y reyna en Toledo. 

Como quier que en el estado humano nin- 
guna cosa es (irme porque los pensamien- 
tos de los mortales son dubdosos, *y teme- 
rosos: é incierta es la providencia de los 
hombres por prudentes que sean estimados, 
á las veces ser cosa dubdosa, y diffícil lo que 
ante nos paresce por la variación, y poca Or- 
meza de las invenciones humanas: mas aun 
por esto no se deben menospreciar los de 
nuestro Consejo, porque grande es la firmeza 
de las cosas que por buen consejo son gober- 
nadas: y si los Reyes que han de regir, y go- , 
▼ernar sus pueblos, y su universal señorío en \ 
paz, y en justicia, ayuda de buen consejo no 
tuviessen, no se debe dubdar, que los Reyes 
por sí solos no podrian tener fuerzas para 
tantos trabajos tolerar, ni sostener. E por esto 
conviene á los Reyes tener cerca de sí com- 
pañia de buen consejo: y deben considerar 
tres cosas. La primera, quien, y quales deben 
elegir por Consejeros. La segunda, la orden 
que se debe tener en su Consejo. La tercera, 
si acaesciere variación 5 contrariedad, qual 
Consejo deben los Reyes seguir. Acerca del 
primero los Reyes deben sabiamente elegir 
para su Consejo varones expertos en virtudes, 
temientes á Dios, en quien haya verdad: y 
sean ágenos de toda avaricia, y cobdicia: y 
amen el servicio de los Reyes, y guarden, su 
hacienda, y provecho común de su tierra, y 
señorío, y sean naturales del Reyno:' y no 
sean desamados de los naturales, según lo 
ordenó el Rey Don Alonso en las Cortes que 
hizo en Madrid a Kra de mil y trescientos y 
sesenta y siete años, llera deben ser elegidos 
para el Consejo de los Reyes los sabios viejos, 
y doctores: por que según dice la Escriplura, 
en los antiguos es la sabiduría: y en el mu- 
cho tiempo es la prudencia: y en ellos es la 
autoridad, y pericia de las cosasagibles. Edig- 
na cosa es a la real magnificencia, según su 
loable costumbre, tener sabios, y varones de 
consejo cerca de sí: y hacer ordenar todas las 
cosas por consejo de los que leyeron los de- 
rechos, y leyes: y han experiencia de los he- 
chos, y negocios. Y como quier, que antigua- 
mente el rey Don Enrique segundo en las Cortes 
que hizo en Burgos a Era de mil y quatrocien- 
tos é seis mandó, y ordenó que fuessen de su 
Consejo doce hombres buenos: dos del Reyno 
de León, otrosdos del Reyno d^Galícia: dos del 
Reyno de Toledo, y dos ele las Estremad uras: 
y otros dos del Andalucía: y que estos fuessen 
de los officiales del Rey: y les mandó tassar, 



y dar para su salario ciertos maravedís h cada 
uno. Pero esto reside en la voluntad de los 
Reyes de elegir, y tomar tales personas, se- 
gún que dicho es de suso: no por favor, ni 
afücion, salvo havido respecto á su servicio, 
y al bien publico, del Reyno. Por ende orde- 
namos: y mandamos: que en el nuestro Con- 
sejo estén, y residan de aquí adelante un Per- 
lado, y tres cavalleros, y hasta ocho, 6 nueve 
letrados para que continuamente se ayunten 
los dias aue ovieren de hacer Consejo, y li* 
bren, y aespachen todos los negocios que en 
el dicho nuestro Consejo hovieren de librar, 
y despachar: los quales dichos Perlados, y 
Cavalleros, y Letrados, en quanto nuestra 
merced, y voluntad fuere, sean los siguientes. 
El Reverendo Padre Don Garci López de Pa- 
dilla Clavero de Calatrava: é Garci Fernandez 
Manrique: y Don Sancho de Castilla: y el Doc- 
tor Micer Alfonso de la Cavalleria y el Doc- 
tor Micer Aguilar: y el Licenciado Pero Fer- 
nandez de Vadillo: y el Licenciado Alfonso 
Sánchez de Logroño, y el Doctor Juan Díaz de 
Alcocer, y el Doctor Andrés de Villalon, é Gar- 
ci FranCo de Toledo, y el Doctor Antón Ro- 
dríguez de Lílío, y el Doctor nuestro Ramírez 
de Zamora a los quales nos mandamos, que 
en el venir á Consejo, y estar en el, y en el 
despacho de los negocios, tengan, y guarden 
la regla, y orden siguiente. 

LEY I. 

El rey y reina en Toledo. Año de n.cccc.lxxx. 

Primeramente, ordenamos: que la Casa, y 
Cámara donde nuestro Consejo hoviere de 
estar, que sea siempre en el nuestro Palacio, 
donde nos posaremos. E si ende no hoviere 
lugar, que los nuestros aposentadores den 
una buena posada para ello, la mas cerca que 
hallaren de nuestro Palacio: y si nos no estu- 
viéremos en lugar donde estuviere niiestro 
Consejo, que hagan el Consejo en la posada, 
que para nos fuere nombrada. E si no hoviere 
posada señalada para nos, que se depute por 
ios del nuestro Consejo: y cada día se ayunten 
á Consejo á las horas que en esta ordenanza 
se dirá: salvo lo§ Domingos y fiestas de 
guardar.— (Ley 2, tít. 3, lib. i de la N. R.) 

LEY II. 

ídem. 

Otrosí, porque las cosas anden por mejor 
regla, é orden, y los negocios se espidan, y 
determinen por la manera, y. forma q|iifE}.-npias 
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partes. Ordenamos, y mandamos, que los del 
nuestro Consejo, que en el residen por nues- 
tro mandado, vayan cada día por la mañana 
á la Cámara, y Casa que fuere deputada para 
el Consejo: desde mediado el mes de Octubre, 
fasta pascua de Resurrección desde las ocho, 
fasta las doce del medio dia. £ desde la pas- 
cua de Resurrección fasta mediado el mes de 
Octubre: desde las siete fasta las diez, ó si 
mas tiempo vieren que deben estar, según los 
negocios que tuvieren: so pena que el que no 
viniere entre las nueve, y Jas diez, que pague 
medio florin: y el que no viniere á todo el 
Consejo, que pague un florin. Y porque algu- 
nas veces los que son del Consejo están occu- 
Sados en algunas cosas necessarias, y.no pue- 
en venir á las horas susodichas: y los pre- 
sentes haviendolos de esperar, no podrían 
despachar los negocios ordenamos, que los 
que á la dicha hora fueren venidos al dicho 
Consejo, seyendo ende alómenos un Perlado, 
Y dos Cavalíeros, y dos Letrados: 6 en el caso 
que baya un Perlado, y un Cavallero, y dos 
Letrados, aunque mas no sean venidos: 5 el 
Perlado, y tres Letrados: ó á lo menos quatro 
Letrados de los sobredichos, que estos puedan 
librar, y despachar los negocios, y firmar las 
cartas, y provisiones: porque esperando el di- 
cho numero, se empacharía, y pascaría el 
tiempo, de que á las partes se seguiría daño, 
y dilación en la expedición de sus fechos. Pe- 
ro las provisiones que fueren acordadas por 
el dicho numero las puedan comenzar á librar 
tres de los deputados: tanto que no se espidan 
fasta ser librados por los dichos quatro. Y que 
las cartas que hovieren de librar, las libren 
eo el dicho nuestro Consejoi y no en otra 
parte.— (Leyes 7 y 8, tít. 3, lib. 4 de la N. R.) 

LEY IIL 

Otr«si ordenamos, y mandamos, que si 
acaesciere que en las cosas que se hovieren de 
librar en el nuestro Consejo fueren opiniones, 
en tal manera, que todos no sean concordes, 
si las dos partes fueren en una concordia, 
<|ue se libre, é determine el fecho por el voto, 
é Consejo de las dos partes. £ si las dos no 
fueren en una concordia, en tal caso sea he- 
cha relación á nos de los votos, y opiniones, 
y razones que ae hicieren por los del nuestro 
Consejo: porque nos sobre ello determine- 
mos, y mandemos lo que la nuestra merced 
fuere.— (Ley 3, tít. 8, lib. 4 de la N. R.) 

LEY IV. 

Mandamos que no se rescivan por los del 
onestro Consejo las causas, que ellos enten- 
dieren «egun sus consciencias, que por otros 
Jueces pudieren ser despachadas: y sí al- 
gunas causas hovieren de advocar al nues- 
tro Consejo, que lo hagan con nuestra sa* 
biduria. 

Los del nuestro Consejo no tengan Consejo 
ordinariamente mas de una vez al dia: por- 
que los Letrados, que residieren en el, hayan 
tiempo para estudiar, y ver por si mismos* 
eon mayor deliberación cerca de los negocios, 



que por estas leyes están señalados para en- 
tender cerca de los Alcaldes, y otros of 6 cíales 
de la Corle.— ÍTítulos 5 y 6, lib. 4; y ley 42, 
tít. 20, lib. \\ de" 
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LEY V. 

Otrosí ordenamos y mandamos, que en el 
nuestro Consejo resida uno de los nuestros 
Relatores, ó su lugar teniente. Y entretanto 
que ellos ponen lugar teniente. Mandamos 
que lo sea el que nos nombraremos por nues- 
tra cédula, para que saque, ó haga las rela- 
ciones según se acostumbra. Y que los Rela- 
tores, e. Abogados sean primeramente oxami-» 
nados, é juramentados que harán sus officios 
fielmente, según que las leyes disponen. E 
asimismo residan en el nuestro Consejo los 
Escrivanos de Cámara que nos por nuestra 
cédula nombraremos: y que todos ellos, y los 
nuestros Porteros guarden la regla, y orden 
que por otras nuestras ordenanzas les man- 
damos. — ^(Leyes del til. 20, lib. 4; y leyes del 
tit. 23, lib. 5 de la N. R.— Ley 4, tít. 23, lib. 5; 
y la ley 6, til. 4, lib. 41 de la N. R.— Ley 4, 
lít. 20, lib. 4 de la N. R.) 

LEY VI. 

Otrosí ordenandos, y mandrmos, que el di- 
cho Relator, 6 su lugarteniente haga relación 
de la cosa sobre que ha de haber consejo: sin 
poner otra razón en medio: y que los del 
nuestro Consejo no resuman algunas razones 
de la dicha relación: salvo, que digan sus vo- 
tos, y parescer, y que no repitan los unos lo 
que los otros assi dixeren: mas si les pares- 
ciere bien lo dicho, se alleguen a ello: y si 
quisieren allegar algunas razones de nuevo, 
las puedan decir. £ si el negocio fuere tal, 
que no haya en él gran difficultad, que enten- 
dieren que hay assáz dicho, pregunte el uno 
dellos a los otros, sí están lodos por aquella 
conclusión, y aquello se despache.— (Ley 2, 
lít. 7. lib. 4 de la N. R.) 

LEY VIL 

Otrosí, que los del nuestro Consejo refre- 
nen los decires y fablas, é interposiciones en 
tanto que entendieren en los negocios, por- 
que no se empache la expedición de ellos. 

LEY VIIL 

Otrosí ordenamos y mandamos, que si al- 
guna petición viniere é nuestro Consejo sobre 
algunas contiendas, b sobre otros quaíesquier 
hechos, que aeaescieren, civiles, 6 crimina- 
les, de qualquier qualidad que sean, ó sobre 
que ellos entiendan que cumple á nuestro 
servicio, que se debe proveer: si entendieren 
los del nuestro Consejo que se deben mandar 
llamar las partes k quien atañe, ó á otras 
qualquier personas, las manden llamar per- 
sonalmente, 6 como entendieren aue cumple 
mas á nuestro SjBrvioio.—^Ley 4, tít. 7, lib. 4 
de la N. R.) 



LEY IX. 

Otrosí ordenamos y mandamos, porque 
mejor, y mas sin empacho, y con mayor de- 
liberación, y secreto se vean las cosas en el 
nuestro Consejo: que al tiempo que el nues- 
tro [telalor, ó su lugar teniente hovierc de 
hacer relación á los de nuestro Consejo, que 
hovieren de decir su parescer, 6 voto, no es- 
tén en el Consejo, salvo ellos, 6 el dicho Re- 
lator, ó su lugar teniente. Pero en tal caso sí 
eD(«ndiereii que cumple, puedan mandar, y 
manden, que el dicho Relator, Ó su lugar te- 
niente salga del Consejo en tanto que hablan: 
Sorque podría ser el caso de alguno de ellos: 
por otra razón que a ellos les mueva. 

LEY X. 

Otrosi ordenamos, y mandamos, que resi- 
dan continuamente en la nuestra corle dos 
nuestros Procuradores Fiscales.— (Ley 1 , titu- 
lo 16, lib. i de la N. R.— Artículos 100, 102, 
103, lOiy 107 del Reglara. Prov.; y el B. D. 
de32 de Octubre da 1835.) 



cada semana después de comer sea el dia, en 
que seha de visitar la cárcel. 

ídem. 

Otrosí ordenamos, que cada semana sean 
deputados de los del nuestro Consejo, para 
nos notificar, y hacer relación de las causas, 
y cosas, que nos llovieren de communicir: 
esto hagan ordinariamente dos días en la se- 
mana. Lunes, y Jueves después de comer, 
desde las tres horas hasta las cinco: y que el 
dia destos vengan todos é nos hacer la tal re- 
lación. 



Otrosí mandamos, que las causas, que pri- 
mero fueren concluidas en el nuestro Conse- 
jo, sean iirímeramenle vistas, y determina- 
das: y de las personas miserables ante todas. 



LEY XI. 

Otrosi ordenamos, y mandamos, que á la 
puerta de nuestro Consejo egién dos Balleste- 
ros de maza, 6 Porteros: uno para guardar la 
puerta, y otro para llamar los que el Consejo 
mandare llamar. Y si estos acogieren á algu- 
no sin mandado de los del nuestro Consejo: 
3ue ellos les manden dar la pena que enten- 
ieren que merescen. E si alguno entrare en 
el Consejo sin licencia del Consejo: que haya 
por pena, que aquel dia no se vea, ni se libre 
su negocio. — [Ley 2, tit. 34« lib. 4 de la N. R.) 

LEY XII. 



Otrosi ordenamos, y mandamos, que A la 
dicha hora que los del nuestro Consejo han 
de ser juntos, el dicho Relator, 6 su lugar te- 
niente, y Gscrivanos de Cámara, que sirvie- 
ren, y fueren diputados en el nuestro Conse- 
jo estén personalmente en la casa del Con- 
sejo, ó en el lugar que les luere diputado lias- 
ta acabado el Consejo: so pena, que el dia que 
fallifcíeren, no lleven parte de las peticiones, 
y derechos de las cartas que esse dia librare, 
aunque les haya caído por suerte: salvo si los 
del nuestro Consejo les occuparen en algunas 
cosas cumplideras á nuestro servicio. — (Ley i, 
lít. 20, lib. í de la N. R.) 

LEY Xlll. 

Otrosi ordenamos y mandanros, que el Vier- 
nes de cada semana dos Doctores, d dos Le- 
trados del nuestro Consejo vayan a las nues- 
tras cárceles h entender, y ver en los hechos 

de los presos, que en ellas están, y negocios 
que en ellas penden, assi civiles, como crimi- 
nales, juntamente con los nuestros Alcaldes: 
y sepan dar razos de todos ellos, y hagan lo 
que fuere justicia buenamente. Y después de 
lo susodicno ordenamos, que el Sábado de 



salvo, si nos d 



indamiento expresso 



en persona, 5 por cédula, b por otras justas, 
y evidentes causas. — ¡Leyes del tit. 39, lib. 13 
de la N. R.; art. 298 de la Constitución de 161!; 
arts. 18, 16, 17 y 18 del Reglara. Prov.; los 
60, 51 , 62, 85, 56 y S8 da tas Ordenanzas de 
las Audiencias; R. O. de 2 de Abril de 1837, la 
de 18 de Enero de 1838, y la de 2i de Octubre 
de 1839.) 

LEY XIV. 

Olrosi ordenamos, y mandamos, que anleí 
que los del nuestro Consejo libren las cartas, 
que hovieren de librar, que el Escrívanode 
Cámara, cuya fuere la carta, la traiga corre- 
gida, y enmendada, y escripia en las espaldas 
della la quanlía de los derechos, que k el per- 
tenescen por eila; y lo que ha de haverde 
derecho el sello, y el registro: y lo señale de 
su nombre, porque las parles sepan de los 
derechos que de iodo han de pagar: y no les 
puedan ser demandados mas: y se pongan en 
lujíar que no se puedan quitar las dichas sé- 
llales; y que tas dichas cartas sean firmadas 
por los del nuestro Consejo dentro en el dicho 
Consejo, y no fuera del.— (Ley 5, til. 14, li- 
bro i; y ley 10, til. 35, lib. 11 de la N. R.— 
R. D. de 17 de Octubre de 1835, y aranceles 
vigentes.— Ley i, til. 12, lib. .4, de la N. B.) 

LEY XV. 

Otrosi ordenamos, y mandamos, que el se- 
llo, y el registro no pasen carta alguna de las 
que por nuestro Consejó fueren libradas, sin 

3ue vaya en ello lo susodicho, y sean libra- 
as de los quatro deputados: y sea referen- 
dada de alguno de los Escrivanos de Cámara, 
que fueren deputados para ello, y no de otro 
alguno: E las que fueren firmadas de nuestros . 
nombres, y refrendadas de qualquier de los 
nuestros Secretarios. — (Ley 6, lít. 13, lib. i de 
la N. R.) 

LEY XVI. 

Otrosí ordenamos, y mandamos que los di- 
chos nuestros Escrivanos de Cámara, que es- 
tBvieren, y residieren, en el nuestro CoDSCJo 
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antes qué sean recevidos juren de no llevar 
derechos demasiado mas, ni allende de lo 
que dispone la ordenanza por nos fecha sohre 
ello.— (Ley 4, líi; 24, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XVII, 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que los 
dichos Escrivanos de Cámara, ni alguno de- 
líos, no Heve derecho alguno de presentación 
de Escríptura alguna signada, 6 simple, que 
ante los del nuestro Consejo se presentare 
para información por alguna de las partes, si 
el negocio, sobre que se presentare se come- 
tiere á alguno, ó las partes se igualaren, ó no 
lo quisieren seguir. Pero si los de nuestro 
Consejo conoscieren de tal negocio , y lo de- 
terminaren, que el Escrivano de Cámara, por 
ante passare, y pendiere el dicho negocio, 
lleve los derechos, que según la ordenanza 
dicha le pertenecieren. — (Leyes 13 y 4 5, titu- 
lo 24, lib. 4delaN. R.) 

LEY XVIII. 

Otrosí, que el Relator saque Relación de 
todas las peticiones, de cada una assi como 
vinieren ael un dia para el otro siguiente: 
salvo si los del nuestro Consejo entendieren, 
que las tales peticiones, ó petición son de gran 
piedad, porque deben luego ser vistas, y libra- 
das antes que otras algunas; y que digan en 
la relación las causas, y motivos substancia- 
les de la petición; y tenga la petición presta, 
porque si alguna düfoda hoviere en la rela- 
ción, se pueda leer la petición en el Consejo^ 
—(Ley 3, tít. 7, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XIX. 

Otrosi, el dicho Relator cada dia en el Con- 
sejo antes que los de' nuestro Consejo á el 
vengan, de su mandado d ellos ponga una ce- 
dula: á la puerta del Consejo, en que diga: 
Estos son los negocios, de que oy, y oras se 
debe hacer relación en el Consejo: porque las 
partes, á quien tocare, estén ay atendiendo 
su despacho, y los otros vayan h. librar sus 
haciendas.— (Ley 4, tít, 7, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XX. 

Otrosi, porque no se estorve el dicho Con- 
sejo, mandamos, y defendemos, que los del 
Consejo no salgan h. recibir á nos, ni á otra 
persona de qualquíer estado; ó condición que 
sea; salvo si fuere dia de Oesta'de guania, ó 
si fuere -tal caso; que ellos entiendan que 
cumple a nuestro servicio, que se debe hacer. 
—(Ley <0, tít. 3, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXI. 

Otrosi porque los del dicho nuestro Con- 
sejo mas libremente puedan hablar én él, y 
dar sus consejos sin afficion alguna, Ordena- 
mos, que cada uno dellos jure que conseje 
bien y verdaderamente, según su entendi- 
miento, y conscíencia, y que por afficíon ni 
por provecho particular suyo proprio, ni de 



otra persona, ni por odio no consejen: salvo 
lo que paresciere ser justo. E que assi mismo 
juren ellos, y el Relator, ó su lugar teniente, 
que no descubrirían los votos, y detíberacio* 
nes del Consejo; y lo que fuere acordado que 
sea secreto: salvo con personas deputadas 
del dicho Consejo. E si alguno se perjurare 
haciendo el contrario, que sea privado del 
dicho Consejo y nos le demos la f^ena, según 
que nuestra merced fuere. — (Ley 6, tít. 3. li- 
bro 4 de la N. R.— Ley 3, tít. 2, lib. 4 del Es- 
péculo.) *' 

LEY XXII. 

Otrosi, por quanto el Consejo puede ser so- 
bre muchas cosas, pero señaladamente sobre 
hechos grandes de tratos, ó de Embaxadorés, 
ó de otros negocios grandes: Destos tales es 
nuestra merced, que se escriva la determina- 
ción de ellos por aquel Escrivano, que ha de 
tener el cargo de escrevir los tales Consejos 
para los tener siempre en el registro: porque 
nos los veamos cada vez que nuestra meroed 
fuere.— (Ley 2, tít. 8, lib. 4 de la N. R ) 

LEY XXIII. 

Otrosi ordenamos, y mandamos, que todos 
los Perlados, Duques, Condes, Marqueises, y 
Ricos Hombres, 6 Hijosdalgo, y Oidores de la = 
nuestra Audiencia, y Alcaldes de la nuestra 
Corte, y Chanciileria, Consejos, Justicias, Re- 
gidores, Offíciales: y personas singulares de 
todas las Ciudades, Villas, y lugares de los 
nuestcos Reinos, y Señorios, y nuestros Con-- 
tadores, y Officiales, y otras qualesquier per- 
sonas de qualquier ley, ó condición, y preemi- 
nencia que sean, obedezcan, y cumplan las 
cartas que fueren libradas por los del dicho 
nuestro Consejo, según dicho es, y según lo 
en ellas contenido, bien assi, y tan cumplida- 
mente, como si fuesen libradas de nuestros 
nombres; y si alguno pusiere duda, ó no qui^ 
siere obedescer, ni cumplir qualquier de las 
cartas susodichas, que sea tenido á la pena 
contenida en la carta. Y sea emplazado, para 
que parezca personalmente ante nos, ó ante 
nuestro Consejo k se escusar, y recibir pena 

Í)orque no cumplió la carta.— (Ley 4, tit. 42, 
ib. 4 de la N. R.— Ley 48, tít. i, lib. 3 del Es- 
péculo.) 

LEY XXIV. 

Otrosi, porque los del nuestro Conseio se- 
pan nuestra voluntad , queremos declarar, 
quáles son las cosas que nos queremos firmar 
de nuestros nombres, sin que ellos ponf^n 
dentro en ellas sus nombres: y son estas que 
se siguen: Offícios de nuestra casa, mercedes, 
limosnas de cada dia, mercedes de juro de 
heredad, y de por vida: E tierras, y tenen- 
cias, perdones, legitimaciones, sacas, mante- 
nimiento de Embaxadorés que hayan de Ir 
fuera de nuestros Reinos k otras parles: Offí- 
cios de Ciudades, Villas, y Lugares de nues- 
tros Reinos, Notarías nuevas, supplicaciones 
de Perlado, 6 de otros beneAcios: Presenta- 
ciones, Patronazgos, Capellanías, Sacristanias, 
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Corregidores, y Pesquisidores de Ciudades, 
Villas y Lugares de nuestros Reinos con sus- 
pensión de officios. Pero bien nos plaze, que 
si sobre algunas cosas destas antes que se 
provean en el nuestro Consejo se diere algu* 
na petición, 6 quexa que los del dicho nues- 
tro Consejo vean, y examinen lo que se deba 
hacer cerca dello: y sí les paresciere que en 
algún caso no sq debe de proveer, que lo 
digan, y respondan assi á las partes, porque 
nos requieran, ni enojen mas sobre ello. E si 
les paresciere, que en algún caso de los so- 
bredichos se deba proveer, lo envíen ante nos 
con el voto, y consejo que en ello les pares- 
ciere. Pero es nuestra merced, que en las 
cartas de perdones, y legitimaciones se guar- 
den las leyes, y prema ticas, que el señor Rey 
Don Juan nuestro padre en este caso ordenó, 
y que firmen en las espaldas deltas las perso- 
nas que las dichas leyes disponen. Y todas 
las nuestras cartas, y provisiones puedan ser 
libradas y firmadas dentro en ellas por los del 
nuestro Consejo. — (Ley 40, tít. 5, lib. 4 de la 
N. R.) 

LEY XXV. 

Porque acaesce algunas veces, que vienen 
al nuestro Consejo algunos negocios, y cau- 
sas civiles, y crimínales, que brevemente, á 
menos costa de las partes, y bien de los fe- 
chos se podrían expedir, y despachar en el 
dicho nuestro Consejo, sin hacer dellas co- 
misión: Es nuestra merced, y ordenamos, y 
mandamos, que los del nuestro Consejo ten* 
gan poder, é jurisdicción cada que entendie- 
ren, que cumple á nuestro servicio, y aj bien 
de las partes, para conoscer de los tales ne- 
gocios, y los ver, y librar, y determinar sim- 
plemente, y de plano, y sin estrepito y figura 
de juicio, solamente sabida la verdad; y que 
dequalesquíer sentencia, y determinaciones, 
que ellos dieren, y hicieren, no haya lugar, 
appelacíon, ni agravio, ni alzada, nullidad, ni 
otro remedio, ni recurso alguno, salvo sup- 
plicacion para ante nos, 6 para que se revea 
en el dicho nuestro Consejo. Y que de la sen* 
tencia 6 determinación, que dieren en grado 
de revista, no pueda haver alguno de los di- 
chos remedios, y recursos, mas que aquello 
sea exiecutado. Pero que en este caso haya lu- 
gar la ley fecha por di Rey Don Juan nuestro 
bisabuelo en las Cortes de Segovia, que habla 
sobre la fianza de las mil y quinientas doblas. 
—(Ley 4, tit. 5, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXVL 

Otrosi, ordenamos, que todas las cartas cer- 
iTidas vengan á nos, porque nos responda* 
mos á las que nos quisiéremos responder, y 
las oirás enviemos al dicho nuestro Consejo, 
para que respondan á ellas; salvo si fuere pe- 
tición sobre cosas de justicia, que se presen- 
tare en el nuestro Consejo. — (Ley 4, \íu 9, 
lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXVIL 

Otrosí, que todas las cartas que se acorda- 
ren en •! dicho nuestro Consejo después que 



fueren hechas, y ordenadas en limpio para 
librarse, sean traídas al dicho nuestro Con* 
sejo, y leídas ante todos los del Consejo que 
hai se acaescieren, y los Escri vanos de Cá- 
mara, que según nuestra ordenanza allí de- 
ben estar: y assi vistas por ellos, que los que 
allí estuvieren, las referenden allí, y no en 
sus posadas, como dicho es; firmándolas de 
sus nombres enteramente en las espaldas las 
que nos bovieremos de librar, é las otras den- 
tro: esto porque los del Consejo, que acorda- 
ren las dichas cartas, y las assi referendaren, 
sean tenudos de dar cuenta, y razón dellas. 
E seyendo assi referendadas v libradas, que 
el Registrador, y Chanciller las pasen libre- 
mente al registro, y sello, no seyendo embar- 
gadas en el sello, según la forma de la ley. — 
(Ley 4, tít. 42, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXVIIL 

Otrosí, que las dichas cartas, ni alguna de- 
llas no sean de commísioues, para que se 
oyan, ni libren en la nuestra Corte los pleitos, 
en que según las Ordenanzas reales, la» tales 
appellacíones deben ir a la nuestra Audien- 
cia, y Chancilleria, E si contra esto algunas 
cartas se libraren, que el Registrador las no. 
passe al registro, ni el Chanciller al sello. — 
(Ley 4 , tit. 6, lib. 4: leyes 8 y 23, tit. 4 , lib. ( 
de la N. R.) 

LEY XXIX. 

Otrosí, que todavía remitan i nos las cosas, 
que según la ordenanza del Consejo nos de- 
ben ser remitidas. — (Ley 4, tit. 9, lib. 4 de 
la N. R.) 

LEY XXX. 

Otrosí, que los Escrívanos de Cámara dipu- 
tados para el dicho nuestro Consejo no sean 
Procuradores, ni solicitadores de negocios al- 
gunos en el Consejo, ni los del Consejo se lo 
consientan: ni esso mesmo sean Procuradores 
hombres algunos de los del Consejo^ que ende 
residieren: ni el nuestro Relator, m su lug^r 
teniente; ni los del nuestro Consejo puedan 
usar de officios de Abogados. — (Ley 40, tít. 2, 
lib. 4 déla N. R.) 

LEY XXXL 

Otrosí, ordenamos, y mandamos qu0 ^n el 
nuestro Consejo no residan, ni se assienten 
para oír, ni librar, ni para despachar los ne- 
gocios otros Letrados, ni Cavalleros, salvo los 
dichos diputados, y nombrados; y si algunos 
otros Cavalleros, 6 Letrados que tengan tituló 
de Consejo, quisieren entrar al nuestro Con-: 
sejo á despachar sus negocios, que luego que 
hobíeren hablado en él aquello , porque en- 
tran, se salgan, y no oyan otros negocios, ni 
libren nuestras cartas. Pero si fueren Arzo- 
bispos, 6 Obispos, 6 Duques ó Condes, 6 Maes- 
tres de Ordenes, porque estos son de nuestro 
Consejo, por. razón del titulo, queremos que 
puedan estar en el nuestro Consejo quanto 
ellos quisieren; y que libren solamente los 
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que fueren diputados, y no otros algunos. A 
los quales Letrados que asi diputamos, no los 
entendemos occupar en otras negociaciones, 
ni en caminos. E quando alguno 6 algunos 
dellos mandaremos entender en otros nego- 
cios en nuestra Corte, nos lo mandaremos; y 
los otros todos queden en el Consejo, por ma- 
nera, que siempre estén de continuo á lo me- 
nos tres, 5 quatro Letrados. — (Ley 9, tít, 3, 
lib: 4deN. R.) 

LEY xxxn. 

Porque nuestra voluntad es de saber, en 
que manera se despachan los fechos de la jus- 
ticia, y porque mas prestamente sedé á quien 
la toviere, á nos plaze de estar, y entrar en 
nuestro Consejo de la justicia el dia del Vier- 
nes de cada semana, según se contiene en 
este nuestro libro en el título de como el Rey 
debe oir, y librar; y que la nuestra silla Real 
esté de contíno aparejada en nuestro Consejo. 
—{Ley 9, tit. 9, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XXXIIL 

Otrosi, que ninguno de los diputados de los 
del nuestro Consejo, ni los nuestros Oidores, 
ni alcaldes, que residieren en los oficios, no 
aboguen por persona, ni Universidad alguna 
sobre causas civiles, ni criminales: salvo, si 
abogaren en nuestra causa , ó por nuestra 
parle, ó con nuestra licencia y expreso man- 
dado.— (Ley 13, tít. 3, lib. 4 de laN. R.) 

LEY XXXfV. 

Porque cumple á nuestro servicio, y al bien 
público común de nuestros Reinos y señoríos, 
revocamos todos los títulos de officios dados, 
y otorgados por el^ey don Enrique nuestro 
hermano, que sahcta gloría haya, a quales- 
quíer personas, assi de officios de Consejó, 
como de Audiencia y Alcaldía de nuestra Ca- 
sa, y Corte, y de la nuestra Audiencia: escep- 
to dos Alcaldes del rastro y nueve Alcaldes de 
Provincias de la nuestra Chancilleria, y qua- 
tro Alcaldes de la nuestra Chancilleria , que 
nos eligiéremos, y nombraremos, y promete- 
mos de no diputar, ni dar otros officios al- 
gunos de los sobredichos, salvo por vacación. 
Pero si por alguna causa quisiéremos dar tí- 
tulo de Consejo a alguna persona , que lo po- 
damos hacer con consejo, y subscripción de 
los que en nuestro Consejo estuvieren á la 
sazón. 

ÍDEM. 

El Señor Rey Don Enrique nuestro herma- 
no en las Cortes que hizo en Nieva ordenó, 
que desde entonce adíelante no daría título de 
su Consejo á persona alguna , salvo á hombre 



de 'gran sufficiencia, que fuese Cavallero de 
gran estado, 6 Perlado, ó Letrado, que noto- 
riamente fuese habido por hombre de cons- 
ciencía. E otrosi, que no daría titulo de Au- 
diencia, de gran autoridad y sciencia. E otro- 
si, que no daría titulo de Audiencia, ni Alcal- 
día, salvo por vacación ó renunciación, y á 
hombre habile, y graduado en derecho. E 
mandó, y ordenó, que contra el tenor, y for- 
ma desto no pudiesen ser recebídas personas 
algunas en el nuestro Consejo, ni en la nues- 
tra Audiencia, ni por Alcaldes. 

El rey don Alonso II. en Tordesillas. 

Mandamos, que quando quier que en el 
nuestro Consejo ó Audiencia se hoviere de 
dar alguna carta de comisión para algunos 
Jueces, que no sedé sin consentimiento de 
ambas las partes, sí estuvieren presentes; y si 
estuviere alguna de las partes ausente, y la 
otro ganare algún Juez, y lo hoviere por sos- 
pechoso la parte que estuviere ausente, que 
recorra al Rey. 

Que los del nuestro Consejo llamen á los 
Abogados, quando dudaren eñ cosa de justi- 
cia, según se contiene en este libro en el titu- 
lo de los Abogados. Otrosi mandamos, que los 
dichos Abogados sean condenados en costas, 
y aun mayor pena por los del nuestro Conse- 
;3o, quando hallaren que por maliéia, ó por 
conoscida ignorancia del Abogado abogaron 
en causas injustas. 

Otrosi ordenábaos, que los del Consejo, ni 
los Relatores, ni Porteros no reciban dadiva, 
ni presente, pedido, ni offrescido por ninguna 
manera por si, ni por otrOj directe, ni indi- 
recte de qualquíer calidad, ó quantidad que 
sean de las personas qué tienen, 6 verisímile 
se presume, que en breve teman negocios 
que despachar en el Consejo, salvo cosas de 
comer y de beber en pequeña quantidad pre- 
sentadas, y de grado offrecidas, librados los 
negocios: só pena que lo que así recibieren, 
paguen con diez tanto por la primera vez; y 
por la segunda vez, que no estén mas en la 
Corte. 
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Ordenanza del rey^ y reyna. 

Otrosi, que juren todos los de nuestro Con- 
sejo de guardar estas ordenanzas, y de pagar 
las penas, si en ellas cayeren, y de lo mani- 
festar á nos unos de otros; cada que á sus no- 
ticias viniere, y lo supieren: en las quales pe- 
nas dende agora condenamos a qualquíer que 
en ellas cayere, ipso jure: por manera, que 
desde luego sea obligado in foro conscienciaB 
á pngar la dicha pena, O penas, en que cayere, 
sin que haya ni se espere otra condenación, 
quantO' quiera que el delito sea occulto. — 
(Ley 9, tít. 2, lib. 4 de la N. R.— Ley 21 de 
este título. 



— 30Í — 



TITULO IV. 



De la Audiencia y Chancilleria. 



LEY I. 

Prematica. 

El rey don Juan IL en Madrigal, Año 
de H.cccc.xxxviij. 

El rey. y reyna en Toledo, 

La Audiencia, y Chancilleria fue ordena- 
da, antiguamente por los Reyes de gloriosa 
memoria nuestros progenitores, para que las 
contiendas, y pleitos, que hai acaesciessen 
entre nuestros subditos, y naturales fuesen 
prestamente librados, y determinados por 
justicia, y por derecho. Y por esto el Rey Don 
Enrique el lí. en las Cortes que hizo en la 
Ciudad de Toro, y el Rey Don Juan i. en las 
Cortes que hizo en Segó vía, y en Birbiesca, y 
el señor Rey Don Juan nuestro padre, que 
sancta gloria haya, en las Cortes que hizo en 
yalladolid,año del Señor de mil yquatrócien- 
tos quarenta y dos años, hicieron ciertas le- 
yes, y ordenanzas acerca de ello. Y nos con- 
formándonos con ellas. Y por que por mu- 
danza de los tiempos algunas de Us dichas le- 
yes se deben corregir, y enmendar, y añadir, 
ó amenguar, limitar, y declarar, porque a las 
cosas que acaescen, se den nuevos remedios: 
Pprende ordenamos, y mandamos, que en la 
nuestra Corte, y Chancilleria residan conti- 
nuamente un Perlado, Presidente, y quatro 
Oidores, y tres Alcaldes de la cárcel, y dos 
Procuradores Fiscales, y dos Abogados de los 
pobres; para costa, y mantenimiento de los 
quales diputamos, y señalamos cierta suma 
de maravedís en cada un año. Y para cuenta 
dellos señalamos quinientos mil maravedís en 
las nuestras alcavalas de la noble Villa de 
Valladolid, y su infantazgo. Y desto manda- 
mos dar nuestra carta de privilegio, firmada 
de nuestros nombres, y sellada con nuestro 
sello. Porende nos confírmame^, y aprova- 
. mos la dicha carta de privilegio, y ordenanza; 
y mandamos que sea guardada, y cumplida 
de aaui adelante en todo, y por todo, según 
en ella se contiene. 

LEY IL 

El rey don Juan I. en Segovia, 

Porque con mayor acucia, y temor'de Dios, 
y nuestro, los nuestros Oidores, y los nues- 
tros Alcaldes, y Ofticiales del nuestro Conse- 
jo, y de la nuestra Corte, y Chancillecia libren 
los pleitos brevemente sin dilaciones, guar- 
dando nuestro servicio, y el bien público de 



nuestros Reinos, mandamos, que antes que 
usen de los dichos offícios hagan juramento 
en debida forma, y en público, según se sigue. 
Nos fulano, y fulano, etc. Oidores, etc. Jurar 
mos á vos el Rey , y Reyna nuestros señores 
que estados presentes por Dios, y por ÍQ8 
Sanctos Evangelios, do quier que están es- 
criptos, que así como vuestro Oidores, y Jue- 
ces obedezcamos vuestros mandamientos, que 
vos el dicho señor Rey, y Reyna, y qualquier 
de vos nos hicieredes por palabra, ó carta, ó 
mensagero cierto; y que guardaremos el se- 
ñorío y la tierra: y "^los derechos á vos los di- 
chos señores Rey, y Reyna en todas las co- 
sas; y que no descubramos en alguna manera 
las porídades de vos los dichos señores Rey, 
y Reyna, aquellas que nos mandaredes, y en- 
viaredes mandar que tengamos en secreto. 
Otrosí que desviemos vuestro daño en todas 
las guisas que nos pudiéremos, ó supiéremos 
E si por aventura no hovíesemos poder de lo 
hacer, que vos apercibamos de ello lo roas 
aína que nos pudiéremos. Otrosí que los plei- 
tos que ante nos vinieren, que los libraremos 
lo mas aína, y mejor que pudiéremos, bien, 
y lealmente por las leyes de los fueros, y de- 
rechos, y leyes, y ordenanzas de vuestros 
Reinos; y que por amor; ni por desamor, ni 
por miedo, ni por don que nos den, ni pro- 
metan, que no desviaremos de la verdad, ni 
del derecho. Otrosí que no recibiremos don, 
ni provisión de hombre, ni de persona algu- 
na, que nos la diese por ellos; é si lo hiciére- 
mos, Dios todo poderoso nos ayude en este 
mundo a los cuerpos, y ep el otro a las ani- 
mas; é sino, él nos lo demande mal v cara- 
mente. — (Lev 4, tít. i1, lib. 5 de la N. R.— 
Ley 6, tít. 4, P. 3.) 

LEY III. 

El reyi don Juan I. en Toledo, Aáo 
de M.ccc.lxxxvj. 

Porque los Oidores, y Alcaldes, y los otros 
Jueces de la nuestra Casa, y Corte, y Chanci- 
lleria mas fiel y lealmente administren justi- 
cia y sirvan sus officios. Mandamos que ju- 
ren, qué no ternan fuero, tierra, ni acosta- 
miento, ni recibirán mercedes de otro alguno 
grande de los nuestros Reinos, ni de ningún, 
ni algún Consejo, ni Universidad, ni Cabildo, 
ni de otras personas, ni de otros por ellos: ni 
den consejo en ningún pleito, ni Ciudad, ni 
Villa, ni Lugar de nuestros Reinos, ni en la 
nuestra Corte, ni en la nuestra Chancilleria: 
salvo sí el pleito fuere de tal qualidad, en que 
el Oidor no pueda ser Juez: ni tomarán, ni 
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recibirán directe, ni indirecto las otras cosas, 
que por las leves de nuestros Reinos son 
prohibidas: so pena de la nuestra merced, 
y de perdición de los ofíicios, y de perder la 
quitación. 

LEY IV. 

El rey y reina en Toledo. 

Porque de la estada larga de los Oidores en 
la nuestra Audiencia suelen seguirse algunos 
oconvenientes: Ordenamos, y mandamos, 
que de aqui adelante los Oidores que llovie- 
ren de residir en nuestra Audiencia por nues- 
tro mandado, no se entiendan ser nombr;idos, 
ni puestos mas de por un año; y que se muden 
otros para otro año: a lo menos los dos de 
ellos, quales nuestra merced fuere. E los qua- 
tro Oidores para este presente año nos los ha- 
vemos ya nombrado por nuestras cédulas. Y 
esso mismo mandamos que se guarde en los 
nuestros Alcaldes. E mandamos otrosí, que la 
nuestra Audiencia resida continuamente en 
la Villa de Valladolíd, por ser Villa noble y 
conveniente para ello: según que lo ordenó el 
señor Rey D. Juan nuestro padre, que sancta 
gloria haya, en las Cortes de Valladolíd que 
hizo año del Señor de mil é quatrocíentos y 
cincuenta y dos años. — (Ley 2, lít. 1 1 , lib. 5 de 
la N. R.) 

LEY V. 

Los Oidores deben pensar quantas maneras 
se pueden catar, y cuantas leyes se pueden 
hacer para acortar los pleitos y escusa r mali- 
cias: y deben hacer dello relación al Rey, por- 
que el haga las dichas leyes, y las mande 
guardar: porque cumple al bien de su Reino. 
—(Ley 7, tít. 3, lib. 2 de la N. R.— Art. 12 de la 
Constitución de 4837, y 42 también de la 
de 4815.) 

LEY VL 

El rey don Enrique IV. en Palencia. 
Año de Ixvij. 

El mismo en Madrid. Año de Iviij. 

Porque los presos prestamente sean libra- 
dos de la cárcel, Mandamos, que el Perlado 
con los Oidores nombren dos Oidores: y que 
el día del Viernes de cada semana vayan con 
los nuestros Alcaldes á ver las cárceles, y en- 
tiendan y vean,é oyan con los dichos Alcaldes 
los presos, y con ellos brevemente adminis- 
tren justicia: salvo en aquellos, que por las 
nuestras rentas, y derechos fueren presos. 
—{Ley 13, tít. 3, lib. 2 de este Código.) 

LEY VIL 

El rey don Juan II. en Valladolíd . 
Año de cccc. xxviij. 

En Guadalaúoara. Año de xxxvj. 

Confirmamos, y mandamos guardar la Pre- 
mttíca sanción que el Rey Don Juan nuestro 



Padre, que Sancta Gloria haya, hizo en Valla- 
dolíd año de veinte y ocho, por la cual remi- 
tió, y mandó remitir á la su Corte, é Chancí- 
Hería todos los pleitos, y causas, y questiones 
que pendían, y pendieren ante los del Conse- 
jo, y Alcaldes de la casa, y Corle, y ante otros 
quaJesquier Jueces, y por cartas, 6 commisio- 
nes, ó en otra qualquier manera: salvo aque- 
llos, que según la ordenanza por el echa en 
Tordesillas pertenescen oír á los del nuestro 
Consejo. Quier sean pendientes ante Jueces 
ordinarios. Quíer ante Jueces delegados, y 
commissarios. Quier sean movidos por nues- 
tro procurador fiscal. Quier por simple que- 
rella. Quieren grado de appellacion, 5 en otra 
qualquier manera. Salvo si pendieren pleitos 
entre personas, que según las ordenanzas del 
Consejo se deben librar, y expedir por los del 
Consejo. E si pendieren ante los Alcaldes, que 
con nos andan continuamente que k ellos 
pertenezca librar. Y que no se hagan commi- 
síones algunas en ningunos pleitos civiles, ni 
criminales en la dicha nuestra Corte. £ todo 
lo que en contrario desto fuere hecho, come- 
tido, delegado, y oido, librado, procedido, y 
determinado, y sentenciado, y mandado, sea 
en si ninguno. La cual dicha ley confirmó el 
dicho Rey D. Juan en Valladolíd año de qua- 
renta y dos. E mandó que todas las appella- 
ciones: assi de las nuestras Ciudades, y Villas. 
y Lugares, como de la Reyna, y Principe, co- 
mo de todos otros Infantes, y Duques, y Con- 
des, y Perlados, y Cavalleros, y otras quales- 
quier personas que vayan las dichas appella- 
ciones a la dicha Corte, y Chancilleria, y que 
los tales señores no puedan poner en ello em- 
bargo, ni contrario, so las penas contenidas en 
las leyes que el había hecho en Guadalaxara. 
—(Ley 8, tít. 4, lib. 6 de la N. R.— Leyes 2, 3 
y 4, tít. 2, lib. 2; y Ley 40, 26 y 32, tít. 4, lib. 5 
delaN. R.) 

LEY VIIL 

El rey don Juan I. en Segovia. 

Siguiendo la ordenanza que el Rey Don Juan 
primero nuestro progenitor fizo en las Cortes 
de Segovia en el año del señor de mil y tres- 
cientos y noventa años: Ordenamos, y man- 
damos, que de aqui adelante todos los pleitos 
que vinieren de grado en grado ante nuestros 
Oidores, en los quales dieren, y pronunciaren 
sentencias connrmatorías, que de las tales 
sentencias no haya alzada, revista, ni supli- 
cación para ante nos, ni para ante los dichos 
nuestros Oidores: pero que si los dichos Oi- 
dores dieren sentencias en los casos sobredi- 
chos, en que revocaren todas las sentencias 
pasadas, 6 alguna deltas: assi de los Alcaldes 
de nuestra Chancilleria, como de otros Jueces, 
y Alcaldes: y la parte contra quien fuere dada 
Ja tal sentencia alegare fasta diez días ante los 
Oidores que estuvieren en Audiencia por es- 
cripto, que la tal sentencia es agraviada que 
se debe enmendar: y exprimiendo los agra- 
vios, los Oidores tornen á reveer él dicho 
pleito: y sí hallaren la sentencia ser agravia- 
da, que la emienden. E si hallaren que el 
agravio alegado no es verdadero, d no lo ale« 



jgare por escriplo Hcnlro de los dichos diez 
días, qac confirmen su juicio, y seiilencía. Y 
de la tal sentencia confirmaloria, ó revocato- 
ria, que en grado de revista, dieren, que no 
hayn appeilacion, ni alzada, ni revista, ni su- 
pplicacion; y que la parte que no hoviere ale- 
gado a);ravio verdadero, que pague la qua- 
renlena parte de la cosa demandada para la 
corradla de la dicha Chancillería, tanto que la 
dicha quarentena parte no sea mas de Tasta 
quanlia de mil maravedís; y si el pleito fuere 
comenxado nuevamente ante los Oidores, que 
de la sentencia que dieren no haya appella- 
cion, ni alzada para ante nos, ni para ante 
otro alguno: masía parle que sesinliere aura- 
viada de la dicha sentencia, pueda supplicar 
della á los dichos Oidores, exprimiendo los 
agravios en escripto dentro de veinte días. E 
si en el dicho termino no supplícare, y los di- 
chos agravios no exprimiere, que la sentencia 
3uede firme, y no sea oydo mas. E si suplicare 
entro de los dichos nueve días, y los agra- 
vios exprimiere, los Oidores, ó alo menos los 
dos dellosconet Perlado tornen aver, y librar 
en grado de suplicación el dicho pleito, y de 
la sentencia, que assi dieren en grado de su- 
pplÍcacion,que no haya mas alzada, ni suppli- 
cacion á nos, ni á los dichos Oidores. Pero si 
la parte, que se sintiere agraviada suplicare 
de la sentencia que los dichos nuestros Oido- 
res dieren, quando el pleito fuere comenzado 
nuevamente anle ellos, que la parle pueda 
alegar, lo que no alegó, y provar lo que no 

Erovó: y entre tanto no sea hecha execucion 
asta que el dicho pleito sea fenescido por la 
segunda sentencia, que los dichos nuestros 
Oidores dieren. E si el tal pleito comenzado 
delante los nuestros Oidoros, y fenescido por 
su segunda sentencia, de la qual no puede 
haver appellacion, ni supplicacíon, como di- 
cho es, fuere mui grande, é cosa ardua: en 
tal caso queremos, que la parle, que se sin- 
tiere por agraviada de la dicha segunda sen- 
tencia, pueda supplicar para nos dentro en 
otros veinte dias. Pero es nuestra merced, 
que porque la malicia de aquellos que suppli- 
can por alongar los pleitos, no haya lugar, 
que la parte que supplícare de la dicha se- 
gunda sentencia dada por los dichos nuestro 
Perlado, v Oidores, que se obligue, y de fia- 
dores de ios dichos veinte dias ante los dichos 
Oidores de pagar mil y quinientas doblas si 
por aquel, 6 aquellos, á quien nos lo enco- 
inendaremos, fuere hallado, que la dicha se- 
gunda sentencia de los dichos nuestros Oido- 
res fue bien, y derechamente dada. E si no se 
obligaren, y los dichos fiadores no dieren en 
el dicho termino, que no puedan supplicar, 
ni les sea otorgada la dicha supplicacíon: y si 
fallaren la dicha sentencia ser bien, y justa- 
mente dada: y fuere confirmada por aquel, ó 
aquellos, h quien nos lo encomendaremos: 
que la parte, que assi supplícare, ñ en cuyo 
nombre fuere supplicado, que sea por esta 
nuestra ley condenado en las mil y quinientas 
doblas segun se obligó. Y esta pena sea parti- 
da en tres partes: la una parte para aquel por 
quien fue dada sentencia. Y la otra tercia par- 
te para los dichos Oidores, que dieron la sen- 
tencia. Y la otra tercia parle para nos. Y en el 



caso que la sentencia segunda fuere dsdi, y 
fuere supplicado para ante nos, que ao sea 
hecha execucion do la dicha segunda seo- 
tencia hasta que sea dada la tercera senteu 
cía confirmatoria, por aquel, 5 aquellos, i 
quien nos lo encomendaremos. — (LeylS, títu- 
lo S3, lib. II deiaN. R.) 

LEY rx. 

El rry y reyna en Toledo. 

Los pleitos conclusos, que en el naesiro 
Consejo, y en la nuestra Audiencia, yenli 
nuestra cárcel de la nuestra Corte, y de la 
nuestra Chancilleria primeramente fueren 
conclusos, Mandamos que aquellos sean pri- 
meramente determinados: salvo si nos expre- 
ssamentc madaremos que se anteponga ptro 

Sunlquíer pleito, ó negocio, ó si los nuestros 
¡dores, y Alcaldes cada uno en su audilorio 
viere que por alguna legitima causa se debe 
ver, y determinar primero otro algún pleito, 
bneg'ocio, aunque sea postrimeramente con- 
cluido: sobre lo qual encargamos las cons- 
ciencias delios.— (Ley 2i, lit. 1, lib. S déla 
N. B.) 

LEY X. 

Ordenamo.<;, que ios nuestros Oidores ovan 
los pleitos por peticiones, y no por libellos, 
ni demandas, ni por escrituras: y los libren 
summaríamente sin figura de juicio. 

ítem que los juicios, y cartas qne dieren, 
que se libren de todos los Oidores, ó de la ma- 
yor parte de ellos; í) alómenos de los dos de- 
llos. E otrosí mandamos que los dichos Oido- 
res se assieoten á la Audiencia tres dias en la 
semana, conviene á sabei;, lunes, y miércoles, 
y viernes. 

ítem mandamos, que los dichos Oidores 
no sean Alcaldes, porque mas desembargada- 
mente puedan usar de sus officios por si 
mesmos. 

ítem ordenamos, que del juicio, que los di. 
chos nuestros Oidores, ó la mayor parte, ó los 
dos dellos dieren, no haya alzada dellos, ni 
supplicacíon alguna: salvo segtin haf en la 
forma que se contiene en laS. leydeste titulo, 
que comienza, Siguiendo.— (Art. 36 del Regla- 
mento prov.— Real Decreto de 19 de Noviem- 
bre de fK3Í. — Artículos SI y 60 del Reglamen- 
to de justicia; 2iS y 2S7 de la Constitución 
de <813 63 de la de 1837; y 23, 86, 135, 136 y 
149 de las ordenanzas de las Audiencias.— 
R. O. de 25 de Setiembre de ISil, confírmato- 



! la de 2 de Febrero c 
del Reglamento prov.) 



LEY XI. 



; y art. 63 



Mandamos, que las cartas, que se dieren en 

nuestro Consejo de comisiones, ni algunas 
dellas, no sean de comisiones de appellacio- 
ncs para que se ayan ni libren en la nuestra 
Corte, de los pleitos, en que segun las orde- 
nanzas Reales las tales appellacíonss deben ir 
i la. nuestra Audiencia, y ChanciUeria: é si 
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contra esto algunas cartas se libraren, el re- 
gistrador no las passe al registro, ni el Chan- 
ciller al sello. — (Ley 1, til. 6, lib. 4 y Ley 23, 
tít. 4, lib. 5 déla N. R.) 

LEY XII. 

El rey don Juan II, en Valladolid, Año de xlij. 

No entendemos perjudicar, ni hacer agra- 
vio alguno á aquellos, que prosiguen su jus- 
ticia ante nuestros Oidores, y ante los Alcal- 
des de la nuestra Corte y Chancilleria, ni ante 
otros qualesquier Jueces, 6 Alcaldes, porque 
algunas personas por importunidad ganan, é 
impetran cartas, y provisiones de nos, di- 
ciendo que cumple á nuestro servicio, 5 por 
otras algunas razones, y damos por ninguno 
todo lo processado, y mandamos que los Jue- 
ces no procedan, ni vayan adelante, ni las 
partes sean mas oidas, diciendo, que las man- 
damos dar de nuestro proprio motu, y pode- 
río Real, absoluto, con otras exorbitancias, no 
siendo las tales provisiones vistas, ni acorda- 
das en nuestro Conseja, lo qual seria en car- ' 
go de nuestra consciencia, si assi pasasse. 
Porende ordenamos, que las tales cartas, y 

{)rovis¡onesno seden de aqui adelante, y á 
os nuestros Secretarios, que las no passen, 
so pena de privación de los officios; y que no 
valgan, y sean obedescidas, y no cumplidas; 
y que sin embargo dellas, quede su derecho 
á salvo á las partes; para que puedan prose- 
guir su justicia ante los Jueces, ante quien 
pendieren los pleitos. — (Nota 2 á la ley \ de 
este titulo.) 

LEY Xlil. 

El rey don Juan 11, en Burdos. 

Porque algunos con importunidad impe- 
tran, y ganan de nos cartas, y provisiones 
para nuestros Oidores, y Jueces, para que 
sobresean en los pleitos, que ante ellos son, 
y fueren pendientes, lo qual es en desservi- 
cio nuestro: Porende mandamos, que las ta- 
les cartas, y provisiones, de aqui adelante no 
sean dadas: e si por nos fueren dadas por 
importunidad, como dicho es. mandamos que 
sean obedescidas, y no cumplidas: no embar- 
gantes qualesquier clausulas derogatorias en 
ellas contenidas: por manera que los dichos 
pleitos, y causas sean librados, y hayan fín. 
—{Ley II de este título.) 

LEY XIV. 

El rey don Juan el II. en Birbiesca. 

Ninguno de los Oidores, ni de Tos Alcaldes, 
Di Alguaciles, ni Escrivanos de la dicha Au- 
diencia de Chancilleria no sean osados de to- 
mar dinerO) ni otra alguna qosa de. los plei- 
teantes^ que ante ellos vinieren, demás de lo 
contenido en las ordena uzas fechas por los 
Reyes nuestros antecessores, y por nos fe- 
chas. E quálqüier que lo assi llevare, y le 
fuere provs^dp, que nemas de la infamia, pier- 
ú ofGcio; y restituya lo que assi tomare 

TOMO IV. — SE(lClO?í I. 



Con las setenas, como quieh lo fürta; y que 
esta pena se parta en esta manera; .las dos 
partes para el acusador: y las otras dos par- 
tes para aquel, á quien lo llevare: y las tres 
partes para la nuestra Cámara. Y esta ley que- 
remos que haya'lugar assi mismo en los Jue- 
ces, y pfíiciales de la nuestra casa, y Corte, 
y en los otros Jueces de las Ciudades, y Villas. 
y lugares de los nuestros Reinos, y en otros 
qualesquier officios, y Officiales de qual^uier 
estado, ó condición que sean de qualesquier 
Consejos. — (Ley 34, tit. 3 de este libro.) 

LEY XV. 

Prematica. 

Todos los Jueces, y Alcaldes de todas las 
Ciudades, Villas, y Lugares de nuestros Rei- 
nos obedezcan, y cumplan las cartas, y man- 
dados de los nuestros Oidores; y si asi lo no 
ficieren, sean traídos presos ante los dichos 
Oidores, porque ellos provean como fuere de- 
recho, guardando k las Ciudades, Villas, y Lu- 
gares sus privilegios. (Ley 6, tít. I , lib. 5 de 
la N. R.) 

LEY XVL 

El rey don Juan IL 

Cualquier que embargare carta, que ema- 
nare de nuestra Chancilleria, no teniendo po- 
der para ello, que peche quinientos marave- 
dís a la parte, que la embargare; y que el 
nuestro Chanciller no dexe por ello de la se- 
llar; y si no la sellare por el tal embargo, que 
pierda la tercia parte de la quitación, que de 
nos tiene por un año. Pero si algunos de los 
officiales, que estuvieren a la tabla de los 
nuestros sellos, vieren que alguna carta es 
contra derecho, ó contra nuestros derechos, 
que la lleven luego ante el Notario, de cuya 
notarla fuere librada, y si fuere*hallada justa, 
que peche el que la assi embargare a la parte, 
que la assi ganó, las costas dobladas, y tres- 
cientos maravedís mas. — (Nota 2 á la ley I de 
este título.) 

LEY XVII. 

Prematica, 

El rey don Alonso en Alcalá a Era 
de M.ccc.lxxxvj. 

El rey don Enrique ÍII. en Alcalá, 

El rey don Juan TI. en Guadalaxara. 
Año de M.cccc.xxvüj. 

El mismo en VaUadolid. Año de liij. 

El rey don Enrique /f\ en Toledo. Año de Ixij. 

Si el pleito fuere comenzado, y pendiere 
ante nuestros Oidores, 6 ante los nuestros 
alcaldes de la nuestra Chancilleria, sea deter- 
minado, y fenescido, y traído a exccucion por 
ellos: no obstante qualesquier commissiones, 
aunque sean especiales, que por nos fueren 

20 
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cometidas fuera de nuestra Corte, y Chanci- 
lleria, aunque en las tales commissíoncs se 
contengan palabras derogatorias, no valan, 
ni sean guardadas, salvo si de palabra a pa- 
labra en la tal commíssion fuere inserta esta 
ley, y fasta que nos seamos consultados sobre 
ello. E declaramos, que la tal commision, 6 
commissiones, cartas, ó mandamientos cffec- 
tualmente sean cumplidos, y revocamos, y 
anullamos las cartas, que sobre esto son, o 
fueren dadas. E mandamos, que los Commis- 
sarios, que assi fueren deputados por tales 
cartas, no conozcan de las dichas causas: y 
assi ellos como los Escrivanos, ante quien 
passare, remitan los tales processos ante la 
nuestra Audiencia. — (Nota á la ley 41 de este 
título.) 

LEY XVIII. 

Prematica. 

El rey don Juan II. 

La sentencia por los Oidores dada en grado 
de revista, sea luego traida a debida ejecu- 
ción, no embargante qualquier oposición, 
ó excepción de qualquier natura , 6 qua- 
lidad que sea. Y hecha la execucion, que- 
de, é fínque su derecho á salvo a la parte 
para opponer, y alegar de su derecho ante los 
dichos Oidores; pero que por esto no >e pue- 
da perjudicar, ni impedir la supplicacion que 
se permita con caución, v fíaduria, según se 
contiene en la otra ley d!este titulo. — (Nota á 
la ley 8 de este título.) 

LEY XIX. 

Prematica» 

El rey don Juan 11. 

Las cartas, y mandamientos, que emanaren 
de los Oidores de nuestra Cofle, y Chancille- 
ria, sean obedescídas, y cumplidas, y effec- 
tualmente executadas, assi como las cartas, 
que de nuestros proprios nombres fueren 
subscriptas, y firmadas: só pena de privación 
de las mercedes, y de los ofíicios que tuvie- 
ren de nos, y só pena de dos mil doblas de 
oro para la nuestra Cámara. — (Ley 6, tít. 1, li- 
bro 5 de la N. R.) 

LEY XX. 

Prematica. 

El rey don Juan II. en Val lado lid. 

Los Oidores no recivan nuevas allegaciones, 
ni excepciones, que requieran provanzas, 
después que fueren publicados los testigos en 
la primera instancia: ni la recivan en la ins- 
tancia de appellacion por vía de restitución, 
ni en otra manera. Salvo, si el que las oppu- 
siere, se obligare primero, y diere fiadores de 
pagar cierta pena, según al ved rio de los Oido- 
res, si no probare lo que assi oppusiere que 
requiera provanza.— (Ley 3, tít. 43, lib. 11 de 
la N. R.) 



LEY XXL 



El rey don Juan II. en Toledo, Año de xxxij. 

Nuestra merced, y voluntad es, que 
Oidores, que de nos no tienen quitación, j 
tienen de nos licencia para abogar los pleitos, 
y usar de abogacía, que no hayan, ni libren 
pleitos algunos con los otros nuestros Oido- 
res, que libraren en la nuestra Audiencia: 
salvo, si los tales no fueren Abogados, ni ta- 
vieren licencia para abogar. Y en caso qae la 
tengan, sino usaren della, ni abogaren en 

Sleitos algunos, es nuestra merced, que jane- 
an oír los pleitos, y libren con los otrosOido* 
res de la dicna nuestra Audiencia. — (Ley 35, 
tít. 1 , y ley 6, tít. 1 1 , lib. 5 de la N. R.) 

LEY XXII. 

El rey don Juan en Guadalaxara. 

A los nuestros Oidores, y Alcaldes, y á los 
otros officiales de la nuestra Cbancilleria, 
sean dadas posadas, según el estado de cada 
uno; y sean tassadas por los tassadores, que 

or nos fueren Diputados.— (Ley 3, tít. U, ü- 

ro 3 de la N. R.) 



E 



LEY XXIIL 

El rey don Juan /. en Madrigal. 

Mandamos, que los nuestros Oidores, y Al 
caldes, y los otros officiales de la nuestra Cor- 
te, y Cbancilleria no puedan sacar de su pro- 
prío fuero, é jurisdicción á persona alguna 
para la nuestra Cbancilleria, si la demanda 
no fuere de quantía de quatro mil maravedís, 
ó'dende arriba. E por quanto se podría facer 
fraude en poner mayor summa de la que ver- 
daderamente fuere debida: que el que lo pi- 
diere, faga juramento en mano del Perlado, 
que en la nuestra Cbancilleria estuviere, y de- 
lante el nuestro Chanciller, que la cuantía de- 
clarada en la carta, es verdadera^ y que no la 
face con intención de fatigar,, ai que assi 
quiere demandar. Otrosí es nuestra voluntad, 
que los familiares de los nuestros Oidores, ni 
de los otros officiales no puedan traher sos 

gleitos á nuestra Cbancilleria; salvo en los 
asos de Corte; y el Juez que contra esto li- 
brare carte, y el Chanciller que la sellare, 
Í)ierdan por ello los offícios. — (Ley 5, tít. 3, y 
eyes 9, 1 y 1 1 , til. 4, lib. 1 1 de la N. R.) 

' LEY XXIV. 

El rey don Juan L en Segomt. 

Si alguno de los Oidores, "6 Alcaldes vaca- 
ren, ó reuqciaren los offícios, 6 los perdieren 
en qualquier manera, la Audiencia nombre 
bre tres personas haviles, y pertenescientes; 
y los del nuestro Consejo nombrenotros tres: 
porque de los unos; y de los otN)s escojamos 
el mas sufficíente. 



LEY XXV. . 

enaraos; que lasAlvalaes de Justicia, 
IOS libraremos, que sean obcdescidas, y 
implidas; mas que vayan á la nuestra 
tilieria, y á nuestros Oidores, y que les 
)bre ello las cnrtas, que enlendieren, 
)n derechas, y las libren, como fallaren 
jrecho. Otrosí, que las aivalaes de mer- 
i dineros, que nos diéremos, que vayan 
fslro Thesorero, que las libre: y las que 
1 de otras mercedes, que vayan al nnea- 
laociiler, que las libre. E otrosí manda- 
que las aivalaes de perdón, que nos die- 
i, quesean llevadas a nuesiro Chanciller, 
que les dé sobre ellas cartas selladas, 
uestro sello mayor. En olra manera, que 
cumplan las dichas cartas, ni valgan las 
¡es de perdón, 

LEY XXVI. 

El rey don Enrique II. en Toro. 

i Aivalaes que nos libremos de Justicia, 
obedescidas, y no cumplidas; salvoaque- 
jue los nuestros Oidores, i¡ los de nues- 
insejo enlendieren que son derechas, E 
, que las aivalaes de mercedes de dine- 
|ue nos dieremos, sean libradas por l^s 
ros Contadores mayores; y lasque fue- 
e otras mercedes, que las libre el nues- 
hanciller. E las aivalaes de perdón, que 
¡eremos, que se libren en la manera que 
leñamos en la ley ante desta. 

LEY XSVII. 

ndamos, que de la nuestra Chancilleria 
liga caria blanca, que no sea escripta, y 

y librada en la nuestra Chancilleria, ni 
I en blanco fírmadado nuestro nombre. E 
unomoslrare la tal carta, ó alvala, manda- 
|ue los Consejes, y oficiales las lomen y 
a embien mostrar ante que la cumplan; 
assi no lo finieren, lodo el daño, que la 

recivicre, que lo pechen doblado; y esta 
la pena haya otro cualquier, que no sea 
al, que la tal cart», ó alvala cumpliere, h 

tuviere do que pagar la dicha pena, nos 
ludamos penar, y escarmentar como la 
Ira merced fuere. E sí por tal caria, 5 al- 
matare, ó lisiare, muera por ello, y sea 
ligo de' ios parientes del muerto. — ¡Ley 3, 

f, lib. * de la N. R.— Ley 1 de este 

LEYXXVIH. 

El rey don Juan II. en Vatkdolid. 

leñamos, que si entre parles, y privadas 
mas Iroviere contienda, 6 debate, y se 
alguna nuestra provisión, 6 carta, y so- 
llo se da segunda yusión, 6 otras qiíalcs- 
■ nuestras carias, v sobrecartas, coif qoa- 
lier penas, clausulas derogatorias, y flr- 
s y abrogaciones, y derogaciones, y dis- 



pensaciones generales, a especiales, aunque 
se digan proceder de nuesiro motu, y cierta 
sciencia, y poderio Real,, y absoluto: ,que sin 
embargó de lodo anuello todavía es nuestra 
merced, y voluntad, que, la Justicia (loi;czca, y 
sea dado, y guardado enteramente ^Cadíi ano 
su dereciio, y no reciba 'a grt vio, ni perjuicio 
en so justicia. Para lo Cual ordenaroos, y 
mandamos, que ningún nuesiro Secrelario; 
ni Escrivano de Cámara no sea Oíado de po- 
ner, ni ponga en las tales, ó ^mejantes, car4 
tas, exorbitantes, ni clausulas derogaloriaá,' 
ni abrogaciones, ni derogaciones de feyes, ni 
de fueros, ni de derechos, y ordenamientos, 
ni de esta nuesira ley, ni de la ley ante des- 
la : ni pongan en ellas que procedan, ni 
que nos las damos de nuestro proprio mi>- 
ta etc. mas que las cartas que fueren en- 
tre parles, 6 sobre negocios de personas 
privadas, vayan llanamente, y según el esti- 
lo, y costumbre, que de derecho deben ir, y 
ser hechas, por manera, que por ellas no se 
engendre perjuicio ít otro alguno; y el Escri- 
vano aue iirmare, d librare contra esta carta, 
ó alvala, 6 privilegio, que pierda el officio, v 
que la tal carta, ó alvala, ó privilegio en auaii- 
lo a la tal exorbitancia, y abrogación, y dero- 
gación, y olra qualquier 'cosa que contenga, 
por donde se quite e) derecho, "y justicia de la 
parte, nóvala, ni haya fuerza, ni vigor, nin- 
guno, bien assi, como si nunca fuesse dado, 
ni ganado.— (Leyes í y 8, tít. i, Irb. 3 de la 
N. B.) 

LEY XXIX. 

El Bey donjuán I¡. en Valladolid. año de Ixij. 

Establescemos, que pendientes los pleiton 
en la nuestra Chancilleria, ó en otras partes 
de nuestros reinos, assi en primera instancia, 
como en grado de appellacion, de supplica- 
cion, 6en otros qualesquier grados." si nos á 
suppiicacion de algunas personas, 4 por qua- 
lesquier causas, 6 razones' hovieremos Hado, 
ó dieremos algunas carias, 5 provisiones, por 
lasquales se quila' el derecho á algunas de las 
partes, ó se dá por ninguno, ó revoca todo lo 
-processado, Ó mandado i!i los Jueces, qiie nó 
procedan^ ni vayan adelante por las dichas 
causas, y pleitos; ó que las partes no sean oí- 
das ú 5U derecho conqualesqnier exorbitan- 
cias, y clausulas derogalorias: Mandamos, que 
las tales carias, y provisiones no valan ni sean 
cumplidas: salvo, si fueren vistas, y acorda- 
das en nuestro Consejtf, y referenaadas, en 
las espaldas, del nuesiro Consejo, ségun que 
se requiere. Y mandamos ft los nuestros Se- 
cretarios, qno no pasen, ni libren las tales 

ni provisiónesi so 
de los oEflcios; y por las dic 
adquirido derecho a ninguna de las partes, en 
tal manera, que el derecho de las parles que- 
de a salvo, f«gun que lo tenia antes, que les 
fuesscn dadas; y puedan proseguir su dere- 
cho, e justicia afile los dichos Jueees, ante 
quien assi estaban pendientes los dichos plei- 
toB,'ycau9aff, eegun qn« de ante lo prose- 
Duian, ¿podian proeesuír.— [Lev 7, lit. A, U- 
SroadoIaN. R.) ^ 
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LEY XXX. 

El rey don Juan IL en Birbiesca, 

Mandamos, que en la nuestra Corte, y Chan- 
cilleria haya dos Alcaldes de los hijos dalgo, 
los quales no puedan poner otro en su lugar, 
en quanto estuvieren en nuestra Corte. Pero 
que si no residieren en la dicha Corle, que 
pueda poner cada uno por si un Alcalde tal, 
que sea hijo dalgo, y sea hábil para alio, y 
sean .puestos por nuestro mandado. — (Ley 4 
de este título.) 



LEY XXXI. 

El rey don Juan en Guadalaxara. 

Tenemos por bien, que en la nuestra Corte, 
haya un Alcalde de las alzadas, que sirva por 
sí mismo el of'fício, y que no haya juez á parte 
de las supplícaciones; salvo, que quando algu- 
no supplícare, que pida juez á nos; é que el 
Juez que nos dieremos, vea el pleito, havien- 
do su acuerdo con Letrados, y Abogados de la 
nuestra Corte. E que por consejo de todos, ó 
de la mayor parte deilos dé, y pronnncie sen- 
tencia. — (Ley \ de este título.) 



TITULO V. 



De los Notarios de las provincias. 



LEY L 

El rey don Enrique IL en Toro. Año 
de M. cccc. ix. 

El rey don Juan IL en Birbiesca. 

Ordenamos que en la nuestra Corte, y 
Chanciileria haya ocho Alcaldes ordinarios de 
Provincias: dos de Castilla, y dos de León, y 
uno de Toledo: y dos de las nuestras Estrema- 
duras: é uno del Andalucía. Y estos que no 
sean Oidores, porque mas libremente puedan 
usar de sus officios, 6 porque nuestra voluntad 
es, que ninguno tenga dos ofíicios en nuestra 
Corte. E maridamos otrosí, que los dichos 
ocho Alcaldes de las provincias sirvan los 
quatre deilos seis meses, los otro cuatro seis 
meses, en esta manera. Los quatro primeros 
uno de Castilla, é otro de León, y otro de Estre- 
madura, é otro de Toledo. Y los quatro segun- 
dos, uno de Castilla, é otro de León, é otro de 
las Estremad uras, y otro del Andalucía. E or- 
denamos otrosí, que si en la dicha Corte no es- 
tuviere Alcalde de Castilla, que los Alcaldes 
de Estremadura que hai estuvieren, libren 
los pleitos del reino de Toledo, y de Estrema- 
dura. E si los Alcaldes de Estremadura, y del 
Reino de Castilla, no estuvieren en Corte, que 
libre los pleitos los Alcaldes, que estuvieren 
en Corte. E los pleitos, é cartas, que en otra 
manera se libraren no valan, ni sean sella- 
das, y el Alcalde que las librare, peche las 
costas.— (Leyes del tít. U, lib. 5 de la N. R.) 

LEY IL 

El rey don Alonso en Madrid. 

El rey don Enrique IL en Toro. 

Los nuestros Notarios mayores de las Nota- 
rías de Castilla, y de León, y de Toledo, y del 
Andalucía, sean puestos hombres buenos, é 



honrados, y sabidores, y que sean conveni- 
bles para los dichos officios, y que los puedan 
servir, y los no arrienden. É hayan los dichos 
officios con la vista, é con los libros, é regís*- 
tros, que los tenga cada uno en su casa: por- 
que puedan mas aína librar á los de nuestra 
tierra. E cada un Notario tenga tres Escriva- 
nos, uno de Cámara, otro de libros, y otro de 
registro. E cada uno deilos libre en su offício. 
Y que los Notarios estén á libramiento de ca- 
da uno deilos. E otrosi, que los Notarios no 
tomen marco de plata por los offícios que nos 
dieremos, y el Notario que arrendare la nota- 
ría, que pierda el officio. 

LEY IIL 

El rey don Enrique IL eñToro. 

El rey don Juan IL en Se^ovia. Año 
de M. cccc. xxxiíj. 

Otrosí, que los Notarios mayores de Castilla, 
é de León, é de Toledo, y del Andalucía, que 
pongan por sí hombres sufficientes, que sepan 
servir los officios: y que no usen deilos fasta 
que primeramente vayan á nuestro Chanciller 
mayor, que les reciva juramento, que bien, y 
lealmente usaran délos dichos offiícios^ y que 
los no tiene arrendados, ni los arrendaran. E 
cada uno de los Notarios, que asi fueren pues- 
tos por los mayores, tengan sendos Escribanos 
quales ellos eligieren; y que no usen assi mis- 
mo, de los tliohos officios, basta que el di- 
cho Chanciller mayor reciba deilos el dicho 
juramento: y esto' fecho, puedan signar las 
escripturas, é sentencias que ante ellos passa- 
ren en juicio: y aquellas hagan fé, seyendo 
firmadas de los nombres de cada uno de los 
dichos Notarios: y que los dichos Escribanos 
lleven por los derechos de las escripturas, que 
por ante ellos passaren, según que está orde- 
nado, y que llevan los Escrí vanos de los di- 
chos nuestros Alcaldes. E otrosi mandamos 



icfaosnuestros Notarios mayores pue 
ar por los marcos de las cartas que 
laver ciento y sesenta maravedis por 
reo. y no mas.— (L. 1 de este título.) 

LEY IV. 

rey don Enrique IV. en Burgos. 

rey don Juan II. en Segovia. Año 
den. cccc.xxxüj. 

chos nuestros Notarios, 6 losque estu- 
or ellos, puedan ¡levar por cada una 
tierra, 5 de merced, h oe quilacion, 
ación, ó de tenencia que libraren, ca- 
iravedis el Notario de cada carta, no 
|ue de las cartas hechas, e libradas & 
) que las baya de ha ver. E otrosí que 
. cartas de nuestras rentas que las li- 
nuestros Notarios, según se usó: y 
: cada libramiento seis maravedis; y sí 
-ios no las quisieren librar, que las li- 
i nuestros Oidores de la nuestra Au- 
y que los Notarios no lleven del las co- 
a. ítem, que los nuestros Notarios lie- 
as cartas de monedas, y servicio, y 
a de cada Arzobispado, y Obispado, y 
d, i> sacada de todas las cartas que as- 
ín, sesenta maravedis: y del cuaderno 
avalas, treinta y seis maravedís: y de 
ir puja, que lleve doce maravedis. 

LEY V. 

'A rey don Juan II. en Birbiesca. 

m Juan II. en Segovia. Año de xjtxiij. 

e los Notarios mayores son tales que 
ismo no pueden servir los dichos ofli- 
indamos, que envien ante nos hom- 
rados, y discretos, y de buena fama, 
nos leamos, sí son perlenescíenles 
tfiicto, y sirvan residentemente. E si 
os Notarios mayores no nos enviaren 
; personas fasta el termino, que por 
uereassignado, mandamosá los núes- 
ores de la nuestra Audiencia, que nos 
uego hombres buenos, á quien enco- 
les los dichos ofljcios; e no puedan 
tros por si, só pena de privación de los 
Las quales dichas leyes el Señor Rey 
n segundo confirmó, y mandó guar- 
as Corles de Segovia, año de treinta y 
nandó más en las dichas Cortes, que 
lio toca á los quadernos, y recudi- 
, que se dan a los arrendadores, y re- 
tres, que lleve el Notario de cada cua- 
) recudimiento de renta de cientmil 
lis arriva, cincuenta maravedís, y no 
de cíent mil maravedis ayuso hasta 
ita mil maravedís, treinta maravedis, 
icuenla mil maravedís ayuso, veinte 
dis, quier sea de pocos anos, quier do 
. UtrosLi^qiie llevende los recudimien- 
os recaudamientos, veinte, maravedís 
uno, é no mas, quier sea de muchos 
uier de pocos. 



Otrosí es nnestra merced, que el nuestro 
Notario mayor no pueda arrendar el dijho su 
ofñcio de Notaría, só pena de ser privado del: 
é de mas, que el que lo tomare h renta, portel 
mismo hecho, sea hecho indigno para aquel 
officio, y para otro qualquier, que lo no haya, 
ni pueda naber. ítem, que los dichos lugares 
tenientes residan en la nuestra Chancilleria, 
é no en otra parte ateuna. E que los dichos 
Notarios no sean osados de llevar de mas, y 
allende de lo que de suso esta ordenado so las 
dichas penas. 

LEY VI. 

El rey don Enrique ¡I. en Toro. 

Tenemos por bien, que el Notario de los pri- 
vilegios rodados, que lleve por el marco, que 
ha de haber de los privilegios, ciento y sesen* 
ta maravedis. Otrosí, que nuestros Notarios de 
Castilla, y León, y de Toledo, y del Andalucía, 
que lleven los marcos de cartas de las reolas, 
que han de haber por cada marco ciento y se- 
senta maravedis, y no mas. 

LEY VII. 

El rey don Juan 1. en Burgos. 

Las nuestras Notarías mayores de la nuestra 
Corte, tenemos por bien, que no las tengan 
hombres poderosos, salvo hombres sabidores 
en el oficio. Y que no las puedan arrendar. Y 
mandamos a nuestro Chanciller mayor, que 
nos haga relación agora, y deaaui adelante, si 
están en los dichos ofüdos hombres pertenes- 
cientes, porque si tales no fueren, proveamos 
como pertenesce á nuestro servicio. 

LEY Vlll. 

El rey don Alonso en Madrid. 

El re don Juan II. en Segovia Año de xxxliíj. 

Mandamos, que los nuestros Notarl 



cosa alguna por razón del registro, y las cartas 

aue fueren de libramientos, que no tomen de- 
as cosa alguna, salvo los libros del Notarlo 
del Reyn . donde fueren 



El rey don Enrique 11. en Toro.. 

Mandamos, que tos nuestros Alcaldes de las 
provincias vayan doí días de la semana, mar- 
tes, y viernes & las cárceles á libi^r los ''plei- 
tos, con los Alcaldes del rastro. B si la Cnan- 
cillería no estuviere donde el Rey está, man- 
damos que los dichos Alcaldes de las provin- 
cias libren los pleitos criminales, y ovan los 
presos en las cárceles con los Alcalaes de 
nuestra Corte, ó con alguno de los aue allí se 
acaescieren, E sino, que los libren ellos solos. 
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TITULO VI. 



De los Escribanos de la Audiencia, 



LEY L 

El rey y rcyna en Toledo. 

Una de las principales casas que se requie- 
ren, para que la nuestra Audiencia este bien 
reformada, es dar ley, y orden, como en ella 
haya cierto numero de Escrivanos, porque no 
se Tallen damnificados los Escrivanos que fas- 
ta aqui están puestos, y recebidos en ella por 
Escribanos. Ordenamos que tenga cada uno 
su offlcio de escribanía por toda su vida; y 
otros algunos Escribanos no sean puestos, ni 
recebidos de aqui adelante por nuestros Oido- 
res, ni hayan los Oidores que de aqui adelan- 
te hüviereren officio- de Audiencia por vaca- 
ción, ni por nueva merced, facultad de nom- 
brar, ni de poner Escrivano, ni Escrivanos 
Í)or sí. Y (jueremos, y ordenamos, que los que 
asta aquí estaban puestos, y recebidbs, se 
consuman sus ofScios por su muerte, fasta que 
beán reducidos al Humero de doce Escribanos: 
los quales áicbos doce Escribanos ordenamos, 
y mandamos, que de aqui adelante para siem- 
pre jamas estén en la nuestra Audiencia de los 
nuestros Oidores, y no mas. Y dende en ade- 
lante cada qiie por fin de qualquier de los di- 
chos doce Escribahb Vacase su oficina, manda- 
mos, y ordenamos, que el Perlado, y los Oido- 
res: o los Oidores (no habiendo Perlado) que a 
la sazón residieren en la dicha nuestra Audien- 
cia, elijan, y nombren otro Escrivano: y aquel 
que por ellps, o .por la mayor parte dellos fue- 
re elegido, ' sea confirmado por nos, y por el 
rey, que después de nos Reynare, para que 
sea Escribano por toda su vida: por manera, 
que no haya, ni pueda havd.ren la dicha núes 
tra Audiencia mas de los dichos doce Escri- 
banos puestos, como dicho es: y que estos di- 
chos doce Escrivanos siempre estén á correc- 
ción, y obediencia de los nuestros Oidores los 
quales puedan pribar a qualquier de los di- 
chos Escrivanos, si cometiere delicio, porque 
deba ser pribado, y puedan elegir otro en su 
lugar, á quien nos hayamos de confirmar su 
elección en la forma susodicha. Esso mesmo 
mandamos que se guarde en lo de los Escri- 
vanos de los Alcaldes; los quales queremos 
que tengan sus offícios fasta que sean redu- 
cidos á numero de seis Escrivanos para todos 
tres Alcaldes, para que cada uno dellós, que 
bobiere de residir en la nuestra Audiencia 
tengan, dos Escribanos para lio en lo civil, 
estos -sean elegidos por todos tres Alcaldes: 
que á la sázon residieren, y confirmados por 
el Perlado; y Oidores, que en la nuestra Au- 
diencia estubieren. (Ley 1. ^t^* ^^) Hb. 5 de la 
N. R.) 



LEY n. 

El rey don Juan II. en Segovia. Año 
de xxxiij. 

Porque somos informados que antiguamen- 
te los Oidores de la nuestra Aucjiencía ficie- 
ron ciertas ordenanzas acerca de lo que de- 
bían llevar los Escrivanos de la Chancillería; 
las Quales confirmó el Señor Rey Don Juan 
de esclarescida memoria nuestro Padre, que 
Santa Gloria haya, en las Corles que fizo en 
Segovia en el ano de treinta y tres. Manda- 
mos que sean guardadas: y son estas que se 
siguen. 

LEY IIL 

Si fuere acordado por los nuestros Alcaldes, 
ó Jueces qualesquier de la nuestra Corte, y 
Chancilloria, que algún Escrivano vaya por 
Executor, 5 por Escrivano solamente á recivir 
testigos fuera de la nuestra Corte, y Chan- 
cilleria; que le sea dado por salario cada dia 
quarenta maravedís, 5 aende ayuso, según 
fuere la persona del tal Escrivano, y la qua* 
lidad del pleito á que fuere embiado. Pero que 
no le pueda ser dado mas salario de los dichos 
quarenta maravedís. Y demás del dicho sala- 
rio, que el Escrivano lleve los derechos, assL 
de la presentación de los testigos, como de la 
Escriptura que ante el paresce de la recepto- 
ría, en esta manera. Si el pleito fuere entre 
dos personas singulares, que lleve de presen- 
tación del primero testigo quatro maravedís 
desta moneda corriente, y dende en adelante 
de todos los testigos, que ante el fueren pre- 
sentados, dos maravedís de cada uno. Y srel 
tal pleito fuere entre Concejo,' y Cabildo, ó 
Universidad, ó Monesterios, ó aljamas: quo 
sean de personas de la una parte, y de la otra 
parte Concejo 5 Cabildo, etc. que el Escriva- 
no lleve el doble de lo susodicho de la pre- 
; sentacion de los tales testigos. £ que el Es- 
crivano lleve de la Escriptura, que ante el 
paresce de la tal receptoría, por cada tira de 
loque diere signado, ó por registro, que en 
el quedare, veinte y quatro dineros desta mo- 
neda, y no mas. Y esto se entienda de los Es- 
crivanos de la Audiencia de la cárcel, y de 
los Escrivanos de hijos dalgo, y comisarios 
nuestros; y que los Escrivanos de las otras 
Audiencias lleven la mitad de lo sobre dicho 
que toca á la presentación de los testigos, y 
de las tiras y de las dichas escripturas; y no 
hayan mas. 

ítem que por las cartas de receptoría, y 
ecuxtoreias, o y tras qualesquier cartas qufe 
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nos mandaremos dar, ansí en lo civil, como 
en lo criminal, que passaren de un pliego ar- 
ríva, que sean de qualesquier personas, ó 
Concejos, 5 Cabildos 5 Universidades, ó alja- 
mas, 5 Monesterios, 5 de otras personas sin- 
gulares qualesquier, que los tales Escrivanos 
lleven de las tales cartas, por el primero plie- 
go quarenta maravedís desta moneda corrien- 
te: é por el segundo pliego treinta maravedís: 
y por cada uno de los otros pliegos que llo- 
viere de mas de veinte maravedís por cada 
pliego, y no mas. Esto se entienda á todos los 
Escrivanos de la Corte, y Chancilleria; assi de 
la dicha Audiencia, como de cárcel y de otros 
qualesquier offícíos de la dicha Corte y Chan- 
cilleria. E qualquíer Escrívano, que contra lo 
suso dicho, 5 contra parte dello fuere en qual- 
quíer manera que por esse mesmo fecho, sin 
otra sentencia alguna, sea suspenso del dicho 
offício de la dicha Chancilleria por medio año 
cumplido continuo. 

LEY IV- 

Mandamos otrosí, que los Escrivanos de la 
Audiencia de los nuestros Alcaldes de los hi- 
jos dalgo no sean osados de llevar por carta 
executoría que los dichos nuestros Alcaldes 
de los hijos dalgo mandaren dar, por la que 
mas llevaren, trescientos maravedís de la mo- 
neda corriente, ó dende ayuso. E si acaescie- 
re, que la tal carta executoría se debiere 
tassar en mas quantía, que el tal Escrívano 
parezca con la tal carta executoría ante los 
dichos nuestros Oidores, para que la tassen 
razonablemente. E qualquíer Escrívano de los 
hijos dalgo que lo contrario hiciere, por esso 
mesmo fecho, sin otra sentencia, incurra en 
pena de suspensión del dicho medio año de la 
dicha Audiencia, según susodicho es. — (Ley 2, 
Ut. 27, lib. 6 de la N. R.) 

LEY V. 

Ordenamos, y mandamos que en la dicha 
nuestra Corte y Chancilleria ninguno sea osa- 
do de usar dos offícíos, salvo un Notario de 
una Notaría. Y el que fuere Escrívano de la 
Audiencia, que use ante los nuestros Oidores 
solamente desle offício. Y el que fuere Escrí- 
vano de la cárcel , que use solamente de lo 
criminal ante los Alcaldes de la cárcel, ó en 
la Audiencia de la cárcel. Y el que fuere Es- 
crívano de una Notaría, que pueda usar sola- 
mente ante el dicho Notario, y no ante otro. Y 
el que fuere Escrívano de los hijosdalgo, que 
use de aquel offício, y no de otro, y el que 
fuere Escrívano de qualquíer provincia, use 
de los pleitos de la dicha provincia soiainente. 
£ que estos dichos Escrivanos puedan usar 
del dicho offício ant^ qualesquier Jueces com- 
misarios. E qualquíer de los dichos Escriva- 
nos, «que usare mas de un offício en la forma 
que dicha es, que por este mesmo fecho, sin 
otra sentencia alguna, por la primera vez que 
fuere, 6 passare contra lo susodicho en pú- 
blico, ó en escondido, por sí, 6 por otro, sea 
havido por suspenso de los dichos officios de 
que assi ussarepor quatro meses continuos. E 
por la segunda vegada ocho meses continuos. 



£ por la tercera vegada pierdan los dichos 
ofnciós, de que assi usaren, y nunca jamas 
los puedan haver. E que esto haya lugar, no 
embargante qualquíer nuestra carta, 6 man- 
damiento que qualquíer persona tenga libra- 
da de algunos de los dichos nuestras Oidores 
para usar de dos offícíos. 

ítem que lleven de presentación de cada 
escriptura isignada, 6 fírmada, que fuere pre- 
sentada en la nuestra Audiencia por parte de 
dos personas, ó mas, que no sea marido, y 
muger veinte y quatro maravedís de «ada 
una escriptura;' y si la escriptura fuere de 
una persona, 5 de marido, ó de muger doce 
maravedís.' 

ítem que lleven presentación de cada es- 
criptura signada que se presentare por parte 
de Concejo, ó de Monesterio, 5 de aljama, de 
cada una veinte y quatro maravedís. Pero que 
de los escríptos, que las partes presentaren, 
allegando de su derecho, que no lleven per- 
sentacion alguna. Ítem que las presentacio- 
nes que llevaren .dobladas, que no se en- 
tiendan ser de dos personas, 5 mas, los her- 
manos, ó padre, ó hijos, que litigan sobre 
hecho de herencia, ó de otra cosa, que per- 
tenesce á todos juntamente, como Padre, é 
hijos, hermanos, que los tales sean havidos 
por una persona, assi como el marido, y la 
muger. 

De la sentencia interlocutoria, seis mara- 
vedís. 

De la sentencia defínitiva, doce maravedis. 

De las cartas foreras de emplazamientos, 6 
de Justicias, que lleven según de las cartas de 
receptoría. 

De las tiras de lo processado, y de los tras- 
lados d« las Escriptrras, de cada tira veinte y 
quatro dineros. Es nuestra merced, y manda- 
mos, que todos los derechos susodichos se 
entiendan de la moneda usual, y no de otra 
moneda alguna. — (Ley 7, tít. 41, lib. 5 de la 
N. R.— Ley 2 de este título.) 

LEY VL 

El rey y reyna en Toledo. Año de m. cccclxxx. 

Porque en las Cortes qué nos hecimos en 
la Villa de Madrigal, año que passó del Señor 
de mil y quatro cientos sesenta, y seis años, 
nos ordenamos. ciertas leyes, y ordenanzas 
por las quales tassamos los derechos, que 
han de llevar los offíciales de la nuestra Cor- 
te, y parece que las dichas tassas están razo- 
nables: ordenamos, y mandamos, que aque- 
llas se guarden, y cumplan de aquí adelante; 
y las personas á quien atañen, no.passen, ni 
vay^n contra ellas, só las penas en ellas con- 
tenidas. Y porque se duda que las tassas por 
las dichas orderian zas hechas por los nues- 
tros Escrivanos de Cámara, y otros Escriva- 
nos de la nuestra Corte se entienden á los 
Escrivanos de 1& Juisticía, y cárceles de la 
nuestra Casa, y Corte, é Chancillería: decla- 
ramos, y mandamos, que los dichos Escriva- 
nos Ilven de las cartas, y presentaciones de 
escripturas, y de los otros actos, y escríptu- 
ras, y otras cosas que por ante* ellos passa- 
ren, otros tantos derechos, como por las di- 
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chas ordenanzas mandamos que lleven los 
nuestros Esc ri va nos de Cámara, que residie- 
ren en el nuestro Consejo, y los Escrivanos 
de la nuestra Audiencia; y no lleven de la 
parte querellante los derechos que han de 
llevar, y pagar ei acusador por mandamiento, 
ni carta, ni por acto alguno, que le dioren, 
de que haya de cobrar derechos el acensado. 
Y que de la carta de emplazamiento lleve los 
derechos como de carta executoria manda que 
se lleven.— (Ley 2 de este titulo.) 

LEY Vft. 

El rey don Juan en Guadalaxara. Año 
de M. cccc. xxxvj. 

Otrosi, que el nuestro Escrivano de la jus- 
ticia de la cárcel que lleve de su derecho de 
las Escripturas que ante él passaren, según 
las lleva el Escrivano de la cárcel de la nues- 
tra Audiencia, y Chancilleria. 

üe poesentacion de Escriiuaa signada, doce 
maravedís: é si es en nombre de dos perso- 
nas, ó de Conceja, ó mas, veinte y quatro ma- 
ravedís. 

De presentación del primer testigo, quatro 
maravedís, de los otros, á dos maravedís. 

De querella que se da por palabra, doce ma- 
ravedís. 

Del mandamiento del prender, y soltar, qua- 
tro maravedís. 

De la sentencia interlocútoria, seis mara- 
vedís. 

De la sentencia defínitiva, doce maravedís 

üe mandamientos, y cartas, que libraren, 
del primer pliego, quarenta inaravedis, y del 
segundo treinta, y de cada uno de los otros, 
veinte. maravedís por cada -uno. 

De la carcelería, quándo se da algún preso 
sobre fiadores, doce maravedís. 

De los pregones, quandose pregona alguna 
parte, ó parles que vengan en seguimiento del 
pleito, doce maravedís. 

De las tjras de lo procesado que ante él 
passa, de cada una, veinte y quatro dineros. 

£ todo esto se entienda desta moneda. 

LEY VIH. 

El r^ don Juan IL en Segovia. Año 

de xxxiíj. 

Mandamos, que el nuestro Escrivano de la 
cárcel faga juramento en nuestra presencia 
de usar del ofíicío bien, y lealmente, y de no 
llevar mas derechos de los contenidos en este 
libro, y que no ponga sóstituto, salvo por 
causa legitima, que sobrevenga, haciéndolo 
saber primeramente á los nuestros Alcaldes, 
y con su licencia, só pena de perjuro, y de 
infame, y de perder el.officío.— (Ley 2, tít. 21, 
lib. 4 d« la N. R.— Ley 4, tít. 38, lib.: i 2 de la 
N. R. — ^Art. i 84, cap. fí de las ordenanzas.de - 
las Audiencias de 20 de Diciembre de 1835;: 
ley 5, tít. 38, lib. 42 de la N. R.) 



•LEY IX. 
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Otrosi mandamos, que los Escrivanos de 
las Audiencias de los nuestros Alcaldes lleven 



la meitad de los dichos derechos, y no mas, 
por los Escripturas, que pascaren adte ellos«- 
Otrosi que lleven de la demanda que Se pone 
por palabra, doce maravedís, y de la que se 
por escrípto, que lleven por cada tira, doce 
dineros, y de la negativa, y contestación, que 
se diere por palabra, dos maravedís, y por 
escrito, doce dineros. 

De presentación de qualquier Escritura sig* 
nada, once maravedís. E si el pleito, 6 causa 
es de dos personas, y dende arriba, ó dé Con- 
cejo, ó Cabildo, ó ae aljama, el doblo de lo 
sobre dicho. 

De caución con fianza, seis maravedís. E si 
es dedos personas, ó dende arriba, ó Conce- 
jo, ó Cabildo, doce maravedís. 

De presentación de qualquier processo de 
appcUacíon, 6 agravio, seis maravedís. E si 
es de dos personas, ó dende arriba, ó de Con- 
cejo, ó Cabildo, doce maravedís. 

Del testimonio que da signado de la pesen- 
tacion, seis maravedís. 

De presentación de qualquier sentencia, ó 
contrato, que se ha dado á executar, 5 del 
pedimento, que con ello se hace, seis mara- 
vedís. 

Del juramento decisorio, seis maravedís. 

Del juramento, que recibe el Alcalde de la 

f>ersona, que no da fiadores, que no parta dé 
a Corte fasta que los dé, seis maravedís. 

De hechura de qualquier poder, ó piocura- 
cion, seis ma revedis. 

Del mandamiento para executar, tres mara- 
vedís. 

De cada entrega, que se hace en la persona, 
5 personas, 6 bienes, seis maravedís. 

De qualquier fianza, 5 fianzas, seis mara- 
vedís. 

E si va fuera a facer la ¡execucion fasta en 
las cinco leguas de la Corte, lleve de sutraba- 
jo dos maravedís de cada legua, assi de la ida, 
como de la venida. Y aunque la deuda sea en- 
tre muchas personas, ó de Cabildo, 5 Conce- 
jo, 6 aljama, que no lleve mas que por una 
persona. 

De qualquier mandamiento, seis mara- 
vedís. 

De mandamiento para sobreseer, quatro ma- 
ravedís. 

De la sentencia interlocútoria, y quarto pla- 
zo, de cada uno tres maravedís. 

De la sentencia deffinitiva, tres maravedís. 

De las tiras de lo processado, de cada una 
doce maravedís. 

De las tiras de los dichos de: los testigos, 5 
de qualquier traslado de Escriptura, de cada 
tira, doce maravedís. 

De qualquier testimonio signado, seis mará- 
vedis, y si hai en el mas dé una tira, lleve de 
cada tira de lo .que lleva en el dicho testimo-i 
nio doce dineros, y mas los dichos seis mara- 
vedís del dicho testimonio. 

De los pregones cuando pregonan alguna 
parte, ó partes para que vengan en segfuimien'. 
to del pleito, tres marayedis. •; .: . 

Los Alcaldes de la nuestra Corle no lleven 
parte de los derechos con los Esorivanos^n= 
lo criminal, según se contiene .en el titulo ti9 
los Alcaldes. 

Los Escrivanos de los nuestros ^ Alcaldes 
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3n en las Escripturas, que dieren, los 
>s, que por ellas se ho vieren á dar, se- 
contiene en titulo de los Alcaldes. 

LEYX. 

El rey don Enrique IL en Burgos. 

amos que los Escrívanos de la nuestra 
sia no tengan ofílcio ninguno en la ta* 
os nuestros sellos, porque mas desem- 
imente puedan usar de sus officios, y: 
restos para lo que los hovieren menes- 
stros Oidores, y que el Chanciller no 
a, ni reciba.— (Ley 5, tít. 20, lib. 5 de 

LEY Xí. 

ichos Escrívanos de la nuestra Audien- 
de: los nuestros Alcaldes, mandamos 
lleven las cartas de las partes á sellar 
nuestros sellos, y que el Chanciller no 
i< la, ni selle las tales cartas que assi 
liíS tales Escri vanos á sellar. Y mas, 
(lartes cuyas fueren, las lleven á sellar, 
cesse todo fraude y engaño. 

LEY XIL 

El rey don Enrique 11 . en Toro. 

luestras Alcaldes de la nuestra Gt)rte 
cada uno dos Escrivanos, que sean 
5, y nombrados por los dichos nuestros 
5, diligentes, y sufficientes para el ofi- 
iles, que guarden nuestro servicio, y 
cho de las partes. Y los presenten á 
Chanciller mayor, porque él lésotor- 
officios, y les tome juramento en acos- 
da forma. Y después que assi juraren, 
IOS Escrivanos puedan signar todas las 
liras, que ante los dichos nuestros Al- 
^assaren, siendo firmados de los nom- 
i los dichos nuestros Alcaldes, ó de 
er dellos. E otros Escrivanos no pue- 
r de los dichos officios en la nuestra 
KLeyl, titSío, lib. 5 de la N. R.) 

LEY XUL 

uno de los nuestros Notarios, y Jueces 
upplicaoiones puedan nombrar, y ele- 
Ios Escrivanos públicos, que escrivan 
s, que ante ellos passaren, y puedan 
as Escripturas, y sentencias, que los 
•notarios, y Jueces dieren, según, y por 
1 que se contiene en la ley ante desta. 

LEY XIV. 



lamos que haya seis Escrivanos en la 
Cámara, que anden con nos cada dia, 
>ersonas idóneas, y convenibles para, 
ios, y tales que sepan guardar núes- 
'icio, y que sin malicia, ni dilaciones: 
!n despacho á los que vinieren á li- 
le nos, en tal manera, que no vengai 
daño á los de nuestra tierra según :se 
3 en este libro en el título del Conse** 
y 4, tít. 49, P. 3.) 



LEY XV. 

El rey don Juan II. en Segovia. Año 
de M. cccc. xxxiiij. 

Nuestros Escrivanos de nuestra Cámara lle- 
ven sus derechos de las cosas y Escripturas, 
que ante ellos passaren, según que los deben 
llevar los Escrivanos de la nuestra Audiencia, 
y no mas, ni allende; y que no hagan los di- 
chos Escrivanos otra cosa, só pena de nues- 
tra merced, -de privación, de los officios, y. de. 
las otras penas, que son puestas contra los 
Escrivanos de la nuestra Audiencia. — (Ley 9 
de este título.) :;. - 

LEY XVL 

El rey y rey na en Madrigal. Año 
de M. cccc. Ixxvj, 

El Señor Rey Don Enrique qúarto, nuestro 
hermano, en las Cortes que hizo en.'Ocaña, 
año de sesenta y ocho, revocó, cassó,'y anulló 
todos los officios, y cartas que dio, y otorgó 
dende el dia de Sania Cruz del mes de Sep- 
tiembre del año de mil y quatrocientos y se- 
senta y quatro años, fasta el dia que la dicha 
ley hizo, y ordenó. Y que hizo merced de no- 
bleza, é hidalguías; y escrivanias de Cámara, 
y notarlas los nombres en blanco, que fueren 
enchidas á las personas mayormente inaviles, 
y no pertenesoientes, que los dichos officios, 
y cartas compraron; y mandó que ninguno de 
los tales officiales no fuessen ossados de u&ar 
de los dichos officios, ni diessen fé de los tes- 
tipionios, ni contiendan de usar de lasexemp- 
cíoñes, y prerogalivas de los dichos officios: 
só pena de padescer pena de falsos, y de las 
otras penas en derecho estatuidas contra los 
que usan de officios públicos sin titulo. La 
qual dicha ley fue por el dicho señor Rey Don 
Enrique confirmada en las Cortes de Nieva; y 
por nos en las Corles de Madrigal aña de se- 
tenta y seis. 



LEY XVIL 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M. ccc. Ixxvj. 

Tenemos por bien, y ordenamos, que e^i el 
■ nuestro Consejo residen de aquí adelante seis 
Escrivanos de Cámara, quales nos quisiére- 
mos, y nombraremos para ello;' y que otros 
algunos no entren, ni estén en el nuestro 
Consejo; y cada uno dellas lleve los derechos 
siguientes. . 

De qualquier carta de jusicia, que ficieren,, 
y referendaren, lleve el Escri vano de Cámara 
real y medio de plata; y si fuere la carta de 
dos personas, lleve tres reales; é si fuere de 
tres personas. 5 mas, 6 Je Co.nsejo, 5 de ptra. 
Universidad, lleve quatro realeo y medípy d¡9* 
mas. Pero si fuere carta do receptoría para, 
tomar testigos, porque comunmente estas car- 
tas son mas largas, lleve por una persona dps 
reales; y por dos personas quatra reales. Y 
por tres, ó anas, o Consejo, b Goiyerjsidad, 
seis reales. Y si la carta fuere executoria (le 
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sentencia diffinitíva, lleve por una persona 
tres reales; y por dos personas seis reales; y 
por tres personas, ó mas, ó Consejo, 6 Uni- 
versidad, nueve reales. — (Ley 4, tit. ^1, lib. 4 
de la N. R.) 

LEY xvm. 

El rey y reyna en Madrigal, Año 
de M. cccc. Ixxvj. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que todas 
las otras cosas, y actos que ficíeren, ó por an- 
te ellos passaren que lleve el nuestro £scri- 
vano de Cámara otra tanta quantia de mara- 
vedís, como está ordenado, y dispuesto por 
las dichas ordenanzas fechas por dicho Señor 
Rey Don Juan nuestro padre en las Corles de 
Segovía, que lleven los Escrivanos de la nues- 
tra Audiencia, y que los nuestros Escrivanos 
de Cámara tengan, y guarden lo suso dicho, 
y contra ello no vayan ni pasen, só las penas 
de suso puestas contra los £scrivanos.^(Ley 
9 de este título.) 

LEY XIX. 

El rey don Juan II. en Segovia, Año 
de M. cccc. XXX. ínj. 

Otrosí mandamos h los nuestros Escrivanos 
de Cámara, y á cada uno dellos, que de aquí 
adelante no fíen processos de los que por an- 
te ellos passaren, de ninguna de las partes, ni 



de su procurador: só pena, de quinientos ma« 
ra vedis para los pobres; por los quales los del 
nuestro Consejo luego que lo supieren^ man- 
den hacer, y sea hecha execucion; y no fien 
Í)rocesso alguno de letrado de qualquier de 
as partes, sin tomar conoscimiento del letra- 
do, en que vayan todas las escripturas que le 
dan; só pena de otros quinientos maravedís 
para lo suso dicho. Y demás qué sí algún da- 
no viniere a las personas sobre ello, que lue- 
go sea tenido de 10 pagar. — (Ley 4, tit. 24, li- 
bro 4.— Ley 9, tit. 24; y ley 6, tit. 34 , lib. 6, de 
la N. R.*-Art. 403, ordenanza de las Audiea- 
cías.) 

LEY XX. 

* El rey y reyna en Madrigal, Año 
de M. cccc. Ixxvj. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que el pri- 
mer día de cada un ano, que se hiciere Con- 
sejo, fagan parescer ante sí los de nuestro Con- 
sejo y los dichos nuestros Escrivanos de Cá- 
mara, y reciban dellos juramento, que guar- 
daran estas nuestras ordenanzas en lo que á 
ellos loca, y atañe, y contra ellas no irán, ni 
passarán en alguna manera. 

Los nuestros Notarios mayores, que tuvie- 
ren las Notarías de Castilla, de León, y .de To- 
ledo, y del Andalucía tengan los registros de 
cada uno en su casa según se contiene en este 
libro, en el título de los Notarios.— (Ley 2, 
tit. 24, lib. 4 déla N.R.) 



TITULO VIL 



Del Registro. 



LEY L 

El rey don Enrique IV. en Toledo. Año 
de H. cccc. Ixij. 

El mismo en Valladolid. Año de m. cccc. xlvij. 

Establescemos, que las cartas, y provisio- 
nes, que de qps emanaren, ó de nuestro Con- 
sejo, 5 de los nuestros Contadores mayores, 
ó de los Alcaldes de la nuestra casa, y Corte, 
5 de los nuestros Jueces commissaríos, sean 
registradas dentro en nuestra Corte, y no en 
otra parte, por la persona que tuviere el nues- 
tro registre, y no por otro alguno. E sí en otra 
manera fuere registrada, que la tal carta, ó 
provisión sea en sí ninguna, y no sea cum- 
plida. Y mandamos otrosí, que el nuestro Re*- 
gistrador resida personalmente en la nuestra 
Corte por sí mesmo ó por su lugar teniente, 
que sea persona fiel, aprovada, y en el nues- 
tro Consejo íu rada, registre, y tenga el regis- 
tro, y todas las cartas, y provisiones.en buena 
guarda: y que el dicho Registrador, 5 su lu- 
gar teniente ponga ^su nombre enteramente 



en la carta que registrare, y assi mesmo ene 
registro que en su poder tuviere, y guárdelos 
libros que es ficieren de los registros, poraue 
después de su fin del dicho Registrador, 
puedan dar, y den los dichos registros á w 
persona, a quien nos ñcieremos merced del 
dicho registro: porque se pueda haver razón 
de todo ello cada que nuestra merced fuere 
de m^dar catar en los dichos registros qual- 
quier cosa que ocurriere. E mandamos ^ 
nuestro registrador, que siempre traya consi- 
go aquí en nuestra Corte el registró de Ig que 
passa cada año. Y fenescido aquel año, lo pon- 
ga á parte en buena guarda en lugar señalado. 
E otrosí, que no lleve mas derechos de los que 
por nos son ordenados, áó pena deia nuestra 
merced, y de privación del offícío, y de pagar 
con lá setenas lo que demás llevare, y que 
guarde lo que se contiene en las leyes deste 
libro en el titulo de las cartas, y traslados. £ 
mandamos otrosí, que el que tuviere el sello 
no selle la tal carta, y provisión, fasta que de 
palabra á palabra sea asseiitada en el registro: 
só pena de perder el officio. Esto mandamos 
que se guarde, salvo en aquellas cosas que 
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nos entendiéremos que cumplen á nuestro 
servicio, y execucion de nuestra justicia.— 
(Ley 8, tít. 49, 1>. 3.— Ley 4, tít. 43, lib. 4; tí- 
tulos 20 y 24, lib. 5 de la N. R.^Tit. 2 de las 
ordenanzas de la Audiencia.— R. D. de 47 Oc- 
tabre de 4835.) 

LEY IL 

£1 rey y reyna en Madrigal, Año 
de M.cccc.lxxvj. 

Porque somos informados, que los nuestros 
Registradores de la nuestra Casa, y Corte lle- 
van grandes quantias de maravedís por los 
registros, de roas, y allende de lo que se lle- 
vaba en los tiempos de los Reyes passados 
nuestros progenitores. Porende ordenamos, 
y mandamos, que de aqui adelante de todas 
las cartas que fueren libradas por nos, 6 por 
los del nuestro Consejo, 6 por los otros Jue- 
ces de la nuestra Casa, y Corte, que los re- 
gistradores no lleven ni puedan llevar mas 
del registro de cada carta: si fuere de pa- 
pel, nueve maravedís: y si fuere de pergami- 
no, doce maravedís: y esto si fuere de una 
persona: y si fuere de dos, que lleven el do- 
bIo. £ si fuere de mas personas, ó de concejo, 
ó de Cabildo, 6 de aljama: que lleven por tres. 
Pero si fuere de marido, y muger: 6 de padre, 
c hijos: 6 de madre, y Ojos, que no lleven mas 
que por ana persona. Y mandamos á los di- 
chos Registradores, que cumplan, y guarden 
esta ordenanza, y no passen contrello, ó so- 



pena que por la primera vez vuelva^n lo que 
demás llevaren con las setenas; y por la ser 
gunda vez, que pierdan, y hayan perdido por 
el mésmo fecho los offícios, y sean hechados 
de la nuestra Corte, y no estén, ni entren en 
ella por dos años. 

El rey y reyna en Madrigal, Año 
de M.cccc.lxxvj. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que el 
nuestro registrador tome registro foradado de 
cada una carta, y provisión, que registrare, y 
lo ponga en el libro de su registro, de otra: 
guisa que no de fe que es registrada la tai calr- 
ta só la pena en que caen los Escrivanos, que 
dan fé de lo que no passó por ellos; y otrosí 
pongan su nombre en la carta que registra- 
ren; y no fagan sola firma, salvo nombre en- 
tero. 

LEY IIL 

De todas las sentencias que los Oidores die- 
ren mandamos que se faga* registro. Y que 
tenga el dicho registro uno de los Escrivanos 
de la Audiencia, el qual ponga por escripto 
quales Oidores dieren la sentencia, y qjoales 
son de contraria opinión; y si necessarío fue- 
re, nos sea hecha relación: y el Escrivano 
que assi no lo hiciere, pierda la quitación, y 
el ofíicio por un año. 



TITULO VIIL 



Del Chanciller y del Sello. 



LEYL 

El rey don Alonso en Madrid, 

El rey y reyna en Toledo. Añp 
de M.cccc.lxxx. 

El offício de Chanciller es de gran fidelidad, 
y verdad, y por el se rige, y govierna la nues- 
tra Justicia del nuestro señorío, por que con- 
viene que el Chanciller sea hombre muy fiel, 
honrado, é de verdad, convenible, y de cons- 
ciencia, y sabio en su officio complida, y sa- 
vlamente, y que tenga nuestros sellos, y sea 
hombre liberal. E que en el arca de nuestro 
sello haya dos llaves:, la una tenga el Notario 
del Reino de León; y la otra el Notario de Cas- 
tilla, según se usó antiguamente en el tiempo 
que Reinaron los Reyes Don Sancho, y Don 
Alonso nuestros progenitores. Y que los que 
assi tovieren las dichas llaves, que sean per- 
sonas fieles, y de verdad, y de buena cons- 
ciencia. Y mandamos otrosí, que en los días, 
que hovieren de sellar, y la orden que en ello 
se ha de baver, se guarae la costumbre anti- 



gua. £ que los dichos offíciales, que tovieren 
las llaves del arca de los nuestros sellos, estén 
prestos allí á la hora de sellar; y qualquier 
que contra lo susodicho fuere, pague por ca- 
da vez dos mil maravedís^— (Leyes del tít. 20, 
P.¡3.— Ley 4, tít. 20, lib. 5 de la N. R.— Ar- 
tículo 446 de las ordenanzas de las Audien* 



cías. 



LEY IL 



£1 rey don Enrique IL en Burgos* Año 

de M.cccc.xíj. 

Ordenamos, que el nuestro Chanciller, que 
en qualquier casa que estuviere, y fuere con 
los nuestros sqHos, haga hacer una red de 
madera, con una puerta, que se pueda cer- 
rar; y entre quien quisiere fasta la red; y pa- 
gue la madera, y costa el que recadare la 
Chancilleria.— (Ley 4, tít. 20, lib. 5 de laN.R.) 
— Art. 4 47, cap. 7 de las ordenanzas de las 
Audiencias. 

El rey y y reyna nuestros Señores. 

Otrosí mandamos, que no sellen de noche, 
salvo si nos con gran priessa mandaremos se« 
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llar algunas cartas, ó privilegios. E manda- 
mos, qué todos los que tovieren las llaves de 
nuestros sellos sean tenidos de venir al sello 
los días que son de sellar de mañana; y si no 
vinieren á la hora que dicha es, que el Chan- 
ciller pueda descerrajarla la cerradura de 
aquel que no viniere. E mandamos, que el di 
cho Chanciller este residentemente los dichos 
diasde sellar; y que todos los otros que han 
de venir al sello, vengan en el dia del sello; y 
si no vinieren, que el Chanciller pueda sellar 
sin ellos con los que alli estuvieren. 

Otrosí ordenamos, que el portero de la 
Cháncilleria esté dentro de la red, é guarde la 
puerta; é si algunos dieren carta, 6 cartas que 
echen en la tabla, que sea tenido de las tomar, 
y las echar en la tabla donde sellaren; y que 
el dicho'portero no lleve precio alguno por 
ello. 

LEY IIL 

El rey y reyna en Madrigal. 

Ordenamos, y mandamos, que el nuestro 
Chanciller mayor, é nuestro Chanciller del 
sello de la poridad, y sus lugares tenientes 
hayan, y lleven cada uno en su officío de las 
cartas que sellaren las quantias siguientes. 

Primeramente quando nos mandaremos dar 
nuestra carta á alguna Villa de fuero nuevo, 
que dé del sello, seis cientos maravedís. 

.Por la carta donde nos mandaremos hacer 
prueba nueva, y le dieremos algunos hereda- 
mientos de termino poblado, que dé por el 
sello, trescientos maravedís, y si el termino 
no fuere poblado, que dé por el sello, ciento, 
y veinte maravedís. 

Si nos dieremos á alguna Ciudad, 5 Villa 
gran termino poblado, que pague por el sello, 
seis cientos maravedís. 

E si fuere el termino yermo, que dé por la 
tal carta al sello, tres cientos maravedís. 

Pero si el termino, que nos dieremos, fuere 
poblado, y le dieremos a Villa, que sea ella, y 
su tierra de dos cientos vecinos ayuso, que dé 
por la carta al sello tres cientos, maravedís; y 
sí fuere el termino por poblar, que dé al sello 
dos cientos maravedís. 

E si el termino que nos dieremos á qual- 
quier Ciudad, é Villa fuere tan grande, y tan 
á su pro, como otro que fuere poblado, den al 
sello por. la carta tses cientos maravedís. 

E si nos quitaremos á alguna Ciudad, 5 Vi- 
lla de pecho, ó de portazgo, que den porcada 
carta destas al sello seis cientos maravedís: y 
si fuere Aldea, tres cientos maravedís. 

Pero sí nos dieremos la tal exempcion á Vi- 
lla, y tierra, que pague la Villa al sello un de- 
recho, y Ja tierra otro. 

E si el Aldea tiene por si jurisdicion, den 
por la .tal carta tres cientos maravedís. 

Sí DOjS eximiéremos á algún Lugar de Is^ ju- 
risdicion de otra.Ciudadf ó Villa, 5 meríndad, 
é le diéremos por sí jurisdicion, que pague 
por latal carta al sello, seis cientos mara- 
vedís. 

Si nos dieremos franqueza de portazgo,' ó 
de pecho, 6 de fonsadera, ó de monedas, ó de 
otrpsTservicios, ^ de.qua)esquier pechos con- 
cegiles, dd^alcavalas & algún hombre, que 



pague por la tal carta al sello, de cada cosa 
desto, dos cientos maravedís; y si le diere- 
mos franqueza de todas estas cosas junta* 
mente, pague seis cientos maravedís. 

Si nos dieremos carta de fídalguia, ó de ca-* 
valleria á alguna persona, que pague por la 
tal carta del sello de la fídalguia, seis cientos 
maravedís; y de la carta de ca valleria cien 
maravedís, quier sea Cavallero armado en el 
campo, ó en poblado. 

Si nos dieremos á alguna Ciudad, ó Villa, 
ó Lugar feria, pague dos cientos maravedis; 
y si fuere feria, ó ferias francas, que. pague 
por la carta al sello, sí fuere una feria en el 
año, mil maravedis; si fueren dos ferias en el 
año, dos mil maravedis. 

Si nos dieremos mercado á Ciudad, 5 Villa, 
6 Lugar, pague por la carta al sello dos cien- 
tos maravedís: 

Pero sí fuere mercado franco, pague al sello 
dos mil maravedis. 

Si nos dieremos a alguno por heredad, Ciu- 
dad, ó Villla, 6 Castillo, que pague por la tal 
carta al sello, seis mil maravedis. 

Por Aldea, y sus jurisdiciones, seis cientos 
maravedis. 

Y si la tal Ciudad, ó Villa tuviere fortaleza, 
pague demás de los dichos seis mil marave- 
dís, por la fortaleza, dos mil maravedis. 
. Si nos dieremos Aldea alguna a alguna per- 
sona sin Ciudad, 6 Villa, ó Lugar, que pague 
por la carta al sello, mil maravedis por cada 
Aldea. 

Sí dieremos alguna casa fuertf3 á alguno, 
pague por la carta al sello, tres mil mara- 
vedís. 

Otrosí porque esta dispuesto por la tabla 
de los sellos, fecha, y ordenada por el señor 
Rey Don Enrique el viejo, que de cualquier 
merced que se ficiere á alguna persona de Vi- 
lla, ó de Castillo, ó portazgo, ó otros derechos 
por rentas, y heredades, que si fuere la mer- 
ced por vida, que se pague á la Cháncilleria 
el diezmo de tres años, y si fuere por tiempo 
cierto, que se pague el diezmo de un año, y si 
fuere de juro de heredad, que pague el diez- 
mo de quatro años, según que mas larga- 
mente en la dicha tabla se contiene: Manda- 
mos que esto se pague para nos, demás de los 
diohos derechos del sello. 

Si nos diéremos á alguna Ciudad, ó Villa, ó 
Lus;ar ó Meríndad, 6 á qualquíer persona sin- 
gular, 6 personas, confirmación de algún Pri- 
vilegio, y la tal confirmación se sellare con el 
tal sello de la poridad, que pague por la carta 
al sello, sesenta maravedis; y sí la tal confir- 
mación fuere de privilegio, que pague al sello 
por la tal carta, ciento y veinte maravedis. 

E si se sellare con el sello de plomo, que 
pague estos derechos doblados, 

De confirmación de qualquíer carta, treinta 
maravedis; y si fuere de confirmación de mas, 
pague por dos cartas, que «on sesenta mara^ 
vedis; y si por la tal carta de confirmación nos 
mandaremos, y confirmaremos por Privilegio, 
y cartas, que paguen por la carta al sello por 
dos privilegios, 5 por dos cartas, que son cien- 
to y ochenta maravedis. 

Quando nos recibiéremos á alguno por 
nuestro vasallo, y le dieremos a assentar tier- 
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da un año en los nuestros libros, si la 
ere sellada, que pague al sello^ de cada 
res maravedís. 

que dieremos en don, ó en merced, ó 
'a cosa, que dé para nos cinco mara- 
5 cada ciento, y demás que dé al sello 
arta, sesenta maravedís, y no mas. 
do fícieremos algún Alcalae de nuestra 
Corte, y Chancilleria, 5 adelantamíen- 
quitacion, pague por la carta al sello 
•s doscientos maravedís; ó si tuviere 
)n pague cient maravedís. 
do nos fícieremos algún Oidor con 
>n, pague por la carta al sello quatro- 
maravedis; perosifuere sínquitacion, 
lento, y quarenla maravedís, 
lulo de Consejo, ó de Alcaldía de nues- 
Le, si fuere sin quitación, dé al sello se- 
laravedís; y sí fuere con quitación, pa- 
loblo, dem;is, y allende de lo que ha de 

nos por la dicha Alcaldía. 
lalquier limosna que nos fícieremos á 
¡er persona quier sea Religiosa, ó Cle- 

Lego, ó Universidad, ó Monesterio, 

pague al sello por la carta derechos 

>, ni por los libramientos de la tal li- 

s fícieremos merced á alguna persona 
quier cosa mueble, pan, vino, 6 gana- 
sal, ó otra cosa que sea apreciada en 
» lodo lo que montare, dé por la carta 
Ires maravedís de cada ciento, 
fios fícieremos merced á alguna perso- 
niversidad de algún haver de dineros,- 
iremos por quito de algunos que nos 
ue demás de los cinco maravedís que 
de dar de cada cíenlo, dé por la carta 
sesenta maravedís. 

s fícieremos alférez, ó mayordomo ma- 
mas de los mil, y ochocientos marave- 
B k nos ha de pagar, pague por la carta 
mil maravedís. 

ido nos fícieremos Chanciller mayor, 
de los tres mil maravedís, que a nos 
lar pague por la carta al sello mil ma- 

ido nos fícieremos algun'Notario mayor 
iquier provincia, de mas de los mil y 
jnlos maravedís, que á nos ha de dar 
)or la carta al sello mil maravedís, 
do fícieremos algún nuestro Almirante 
ó nuestro Adelantado mayor 6 Merino 
de mas de los mil ydocíentos marave- 
e á nos ha de pagar, pague por la carta 
seis cientos maravedís. 
ido el Adelantado pusiere otro en su 
or nuestra carta, de mas de los mil, y 
os maravedís, que nos ha de dar, pa- 
r la carta al sello ciento y veinte mara- 

ido nos fícieremos á alguno nuestro Al- 
mayor de nuestra casa, pague por la 
I sello ciento, y ochenta maraveais. Si 
iremos a alguno titulo de Duque, pa- 
r la carta al sello seis cientos mará- 

s dieremos ¿i alguno título de Condes- 
tague por la carta al sello otro tanto de 
I, como suso mandamos que lleve del 
ller movor. 



Sí nos diéremos á alguno titulo de Marques, 
pague por la carta al sello quatrocientús ma- 
ravedís. 

Si nos diéremos a alguno titulo de Conde, 
que pague quatro cientos maravedís. 

Si nos diéremos a alguno, titulo de Vizcon- 
de, pague por la carta al sello, trescientos 
maravedís. 

Sí nos dieremos á alguno título de Ádelan^ 
lado, pague por la carta al sello quinientos 
maravedís. - 

Si nos diéremos á alguno titulo de Mariscal, 
pague al sello trocientes maravedís. 

Quando nos fícieremos a alguno Veinlequa- 
tro, ó Alcalde, ó Regidor, ó Escrivano de Con'- 
sejo, ó Mayordomo de Ciudad, 6 Villa, ó Jura- 
do, ó merino, 5 Arguacil, ó Fiel, 6 Executor, 
ó Alcalde, ó Juez de algún Juzgado de Ciudad, 
ó Villa, pague por la carta al sello ciento y cin- 
cuenta maravedís. 

Si nos fícieremos Alhaqueque para tierra de 
Moros, pague por la tal carta al sello dócienlos 
maravedís. 

Sí nos fícieremoj alguno nuestro Escrivano, 
ó Notario publico, pague por la carta al sello 
sesenta maravedís. 

Si nos fícieremos alguno nuestro Escribano 
de Cámara, quier por vacación, 5 renuncia- 
ción ó de nuevo, si fuere por vacacipn, ó re- 
nunciación, 6 mas cosas, que pague por. la 
caria al sello ciento y veinte maravedís; si 
fuere sin quitación, que pague sesenta mara- 
vedís. 

E si por nuestra carta nos fícieremos h. al- 
guno jnuestro Escribano público, de nuevo 
pague al doblo, como dicho es. 

Quando nos fícieremos alguno nuestro Co- 
pero o Repostero, 5 Despensero, de mas, y 
allende de ios seis cientos maravedís que á nos 
ha de dar, dé por la carta al sello de cada offí- 
cio docíentos maravedís. 

Quando nos fícieremos á alguno nuestro Co- 
cinero mayor ó Zatíquero, 6 Cavallerizo, ó 
Aposentador^ 5 cevadero, dé por la carta al 
sello ciento e veinte maravedís. 

Quando nuestro Mayordomo mayor pusiere 
otro en su lugar por nuestra carta, que dé 
por la carta al sello ciento y veinte mara- 
vedís. 

Quando nos diéremos á alguno nuestra car 
la, para que vea ¡facienda del Consejo, y le 
proveamos de regimiento, si hoviere salario, 
dé por la carta al sello quarenta maravedís; j 
si no hoviere, seis maravedís. 

De la facultad para hacer mayorazgo; si ho« 
viere de hacer el mayorazgo de-vassallos, pa«^ 
gue al sello seis cientos de maravedís; y sí 
fuere sin vasallos, pague docíentos uiara- 
vedis. 

De la carta para que pueda alguno edificar 
fortaleza, pague al sello. 

Deia carta de corregimiento, pague sesenta 
maravedís. 

De la carta expectativa para officio de regl^- 
miento, ó de otro qualquier officio, lleve el 
sello la meitad de k> que está ordenado que lle- 
ve por el officio dé regimiento. 

De la carta, para que pueda alguno traher 
ciertas armas, 6 las armas que quisiere pin*- 



tadas, pague al sello ciento y cincuenta ma- 
rá vedis. 

Por la caria, por donde nos liicicromos algu- 
na Villa, Ciudad, lleve al sello qualrocicnlos 
maravedís. 

E si nos hicierernos ü alguna Aldea villa, 
docienlos marnvedi^. 

Quando nos hiciéremos k algún Judio Rabi; 
5 viejo de aljama general, 5 algún Moro Al- 
calde de los Moros peñérala ysó límílacion de 
tiempo, 5 por su vida, de mas, y allende de 
los seis cientos maravedís, que nos Ita de dar 
por la carta, que pague al sello docienlos ma- 
ravedís. Pero si fuere por cierto tiempo, pague 
la mellad. 

Y si fuere paro una Ciudad, i> Villa señalada- 
mente sin límílacion de tiempo cierto, pague 
cincueDla maravedís. 

Si nos mandaremos dar nuestra carta, en 
que conñrmemos alguna avenencia, ó cambio 
hecha entre partes, si fuero de Concejo, í) Ca- 
bildo, 5 Perlado, ó Moneslerio, 6 aljama, ó 
Universidad, que pngue el tal Concejo, 6 Ca- 
bildo, 6 Perlado, ó Moneslerio 6 aljama por la 
caria al sello cíenlo y cincuenta maravedís; y 
Ei fuere de un bombre con oiro, pague cin- 
cuenta maravedís cada uno; y si fuere un Ca- 
bildo, ó Concejo, 6 aljama, con un bombre 
que paguen el Concejo, y la lal Universidad, 
é Perlado, cíenlo y ciucuenla maravedís, y el 
hombre cincuenta. 

Por nuestra caria, que fuere dada eneculo- 
lia sobre términos, que pague el Concejo por 
quien fuere dada la sentencia, al sello por la 
tal carta ciento y veinte maravedís: quier haya 
seidodadala sentencia, ó caria contra Con- 
sejó, i> contra persona. 

Si fuere duda la sentencia sobre terminas 
entre dos hombres, pague el bombre que la 
llevare, sesenta maravedís. 

Quando nos mandaremos dar nuestra caria 
para alguna persona, para que saque dcslos 
nuestros Reinos cavallos, 6 Bocines, pague 
porcada cabeza por la tal carta al sello, ' 
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Pero si la dJerea á una compaSia, paguen 
sesenta maravedís. 

Ueoualquier nuestra caria de emplazamien- 
to, ó de commíssíon para Juc7, d citatira para 
juslicíüs, ú para amparar, y defender algunoi 
en su possession, ó oira qualquicr carta de 
simple jusliria, de las que suelen dar en 
nuestro Con.<:ejo, si fuere una persona el que 
lleva la caria, pague por ella al sello diez ma- 
ravedís. 

M si fueren muchas, paguen por tres; salvo, 
si el hecho fuere lodo uno; y si fuere padre, y 
hijo, b marido y muger, que pagnen por una 
persona. Pero sí la lal carta ganare Arzobispo, 
ó Obispo, ó Cabildo, ó Convento, 6 Concejo, 6 
Aljama, que pague por la caria al sello treinta 
maravedís. 

De la caria que se sacare de receploria, b de 

Cualquier sentencia inlerlocutona, que se 
¡ere en el nuestro Consejo, 6 por qualquier 
nuestro Consejo, ó porqualquíer nuestro Juei 
comissario, ó por los nuestros Alcaldes quese 
bebieren de sellar con el nuestro sello, que 



aunque sea la causa eriml 
la caria al sello doce mará' 
sean muchos, no paíiuen mat 
Pero si la carta luere 



1 de senten- 



cia defüniliva, que sea librada de nos, ü de 
qualquier de nos, 6 de cualquier de nuestros 
Jueces eomissarios, ó de qualquier de nues- 
tros Alcaldes, aunque sea la causa criminal, 
que pague, si fuere una persona el que la sa- 
care diez y ocho maravedís. 

E si fuere Concejo, ó de las tres personas, 3 
universidad susodichas, que paguen cinquen- 
la, y cuatro maravedís. 

Pero sí fueren muchas sobre pleito crimi- 
nal, cada uno dellos pague diez y ocho mará- 
vídis. 

De la caria, que hace el Rey á algún menor 
mayorde edad, que pague por la carta al sello, 
scscnsa maravedís. 

De la carta, para que se hapa pesquisa, si 
fuere a pedimento de parles, dé por la carta 
-| sello treinta maravedís; pero si nos la man- 



O Yegua, ó Haca pequeña, pague por cada < 
beza cincuenta maravedís. 

De la caria que nos dieremos para sacar oro, 
6 piala, óaj-genvivo, 6 grana, úseda, 5 cone- 
juna, i) otras cosas vedadas, que demás de los 
tres maravedis por ciento que son, y quedan 
para nos, que paguen por la carta al sello se- 
senta maravedís. 

Déla caria salva guarda, 6 de encomienda 

Sara hombres de nuestros Reinos, que van 
lera dellos, que den por la carta al sello 
treinta maravedis. 

E si fuere bombre de fuera del Reino, que 
pague sesenta maravedis. 

Pero si en lal carta fueren nombrados mu- 
chos, si fueren de fuera del Reino, que pague 
cada uno sesenta maravedis. 

Pero si fuere una persona con au compaña 
universal, pague cíent maravedis. 

Si nos dieremos á alguno nuestra caria de 
guia para el Reino, pague por la caria al sello 
veinte maravedis. 

E si fueren muchos nombrados, que paguen 
^r cada ano vente maravedis. 



i hacer sin pedimento de partea qui 
Dlleveel Chanciller derecho algur" 



sello. 



el 



Si nos mandaremos tornar ü alguna Ciudad, 
E> Villa algunos lugares, que oíros tiempos 
fueron suyos, pasue por la carta al sello tres 
cíenlos maravedís, y por la carta de privilegio 
de ello, panue á nuestro mayor el doblo. 

De qualquier caria de suppllcacion,qaeDOS 
hiciéremos al Papa, 6 de otras cartas de rue- 
go, que nos hiciéremos á oirás personas, si se 
hovicren de sellar, si fuere ganada por una 
persona, pague por la caria al sello doce ma- 
ravedis; y si fueren dos, 6 dende arriba, 6 
Concejo, ó Universidad, pague vente y quatro 
maravedís. 

Si nos' dieremos a alguno nuestra carta de 
espera de sus deudas, si fuere de una perso- 
na, pague por la carta al sello diez y ocho 
maravedís; y á este respecto si fuere de mu- 
chas, hasU tres personas, pero si la carta da 
espera se diere k marido, y mugar, 6 padre, 
5 madre con sus hijos que no hayan^ bienes 
de partidos, que. entonces el marido, y la mu- 
ger paguen por una persona. Y el padre, 4 
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madre con sus hijos paf^uen por otra. Y esto 
mismo se entienda en las otras cartas, que 
hovieren de sellar: esto de qualquier quali- 
dad que sean. 

Signos dieremos carta de espera á algún 
Concejo, si fuere de sesenta vecinos arriba, 
pague por la carta al sello ciento y cinquenla 
maravedís; é si fuere de sesenta vecinos ayu- 
so hasta treinta vecinos, paguen sesenta ma- 
ravedís; y si fuere denae ayuso, pague qua- 
renta maravedís. 

£ si se diere para Ciudad, 5 Villa con su 
tierra, que esso mismo se pague por la carta, 
y no mas. 

Si la tal carta de espera se diere á Cabildo, 

5 Monesterio, 5 Aljama, 6 Confradía, que pa- 
gue por la carta al sello cinquenta maravedís. 

Por la carta de recudimiento, que se diere 
á arrendador, ó recaudador mayor de qual- 
quier renta, ó de qualquier qualídad, que pa- 
gue por la carta al sello el tal Arrendador, 5 
Recaudador noventa maravedís. 

Pero de las cartas de receptoría sin salario, 
d para hacer rentas en nuestro nombre, que 
no paguen cosa alguna por el sello. 

Por la carta de receptoría con salario pa- 
guen al sello cinquenta maravedís. 

De todas las cartas, y sobre cartas, que se 
dieren k qualesquier personas arrendedores, 

6 recaudadores, para en provecho de las ren- 
tas para algún partido, el que la sacare, pa- 
gue diez y ocho maravedís. 

De qualquier carta de libramiento de qual- 
quier quantia que sea, sí fuere de una perso- 
na doce maravedís: y' sí fueren dos personas, 
5 dende arríva, ó de qualquier Universidad, 
que pague veinte y quatro, y no mas; y estos 
mismos derechos se lleven de la sobre carta, 
y no mas. 

Pero si fuere de acostamiento, lleven de 
cada libramiento ocho maravedís, y no mas. 

Sí nos diéremos alguna nuestra carta de 
perdón de alguna muerte de hombre, ó de 
otro delícto, que hoviesse hecho, pague por 
la carta al sello cien maravedís; y si fuere 
para dos, dos cientos maravedís. 

Pero si fuere para otras personas de mas, y 
allende de tres, que pague al dicho respecto 
fasta treinta personas, y de mas arriba, que 
DO Heve mas. 

Pero si alguno llevare carta general para sí, 
y para los que se acaescieren con el que pa- 
gue tres mil maravedís. 

Sinos dieremos carta para que anden los 
ganados seguros de alguna persona, y pazcan 
fas yervas, y beban las aguas, que la tal per- 
sona pague por la carta al sello sesenta ma- 
ravedís. 

£ si fuere para dos personas, paguen ciento 
y veinte maravedís; pero si fuere para tres 
personas, ó para Concejo, ó dende arríva de 
tres.personas, paguen dos cientos maravedís. 
' Quando nos diéremos carta nuestra contra 
algún Concejo, 6 persona, para deshacer al* 
guna mala ordenanza, 6 mandaremos quitar 
mal fuero, que pague por la carta al sello la 
persona que la ganare, quince iharavedis; 
pero si fuere Concejo el que la llevare, pague 
sesenta maravedís; s; fuere Concejo de treinta 
reoinos arriba; y si fuere de treinta vecinos 



ayuso fasta veinte, que pague treinta maravé- 
dis; y si fuere de veinte ayuso, ó una persona 
singular, que pague veinte maravedís. 

Si nos diéremos nuestra carta, en que hi- 
ciéremos algún Alférez de alguna Ciudad, ó 
Villa, que pague por la tal carta al sello cient 
maravedís. 

Quando nos hiciéremos algún Monedero, ó 
monederos, y Mandaremos que le guarden su 
exemcion pague por la carta al sello cient 
maravedís; pero sí la tal carta fuere dada con 
Audiencia entonces no se pague sino por carta 
de emplazamiento. 

Quando nos ficieremos á alguno Ballestero, 
b Montero, ó Ballestero de cavallo, que pague 
por la carta al sello sesenta maravedís. Y esso 
mismo pague, quando á alguno hiciéremos 
Ballestero de nomina de qualquier Ciudad^ 6 
Villa. 

Quando nos hiciéremos á alguno Mayordo- 
mo, ó Chantre de alguna Ciudad, ó Villa, pa- 
gue por la carta al sello sesenta maravedís, si 
el tal offício fuere con salario; y sin salario 
veinte maravedís. 

Por qualquier nuestra carta de tregua, ó 
seguro, que nos pusiéremos entre una perso- 
na, y otra, que pague por la carta al sello el 
que la sacare, doce maravedís; pero si nom- 
brare a muchos, paguen por tres; é si fuere 
Concejo, que pague el Concejo, que la sacare 
por tres personas. 

De la carta para que se guarde alguna sen- 
tencia ditGnitiva dada en algún lugar, diez y 
ocho maravedís, y para que se guarde inter- 
locutoria, diez maravedís. > '^^ 

Por carta, para que se guarde alguna ley, y 
ordenanzas de las hechas, doce maravedís. 

Sí nos mandaremos dar nuestra carta para 
que se guarde alguna otra carta, ó privilegio, 
que pague al sello doce maravedís. 

De nuestra carta de interpretación, ó de- 
claración de alguna ley, ó de fuero, 6 de de- 
recho, que pague al sello veinte maravedís; é 
si fuere a pedimento de .dos personas, 6 de 
mas, ó de Consejo, cuarenta maravedís. 

Quando nos tícíeremos á alguno nuestro 
Thesorero de qualquier nuestra Casa de mo- 
neda, pague por la carta al sello, trecientos 
maravedís. 

Quando nos hiciéremos á alguno Officía> de 
los mavores de nuestra Casa de moneda, que 
sea de thesorero ayuso, pague al sello ciento 
y cinquenta maravedís. 

Quando nos quitaremos u alguno de algún 
servicio, h que no era tenido por justicia, pa- 
gue por la carta al sello como por las de sim- 
ple justicia. 

Si ños diéremos alguna carta de legititna- 
cion, para legitimar algún hombre, ó muger, 
sesenta maravedís de cualquier legitimación 
que sea. 

Sí nos ficieremos A alguno nuestro Cape* 
lian, sesenta maravedís. 

Quando nos ficieremos á alguno nuestro 
Alcalde mayor de las sacas de algún Obispa- 
do, ó partido, pague por la carta al sello 
ciento y veinte maravedís. 

De la carta, que tíos dieremos para que al* 
guno no sea tutor, ni curador, ni empadro- 
na9or, 6 cocedor de pechos, ó de otros seme- 
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jantes offícíos, pague al sello veinte y quatro 
maravedís. 

Si algún nuestro Thesorcro, ó Arrendador, 
ó Recaudador, ó Receptor diere cuenta á nos, 
ó á los nuestros Contadores mayores de cuen- 
tas, que tuvieren el cargo dello, y hacimiento 
que tuvo, y le dieren nue>lra caria de pago, y 
de fín é quito, pague por la carta al sello 
treinta maravedís. 

Si nos ficiercraos á alguno nuestro Físico, 
5 nuestro Zurujano, y le dieremos poder para 
que pueda examinar, pague al sello por la 
carta seiscientos maravedís. 

Si nos ficieremos á alguno nuestro Barbero, 
5 nuestro Albeilar con poder de examinar, 
pague por la carta al sello trecientos mara- 
vedís; pero si no tuviere poder para exami- 
nar, paí¿ue sesenta maravedís. 

Quando nos íícieremos á alguno guarda de 
las capillas de los Reyes, pague por la carta 
al sello cien maravedís. 

De qualquier nuestra carta Vizcaína, que 
sea de merced de lanzas, ó de vassallos, 6 de 
maravedís, sesenta maravedís demás de lo 
que han de dar u nos por las ordenanzas an- 
tiguas que quedan para nos. 

Sí nos dieremos u alguno nuestra carta, con 
la qual pusiéremos en secrestación quales- 
quier maravedís de nuestros libros, 6 bienes 
muebles, 5 raíces, dé el que la ganare por la 
tal carta de secrestación al sello veinte, v 
quatro maravedís; pero si hiciéremos merceá 
que haya parte en los fructos, y rentas, ó 
parte dellos, pague el doblo. 

Sí de los tales bienes de otro, nos hiciére- 
mos merced u alguna persona, aquel que ga- 
nare la carta de merced, dé por ella al sello, 
sesenta maravedís, allende de lo que nos ha- 
vemos de haver. 

Si nos dieremos a alguno nuestra carta se- 
llada con el sello de la porídad, en que man- 
demos, que le acudan con algunos maravedís, 
b para otra cosa de merced, entre tanto que 
se saca nuestra carta de privilegio, que pague 
al sello por la carta sesenta maravedís. 

Si nos hovíeremos dado alguna carta injus- 
ta en perjuicio, y agravio de alguna persona, 
ó personas, ó Concejos, sin llamar, y oír las 
parles, y después dieremos nuestra carta, en 
qjHb revocamos el tal agravio, y perjuicio sin 
pleito, y sin llamar parte, que por esta se- 
gunda carta pague la parte, que la hoviere, 
doce maravedís. 

Por la carta que nos ,'díeremos para que se 
llame alguna Ciudad, 5 Villa noble, 5 muí no- 
ble, y leal: que pague por la carta al sello se- 
senta maravedís. 

Quando nps proveyeremos á alguna perso^ 
na de alguna tenencia, 5 administración déla 
iglesia, 6 Monesterio, ó Hospital que sea de 
nuestro Patronazgo, ó dieremos nuestra carta 
de presentación, ó nominación sobre ello, que 
pague por la carta al sello, el que la sacare, 
cien otara vedis. 

Otrosí ordenamos, y mandamos que de las 
cartas de libramientos, y sobre cartas, y otras 
qualesquier provisiones, de que según las or- 
denanzas antiguas no hablan de pagar Chan- 
cillería las Iglesias, y-Monesteríos, y frayles, 
y Conventos de sancto Domingo, y de €an 



Francisco, y do San Augustin, y el Carmen^ y 
Sánela Clara, que no paguen Cnancillería; ni 
otros derechos algunos por el sello. 

Otrosí, que no paguen Chancílleria, ni otra 
cosa al sello qualesquier Monesterios, 6 Hos- 
pitales, é Iglesias, y otras qualesquier perso- 
nas por las limosnas que nos les hiciéremos. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que sí al- 
guna dubda hoviere, y declaración fuere me- 
nester sobre las cosas por nos ordenadas en 
esta tabla, 6 alp;unas cartas se hovieren de se- 
llar, que no estén puestos los derechos en esta 
tabla, que en tal caso que nuestro Chanciller, 
que tiene el sello de la porídad en la nuestra 
Corte, y las partes á quien tocare, recorran al 
nuestro Consejo, y estén por la determina- 
ción que sobre ello se diere. E si fuere la 
dubda en la nuestra Chancílleria, que el nues- 
tro Chanciller, que ende tuviere el sello ma- 
yor, dé la determinación, y por aquello passe. 
Pero sí por la tabla anticua estuviere dispues- 
to, y estuvieren tassados derechos algunos, 
los quales no están tassados por esta nuestra 
tabla, que se guarde la dicha tabla antigua. 

Otrosí, que de aquí adelante los de nuestro 
Consejo, que residieren en el, y los Oidores 
de la nuestra Audiencia, y los nuestros Alcal- 
des de la nuestra casa, y Corte, que en ella 
residieren: y los nuestros Notarios mayores, y 
Mayordomo mayor, y Chancilleres mayores 
delscllo de la porídad, y los nuestros. Conta- 
dores muyeres, y las otras personas, que se- 
gún las ordenanzas antiguas son exemptas de 
no pagar derechos: que no paguen Chancille- 
ría u nos, ni otro derecho alguno al sello por 
los privilegios, y mercedes, y cartas, y libra- 
mientos, y «obre cartas que hovieren de sa- 
car. E otrosí, que no paguen cosa alguna á los 
nuestros Secretarios, y Escrivanos de Cama- 
ra, y Registrador, y Escrívano de las con6r- 
macíones de los privilegios por las cartas, y 
alvalaes, y cédulas, que á ellos tocaren,, y a 
sus raugeres, é hijos, que dellos hovieren de 
sacar, y conflrmar. 

Otrosí, que los derechos de Chancilleria, 
que de suso se dice que son para nos, y otros 
qualesquier derechos de Chancilleria, que se- 
gún costumbre, y según ordenanzas suelen 
ser nuestros proprios, queden para nos, se- 
gún sé acostumbró hasta aquí. 

Otrosí mandamos, que qualquier lugar te- 
niente, que tuviere nuestro sello de la porí- 
dad por el nuestro Chanciller mayor, que no 
tenga, ni sirva otro officjo en la nuestra Cor- 
te; y si lo tuviere, que por el mismo hecho 
sea inabile para haver el uno y el otro, y 
dende en adelante no pueba haver aquel, ni 
otro! — (Ley 2, tit. 7 de este libro.) 

LEY IV. 

El rey don Enrique ÍL en Burgos* " 

Tasse las cartas el Chanciller que sellare 
segiin nuestras ordenanzas que^. sobre ello de 
suso ficimos; y donde hoviere Chancilleria, 
que la ponga, y no mas de lo qpie las dichas 
nuestras ordenanzas disponen. £ si aquel 
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que recaudare la Chancilleria, viere alguna 
carta que esta sin Chancilleria, en que deba 
haver Chancillería, mandamos, que vayaal 
nuestro Chanciller, y lleve la carta anteé!, 
para que el ponga Chancílleria, si viere que 



la ai. En otra manera ninguno sea osado de 
llevar Chancilleria de la tal carta, ni d^ l^.es- 
crivir entre renglones; y que todas las cartas 
de dineros sean dadas luego, y sin dilación 
alguna. 



TITULO XI. 



De los derechos de los Secretarios. 



LEY I. 

£1 rey, y reyna en Madrigal. Año 
de M.cccc.lxxvj. 

Ordenamos, y mandamos que cada uno de 
los nuestros Secretarios lleven por las cartas, 
7 provisiones, que despachen ios derechos 
siguientes. 

De qualquier carta de vassallos, 5 jarisdic- 
ciou, ó termino^ que sea de juro de heredad, . 
lleve el Secretario dos doblas de la vanda. 

De qualquier carta,, ó alvala de merced, 
5 de maravedis, ó pan, 5 doblas, ó florines, ó 
otra quantia, quier sea de juro de heredad, 
ó de por vida, ó por tiempo cierto, lleve una 
dobla. 

Pero si fuere la merced hecha a.Goncejp, ó 
Universidad! lleve dos doblas. 

De qualquier caria de qualquier offíoio, que 
nos proveyeremós a qualquier persona de 
qualquier qualidad que sea, lleve el secreta- 
rio un florín. 

De qualquier otra carta, 6 sobrecarta pa- 
tente, 6 alvala de otras qualesquier cosas, que 
no sea de merced nueva, sí fuere de una per- 
sona, lleve el Secretario dos reales, y si fuere 
de dos personas, lleve el doblo. 

E si fuere de tres personas, ó de Concejo, 
5 de otra Universidad, que lleve por Ires per- 
sonas,. y no mas. 

De qualquier cédula que nos libremos, de 
qualquier qualidad que sea, lleve el Secreta- 
rio un real, y si fuere de dos personas, lleve 
dos reales; é si fuere de Ires, ó de Univer- 
sidad, ó Concejo, lleve tres, y no mas. 

Pero es nuestra merced, que en todas las 
ordenanzas susodichas, marido,- y muger sean 
havidos por una persona, y padre, ó madre 
coo sus hijos que tuvieren en su casa, e por 
casar, sean bavidos ppr otra persona. 

Otrosi mandamos álos nuestros Secretarios, 
que agora son, ó fueren de aqui adelante, y á 
cada uno dellos, que todas las cartas que fue- 
ren acordadas en el nuestro Consejo que han 
de passar por los nuestros Escrivanos de Cá- 
mara, qne cada que fueren requiridos por 
QQalquier de los nuestros Escrivanos de Ca- 
ra, nos las den k librar, y luego las tornen 
• IOS dichos Escrivanos de Cámara, sin pedir, 
ni llevar por ello cosa alguna. 

Y que los dichos Escrivanos, y cada una 
dellos teogau, y guarden y cumplan estas 

TOMO IV.— SECCIÓN I. 



dichas ordenanzas: só pena que paguen por 
la primera vez lo que assi llevaren demasiado 
con el quatro tanto; y por la segunda vez 
sean desterrados de la Corle por dos años. Y 
que el primero dia de Consejo de cada un año 
hagan juramento ante nos en el nuestro Con- 
sejo los nuestros Secretarios de tener, y guar- 
dar, y cumplir estas dichas ordenanzas, y de 
no ir,: ni pasar contra ellas, y que de otra 
guisa no usaran del dicho ofhcio. 

LEY II. 

El rey, y reyna. 

Ningún Secretario, ni Escrívano de Cáma- 
ra libre de nos caita alguna, sin que sea se- 
ñalada de los del nuestro Consejo, si fuere de 
justicia; ó de perdón, 6 de sobreseimiento en 
cosas tocantes á nuestra justicia, ó provisio- 
nes de justicia, ó sin que sea señalada de todos 
los nuestros Contadores mayores, ó de todos 
Iqs menores con uno de los mayores, si fuere 
carta, ó provisión de hacienda. 

E si la carta fuere de merced, que sea tonu- 
do el Secretario de preguntar á nos, si man 
damos que sea vista primero, ó por alguno., 6 
algunos del nuestro Consejo. 

E si le mandaremos, que la traya señalada 
de aquel, ó aquellos, que sea señalada en lu- 
gar que no se pueda quitar; só pena que por 
ia primera vez pague diez florines, y por la 
segunda, pierda el oíficid. 

Y que pongan primero en las espaldas de 
cada provisión la tassa de los derechos; que 
por ella se han de dar al Secretario, y al re- 
gistro, y al sello; y que ninguno lleve mas de 
lo lassado; só pena, que si no lo pusiere, 6 
llevare de mas, que lo pague con el cinco 
tanto. 

Que ningún Secretario, ni Escrívano de Cá- 
mara reciba dadiva, ni presente, ni agrades- 
cimiento alguno de persona alguna, que haya 
de librar con el, salvo cosas de comer, y de 
beber offrescidas de grado, después de libra- 
das las provisiones, y dadas a los librantes 
sin le pedir cosa alguna directo, ni indirecle, 
por si, ni por otro: só pena que lo torne con 
el quatro tanto por la primera vez, y por la 
segunda, que no use mas del ofQcio. 

Que juren de ansí tener, y guardar el capi- 
tulo susodicho, y de no llevar dadivas, y de 
^agar las penas, si en ellas cayeren, en las 

' 21 
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quales los condenamos desde agora, por ma- 
nera, que sean obligados á las pagar in foro 
conscientae, sin que mas sean, ni esperen ser 
on ellas condenados. Y generalmente, qual- 
quierquereferendarcqualquiercedula, ó car- 
ta, ó provisión, que después paresciere que 
no debiera ser librada, por este mismo hecho 

Í)ierda el ofíicio: salvo si fuere primero seña- 
ada, según dicho es, por que en tal caso 



seria culpa de los que la señalaron, y no del 
SecretaríOi en tanto que parezca ep ella la 
señal. 

ítem, que ningún Secretario ni Escrívano 
de Cámara registre en ninguna manera: saFvo 

Sor especial mandado de nos, só pena de diez 
orines por la primera vez, y por la segunda, 
que no use mas el officio. — (Ley 6, tít. \2. 
lib. 4 de la N. R.) 



TILÜLO X. 



De la relación de los pleitos. 



LEY I. 

El rey clon Juan I en Gualaxara, 

Acaesce muchas veces, que por no verda- 
deras relaciones se dañan los pleitos, y los 
jueces reciben engaño, y las partes no alcan- 
zan justicia. 

Por esto ordenamos, que los pleitos que 
pendieron en la nuestra Audiencia, el Rela- 
tor traya por escripto la relación firmada de 
su nombre para que se ponga en el processo. 
Y que los Procuradores, y Abogados de los 
pleitos sean llamados, y se baga Ja relación 
ante ellos, porque si alguna parte contradixe- 
re, la relación sea vista, y concertada con el 
procceso del pleito; y desque la Relación fue- 
re acordada, firmen la de sus nombres los 
Procuradores, y Abogados, y el Relator con 
ellos. E si los Procuradores y Abogados no 
quisieren venir al termino que les fuere asig- 
nado por el Relator, que el baga la relación 
por escrito sin ellos. 

£ que aquel que no viniere al termino sig- 



nado por el Relator, que pague en pena el 
diezmo del pleito, tanto, que la peña no exée; 
da mas de mil maravedís. 

Y desta pena sean las dos partes para qaleA 
hiciere la relación, y la tercia parte para él 
Alguacil que la executare. 

Y esto se guarde en todos los pleitos civi- 
les, y criminales, assi por los nuestros Oido- 
res, como por los Alcaldes de la nuestra Casa, 
y Corte. 

En las relaciones, que se deben hacer en 
nuestro Consejo, mandados que se guardé la 
forma, que se contiene en este libro en el titu- 
lo, del Consejo. 

Ítem acerca del officio de las relaciones, y 
de los derechos, que los offíciales deben lle- 
var, mandamos, que se guarde lo que se con- 
tiene en este libro, en el titulo, de los Conta- 
dores mayores. — (Ley 6, tít. 23, lib. 5 déla 
N R. — Arts. 102 y IOS de las ordenanzas de 
las Audiencias; y 54 del R. D. de 17 de Octu- 
bre de 1835.— Art. 111 de las ordenanzas de 
las Audiencias; y el 56 del R. D. de 17 de Oc- 
tubre de 1835. 



TITULO XI . 



De los Procuradores de Cortes. 



LEY I. 

Ét rey don Juan II. en Burgos. Año 
dé M. cccc. xxviij. 

Los Procuradores, que nos embiaremos lla- 
mar para las nuestras (fortes, ordenamos, que 
sean embiados tales, quales las Ciudades, y 
Villas de nuestros Reynos entendieren que 
cumple á nuestro servicio, y al bien, y pro 
común de las dichas Ciudades, y Villas, y que 
libreña'ente los puedan elegir en sus Conce- 
jos: tanto, que sean personas honradas, y no 
sean labradores, ni sexmeros, y sean dos Pro- 



curadores, y TÍO mas década Ciudad y Vülai 
—(Ley 1 , tít, 8, lib, 3 de la Ñ. R.) 

LEY II. 

El rey don Juan 11^ en VaUadolid. Año de xlij. 

El rey don Enrique I V^ en Cordova. Año 
de M. cccc. xlv. 

El mismo en Madrid, Año de Iv. 

El mismo en Toledo, Año- de Ixij. 

Tenemos por bien, que cuándo Hos embia- 
remos llamar los dichos procuradores para 



Cortes, que la elección de los dichos 
■adores sea librcmenlc de los Concejos, 
se contiene en la ley anie desta. Y que 
1. j -' 'mpeli;aRcar-í 



u del Princi 



:pe nut 



iro, y amado hijo, ni olro señor, 
ni mandamientos nuestros, para que 
las señaladas vengan por Procuradores 
¡chas nuestras Cortes. E si' alfeunopa- 
> llevare las tales carias, que porelmis- 
cho pierdan los or/icios que tuvieren en 
ihas Ciudades, y Villas, y que pean pri- 
para siempre de. ser PhícwradofeSí por- 
3 dichas Ciudades, y Villas libremente 
y emblen los dichos ^s Procurad o res. 
ue qaando la proouraxiion viniere' en 
día, que el conoscitnienlo quede ánues- 
erced para lo ver, v determinar. E 

los dichos nuestros '^ocupadores vit 
. k las dichas- nuestras Cortes, seati:ts- 

de se mostrar, y presentar ante nos^^y 
3s á los otros Procuradoscs de nuestros 
a, que estuvieren ayuntados, .porque 
onoscidos por lodos.— (Leyes 2 y 3, ti- 

lib. 3 de la N. D.) 

LEY in. 

r£y áon Juan II. en ValladoliJ. Año 
de M. ccéc.xivij. 

itra merced, y volunlad es, que no se 
rtas á petición de nersona^alguna, para 
ngan por Procuradores A nuestras I^opt 
jun en la ley ante desta se contiene, 
|uando nos (no ¡i petición de persona 
, mas de nuestro proprio motu, enlen- 

1 ser assi cumplidero ú nuestro servicio] 
jsa nos pluguiere mandar, y disponer, 
defendemos, que ninguno, ni algunos 
en las dichas procuraciones de otros, 
; es cosa de mal exeiuplo. V el quq la 
are, por el mismo hecho la pierda, y la 
■a aquel año, ni dendeen adelante, niaé 
a inabíle para la haver. Yelque la veu' 
por el mismo liecho pierda el oflicio 



LEY IV. 

Ht rvy don Enrique IV. en Toledo. 

damos, que el Procurador, ó mcnsagero 
Judad, 6 Villa, que por nuestro manda- 
nte re á la nuestra Corlo, no pueda ser 
sdo por deuda, que su Ikincejo deba 
■-"- la propria deuda del dicho Procura- 



mensager 



El rey don Juan I en Burgos. 

Buenas po.'tadas mandamos dar á los Procu- 
radores de las nuestras Ciudades, y Villas. E 
quando por nos Tueren embiados á llamar, 
que vengad á nuestras (borles, y denles las di- 
chas posadas en barrios apartados en nuestra 
Corle. 



El rey don Juan II. en Madrid. 

Porque en los hechos arduos de nuestros 
Reynos'es necessario consejo de nuestros 
subditos, y naturales, en especial de ios Pro- 
curadores de las nuestras Ciudades, Villas, y 
Íugaresde los dichos nuestrosHeino9:poren- 
é ordéname; y mandadnos, que sobre ibs 
tales hechos grandes, y arduos se hayan de 
ayuntar Cortés, y se-.ha^a Consejo dé los tres 
estados de nuestros Reinos, según que lo hi- 
cieron los Reyes nuestros progenitores. 

' LEY Vil '■ 

Eí rey don Alonso en Madrid. 

Los Reyes nuestros progenitores ostables- 
cíeron, y mandaron por leyes; y ordenanzas 
hechas en Cortes que no se echasen, ni re- 
parlíessen ningunos, ni algunos pechos, pe- 
didos, ni monedas, ni otros tributos nuevos, 
especial, ni generalmente en todo» nuestros 
Reinos, sin que primeramente sean Mamados 
ft Corles los Procurado res ^e todas las Ciuda- 
des, y Villas de nuestros Reinos yfuere otor- 
gado por los dichos Procurad o re.s, que alas 
Cortes- vinieren. 

¡LEY VIH. 

' ■■ El rcif don' Menso en Madrid. 

El rey don Juan II. en Madrid. ABo 
de u. cccc.xsxvj. 

Porque los Procuradores de las Ciudades, y 
Villas que vienen á nuestro mandado, procu* 
ran nuestro servicio, y bien de nuestros Rei- 
nos, somos tonudos ue oir benignamente, y 
recibir sus peticiones, assi genei-ales como cs- 
pt<ci:iles, y les responder ;i ellas, y los cum- 
plir de justicia; lo qUal so'mus prestos de ha- 
cer, según fue ordenado por los Reyes nues- 
tros progonitorei, '. ■ . 
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TITULO Xil. 



Del Procurador Fiscal. 



LEY I. 

El rey don Juan I. en Birbiesca, 

El rey, y reyna en Toledo, Año 
de M. cccc. Ixxx. 

Porque los delictos no aueden, ni finquen 
sin pena, y castigo por deíecto de accusadoi^ 
£ porque ei offícío de nuestro Procurador fis- 
cal es de gran confianza, y quando bien se 
exercitasse, se siguen deel, grandes prove- 
chos, assien la execuciou de la nuestra justi- 
cia, como en pro de la nuestra hacienda. 

Porende ordenamos, y mandamos, que en 
la nuestra Corte sean Diputados dos Procura- 
dores fiscales promotores para acensar, ó de- 
nunciar los maleficios, personas diligentes, y 
tales, que convengan á nuestro servicio, se- 
gún que antiguamente fue ordenado por los 
Reyes nuestros progenitores. 

LEY IL 

Prematica del rey don Juan IL 

Como quier que el señor Rey Don Juan 
nuestro Padre por su t)rematica ordenó, que 
el dicho Procurador fiscal no pudiesse poner 
por si mas de un Procurador, el cual no pu- 
diese usar del dicho Officio, fasta que fuese 
presentado, 5 recivido, y jurase ante los nues- 
tros Oidores: Pero después el dicho Señor Rey 
ordenó, que el dicho Fiscal no pueda poner 
otro Promotor en su lugar. — (Ley 1, tít. 16, 
lib. 4delaN. R.) 

LEY III. 

Confirmación por el rey don Juan en Madrigal, 
Ano de m. cccc. xxxviij. 

El mismo. Año de xxxj. 

ídem. Año de xxxvj. 

Ordenamos otros!, que los nuestros Procu- 
radores fiscales, y Promotores de la nuestra 
justicia, ni alguno dellos no puedan accusar, 
ni acusen á persona, ni á personas algunas, 
ni á Concejos,' ni Universidades, ni k otros 
algunos de qualquíer estado, ó condición. 
Preeminencia, ó Dignidad que sean ni les de- 
manden, ni denuncien contra ellos en nues- 
tro nombre, ni de nuestra Cámara, ó fisco, ni 
de la nuestra justicia, sin dar primeramente 
delator de las tales accusaciones, y demandas, 
y denunciaciones ante los nuestros Oidores, 



yante los nuestros Alcaldes de la nuestra 
Casa, y Corte, y Chancilleria, 6 ante otros 

2ualesquier nuestros Jueces de todas lafs Ciu- 
ades, y Villas, y Lugares de nuestros Reynos 
y Señoríos; y que el tal delator lo diga ante 
Éscrivano publico, ante quien la causa passar 
re. Y que la dicha delación sea puesta en es- 
crípto, porque no pueda negar ni encobrir; y 
que se guarde assi en todos los negocios as» 
civiles, como criminales, movidos, comenzar 
dos, y pendientes; y en los que de aqui ade* 
la n te se hovieren de mover, y comenzar: y 
que de otra manera no sean recibidas las di- 
chas accusaciones demandas, 5 denunciacio- 
nes, ni algunas dellas salvo en los hechos no- 
torios; y mandamos que assi se guarde, por- 
que cumple assi á nuestro servicio. Y por 
excusar los inconvenientes, que haciéndose 
de otra manera, se podrían recrescer, que no 
se haga dé otra manera, só pena que el Fiscal, 

3ue de otra manera acensare, denunciare, 6 
emandare, sea privado del officio, é incurra 
en pena de dos mil doblas de oro Castellái 
para nuestra Cámara.— (Leyes i, 2 y 3« tit. ao, 
lib. i2-de la N. R.) 

LEY IV. 

ídem. 

£1 nuestro Procurador fiscal pueda acusar, 
y denunciar, por los hechos notorios é por 
pesquisa, ó pesquisas, que nos ha vemos man* 
dado, 5 mandaremos hacer sobre qualesquier 
maleficios, aunque no haya Delator. — (Ley 4, 
tít. 33, lib. 42 déla N.R.) 

LEY V. 

El rey don Juan en Guadalaxara. Año 
de xxxvj. 

Porque mas limpia, y lealmente los dichos 
nuestros Procuradores fiscales usen de (os 
dichos officios: Ordenamos, y mandamos, que 
de aqui adelante los dichos nuestros Procu- 
radores fiscales que están, 6 estuvieren en la 
nuestra (^orte, y Chancilleria, no pidan, ni He* 
ven derecho, ni salario alguno de las partes 
del actor, ni: del acousador; y que haga jura- 
mento cada uno dellos: los de nuestra Corte 
en el nueslro Consejo; y los de nuestra Chan- 
cilleria, ante los nuestros Oidores, que usarán 
de sus officios bien, y diligentemente; é que 
de todos los pleitos, y causas, que en nuestro 
nombre comenzaren, los prosiguiran bien, y 
diligentemente hasta los acabar, 5 fasta que 
les sea mandado el contrarío por quieii lo pu* 



diere mandar. E que no ayudarán en causas 
criminales á los reos, y accusados, ni en las 
causas civiles contra nos, ni contra nuestro 
fisco, ni contra las causas que verísimile se 
paresce que pertenescen á nuestra Cámara. E 
que contra cosa alguna de lo susodicho no 



vayan, ni passen. Esi de aqui adelante lo con* 
trario hicieren, que pierdan el officio, y la 
meitad de los bienes para la nuestra Cámara, 
y que no puedan servir por sostituto, según 
se contiene en este libro en el titulo, de los 
Abogados.— (Ley 2, tít. 47, lib. 5 de la N. R.) 



TITULO Xíil. 



De los Adelantados y Merinos. 



LEY L 

£1 rey don Alonso en Madrid, 

El rey don Juan II, en Segovia. Año 
de M. cccc. xxxiij. 

Porque el offício de los Adelantados es de 
gran cargo, y confianza, y mui necessario en 
las fronteras: Ordenamos, que el nuestro Ade- 
lantadode la frontera sea tal, que convenga para 
el officio, y que guarde nuestro servicio, y 
que guarde la tierra, y provincia, que le fuere 
encomendada de todo mal, y daño, y que sir- 
Ta por si el offício con dos Alcaldes, quales 
DOS diputaremos, y con el Escrivano de nues- 
tra Cámara; y que todos sean hombres abona* 
dos, y sean dados á pedimiento del Adelanta- 
do; el qual no sea osado de prender, ni sol- 
tar, ui despachar, ni tormentar a hombre 
alguno sin juicio délos Alcaldes, que andu- 
vieren con el, ni lleve caluñas, ni penas sin 
los dichos Alcaldes.— (Leyes 49 y 22, tít. 9, 
P. 2. — ^Ley 7, tít. 20 del Ord. de Ale, que es 
la ley 12, tít. 38, lib. 42 de la N. R.) 

LEY n. 

£1 rey y reyna en Madrigal, 

Ordenamos otrosí, que en el adelantamien- 
to no puedan haver-mas de dos Alcaldes 
principales; y qualquier destos Alcaldes prin- 
cipales pueda peñeren su lugar dos Alcaldes 
menores, que por ellos residan en los lugares, 
y que acostumbraron usar de la jurisdicion. 
E losdícho? Alcaides, no sean osados de usar 
de los dichos officios, fasta que con la nomi- 
nación del Adelantado mayor sean presenta- 
dos en nuestro Consejo, porque sus personas 
alli sean vistas, y lleven nuestra carta de 
approvaclon, y dende- en adelante puedan 
usar libremente délos dichos ofñcios, y no de 
otra guisa. Y mandamos que los que agora es- 
tán puestos por ellos, no usen de los dichos 
offtcios en -el dicho Adelantamiento, nr sean 
obesdecidos, ni havídos por Alcaldes del, fas- 
ta que lleve cada uno la nuestra carta en la 
forma susodicha. 

Otrosí mandamos, que los dichos Alcaldes 
del Adelantamiento no puedan conoscer de 
pleitos algunos civiles, ni criminales: salvo en 



el lugar que cada. uno dellos estuviere por su 
persona, y una legua en derredor, y que allen- 
de de la dicha legua no sean obedescidos, ni 
complidos sus mandamientos; ni puedan exer- 
cer jurisdicion; y revocamos los Alcaldes del 
adelantamiento, que nuevamente fueron pues- 
tos allende del dicho numero antiguo dellos, 
y qualesquier facultades, que los dichos Al- 
caldes principales tienen para poner mas Al- 
caldes de cada dos. Y esto mismo se guarde en 
los offícios de los Alcaldes, que agora diputa- 
mos en los dichos adelantamientos, según que 
lo ordenamos en las Cortes, que hecimos en 
Madrigal de mil y quatrocíento y setenta y 
seis años. 

LEYm. 

El rey y reyna en Toledo, Año 
de M. cocc. XXX. 

Por muchas partes nos son dadas quexas 
de los agravios y desafueros que se hacen por 
los Alcaldes del adelantamiento de Castilla. Y 
especialmente que los pueblos y moradores, 
donde estos Alcaldes exercitan su jurisdicion, 
no sienten, ni reciben delbs beneficio, ni pro- 
jjecho alguno, salvo cohechos, y tiran nias; so- 
bre lo cual los dichos Procuradores de Cortes 
nos supplicaron, que mandassemos proveer, 
y remediar, por manera qué las tales cosas de 
aqui adelante no passen, y sobre lo passado se 
diesse el castigo donde fuesse menester: Lo 
qual nos queremos luego mandar hacer. E 
porque esto es mas prestamente, y justamen- 
te se haga, nos entendemos embiar luego una, 
5 dos buenas personas fiables, y de conscien- 
cia, para que nagan pesquisa, y sepan la ver- 
dad sobre lo que hasta aqui se ha hecho por 
los Alcaldes del adelantamiento, y por los lu- 
ga restenientes, y que es lo que sobre ello se 
debe proveer para en adelante, y sobre todo 
remediar como viéremos que cumple á nues- 
tro servicio, y á la dignidad, y pro común de 
los dichos pueblos. Y porque entre tanto elioü 
no reciban fatiga, ni agravio de los dichos Al- 
caldes, nos por esta ley suspendemos los di- 
chos officios de Alcaldes del dicho adelanta- 
miento de Castilla entre tanto que se hace la 
pesquisa, y hasta que nos proveamos sobre 
ello. E mandamos ú los dichos Alcaldes del 
adelantamiento, y u sus lugaresteuientes, y á 
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cada uno dellos, quede aqni ndelanto, duran- 
te el dicho termino, no usen de los dichos ofíi- 
oíos de Alcaldías, porque la verdad sahida por 
ños, les será mandado lo que han de hacer, so 
pena de la rtuestra merced, y que cavan, é in- 
curran por ello eu las penas* en que caen laí» 
personas privadas, que usan de oflicios pú- 
blicos de justicia, sin tener poder, ni autori- 
dad para ello. E si sobre esto íioiercn aliiuno 
execucion, ó prenda, de aquel O aquellos, qtíe ■ 
lo mandaren, y losque ex<'eutaren, sean navi- 
dos por robndores^ K sea caso de hermandad, 
para que sean puin'dos por caso della como si 
robassen en yermo. Y mandamos a los Conce- 
jos; Justi< ias. Regidores, Cavalleros', Escude- 
ros, Officiales, y hombres buenos de todas, y 
qualesquier Ciudades Villas y Lugares que es- 
tan en la tierra, términos, e Jurisdicion del 
dicho adelantamiento de CasliUa, y cada vno 
dellos, que durante el termino de la dicha 
suspensión, no obedezcan, ni cumplan las 
cartas, y mandamientos de los dichos Alcaldes, 
ni de alguno dellos, ni vayan á sus llama- 
mientos, ni emplazamientos, ni los hayan, ni 
tengan por Alcaldes del dicho adelantanifonlo, 
s6 pena de la nuestra merced. 

LEY IV. 

£1 rey dóri Álbnéo en Madrid. 

Los Adelantados, y Merinos mayores, y los 
los que por ellos anduvieren en los officios, 
deben usar leal, y fielmente dellos. E si de- 
llos no usaren como deven, y llevaren mas de 
sus derechos, sean privados de los dichos offi- 
cios y paguen lo que contra derecho llevaren 
con el doblo. E sí hicieren alguna cosa, por- 
que merezcan pena en los cuerpos, siendo 
nos notificado, mandaremos hacer justicia se- 
gún meréscen.-^(Ley 23, tít. 9 P. 2.) 

LEYV.' 

El rey don Alonso en Alcalá. 

■ 

El officio óe lois nuestros Merinos mayores; 
es de gran ñeMad; para guardar la tierra de 
males, y daños, y para pacificar las (Ciudades, 
Villas, y Lugares de las Provincias dóndo son 
Diputados, y' para punir, y castigar los malos, 
y para'mántenOr, y guardar los buenos; y de- 
ben* ser acuciosos, y diligentes, sirviendo á 
Dios, y en servir leálmente a los Reyes, que 
los ponen en sus lugares, guardando lodayia, 
que en los pueblos, que les soq encoriaenda-r 
dos no se levanten vandos, escándalos, mal, 
ni bollicio alguno. E guarden, y hagan guar- 
dar la paz, y amistad, que es puesta entre los 
hijos-dalgo de los dichos Señoríos. E deben 
tener todas aquellas cosas, y bondades, que 
deben haberlos Jueces que por nos son pues4 
tos para mantener justicia. Y tenemos por 
bien, que los nuestros Merinos no consientan 
andar en su compañía hombres, que por deli- 
tos sean desterrados, ó encartados. Y mandar 
mos, que do quier, que hallaren á los tales 
hombres, los prendan, y embien á nos, 5 á 
os Jueces que los encartaren. 



LEY VL 

■ ■ • 

El rey don Alonso en Alcalá; 

El rey don Enrique ¡Len Toro, 

El rey don Alonso en León. 

El rey don Juan I¡. en Segovia. Año 
' j de M.cccc.xxiij. 

El rey don Alonso en Madrid, 

Los nuestros Merinos mayores de Castilla 
y'de León', y de Galicia puedan cada uno po 
ncr en sus merindades uno que sea mayor en 
su lugar, que use del officio, en tanto que el 
Merino mayor, no fuere en la merindad; y sea 
diligente en requerir todos los otros Merinos 
menores como usan de sus officios y los appre- 
míe, que cumplan de justicia, y de derecho á 
los querellosos. Y el tal lugarteniente de Me- 
rino Isca de buena fama," y abonado. Y esto 
mésmo mandamosque seaen los Adelantados, 
que fueren puestos por el nuestro Adelantado 
mayor del Andalucia/ y Reynd de Murcia. E 
los que assi fueren puestos por los mayores, 
sean hombres de buena fama, y abonadlos «n 
bienes muebles, y raices á lo menos en quan^ 
tia de diez mil mar%ivedis; y que no lley^ü mas 
de sus derechos que deben llevar segon, fue- 
ro, y costumbre; y que los pongan sin renta, 
y sin preció. E si fuere puesto por Adelanta- 
do ó Merino bombre*que nofu^rexJq buena 
fama, ni abonado en bienes, y raices en la di- 
cha quántia, defendemos queno use del dictle 
officio, ni sea habido por- Merino Sd'Ja: pena 
en que' caen aquellos, que usan de officio de 
justicia,' no habiendo poder paija^ ello* E si 
fuere puesto: por renta, ó pon precio que el 
Merino mayor' peche á la nuestra Cámara h 
renta, ó preció que fuere dado con otro tanto. 
Y mandamos, qué les sea tomado «n su tierra, 
y de su quitación, y que dende en adelante no 
pueda poner Merino en aquella merindad, y 
que nos lo pongamos quando nuestra merced 
fuere. Y el que tomare el officio Contra lo con- 
tenido en esta nuestra ordenanza, que peche 
la renCa>ó precio que diere con- otro tanto á la 
nuestráCamiaray dé ma&, c|ue.nó pueda l>a- 
ver aqtféfia naerindad , ni otra de ^quel ]!(feriho. 
E mandamos que assi sea' guardado por los 
Merinos mayores de Guipüzcua, y de Alava^ y 
Asturias.- Otrosí, que los Merinos ((ue assi sean 
puestos por mayoresy-no piiedam -poiaét otros 
Merinos en su lugar.-^Ley 4 de este iátulo.) 

. : LEY VIL ' : 

:■;:■■. ■ ■ ■ ■ '-./.■■ ; 

Elrey don han Ü, en Servia i^kuo dé xxxiij. 

Mandamos que los nuestrosMerinoSi quaó*- 
do hovieren de poner jurad-os en. las behe- 
trías, ó doode los han de poner de Cu^ro, y 
de uso cada año, no lleven maravedí de Ip^ 
buenos por poner cada uno, por quantoies 
deese.fuero. . .n . 

• Otrosí, que no lleven de su£i sello?; que pu- 
sieren en las cartas que- diereo?, mas de la 
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meitad de lo que se lleva por las tales cartas 
de la nuestra Chancillería, 

LEY VIII. ^ 

El rey don Alonso en Madrid, 

El rey don Juan ILen Segoviá, Año de jcxxiij. 

Los Merinos, que por sá pusieren los Meri- 
nos mayores mandamos que sean naturales de 
las comarcas, y hombres entendidos, y abo- 
nados para ejlo^ y tales, que guarde cada uno 
dellos su ofíieio bren, fy derechamente como 
debe, y no sean hombres enemistados, ni mal- 
hechores; pero si alguna mengua hicieren en 
sus officios^ puedan ser penados én los cuer- 
pos y en los bie¡nes. E si el Merino mayor ta- 
les Merinos por sí no pusiere,^y sien el officio 
mengua hicieren alguna, que lo peche todo 
el Merino mayor que los pusiere con el doblo. 



LEY IX. 

• ." . ' 

Alomo j ídem, 

Juan, ídem. 

Lo6, Alcaldes que nos dieremos, para que 
anden €on los M<eirion5 mayores, deben jurar, 
que. guarden sus offícios verdaderamente y 
que nos hagan saber cojno i^san los Merinos 
mayores de sus offícios y $i algún mal, 6 daño 
el Merino mayor hiciere en su m^rlndad, que 
nos lo embien luego á decir, porque nos 
los escarmentemos, como lat muestra merced 
fuere. 

LEYX. 

i4/on¿o, ídem. 
Juan^ ídem. 

Los Merinos Mayores de Castilla, y de León, 
y Galicia sean hombres hábiles para los offí- 
cios, y tales^ que guarden nuestro servicio, y 
las tierras -de males, y danos,, según dicho es 
en las leyes ante desta. Y. que no arrienden 
las m^rindades, y sirvan por si los offícios; y 
que quando yinéren a nuestra Corte, dexen 
\a\ recaudo en la merindad, que no se haga 
mal. ni daño, y se.cuinpla la nuestra justicia 
como debe, £ otrosí, que el nuestro Merjno 
mayor no dexeotro Merino mayor en su lugar: 
salvo quando fuere 9a hueste en lá frontera. 
Y que cada un Merino mayor tenga dos Alcal- 
des de. nuestra .casa^ y naturales de nuestros 
Bevnos; y estos Alcaldes que sean cada uno 
dellos de los Reynos do fuere la merindad, ta- 
les, y q;ue jsean c(ados á pedimento de los Me- 
rinos; y. al Merino de Castilla que le den Al- 
caldes hijosdalgo, y de las Villas, según lo han 
de fuero: <2.an que sean hombres honrados, y 
abonados. Otrosí, .qué los Merinos mayores no 
maten, ni suelten, ni prendan, ni despachen, 
Oi tormenten a ninguno, ni tomen caluñas, ni 
penas sin jaicio de nuestros Alcaldes. 



LEY XI. 

Alonso, ídem. 

Juan, ídem. 

• 

Mandamos, que los Merinos mayores, quan- 
do se ausentaren de las fortalezas, que. tuvie- 
ren por razón de las merindades, que las en- 
comienden á personas llanas, yabonadaá,<fue 
no sean malhechores, tales, que guarden 
nuestro servicio, y la tierra de daño, y de ro- 
bo: y si no lo hicieren, que el mal y daño, 
que ende se hiciere, que lo paguen con el 
doblo. 

LEY XII. 

Alonso, ídem. 

Juan, ídem. 

Los Merinos no emplacen, ni prendan a 
ninguno, ni los Irayan presos por la tierra; y 
quando los emplazare, ó prendare, 6 prendie- 
re, que sean traidofe a la cabeza dé la merin- 
dad do han de fuero, y pongan los en las pri- 
siones de las Villas, donde se han de juzgar 
ante los Alcaldes, según está ordenado.— (Ley 
11, tít. 38, lib. 12 de la N. R.— Ley 4 de este 
mismo título.) 

LEY XIII. 

El rey don Enrique II, en Toro. 

El rey don Alonso en Alcalá, 

El misñio en Segovic^, 

Los Merinos mayores de Castilla, y de León, 
y de Galicia, y Asturias, y de Giiipuzcua, Ala- 
va y sus lugares tenientes sean tenidos de 
guardar bien los presos, que no sé vayan de 
las cárceles. E si bien no los guardaren, y se 
les fueren, sean peñados por la pena que es 
puesta contra los carceleros, 6 monteros á 
quien se van los presos por la mala guarda: 
que es en el titulo de los Alguaciles. 

LEY XIV. 

El rey don Enrique II, en Toro. 

Los Merinos, Adelantados mayores no pon- 
gan por sus lugares tenientes Caballeros, ni 
grandes hombres: salvo a sus familiares,- pei^ 
senas fieles, llanas, y abonadas porque dellas 
libremente puedan tomar cuenta, y razón de 
sus offícios. 

LEY XV. 

El rey don Alonso en Madrid, y Valladolid, 

El rey don Enrique II. en Toro. 

El rey don Juan II. en Segovia, Año 
de M.cccc.xxxxiij. 

Los Merinos, 6 Adelantados no* sean osados 
de extender su poder á mas y allende de lo 
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i ij* •: _• V* •z.iuti ::.,-. -j'j* ^'urdeii lo* pri- 
■^.<^'.■.■■.■f :* -** '>c4aij'4. y V!::is. y L'jzsres 

&)« j-'.* ;i:.'^r ttt 1*» Inzare-i dort'Ie frfír fue- ' 

■íj* *r^ »« «o ti aíjíj. y «f*!»' 'fiando por sus 
4Krv<:M.t -■.ni^fcn. y ^ntrann en los dichos 
ñx^ret. e ;. ifH twurt* xitr i>rí«ileítio. ¿ co4- 
•m.M4 pawrror: mtn'>4 d« nento y Doventa 
9um«d <|0í te piarde assi. 

LEV XVI. 

í^ ítí Ot^/frn/j 4t ht monf-lnt. 

/,! r'y '.''.n /»!»■ //. fn Sr'j'itii. Año de \ixiij. 

l/j* M^ríriA^, Jijees y Alguaciles en los lu- 
íair«, d/f Xu-^'innn ordinaria' i uri^dicion, y po- 
d«r fi4%K»n'^4dosdearrendarlos pedios, ni 
IrítcjVA, ni defichos Reales, ni sus officios. 



f,l rry if'in Jttin 11. tn Sts'ivitt. Afio de si\iij. 
El r/yí/'/n EnriqvÉ ¡I. en Toro. 

Ijif* MerinoK inenores que son pueslos por 
loi «wy.reü, no Uimcn nns de un maravedí 
d« U IfiiKiM ni'ineda por Ja enlrada, y no lo 
l'ini': m^ii ')« una vczen tanto >|uc fuere Meri- 
ffr. K üi le tiraren la merjndad antes de un 
¡tH'i. íjuc el Merino, que nuevamente entrare, 
no lome entrada alguna, fasta el año complido, 
M((uu itü uii¿ en el ticiutio do los Heyes oude 
m» vcnjnio». 

Otroai, (|ue los Merinos no lomen cosa algu- 
na de Ion (|uc pusieren por jurados en las be- 
tielrjax, y en olroH lugares. 

Ülrokí i)ue los (ItclioB Merinos mayores de 
Cuililla UM totiK^n mas de las arcas de sus se- 
llos de la mcilad do Jo que pertenescc ii la 
nuchtra Chancillcria, como dicho es. 

LEY XVUl. 

Los Merinos no prendan a persona alguna 
Hin mandado de los Alcaldes. Si no lo hallaren 
en algún delicio, según se conliene en este 
libro en el titulo, de los Alguaciles. 



El rey don Alonso en Madrid. 



rc!( del nuestro señorio tienen carias, y priv 
Icgios lio los Hoyes, donde nos v.enimos, en 
quo mandan, que los Merinos mayores, ni sus 
I n Raros tenientes no usen de los dichos sus 
orflciotí en alguna, ó algunas de las dichas 
Ciudades, y Villas, y Lngares, y que hagan la 
Justicia, y ciilrcgncuii los Alcaldes ordinarios; 
mandamos que las dichas cartas, y privilegios 
scnn guardadas. 



y mandamos, que los nuestros 



dos mayores de la (ronlera, y del Reyno de 
Murcia no lomen mas por razón de gñs offi- 
cios, de quanto está ordenado por el Rey Don 
Alonso nuestro progenitor, que Dios perdone, 
en las Cortes que hizo en Madrid. 

Otrosí, que los Merinos, que por si pusieren 
los Merinos mayores, que sean abonados, y 
entendidos para ello, y demás desto, que den 
buenos fiadores en treinta mit maravedís cada 
uno dellos en la cabeza de la meríndad, do 
fueren dados, para que cumplan de derecho ii 
los qnerellososporlasqueretlasquedel acaes- 
cieren, V que estos fiadores que los reciban 
los Alcaldes de la cabcia de la meríndad, ó de 
la mayor Villa, que mas cerca fuere, que sea 
realengo, con el Rscrivano publico d ende, y 
que los fiadores, que estos escribieren, que tos 
guarden, para que nos los den. Pero si algún 
querelloso ai hovierc, que pidiere la fisduria, 
que le den dello el traslado signado, porque 
pueda querellar, y demandar su derecho. E 
que los que no dieren fiadores en la manen, 
que dicha es, que no sean bsvidos por Meri- 
nos. Y que los dichos Merinas mayores sinran 
por si los officios, y que no dexen Merino en 
su lugar, salvo quando fueren á hueste en las 
fronteras de los, nuestros Reynos, y que en- 
tonces dexen si tal Merino en sn lugar, por- 
que no se bai.-amairclria alguna. 



LEY XXI. 

Mandamos, que los nuestros Merinos mayo- 
res, y Adelantados no tomen Alcaldes para en 
los dichos officios, mas que gelos demos nos 
de nuestra casa, de los nuestros naturales de 
las nuestras Ciudades, y Villas, yLugares de 
nuestros Reinos, que anden por nos con ellos. 
Yesso mismo mandamos, que estos Alcaldes 
que sea cada uno dellos de los Reinos, donde 
fuere la merindad & tales que sean buenos, y 
abonados, y honradoSj y.que no sean dados a 
pedimiento de los Mermos mayores; y los Me- 
rinos que por si pusieren en el caso que dicho 
es de suso, que no maten, ni suelten, ni pren- 
dan, ni tomen, ni despachen, ni tormenten 
ningún hombre sin juicio de los Alcaldes 
que andubíe'ícn por ellos. E que los Merinos 
no tonteo las caloñas, ni los prendan por 
ellas, ni los cohechen, ni manden prender, ni 
cohechar, sino por juicio de los Alcnldes; se- 

fun que todo está ;ordenado por el Rey Don 
lonso nuestro progenitor en las Cortes que 
hiEO en Madrid: salvo condenando, b encar- 
tando: y que el Merino lo pueda matar por 
justicia, según que debe de derecho. 
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LEY XXU. 

ídem. 

Tenemos por bien, y mandamos que si algu- 
nas malfetrias, y robos se hicieren en las di- 
chas merindades, y adelantamientos, que los 



pechen con el doblo los Adelantados, y Meri- 
nos, porque no lo guardaron, ni castigaron. 
Otrosí si hicieren cosa por que merezcan pena 
en los cuerpos, y en los algos que nos, y las 
nuestras justicias, que gela demos según la 
pena que merescieren. 



TITULO XIV. 



'Délos Alguaciles. 



LEY!. 

El rey dan Alonso en Madrid. 

Alguacil, es nombre Arábigo, que quiere de- 
cir en latín Justicia, y en romance, hombre 
que hace derecho. Y el Alguacil de nuestra 
Casa, y Corle debe ser tal, que lema á Dios y 
a nos, y fielmente use dé su officio. E manda- 
mos, que quando por los nuestros Aldaldes 
fuere mandado al Alguacil que prenda el cuer- 
po á alguna persona por querella de alguno, 5 
si hallare algún malhechor faziendo delicio, ó 
maleficio, préndalo, y traiga el malhechor an- 
te los Alcaldes, anles que lo meta en la cal'cel, 
y diga la razón porque lo prendió; pero que 
si dé noche fue preso, meta lo en la cárcel, y 
otro día en la mañana lo notifique, y haga sa- 
ber á los Alcaldes, para que deshaga lo que 
por ellos le fuere mandado; y el Alguacil no 
sea osado tomar cosa alguna de lo suyo del 
que ansi prendiere. Pero que si fue preso so- 
bre querella, 5 accusacion de tal delicto, que 
deba perder los bienes, d parte dellos, los Al- 
caldes fagan poner, y escribir por Escrivano 
público de nuestra Corte sus bienes y den los 
fiados a persona llana y abonada fasta que sea 
visto por derecho por los nuestros Alcaldes. 
—(Ley 20, tít 9, P; 2; Ley 7, lít. 4, P. 3.— Le- 
yes 44 y 46, tít. 3, lib. 4 del Espéculo.— -Tit. 30, 
lib. 4; títulos 48 y 33, lib. 5; Leyes 3; 5 y 6^ tí- 
tulo 6, lib. 7; Ley 6, tít. Í9; Leyes 2 y 40, títu- 
lo 30, lib. 44; Ley 43, tít. 32; y Leyes 40, 46, 48 
y 49, tít. 38, lib. 42de la N. R.-r-R. O. de28 de 
Edero de 1 833; y cap. 4 O, tít. i de las ordenan- 
zas de las Audiencias. — Ley 20, tít. 9, P. 2.) 

LEY II. 

El rey y reina en Madrigal. 

El nuestro Alguacil maior pueda poner dos 
Alguaciles menores en la nuestra Corte, y cada 
UDo destQS pueda poner por sí un Alguacil, 
que sean hombres buenos, y Abonados, según 
que lo ordenaron los Reyes Don Alfonso en 
las Corles que hizo en Alcalá, y en Segovia, y 
Don Juan nuestro padre en las Cortes que hizo 
en Guada la jara, año de treinta y seis. Y- nos 
Gonflrmamos la dicha ley en las Corles que 
becimos en Madrigal, año de mil quatrocien- 
t09 y sesenta y seis. Pero que es nuestra mer- i 



ced, que el nuestro Alguacil mayor no arrien- 
de el officio a persona alguna, y ponga perso- 
nas diligentes por Alguaciles. E porque la 
nuestra justicia sea mas esforzada, mandamos 
á los nuestros Monteros, ya los otros nues- 
tros Officiales, que están 5 ^esluvieren en la 
nuestra Corte, y hovieren de üos sueldo^ que 
cada, y quando que fueren requeridos por el 
nuestro Alguacil mayor, acompañen á nuestra 
justicia, y le den todo favor, y ayuda. — (Ley 4, 
tít. 4 8, lib. 5 de la N. R.— Artículos 475 y 476 
de las ordenanzas de las Audiencias.) 

El rey don Juan 11, en Valladolid, Año 
de M. cccc. Ixvij. 

Otrosí es nuestra merced, que ningunos 
hombres de pie trayan armas; y que los nues- 
tros Alguaciles no consientan rufianes que 
tengan mancebas, ni mugeres del mundo; ni 
consientan jugar dados en nuestra Corte, y 
que los nuestros Alcaldes, y Alguaciles tengan ^ 
cargo de lo assi hacer, y guardar, y nos den 
cuenta en cada sabbado de la semana lo que 
acerca dello hicieren, y si en la execücion ha* 
liaren resistencia, que nos k) hagan saber lue- 
go, porque en aquel dia luego lo mandemos 
execular. 

LEY III. 

El rey don Juan en Guadalaxara, Año dexxxvj. 

« 

El rey, y reyna en Madrigal. Año de Ixx. 

El nuestro Alguacil mayor sea tenido de 
nombrar, y presentar ante nos los dos Algua- 
ciles, que por si pusiere, según se contiene 
en las leyes ante desta, porque si nos viére- 
mos que son ahiles para el dicho officio, los 
nos aprovemos; y no sean -consentidos usar 
del dicho officio fasta que assi presentados 
ante nos, juren en debida forma, que bien, y 
verdadera, y fielmente usarán de los dichos 
e*'ñcios, guardando las leyes, que cerca de ello 
hablan, y que no prometieron, ni dieron, ni 
prometerán, ni darán por causa, ni razón de 
los dichos ofíicios, ni por ellos, dineros, ni 
otras cosas algunas, ni servicios de sus perso* 
ñas, ni de sus hombres, ni de la renta de los 
dichos ófücios darán, ni prometerán cosa al- 
guna; y aqueste mismo juramento sea tenido 
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de hacer el Alguacil mayor que los presenta- 
re. E assi mismo hagan esta presentación al 
juramento los otros Alpuaciles sost ¡lutos, que 
nombraren, y presentaren los dos Alguariies, 
que el dicho Alp:uacil mayor pusiere, y pre- 
sentare. E si el dicho Alíí'nacil mayor, y h)s 
otros Alguaciles, ó qualíjuior dcllos'lo coiitra- 
rio hicieníii, por el mismo hecho sean f)orju- 
ros, y pierdan los officios, según que antigua- 
mente lo ordenaron los Ucyos iniostros pro* 
genitores, y el Rey Don Jn.-iii nuestro padre on 
las Cortes que hizo en Guiulai.ij.ir.i, año mil 
quairo cientos y treinta y seis. Y poniue la 
dicha ley es jusla, y razonahle, m.indjimos, y 
defendemos a los Alguaciles de la dicha Corte, 
assi principales, como sostilulos dellos, assi a 
los (|ue agora son, como á los que senin de 
aqui adelante, que no sean osados de tomar, 
ni tomen la nuestra vara de la justicia como 
Alguaciles, ni usen de los dichos ofíicios, fasta 
que hayan hecho el dicho juramento en las 
leyes de suso incorporadas, según, y como, y 
donde las dichas leyes disponen, á lo menos 
ante los del nuestro Consejo, só las penas en 
las dichas leyes contenidas, y demás, que in- 
curran en las penas, que caen las personas 
privadas que usan de ofGcios públicos sin te- 
ner facultad para ello: y sean havidos en ellos 
per personas privadas. 

LEY IV. 

El rey don Juan II. en Madrid. Año 
de M. occc. xxxiij. 

Nuestros Alguaciles no tomen almotacenía, 
salvo en las huestes, ni tengan tableros en la 
nuestra Corte, porque en satisfacción de los 
tableros, y almotacenía fueron dados á los di- 
chos Alguaciles los derechos de emplaza- 
mientos, y de los o.necillos, según que lo or* 
denaron los Reyes nuestros progenitores, y el 
Rey Don Juan nuestro Padre en las Cortes que 
hizo en Madrid, año de mil quatro cientos y 
treinta y tres años. E porque somos informa- 
dos, que contra el tenor, y forma de las dichas 
leyes los dichos nuestros Alguaciles han lleva- 
do, y llevan de ciertos años acá pan cozido, y 
fruta y pescado, y otras cosas por derecho de 
almotacenía en las Ciudades, y Villas, y Luga- 
res, adonde nos, 5 qualquier de nos estamos, 
y esto de lo que á ellas se viene a vender, só 
color, que pues por las dichas leyes, quando 
el Rey está eil hueste, se puedo llevar almota- 
cenía y nos traemos muchas veces, y aun de 
confino gente armada. 

E otrosi dicen, que los Alguaciles han de ha- 
ver diez y ocho mil maravedís de quitación, y 
nos no gelo libramos, y por estos colores tien- 
tan de llevar de las cosas susodichas almota- 
cenia. Y por quanto se halla, que la hueste 
propriamente se dice, quando la gente estáon 
el campo puesta en Real, y no quando está 
aposentada en poblado; y paresce que esta es 
la intención de las leyes de dar al Alguacil 
almotacenía, por ef trabajo que toma en 
guardar las gentes que traen provisiones al 
campo.; ' . 

Otro si, por quanto se halla, que en el tiem- 



po del Rey Don Alonso el Alguacil mayor t 
diez y ocho mil maravedís de quitación, v 
todo el tiempo el Rey Don Enrique su hijoio 
fueron puestos sesenta mil maravedís, pero no 
so halla que los Alguaciles por ol Alguacil ma- 
yor puestos tuviessen quitación. E assi pares- 
ce, que no ai causa, ni razón, porque los di- 
chos Alguaciles pidan, ni lleven la dicha al- 
motacenía. Purende mandamos h los dichos 
Alguaciles, que de aqui adelante guarden las 
dichas leyes, y las otras leyes, que de yuso se 
contienen, y guardando las, no pidan* ni lle- 
ven deaífuí adelante almotacenía en ninguna 
Ciudad, Villa, ni Lugar, donde nos estuviére- 
mos con gente de armas de cavallo, ni de pie, 
de pan cocido, ni de fruta, ni de pescado, ni 
de verdura, ni de provisiones de comer, ni de 
otra cosa alguna, só las penas en las dichas 
leyes contenidas. Y demás mandamos á los del 
nuestro Consejo, é á los nuestros alcaldes de 
la nuesta Casa, y Corte, y h los Corregidores, 
y Alcaldes, y Merinos, y Alguaciles, Regido- 
res, Cavalleros, Escuderos, Offíciales, y Hom- 
bres buenos do todas, y qualesquíer Ciudades, 
Villas, y Lugares de los dichos nuestros Rei- 
nos, dónde nos estuviéremos con la dicha 
nuestra gente, que la no paguen á los dichos 
nuestros Alguaciles, ni otros por ellos, ni les 
consientan pedir, ni llevar almotacenía ae cosa 
alguna. E si attentaren los dichos Alguaciles 
de la llevar, que gelo resistan sin pena algu- 
na, y mandamos á los dichos nuestros Alcal- 
des, que de aqui adelante lo hagaa pregonar 
assi cada, v quando nos entraremos en qual- 
quier Ciudad, Villa, ó . Lugar de los dichos 
nuestros Reinos. 

LEYV. 

El rey don Alonso en Madrid^ p, q. 

El rey don Enrique II,. en Tero.. 

Los Alguaciles sean obedientes á los nues- 
tros Alcaldes en todas las qp^s que tocaren al 
ofücio de la justicia, assi en la ejecución de- 
lta, como en el prender, yelAlgu^.il, 6 su lu- 
garteniente que fuere, ó viniere oontra esta, 5 
contra las leyes, que aqui son contenidas, que 
por la primera vegada peche cíent maravedís 
de los buenos, y por la segunda doscientos 
maravedís, y por la tercera ye?.- que pierda el 
ofGcio: :y de la dicha pena haya la tercia, parte 
el acusador, y las dos partes para la redención 
de los Captivos. — (Ley 2, lít. 33, lib. 5 de la 
N.R.) 

LEY VI. 

El rey don Alonso en Madrid, 

El rey don, Enrique II. en Toro. 

El rey don Juan II. eniS^egatña* Año de xxxiij. 

Los nuestros Alguaciles da la nuestra Casa, 
y Corte sean diligentes, quando nos llegare- 
mos i\ algunas Ciudades, Villas, ,y Lugares de 
nuestro señorío, ó en ellas estuviéremos que 
anden de noche, h de á\^: y guarden que nin- 
guno reciba mal, ni daño en casas, ni vinas, 
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ni panes, ni huertas;yqueíio consientan, que 
de Tas cosas; que se truxeren a vender, sea . 
tomada cosa alij;üna por fuerza^ ni contra vo- 
luntad del que Jas truxere, y escusen tos rui?- 
dos,y escandaJQs,.y prendan, y escarmrenlen 
losreboiyedoreá dellos: porque en el lugar do 
as6i fuéremos, y/estuviereriios, no sé faga . 
fuerza, nfo.tro mal, ni daño á persona alguna, 
ysi'^el Algnaícil asil^i no Jo hiciere, ique caya én ; 
la pena de los, cieiít. maravedís, dé la moáeda 
buena, y que esta pena se parta segnn en la 
ley ante desta, y ^WpéCÍifen al querelloso el • 
mal que recibiere doblado, sino lo hiciere ■ 
emendar, hallando nuéálros Alcaldes que fue- 
ren culpa dello. — (Ley 6, tít. 30, lib. 4 de la 
N. R.) ■ 

I^EY YIL , , 

JSl rey don Alonso ^n Alcalá, y ein Segovia. 

El rey don Enrique IL en Toro ij en Jíürgos.' 

Por refrenar la pobdicia, de algunos dejos : 
nuestrps Officiales de la nuestra justicia, de- 
fendemos, que los nuestros; AlguajC i les, ni sus ; 
homibcés, ni los carceleros,, y guardas de los . 
presos, no sean osados de totpar doneS:, ni ^ 
viandas, ni otras cosas algunas de Ío^,hom:bres 
presos, ni apremien á los taJes presos sin man- 
dacÍO:de los Alcaldes, ni. los apréniien en las 
prisiones masde lo que deben, ni les d.efi so|- 
tur^is^ ni alivios de. las prisiones,.. ni, lossu^í- 
ten 81 n mandado de ío^ Alqs^ldes, ni pr^n^lan 
á peraoña alguna sin lijcencia: salvo si hallaren 
a alguno, haciendo jp^íefício, porque deba ser 
preso, y en tal caso que lo lleven ante los Al- 
caldes, antes que lo metan en la prisión, como : 
dicho es de suso, y después de preso, que lo 
no suelten, y que no lleben dellos, salvo car- 
celaje, quando lo saltaren.. E si el Alguacil, b ' 
su lugar teniente con,tra esto: fuere, qué pierda 
el ofücio, y no pueda bav^r otro, y de ma3 
que incurra.en }a pena, que es puesta contra . 
los Alcaldes, que ,reciben dones, segqn se epu- 
tiene en este libreen el titulp, de los AloaWes, 
y se pueda provar según que la dicha ley dis- 
pone, y los hambres de los Alguaciles que 
préndiereu sin mandado de los Alcaldes, (b 
tomaren, 5 llevaren de los presos alguna cosa 
contra derecho, que tornen doblado todo lo 
que llevaren, y paguen en. emienda de la des- 
honra, que recibió el preso, y esté un afio en 
la cárcel, y sino hovieire de que lo pechar, que 
le den cinquenta azotes.— (Ley 10, tít. 38, li- 
bro 12delaN. H.— Ley 13, tít. 30, lib. 4; y le- 
yes 6, 10 y 12, tít. 3B, lib. 12 de la N. R,— Ar- 
tículo 185 de las ordenanzas do las Audien- 
cias. ' 

LEY VIII. 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de. Mr cccc. Jxxvj. 

• I ■ 

Ordenamos que los Alguaciles de la nuestra 
Corte, ni otros Alguaciles algunos sean osados 
de prender, ni prendan h, persona alguna sin 
mandado de losAIcaldes; Pero que si hallaran 
á alguno haciendo. delicio, mandamos, que to 
puedan prender, mas que no sea puesto en 



cárcel, fasta que sea presentado ante los 'Al- 
caldes, según que lo ordeñó el Rey Don Juan 
nuestro padre en las Cortes que hizo en Ma- 
drigal, el año de mil y quatrocientos y:treihta 
y tres. Porende mandamos, que la" dicha ley 
se guarde de aqui adelante, só pena^ que el 
Alguacil,'- ó Carcelero, que .esto hiciere, no 
pueda llevar, ni lleve carcelaje, ni mala ea- 
trada^ ni derechos de los hombres de pie de 
ia tal persona, que.assi.prendieré, y si los Iter- 
vare,,que los torne, con el .quatro.tanto.La 
meitad para la Iglesia Parroquia l^eñ cuya co- 
lación estuviere' la cárcel,, y la otra mellad 
para la parte.' « ;.i . . 

■ ■.: -LE Y:" IX.' ■ 

. El rey don Alonso en Madrid, 
ídem. El rey don Enrique lí. en Toro, 

Los presos que el Alguacil prendióte, no les 
de malas prisiones, ni torihento,.ni: les haga 
daño alguno por mal querencia, ni ipor los 
despechar, y si los nuestros Alcaldes hallaren, 
que el preso es sin culpa, y lo dieren por 
quito, y lo mandaren soltar, mandamos, que 
el Alguacil lo suelte hiego de la prisión, y le 
de, y entregue todo lo suyo sin daño, y sin 
costa alguna. 

Otrosí, mandamos, que el Alguacil mayor 
de nuestra Casa, y Corte, sea tenido de estar, 
y esté con nuestros Alcaldes a librar los plei- 
tk)s de los presos, quandoquier que-los Alcal- 
des fueren a los librar.-r-(Ley 10, tít. 3S,Ub. 12 
delaN. R.) 

. LEY X. ' ; ■ , : . 

El rey don Enriqm I Y,- en Madrid,. . 
Año de m:-cccc. IviiJH ... 

Si los Alguaciles permitieren, y consintie- 
ren, que sin mandado dé los Alcaldes los que 
están presos por causas oriminaleSranden sin 
prisiones, sean suspensos de los offícios, y no 
usen mas dellos., demás,, y allende de laS:pe- 
•nas contenidas en otra ley deste título, que 
comienza, por refrenar la cobdicia.-^-(Ley 16, 
tít. 38:, lib. 12 delaN. R.) • . . ; 

. • LEY XI.' ■'•'.' .^ . 

El rey don Alonso en Alaa/á y en Segovia, 

El rey don Enrique II. en Toro, 

El rey don \Enriam IV, en Madrid, Año 

ae Iviij. 

Quando los Alguaciles de la nuestra Corle, 
5 algunos dellos no cumplieren lo que los 
nuestros Alcaldes, 6 alguno dellos les embia- 

• ren mandar por sus cartas, mandamos, que 
qualquier de ios nuestros Ballesteros! de la 

X nuestra Corte, h. quien los dichos nuestros Al- 
caldes, 6 alguno dellos :lo mandaren, que 
cumplan sumandamiento; y si el Alguacil ao 
lo consintiere cumplir, qiiecl dicho Ballles te- 
ro lo muestre ante nos, porque los no casti- 
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guemos, y- fagamos sobre ello lo que nuestra 
merced fuere. E si los Alguaciles, ó Merinos, 
ú otros Officialesdelas otras Ciudades, Villas, 
y Lugares de los nuestros Reinos, y Señoríos, 
que han de cumplir el mandado de los Alcal- 
des, y Jueces, y hacer execucion de la justi- 
cia, no quisieren hacer, y cumplir lo que los 
dichos Alcaldes cada uno en sus jurisdiccio- 
nes les mandaren, que el Alcalde, ó Juez lo 
cumpla, y si menester hoviere ayuda, ó favor 
para ello, que el Concejo, y las otras perso- 
nas, á quien fuere demandado, sean tenidos 
de lo dar. Y el Alguacil, ó Merino, ú otro OfQ- 
cial, que no quisiere cumplir el mandamiento 
del'diQho Alcalde, 5. Juez, sea suspenso del 
Offício, y mandamos que no use del, fasta que 
nos lo sepamos, y mandemos sobre ello lo 
que la nuestra merced fuere. Y los Jueces, y 
Alcaldes, cuyo mandado no quisieren cumplir 
el Merino, ó Alguacil, sean tenidos de nos lo 
facer saber fasta quarenta dias, só pena de 
seiscientos maravedís para la nuestra Cáma- 
ra.— (Ley 1, tít. 30, lib. 4: y Ley 2, tít. 33, 
lib. 5 de la N. R.) 

LEY XH. 

£1 rey don Alonso en Alcalá, 

El mismOy en Madrid^ y en Segovia, 

El rey don Enrique 11. en Toro, 

Si los Monteros, y los hombres de los Al- 
guaciles de la nuestra Corte, y los otros que 
guardaren los presos, ios soltaren, 5 no los 
guardaren como deben, sí eL preso, merescia 
muerte el que lo soltó, y no lo guardó bien 
como debía, muera por ello. E si el preso no 
mer-escia muerte, y merescia otra pena cor- 

Í)oral, si el que lo guardare, se fuere con él, 5 
o soltare, que haya aquella misma pena, que 
el mismo preso havía de haver, y si por men- 
gua de guarda se fuere por negligencia del 
guardador, que esté un año en la cadena. E 
si el preso no merescia pena corporal, y era 
tenido de pagar pena, ó deuda de dineros, y 
se fuere con él, 5 lo soltare á sabiendas, sea 
tenido el que lo guardare, á pagar lo que el 
preso era tenido, y esté medio año en |a cár- 
cel, y si par negligencia se fuere, sea tenido á 
pagar lo que el preso debía, y esté tres meses 
en la cadena. Y si los Monteros que guardaren 
los presos, alguqo dellos cayere en. algún 
yerro destos, y no se pudieren hallar, ni tu- 
vieren de que pagar, que lo tomen de las qui- 
taciones de los Monteros de Espinosa, si fue- 
ren dellos, 5 de los de Savia, si fueren de los 
de Savia. E mandamos al nuestro Despense- 
ro, que en este caso cumpla el mandamiento 
de los Alcaldes, ó de qiialquier dellos, que por 
su alvala embiare a decir, que lo quite de la's 
quitaciones de los dichos Monteros. Y los di- 
chos Alcaldes, á quien lo susodicho fuere 
querellado, ó denunciado, que de su ofíicio 
fagan cumplir todo lo susodicho en aquel, ó 
aquellos, que hallaren culpados, y que lo li- 
bren luego sin figura de juicio, y sin alonga- 
miento alguno, y si fuere hombre de Alguacil 
el que en qualquier destos casos cayere, que 



el Alguacil, cuyo fuere el hombre, sea tenido 
de lo dar, ó pague aquello, que el dicho bom- 
bre, que hizo el yerro, hoviere de pagar. Y 
porque esto se cumpla, mandamos, que qual- 
quier de nuestros Ballesteros, á quien los di- 
chos nuestros Alcaldes mandaren, que cum- 
plan lo que assi havian de cumplir los dichos 
Alguaciles, que cumplan y tomen, y prendan 
el hombre del dicho Alguacil, si el Alguacil oo 
lo diere.HLer^S, tít. 38, lib. 42 de laN. R.) 

LEY XIII. 
El rey don Alonso en Alcalá, 

El rey don Juan IL en Guadalaxara, 

El rey don Juan IL en Guadalaxara, Año 

de xxxiij. 

Lo que dicho es de los Alguaciles de la 
nuestra Corte, y de sus hombres en los que 
guardan sus presos, mandamos que se guar- 
de en los Adelantados, y en los nuestros Me- 
rinos mayores de Castilla, y de Leen, y de 
Asturias, y de Guipuzcua, y dé Álava, yde los 
Alcaldes que anduvieren por ellos, y los Al- 
guaciles, y sus hombres, y Carceleros de las 
Ciudades, y Villas, y Lugares de los nuestros 
Reinos, donde lo susodicho acaesciere. E si 
los dichos Adelantados, ó Merinos, o Alguaci- 
les, 6 sus hombres, ó Carceleros, que guarda- 
ren los presos, alguna cosa tomaren, 6 lleva- 
ren de los dichos presos por los soltar, que 
sea recebído contra ellos la manera ^e la 
prueba, que se recibiere contra los Alcaldes 
juzgadores, que reciben dones, según ^ con- 
tiene en el titulo, de los Alcaldes. 

LEY XIV. 

Porque los presos mas diligentemente sean 
guardados, mandamos; que ante, que el Car- 
celero, 5 guarda de la cárcel use del offício, 
sean presentados ante los nuestros Alcaldes, 
ante ios quales jaren sobre la Cruz, y los 
Sanctos .Evangelios en debida forma, que 
bien, y diligentemente guardarán los presos, 
y guardarán las leyes de suso escripias, só 
las penas en ellas contenidas. — (Ley 4 . tít. 38, 
lib. Í2 déla N.R.) 

LEY XV. 

El rey y reyna en Toledo. Año de Ixxx. 

Porque el offício de los Carceleros debe ser 
de gran diligencia, y que lo tengan bombres 
fiables, mandamos, que cada, y quando los 
nuestros Alguaciles hovieren de poner Carce- 
lero, assi en la nuestra Casa, y Corte, como 
en la nuestra Chancilleria, que antes que lo 
pongan, lo trayan á presentar, y presenten 
ante los nuestros Alcaides, que á la sa^on re- 
sidieren, y si hallaren que es ahile, y persona 
fiable para tener el cargo de la Carcelería, que 
lo aprueben, y den licencia para que esté por 
Carcelero, y dende en adelante use del offício. 
De otra manera los Alguaciles no puedan po- 
ner Carcelero alguno, ni los nuestros Alcal- 
des lo consientan. E si los nuestros Alguaciles 
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tentaren de poner Carcelero sin que preceda 
consentimiento, y aprovacion de los dichos 
Alcaides, como dicho es, que en tal caso pier- 
dan el derecho de nombrar, y poner carcele- 
ro: y^sea debuelto á los nuestros Alcaldes por 
un año, para que los dichos Alcaldes nom- 
bren, y pongan Carcelero, y no lo pongan, ni 
tengan los dichos Alguaciles.— (Ley 4, tít. 38, 
lib. 42delaN. R.) ' 

LEY XVI. 

Los dichos Alguaciles, ni alguno dellos no 
sean osados de arrendar, ni arrienden los di- 
chos offícios de Alguacilazgo, ni persona al- 
guna no sea osada de arrendar, ni arriende 
dellos en renta, ni por otra manera de adve^ 
nimiento. Y el Alguacil que contra esto fuere, 
sea privado del officio, y aquel que lo arren- 
dare, no pueda haver aquel officio, ni otro. — 
(Leyes 4 y 5, tít. 6, lib. 7 de la N. R.) 

LEY XVIL 

El rey don Juan en Burgos, Año 
de M. cccc. XXIX. 

Mandamos que los Alguaciles, y Merinos, 
assi de la nuestra Casa, y Corte, como de la 
Corte, y Chancilleria, y de las otras Ciudades, 
y Viljas y Lugares de nuestros Reinos, sean 
oíligentes en prender á las personas, que por 
los Jueces, y Afcaldes les fuere mandado que 
los lleven presos á las cárceles publicas, que 
para ello fueren diputadas. Y que otras per- 
sonas algunas de qualquier estado, ó condi- 
ción que sean, no sean osadas de tener car- 
celes en sus casas, ni diputen executores al- 
gunos, salvo quando nos embiaremos alguno 
sobre alguna cosa señalada, y le mandemos 
prender alguna persona, ó personas. — (Ley 3, 
lít. 33, lib. de la N. R.) 

LEY XVIII. 

El rey don Alonso en Madrid» 

Guarden bien los nuestros Alguaciles, que 
usen bien de sus offlcios, assi en guardar que 
no se hagan daños en la nuestra Corte, como 
en las otras, que de suso se contienen, y si 
en ello negligentes fueren, que los nuestros 
Alcaldes los apremien á ello, y si los Alcaldes 
assi no lo hicieren, sean tenidos de lo pagar 
de sus bienes.— (Ley I, tit. 30, lib. 4 de la 
N. R.) 

LEY XIX. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

El rey don Juan ÍI. en Valladolid. 

Ninguna execucion se debe cometer por los 
del nuestro Consejo, ni por nuestros Oidores 
á ningún Ballestero, ni Portero, salvo á los 
Alguaciles 6 Merinos de las Ciudades, y Vi- 
llas, sino quando nos por alguna causa vié- 
remos que lo debemos cometer á otra perso<^ 



na en defecto de la jurisdicción ordinaria de 
los lugares. — (Ley 2, tít. 49, lib. 44 de la 
N.R.) 

LEY XX. 

El rey, y rey na en Madrigal. Año 
de M. cccc. Ixxvj. 

Otrosí, por quanto el dicho señor Rey Don 
Juan nuestro Padre en las Cortes que hizo en 
Segovia el año de treinta y tres, hizo, y orde- 
nó ciertas leyes, en que están incorporadas 
otras leyes de algunos otros señores Reyes 
nuestros predecesores, todas concernientes al 
officio de Alguacilazgo de la nuestra Casa, y 
Corté, y Chancilleria, las quales dichas leyes 
havida consideración á los tiempos, en que 
se hicieron, es de creer, que eran justas, y 
razonables, y aun por agora por la mayor 
parte paresce se deben guardar. Pero porque 
algunos Alguaciles, qué en los tiempos passa- 
dos han estado en la nuestra Casa, y Corte, 
en algunas cosas han excedidoi y usado mal 
de los dichos officios, llevando por algunas 
cosas demasiados derechos, y haciendo otras 
novedades, lo qual ha menester reformación. 
Porende ordenamos y mandamos, que las di- 
chas leyes contenidas en el dicho ordena- 
miento de Segovia concernientes al dicho offi- 
cio de Alguacilazgo, sean guardadas, y execu- 
tadas de aqui adelante con las condiciones, y 
declaraciones, y limitaciones siguientes. 

LEY XXI. 

; ídem. 

Por quanto en el dicho ordenamiento de 
Segovia se contienen otras leyes hechas por 
^el señor Rey nuestro Padre, en que dispone, 
que los dichos nuestros Alguaciles lleben por 
razón de las entregas, y execuciones, que hi- 
cieren diezmo, pero si fuere de maravedís de 
las nuestras rentas, que lleben treinta mara- 
vedís al millar fasta en quantia de ciento, y 
cinquenta maravedís, y que esto lleben, se- 
yendo primeramente pagada la parte princi- 
pal de su deuda, y costas. Y por quanto la 
disposición de las díichas leyeses justa, y con- 
forme k buena razón, queremos, y manda- 
mos, que de aqui adelante los dichos Algua- 
ciles, y cada uno dellos, assi los que son, co- 
mo los que serán de aqui adelante, hagan 
juramento ante nos, ó ante los del nuestro 
Consejo, antes que usen de los dichos offícios, 
y después al comienzo de cada un año, como 
dicho es, que teman, y guardarán, y cumpli- 
rán las dichas leyes, y contra ellas no irán, 
ni passaráñ en algún tiempo, por alguna ma- 
nera': só pena de perjuros, y de las penas con* 
tenidas en las dichas leyes, y el que injusta- 
mente pidiere la execucion,-^ que pague los 
derechos al Alguacil, y no el otro.— (Ley 4, 
tít. 30, lib. 44 dé la N.R.) 

LEY XXII. 

El rey y y reyna en 'Toledo, Año 
de H. cccc. Ixxx. 

Quando el acreedor pidiere e)cecUcíon de 
alguna deuda, de que estuviere alguna partQ 
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pagada, ordenamos, que el deudor no pague 
mas derechos de la execucion que montare lo 
que verdaderamenle debe, ni ol exoculor lo 
pida, ni liebe, mas que el acreedor, que pidie- 
re execucion por mas de lo (¡ue se dobia, pa- 
gue la demasía con otro tanto. E por evitar 
malicias, mandamos, que quando al^un acree- 
dor pidiere execucion de su deuda, de antes 
que se de el mandamiento para ello, le tome 
el Juez, que lo hoviere dar, juramento, quan- 
ta quantía es la que verdaderamente se debe, 
y para aquello se le de mandamiento, y no 
mas.— (Ley 6, tít. 28, lib. n de la N. R.) 

LEY XXIIL 

El rey don Enrique II. en Toro, 

Los nuestros Alguaciles, y executores de la 
nuestra Corte por la entrega, y execucion que 
hicieren en la Ciudad de Sevilla, no lleben 
mas déla veintena parte, que son cinquenta 
maravedís al millar. 

LEY XXIV. 

El rey, y reyna en Madrigal, 

Ordenamos, que los nuestros Alguaciles, ni 
Carceleros no lleven derechos algunos de exe- 
cucion, ni de otras cosaá de las personas que 
fueren presas, por razón que no se ausenten 
para averiguar con ellos las cuentas de qua- 
lesquier cargos, que por nos hovieren tenido, 
b tuvieren, só pena que lo restituyan con el 
qualro tanto. — (Ley 2, tít. 30, lib. i I de la 
N. R.) 

LEY XXV. 

ídem. 

Otrosí el dicho señor. Rey Don Juan nues- 
tro Padre hizo, y ordenó una ley en el dicho 
ordenamiento de Segovia, por la qual mandó 
llevar de Carcelaje ciertos maravedís, y otros 
ciertos de mal entrada, y otros para los hom- 
bres de pie, haciendo differencia de algunas 
calidades de unas personas á otras, 6 sí dor- 
mía el preso en la cárcel, ó no. Y como quier, 
que el dicho señor Rey nuestro Padre huvo 
justa consideración en la constitución de la 
dicha ley, pero por experiencia ha parescido, 
que la dicha ley no se ha guardado continua- 
mente en la nuestra Corte, que los dichos Al- 
guaciles, y sus Carceleros llevan de carcelaje 
tanto al que está solamente una hora, ó me- 
dia del día en la nuestra cárcel, como al que 
duerme denocheen ella, diciendo que pues los 
Alguaciles han trabajado en poner en la pri- 
sión al preso, que no deben quedar sin dere- 
cho, puesto que el preso no duerma en la 
cárcel, y el preso que pague los dos marave- 
dís de la mal entrada, y quatro maravedís de 
los peones, según se acostumbró hacer, quier 
duerma en la cárcel, quier no, y en quanto á 
los veinte y seis maravedís según que en la 
dicha ley han de dar, y pagar el carcelaje los 
hijos dalgo, y Judíos, Moros, y putas, y ru- 
fianes; oonsiderando el valor de Ja moneda, 
y: la carestía de los manteníniientos, que se 



pague de aquí adelante por ello qnarenta ma- 
ravedís, y (¡ue quanto k los quince maravedíB 
que han do pagar de carcelaje las otras per- 
sonas si duermen ende la noche, raanidaikios 
que se paguen de aquí adelante. Pero sí nó 
durmieren ende a la noche aunque estén pre- 
sos en la dicha cárcel, que paguen la meitad 
de los dichos derechos que havian de pagar 
si durmieran en la dicha cárcel, que no pa- 
guen mas, ni los dichos Alguaciles ni sus Car- 
celeros les pidan, ni lleven mas, só pena que 
ol Alguacil, ó Carcelero que mas pidiere, 6 
mas tomare que pierda lo que assi hoviere.de 
haver, y assi llevare a la parte que lo dio, 
con el quatro tanto, la meitad para la Iglesia 
Parroquial en cuya colación estuviere el tal 
preso, y la otra meitad para la parte. Pero sila 
persona que fuere presa no fuere- traída a la 
cárcel, que no pague derecho alguno a los 
susodichos, aunque el Alguacil tenga manda- 
miento para prender, ni los nuestros algua- 
ciles lo pidan, ni lleven del qué realmente no 
prendieron, y pusieren en cárcel, só las di- 
chas penas, y que juren los Alguaciles ex- 
pressamcntc a los dichos tiempos de lo tener, 
y guardar, y cumplir assi. 

LEY XXVI. 

El rey, y reyna en Toledo, Año de Ixxx. 

Assaz cumplidamente paresce que están or- 
denados por las leyes que hicimos en las 
Cortes de Madrigal los derechos que los nues- 
tros Alguaciles de la nuestra Casa, y Corle; y 
Chancilleria y los Carceleros de las cárceles 
han de llevar. Porende mandamos, que las 
dichas leyes sean guardadas de aqui adelan- 
te, y que los nuestros Alguaciles, y Caréele* 
ros las guarden, y cumplan de aquj adelante 
en todo, y por todo, y contra ellas no vayan, 
ni pasen, só las penas en ellas contenidas. Y 
que no pidan, ni lleven de las partes quere- 
llantes los depreces, ni los homecillos, ni las 
penas del emplazamiento que havian de pa- 
gar los accusados, salvo que los cobren de los 
condenados que los deben pagar, y ¡al quere- 
llante le den su carta excutoria libremente, 
pagando sus derechos della al Escrivano, y 
no. mas, só pena que el Alguacil que lo lleva- 
re, que lo torne con el quatro tanto; E otrosí 
mandamos a los nuestros Alguaciles, que por 
encartamientos que son traídos á la nuestra 
Corle para prendera algunos malhechores no 
pidan^ni lleven derechos de homecillos, pues 
que no lo deben haber. — (l^cy 6, tít. SOj^lib. i 
de la N R.) 

LEY XXVII. 

ídem. 

Como quier que por las leyes, y ordenan- 
zas por nos fechas en las Cortes de Madrigal 
esta tassado quanto ha de haber el Algua6il, 
ó Executor por prender algunos en el lugar 
donde el Alguacil osla, pero no esta tassado 
quanto ha de havtír del camino, si fuere a 
otra. parle á Je prender. Porende ordenamos^ 
que quando algún Alguacil, 5 ¡Merino, ó £xe«> 



culor, b oíros hombres hovieren <Ie ir a facer 
qaatqaier ékecucion, ó cumplir' qualqliier 
Cartaj ó manda míenlo, qiie el Juez, ó Jueces, 

3 Me lo mandaren, tassen a cada ana persona 
e los que hovieren de ir lo que han de ha ver 
de ER costa, y derechos del caíriino fastaia 
toritada', y qué aquello lleren, y no mas, — 
(Ley 24 de esle lifulo:) 

LEY XXVIII. 

Las Alguaciles puedan llevar de las penas 
de- los que son emplazados- por nUeslras Car- 
tas, y no parescíeren, seiscientos maravedís 
de cada emplaitamiemto. 

LEY XXJX, 

Perlcnescen i los Alguaciles las setenas de 
los hurtos q_ue se hacen en Corte, y las penas 
de los homecillos de las muertes, que en 
nuestra Corle- se hacen, mandamos que las 
hayan, y lleven de aquí adelante seyendo prí' 
meramente pagana la parle de lo que hovie- 
ren hurlado. 

LEY XXX. 

Quando nos perdonaremos algún delito de 
muerte, los nuestros Alguaciles lleven k la 
persona que assi fuere perdonada un marco 
de piala, t> doscientos quarenla maravedís de 
la moneda vieja. Y de otro perdón de sangre, 
que nos hiciéremos, que no sea de muerte, 
que lleven sesenta maravedís, Y que puedan 
executarolrosi las penas que por nos eslan 
ordenadas contra tas mancebas de los Cléri- 
gos, seyendo pTÍmeramenle las tales penas 
juzgadas, y que sea la dicha- pena del marco 
de plata de las dichas mancebas, la tercia 
parte al Accusador, y las dos tercias partes 
para nuestra Cámara, según se contiene en 
este nuestro libro, en el titulo, de los Cléri- 
gos. — [Ley 28 de esle titulo.) 

LEY XXXI. 

El rey, y rey na en Madrigal. Año de Ixxtj. 

Olrost, que los dichos Alguaciles puedan 
llevar las penas de nuestras leyes de los que 
juejian dados, seyendo primeramente juzga- 
dos, y accusando el dicno Algtiacill La qual 
ley es en este libro en el titulo, de los ta- 
húres. 

LEV XXXII. 

Los Alguaciles lleven por poner embargo, 
doce maravedís, mandándolo los nuestros Al- 
caldes, ó Juez, pero que por alzar embargo 
no lleven cosa alguna. 

Ítem que los dichos Alguaciles puedan lle- 
var por la pena de la sangre del que fuere 
preso; seseóla maravedís, seyendo primera- 
mente juzgados, y no antes. 

ítem que el dicho Alguacil pueda llevar por 
sellar una medida de vino, seis maravedis del 
rastro, y esto que lo lleve una vez en el año, 
y no mas. 



Otrosí mandamos que los nuestros Algua- 
ciles no lleven pena por la medida que no 
fuere señalada tiel vino, ni del i^ue trae la 
medida pequeña, salvo si fuere juzgado por 
nuestros Alcaldes, y el que de oirS guisa lo 
llevare, que sea tenido de lo tornat con las 

Otrosí que lleven nuestros Alguaciles por 
desembargar uda posada por mandamienloi 
de los nuestros Aposeiiladords, dOVC 'irrErra^ 
vedis.- ■ ■' ' /■■'■' ■■ ■ 

Otrosí que los dichos nuestros Alguaiiiles 
lleven de cada tabla de úarnéro-cada domin- 
go medio quarto de carnero, d ■por ello una 
?¡eBa de baca <iue vala otro tanto, y; no roas, 
ero que los oiohos Alguaciles sean lehldos 
de guardar las Carnicerías, y defender, y 
guardar los Carniceros en tanto que cortaren 
la carne, porque los dichos Carniceros no re- 
ciban mal, ni furlo, ni otro daño alguno. 

Otrosí los dichos nuestros Alguaciles lleven 
de cada puta publica, doce maravedís, y de la 
ramera, veinte y qualro maravedís una vez 
en el año, seyendo primeramente juzgado 
por los nuestros Alcaldes. 

LEY XXXIII. 

El rey, y reyna en Toledo. Año de Ixxx. 

En los Lugares donde fueren vedadas las 
armas, só pena que sean perdidas, mandamos 
quesialguno fuere contra el diclio vedamien- 
to, y fuere tomado con armas, quier olTeosi- 
vas, quier defeiisivas, que las pierda, assi las 
unas, como las otras.— (Ley 1, lít. 19, lib. \% 
de la N. R.) 

LEY XXXIV. 

El rey don Enrique IV. en Toledo. Año de liij, 

En las Ciudades y Villas donde ai Castillo, 
y fortaleza, si las armas fueren vedadas por 
Jas nuestras justicias, mandamos que el tal 
vedamiento se guarde, y ninguno sea osado 
de las traer, aunque sea amigo, ó allegado de 
los dichos Castillos, y fortalezas, salvo aque- 
llos, que fueren familiares, y continos com- 
mensales de los tales Alcaldes, que'puedan 
traer armas quando salieren con los dichos 
Alcaldes por la tai Ciudiid, 6 Villa, y no ea 
otra m^inera. Vque esto sea assi guardado, no 
embargante qualqtiier carta, O mandamiento 
nuestro; que en contrario de lo susodicho ho- 
vieccmos dado, 6 dieremos de aquí adelante. 

LEY XXXV. 

El rey Jon Juan ¡I en Segovia. Año de xxxiij. 

Por los embargos, y Testamentos, manda- 
mos que los nuestros Alguaciles no lleven 
mas de seis maravedís. E otrosí que no sean 
osados de prender á aquellos que traen pan, 
y vioo, yotras cosas k vender á la nuestra 
Corte, ni lleven pena, ni caluña fasta que sea 
librada por los nuestros Alcaldes. 
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LEY XXXVT. 

El rey don Enrique 11, en Toro, 

El rey don Juan II. en Segovia, Año 

de xxxiíj. 

Mandamos que el nuestro Alguacil mayor, 
ni los otros Alguaciles, que por el anduvieren, 
no consientan que se haga fuerza, ni robo, ni 
otro delicto en el nuestro rastro, ni en los lu- 
gares, donde nos fuéremos, 6 la nuestra 
Chancilleria. E si alguna malfetria fuere he- 
cha, que lo enmiende luego, sevendoles que- 
rellado, y si no lo hicieren, que lo pechen con 
el doblo al querelloso, hallando los nuestros 
Alcaldes que fueron en culpa dello. 

LEY XXXVU. 

El rey don Juan, 

Defendemos que ninguno, ni alguno de los 
Alguaciles de los Jueces Ecclesiasticos sean 
osados de traer vara en la mano, porque por 
ello la nuestra jurisdicion real seria usurpa- 
da, só pena de la nuestra merced. 

LEY XXXVIIL 

El rey^ y reyna en Madrigal. Año 
de M.cccc.lxx. 

Ordenamos, que el que fuere Verdugo para 
executar la justicia criminal en las nuestras 
Ciudades, y Villas, y lugares que tuvieren ju- 
risdicion criminal, sea quito, y exempto de 
pedidos, y monedas, y todos los otros pechos, 
y derramas reales, y concejales. E si por ra- 
zón del dicho offício le hovicre de ser dado 
salario, que gelo den de los proprios del Con- 
cejo, si los tuviere, y sino hoviere proprios, 
que gelos repartan, y paguen, según se re- 
parten los otros pechos, y repartimientos, y 
el derecho que debe haver el Verdugo, y los 
Pregoneros, es el siguiente.-— ^Ley 26, til. 30, 
lib. 4; y Ley 11, tít. 18, lib. 6 de la N. R.) 

LEY XXXIX. 

El rey don Juan 7/ en Madrid. 

Es nuestra merced, que los Porteros, y Pre- 
goneros lleven de cada emplazamiento que hi- 
cieren un maravedí, y de pregonar una per- 



sona dos maravedís, y de pregonar muía, ó 
Cavallo, 6 Acémila, que sea perdida, ocho ma- 
ravedís, y de pregonar otra bestia menor 
quatro maravedis, y del que hiciere justicia 
de azotes que lleven los Pregoneros, ocho ma- 
ravedis, y el Verdugo otros ocho maravedis. 
Y si fuere justicia de muerte, que lleve el Ver- 
dugo la ropa de cabe la cinta. 

El rey don Juan II, en Segovia, Año de xxxiíj. 

Mandamos que los Alguaciles prendan á 
qualquier Clérigo, ó Religioso, que hallaren 
de noche sin habito, y sin candela, según se 
contiene en este libro en el titulo de los Per- 
lados y Clérigos. 

LEY XL. 

El rey y reyna. 

Que juren de- hacer bien, y fielmente sus 
of fíelos, que no lleven mas derechos que les 
son tassados, só pena que el que mas llevare, 
lo pague con el quatro tanto por la primera 
vez, y por la segunda con el diez tanto,' y por 
la tercera que no. use mas del officio: Que no 

Í)rendan á ninguno buscando achaques para 
o cohechar, só pena de cien florines por la 
primera vez, y por la segunda vez, que no 
use mas del olfício. Que no reciban dadivas, 
ni presentes por si, ni por otros, dlrecté, yd 
indiricté dé qualquier persona que con ellos 
hoviere de librar en las cos^ tocantes á sus 
offícios. Salvo cosas de comer, y beber en 

f)equeña quanlidad, offrecídas de grado sin 
as pedir en ninguna manera después que los 
librantes fueren complidamente librados, y 
despachados, só pena que el que lo contrario 
fíciere, por la primeva vez lo pague con el 
diez tanto, y por la segunda, no use mas de su 
offício. Que juren todos de guardar estas di- 
chas ordenanzas, y de pagar las penas suso- 
dichas, en las quales desde luego los conde- 
namos, por manera que sean obligados a las 
pagar in foro conscienstisB sin que mas sean 
condenados en ellas, quanto quier que sea 
occulto, la meitad de las quales queremos que 
sean para nuestra Cámara, y la otra meitad 
para quien lo accusare, y que revelaran a nos 
cada uno lo que supiere de qualquier otro. Y 
que no recibirán á usar de offício a ninguno, 
sin que jure todo lo susodicho. — (Ley 1, tí- 
tulo 33, lib. 5 de la N. R.— Artículos 175 y 476 
de las Ordenanzas de las Audiencias.) 
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TITULO XV 



De los Alcaldes v Juezes. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

Tenemos por bien, que lodos los juzgadores 
para librar los pleitos sean puestos por nues- 
tra mano, ó por los Reyes, que después de nos 
>ÍDÍeren, porque aquellos que son llamados 
Jueces, 6 Alcaldes ordinarios para librar los 
pleitos, no los puede poner otro salvo los Em- 
peradores, 5 los Reyes, ó li quien ellos lo otor- 
gassen. O si algunos Señores, ^ Ciudadanos, 
6 Villas loganassen por tiempo, según lo dis- 
pone la ley que hizo el Rey Don Alonso riueSr 
tro progenitor en las Cortes de Alcalá, que 
comienza asi; Es nuestra voluntad. Y los tales 
Jueces ordinarios deben ser puestos personas 
leales, y de buena fama, y sin qpbdicia,y que 
hayan sabiduría para juzgar los pleitos dere- 
chamente por su saber, y por su seso, y que 
sean mansos, y de buena palabra y bs que 
vinieron ante ellos ajuicio, y sobre todo que 
teman'a Dios, y á los señores que ios ponen, 
y les dan el omcib. Porque si á Dios temieren, 
guardar se han de peccar, y harán justicia 
con piedad, y si temieren á nos, y á los seño- 
res que los pusieren, habrán miedo, y ver- 
güenza de errar, pues que tienen sus lugares 
para juzgar derecno.-^(Leyes 2, 4 y 7, tit. 7, 
lib. 4 del F. R.— Ley 41, tít. 32 del Ord. de 
Ale— Ley 2, tít. f, P. 2; leyes 4 y 2, tít. 4, 
P. 3. — Proemio, tít. 2, lib. 4 del Espéculo.— 
Leyes 4, 2, 3, 4 y 5, tít. 3, lib. 4; y leyes i y 
6, tít. 1, lib. M delaN. R,) 

LEY IL 

£l rey don Alonso en Alcalá, ' 

Esta Mecemos- que el que fuere desentendi- 
do, ó de mal seso, no pueda ser Juez, porque 
no ha seso para oir, y librar los pleitos dere- 
chamente, ni el que fuere mudo, porque no 
podría preguntar á las parles cuando fuere 
menester, ni responder, ni dar juicio por pa- 
labra, ni el sordo, porque no oirá lo que fuere 
razonado, y alegado, ni el ciego, porque no 
vería los hombres, ni los sabría conoscer, ni 
honrar, ni hombre que tenga tal enfermedad, 
que continuamente le dura, porque no podría 
juzgar, ni estar en juicio, ó que sea en dubda 
si guaréscera; ó no. Ca el que fuere desta ma- 
nera enifiargado, nó podria comportar el tra- 
bajo, según conviene para librar los pleitos; 
ni otrosí el que fuere de mala fama, y hüviere 
hecho cosa porq.ue vala menos, porque tal ñó 
seria derecho que juzgássé á los otros, ni el 
que fuere dé religión, porqüb menguaría lo 

TOMO IV. — SECCIÓN I. 



que es tenido de hacer en servicio de Dios, y 
demás seria sin razón, que el que desamparó 
el mundo, le diessen 'h oír, y librar los 
hombres. 

Otrosí los sabios antiguos ordenaron, que la 
muger no pueda ser juez, porque seria desho- 
nesto, y sin razón, que estuvíesse en el Ayuíl- 
tamiento de los hombres librando los pleitos. 
Pero seyendo Reyna, 5 Conjdesa. ó otra Seño- 
ra, que heredasse Señorío de algún Rey no, ó 
de alguna tierra, tal muger como esta, tenemos 
que lo pueda hacer por honra del lUgar ^ue 
liepe. Esto por Consejo dé hombres Sabios, 
porque si en alguna cosa errare, la sepan 
consejar, y emendar. — (Ley 4, tít. 4, ?.'3.) 

• 

LEYIIL 

ídem. 

No conviene al siervo el officio de juzgar, 
por no ser persona libre, aunque haya buen 
entendimiento, no ha libre alvedrio para juz- 
gar, porque no es en su poder, y pooria acae- 
cer,, que seria apremiado por su señor á juz- 
gar contra derecho. Pero si acaesciere que al- 
gún siervo anduviese por libre, y le fuesse 
otorgado poderío de juzgar las sentencias, y 
mandamientos, y todas las otras cosas, que el 
huviese hecho como Juez, valdrían hasta el 
dia que fuesse descubierto ser siervo, pues que 
por común opinión fue bavido por lípre. 

LEY IV. 

ídem, 

A mayor de veinte ajios debe ser otorgado 
poderío. piara juzgar, que se llame Jiiez ordi- 
nario, y es de presumir que hombre de tal 
edad haya entendimiento complidó para juz- 
gar los hombres que ante el vinieren. Y desta 
misma edad debe ser el Juez delegado, que es 
puesto por mano del ordinario para librar al- 
guri pleito. E si por ventura el delegado, que 
fuese de edad de veinte años, no quisíesse tra- 
bajar de oir el pleito que le encomendase el 
ordinario, puédale apremiar que lo hoya, si 
fuere de la tierra donde el ordinario tiene ju- 
risdicion. Pero si fuere menor de veinte años, 
y mayor de diez y ocho años no le pueda 
apremiar el ordinario, maguer tenga. poderlo 
sobre el, como quier, que si el de sú'grddo lo 
quisiesse hacer, lo pueda hacer. Pero si el de- 
legado fuere menor de diez y ocho años, aun- 
que fuesse mayor de catorce, lío vale el per- 
juicio que diere, salvo si fuese puesto por Juez 
por placer de ambaá laá partes, ó por commi- 

2í 
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'U ';■.* ¡r;:.' :<:4fi *:; i>-f". .r! / y i^ hofira. y 

>.">r* •; -* f.'/ --«i i':-», AtThu eri nlh::']») mi- 
f^*-* T .^ -is-- ;. **/Í4 ,>.- íijfrT'.r 1^ fiorid/i'Je:^. no 
V/ A 'r.* f. > ^ « -. '; .i *: -^.-. 'J - X •': r #r mo s . mas a u n la > 
f\\^. > •. * .Yj S: i r ^ u. o -. 'ler : r yo r n li^.-stra ra r ta . o 
^/: í* ¿«ríi'.ro rsi'^wlAo. \jí 'J^jar-a. quo rJc-s^iea 
f.%«-^'.ro 'í%r/o«rri t'>'Ií^ lai ff»í ñeras que <upie- 
T»íU. y 'y\'í.'',r*iu, h íí f/Or aventura e!Io» no 
>. ■i'i>ff:íi ;/>d*r 'J-: lo fjíicer, nos a p^^ re iban 
'J*, o •'/ ífí^i *ína 'í'je «rllos pjrJíeren. \jt quin- 
i*. 'j V: .'o* f/!*ííoñ, qij*: víní'rfen anle ellos, que 
'V4 ,\hf':u ÍÁHíK y iealrn^-nle. y lo rnas aína, y 
th*i^'ft iw, p'i'Jífjrerj. y tupieren, y que por 
ííffjof , ni 'J«r-<»ínor, ni por miedo, ríi por don 
'|ii* >•-, d*;n. ni l«ri prometan de dar, que no se 
«5«r**ií^nd': la verdad, ni del derecho. La sexta, 
q 'j *; e n q ua n ! o t í j •. ¡ e re n los of íi c ios , e líos , n i 
hU'th (/-if elíoñ rio recib'in don. ni promísaion 
d«j Koml/fe nín;.'ijno. que haya movido pleito 
;in*^ ejoü, o que -,epan que I ó han de mover, 
ni de otro que :.'eIo díes^t'-n ñor amor del los. Y 
eí.ia ¡ntH del/<n ha'rer Jo-» Jueces en nuestra 
ítiHU*» y ki non no UífiVfAuoh en el lugar, y los 
hicieren la-* Villa-, y Lu;;ares, deben jurar so- 
M*í la í;ru/, y los Sa' netos Evangelios, tomán- 
dola de í-llo^ aquel, á quien nos la manda re- 
mo», lomar /# en el í>>ncejo del Lugar, donde 
fueren puevlo:» señalada mente. 

V denpuen que los Jueces llovieren assi ju- 
rado, det;<;{ileH lomar fiadores que scobliji^ucn, 
y prometan, que cuando huvíeren acabado de 
¡xriyiiír hu tiempo, y huviercn de dexar sus 
/ífíicíoH, que ellos por si, 6 por sus personaros, 
íííi'jUftn cincuenta dias después en los lugares 
dojij/$<aren para hacer derecho a todos los 
íjue huvíeren recibido al(<un agravio. Y ellos 
denpiicH que llovieren acabado sus ofíicios de- 
hiMilo harer assi, dando Un prepon cada día 
publicamerití', que si alguno hovíere que haya 
quexa delloH, que hí cumplír/in de juslicia.'Y 
Jos (|ue ruen^ri puestos en sus luí^arcs por Jue- 
ces, del)on tomar consiguió alí<unos buenos 
hombres, (¡lie no sean sospechosos, ni odiosos 
dé los prlineros Jueces, y deben oir u los que- 
rellosos ii lodo tuerto ó yerro, que les hayan 
hecho, deben «elo hacer cmamiar, scRun de- 
recho. ÍVro si tal yerro huviessc hecho algu- 
no dellos, porque moresciesse muerte, 6 per- 
(llmitMito de miembro, debonio cinbiar á nos 
para (lue lo ju/guemos.— (Leyes 5 y 6, títu- 
lo I, \\ :l) 

LEV V. 

Fwro de las leyes. 

Ningún hombro sea osiUlo de juzgar pleito, 
sino fuere Alcalde puesto por nos: o al placer 
do las parles, que lo tomen por avenencia para 
juzgar nigun pleito: 6 si nos mandaremos ñor 
nuestra c.irtíi A alguno que juzgue aquel ploi- 
to. Y los Alcaldes que fueron puestos por nos 



' ro ¡:'Ori;::)n ctro^en >u lugar que jazgnen, sino 
f-i-^r-»n doli-^ntef. o ílicos. de guisa, que no 

■ pU'ijn j'jz^ir; •. sí fueren por nuestro man- 
d;kdo ü del (lonoeio donde son Alcaldes, 5á 

I >r:> L«OiJ.i>. o de a*¿^n >u pariente do deba ir, 
o ror c-.r3 escusj derecha. Y los Alcaldes juz- 

! ::'ien en Iu2ar >eria!.ido: y dende el primer día 
d»* Ah-rií fa-l.j •=■! primer día de Octubre juz- 

¡ ^'uen cada día de !a mañana fasta que la Misa 
•le !a tercia ?e.i dicha: guardando los dias de 
!.!> ti ota 5. y de la> ferias, así como manda la 
It'y. Y en lo Jo el otro tiempo juzguen de la 
mañana La<^ta el medio día. E quando alguno 
Je lo^ .Alcaldes dexare otro en su lugar, como 
dicho es. dexe hombre bueno que sea para 
ello: y jure que hará derecho. 

LEY M. 

El rey don Alonso en Valladolid, Petición Ij. 

Los Alcaldes de la nuestra Casa, y Corte 
sean puestos hombres de buena fanaa, y tales, 
que teman a Dios é a nos, y a sus animas: y 
que guarden a cada uno su derecho: y no li- 
bren ni den cartas contra derecho: y que li- 
bren los pleitos bien, y derechamente: y con- 
tinua, y personalmente residan: y sean ahiles 
para executar la justicia: yque no tomen nin- 
guna cosa por los pleitos que hovierenk li- 
brar: y que lo juren al tiempo que fueren re- 
cibidos. E si se probare que lo toman como no 
deben, mandamos que sean echados de la 
nuestra Corte por infames, y perjuros: y que 
no hayan mas ofGcios, ni honra en la nuestra 
Casa, y Corte: y de mas que tornen las qui- 
taciones que llevaren en esse aüo dobladas. 

LEY VIL 

El rey don Alonso en Segovia, 

Petición I, 

El mismo en Alcalá, 



Porque la cobdicia ciega los corazones á al- 
gunos Juezes: y de la torpe ganancia deben 
fuir los buenos Jueces, porque es escripto, 
que buena es la substancia, donde el peccado 
no es en la conscíencia. Y es muy fea la cob- 
dicia, mayormente en aquellos, que goviernan 
la cosa publica. Por ende ordenamos, qué los 
nuestros Alcaldes de la nuestra Casa, y Corle; 
6 otro si los Alcaldes de las alzadas: y aquel, y 
aquellos, que hovíeren de librar los Pleitos 
por commission en nuestra Corte: é otrosi los 
Corregidores, yAIcaldes, é Jueces de las njj|es- 
tras Ciudades é Villas, é Lugares, assi los de 
fuero, como los de salario, no 3ean osados de 
tomar ni tomen en puhlico, ñ¡ en escondido, 
por sí, ni por otros, dones algunos, de ningu- 
na, ni algunas personas de qualquier estado, 
b condición que sean, que vinieren a su juris- 
dícíon ante ellos a pleitos: assi oro, como pla- 
ta, ni dineros, paños, ni vesfidos, ni viandas, 
ni otros bieiies, ni cosas algunas: y qualquier 
que lo tomare por si, 5 por otro que pierda 
por el mismo fecho el officio, y que nunca 
hoya ol dicho officio^ ni otro: y peche lo que 
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tomare con el doblo, y sea para la nuestra 
Cámara, é finque en nüeslro alvedrio de les 
dar pena por ello, según la quantia que to- 
mó, y llevó.— (Ley 7, tít. 1, íib. M de laN. R.) 

LEYYIII. 

Él rey don Alonso en Alcalá y en. Segovia. 

El rey don Enrique II. en Toro, 

Porque los que dan algo á los Juzgadores 
por los Pleitos que ante ellos tratan lo prome- 
ten, y dan, y ellos» lo reciben lo mas secreía- 
mente que pueden, y esto seria grave.de pro- 
var. Por ende nos queriendo que la verdad no 
se encubra y porque se pueda saber, y los que 
en este yerro cayeren, nayán por ello pena: 
tenemos por bien, que el que viniere á descu- 
brir, y decir el don, que assi diere, ó hoviere 
dado a los dichos Jueces, que no haya pena 
por lo que dio, maguer que por derecho la 
merezca: saho si fuere fallado que dixo men- 
tira. C mandamos que en defecto de ^rueva ■ 
complida, que.sé pueda proyar en esta mane- 
ra: que si fueren tres testigos, ó. masjpsque . 
vinieren dicíjendo sobre jura jm en to que hagan, 
que dieroii doné!» al Juez, que vela su testi- 
monio, maguer que. cada uno diga dé su he- 
cho: seyendo las t^érsohás tale», que entienda 
el que lo hoviere d^ Ubrar-j que son de creer. 
E otrosí haviendo' otras algunas presumpcio- ' 
nes, é cj^rcunstancjas, porque vea el Juez que = 
es verdad lo que dicen. Pero porque los hom- • 
bres no se muevan con cobdicia a dar testi- 
monio contra verdad: Mandamp^s^ que tales ; 
testigo's como estos no cobren; aquello que . 
dieren, 5 que; dieron: salvo si lo. provaren con 

Srueva publica.— (Ley 8, tít. 1. lib. 11. de la 
I. A.) 

LEY IX. 

El rey don Alonso en Leon^ y Quaderno 
' de las Monedas. 

Los officiales de M,j.ustícia deben ser lim- 
pios dé toda estación, y estorcíon. Poreode 
mandamos, . que los Alcaldes, y Meriqos. y 
Juezes, y Alguaciles en. los lugares donde tu- 
vieren ordinaria juriisdícion, y poder, no sean 
osados de arrendar ni comprar yantares, ni 
tributos^ ni alcayatas, ni monedas, ni. otros 
pechos reales.— (Leyes 3 y Tíi tit. 1 1 , lib, í de 
laN. R,) 

; •-. . LEyx. 

Elr^ don Enrique lí. en Burgos. Año 
,. . dejü, cc.cc. XY.. : 



.,*■ • 



El rey don Juan ít. en lifadríd..,Año 
de M.cccc. xxxiij. 



ti 



Ordenamos,- y mandismos que, los Alcaldes, 
y Alguaciles díe fas Ciudades, é Villas, c luga- 
res de nuestros réynos no sean osados de 
irrendar l^s nuestras rentas: ni las fcnta^de 
lMpropnó¿d^Jó^»Couó^*|()s,don(^e tienen Iqs ' 
ofGcios, por s^;pi,po4* piras personas^ que 

era ellqs i^ás^rriepoen. £ otrosí que la^. r.en- 
^déJo^'prppnosdelos dichos GopcéJQ^.qué 



no se rematen, sin que primeramente se tra- 
yan en almoneda pública por nueve días, y se 
señale dia para el remate: y se remate en 
aquel que mayores precios diere: tanto, 
que no sea de los dichos Alcaldes, Alguaciles, 
ni Regidores: y el que sacare las dichas ren- 
tas, haga juramento, que no quiere las dichas 
rentas para los susodichos, ni para otros por 
ellos. So pena, que el Alcalde, 6 Alguacil, -6 
Regidor, ni Mayordomo, ni Escrivano' que la 
sacare, que pierda el officio.— (Ley 7, tít. 9; y 
ley4,tít. 16, lib.7delaN. R.) :. . 

LEY XL ■ 

El rey don Juan en Guadalaxara. Año de xxvj. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

El rey don Juan 11. en Segovia. 

Los Alcaldes ordinarios de las nuestras Ciu-^ 
dades, é Villas, é Lugares conozcan de las 
nuestras rentas, pechos, y derechos reales, y 
dellos no se entremeta otro algún Juez dipu- 
tado por nos: E otrosí, que los tálela Alcaldes 
no sean osados de ser particioneros con otros 
en'las dichas rentas, so pena de privación de 
los officios. Y mandamos otrosi, que los dichos 
Alcaldes no lleven mayores derechos por las 
causas que ante eilos pendieren de nuestras 
rentas, y pechos, y derechos, que por las 
otras causas, y pleitos de que conoscieren. 

LEY XII. 

■ ' * 

El rey don Juan Len Guadalaxata. 

Mandamos que los nuestros Alcaides del 
rastro no se entremetan de conoscer de las 
cálisaSj.quepor appellaclon son, ó fueren de- 
bueltás á los nuestros Oidores, ó á los nues- 
tros Alcaldes dé las Provincias. Ni conozcan 
otrosí de otros. procesos, nr cartas: ^alvo de 
aquellas causas, que al rastro pertenece co- 
noscer.— (Ley 2, tít. 28, lib. 4 de la N. R.) 

LEY XIII. 

Él rey, y reyña en Toledo. Año de Ixxx.; 

Es nuestra merced, que de aquí adelante 
en la nuestra Corte, é rastro estéU) y residan 
decontiuo quatro Alcaldes quales nos enten- 
diéremos, que cumple á nuestro servicio.-^ 
(ley 1, tíL.28, lib..4 de la N. R.) 

El rey don Juan 11. en Guadalaxara. 

Tenemos por bien, que en la nuestra Corte 
anden continuamente los dichos quatro Al- 
caldes, qUe sean, tales* quales cumplan á 
nuestro servicio, y execucion de nuestra jus- 
ticia: y c|ue ^irv^n por sus personas Jqs offi- 
cios: y que dellos nosQ hayan'appeilaciph, ni 
supplicación, ni agravio, pinullidad; salvo 
'p^ra ante' uos^ y no para ante los Oidores de 
tá nuestra Audiencia, ni para ante otro al- 
guno. 
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LEY XIV. 

El rey don Jtian II. en YaHadolid. 

Kl rey y reyna en Toledo. Año de m. cccc. Ixxx. 

Ordenamos, y mandamos, que los Alcaldes, 
5 Alguaciles, o Merinos no sean osados de 
arrendar sus officios á otros: y si lo contrarío ' 
hicieren, por ese mismo hecho pierdan, y los 
hayan perdido. Y si aquellos que los recibie- 
ren en renta, usaren dallos, sean penados 
como personas privadas, que usan de ofticios 
públicos, no teniendo poder para ello. 

LEY XV. 

El rey don Juan IL en Madrid. Año 
de M. cccc. xxiij. 

Establescemos que los nuestros Alcaldes de 
las Ciudades, Villas, y Lugares por si mismos, 
-y no por sostitutos sirvan sus ofücios: salvo 
si se excusaren por legitimo impedimento por 
los €asos expressos en derecho. £so mismo 
decimos de los Alguaciles, y Merinos.— (Ley 2, 
tít. 4,l¡b. H delaN.R.) 

LEY XVI. 

ídem. 

Los Alcaldes de las nuestras Ciudades, y 
Villas, y Lugares si fueren Letrados, 6 salaria- 
dos, no sean osddos de tomar, ni llevar cosa 
alguna de los pleiteantes, ni de otro por ellos, 
por vista de processos: ni por dar, y pronun- 
ciar Las sentencias, asi interlocutorias, como 
difílnitivas de las causas que ante ellos pen- 
den. Y mandamos que lo guarden asi, so pena 
.de la nuestra merced, e privación de los 
officios.— (Ley 3, tít. 35, lib. \\ de la N. R.) 

LEY xvn. 

El rey don Juan en Zamora. 

Porque los officios de los Alcaldes de los Fi- 
sicos, y Zurujanos, y de otros especiales offi- 
cios de Juezes tienden, y redundan en perjui- 
cio de la nuestra ordinaria jurisdicion de las 
nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares: Nos 
los revocamos, y mandamos que no usen de 
los tales officios. los que assi dellos son pro- 
veídos sin nuestro mándalo.— (Leyes 1 y 2, 
til. iO; y ley 2, til. 43, lib. 8 de la N. R.) 

LEY XVIIL 

El rey don Juan I. en Soria. 

Ordenamos que los officios de las Alcaldías, 
tk otros qualesquier officios no sean dados, ni 
proveídos antes que vaquen, ni por cartas 
expectativas, porque 'no se de occasion de 
procurar muerte de persona alguna. — ^Ley43, 
tu. 5, lib. 3; y ley 7, tít. 6, lib. 7 de laN. R.) 



LEY XIX. 



El rey don Enrique en Cordova. Año de Ir. 

Mandamos, que los nuestros Alcaldes de las 
cosas vedadas antes que usen de los officios, 
iuren en nuestra presencia, que no arríeoden 
los dichos officios de Alcaldrías, so pena que 
sean dellos privados, y no sean havidos por 
Alcaldes. 

LEY XX. 

El rey don Juan I. en GuadalaÍBara. 

Los Alcaldes de las cosas vedadas lleven por 
el trabajo de su officio la meitad de las penas, 
y caluñas, que justamente deben'ser llevadas, 
y la otra meitad sean tenidos de la guardar 
para nos. 

LEY XXI. 

El rey don Enrique IV, en Madrid. 

Si los nuestros Alcaldes de las cosas veda- 
das hicieren algún agravio, que los nuestros 
Corregidores, y Justicias de los lugares, donde 
acaesciere, puedan por simple querella, ó por 
appellacíon, 6 por otra qualquier via de dere- 
cho conoscer, y la determinar. 

LEY XXII. 

El rey, y reyna en Toledo. Afio 
de M. cccc. Ixxx . 

Porque en las Cortes que hecimos en la 
Villa de Madrigal tassamos los derechos que 
havían de ha ver los nuestros Alcaldes, y sus 
Escrivanos, y Alguaciles, ansí en la nuestra 
Casa, y Corle, como en la nuestra Corte, y 
Chancilleria: eso mesmo en la Ciudad, Villa, 
5 Lugar que tiene jurisdicion, sobre si, tienen 
comunmente tasados, y ordenados los dere- 
chos, que los Alcaldes, y Escrivanos, y Algua- 
ciles, y Merinos han de llevar: y muchos offi- 
ciales dellos se atreven é llevar derechos de- 
masiados, socolor que las dichas ordenanzas 
no se pueden luego mostrar. Porende manda- 
mos, que los nuestros Alcaldes deja nnestrtí 
Casa, Corte, y Chancilleria, y los Corregido- 
res, y Alcaides, y otros Juezes de las Ciuda- 
des, Villas, y Lugares, cada uno en su juris- 
dicion haga cada uno una tabla, que téngdn 
puesta en la pared de su juzgado, en que es- 
ten puestos, y declarados por escripto los de- 
rechos, que se han de llevar:, asi por el Juez, 
como por los Escrivanos, y Alguaciles, y Me- 
rinos. Y que la tabla siempre este puesta alli 
donde se vea publicamente, y no se lleve mas 
de aquello. 

LEY XXIII. 

El rey don Ahnso en Madrid. 

Petición IV. 

Ningui) Clérigo, que sea ordenado de Orden 
Sacra, ni hombre Religioso, nodeben^ ni pue- 
den ser Alcaldes, ni Abogados en. la nuestra 
Corte: ni sean consentidos razonar, ni, alegar 
en los pleitos ante los nuestros Alcaldes: salvo 
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cosas que el Derecho permite. — (Ley f , 
iota 4, tít. 9, lib. 4 del Especulo.) 

LEY XXIV. 

don Juan II, en Valladolid. Año de Ixij. 

]ue la nuestra jurisdicción ordinaria de 
estras Ciudades, Villas y Lugares se per- 
, é impide, por nos mandar en nuestro 
o que se den coramissiones entre per- 
privadas: Es nuestra merced, y manda- 
ue de aqui adelante no se den las di- 
ommissiones por nos mandar en nues- 
msejp, que se den commissiones espe- 
entre las diciías. personas privadas: y si 
•en, y libraren, mandamos que no. va- 
que sean obedescidas: y no cumplidas: 
lie ellas, y lo que por ellas se hiciere, y 
e, y procediere, haya seido, y sea todo 
Qo, y de ningún valor por el mismo he- 
por ese mismo derecho. Y esto se en- 
en lo que pertenesce á ver, é oir, y li- 
f determinar á los Juezes ordinarios de 
idades, Villas, y Lugares de nuestros 
s, é no en mas, ni en otra manera. El 
DD Enrique en Toledo, año de Ixii. or- 
aue las tales commissiones se puedan 
jn y como, é á las personas que los 
slro Consejo entendieren que cumple 
ifo servicio, y á la expedición de los 
os.— (Ley 1, tí;. 40, lib. 4 de la N. R.— : 
, 34, 36, 38, 84 y 73 del Reglam, Prov. 
ie setiembre de 4835.— Arts. 247 déla 
tucion de 181¿; y 9 de la de 1837.) 

LEY XXV. 

El mismo en Zamora: 

|ue en algunas Ciudades, Villas, y Lu- 
llevan los Alcaldes mas quantias de lo 
jben, en ver los ptocessos, é ordenar 
ntencias; Porende mandamos que de ' 
delante no lleven por la sentencia diffí- 
mas dequatro maravedis; y de la inter- 
na mas de dos maravedis; donde mas 
llevar: y el Alcalde por su sello no He- 
s de un maravedí; y por la fíadura de 
sitos civiles lleven los Escrivanos un 
edi; por la fíiadura de los pleitos crimi- 
dos maravedis: do mas se suele llevar, 
mandamos, que en Tos processos de los 
Vy en los traslados delloS; que los ^s- 
os dao á las partes, que haya en cada 
lo menos quatrocientas partes. 

LEY XX\1. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

;mos por bien, que los pleitos de las al- 
s, y monedas, que los ovan, y libren los 
es ordinarios: y que no los oya otro Al- 
ipart^damenté. 

LEY XXVU. 

El rey don Juan en Zamora, 

luestra merced, de no dar, ni daremos 
apartados, para que conozcan de los 



pleitos de nuestros effíciales, ni de otras per^ 
sonas algunas en nuestras Ciudades, é Villas, 
y Lugares: porque serian en amenguamiento 
de la nuestra ordinaria jurisdicción de las di- 
chas Ciudades, h Villas. 

LEY XXVIU. 

. El rey don Juan L en Soria. 

Justa cosa es, que los Juezes, é otras justi- 
cias de nuestros reynos hagan, y eicecuten la 
justicia contra los que fueren^ hallados cul- 
pantes. Y nos assi lo mandamos, que lo ha- 
gan: ca en otra manera, seyendo negligentes 
los tales Juezes: Nos los mandaremos punir, 
assi como aquellos, que de pleito ageno hacen 
suyo.— (Le) 1, tít. 32, lib. 42 de la N. R.) 

LEY XXIX. 

El rey don Enrique II , en Toro. 

Mandamos, que los Juezes, y Justicias, que 
hovieren de ser en la nuestra tierra de Argue- 
llo, quf| sean nombrados, y diputados sola- 
mente por doce buenos* hombres de la misma 
tierra: losquatro de la tercia parte de la dicha 
tierra: y los otros de las dos tercias partes: y 
que ninguno otro mas, é allende de los suso- 
dichos no sea osado de se entremeter á nom- 
brar, 5 diputar: y el que lo contrario hiciere, 
pierda todos sus bienes, y sean aplicados á la 
nuestra Cámara. — (Ley 11, tít. 4, lib. 7 de la 
N. R.) — Art. 45 de nuestra Constitución políti- 
ca de 1845.) 

El rey don Enrique I V. en Toledo. Año 
de cccc. Ixij. 

Ordenamos, que no vayan á la guerra los 
Alcaldes, é Alguaciles, y Regidores, Juradas, 
Sexmeros, y Fieles y MoAtarazes, Mayordo- 
mos, Procuradores, Abogados, Escribanos pú- 
blicos de numero. Físicos y Zurujanos, Maes- 
tros de Grammatica y,Escr¡banos, que mues- 
tran ipozos, arrendadores, y recaudadores: 
según se contiene en este libro, en el título, 
de los esentos. — (Ley 14, tít. 3, lib. 4 de este 
Código.) 

LEY XXX. 

El rey, y reyna. 

Los Oidores, é Alcaldes, é Alguaciles, y es- 
cribanos de la nuestra Corte, ni de las Ciuda- 
des, é Villas y Lugares de nuestros Reynos no 
sean osados ae tomar dinero, ni Chancilleria, 
ni otros derechos no debidos, según se con 
tiene en este libro, en el titulo, déla Chan- 
cilleria. 

Que juren de hacer bien, y fielmente sus 
offícios. 

Que no lleven mas derechos de los que le son. 
tassados: so, pena, que el que ma^ llevare, lo 
pague con eí quatro tanto por la {primera vez: 
y por la segunda cop el. diez tanto: y por la 
tercera, que no use mas del offiqio. 

Que los Alcaldes no lleven parte de los de- 
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^echos con los Escribanos en lo criminal, so 
la dicha pena. 

Que ni prendan ninguno, buscando acha- 
ques para lo cohechar: so pena de cient Flo- 
rines por la primera vez: y por la segunda, 
que no use mas del officio. 

Que no reciban dadivas, ni presentes por 
si, ni por otro directé, vel indirecté de quil- 
quier persona que con ellos hoviere de librar 
en las cosas locantes a sus officios: salvo co- 
sas de comer, ó de beber en pequeña quanti- 
dad óífrecidas de grado, sin las pedir en nin- 
guna manera, después que los tales librantes 
fueren complidamente librados, y despacha- 
dos; so pena, que el que lo contrario hiziére, 
I>or la primera vez lo pague con el diez tanto: y 
por la segunda, no use mas del officio. Que ju 
ren todos de guardar estas dichas ordenanzas: 



y de pagar las penas susodichas: en las (¡nales 
desde luego los condenamos, por manera', qae 
sean obligados a las pag;ar in foro conscientis: 
sin que mas sean condenados en ellas, quaa- 
toquier que sea occulto. La meitad delasqua- 
les queremos que sean para la nuestra Cáma- 
ra: y la mellad para quien lo accussare. Y que 
revelarán á nos caaa uno lo que supiere de 
qualquier otro: y nos reciban á usgir del offi- 
cio h ninguno, sin que juré todo lo suso- 
dicho. 

Los nuestros Alcaldes de la nuestra Corte: 
y los nuestros Oidores no tengan tlerrsí, ni. 
acostamiento de ningún señor: según §é con- 
tiene en este libro, en él titulo, dé la Chaaci- 
llerla. — (R. C. de 15 de mayo de 1788.— Leyes 
8 y 9, til. 1, lib. 11 de la N. R.— Ley 3, Ut. 2, 
lio. 4 del Espéculo. 



TITULO XVL 



De los Corregidores. 



LEYL 

El rey don Alonso en León. A Era 
de M. ccc. xxxiij. 

El rey don Enrique II. en Burgos. Año 
de M. cccc. xij. 

El rey don Juan II. en Palenzuela. A Era 
de M. cccc. XXV. 

Por refrenar la cobdicia desordenada de al- 
gunos ambiciosos, que dessean tener, ó tienen 
nuestro poder é facultad de juzgar los pue- 
blos, es nuestra, merced, é voluntad de no 
proveer de aqui adelante de Corregidor con 
salario á ninguna, ni alguna Ciudad, ó Villa, 5 
Lugar de nuestros Reynos: salvo pidiéndolo 
todos los vecinos, y moradores de la dicha 
Ciudad, o Villa, ó Lugar, ó la mayor parle de- 
Uos. E nos entendiendo que assi cumple á 
nueslro servicio, décimos que no entendemos 
dar, ni daremos, aunque no seamos informa- 
dos por alguna relación, que es menester Cor- 
regidor. E otrosi, que quandoquier que nos 
huvierem6s.de embiar Corregidor k qualés- 
quier de nuestras Ciudades, \111as, y Luga- 
res: que mandaremos haber información pri- 
meramente en nuestra Corte de buenas per- 
sonas,, sin sospecha, dignas de fé, y de creer, 
si es complidero á nuestro servicio, é al bien, 

Ípro común de las tales Ciudades, Villas, y 
ugares de embiar Corregidor á pelícióh .de 
aquellos que lo pidieren. E que si información 
no se pudiere hallar en nuestra Corle, tóan 
darénios embiaí* úná "buena persona, sin sos- 
pecha k la tal de la Ciudad ^ e„Villa a nuestra 
costa, para qué haya información sobre él tal 
caso, y la traya anlé nos: y si sé fallare que 
no es necessario Corregidor, que no le enten- 



dereinos embiar: y eíi tal caso mandamos 
que si fuere fallado no $er .menester, que la 
persona, ó personas, que lo vinieren á deman- 
dar, paguen el salario y costas. — (Ley 1, tít. 14, 
lib. 7 de la N. R.— R. D. de 24 de Abril, y 19 
de Noviembre de 1834. 

LEY IL 

El rey don Juan II. en Zamora, 
de M.cccc.xxx. 

El mismo en Madrid. Año de m. cccc. xxxiij. 
En Valladolid, año de m.cccc. xlij. 

El ret/ don Enrique I I. en Toro, Año 
de M.cccc .ij. 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M.cccc. Ixxvj. 

Establecemos, que las Justicias de las nues- 
tras Ciudades, é Villas, y Lugares, cada, y 
quando algún escándalo recresciere en ellas, 
en que las dichas nuestras Justicias no pue- 
dan proveer, que luego sean tenidos de nos 
lo embiar notificar, é hacer saber, so pena de 
perder los officios. Y no nos entendemos em- 
biar Corregidor, Juez, ni Pesquisidor general: 
mas solamente embiar Peisquisidor sobre 
aquel solo negocio, ynó mas ni allende, ñien 
otra mañera alguna. E nuestra merced, qpe 
el tal Pesquisidor no vaya k costa nuestra, ni 
de la Ciudad, Villa, ni Lugar, mas á costa de 
las parles, á quien tocare, é á costa de la Jus- 
ticia, por cuya negligencia noshuvieremosde 
embiar el tal Corregidor, Jüe¿, ó Pesquisidor: 
y que en tanto, que la dicha información se 
hiciere, qué la Justicia sea suspensa del offi- 
cio, quáhto en aquél caso. E otrosi úo enten- 
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demos proveer á persona alguna de Corregi- 
miento de aqui adelante por mas de un año: 
y que en aquel año sea tenido el Corregidor, 
o Juez, 5 Pesquisidor de hacer complida dili- 
gencia cerca del officio, que le fuere enco- 
mendado. E si assi no lo hiciere, sea tenido 
de tomar á la Ciudad, Villa, ó Lugar todo el 
salario, que de ellos hovisre recibido por el 
tal Corregimiento, ó Juzgado. E una perso- 
na no pueda tener dos Corregimientos, salvo 
uno. Y mandamos otrosi, que si allende de un 
año la Ciudad, Villa, ó Lugar pidiere Corregi- 
dor por mas tiempo, que no le sea dado aquel, 
que el dicho officio tenia, mas otro que nos 
mandaremos. E otrosi mandamos, que los 
Corregidores sirvan para si, y no por sosti tu- 
tos. T porque esta ley es hecha por el Bey don 
Juan nuestro padre en las Cortes de Zamora, 
y de Burgos; nos la confirmamos, y manda- 
mos guardar en las Cortes, que fizimos en 
Madrigal, el año de Ixvj. — (Ley 5, tít. 34, lib. 42 
de la Ñ. B.) 

LEY IIL 

Nuestra merced, y voluntad es de no dar 
Jaeces de fuera partea ninguna Ciudad, Vi- 
lla, ni Lugar: ^alvo, quando nos lo pidieren 
todos, 6 la mayor parte de ellos, cómo dicho 
es: 5 quando entendiéremos, que cumple á 
nuestro servicio de lo proveer, por alguna 
mengua que haya de Justicia. Y quando les 
mandaremos dar nuestros /Jueces, que sean 
personas pertenecientes para ello, y que sean 
naturales, y de las Ciudades, Villas, y Lugares 
de nuestro Bey no, y no de fuera del: y que 
sea de la Cámara de la Ciudad, 5 Villa, donde 
ros lo pidieren. — (Ley 2, tít. 4, lib. 7 de la 
N. B.) 

LEY IV. 

El rey don Juan II. en Guadaktxara, Año xxxvj. 

El rey don Juan II, en Zamora, Año 
de ccco. xxxüj. 

Ordenamos otrosi, que el Corregidor, que 
nos hovieremos de proveer, y según la forma 
de la ley ante désta, que sea tal qual cumple 
A nuestro servicio, y execueion de la nuestra 
Justicia, proveyendo mas al officio, que á la 
persona. Y que jure que no dio, ni prometió, 
ni dará, ni prometerá, cosa alguna por esta 
razón á persona alguna: ni dará de lo que 
rentare el officio á la tal persona, 6 personas 
cosa alguna: só pena de perjuro, ó infame, y 
de haber perdido el officio: y que nunca pue*- 
da haver oiro: y que este juramento haga en 
el Concejo de la Ciudad, ó Villa, ó Lugar don- 
de fbere proveidó del dicho officio por ante 
Escribano público. Y esso mismo mandamos 

206 se hagaj y guarde de aqui adelante en las 
Icaldfas, h Alguaciladgos, y Merindades, é 
otros oficios de Justicia, de que nos huviere- 
moa de proveer. Otrosí que el tal Corregidor, 
qve assi embiaremos en los casos que se debe 
embiar, sea persona idónea, y pcrtenesciente, 
y sin tospechr, y llano, y que sirva el officio 
por sí mismo, d por sus offíciales, seyendo el 
présenle. Y que el tal Corregidor no sea hom- 



bre poderoso, por escusar muchos inconve- 
nientes, que por ser poderoso, se podrían se- 
guir: según que lo ordenó el Bey Don Juan 
nuestro padre en las Cortes que hizo en Oca* 
ña, año dé veinte y dos. 

LEY V. 

El rey don Enrique II. en Burgos. Año 
de M. cccc. xij. • 

Tenemos por bien, que las Alcaldías, é Al- 
guaciladgos, Y^ officios de Cojregimientos no 
sean dados, ni encomendados á Cavalleros, y 
hombres poderosos, ni privados nuestros: por 
quanto de los tales no se espera administra- 
ción de Justicia: y los no daremos de fuera 
parte: salvo quando los Concejos de ios Lu- 
gares proprios no los demandaren, según di- 
cho es. E otrosi, porque seyendo encomenda- 
dos los tales officios de Juzgado a hombres de 
Palacio, que saben mejor usar de las armas, 
que no leer los libros de los fueros, y dere- 
chos, han de poner otros en su lugar: y estos 
tales tenientes esforzandose en los Cavalleros 
que los ponen, usan de voluntad: y sin temor 
cohechan: y las partes no alcanzan cumpli- 
miento de derecho: porque entendemos dé 
aqui adelante diputar para los tales officios- 
hombres buenos, llanos, é abonados, Ciuda- 
danos de las Ciudades, é Villas, y Lugares, de 
nuestros Beynos: hombres enten'didos, y pér- 
tenescientes para ello, que teman á Dios, é h 
nos, é á sus consciencias. 

LEY VL 

El rey ^ y reyna en Toledo. Ano 
de M.cccc.lxxx. 

El rey don Juan 11. en Madrid. 

Comoquier que según derecho, y según le- 
yes de nuestros Beynos los Jueces, é Corregi- 
dores de las nuestras Ciudades, Villas, y Lu- 
gares, de los nuestros Beynos, desque dexan, 
y salen de los officios han de estar cincuenta 
días para hacer residencia, y cumplir de de- 
recho a los querellosos: y pagarlos daños que 
han hecho en quanto tovieren, y han usado 
de los dichos officios. E antes que assi resl- 
diessen, los dichos días se iban, y detaban 
Procurador, en tal manera, que los querello- 
sos no eran cumplidos de Justicia. Y por esto 
f)or el señor Bey Don Juan nuestro padre en 
as Cortes que hizo en Madrid, año de treinta 
é cinco, fué ordenado, que los tales Corregi- 
dores, ¿Jueces, que assi por nos fueren' ena- 
biados, hagan juramento: é den fiadores en 
forma de derecho en la Ciudad, 6 Villa, ó Lu- 
gar donde assi fueren embiados, que estarán 
en ella por su persona, é a su costa los dichos 
cinquenta días: y cumplirán de derecho los 
querellosos: y pagarán lo que contra ellos fue- 
re juzgado. E otrosi, el dicho señor Bey en las 
Cortes que hizo en Madrid, año de veinte y 
nueve, ordenó, y mandó, que sí los dichos 
Corregidos, ó Jueces se fuesen antes de los di- 
chos cinquenta dias: ó si no diessen los tales 
fiadores que fuessen embiados presos á su 
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costa á los lugares, donde han tenido los di- 
chos officios: é fuessen entregados a los, que 
hovieren los officios, para que ha<2;an complí- 
miento de Justicia: y que esto hovíese lugar, 
seyendo requeridos los tales ('orregidores, 6 
Jueces dentro de un año después que su offi- 
cio espirase. E si dentro de un año no fue- 
sen requeridos que no fuessen tenidos de 
ir á hacer la dicha residencia. C nos con- 
formándonos con las dichas leyes, tenemos 
por bien, é ordenamos: que el" Corregidor, 
ó Alcalde, 5 Alguacil, 6 Merino de cada Ciu- 
dad, 6 Villa, ó Lugar sea tenido de hacer 
residencia en el lugar principal donde tuvo el 
ofGcio, luego que lo dexare, sin se partir á 
otra parte. Y mudando el término de la dicha 
residencia, mandamos, que la haga de treinta 
días, y no mas: y que al tiempo que fuere re- 
cebido cada uno destos ofticiales, al officio, de 
que ha de usar, jure de hacar la dicha rosi- 
dencia los dichos treinta dias: de otra guisa 
que no sea recebido: y que assi vaya declara- 
do, y lo pongan nuestros secretarios en las 
nuestras cartas, que se dieren de aqui ade- 
lante á los Corregidores, e á otros officiales, 
que nos embiaremos á exercer los dichos ofñ- 
cios. £ por mayor seguridad de los pueblos 
mandamos, y damos facultad para que sea 
embargado el tercio postrimero del salario del 
tal dicho Corregidor, ofócial: y que no se le 
pague, fasta que haya hecho la dicha residen- 
cia: porque de aquello puedan prestamente 
ser pagadas las partes damnificadas. Pero si 
el Corregidor, ó Juez, ó executor que hoviere 
de hacer la dicha residencia, diere fianzas lla- 
nas, é abonadas del Lugar, dó la dicha resi- 
dencia hoviere de hacer, paja que la hará de 
los dichos treinta dias, y pagará lo que fuere 
juzgado. Mandamos que le sea desmbargado 
el dicho tercio postrero de su salario. 



LEY VIL 



£1 rey don Alonso en Madrid, 

El rey don Juan IL en Toledo. Año de xxxvj. 

Ordenamos, que las soldadas, y salarios, 
que han de haver los nuestros Corregidores, 
officiales, . é Pesquisrdores que. nos embiare- 
mos h, las nuestras Ciudades, é Villas, y Luga- 
res qu^ se paguen de los proprios de los tales 
Lugares, si los hoviere: y si proprios no ho- 
viere, que los paguen los que suelen pagar 
en todas las costas que son para pro del Con- 
cejo, 5 del Lugar, pero si se fallare, que por 
culpa de algunos Ca valleros, ú otras personas 
se movieren escándalos, y ruidos, é otros ma- 
les, y daños, por causa de lo qual nos embia- 
remos Corregidor. Mandamos al dicho Corre- 
gidor; que haga pagar el dicho salario a los 
que hallare assi culpados. E si el Concejo el 
huviese pagado el salario, que lo haga tornar, 
y pagar a los dichos culpantes: so pena que 
el dicho .Corregidor lo pague con el doblo. — 
(Ley 5, tít. 44,'lib. 7; y ley. 6, tít. 34, lib. 12 de 
la N. R.) 



LEY Mil, 



El rey don Juan II. en Ckaña, Año de xiij 

Acaesce que nos embiamos algunos Pesqui- 
sidores á hacer posquisa contra los nuestros 
Corregidores, 6 Asistentes, de quien son da- 
das algunas quexas. Y estos Pesquisidores, 
por haber causa de quedar por Corregidores 
en los Lugares donde se hacen las pesquisas, 
hacen muchas infinitas mudanzas de verdad. 
Y por evitar esto, ordenamos: que qualquier 
Pesquisidor que fuere á hacer pesquisa so- 
bre quexas que sean dadas de algún Asisten- 
te, ó Corregidor; no pueda ser, ni sea proveí- 
do de aquel officio de Corregimiento, ó Asis- 
tencia en pos de aquel, contra quien hicieren 
la pesquisa. A lo menos por espacio de un año 
aunque sea pedido por la Ciudad, ó Villa, 
donde fuere la pesquisa. — (Ley 46, til. 43, li- 
bro 7 de la N. R.) 

LEY IX. 

El rey don Enrique I \^. en Madrid. Año 
de M.cccc.lvij. 

Los Corregidores, é Jueces que nos embia- 
remos a las Ciudades, é Villas y Lugares, no 
lleven consigo a los dichos officios Escri va- 
nos; é usen en los dichos officios con Escri- 
vanosdel número de las dichas Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares, donde assi fueren diputados: 
ante los quales passen todos los instrumen- 
tos, procesos, escripluras y documentos, se- 
gún sus privilegios, fuero, y costumbre dis- 
ponen: pero que puedan los dichos Corregi- 
dores tener consigo un Escrivano de fuera, 
ante quien passen las pesquisas, actos secre- 
tos solamente en las causas criminales. Pero 
que después de la publicación de las tales 
pesquisas, é actos, sean todos entregados, é 
dados a los Escrivanos públicos del número: 
porque ante ellos se sigan los dichos actos, y 
pesquisas. Pero al tiempo, que el Corregidor 
dexare el officio, todos los actos, y pesquisas, 
que ante el dicho Escrivano estrano passaren, 
sean dadas, y entregadas, cerradas, y selladas 
á los otros Escrivanos del número del dicho 
lugar.^(Ley 41, tít. 45, lib. 3 de la N. R.) 

LEY X. 

El rey y reyna en Toledo, Año de Ixxx. 

Muchos Corregidores sin' tener para ello 
justa causa, se ausentan de los Lugares, don- 
de tienen sus officios: y sin ningún cargo de 
sus conciencias piden, y llevan ensalada del 
tiempo que están ausentes de sus oficios. Por 
ende ordenamos, y mandamos: que ningún 
Corregidor no pueda pedir, ni lleve salario 
por razón de officio: salvo del tiempo que lo 
sirviere por su persona: excepto si. le fuere 
dada facultad por nos, especialmente para po^ 
ner lugar teniente de Corregidor en el tal offi- 
cio. E si fuere nombrado en la facultad de la 
persona que ha de ser lugarteniente: y que la 
facultad sea dada por otra provisioB, y.: no en 
la carta principal de Corregimiento. Pero bien 
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permitimoF, que en justa c^usa, y con licen- 
cia de los offíciaies de aquel Concejo pueda 
el Corregidor estar ausente noventa días cpp- 
tínuois, ó interpolados de cada añp. Y por esto 
no le sea descontado, cosa alguna de su sala- 
rio.— (l^y 6, tít. 5, lib. 3 de la N. H.) 

LEY XI. 

ídem. 

Ordenamos, y mandamos que cada uno de 
los Corregidores de cada Ciudad, ó Villa, don- 
de tuviere Corregimiento, esté, y resida en el 
dicho su oíticio, alómenos quatro Meses en 
cada un año continuos, ó interpolad js. E de 
otra guisa mandamos que no baya salario por 
aquel año: ni sea librado, ni pagado; salvo si 
estuviere el tal Corregidor ocupado continua- 
mente por enfermedad; ó estuviere en nues- 
tra Corte, ó en otra parte por nuestro man- 
dado en nuestro servicio: y si hoviere nues- 
tra licencia, aunque no resida en el dicbo 
officio.--(Ley 16, tit. 11, lib. 7 de la N. R.J 

LEY XIL 

ídem, 

Mandamos.otrosl, quede aqui adelante nin- 
gún ca vallero que fuere Comendador: ó traje- 
re habito de la Orden de Sanctiago, ó de Cala- 
trava, 6 de Alcántara, 6 de San Juan, ú otro 
algún religioso, no haya, ni pueda ser pro- 
veído, ni haber offício de Corregimiento, ni 
Alcaldía, ni Alguacilazgo, ni otro offício de 
Justicia. E otrosi, que los dichos Cavalleros, 
y Comendadores de Sanctiago, ó Calatrava, ó 
de Alcántara, ó de San Juan, quede aquí ade- 
lante DO les sean dedos offícios de Regimien- 
to, ni veíntequatria, ni juraduría de Ciudad, 
ni Villa, ni Lugar de nuestros reynos: ni por 
virtud de nuestras cartas lo puedan haver.— 
(Ley 6, tU. 6, lib. 7 de la N. R.) 



LEY XUL 

El rey don Juan II en Madrid, 

El rey y reyna en Toledo, Año de M.cccc.lxxx. 

Ordenamos, y mandamos otrosi, que los 
corregidores, que tienen salarios con sus ofñ- 
cios, y los Alcaldes, que tienen salarios con 
sus Alcaldías, y los Alcaldes, é otros' Jueces, 
que tienen los ofGcios por estos Jueces sala- 
riados, no lleven cosa alguna por la vista de 
los processos, que les dan a ver para dar sen- 
tencias: salvo solamente los derechos que es- 
tuvieren ordenados por el Aranzel,' é orde- 
nanzas, y costumbre antigua de la Ciudad, 5 
Villa, 5 Lugar donde tuvieren el Juzgado: so 
pena que pierdan el officío, y paguen lo que 
llevaren con el quatro tanto.— (Ley 3, tít. 35, 
lib. 11 déla N.R.) 

LEY XIV. 

, El rey don Enrique IV, en Toledo, Año 

do Ixij. 

Porque se siguen muchas osadías, é atrevi- 
mientos por los Alcaides, que están apodera- 
dos en los Castillos, é Fortalezas. Ordenamos, 
é mandamos, que en los Lugares, donde asi 
tuvieren Alcaidías, ó guardas de los dichos 
Cíístillos, é Fortalezas, é los Lugares, que es- 
tán cinco leguas en derredor, no puedan los 
dichos Alcaides ser proveídos de of fíelos de 
Corregidores, ni Inquisidores, Alcaldes, ni 
Assistentes, ni Alguaciles, ni Alcaldes de sa- 
cas, ni otro offício de juzgador ordinario, ni 
por via de general commission. E si de fecho 
por nos fueren proveídos, no sean recebidos 
a los dichos offíclos. E si las cartas, que sobre 
ello nos dieremos, no fueren cumplidas: los 
que no las cumplieren, no incurran en pena 
alguna.— (Ley 2, tít. 11, lib. 7 de la N. R.) 



TITULO XVII. 



De los Veedores, y Visitadores. 



LEY I. 

El rey don Enrique lí, en Torq, 

El rey don Juan I. en Falencia. 

Porque el Rey Don Enrique segundo en las 
Cortes que ñzo en Toro; y el Rey Don Juan 
primero en las Cortes que fizó en, Patencia, 
ordenaron, é hicieron una ley: su tenor de la 
qiul e&este que se sigue. Porque conviene al 
Rey saber como las Justicias, é Aloaldos de 
1a6 Ciudades, é Villas, y Lugares de sus Rey* 
nos facen, y cumplen la justicia: y ai no la 



fícieren, facerla en ellos, como en Jueces, que 
de pleito ageno hacen suyo. Y porque sepan 
como usan los Adetantados, y los Merinos, y 
los otros Jueces, é Alcaldes, y de como guar- 
dan la tierra, y hacen derecho á las partes. 
Es nuestra merced de ordenar, é ordenamos 
de dar, y deputar hombres buenos de las 
nuestras Ciudades, é Villas, quantos, y qua- 
les la nuestra merced fuere, para que anden 
por las Provincias de los nuestros Reynos, 
y por los otros Lugares á veer, y se infor- 
mar, como usan los dichos Adelantados, y 
Merinos, é Jueces, é Alcaldes, é Justicias, ó los 
otros ofGciales: y como hacen justicia, y oom* 
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plimiente de derecho k las partes: y como es- 
tan guardados los caminos de robos, é de ma- 
les: los quales hayan poder de punir, y casti- 
gar á los dichos offíciales, que asi hovíeron 
menguado la justicia: y fagan otrosi justicia 
de los que merecen pena, é castigo: en mane- 
ra, que los nuestros Pueblos sean bien regi- 
dos, é guardados, y gobernados en justicia. 
Y mandamos que los tales Deputados de cabo 
de un año vengan á nos dar cuenta, é razón 
de lo que han hecho, é hallado: porque nos 
separaos el estado é regimiento de los nues- 
tros Reynos, é proveamos acerca dello, como 
cumple á nuestro servicio, é al bien público 
de nuestro señorío real.— (Ley 1, tit. U, lib. 7 
de la N. R.) 

LEY n. 

El rey y reina en Toledo. Año de m.cccc.Ixxx. 

Razón es justa, que nos sepamos, como 
nuestros subditos son gobernados: porque 
podamos remediar con tiempo las cosas que 
hovieren menester remedio: mayormente pues 
(á Dios gracias) los subditos son muchos, e re- 
partidos en muchas tierras, é Provincias de 
diversas qualidades, h condiciones: é porque 
nos conviene especialmente saber los Regi- 
dores, é Gobernadores, é oficiales públicos 
destos nuestros Reinos como viven, y en que 
manera exercitan, é administran sus offícios: 
é porque mas ciertos remedios pongamos en 
los Lugares, é cosas que fueren menester. 
Porende conformándonos con la ley antes 
desta, ordenada por los Reyes nuestros pro- 
genitores, y concediendo á la suplicación que 
sobre esto nos ficieron los dichos Procurado- 
res: Decimos, que es nuestra merced, y vo- 
luntad de deputar, y deputarémos en cada un 
año de aqui adelante personas discretas y de 
buenas consciencias, las que fueren menes- 
ter por veedores: para que rej)artidas por pro- 
vincias, vayan en cada un ano á visitar las 
tierras, é provincias, que le fueren dadas en 
cargo: y estos pidan, y entiendan, y provean 
en las cosas siguientes. Primeramente: que en 
cada Ciudad, 5 Villa, óLugarde su cargo, que 
vieren que cumple, se informen como adipí- 
nístran la justicia, é usan de su ofíicio en los 
tales Lugares los Assistentes, y Corregidores, 
y Alcaldes, y Alguaciles, y Merinos, y otros 
Ministros que tienen exercicio de justicia: y 



que agravios reciben los Pueblos, y sus co- 
marcas. 

ítem que vean en las dichas Ciudades, é Vi- 
llas, é Lugares, y en sus términos, y comar- 
cas, si se hacen torres, y casas fuertes: y co* 
mo viven los Alcaides, y dueños déllas: é si 
viene daño de las fechas k la República: ó se 
perturba en ellas la paz del Pueblo. 

ítem que vean las cuentas de los proprios 
del Consejo, é miren si están bien dadas: y á 
quien, y como se dieron; pero no para que 
de sus proprios, y rentas les tomemos cosa 
alguna. 

ítem que vean como están reparadas las 
puentes, y pontones, y calzadas en los Luga- 
res donde son menester. 

ítem qne sepan que remedio ponen los 
nuestros Corregidores, é Justicias acerca déla 
restitución de los términos comunes de cada 
Concejo de que tienen cargo. 

E otrosi sepan si las derrames, que se han 
hecho por el Concejo, y otros ofñciales sobre 
los Pueblos, son cobradas, y gastadas, y en 
que se gastaron; y nos trayanla relación de 
todo ello: y sepan si se hace cada año la pes- 
quisa que nos mandamos hacer sobre el ser- 
vicio, y montadgo, y sobre imposípiones, y 
portazgos: y como, y por quien se llevan: y lo 
que vieren que en las cosas susodichas pue- 
den luego y prontamente remediar, que lo ha- 
gan, y nos trayan la relación dello: y de lo 
otro nos trayan las pesquisas, é informacio- 
nes que hovieren: porque nos proveamos so- 
bre ello como viéramos quecumple, y se debe 
hacer por justicia. — (Leyes 2 y 3, tít. 44, li 
bro 7 de la N. R.) 

LEY III. 

El rey don Enrique IV, en Toledo. Año de Ixij. 

£1 Rey debe deputar en su Corte una bue- 
na persona leal, y de buena conscíencia, que 
tenga cuidado de solicitar, y -acuciar k los del 
Consejo: y á los Alcaldes de la Corte y del 
campo: para que cada uno en el offício, que 
lees cometido, faga compli miento de justicia: 
y aquello lleve a debida execucion. E si viere 
que assi no lo hacen, haga dello relación al 
Rey, para que él provea, y dé pena á los Jue- 
ces negligentes.— (Ley 4, tit. 47, lib. 4 de 
la N. R.) 



TITULO XVIII. 



De los Escribanos del numero de las Ciudades. 



LEY I. 



El rey don Alonso en Madrid. 

Nuestra merced y voluntad es: que las 
nuestras Ciudades, é Villas, é Lugares, que 



han, y tienen las Escribabíad públicas por 
privilegio, 6 por uso, é'costumbre de poner, 
y elegir y nombrar Escríbanos piibiicos^ que 
les sea guardada. Y que cada, y quatid o 'vaca- 
re el Escribano publicó, lo elijan, ypongaD, y 
lo presenten ante nos, porque nos le^ confiir* 
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memos: y que los tales Escribanos sean natu- 
rales y moradores de los Lugares, donde asi I 
fueren elegidos, y puestos. Y que sirvan los 
officios por sí mismos, y no por otrofe: salvo en 
algunos Escribanos, que andan en la nuestra 
Casa, que havemos menester para nuestro 
servicio, que puedan poner por si personas 
idóneas, que sirven el dicho officio, en tanto 
que estuvieren en el dicho nuestro servicio. 
—Ley 3, tít. 19, P. 3.— Ley 2, tít. i 2 del Es- 

{)éculo. — Leyes 3, I, 5 y 6, tit. 4, lib. 7 de 
a N. R.— Ley i 2, tit. 1 5, Ub. 7 de la N. R.) 

LEY IL 

£1 rey don Juan II. en Vallado lid. 
Año de M.cccc.xlij. 

Los Escribanos hasta aqui por los Reyes 
nuestros predecessores criados son muchos 
en numero, y muchos dellos no perlenes- 
cieotes para el dicho officio. Y por esto el Se- 
ñor Rey Don Juan, nuestro padreen lasCoftes 
que hizo en Valíadolid; año de quarenlay dos, 
ordenó y mandó: que ninguno fuese criado 
Escribano de nuevo, salvo por vacación: é si 
otro alguno fuese proveído por nuestra carta, 
no vala la tal provisión, aunque contenga 
clausulas derogatorias, 5 otras firmezas qua- 
lesquier. Pero por esto no entendemos hacer 
perjoício álos Escribanos del número de las 
nuestras Ciudades, é Villas, é Lugares.— 
(Ley n, tít. 3, lib. 7 de la N. R.) 

LEY in. 

Sobre esto ordenamos en las Cortes que he- 
cimos en Toledo año de ochenta, a petición 
délos Procuradores de las Ciudades, e Villas, 
é Lugares una ley, el tenor de la qual es este 
que se sigue. 

LEY IV. 

El rey ^ y reyna en Toledo. Año de M.cccc.lxxx. 

Con gran instancia nos es supplicado por 
los dichos Procuradores, que proveamos sobre 
la confusíon.que hai por razón de los muchos 
Escribanos por todas las partes de nuestros 
Reynos. Porende queremos, y ordenamos: que 
de aquí adelante no se dé titulo de Escribanía 
de Cámara, ni de Escribanía pública a perso- 
na alguna: salvo sí fuere primeramente la tal 
persona vista, yconoscída por los del nuestro 
Consejo, y precediendo para ello nuestro man- 
damiento: e si fuere por ellos examinado, y 
fallado que es habile, e idóneo para exercer el 
tal officio. Y que la carta de Escribanía sea 
firmada en las espaldas, á lo menos de tres 
Letrados de los.Deputados de los del nuestro 
Consejo; Ymandamos á los del nuestro Con- 
sejo, que 1)0 firmen las tales cartas de Escri- 
bania, sin. que. preceda la dicha nuestra licen- 
cia, y el dicho examen: y los nuestros Secré- 
tanos que no nos den á librar carta alg^una de 
Escribanía, sin que sea firmada de los del nues- 
tro Consejo, como dicho és, so pena de vein- 
te mil maravedis para la nuestra Cámara por 
cada vez. E mandamos otrosí á las personas 



para quien se dieren las dichas cártasí que i\0 
usen de los tales officios dé Escribanías: salvo 
si los hovieren eri'la forma susodicha: sÓ pena 
que sean havidos por falsos: é pierdan la mei- 
tad de sus bienes para la nuestra Cámara. Y 
en quanlo á los Escribanos, que hasta aqui 
fueron criados, asi por el Señor Rey Don Juan 
nuestro padre, y por el Señor Rey Don Enri- 
que nuestro hermano, como por nos, 6 qual- 
quier de nos: mandamos que se tenga, y 
guarde la forma, y orden siguiente. Que en la 
nuestra Corte no den fe Escribanos algunos: 
salvólos nuestros Secretarios, que acostum- 
bran librar de qos: y los nuestros Escribanos 
de Cámara que están, y estuvieren por nos 
deputados para residir en el nuestro Consejo: 
y los otros Escribanos que dentro de treinta 
días después que estas nuestras leyes fueren 
publicadas, y pregonadas en nuestra Corte, 
se presentaren ante los del nuestro Consejo, 
y fueren por ellos aprobados, é huviereri su 
licencia para executar, é usar del dicho officio 
de Escribanía en la dicha nuestra Corte. Y 
que de otra guisa no usen del'officio: sÓ pena 
de perdimiento de la meitad de sus bienes 
para la nuestra Cámara: y que las escripturas, 
e actos signados de sus signos no hagan fé, ni 
prueba: y sean desterrados de la nuestra Cor- 
te por cinco años. Y "en quanto á los otros Es- 
críbanos públicos qué están, ó estuvieren fue- 
ra de la nuestra Corte: Mandanws que en las 
Ciudades, Villas, é Lugares donde no huviere 
Escríbanos públicos del número, que dentro , 
de noventa días, que estas dichas leyes fueren 
publicadas, y pregonadas en la nuestra Corte, 
se escriban, y pongan en la matricula en la 
Ciudad, ó Villa, ó Lugar, donde es la cabeza 
de su jurisdicción por ante Escribano, todos 
los Escríbanos públicos, que en aquella juris- 
dicción huviere. Y el Concejo, dó fuere la ca- 
beza de la tal jurisdicción, vea quantos Escri- 
banos son menester razonablemente para los 
Pueblos de su jurisdicion: y examinen con 
personas, que sepan de officio de Escribanía, 
quales sean mas hábiles para usar el dicho 
officio, ó hasta en tal numero: y aquellos usen 
del dicho officio, y ño otros algunos, só las 
dichas penas. Pero mandamos, que por el tal 
examen, ó licencia no se lleven derechos al- 
gunos á los dichos Escríbanos: só pena de cin- 
co mil maravedís á cada una persona que lo 
llevare. Y en las Ciudades, é Villas, é Lugares, 
donde hai Escribanos piíblícos de numero, 6 
de Concejo: mandamos que estos solos puedan 
usar del dicho officio de Escribanía: y que por 
ante estos, ó qualquier dellos passen los con- 
tratos de entre partes, y las obligaciones, y 
testamentos, y no ante otros. E si ante otros 
pasaren, que las tales escripturas no bagan fé, 
ni prueba. Y que los otros Escríbanos no se 
entremetan á recibir, ni reciban los tales con- 
tratos, ni testamentos, só las dichas penas. 
Pero que los otros Escribanos si fueren hábi- 
les, y de buena fama, puedan dar fé de iodos 
los actos judiciales, y extrajudlciales, sin pena 
alguna. Pero que en los Logares dó estuviere 
la nuestra Corte, é Chancilleria; y en losados, 
y escripturas de la hermandad', y en las es- 
cripturas, é obligaciones, y actos, que pasen 
por ante los Escribanos de las nuestras rentas. 
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Y sus tenientes, y los de los Alcaldes de las 
sacas, y Escribanos que llevaren los Pesquisi- 
dores: estos puedan dar fé é signar las que por 
anle ellos pasaren. — (Leyes 3, tít. 15, lib. 7; y 
ley?, tít. 23, lib. 10 déla N. R.) 

LEY V. 

£1 rey don Enrique II. en Burgos» 

El rey don Juan I. en Burgos, 

El rey don Juan IL en Madrid. 

Defendemos, que ninguno de los nuestros 
Escribanos públicos sea osado de dar fé, ni 
recebir contrato, en que el Chrístiano se obli- 
gue al Judio 6 al Moro para dar alguna cosa, 5 
pagar precio de alguna cosa que sea vendida, 
6 de emprestado, ó dé arrendamiento, ó de 
fiel encomienda, ó de otra qualquier manera. 

Y el Escribano que lo contrario hiciere, pier< 
da el offício, y -el contrato no vala, ni sea trai- 
do a debida execucion. Pero si el Judio, 6 Mo- 
ro alguna cosa comprere del Cristiano, ó el 
Chrístiano dellos, ó de qualquier dellos, y la 
cosa vendida luego fuere entregada, y el pre- 
cio pagado, vala el tal contrato, Pero que lo 
susodicho mandamos que no se guarde en las 
nuestras rentas que el Judio o Moro fueren ar- 
rendadores.— (Leyes del, tít. 22, lib. 12 déla 
N. R.) 

LEY VL 

El rey don Juan I, en Segovia. 

Mandamos que los Escribanos no sean, ni 
puedan ser Abogados de las parles en los plei- 
tos é causas, que ante los tales Escribanos 
pendieren: y esto mismo mandamos de los Al- 
caldes, c Jueces.— (Ley 6, tít. 22, líb. 5 de la 

N. R,) 

LEY VIL 

El rey, y reyna en Toledo, Año de M.cccc.lxxx. 

Otrosí, porque en las Cortes que nos heci- 
mos en la Villa de Madrigal el año que pasó 
del Señor de mil cccc. y Ixxvj. años, nos or- 
denamos ciertas leyes y ordenanzas, por las 
quales tasamos los derechos que han de llevar 
los officiales de la nuestra Corte: y paresce 
que las dichas tasas están razonables: Ordena- 
mos, y mandamos, que aquellas se guarden, y 
cumplan de aquí adelante: y las personas, a 
quien atañen, no pasen, ni vayan contra ellas: 
so las penas en ellas contenidas. E porque se 
dubda, que las tasas por las dichas ordenan- 
zas fechas por los nuestros Escribanos de Cá- 
mara, y otros Escribanos de la nuestra Corte 
se entiende á los Escribanos de la Justicia y 
carceleros de la nuestra Casa, y Corte, y de la 
nuestra Cbancillería: Declaramos, que Jos di- 
chos Escribanos lleven de las cartas, iy pre- 
sentaciones, y escripturas, y de los actos, y 
escrípturas, y otras cosas, que por ante ellos 
pasaren, otros tantos derechos, como por las 
dichas ordenanzas mandamos que lleven los 
dichos nuestros Escribanos de Cámara que re- 
siden en el nuestro Consejo, y los Escribanos 



de la nuestra Audiencia: y que no lleven de la 

Fiarte querellante los derechos que han de 
levar al acensado por mandamiento, ni por 
carta, ni por acto alguno que le dieren, de que 
haya de cobrar derechos del acensado: y de la 
carta de emplazamiento lleve los derechos 
como de carta executoria, mandamos que se 
lleven, según se contiene en el título de los 
Escribanos de la Chancilleria. 

LEY VIU. 

El rey don Alonso en Valladolid. 

El rey don Juan II. en Valladolid, 

El rey don Enrique IL en Toro. 

El rey don Enrique IV en Cordova. Año de W. 

El rey don Juan IL en Burgos. Año de xliij. 

Fue antiguamente orcjenado por los Reyes 
nuestros progenitores, que los Notarios y Es- 
cribanos de las Iglesias ApostolicaUs no fue- 
sen osados de hacer contratos, nr otras cartas 
sobre cosas temporales, y pertenescientes k la 
nuestra jurisdicción real: ni puedaq hacer f^ 
los dichos contratos, y escripturas, ni por 
ellas se pueda facer execucion alguna: ni por 
tales escripturas, ni contratos se pueda adqui- 
rir derecho alguno á la parte. £ nos confirma- 
mos, y mandamos guardar las dichas leyes. B 
si los dichos Escribanos, y Notarios Ecclesias- 
ticos, 5 otros qualesquier se entremetieren, y 
osaren de recibir, y celebrar los dichos con- 
tractos, y escripturas sobre cosas temporales, 
que incurran, é cayan en pena de diez mil 
maravedís: la meitad para la nuestra Cárcel; 
y la otra meitad para los muros de la Ciudad, 
ó Villa, 5 Lugar, donde esto acaesciere y de- 
más que pierdan la naturaleza, y temporali- 
dad de nuestros Reynos, y sean fechos ágenos 
ellos y salgan dellos, y no sean osados de en- 
trar en ellos, asi como rebeldes k su Rey, y 
Señor.— (Ley 2, tít. U, lib. 2 de la N. R.) 

LEY IX. 

El rey don Juan I. eh Soria. 

Mandamos que los Escribai^os, e Notarios de 
Palencia no puedan usar del dicho offício en 
la Diócesi de Palencia: y que el Obispo de la 
dicha Diócesi pueda facer con nuestra licen- 
cia, y no sin ella cierto numero de Escriba- 
nos, y Notarios de la dicha Ciudad, é Obis-r 
pado. 

LEY X. 

El rey don Juan 1 1, en Toledo. Año de xxxvj. . 

Ordenamos, que los Escribanos de los Con- 
cejos de las nuestras Ciudades, é Villas, h Lu- 
gares en tanto que fueren Escríbanos de los 
dichos Concejos, no puedan ser nue^^ros re- 
caudadores, ni arrendadores de las nuestras 
rentas^ y pechos, y derechos en las Ciudades, 
Villas e Lugares donde viven, é tienen los di- 
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hayan parte dellas por si ni 
lesta persona: só pena que por 
o hayan perdido los officios: 
'OS Escribanos de las Audien- 

nuestros Recaudadores, y Ar- 
ito que no demanden las di- 

ías Audiencias donde ellos 
ios. 

LEY Xí. 

n Juan II. en ValladoUJ, 

le los Escribanos de los Conce- 
Lras Ciudades, e Villas, é Lu- 
en su Concejo assienten en el 
icho Concejo los padrones de 
monedas, que nos mandare- 
)r que por allí se puedan sacar 
en las dichas Ciudades, Villas, 
ay: porque dello puedan dar 
tros Recaudadores y Arrenda- 
3 hayan poder de recebir los 
;s otros Escribanos, sino los 
jribanos de Concejo ó que de 
visión, y poder especial para 
os á los otros nuestros Escri- 
y á otros qualesquier Notarios 
Episcopales, que no sean osa- 
3 dichos Padrones, só pena de 
¡os, y de incurrir en las otras 
is en las cartas de mercedes 
Escribanos tienen de nos. — 
¡b. 6 de la N. R.) 

LEY XIL 

lonso nuestro Progenitor en 
uedió, y mandó dar para los 
an de llevar los Escríbanos 
is las Ciudades, Villas, é Lu- 
v'nos Era de milcccc.xij.años. 
ís dichos derechos, que han 
a forma siguiente. Primera- 
;artas que íicieren de vendi- 
das de la carta dé cincuenta 
naravedi, y dende arriba fasta 
e cada ciento un maravedí: y 
is hasta en diez mil marave- 
ias de diez maravedís. Y de 
dís hasta en veÍQté>hiil mara- 
irriba, que tomen veinte ma- 
mas, por grande que sea la 
]ue lo lomen también de las 
le las partes hicieren, como 
as. Pero si las cartas de las 
hechas por almonedas, ó por 
cias, ó por sentencias de Al- 
orias, ó por testamentos, ó por 
ias dcCtiristianos, ó de Ju- 
tales tomen losE>cribanos el 
ntias de las cartas de vendí- 
as: y de todas otras cosas de 
los otros contratos, en qual- 
le.sean, que tomen la quan- 
que deben tomar por las di- 
testamentos, y embargos que 
i fueren de quantia de cien 
ravedis. Y de mil marave- 



dís, diez maravedís. Y dende adelante de cada 
ciento un maravedí. E de mil maravedís, 
veinte, maravedís: y de diez mil maravedís 
arriba, treinta niaravedis, y no mas, por gran- 
de que sea la quantia. 

Otrosí por los inventarios que tomen la 
meitad desta quantia, segiin que han de to- 
mar por los testamentos: y por las cartas de 
los compromisos, por el compromisso que hi- 
cieren seis maravedís, y no mas. 
. Otrosí que lleven por la carta de procura- 
ción que hieieren: si fuere de Concejo^, seis 
maravedís: é sí fuere de singulares personas, 
tres maravedís. '-■* 

Otrosí por la carta de tutela, ó de curadu- 
ría, quatro maravedís: ó de emplazamiento, 
de arrendamiento, 6 guarda, ó encomienda, 6 
de otros qualesquier semejante dellos, que 
lleve, el Escribano como dicho es de las otras 
cartas de las compras, y de las vendidas. 

Otrosí por las Éscriptúras de los requeri- 
mientos, y testimonios, que demandan -sobre 
los Alcaldes, é Regidores, ó sobre Concejos, ó 
en otra manera, dos maravedís. E sí hubiere 
ai carta encorporada, quátro maravedís: é si 
fuere encorporada mas de una carta, por cada 
carta un maravedí. 

Otrosí por los processos de los pleitos, por 
cada palmo tres dineros. Y por presentación 
de la demanda, 6 de la procuración, 6 de ins- 
trumento, 6 de otras Escripturas qualesquier, 
que sean de poner en los processos, por cada 
uno tres dineros. Y sí la escríviesen en el pro- 
cesso, que pague por cada palmo tres dine- 
ros: y de las presentaciones de los testigos, 
por cada un testigo dos dineros: é sí escrivie- 
re su dicho, que tome assí como del processo 
a palmos. 

Otrosí por la sentencia interlocutoría un 
maraviedí. Y por la ditinitiva quatro marave- 
dís. £ si fuere sentencia criminal, seis mara- 
vedís: é sí fuere sentencia interlocutoría de 
pleito criminal, tres maravedís. Y por los tes- 
tigos que fueren escríptós en pesquisa, por 
cada testigo cinco dineros. 

Otrosí- por las escripturas de treguas, 5 de 
seguranzas, 6 de fiadores de salvo, á cada per- 
sona dos dineros. Y mandamos que las otras 
escripturas que hicieren, que aquí no son 
nombradas, que los Escríbanos lleven por ca- 
da una á razón- destas quanUas, quQ. dichas 
son, según fuere la escriptura que hicíereri* 

LEY XIII. 

El rey y reina en Toledo. Año de M.cccc.lxtt* 

Por quanto nos es fecha relación por los 
dichos Procuradores, que algunas personas 
piden, y llevan los marcos de los dichos Es<« 
críbanos, que solía llevar Pero Carrillo, di- 
ciendo que tinen titulo, y cartas para ello da- 
das por nos: y porque esto es cosa injusta, é 
agraviada, y por estar como esta revocada la 
dicha merced por las leyes de nuestros rey- 
nos: Porende por la presente revocamos, V 
damos por ningunas qualesquier cartas, é pri- 
vilegios^ é sobrecartas^ y otros privilegios, 
que qualquier persona, ó personas tengan 
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para pedir, y llevar los dichos marcos de Es- 
críbaDos, quier sean de nos, 6 de los dichos 
señores Reyes passados, 6 de qualquier de- 
líos. Y mandamos á todas, y qualesquier per- 
sonas, que tienen las dichas cartas, y á los 
que tienen sus poderes dellos, que de aqui 
adelante por virtud dellos, ni en otra manera 
alguna pidan, ni lleven cosa alguna por razón 
del dicho marco de ninguno de losuichos Es- 
cribanos, só pena de perdimiento de sus bie- 
nes, y que sean desterrados de nuestros rey- 
nos para en toda su vida. Y mandamos á las 
dichas Justicias que luego hagan pregonar 
esta ley a cada uno en sus Lugares, e juris- 
diciones. 

LEY XIV. 

El rey don Enrique I\\ en Toledo. Año 
de M.cccc.lxij. 

£stabIescemos, que los Escribanos de los 
Concejos de las nuestras Ciudades, Villas, c 
Lugares, no tengan voz, ni voto en los dichos 
Concejos.-r-(Ley 4, tit. 2, lib. 7 de la N. R.) . 

LEY XV. 

Los Escribanos de las nuestras Ciudades, 
VUlas^ é Lugares si fueren Clérigos: manda- 
mos que no usep entre los legos del dicho 



offício; ni los tales instrumentos, y escrjptur 
ras hagan fé.— (Ley 42, tít. 3, lib. 4 de este 
Código.) 

ídem» 

Otrosi mandamos: que ningún Clérigo, ni 
lego sea osado de usar de Notaría imperial: 
según se contiene en este libro en el título, De 
los Perlados, y Clérigos. Que en la nuestra 
Chancilleria esle cierto numero de Escriba- 
nos: según se contiene en el titulo, de los Es- 
cribanos de la Chancilleria. 

Mandamos que los Corregidores, y otros 
Jueces usen con los Escríbanos del numero, 
según se contiene ea este libro en el titulo, 
De los Corregidores. 

El rey don Alonso en Madrid, 

El rey don Enrique 11, en Tofa. 

Mandamos que el Escribano, que hiciere 
contrato entre legos sobre las causas, que no 
pertenecen a la Iglesia, en que se somete el 
lego a la Jurisdicion Eclesiástica, pierda el 
ofGcio: según se contiene en^ste^ nuestro li- 
bro en el titulo, De los emplazamientos: y se- 
gún se contiene en otra nuestra iey. que íeci- 
mos en Toledo año de ochenta: que es ep este 
libro en el título, De los emplaza mieoto^p: . 



TITULO XIX. 



* 



De los Abogados. 



LEY I. 



El rey don Alonso en Madrid, . 

Petición ÍIL 

'Porque los Aboga-dos muchas = veces á sa- 
biendas toman cargo de pkitos contra* dere- 
cho por dilatar las causas, de que viene gran 
daño á los que piden Justicia que no la pue- 
den alcanzar. Porende ordenamos, y manda- 
mos: que en la nuestra Corte los nuestros Al- 
caldes apremien;'y manden á los Abogados 
que fagan juramento en debida forma, que en 
los pleitos^ en que bebieren de ayudar á las 
partes, que sean pleitos derechos: y que no 
ayudarán a pleitos, maliciosos, según su en- 
tender. E si pendiente el pleito, el Abogado, 
viere, y entendiere, que la. parte, a qjjíen ayu- 
da,, no trae buen pleito, que lo dexe luego, y 
•no le ayude maSy ni razone por al: ési des- 
pués, que assi jurare, no lo hiciere, y fuere 
fallatdQ,.que maliciosamente^ -y contra cons- 
ciencia ayuda á mal pleito, que sea declarado 
por perjuro, y echado fuera de nuestra Corte: 
y Dó sea osado de usar mas del dicho offício 



en la dicha nuestra Corte, ni enotro nuestro 
señorío. — (Ley 43 y su nota S, tit. 6^ P. 3.) 

LEY n.' / :. 

El rey don Alonso en Madrid, 

Petición ÍII. 

Si los del nuestro Consejo dudaren ea aJgn- 
nas cosas de Justicia, llamen a los Abogados 
denuestra Corte, y les manden^jque les deu 
Consejo verdaderamente segu& Dios^ y. ver- 
dad: y prometan que no descubrirán cosa al- 
guna de lo que fuere fecho en el nue6tr4> Con- 
sejo. E otrosi mandamos á todos los Alcaldes 
de la nuestra Corte, que se ayunten en uno, 
y que Escriban los Abogados: qualesy é quan- 
tos son aquellos, que cumplieren t»ara estar 
en la nuestra Corte, y álos otros que les pon- 
gan plazo para que se vayan de- la nuestra 
Corte: só las penas que los nuestros Alcaldes 
les pusieren, v, ■ ■ , . 

LEY m. . . ; .: 

El rey y i'eyná en tóíedOy , ÁJnO ' 
de M.cccc.lxxx. :»"' • 

•• Mandamos que ninguno dé losDeprutados 
de nuestro Consejo,- >¿i los .DuetstroB-Oidofas, 
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ni Alcaldes, que residieren en los officios no 
aboguen por persona, pi Universidad alguna 
obre las causas civiles, ni criminales: salvo 
si abogaren en nuestra casa, ó por nuestra 
parte, con nuestra licencia, y expreso manda- 
do.-^Ley 13, tí^. 3, lib. 4, y ley 6, tit. 11, li- 
bro 5 de la N. R.) 

LEY ly. 

I 

El rey don Alomo en Alcalá, 

Si el demandador, ó el demandado pidieren 
al Juez plazo de Abogado antes del pleito con- 
testado, haya tercero dia para buscar Aboga- 
do del día que leiuere puesta la demanda: é 
si pidiere el dicho plazo de Abogado después 
del dicho pleito contestado, haya plazo de 
nueve dias, si lo hoviere menester, y no mas. 
Y elJuez apremie al Abogado que ayude a la 
parte que lo demandare. — (Ley única, tit. 3 del 
Ord. de Ale— Ley 2, lít. 6, lib. 11 de la N. R. 
—Leyes 3, 8 y 11, tit. 22, lib. 5 de la N. R.— 
Art. 498 de las Ordenanzas de lasAudiencías.) 

LEY V. 

La parle que menester hoviere Abogado. 

vengase con el de lo que le dará porque le 
ayude: y si avenir no se pudiere,, dele la 
aeinlena parte de la demanda: é si por man- 
vado del Alcalde no quisiera tener la voz, ni 
le ayudar, el Juez le dé otro Abogado: y el 
otro no pueda ayudar en todo ese año en 
pleito alguno en toda la Villa, sino en suyo 
propio. E si á otro pleito alguno ayudare, pa- 
gue por cada uno cinquenta maravedís: la 
meitad para la nuestra Cámara: y la otra mei- 
tad para el Alcalde que le hizo el mandamien- 
to. — (Ley 8 y su única- nota, tit. 9, lib. 4 del 
Espéculo.) ., 

LEY VI. 

El rey don Alonso en Madrid, 

Petición IIL 

MandamoS) que ningún Clérigo beneficiado 
de Iglesia, 5 que sea ordenado de Epístola, ó 
dende arriba, no ayude á, persona alguna an- 
te el Alcalde: salvo en su pleito mismo de la 
Iglesia, donde fuere beneficiado, ó por suyas- 
saliOi 6 por su paniaguado, ó ppr.i^u padre, 5 
madre, ó hombre, a quien él háy,^ ¿e heredar. 
— (Ley 2 y sus notas, lít. 9, Ub. 4 del Es- 
péculo.) 

LEY VII. 

ídem. 

Ordenamos, que ningún Hereje, ni Judio, 
ni Moro no sean Abogados por Chrístiano con- 
tra Christia no. E otrosí que no puedan usar 
en Ofñcio de Abogacía siervo, ni ciego, ni des- 
comulgado j ni sordo, ni loco, ni hombre que 
no haya edad compIida.»(Leyes 2, 5 y sus ño- 
las, tit. 6, P. a.) 

LEY VIIL 

Si alguioo/toere Abogado, d Consejero de 
otro en algan pleito, no pueda ser de allí ade- 



lante Abogado, ni Consejero de la otra parte. 
—(Ley 7 y su única nota, tit. 9, lib. 4 del Es- 
péculo.) 

LEY IX. 

ídem. 

Defendemos, que ningún Abogado sea osa- 
do de avenirse con aquel que ha de ayudar, 
para que le dé parte de la cosa que- demanda- 
re. £ si lo fíciere, no pueda usar del dicho 
officio con él, ni con otro; Pero quep^ueda lle- 
var la veintena parte de la demanda, s^gun 
que en la ley ante desta se contienet ■ 

LEY X. 

El rey don Enrique U, en Toro. 

El rey don Enrique IV. en Toledo, Año 
de cccc.lxij. 

Ninguno que sea nuestro Oidor, ó Alcalde 
no sea osado de usar del offícío. de Abogacía 
en nuestra Corte, so pena de privación, del 
ofílcío. Y esto se entiende, si el Oidor tiene 
quitación con el ofñcio, el qual otrosí haya 
perdido, y sea quitado , de nuestros libias. Y 
revocamos las licencias, que sobre esto son 
dadas por nuestros predecesores, y portíos. 

LEY XI. 

El rey don Juan I . en Birbiesca. 

Porqué algunos Abogados, y Procuradores 
por malicia, ypor alongar los pleitos, y llevar 
mayores salarios de las partes, facen muchos 
escriptos luengos, en que no dicen cosa- de 
numero, salvo replicar por menudo dos^y 
tres, y quatro, y aun seis veces lO;que.han ya 
dicho, y está ya puesto en el proceso: é aun 
disputan alegando leyes, y decretales, y par- 
tidas, y fueros.' porque ios procesos se fagan 
luengos, y que no se puedan tan aína libra^r, 
y ellos hayan mayores salarios. E todo k) que 
facen escrebir en los procesos, dó tan sola- 
mente se puede poner simplemente el hecho, 
deque nasce el derecho. Porende oos que- 
riendo obviar á sus malicias, y desiguales co- 
dicias, é injustas ganancias: ordenamos, y 
mandamos: que qualquier Abogado, 6 Procui- 
rador, 6 parle principal, que replicare, y re- 
pílogaire lo que está ya dado, y escripto en el 
proceso, que peche en pena para la nuestra 
Cámara seiscientos maravedís: de los quales 
sean los ciento para el que lo acusare; é los 
:Otros ciento para el Juez^ ante quien anduvie* 
re el pleito. Pero bien puede decir por escrip- 
to, digo io que dicho he. Y demás agora- en 
esta segunda, y tercera instancia digo, yaiego 
-de nuevo tal, y tal cosa. E aquesto mismo 
queremos que se guarde, só la dicha pena en 
los requerimientos, que en los juicios, y fuera 
de juicio algunos facen á los Juezes, e á los 
Alcaldes, 6 Merinos, é Alguaciles, que cum- 
plan las nuestras car.tas: en los quales reque- 
rimientos, asi en. las responsíoneS:de las par- 
tes, como de los Juezes, e Alcaldes, y Merino^, 
é Alguaciles se facen procesos mui desorden^- 



Attt, y lóenos, replicando Ins cosas muchas 
Teces- E otrosí defendemos, que en el proceso 
no dispulen los Abogados, ni los Procurado- 
res, ni l^s partes principales: mas cada una 
simplemente ponga el fecho en cerradas ra- 
zones: y concluso, entonces cada una de las 
E arles, 6 Abogados, ó Procuradores por jala- 
ra, 6 porescrtpto, ante de la sentencia in- 
forme ni Juez do bu derecho, alegando leyes, 
y decretos, y decretales, y partidas, y fueros, 
como entendieren que nías les cumple. Pero 
que leñemos por bien, que ambas las parles 
no puedan dar mas de sendos escrtptos de 
alegaciones; y si fuere pedido, sea puesto en 
tin del dicho pleito. Pero poreslo no neíjamos 
¡L las partes, ni A sus Procuradores, é Aboga- 
dos, que todo tiempo (lue quisieren informar 
al Juez por palabra, alegando todos aquellos 
derechos, que entendieren que les cumple. Y 
porque esta ley es justa: mandamos que sen 
guardada; y de aquí adelante ninguna persona 
sea osada de ir, ni pasar contra ella, sd las 
penas en ella contenidas. Y que los escríptos, 

Sue en toa pleitos se presentaren, vengan 
rmados de letrado conoscido/y que no sean 
recebidos mas de dosescriptos fasta la- con- 
clusión. Y que si mas fueren presentados, no 
sean recebidos. E si de fecho se recibieren, 
sean ningunos: y si alguna probanza seitciere 
sobre ello, que no haga fé, ni prueba, etc. — 
(Ley 4, tít. U, lib. M de la N. B.) 



LEY XU. 



Porque por la malicia, k ignorancia de los 
Abc^ados suelen las partes litigantes muchas 
veces recebir daño. V para remediar esto asi 
por derecho, como por las leyes dcste titulo 
antes desta, fue instituido.' que los Al>Ogados 
jurasen en mano del Juez, que bien, y bel- 
mente usaran delofticiode Abogaciíi: y eonse- 
J'arán justamente & sus parles, y no ayudarán 
I cansas injustas: y luego que conoscieren 
que su parte no trae justicia, dexarán ta 
causa, y porque la disposición de las dichas 
ieyes no basta aun' para refrenar la' malijcia 
de los calumniosos Abogados: queriendo re- 
mediar aquesto, Ordenamos, y mandamos: 
que las dichas leyes, é ordenanzas sean guar- 
dadas de aquí adelante: y que los Juezes, asi 
los de nuestra Corte, como los de las Ciuda- 
des, Villas, y LupfireS da nuestros reynos sean 
solícitos en recebir de los Abogados los Isles 
juramentos. Y csloabasla para examínacion 
dellos: no embargante, que por nos fue man- 
dado en la Ciudad de Cordova, que los del 
■nuestro Consejo examinasen los Abogados de 
■la Corle. Pero si acaesciere que por negligen- 
cia, é ignorancia del Abogado, que se pueda 
colegir, de los actos del proceso, la parte fc 
quien ayudare, perdiere Bu derecho: manda- 
mos, que el la] Aoogado sea tenido de pagar a 
-su parte el daño que poreslo le vínb¡ con las 
costas, de que el Juez, b Juezes, anie-quien 
.pendiere d lá\ pleito, lo haga luego p<tgar sin 
uilabion alguna. Y porque pód ría acaescer que 



el Abogado por ayudar S su parte tentase d* 
fatigar injustamente k la otra parle; manda- 
mos, que cada y quando el Juez de la causa, 
h qualquierde los parles pidiere, q^e el Abo- 
gado de la otra parte jure, que en qualquiei 
parte del pleito no ayudará, ni favorescerá en 
aquella causa á su parle injustamente ni con- 
tra derecho a sabiendas.- y que cada y quando 
conosciere la injusticia de su parte ge la noli- 
iicani, y no le ayudará dende adeíanle: que 
este lal Abogado "s.ea tenido de hacer, y hagí 
luego el tal juramento: só pena, que si escusa, 
5 dilación en ello pusiere, y no lo fiziere, por 
el mismo fecho finque, y sea iahabíle para 
exercer el officio de Abogacía: y dende en 
adelante no use del dicho orflcio: só las penas 
que le fueren puestas por el dicho Juez. 

LEY XIII. 

El Abogado, que una vez tomare cargo de 
ayudar í la parte, no sea osado de lo desar 
fasta ser fenescido- B si lo dexare^, pierda el 
salario: y qualquier daño que le vioiereal 
señor del pleito, sea tenido de io pagar: pero 
que si dexare el pleito, conosciendo que la 
causaos injusta, que lo puedafaceri— (Ley 11, 
üt. 32, lib. 5 de UN. R.) 

LEY XIV. 

El rey don Juan ¡I. en Gaadaiaamra. 
Año xxKvj. 

Ordenamos, y mandamos: que cada que los 
Oidores, nuestros Alcaldes, ú otros Juezes de 
la nuestra Corle enlendieren que cumple 
apremiar, apremien H los Abogados según que 
el derecho quiere cumplir lo susodicho: y si 
no lo quisieren hacer, que por el mismo he- 
cho sean privados delofüciudel Abogacía. Y 
que el nuestro Fiscal guarde eslo mismo; el 
qoal no sea osado de ayudar & persona, ni ^ 
personas algunas en pleito alguno, que tanfla 
a nos, ni é nuestro fisco directé n¡ indirecté: 
só pena, que por el mismo hecho haya- per- 
dido el officio: y sea tenido de servir el oftício 
for si mismo, y no por soslituto, cesante el 
ígítimo impedimento.— (Ley 2, til. 6, Ifb. f1 
de la N. R.— Ley 1, lít. 17, lib. 5 de la N. R.) 

LEY XV. 



£1 rey don Juan I. en Segovia- 

Defendemos, que el A'ealde, ;ii el Juez, ni 
el Escrivano, ante qUien los pleitos pendie- 
ren, no sean Abogados en las dichas causas. 

Los Abogados, ni. Procuradores no aleguen 
disputando , ni .alegando determinación de 
Doctores: salvo del Bartolo, y Juan Andrés: 
según se contiene en este libre, epi él Titulo, 
Delasleyes." ''' ■ .■.:■■ .'^ ■ 
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TITULO XX. 



De los Ballesteros. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá, 

El mismo en Ségovia, 

Ordenamos, que cfuando los Alguaciles de 
la nuestra Garte, ó alguno dellosno cumplie- 
ren lo que los nuestros Alcaldes lesembiaren 
mandar por su carta: mandamos á qunlquier 
de nuestros Ballesteros de la nuestra Corte, á 
quien los nuestros Alcaldes, 5 alguno dellos 
lo mandaren, que lo cumplan: ysi el. Alguacil 
no gelo consintiere cumplir, que el Ballestero 
lo muestre á nos, porque lo castiguemos. 

LEY IL 

El rey don Juan en Guadalaxara. 

Si acaesciere, que el Alcalde, 6 Juez fuere 
negligente, ó se hoviere maliciosamente en 
facer la execucion en bienes del arrendador 
de los nuestros pechos, y derechos, y fasta 
tres días de quando fuere requerido no la 
ficiere, y }os- bienes del 'tal arrendador no 
vendiere, y rematara en los términos de la 
ley: qualquiér Ballestero pueda hacer la dicha 
execucion. 

LEY m. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

Petición XíX, 

Otrosí mandamos, que los nuestros Alcal- 
des, é Juezes no cometan la execucion que se 
hubiere de facer en Jas Ciudades, é Villas, y 
Lugares á ninguno, ni algún Ballestero, ni 



Portero nuestro: salvo á los Alcaldes, y Algua- 
ciles de las tales Ciudades, y Villas, y Luga- 
res: salvo ende, si la Justicia ordinaria fuere 
negligente á hacer la tal execucion, que en 
tal caso pueda ser cometido á los nuestros 
Ballesteros, y Porteros. 

LEY IV. 

El rey don Alonso, 

Petición III. 

Por el derecho de la execucion,, que los 
nuestros Ballesteros, ó Porteros hovieren de 
hacer á pelicion de qualquiér persona, man- 
damos, que no lleven mas de treinta marave- 
dís del millar: si la deuda fuere fasta en quan- 
tia de veinte mil maravedís: y si fuere de ma- 
yor quantia, que no lleven mas por la qunatia 
de los veinte mil maravedís. 

LEY V. 

El rey don Juan //. pn Segovia. 

Es nuestra merced, que los Porteros, y Pre- 
goneros lleven de cada emplazamiento que 
ficieren, un maravedí: y de pregonar una 
persona, dos maravedís: y de pregonar una 
muía, o óaballo, 6 azemiia, que sea perdida, 
ocho maravedís: y de pregonar otra bestia 
menor, quatro maravedís. Y del que hiciere 
justicia de azotes, íi otra cosa, que no sea de 
muerte, lleven los Pregoneros ocho marave- 
dís: y el Verdugo otros ocho maravedís: y sí 
fuere justicia de muerte, lleve el Verdugo la 
ropa de cabe la cinta. 



TITULO XXI. 



De los Aposentadores. 



LEY L 

El rey don Juan II. en Zamora, Año 
de cccc.xxxij. 

El mismo en Palenzuela. Año de xxv. 

El rey, y reina en Toledo. 

El derecho no consiente, que los Caballeros 
y Perlados, y otras personas poderosas en 
nuestros reinos, y señoríos, que tienen vecin- 
dad en algunas nuestras Ciudades, h Villas, y 

TOMO IV.— SECCIÓN 1. 



Lugares de la nuestra Corona Real, é viven, h 
comarcan cerca deltas: que contra voluntad 
de nuestros vasallos hayan de posar ellos, ó 
los suyos en las posadas, y moradas de los 
vecinos, y moradores de las dichas nuestras 
Ciudades, é Villas, y Lugares: ni les tomen 
por fuerza, ni contra su voluntad ropa, paja, 
ni leña, ni otras cosas, ni l^s hagan otros 
agravios, ni sitírazones. PorjBnde mandamoff»^ 
que los que ib contrario hicieren, por cada 
vegada que tomaren qualquiér cosa, pechen, 
y paguen seiscientos maravedís para la nues- 
tra Cámara, con el tres tanto de lo que ansi 

23 
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tomaron, y les sean descontados de lo que en 
los nuestros libros tienen. E sino, que lo pa- 
guen de sus bienes. Y que las nuestras Justi- 
cias lo executen, y fagan guardar asi: so pena 
de privación de los offícios. E si los Regido- 
res, ó- Justicias dieren las posadas sin nuestro 
mandado, que por el mismo fecho pierdan los 
officios, y cayan en pena de diez mil marave- 
dís: la meitad para la nuestra Cámara: y la 
otra meitad para el dueñode la casa.*-(Ley i5, 
tít. 9, P. 2.— Ley 8, tít. i4, lib. 3 de la N. R.) 

LEY IL 

El rey don Juan íl. en Madrid. Año 
de M. cccc.xxxv. 

Es nuestra merced, y mandamos: que en 
las' casas, y bodegas, en que se encierra el 
vino: y las casas y graneros, en que se en- 
cierra el pan: que los nuestros Aposentadores 
no den posadas, ni aposenten á personas al- 
gunas: porque dello se podría recrescer gran 
daño á fas personas que el pan é vino tienen. 
Mandamos otrosi, que los nuestros Aposenta- 
dores no aposenten, ni den posadas en las 
casas de los offíciales, y menestrales de las 
dichas Ciudades, y Villas, y Lugares á otros 
semejantes offíciales que ellos, de los que an- 
dan en la nuestra Corte, por razón de los da- 
ños que dello se seguirían a los offíciales, y 
menestrales de las dichas Ciudades, y Villas, 
y Lugares de nuestros Reynos. — (Ley 2, til. 44, 
lib. 3 delaN. R.) 

LEY m. 

El mismo en Madrigal. Año de xxxviij. 

El rey don Juan I. en Burgos. 

El rey don Juan' II, en Segovia. Año de xxxiij. 

El mismo eu Guadalaxara. Año de xxv. 

Mandamos, que los nuestros Aposentadores 
mayores, y sus lugares tenientes sean tenidos 
de guardar, y guarden en razón de sus offícios 
las leyes fechas, é ordenadas por los Reyes, 
donde-nos venimos. Conviene á saber: que 
de cada Ciudad, 5 Villa, ó Lugar, donde los 
dichos Aposentadores van aposentar por nues- 
tro mandado, puedan llevar, é lleven xxiiíj. 
maravedís, y medio carnero: é veinte y qua- 
tro panes, y una fanega de cevada, é un can- 
taro de vino: y esto se entienda en los Lugares 
donde fueren cabezas, y tuvieren jurisdicción 
sobre si, haviendo enae quarenla vecinos, 5 
dende arriba. Y en este caso lleven los dichos 
veinte y quatro maravedís: y medio carnero: 
ó por él veinte maravedís: é Jos dichos veinte 

Íf quatro panes: ó por ellos doce maravedís: é 
a dicha fanega de cevada: ó por ella diez ma- 
ravedís: y el dicho cántaro de vino: 5 por 
el xvj. maravedís. E si el lugar fuere de qua- 
renta vecinos abajo, que no lleven por el apo- 
sentar cosa alguna: y llevándolo del lugar 
donde fuere la cabeza, que no lleven cosa al- 
guna de las Aldeas, aunque aposenten en 
ellas: que no lleven mas, so pena de la nues- 
tra merced, y de privación de los officios. 



LEY IV. 

El rey don Alonso en Burgos. 

Mandamos otrosi, que los Aposentadores 
del Príncipe nuestro fijo, cada que hovieren 
de aposentar por su parte en qualquier Ciu- 
dad, ó Villa, ó Lugar de los nuestros reynos, 
hayan, y lleven la meitad de los dichos dere- 
chos, que los nuestros Aposentadores han de 
haver. 

LEY V. 

El rey don Juan ¡L en Segovia. Año de xixij. 

Otrosi mandamos, que cada y quando que 
el Principe nuestro fijo entrare en la Ciudad, 

5 Villa, ó Lugar donde nos, 6 qualquier de 
nos estuviéremos, que los sus Aposentadores 
no lleven derecho alguno por los aposentar, 

Eorque do quier que nos estuviéremos no lo 
an porque haver. 

LEY VL 

El rey don Juan II. en Segovia. Año de xxxij. 

Ordenamos otrosi, que cada y quando la se- 
ñora Reyna, ó el Principe nuestro fijo, ó qual- 
quier de ellos en la Ciudad, ó Villa, 6 Lugar 
donde nos viviéremos, y estuviéremos, que 
los sus Aposentadores no lleven derecho al- 
guno por aposentar. E otrosi, que los Aposen- 
tadores de la señora Reyna, y Principe nues- 
tro fijo, no lleven cosa alguna por aposentar 
en las Aldeas donde nos no entraremos por 
persona, aunque aposenten ende Caballeros, 

6 h otras personas. 

LEY VIL 

El rey don Enrique II. en Toro. A Era 
de H. cccc. ix. 

Ordenamos, que las justicias, Regidores, y 
officiales de todas las Ciudades, Villas;, y Lu- 
gares, no consientan que los Caballeros, y 
Perlados, ni otras personas pod^rpsas, ni.Qtrps 
algunos, que á las dichas Ciudades, Villas, y 
Lugares vinieren, seen aposentados en las 
casas de ]o$ Clérigos, no estando nos, ni el 
Principe nuestro fijo en la tal Ciudad, Villa, ó 
Lugar. E que les sea guardada su libertad, y 
franqueza, que cerca desto les fue otorgada 
por los Reyes donde venimos: salvo quando 
nos, ó el Príncipe nuestro fijo fuéremos: si 
convenibles posadas no se pueden dar en 
otras partes á los que h, nuestra C^rte fueren: 
según se contiene en el titulo, de los Perla- 
dos, y Clérigos.— (Ley 47, tít. 3, lib. 4 de este 
Código.) 

LEY VIII. 

ídem. 

Ordenamos, que á los nuestros Chancille- 
res, h Oidores, y Oficiales de la nuestra Casa, 
y Corte, y Cbancilleria sean dadas buenas po- 
sadas, donde quiera que llegaren. — (Ley 3, 
tít. 44, lib, 3 de la N. R.) •: 
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LEY IX. 

El rey don Juan 11, en Burgos, 

9 

Mandamos, que á los nuestros Procurado- 
res de las Ciudades, Villas, y Lugares, que á 
nuestrais Cortes vinieren por nuestro manda- 
do, sean dadas muí buenas fosadas en nues- 
tra Corle: y que sea entregado el barrio al 
Procurador, que viniere de Castilla, 6 de 
León, ó de las Estremaduras, ó del Andalucía: 
para que lo guarden, y lo repartan en la ma- 
nera que debieren. — (Ley 6, tít. 8, lib. 3 de 
laN. R.) 

LEY X. 

El rey, y reyna -en Toledo. Año 
de M. cccc. Ixxx. 

Comoquier que la tasa de maravedís fe- 
cha por las leyes susodichas parescia razo- 
nable por entonces. Pero habida consideración 
al valor de los maravedís, que agora se usan, 
tasamos, y moderamos las dichas tasas en esta 
manera: que por los veinte y quatro maravi- 
dis que havian de llevar en dinero, les sean 
dados ocho Reales de plata: y que los veinte 
y quatro panes, que les han de dar, sean de 
treinta y dos onzas cada uno: ó les paguen su 
efitimacíon como valiere. Y que les den medio 
carnero, 5 la estimación que valiere: y un can- 
taro de vino bueno: é una fanega de cevnda, 
6 la estimación que v,al¡erej Y que se paguen 
estos derechos á los dichos aposentadores en 
los lugares donde durmiéremos, y comiéremos 
en el lugar donde fuere cabeza, y tuviere ju- 
risdicion sobre si de quarenta vecinos, 6 den- 
de arriba. Y que de los otros lugares no lle- 
ven, ni lo pidan, aunque aposenten en ellos: 
só la dicha pena, y pagar lo que llevaren con 
el quatro tanto: y que si nos, b la Reyna fue- 
remos juntamente a qualquier«Ciudad,. 6 Villa, 
ó Lugar, que estos derechos hovieren de pa- 
gar: que los dichos Aposentadores lleven los 
derechos por cada uno de nos enteramente. 
Esto se entiende,, durante la nuestra vida: que 
después de la nuestra vida lo lleven según 
dispone la dicha ley del señor Rey Don Juan. 
Pero que todavía se pague al respecto de la 
quaniia que agora tasamos. 

LEY XL 

El rey don Enrique II. en Segovia. Año 

de xxxiij. 

Ordenamos, que los nuestros Alguaciles, y 
Promotor, y Escribano de la Justicia de la Cár- 
cel, y el Verdugo sean aposentados en las pla- 
zas de las Ciudades, ó Villas ó Lugares de los 
nuestros Reynos: y donde alli no cupieren, 
en lo mas cercano aellas, dando el barrio los 
nuestros aposentadores, y que los repartan 
los nuestros Alguaciles.— (Ley 4, tít. H. Ilb. 3 
de la N. R.) 

LEY XII. 

El rey don Enrique JL en Toro^ 

Porque los nuestros Aposentadores xsséú de 
su offício con toda segundad. Ordenamos, que 






qualquier, que hiriere á nuestro Aposentador, 
que le sea cortada la mano por Justicia. Y el 
que matare á nuestro Aposentador, muera por 
ello, y pierda la meitad de sus bienes para 
la nuestra Cámara. 

LEY xm. 

El rey, y reyna. 

Ordenamos otrosi, que ningún Caballero, 
ni persona de nuestros Reinos, no tomen, ni 
hagan ni manden tomar posada para si, ni 
para los suyos en las Ciudades, ni Villas, ni 
Lugares de nuestra Corona real donde estu- 
viere de estada: ni los Concejos, y Justicias ge- 
las den, ni sean tenidos.de las recibir: y que 
los Alcaldes, y Alguaciles; é Regidores, y otros 
officiales, que dieren las tales posadas, cayan 
en pena de diez mil maravedís por cada vez: 
la meilad para nuestra Cámara, y la otra mei- 
tad para el dueño de la casa. — (Ley 8, til. 44, 
lib. 3 de la N. R.) 

LEY XIV. 

El rey y y reyna en Toledo. 

Porque en la paga de los mesones, y de las 
provisiones que en* ellos se gastan, ai gran 
desorden: Ordenamos, y mandamos: que cada 
Mesonero, que quisiere vender cebada en su 
mesón por granado, ó por celemín, no pueda 
mas ganar del quinto, de mas de lo que valie- 
re en la plaza, ó mercado de la Ciudad, Villa, 
ó Lugar donde tuviere el mesón: y que los Al- 
caldes, y Regidores, é officiales de la tal Ciu- 
dad, y lila, ó Lugar, den medida ácada mesón 
de la paja que novíere de vender, y le tasen 
el precio que han de llevar por aquella medi- 
da de seis en seis meses: y que por la tal me- 
dida, y precio venda el Mesonero, ü otra qual- 
quier persona, la paja que hoviere de vender 
por menudo, só las penas, que les fueren 
puestas sobre ello. E otrosi: porque lleven los 
Mesoneros demasiadas quantias de lo que de- 
ben haver por los aposentamientos Ordena- 
mos, y mandamos que los nuestros Alcaldes 
déla nuestra Casa, y Corle luegoque llegaren, 
á la Ciudad, 6 Villa, 6 Lugar donde nos, ó 
qualquier de nos fuéremos, lasen, lo que han 
de llevar los Mesoneros, por cada hombre coa 
su bestia, 5 sin ella, ó con mozo, ó sin el: y 
aquello lleven, y no mas entre tanto que allí 
estuviere nuestra Corte: só las penas qué so- 
bre ello pusieren: las quales ellos executen. Y 
que en las Ciudades, y Villas, y Lugares de 
nuestros Reinos donde no estuviere nuestra 
Corte: las Justicias y Regidores de cada una 
deltas tasen lo que en ellas, y en su termino 
han de llevar en los dichos mesones por las 
posadas: y esta tasa hagan al comienzo de ca- 
da un año; ó lo hagan pregonar: y fagan esso 
mesmo pesquisa de los (ransgressores della 
del año pasado: y las penas que pusieren, las 
executen, y se hayan fiel y diligentemente: só 
cargo del juramento que nicierén, ó flcieron, 
quando recibieron los dichos offlcios.— (Ley 4, 
tít. 36, lib. 7 de la N. R.) 



Elrf¡l,yrejiita. 

Estas ordenanzas niandamos c[ue sean guar- 
dillas por los nuestros Aposentadores, só las 
penas <?ii ellas contennlaíf. Primeramcnle, que 
juren de hacer su orficio bien, y lielmente. 
Ilcm que en ninguu lugnr recíbun mas derc- 
rlios'ile los que le son tasados por las leyes 
destc lítulo: sopeña que lo que de mas lleva- 
ren, lo restituyan con el quairo laoto. La mel- 
lad para la nuestra Cámara; y la otra meitad 
para el qué lo proclamare. Iiem, que no reci- 
ban dadiba, ni presente alguno por dar posa- 
da alguna; salvo, si algunas personas de esta- 
do, de su libre voluntad les quisieren hacer, 
ó dar alguna gracia en algunas tiestas. ítem 
que no reciban dadiba ele. porescusar posada 
alguna: ni por escusar Aldea, ó Lugar alguno: 
sopeña, que la primera vez paguen con tas 



setenas lo que asi recibieren. La meitad para 
la nuestra Cámara: y la otra meitad para el 
que lo nccusare: y por la segunda vex, que no 
puedan mas usar del orñcio: y que juren de 

f lagar la dicha pena, si en ella cayeren y que 
a manirestarán ú nos qualquier dellos, lo que 
dallos supieren: en la qual pena los condena- 
mos desde luego por ese inesmo hecho al que 
cayere co ella: por manera, que los que asi 
delinauieren sean obligados de pagar la dicha 
pena in furo conscienljai: sin que mas sean 
condenados en ella. Ítem c|ue aposenten á los 
Contadores, y Uf&ciales juntamente en un 
barrio: y en otro á los Consejos, en quanlo 
buenamente pudieren. 

Mandamos, que tos nuestros Aposentadores 
no sean osados de dar posadas en las Iglesias, 
ni Monesterios: só las _peuas contenidas en la 
ley deslc libro, en el titulo, De la guarda de 
las cosas de la sancta Iglesia.— (Ley 4, til. U, 
iib. 3delaN. R.) 



TITULO XXII. 



De los Monteros. 



LEY I. 

El rey donjuán II. tn VaUadoiÍ4l.Añoúe\\v\]i. 

Ordenamos, k mandamos que para 'nuestros 
deportes, y exercicios de montería, haya do- 
cientos y seis Monteros: y sean asentados ¡f;^ 
nuestros libros cada- uno por su 
los tales monteros sean personas i 
que sepan delorñcio: y no de los 
otros priicios: asi comú sastres, y zi 
mercaderes, é otros semejantes 
mandamos, que los doscientos y seis Monteros 
vayan nombrados por sus nombres en las car- 
tas de los repartimientos de los pedidos, y 
monedas, que sé hovierén de émbiar a las 
Ciudades, éVillas de nuestros Reynos: í man- 
damos á los nuestros Contadores mayores, qué 
lo pongan yasienten asi en los nuestros libros: 
y en los quademos, y condiciones, qbn que 
mandaremos arrendar las dichas monedas, 
porqué se haga, y guarde. 

LEY II. 

Eirey, don Juan ¡J. en Burgos. Año de Hij. 

Por quanto algunos Caballeros, y grandes 
hombres de nuestros Reynos tienen.de nos 

Sor merced algunos Monteros esc usados. 
gandamos, que los hayan, y tengan de aqui 
adelanta en sus tierras: o si en otras partes 
bivicren, y moraren fuera de las dichas sus 
tierras, que no les sea guardada la tal exen- 
ción, ni gocen delta. 



LEY III. 

El rey don Jxuin ¡I. en Madrid. Año de «siij 

El mwmo, en Madrid. Año de t. 

Los nuestros Monteros del nmnero; que por 
razón del officia Be<iuieren escusar de los go- 
chos, y repartí mientes, según las esenoiones 
que dé nos tienen: Mandamos, que moren, y 
sean lomados en los lugares donde ñus scos- 
lumbraremos andar k monte, y sean de los 
menores pecheros, b medianos, y no de lo» 
mayores. Y sean hombres expertos, y acos- 
tumbrados en el dicho offido. Y no sean Za- 
pateros, ni Sastres, ni usen de otros offioiós 
semejantes. Ni sean otrosí labradores en las 
tierras, y lugares, donde nos no acostumbra- 
mos usar monte. 

LEY IV; 
El rey, y reyno «i Toledo. 

Según leyes antiguas de nuestros Reynos los 
nuestros Monteros de Espinosa han de llevar 
de los Judíos, que nos salieren a recebir ^r 
cada lora. xij. maravedís. Y, porque habida 
consideración a los maravedís de entonces, y 
de agora, estos derechos deben crecer. Orde- 
namos, y mandamos, que por los dichos, xij. 
maravedís, lleven los dichos Monteros quatro 
reales de plata de cada lora: y que no pidan, 
ni lleven mas, só pena que el que lo contrario 
hiciere, esté diez días en la cadena^, y torne lo 
que llevare con el dos fanlo: y sea repartido 
h los plores: y si enlraremoa dos veces en el 
año en un lugar, que no se pague derecho 
mas de la prjinera vez. 



TITULO XXIII. 



De los Gallineros. 



El rey don Enrique IV. en Cárdova. Año de Iv. 

Defendemos que persona ni personas algu- 
nas de qualquier estado, ó condición, preemi- 
nencia, 6 dignidad que sean, no tomen, ni 
manden tomar gallinas ni oirás aves algunas 
en las Ciudades, é Villas, y Lugares de nues- 
tros Reynos. salvo los nuestros gallineros, y 
del Principe nuestro muí caro, y muí amado 
fijo, y de los Infantes nuestros hijos: y que 
otros algunos no traigan gallineros, ni les sea 
coDsenlido, ni permitido por Jas nuestras Jus- 
ticias. Mas que las gallinas aue hovjeren me- 
nester, que las compren, y les sean dadas en 
g recios razonables.— (Leyes del tit. ^6., líb. 3 
e la N. R.) 

LEY II. 



nuestras cartas, que los de- nuestro Consejo 
sobre ello dieren, vayan dirigidas á los Con- 
cejos de las Ciudades, Villas, y Lugares, y en 
sus comarcas, para que cada uno dellos elijan 
un officiat de su Concejo, que ande con cada 
un*o de los gallineros, y les hagan dar las di- 
chas aves, y las hagan pagar: só pena que el 
Concejo que luego no pusiere la tal persona, 
y la persona que asi puesta, y elegida no 
aceptare, que pague por cada vez uno dos 
mil maravedis para la nuestra Cámara, la 
execucion de lo qual todos los del nuestro 
Consejo, y los nuestros Alcaldes hagan luego 
hacer sin dilación, y sin cautela alguna. Y que 
el pllinero, ó regatón que en nuestra Corte 
por mayores precios de los que fueren tasa- 
dos vendieren qualesquier aves, que por la 
primera vez pierdan las aves con el qualra 
tanto: y por la segunda vez otro tanto: y sean 
desterrados de la Corte perpetuamente. 



El rey y rcyna en Toledo. Año de h. cccc. Iixx. 

Porque havemos seido informados que los 
nuestros gallineros que andan en nuestra 
Corle hacen algunos agravios. Ordenamos, 
quecada y quando nos, 6.qualquier de nos 
fuéremos con nuestra Corte a qualquier Ciu- 
dad, Villa, ü lugar de nuestros Beynos para 
estar en ellas algún tiempo, que el nuestro 
Mayordomo se junte con los del nuestro Con- 
sejo, y haya información como valen las aves 
en aquella tierra, y comarca, y las tasen: y li- 
bren nuestras eartas para los nuestros galli- 
neros, y para otro qualquiergallineroquecon 
nuestra licencia y mandado hovieren de an- 
dar en nuestra Corte, para que en aquella 
tierra, y comarca tomen las aves que fueren 
menester: y que de la dicha lasa no se puedan 
pujar, ni subir las aves en aquella Ciudad, Vi- 
lla, ó Lugar donde nos esluvíercmos, ni en su 
comarca, ni en la tierra donde nuestras cartas 
se dirigen. Y mandamos, que ninguna perso- 
na, 6 personas no sean osadas de pedir, ni 
llevar íi los dichos gallineros, ni k otra per- 
sona alguna por las dichas aves masquantia 
de la que fuere tasada por los sobredichos, 
durante nuestra estada: só pena que aquel, 6 
aquellos que lo contrario hicieren, pierdan 
■ las aves que vendieren con el doblo, y sean 
para los presas de la cárcel de nuestra Corle. 
E porque los dichos gallineros no. puedan ha- 
cer agravios ni cohechos. Mandamos que las 



El rey don Juan II. en Vattadolid. 

. Mandamos que los nuestros despenseros, 
& gallineros, ó los de los Grandes que andu- 
vieren con nos en la nuestra Corte, n¡ otros 
algunos, no sean osados de lomar aves, ni 
cazas, pescados, ni frutos, ni otras cosas se- 
mejantes de lo que setruxerea venderá nues- 
tra Corte, sino lo que fuere menester para 
nuestra despensa, 6 para loa Señores, cuyos 
despenseros fueren, pagándolos íi precios ra- 
zonables, y no lo revendan ni repartan, só 
pena que el quelo contrario hiciere, si fuere 
pfersona de estado, por la primera vez pierda 

3ualquier merced, ó ración, ó quitación que 
e nos tuviere: y por la segunda vez pierda 
lameitad detodossus bienes: y por la'ter- 
cera sea echado de nuestra Corte: é si fuere 
de menor manera, por la primera vez esié se- 
senta dias en la cadena; y por la segunda le 
den sesenta azotes: y por la tercera sea eclia- 
do de nuestra Corte para siempre. — (Ley 1 , ti- 
tulo 16, lib. 3 delaN. R.¡ 

LEY IV. 



Esto es loque mandamos que guarden los 
gallineros. Que paguen las aves que tomaren 
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al precio que les está, 6 fuere tasado por nos. 

Ítem que no revendan las dichas aves á nin- 
gunas personas por mayor precio. 

ítem que no tomen aves para dar a otras 
personas: salvo aquellas que fueren puestas 
en la nomina: y a los del Consejo: y á los en- 
fermos de la Corte. 

Ítem que no reciban dadiva porque escusen 
algunos Lugares 6 personas: so pena que por 



la primera vez lo paguen con las setenas lo 
que llevaren por qualquier de las susodichas: 
la meitad para la nuestra Cámara: y la otra 
meitad para el que lo acusare: á la qual pena 
desde luego sean obligados in foro conscien- 
tías sin quemas sean en ellas condenados: y 

Soj la segunda vez no puedan usar mas del 
icho officio.— (Leyes del tít. 46, lib. 3 de 
la N. R.) 



LIBRO III. 



TITULO I. 



De los Juicios. 



LEY I. 

El rey don Alonso en León. 

El rey don Enrique II. en Toro. 

• El rey don Juan II, en Valladolid y en 

Guadalaxara. 

Jurisdícion suprema civil, é criminal perte- 
nesce á nos, fundada por derecho común en 
todas las Ciudades, Villas, y Lugares de nues- 
tros Reinos, y Señoríos. Y por esto manda- 
mos, que en la jurisdicion suprema que nos 
tenemos en defecto de los nuestros Jueces in- 
feriores ningunos, ni algunos de los señores 
que tienen, ó tuvieren Ciudades. Villas, ó Lu- 
gares en los dichos nuestros Reinos, y seño- 
ríos, sean osados de impedir, ni estorvar en 
los dichos lugares de señorío, á los que apela- 
ren para ante nos, 5 para ante nuestra Chan- 
cilleria, ni a los agraviados que* se vinieren 
ó quexar ante nos, ni á los pleitos de los 
huérfanos, y Viudas, y pobres, y miserables 
personas, y los otros casos de nuestra Corte, 

2ue por las leyes de nuestros Reinos se. pue- 
en traer ante nos, que no sean impedidos ni 
estorvados. E otrosi mandamos á los que tu- 
vieren assi las dichas Ciudades, Villas, y Lu- 
gares por señorío, que obedezcan, y guarden 
nuestras cartas de emplazamientos, y manda- 
mientos, só pena de la nuestra merced. 

(Mrosi mandamos, que la jurisdicion que en 
las nuestras Ciudades, y Villas han, y tienen 
en sus Lugares, Aldeas, y términos ninguno 
sea osado de poner en ellas offíciales, ni per- 
sonas que'puedan impedir, ni impidan la ju- 
risdicion de las dichas nuestras Ciudades, y 
Villas por razón del señorío que en los tales 
lugares tengan: salvo si mostrare previlegio 
en contrario. — (Leyes del tít. 1, lib. 4 de 
laN. R.— Ley 4, tít. 4, líb. 2 de este Código.) 

LEY n. 

El rey don Alonso en Valladolid. 

El rey don Juan 1. en Segovm. 

Ningún Ecolesíastico Juez sea osado de im; 
pedir nuestra jurisdicion real por via de sim- 



ple querella, ni en grado de apelación, ni en 
otra manera alguna, porque la apelación no 
puede pasar de una jurisdicion en otra que es 
ajena, y estraña della, y del impedimento de 
la nuestra jurisdicion, ó señorío, ninguno 

Í)ueda conoscer sino nos, y podemos com pe- 
er, y apremiar á los Perlados, que simple- 
mente muestren ante nos su derecho, si algu- 
no tienen sobre la jurisdicion, que en nues- 
tros Reinos á nos pertenesce. — (Leyes 3 y 4, 
tít. i, lib. 4 déla N.R.) 

LEY IIL 

El rey don Alonso en Madrid. 

El rey don Enrique II en Toro. 

El rey don Juan ¡I. en Palenzuela. Año de xxv. 

El rey don Juan II. en Zamora, Año de xxij. 

El mismo en Madrid. Año de xxiíj. 

El mismo en Valladolid. Año de xlvij. 

Ordenamos que ningún lego sea osado de 
citar, ni emplazar k otro lego delante el Juez 
de la Iglesia, ni hacer, ni otorgar obligación 
sobre sí, á que se someta á la jurisdicion 
Ecclesiastica sobre deudas, 5 cosas profanas 
a la Iglesia no pertenescientes, y si lo hiciere, 
mandamos que por el mismo hecho pierda la 
acción, y sea adquirida al reo. E si tuviere 
officio en cualquier de las Ciudades, Villas, y 
lugares de nuestros Reinos, pierda el offlcio, 
y si officio no tuviere, que dende en adelante 
no pueda haver otro. Y demás que caya en 
pena de diez mil maravedís, la meitad para el 
accusador, y la otra meitad para el reparo de 
los muros de la Ciudad, Villa, 5 Lugar donde 
esto acaesciere. ,Y el Escrivano que el tal con- 
trato hiciere, pierda el officio.— (Leyes 7 y 8, 
tít. 4 , lib. 4 de la N. R.) 
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LEY IV. 

El tey don Enrique IV. en CórJova, 
Aíio de Iv. 

El rey don Enrique ¡I. en Toro. 

El rey don Juan //. en Burgos. Ano de üLXix. 

Porque assi como nos queremos guardar su 
jurisdicción a la li^lesia, y a los Ecclesiasticos 
Jueces: assi es razón, y derecho que la Iglesia, 
y Jueces de ella no se 'entremetan en pertur- 
bar la nuestra jurisdicción real, y defende- 
mos que no sean osados de hacer execucion 
en los bienes de los legos, ni prender, ni en- 
carcelar sus personas, pues que el derecho 
pone remedio contra los legos que son rebel- 
des en no cumplir lo que por la Iglesia justa- 
mente les es mandado, y enseñado. Conviene 
á saber, que la Iglesia invoque la ayuda del 
trazo seglar. E otrosí, ningún Juez Ecclesias- 
lico sea osado por fatigar a los dichos legos de 
los citar eD la cabeza del Arzobispado, ú Obis* 
pado: pues que tieneu otros Jueces inferiores 
en que pueden ser demandados en los casos 
á la Iglesia permisos. — (Ley 7, lít. 3, lib. i de 
este Código.) 

LEY V. 

El rey don Enrique IV. en Cordova. Año de Iv. 
y en Madrid. Año de Ivij. 
« 
Mandamos, que qualquier lego que truxere 
á otro lego sobre causa profana ante el Juez 
de la Iglesia, incurra en las penas de las le- 
yes ante desta: y demás que los Perlados 
Ecclesiastícos Jueces que usurparen la nues- 
tra jurisdicción Real, y della se entremetieren 
en los casos que no les es permitido por dere- 
cho, que por el mismo hecho hayan perdido, 
y pierdan la naturalidad, y temporalidad, que 
en los nuestros Reinos han, y tienen, y sean 
havidós por estraños dellos: y no los puedan 
mas haver ni tener en nuestros Reinos. — 
(Ley 4, tit. 1, lib. 4 de la N. R.) 

LEY VI. 

El rey^ y reyna en Toledo, Año de Ixxx. 

Porque somos^informados.que las leyes an- 
tes desta ordenadas por nuestros progenito- 
res no se guardan cumplidamente, ni se exe- 
cutan las penas en ellas contenidas contra las 
partes, ni contra los Escribanos que vienen 
contra ellas: de lo gual se siguen grandes pe- 
ligros, y daños alas consciencias, por los 
perjurios en que á menudo incurren los legos 
que se obligan con juramento, y por las exco- 
muniones que por las tales deudas comun- 
mente ponen los Jueces Ecclesiastícos: y por 
los grandes daños, y costas que se les recres- 
cen: y la nuestra jurisdicción Reíd á causa de- 
11o recibe detrimento. Porende ordenamos, y 
mandamos, que de aqui adelante las dichas 
leyes se guarden, y cumplan: y guardándolas, 
defendemos que ningún lego, Christiano, Ju- 
dio, ni Moro, no haga obligación, ni se someta 
a l^ jurisdicción Ecclesiastíca: ni hagan jura^ 



mentó por la tal obligación junta, ni aparta- 
damente: só las penas contenidas en las di- 
chas leyes: y que la obligación no vala, ni 
haga fé, ni prueba: y mandamos á todas qua- 
lesquier Justicias que no la executen, ni man- 
den, ni hagan pagar. Y defendemos que Es- 
cribano alguno no la reciba, ni haga la tal 
obligación, ni juramento: si quier se haga 
junta, 5 apartadamente: só pena que el Es- 
cribano que la signare, pierda el ofGcio: y 
dende adelante sus Escripturas no hagan fe 
ni prueba: y pierda la meitad de sus bienes: 
y desto sea un tercio para el que lo accusare: 
y los dos tercios para la nuestra Cámara. Y 
mandamos que cada, y quando libraren car- 
tas de Escribanías, ó Notarlas para quales- 
quier personas: pongan en ellas, que si sig- 
nare el tal Escribano obligación entre lego, 
y lego, por donde se someta el deudor ala ju- 
risdicción Eclesiástica, ó signare juramento 
della que pierda el offício. Empero quanto á 
las tales rentas de la Iglesia, y Perlados, y Clé- 
rigos della, bien permitimos que intervengan 
juramentos en los recaudos y se pongan, en 
ellas Censuras: y si las partes las consintieren 
al tiempo que se hicieren los recaudos.— 
(Ley 6, tít. 4, lib. 40 de la N. R.) . 

LEY VIÍ. • 

El rey don Enrique IV, m Cord<n)a, Año de Iv. 

Porque algunos hombres no se refrenan 
con gran osadia, y atrevimiento de hacer, é 
ir, y venir contra las leyes de suso antes des- 
ta contenidas. Ordenamos, y mandamos, que 
qualquier lego que demandare á otro lego 
ante el Juez Écclesiastico sobre causa profana 
que pertenesce a nuestra jurisdicción, que 
por el mesmo hecho pierda la acción, y sea 
adquirida al reo, según se, contiene en laotra 
ley de suso desde este titulo. 

LEY vm. 

El rey don Juan L en Vatladolid. 

Mandamos que qualesquier Clérigos y Ca- 

Séllanos que por nuestrios previiegio$ tienen 
e nos, ó de los Reyes donde nos venin^oS' al- 
gunas mercedes de dineros, 6 de otros nues- 
tros derechos si demandaren ante qualquier 
Juez de la Iglesia los dichos derechos, ó dine- 
ros, 5 cualquier merced, que por los dichos 
privilegios les es, ó fuere hecha, y qualquier 
cosa que de ello dependa, 5 á ello atetiga, pues 
esto pertenesce a nos, é á la nuestra jurisdic- 
ción, y de los dichos nuestros pr^ecessores, 
y de nos emanaron los dichos privilegios, que 
por el mismo hecho pierdan, y hayan perdí 
do las dichas mercedes, y derechos, y privile- 
gios que^^de nos tenian. — (Ley5, tit. 4, lib. 4 
de la N. R.) 

LEY IX. 

El rey doi} Juan IL 'en Madrid. Año 

de xxxvi. 

Ordenamos, y mandamos, que qualauier 
lego nuestro svibditoi y, natura}, que jfiaUóÍ9. 
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3or fatigar á su contrario con quien 
í pone excepciones ante nuestros 
glares, diciendo que no pueden co- 
í la causa que ante dios pende, y 
nesce á la jurisdicción Ecclesiastica, 
er remitidos a [los Jueces de la Igle- 
ien que sobresean en el conosci- 
s nuestros Jueces seglares: porque 
en perjuicio de nuestra jurisdicción 
el mismo hecho hayan pedido, y 
los officios, raciones, mercedes, y 
es que de nos tienen en qualqíiier 
T demás que pierdan todos sus bie- 
la nuestra Cámara. — (Ley 8, tít. i , 11- 
aN. R.) 

LEY X. 



9 

lismo en Valladolid. Año de xlj. 

ier nuestro vasallo que de nos tiene, 
tierra, o lanzas, y declinare la juris- 
3 nuestro Juez seglar, diciendo ser 
; corona, y no ser tenido á responder 
Che nuestro Juez seglar por la dicha 
e por esse mismo hecho haya perdi- 
da la tierra, ó lanzas (|ue de nos tie- 
ere, y las no haya, ni pueda hayer, 
libradas dende en adelante, y pro- 
ellas á quien nuestra merced fuere, 
íeltít. 10, lib. 1 delaN. R.) 

LEY XL 

Prematica. 

( Jfian II. en Escalona. Año de xliij* 

• ' *■ ■ 

/ rey don Alonso en Alcalá. 

í muchos veces, que desque los 
n contestados, y traídos testigos, y 
en los pleitos todo lo que las partes 
lerir, y razonar, y concluso el pleito ' 
sentencia si se falla que la demanda 
da en escripto, ó que no es tan biert 
íomo los derechos mandan, 6 desfa- 
ella el pedimiento, ó algunas de las 
is que en ella debían ser puestas, b 
en en los processos algunas cosas 
5 son de la solemnidad, y substancia 
len de los juicios que porende los 
s suelen dar á los processos de los 
á la§ sentencias que por ellos son 
r ningunas, y assi los pleito^ se 
, de que biene mui gran daño á las 
)rende establescemos, que si la de- 
acussacion que paresce eiscripta en 
o del pleito: maguer no sea dada en 
or la parte, ó menguare la sobredi- 
nda en el pedimiento, ó alguna de las 
as que en la demanda deben ser 
que son la substancia de los dere- 
[ue no es puesto en el processo del 
amento de calumnia j maguer sea 



demandado por las partes, ó por alguna de- 
lias, 5 desfallesciendo las otras solemnidades, 
y substancias de la orden de los juicios que 
los derechos demandan, ó alguna dellas con- 
teniéndose todavía demanda en la cosa que el 
demandador entendió demandar, y seyendo 
fallada, y provada la verdad del hecho por 
processo del pleito sobre que se pueda dar 
cierta sentencia, que los Juezes que conoscie- 
ren de los pleitos, y los hovieren de librar, 
que )os libren, y Tos juzguen según la verdad 
que hallaren provada en los processos de los 

Sleitos. Y las sentencias que por ellos fueren 
adas no dexen por esta razón de ser valede- 
ras. (Pero si en aquellas cosas que son de la 
substancia del juicio la parte pidiere al Juez 
que guarde la orden del derecho en qualquier 
dellas nombradamente, y la non guardare, ó 
el juramento de calumnia pedido dos veces 
non lo ficiere, que entonces sea havido el 
processo por ninguno, assi como es dicho, y 
el Alcalde sea condenado en las costas.) 

Pero si el demandado de que fuere llamado 
a juicio antes que vayan por el pleito ade- 
lante, pidiere que el demandador dé su de- 
manda por escripto, que esto finque al alve- 
drio del Juzgador para que si entendiere que 
la demanda sea dada en escripto, que lo haga 
assi hacer. — (Ley 1, tít. 42 del Ord. de Ale— ^ 
Ley 2, tít. 16, lib. 11 de la N. R.) 



LEY XU. 



El rey don Juan I, en Valladolid. Año 
de M. cccc. xix. 



Mandó, y ordenó el dicho Señor Rey Don 
Juan por la dicha su prematica, que todf>s los 
pleitos civiles, y criminales, y demandas de 
los del nuestro Consejo, y del nuestro Chan- 
ciller, y de nuestro Mayordomo mayor, y de 
los nuestros Oidores, y de los nuestros Con- 
tadores mayores de cimentas, y del nuestro 
Contador mayor de la despensa, y raciones, y 
de los nuestros Alcaldes, y Notarios, y otros 
officiales de la nuestra Casa, y Corte, y Chan- 
cilleria y del nuestro rastro, que d^ nos han 
y tienen ración, que quisieren mover Plevtos 
contra qualesquier Concejos, ó personas, ó 
otros contra ellos en qualquier manera, que 
estos tales pueden traer, y traygan sus Fley- 
tos $ la dicha nuestra Corte, y Chancille ria: y 
que si Cartas algunas contra lo susodicho die< 
remos 5 mandaremos dar, que sean obedes- 
cidas, y no cumplidas. 

La nuestra Jurisdicion Real no sea pertur- 
bada por la Eclesiástica: ni la Seglar perturbe 
á Eclesiástica, según se contiene en este Libro 
en el Titulo de los Perlados, y Clérigos. 

Los Clérigos nuestros Capellanes no empla* 
zen u los legos: según sé contiene en este Li- 
bro en el Titulo de los Perlados, y Clérigos. 

Los Conservadores por nuestro Sancto Pa- 
dre deputados no se entremetan en otros ca- 
sos: salvo en aquellos, que el derecho dispo- 
ne: según se contiene en este Libro en el Ti- 
tulo de los Conservadores. 
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TITULO II. 



De los emplazamientos y demandas. 



LEY I. 



Prematica del rey don Juan IL en Válladolid, 

Año M. ccc. 



El mismo en Palenzuela. Año de xxxv. 



El mismo en Mudrid. Año de xxxv. 



Ordenamos, y mandamos que los del nues- 
tro Consejo, ni los Oidores, ni otros Juezes al- 
gunos de la nuestra Casa, yCoríey Chancille- 
ria, ni Alcaldes de nuestra Casa, y Corte que 
no libren ni pasen Cartas algunas de emplaza- 
mientos contra qualesquier personas, 5 Con- 
cejos de cualesquier Ciudades, Villas, y Luga- 
res de nuestros Reinos, y señónos para que 
parezcan ante ellos, 6 ante qualquier dellos 
en el dicho nuestro Consejo, y Audiencia, ó 
Corte, y Chancilleria, ni sobre otros casos: y 
sobre aquellas cosas que las leyes de las par- 
tidas y fueros, y ordenamientos de nuestros 
Reinos mandan, y quieren que los tales plei- 
tos, y causas, y negocios se traten ante nos en 
la nuestra Corte: y por ellos las tales perso- 
nas pueden ser sacadas de su proprio fuero y 
jurisdicción. Y esso mesmo que los Pleitos y 
demandas civiles, y criminales de los del nues- 
tro Consejo, y el nuestro Chanciller Mayor, y 
el nuestro Mayordomo Mayor, y Oidores de la 
nuestra Audiencia: y los nuestros Contadores 
Mayores de las nuestras cuentas: y el nuestro 
Contador Mayor de la despensa y raciones de 
la nuestra- Casa: y Notarios, y Oficiales de la 
nuestra Casa, y Corte, y Chancilleria y del 
nuestro rastro que de nos han, y tienen ra- 
ción: y los Escribanos de la nuestra Audien- 
cia, y de la nuestra Cárcel: y de los nuestros 
Alcaldes y Notarios de la nuestra Corte, y de 
los Alcaldes délos Hijos-dalgo: en tanto que 
los Escribanos residieren cada uno en su Au- 
diencia quisiere mover, ó poner contra qua- 
lesquier personas, ó Concejos, 5 contra ellos 
en qualquier manera: que estos tales, y no sus 
lugares-tenientes ni otros algunos puedan 
traer y ellos trayan todos sus Pleitos á la dicha 
nuestra Co/te. Y mandamos que se guarden 
los privilegios que las Ciudades ó Lugares de 
nuestros Rey nos en este caso tienen. — (Ley 8, 
tit. 26, lib. 7; y ley 4 O, tit. 4, lib. H de la N. R. 
—Nota 4 al prólogo del tít. 3; y 2 á la ley i , ti- 
tulo i, lib. 2 de este Código. 



LEY n. 

El rey don Alonso en Alcalá, A ] 
de M. ccc. Ixxxvj. 

El rey don Enrique ¡I, en Burgc 

El rey don Juan /. en Burgos. 

Porque muchas veces k los ornes 
que algunos queriendo traer los Pie 
nuestra Corte: por hacer daño á sus co 
ganan cartas de nuestra Chancilleria 
emplazar. Porende establecemos^ y ma 
que si alguno sobre pleito Civil, 5<( 
ganare nuestra carta para emplazar á 
ciendo alguna razón de aquellas poi 
Pleitos se pueden traer á la nuestra C 
siendo asi verdad, no exprimiendo caí 
daderas en el dicho citatorio para qu 
diese emplazar para la nuestra Corte: 
de la dicha carta, que pague á aque 
quien della usare seiscientos marave< 
buena^ moneda, y las cosías dObladas^- 
tít. 2 del Ord. de Ale— Ley 4 , tít. 4, li 
la N. R.) 

LEY IIL - 

El rey don AUmso &n Alcalá, A E 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Si maliciosamente alguno echare a < 

Elazamiento ante los Alcaldes de la 
orte, ó ante los Juezes de otro qualc 
gar: y el Juez viere el dicho malicióse 
zamiento: mandamos que el emplazad* 
parescer en la pena no incurra del e 
miento, ni sea tenudo a pagar el plaz( 
emplazado fuere prendado, y recibiei 
daño por esta razón tórnele el Juez la 
y el tai emplazador pague el daño coi 
tanto á la parte. Y mandamos que a 
cayan en plazo, ni en señal, üi en 
ante los Alcaldes, hasta que el Alcald< 
vante de la Audiencia. E si el Alcalde 
dos Audiencias ante de comer, la parte 
resciere á la segunda Audiencia, tío s< 
do por rebelde: ni caya en emplazami 
en señal, ni en rebeldía. Y eso meí 
guardado si el Alcalde hiciere dos Au< 
después de comer, y la parte páresele 
segunda. — (Leyes 2 y 3, -tít. 2 del Ord. 
—Ley 2, tit. 4, lib. 44 de la lí.».) 
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LEY IV. 



emos por bien que en las Ciudades, Vi- 
Lugares de nuestro Señorío que la se- 
3m plaza miento que no sean mas de seis 
edis: y en los lugares que han de fuero, 
umbre de llevar mas ó menos, que los 
según solian. Y en esta pena que oaya 
en el que lo emplazare como el que fue- 
plazado si no viniere. Y desta pena que 
3I que lo prendare el diezmo de su tra- 
te lo ir á prendar: y lo que finca que lo 
1 como es costumbre en el lugar dó fuere 
el emplazamiento: y si la señal, ó em- 
niento no fuese prendado en la villa al 
o dia, y en el termino a nueve dias, que 
en adelante no sea tenudo á lo pagar, 
puedan prendar. — (Ley 52, tít. 6, P. i .) 

LEY V. 

El rey don Alfonso en Alcalá. Año 
de M. cccc. Ixxxvj. 

esce muchas veces, que algunos por su 
tad, ó por no cumplir de derecho á los 
liosos ante el Alcalde de cuya jurisdic- 
on, que se van á otros Lugares de otra 
iccion. Mandamos, que el Alcalde en los 
5 que á él pertenescieren de librar, que 

ir por sí ó embiar por su Carta a em- 
' la parte ausente, aunque esté en el lu- 

otra jurisdicción, papa que parezca ante 
implir de derecho: y el emplazamiento, 
lazamientos que asi fueren hechos, sean 
iros.— (Ley 3, tít. 4, lib. 44 de la N. R.— 
4y5álaley4,tít. 7, P. 3). 

LEY VL 

ídem. 

(damos á los nuestros Alcaldes, y Jueces 
nuestra Corte, que no den Cartas de emr 
Qientos á los vasallos contra sus Seño- 
in haber nuestro mandado .especial: y á 
le ouerellaren de sus Señores, nos somos 
»s de los oír, pero que no consentiremos 
lerellen maliciosamente. 

LEY VIL 

El rey don Alonso en Aléala. Año. 
de if. ccc. Ixxxvj. 

icaescfere que los nuestros Recaudado- 
i otras personas que de Nos tuvieren 

Sara recaudar nuestros pechos, y dere-. 
evaren nuestras Cartas, 6 de la nues- 
lancillería para los Escribanos y Nota- 
r sus succesores, para que muestren los 
ros, y Escrituras que ante ellos pasa- 
obre los dichos nuestros pechos y de- 

B. 

idamos, que los dichos Escríbanos, y 
ios, ni los dichos sus sticcesores no pue 
er emplazados pdr las dichas nuestras 
, salvo los Alcaldes y Notarios de la Ciu- 
r Villa, ó Lugar, si fueren negligentes 
J6 en no cumplir, y apremiar á los di- 



chos Escribanos, y Notarios que den los di- 
chos Registros, y Escrituras.— (Ley 4, tít. 4, 
lib. 14 déla N.R.) 

LEY VIIL 

El rey don Enrique JV. en Toledo, Año 
de M. cccc. Ixij. 

No entendemos mandar citar á persona al- 
guna por nuestras Cartas, ni Cédulas; para 
que personalmente parezca ante nos, salvo si 
entendiéremos que cumple a nuestro servicio: 
y que sea prí meramente visto por los del 
nuestro Consejo. Y mandamos que las tales 
carias de emplazamientos personales no valan, 
y sean havidas por subrepticias y no sean 
cumplidas, y los emplazados que por ellas no 
parescieren, que no incurran en pena alguna, 
salvo si las tales cartas no fueren subscriptas 
de tras, á lo menos de los que residieren en 
nuestro Consejo. — (Ley 8, tít. 4, lib. 44 de la 
N. R.— Nota 2 á la ley 8, tít. 7, P. 3.) 

LEY IX. 

Fuero. 

Si algún hombre fuere demandado sobre 
muerte de hombre, ó sobre otra cosa que me- 
rezca muerte, emplácelo el Alcalde que venga 
ante él fasta nueve dias si fuere raigado: y si 
no fuere raigado, recaúdenlo los Alcaldes que 
fueren del Lugar; y faga derecho por su cabe- 
za, ó por fiador si lobo viere: asi como manda 
la ley. E si el emplazado fuere raigado, y no 
viniere al plazo: los Alcaldes, ó los que fueren 
en. su lugar recauden todos los bienes de 
aquel, mueble, y raiz por escrito: y emplazen- 
lo de cabo a otros nueve dias: y si no viniere 
a hacer derecho, peche las costas al querello- 
so quales jurare según el alvedrio de los Al- 
caldes, y por el desprecio peche cinco mara- 
vedís al Rey, y cinco á los Alcaldes, y cobre 
sus bienes. Y si al plazo segundo no viniere, 
peche la pena que manda la ley del homeci- 
11o: y emplácenlo la tercera vegada a otros 
nueve: y sí no viniere, denlo por hechor. E 
si viniere al tercero plazo, sea oido sobre 
aquello que le han puesto si lo hizo, 6 no: mas 
no cobre la pena sobredicha en que cayó por 
su culpa. E si alguno destos si quier sea rai- 
gado, si quier no, no hallaren en el Lugar, ni 
en la tierra, los que han de juzgar, háganlo 
pregonar, y decirlo en su casa donde moraba 
que venga fasta un mes a hacer derecho sobre 
aquella cosa que le oponen: y si no viniere, 
sean iodos sus bienes recaudados así como 
sobredicho es: y pregónenlo, y díganlo on su 
casa de cabo: que hasta otro mes que venga á 
hacer derecho: y si viniere á este segundo 
plazo peche las costas, y la pena sobredicha, 
y haga derecho. E si no viniere, peche la pe- 
na que es puesta del homecillo, y pregónenlo 
de cabo fasta un otro mes: y si viniere, sea 
oido sobre el hecho si lo hizo, 6 no: mas no 
cobre la pena sobre dicha: y si á este tercero 
plazo no vieniere, de lo por malhechor. Pero 
si el que fuere tres veces emplazado quisiere 
mostrar algún embargo derecho asi como en- 
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fermedad luenga, 5 prisión de cuerpo, ú otro 
embargo derecho porque no pudo venir, ven- 
ga ante los Alcaldes, y ante del tercer pregón: 
\ si quisiere provar que no pudo venir al pri- 
mero plazo, ó al segundo sea oído sobro íiauor, 
y según lo que provare cobre lo que pechó. Y 
si quisiere provar razón derecha porque no 
pudo al tercero plazo venir, sea recaudado 
que haga derecho como de primero. E si no 

Eudiere provar, bagan del justicia qual de- 
en. y si el por sí no viniere de su grado, y de 
otra guisa le tomaren, no sea masoido en esta 
razón. Y quando venir quisiere, haga lo saber 
á los Alcaldes que el quiere venir sobre tai 
razón como es sobredicha: y viniendo en tal 
guisa, no sea justiciado mas sea revocado como 
sobre dicho es. — (Ley 4_ lít. 37, lib. 12 de la 
N. R.— Nota 2 á la ley 8, lit. 7, P. 3). 



LEY X. 



El rey y reina. 



Porque los Alcaldes de la nuestra Casa, y 
Rastro: y de la nuestra Corte, y Cliancilleria 
dubdan muchas ve.'^es que forma^ y orden han 
de tener para conoscer, y proceder en las 
causas criminales que ante ellos vinieren. Or- 
denamos, y tenemos por bien, que de aqu- 
adelante quando alguna causa criminal vinie- 
re ante los dichos nuestros Alcaldes, ó qual- 
quiera dellos, que el uno dellos pueda recibir 
la querella, ó acusación que se diere de perso- 
na que estuviere en la nuestra Corte, y pueda 
recibir la información: y mandar prender: y 
que luego nuestro Escribano de la Justica ante 
quien la causa pasare, sea tenido de lo noti- 
ficar á las otros Alcaldes que en la nuestra 
Corte estuvieren: y que dende adelante todos 
quatro Alcaldes conozcan de la causa, ó los 
que dellos se hallaren en nuestra Corte: y 
puesto el reo en la cárcel reciban de el, jura- 
mento como manda la ley déla partida, y le 
pregunten si quiere decir algo de su derecho, 
y si dixere que si: mandamos que le sea luego 
dado el traslado de la querella, ó denuncia- 
ción, ó pesquisa porque está pieso, y que 
dentro de tercero día diga, y alegue de su de- 
recho. E si no. tuviere letrado para ello, y lo 
pidiere el preso, que le sea dado por los dichos 
Alcaldes, y si fuere pobre, que le den el Abo- 
gado de los pobres, y Escrivano sin dineros. 
Y que durante este termino no sea atormen- 
tado, y los dichos Alcaldes continúen su pro- 
cesso, y hagan lo que debieren con Justicia, y 
si lo debieren de soltar, que todos los Alcaldes 
que en la nuestra Corte estuvieren juntamen- 
te, lo suelten, y den mandamiento para ello, y 
que de otra guisa mandamos^ los nuestros Al- 
guaciles, y Carceleros que no cumplan el man- 
damiento del Alcalde, ni suelten el preso, só 
pena que el Alcalde que diere el mandamien- 
to, y el Alguacil, ó Carcelero que lo cumplie- 
re, sean tenidos á la pena que el preso meres- 
cia si fuere verdadera la causa porque lo 
prendieron.— (Ley 8, tít. 27. lib. 4 de la 
N. R.) 



LEY XI. • 

El rey y reyna. 

Mandamos otrosi: que si se hovíere de 
emplazamiento para fuera de nuestra Corte 
los casas de que puedan conoscer los namí- 
tros Alcaldes: conviene saber dentro de 
cinco leguas por via ordinaria, y alleí iw 
las cinco leguas por comisión, que todus 
dichos Alcaldes que en la nuestra Corte « 
vieren, ó la mayor parte dellos, acuerdeu«¿ 
dicho emplazamiento, y lo den en el casoqoa 
deben.— (Ley 45, tít. i, lib. 44 de la N. R.) 

LEY XIL 

El rey y reyna. 

Ordenamos, que en la forma del citar, y 
proceder en las causas criminales por los di* 
chos nuestros Alcaldes de la nuestra Gasa, y 
Corte, y Chancilleria tengan, y guarden la 
forma siguiente: que si el delicio fuere cometi- 
do dentro de nuestra Corle, y cinco leguas en 
derredor, que los dichos nuestros Alcaldos 
hayan su información: y ha vida, que .el reo 
sea atendido, y pregonado por los nueve días 
acostumbrados por tres emplazamientos .por 
pregón de tres en tres dias, sin acusar rebel- 
dias: salvo el postrimero de estos nueve dias: 
y que estos pregones hayan tanta fuerza y vi- 
gor, como si en presencia fuessen emplazados 
los reos ausentes: y si en el postrimero plazo 
el reo no paresciere, que luego otro -dia si- 
guiente se haya el pleito por concluso, y que 
en este caso no se guarden, ni esperen los 
nueve dias de corte, ni otros plazos. — (Ley 2, 
tit. 37, lib. i2delaN, R.) 

LEYXIIL 

Si los dichos nuestros Alcaldes por nuestra 
carta de commísion bebieren de conoscer de 
otras causas crimínales de delitos que son, d 
fueren cometidos fuera de la nuestra CortOj 
que en tal caso los dichos Alcaldes bagan el 
emplazamiento a los ausentes con termino de 
treinta dias. Y que en fin de cada plazo se 
acuse ía rebeldía, y luego otro dia que co- 
menzare otro plazo, se de el -pregón como se 
acostumbra, y cumplidos los. treinta dias, ha- 
ya el reo los nueve dias de Corte, y no le sean 
dados otros tres dias de pregón: y assi se con- 
tinué el processo en rebeldía ante lodos los 
Alcaldes que estuvieren en la nuestra Corte 
juntamente. 

Es nuestra merced, y mandamos, que en 
las causas criminales todos los dichos nues- 
tros quatro Juezes Alcaldes se junten para 
sentenciar, y condenar difínitivamente: b kb 
menos sean tres Alcaldes, y no puedan ser 
menos. E si en nuestra Corte im> estuvieren 
tres Alcaldei^, que los del nuestro Consejo 
pongan y deputen otras tantas personas oolre 
ellos mismos, quantos Alcaldes falleciereo 
hasta en numero de tres: y. lo que estos sen- 
tenciaren, y mandaren, que aquello se execu- 
te: y que de ello no haya, iii pueda haver 
apelación: salvo suplicación para aute eUos 



03 en el caso que el derecho lugar ho- 

Esla mesma Torma, y orden de proceder, y 
Dienciar, mandamos que guarden tos di- 
cüos nuestros Alcaldes de la cárcel de nues- 
tra Chancilleria que han de ser tres lomados 
Í9 los Oidores legos del numero que dellos 
hlleciere: y que pueda haver suplicación de 
lo que mandaren y sentenciaren para ante 
9l)o9 mesmos en el caso que suplicación lagar 
Moviere. 
Porque somos informados que muchas per- 
las por evadir la condenación, y pena que 
merecen por los deJictos que cometen, se pre- 
sentan con sus personas anle los nuestros Al- 
caldes de nuesira Casa y Corle; 6 ante los 
Alcaldes de la nuestra cárcel en la nuestra 
Chancilleria: diciendo que han por sospe- 
chosos á los Alcaldes de justicias ordinarias 
del Lugar donde cometieron el delito: y ape- 
lan dellos para ante los nuestros Alcaldes: 
y piden carta de inhibición para los di- 
chos ordinarios, y emplaBamIenlo para las 
partes: y los querellosos por temor, á por otras 
algunas causas dexan de venir í'l la nuestra 
Corte en prosecución de los tales emplaza- 
mientos, y así los malhechores procuran de 
baver sentencias absolutorias de los delitos 
que cometieren. 

T entre tanto que esto prosiguen, los núes- 
UiM Alcaldes los dan sobre fiadores, y andan 
sueltos por nuestra Corle, y aun se van a sus 
tierras. Por ende queriendo remediar esto, 
ordenamos, y mandamos, que de aqui adelan- 
te cada, y quando qualquier persona que se 
S regentare ii la nuestra cárcel para se pui^r 
B algún delicio de que se diiere ser infama- 
do, por razoQ del qual si provado le fuesse 
merescia pena de muerte, 6 de perdimiento de 
miembro, que este tal sea luego puesto en la 
nuesira cárcel en prisión: y no le sea dada an- 
tes carias de inhibición, ni el sea dado sohre 
fiadores, ni le sean relaxadas las prisiones has- 
la que sean lomados, y publicados los testisos 
eo la causa principal. K si después de publi- 
cados paresciere por ellos, ó sepresuniiere su 
ÍDOcencía, que en tal caso pueda ser dado i 
Badores carceleros fasta la determinación del 
Pleito. E si acaesciere ser en culpa, que en 
lal caso no pueda ser absueilo, ni dado á los 
carceleros: mas que sea preso hasta que la 
causa esté determinada, porque eljuizío no 
e«a ilusorio: y que juren los nuestros Alcal- 
des de guardar, y cumplir lo susodicho. 

Mandamos que esto mismo guarde, ycum- 
(ila el nuestro Juez de Vizcaya que está en la 
fiuesira Corte, y Cliancílleria en quanto ú las 

trese nía cienes de la carecí. Y los Jueces que 
) coiilrario hicieren, por el mismo hecho 
pierdan los ofGcios, allende de las otras penas 
qae por ello incurrieren. 

Ordenamos, y mandamos, que quando se 
dieren nuestras carias de segundo, y tercero 

Slazo conlra los emplazados para que vengan 
la nuesira Corle, y Ciíancilleria.quelosem- 
lilíiados no hayan los diez y nueve días de 
Oírte, ni se hayan de escusar, ni esperar des- 
puet que se escusaren en el primero empla- 
amiento. 



El rey don Enrique I. m Burgos. Año 
de H. cccc. ix. 

Defendemos, que ninguno de los vecinos de 
nuGstras|Ciudades, Villas, y Lugares pueda ser 
emplazado para anta los nuestros Alcaldes defa 
nuestra Corte: á lo menos que primeramente 
sean denlandadoeante los Alcaldes de su fue- 
ro y oidos, y vencidos por derecho, y que no 
valan las nuestras carias que en contrario des- 
to sean dadas.- salvo en aquellos casos qae se 
deben Ubrar en la nuestra Corte, que son es- 
tos según estilo antiguo, muerte segura, mu- 
gcr forzada, tregua quebrantada, casa quema- 
da, camino quebrantado, traición, aleve, riep- 
to, pleito de viudas, y huérfanos, v de perso- 
nas miserables. — [Ley 9, tit. i lib- 11 de la 
N. R.) 

LEY XV. 



Si alguno fuere condenado i pena de muer- 
te, ó de perdimiento de miembro por no venir 
it los plazos según l^i leíante desta sin recibir 
informacíoD tal porque pudiera ser puesto-Ji 
questjon de tormento. Ordenamos, que sí el 
lal se viniere á poner en la prisión, 6 fuere 
preso, que los Alcaldes sean tenidos de lo oir, 
asii como sino fuesse dado por hechor, y si lo 
bailaren sin culpa de lo que es condenado, d 

3ue merece mayor pena, que lo libren según 
erecho, asst como si no fuesse condenado, 
salvo que por las rebeldías de los emplaza- 
mientos, y cosías, y homecillo, que no sea 
■oido.— (Ley ^. l't- SI, 'ib- 12 de la N. !t.— Ar- 
tículo 12 del Reglam. Prov.) 

LEY XVI. 

El rey, y reyna. 

Qualquier persona que pidiere nuestras 
carias de emplazamiento para sacar de su pro- 
pio fuero, y jurisdicción á los Concejos, y 
personas singulares para traer emplazados a 
nuestra Corte só color de algunos de los casos 
en que assi pueden ser emplazados. 

Nos por escusar que los nuestros subditos, 
y naturales no rccivan agravio, ni daño, ni 
sean fatigados de costas contra derecho. Or- 
denamos, y mandamos, que el que pidiere la 
tal carta de emplazamiento, exprimiendo, y 
declarando algún caso de Corle, si el que ho- 
vierede librarvierequees notorio ser el caso 
verdadero, 6 si lueRO provarc el dicho caso 
porque la tascarla de emplazamiento se deba 
dar, que luego sea dada. Pero si luego no pro- 
vare el dicho caso, y no fuero notorio, que dé 
liadores llanos, y abonados, que si parescie- 
re, que el emplazamiento es hecho maliciosa- 
mente, y contra justicia, que pagará las cos- 
tas que la otra parte hiciere con el doblo para 
la parte emplauds. 
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Y por evitar calumníiis, mandamos, que si 
el cmplazamionlo fuoro contra Concejo, o per- 
sona que estuviere veinte leguas, ó mas arre- 
drado de la Corle, que ios del nuestro Conse- 
jo, ü los otros Jueces que del caso conocieren 
en nuestra Corte hayan su información de la 
parte que assi pide el emplazamiento, y que 
ante no den, ni manden dar el tal emplaza- 
miento. Y por esta información que diere an- 
tes que le fuere la dicha carta de emplaza- 
miento dada, no sea escusado el dicho empla- 
zador de provar el caso de Corte después de 

Í>uosta la demanda dentro del termino que la 
ey dispone.— (Leyes I v 2, lít. 3, lib. H de la 
N. R.) 

LEY XVII. 

El rey don Juan I. en Burgos. 

El mismo m Segovia. Año de xxx. 

Mandamos que nuestros Alcaldes de la 
nuestra Corte no hayan, ni lleven cotos de 
los emplazados que parescieren ante ellos en 
persiguimienlo una hora antes de medio día, 
dende primero día de Marzo fasta el dia de 
Sanl Migué! de Senliembre, y del dicho dia de 
Sanl Miguel fasta Marzo, que no lleven cotos, 
ni señales de los que parescieren ante ellos 
en perseguimiento de sus emplazamientos 
fasta el medio dia, y si los emplazamientos 
fueren hechos para en la larde que no lleven 
coto, ni señal de los que parescieren «inte 
ellos en perseguimiento de sus emplazamien. 
tos fasta el sol puesto, y cuando el Alcalde no 
pudiere ser havido, que baste a la parte que 
se presente ante las puertas de su posada, y 
que los Alcaldes no fagan ende al: so pena de 
perder los officios, y que jamas los puedan 
haver, y de restituir lo que contra esto lleva- . 
ren con las setenas. 

LEY xvin. 

El rey don Juan /. en Birhiesca. Año. 
de M. cccc. Ixxxvij. 

Ordenamos, que si alguno por virtud de 
nuestra carta emplazare á otro, y emplazado 
paresciere en tiempo debido, y prosiguiere el 
emplazamiento, y no paresciere el emplaza- 
dor, ó su Procurador, y hechos los pregones 
según uso es de nuestra Corte, no parescien- 
do, sea condenado en todas las costas que el 
emplazado jurare que hizo en heñida, y ea 
estada, y las que podrá hacer á la tornada, y 
tasselas primero al Juez según el estado del 
emplazado, en tanto que no sea mas del em- 
plazado con otro compañero de muía. Y mas 
cien maravedís por el trabajo que tomó, y 
por los daños que recivió en partir de su ca- 
sa, si personalmente vinieren a seguir el di- 
cho emplazamiento; en otra manera no haya 
salvo las costas que hizo en embíar, y lo que 
costó el hombre que embió alia, assi en la ida 
como en la tornada. Y si fuere emplazado Con- 
cejo, ó Comunidad^ ó aljama, y en tiempo 
debido paresciere por su Procurador, y no pa- 
resciere el eraplazador, sea condenado en to- 
do lo que jurare su Procurador por ellos que 



c. 



gastó perla ida, y tornada, y estada. Pero qut 
sea tassado primeramente por Juez segunde 
suso es dicho. 

Y por essa misma guisa mandamos que sei 
condenado el dicho emplazador aunque ^•. 
rezcaen la Corte a seguir el emplazamiento 
si manifiestamente se mostrare contra elqaa 
emplazó mal. y no debidamente. Y contra ios 
emplazadores que no vinieren, dembiareol 
seguir el emplazamiento, y contra los empla- 
zadores que ganaren cartas, exprimiendc 
gunos de los casos que pertenescen á lanu 
tra Corte no seyendo assi: Mandamos que &c 
guarden assi las leyes aue sobre esta razón 
son hechas, y es costumbre de nuestra Corte. 
— Ley 8 y sus notas, tít 7, P.) 

LEY XIX. 

El rey don Juan /. en Valladolid. 
El rey don Juan II, en Madrid, Año de xxxiv. 



Mandamos que los nuestros arrendadores 
de alcavalas, y de otros nuestros pechos, y 
derechos que no sean osados de emplazar mas 
de una vez en la semana h los vecinos de las 
Ciudades, Villas, y Lugares donde el Alcalde 
ha de conosccr de las dichas rentas. 

Otrosi, que no emplazen á los de las Aldeas 
mas de una vez en el mes. E si en otra mane- 
ra fueren emplazados, que no sean tenudos : 
de venir á los emplazamientos, ní'cayan por - 
ello en pena, ni en rebeldía alguna, y que 
el emplazador pague la pena del emplaza- 
miento. 

Y si el arrendador emplazare al Concejo, 
que el Consejo sea tonudo de .embiar su Pro- 
curador: y embiado su Procurador que noca- 
yan en pena, ni rebeldía las personas singu- 
lares del dicho Concho que por Concejo fue- 
ren emplazados. 

Y mandamos que los arrendadores puedan 
emplazar á qualesquier personas sobre las 
dichas alcavalas en cada Lugar delante un Al- 
calde de los ordinarios, quales los dichos Ar- 
rendadores mas quisieren para que libren los 
dichos pleitos de alcavalas, y que lome el al- 
calde por pena de emplazamiento al que en 
el cayere quatro maravedís, y no mas. Pero 
es nuestra merced, que si dos, b tres perso- 
nas, 6 mas fueren Arrendadores de una ren- 
ta, que lodos los Arrendadores sean tenu- 
dos de Tos emplazar ante un Alcalde, y no 
cada uno delante de su Alcalde. Y que el 
Alcalde que hoviere de conoscer de los 
tales pleitos, que los libre summaria mente sa- 
bida solamente la verdad, y que todavía el Al- 
calde no reciva la demanda por escripto. Pero 
si él alcalde la reciviere por escripto, que el 
demandado sea tenido de contestar la deman- 
da dentro de los nueve dias, só pena de con- 
ñesso. 

LEY XX. 

El rey don Juan II. en Madrid. Año 
de M. cccc. XXXV. 

Ordenamos, que los nuestros Arrendadores 
de las nuestras alcavalas puedan emplazará 



¡uier persona contra quien hovieren de- 
a ante un Alcalde dfe los ordinarios del 
r qua! los dichos nuestros Arrendadores 
quisieren para que libren sus pleitos de 
alas, y que tome el Alcalde por pena del 
azamienlo al que en el caliere qualro ma- 
iis, según se contiene en la ley ante 

LEY XXI. 

adames, que quando algún Arrendador 
azarea algunas personas para ante los Al- 
■s porrazondelalcavala,yladejare enju- 
Dtode los emplazados, y sobre el juramen- 
.e ficieren los dieren por libres y quitos 
dicha demanda, que los dichos Alcaldes 
5 lleven, ni lomen cosa alguna á los di- 
demandados por la dicha sentencia: só 
de la dicha merced, y del offício: y que 
scribanos por ante quien pasan los di- 
Pleitos: que no lleven mas de un mara- 
por la demanda que escribieren: si le 
i demandado que la escriba, y otro mara- 
por la contestación: y otro porlasenten- 
só pena de perder los oflicios: y demás 
no lleven, ni demanden los maravedís 
I que el juicio sea dado por el Juez, ó Al- 
1 ante quien el Pleito pendiere: y el que 
lere condenado, pague los dichos mara- 
) al Escribano que lo hoviere de haver 
a dicha demanda, 5 contestación, ó sen- 
y si las partes se avinieren, que pa 

jjOr medio lo que costare'la escriptura. 
nuestra merced, que eslo se guarde asi 

nuestra Corte por los Escríbanos, y los 
tros Notarios, e i^lcaldes; como en las 
ades. Villas, y Lugares destos nuestros 
db: y que los dichos Jueces apremien k 

:hos Escríbanos que no ¡leven por las 
IB escripluras mas de lo susodicho, só 
de diez mil maravedís para la nuestra 
ira. 

LEY XXII. 

El rey don Juan I. en Soria. 

deoamos, que quando los nuestros Al- 
!S de la Hesta emplazar en algunas per- 
s, que los tales emplazados sean tenidos 
irecer ante ellos dentro del termino de la 
ad, Villa, é Lugar donde mora el tal em- 
o en término de diez y seis leguas, y 
(lueda ir otras ocho leguas mas. E si el di- 
término no durare las dichas diez y seis 
is, que no sea tañido de ir mas dellas. — 
is del tit. 37, lili. 7 de la N. R.— R. O. de 
! Febrero de 1835.— Reales órdenes de 31 
ñero, 14 de Mayo, 15 de Julio, 6 de fie- 
bre y 3 de Octubre de 1836; Reales decre- 
e i de Setiembre de 1838, y 27 de Junio 
t39.] 

LEY XXIII. 



tan que los Arrendadores de nuestras rentas 
emplacen, n¡ demanden maliciosamente las 
dichas rentas, demandando treguas ú otras 
querellas no aviendo razón de los emplazar, 
y que al labrador no demanden alcavala de 
carne muerta, y de pescado, ni al carnicero, 
¿ pescador alcavala de trigo, úcevada, ni ñ 
otros orficiales cosas <|ue nunca vendieron ní 
compraron, ni consientan, ni den lugar á 
pleitos maliciosos: salvo á aquello que por 
verdad se provare, 6 pudiere provar anie 
ellos, porque los emplazados no pierdan sus 
haciendas, ni labores, ni sean conechados "á 
que hayan de pagar lo que no deben: y que 
los dichos Alcaldes, y Jueces lo hagan y cum- 
plan así y guarden las leyes de suso ante des- 
ta contenidas: só pena de la nuestra merced. 
—(Ley 8, til. í, lib. 11 de la N. R.). 

. LEY XXIV. 

El rey don Juan I¡. en Valladolid. Año 

M. CCCC. Xlvj. 

Porque acaesce que algunas personas Ec' 
closiasticas son llamadas algunas vezes por 
nuestras cartas para algunas cosas que cum- 
plen á nuestro servicio, y no quieren venir 
por primero, n¡ segundo, ni lercero llama- 
miento, según que son obligados á ventral 
tlamamiento'de sus Reyes, y señores natura- 
les. Porende porque sea exemplo á otros que 
se atrevan k menospreciar nuestros manda- 
mientos y llamamientos. Ordenamos, y man- 
damos, que aquellos que por el tercero llama- 
miento no vinieren á nos, que pierdan los tem- 
poralidades que tienen en nuestros reynos:'y 
por ellos les mandaremos entrar, y tomar sus 
bienes temporales, y que no estén mas en 
nuestros Reynos, y se salgan, y vayan fuera 
dellos, y no entren en ellos sin nuestro es- 
pecial mandado. 

El que fuere emplazado por nuestra Carta 
sino paresciere pague la pena contenida en la 
Carla, según se contiene en el titulo de las 
penas.— (Ley 7. tit. 4 lib. 11 de la N. R.) 

Í.EY XXV. 

El rey don Juan II. «n Gnadaiaatara. 

Mandamos, que en los casos que los núes- . 
tros Offtciales pueden traer sus pleitos á la 
nuestra Corte que ios Alcaldes de la nuestra 
Casa y Corle puedan dellos conoscer: y que los 
del nuestra Consejo, ni otra Justicia no se en- 
tremetan de conoscer dellos, ni los cometer á 
otros.— (Leyes 10 y 11, lit. t,lib. 11 de laN.R.) 

LEY XXVI. 



Ídem, cofirmó lo dicho 



Tendemos, que los nuestros Alcaldes, ' 
OS, y Jueces no den lugar, ' 



Ningún JuezEccIesiaslico pueda citar, ni cite 
en la Cabeza del Obispado, ni Arzobispado á 
los legos por qausa de los fatigar de costas, y 
trabajos, ni puedan hacer, ni hagan execucion 
en los bienes, ni personas de los legos, pues 
que para esto puede, y debe invocar el braxS 
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seglar.— {Ley 7, tít. 3, lib. 4; y ley 4, til. 4, 
lib. 3 de este código.) 

LEY XXVIL 

El rey don Juan L en Burgos. 

Mandamos, que las Aldeas, ó Lugares crue 
son subjectos a Ciudad, 5 Villa sean teniaos 



de dar cuenta, y razón de las alcavalas, y po^ 
tazgos del lugar á los Arrendadores. E si esto 
bicieren no sean emplazados para las Ciuda- 
des, y Villas donde son subjectos. 

El que fuere emplazado por tres plazos, y no 
parescíere, como se debe proceder contra el 
según se contiene en este nuestro libro en el 
titulo de los Asentamientos. 



TITULO III. 



De las Contestaciones. 



LEY 1. 

El rey don Alonso en Alcalá. 

Porque se aluengan los pleitos por razones 
maliciosas de los demandados, no queriendo 
responder derecbamente á las demandas. Nos 

Í>or abreviar los pleitos establescemos, que en 
os pleitos que 'anduvieren en nuestra Corte, 
y en las Ciudades, y Villas, y Lugares de nues- 
tros Reinos: que del día que la demanda fuere 
puesta al demandado, 6 a su procurador, sea 
tenido á responder derechamente a la deman> 
da, contestando el pleito conoscíendo, 5 ne- 
gando hasta nueve días continuos. £ si asi no 
respondiere, que sea havido por confieso por 
su rebeldía por «sta nuestra ley, aunque no 
sea dada la sentencia contra él sobre ello: é si 
el Procurador fuere rebelde, y no respondiere 
al dicho plazo: que no sea restituido el Señor 
del Pleito, maguer que diga, que el Procura- 
dor no tiene de que pagar.--(Ley 4, tít. 6, 
lib. 41 de la N. R.— Artículos 4 y 48 del Re- 
glam. Prov.) 

LEY IL 

El rey don Enrique II. en Toro. Año 
de M. ccco. xj. 

Porque acaesce, que en el plazo de los nue- 
ve dias, en que el demandado ha de contestar 
la demanda que le fuere puesta, según dispo- 
ne la ley ante desta, bal algunos dias feria* 
dos: y otrosí no pueda ser havido el deman- 
dador para ser presente á la respuesta: ni 
otrosí puede ser havido el Alcalde, ni el Es* 
crivano del pleito. Porende declarando, e in- 
terpretando la dicha ley: mandamos que la 
contestación del pleito pueda ser hecha en 



cada uno de los dichos nueve días: si quier 
feriado ó no: el demandador presente, 5 no. v 
en qualquier lugar dó puede ser havido él 
Juez en su casa, ó en la Audiencia dó suele 
juzgar. Y que pueda ser hecha la contestación 
ante el Escrivano que tuviere la demanda es- 
cripta: y si no la tuviere escrípta, pueda ja 
contestar ante otro qualquier Escrivapo pÁ* 
blico del lugar, donde es el Juzgador con tes-* 
tigos á las puertas de las casa^ dó morare 
Juez: 6 en el nuestro Palacio, si el pleito A 
en la nuestra Corte. Y que esto haya lagar <!« 
en los pleitos que son movidos, como en los 
que se movieren de aquí adelante: y si la con- 
testación fuere hecha en ausencia ae la pa 
que el demandador sea tenido de lo decii 
demandado el primer día que parescieren 
juicio, y á demostrar la contestación antet» 
Alcalde: y si asi no lo hiciere, y sobre la con- 
testación las partes contendieren sí es h( 
5 no, que el demandado pague las cost^b g 
dende en adelante se hicieren, fasta q » 
demandado muestre la coniíestacion comw «r 
cho es.— (Ley 3, tít. 6*, lib. 44 de la N. R.) 

LEYHL 

Porque acaesce que los qáe contienden en 
pleito en las escrípturas que presenten bi 
ven maliciosamente nuevas demandas «d 
cosas que atañen ¿ los dichos pleitos éb • 
las dichas escrípturas presentan.' Póréuoc 
mandamos, que aunque la parte no íespo' 
conociendo, 5 negando hasta los nueve áaa. 
que las tales demandas que son asi pui > 
bueltas de otras escrípturas, 5 razones, 
sea havido por confieso. — (Ley 4, tít. 6, lib. " 
delaN.R.) 
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TITULO IV. 



De la orden de los Juicios, y del Juramento de Calumnia. 



LEY I, 

, El rey don Alonso en Alcalá, Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

El rey don Juan I. en Birbiesca. 

Por quanto por malicia de algunos Aboga- 
dos, é imprudencia de algunos Jueces, los 
pleitos assi en la nuestra Corle y Audiencia, 
como en las otras Ciudades, y Villas, y luga- 
res se prolongan, de lo qual vienen á las par- 
les grandes daños, y costas, lo qúal pertenesce 
a nos corregir, y emendar, porque los nues- 
tros subditosvivan en sosiego, y prosperidad, 
porque en su paz, y bien andanza nos holga- 
mos, y prosperamos. 

Porende ordenamos, que puesta la deman- 
da por el Actor, si el reo contestare el pleito 
dentro en ios nueve dias no poniendo alguna 
excepción peremptoria , ó perjudicial, sea 
luego el Actor recebido á la prueva, dándole 
primeramente termino de ocho dias para ha- 
cer posiciones, y artículos, según adelante 
sera dicho: pero qué a salvo queden al reo los 
veinte dias que le da la ley para poner sus 
excepciones peremptorias, o perjudiciales, y 
si las pusiere dentro de los veinte dias, 5 des- 
pués con juramento según que la dicha ley 
dispone, seaasignadoterminoal^ctordeocho 
dias para. responder á las dichas excepciones. 
E si^el reo el dia que <Jontestare el pleito en 
respondiendo pusiere alguna excepción, 5 
excepciones peremptorias, ó perjudiciales, sea 
asignado al Actor-termino de ocho días para 
responder á Jas • excepciones, el qual dicho 
termioo passado, 5 si ante de los ocho dias 
respondiere, sea luego recévido juramento de 
calumnia á ambas las partes, y no sea termino 
alguno asignado al reo para replicar por 
quanto en sus posiciones puede decir, y de- 
clarar lo que querrá para excluir la replica- 
cion del Actor: y hecho este juramento de ca- 
lumnia, asignado termino peremptorio á am- 
bas las partes de ocho dias para hacer, y dar 
posiciones, y articules. 

Las quales posiciones recibió y halló en los 
pleitos el uso, y luenga, y general costumbre 
de todo el mundo, y después los derechos, y 
lí*yes de las partes para ser los pleitos mas 
ligera, y libremente librados por las confessio- 
nes d(? las partes, y los arliculos para ver de- 
clarar pf ova nza. 

Y por quanto entendemos que son mui pro- 
vechosas para abreviamiento de los pleitos es- 
tablesceraos, y mandamos, que se usen en los 
nuestros Reinos. La platica es esta. 

Contestado el pleito, y hecho juramento de 
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calumnia, el Actor parta, y desmiembre por 
partes todo su libello, y demanda, y haga po- 
siciones, y artículos assi sobre su demanda, 
como sobre su excepción, ó excepciones si le 
fueren negadas, y hagan otrosi posiciones, y 
artículos si entendiere que le cumple para 
excluir excepciones del reo. 

Otrosi, el reo haga posiciones, y articules 
sobre la excepción, ó excepciones si le fueren 
negadas, y para excluir las replicacionesrdel 
Actor, y el Juez mande dar copia a las partes, 
é assigne otros ocho días, é termino peremp- 
torio á responder con juramento singular, é 
particularmente a cada un articulo só cada 
una posición contenido, é prueve el Juez que 
las posiciones, é articules sean peí'tenescien- 
tes, y claras, y las responsiones otrosi $ean 
ciertas, é claras, y no obscuras: conviene á 
saber, que responda cada una de las partes 
por palabra de niego, 6 de conflesso, 5 de 
creo, o no lo creo, y si respondiere que no lo 
sabe, no le sea recibida tal respuesta, ante sea 
havido por confiesso, según luego diremos.. 

Si la parte preguntada por el Juez estando 
presente le fuer^ mandado una, y dog, y tres 
veces por el dicho Juez que responda, y si 
razón alguna legitima no tuviere, y recusare, 
6 no quisiere responder claramente según 
dicho es, ó después que le fuere mandado por 
el Juez que responda , por contumacia se 
ausenta. 

Tenemos por bien, que todas aquellas co- 
sas, que en las dichas posiciones, y articules 
se contienen sobre que fuere preguntado por 
el Juez, y le mandó que respondiese, y no res- 
pondió, que sea havido por confiesso, y assi 
lo debe el Juez pronunciar por sentencia. 

Y hechas estad responsiones de la una, y de 
la otra parte, si hallare el Juez que por las 
confessionesse puede dar sentencia diffínitiva, 
assigne término á las partes para xoncluir, y 
después de la conclusión assigne termino para 
dar sentencia, y pronuncie sentencia diffini- 
tiva, aquella que hallare que puede dar con 
fuero, ó con derecho. E si hallare que por las 
dichas confessiones no puede dar difnnitiva 
sentencia, assiiíucel termino á ambas las par- 
tes por provar las posiciones negadas, hechas 
assi sobre la demanda como sobre las excep- 
ciones, y replicaciones. Pero que >obre las 
confessadas no tome, ni haga tomar testigos, 
ni otrosi sobre las impertinentes, y que no 
deban ser recebidas, ni se pongan en la carta 
de receptoría, salvo el tenor de la demanda, y 
de las excopciones, y de las posiciones nega- 
das mando recibir sobre ellas á las partes a la 
prueva. 

Y presentados los testigos dentro en los 

24 
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términos de la provanza, según mandan las 
leyes deste nuestro Übro, y sefrun uso y fuero, 
de nuestra Corle, y publicados sus dk'hos, y 
dada la copia dellos alas parles, sea assignado 
termino peremplorio Áe ocho dias a ambas 
las parles para contradecir, y tachar los testi- 
gos que quisieren, assi en dichos como en 
personas. 

Y por quanto muchas veces estas tachas se 
ponen con gran malicia por alongar los plei- 
tos, ordenamos, y mandamos que no sean re- 
cevidas tachas generales, salvo "aquellas, que 
fueren singularmente especificadas, y bien 
declaradas, conviene a saver, si pusiere con- 
tra el testigo que es descomulgado, declare si 
es excomunión mayor, y quien lo descomul- 
gó, y porque razonj y eñ que tiempo, y lugar^ 
y si dixere que dixo falso testimonio, declare 
en que tiempo, y en qual pleito. E si dixere 
que es perjuro, declare en que caso, lugar, y 
tiempo, y por qual razón. E si dixere que es 
homicida, declare á quien mató k tuerto, ven 
que tiempo, y lugar, y assi declare, y especi- 
fique todas las tachas que el fuero pone que 
se puedan poner contra los testigos. 

Las quales ordenamos, y mandamos que 
sean bien especificadas según los derechos 
disponen. E si assi no fueren, no sean recivi- 
daslas no especificadas, y si las tachas pues- 
tas contra los testigos son justas puestas en 
tal forma que sean de recebir, dé termino 
convenible para las provar, y recebidos, y du- 
plicados estos dichos testigos repr«va torios si 
la otra parte no quisiere traher otros testigos 
contra estos reprova torios, assignado termino 
de ocho dias a ambas las partes para Iraher, 
y presentar instrumentos, yqualesquierolras 
escripturas, que qualquier.de las partes qui- 
siere traher, y presentar, y si algunas escrip- 
turas hovieren presentado en el pleito ante 
termino: lo qual queremos que pueda facer 
en qualquier parte del pleito. 

Y, agora en este termino debe decir por pa- 
labra, ó por escripto, represento aqui ae nue- 
vo tonas las escripturas que por mi parte en 
este pleito son presentadas, y si algunas mas 
tuviere diga, y agora represento estas mas. 

El qual termino passado, y dada copia á las 
partes, sea asignado termino peremptorio de 
ocho dias á decir contra las escripturas pre- 
sentadas, el qual pasado sea asignado otro 
termino peremptorio de otros ocho dias para 
concluir, y cerrar razones, y después de la 
conclusión sea asignado termino para oir sen- 
tencia difinitiva. 

Y dada, y pronunciada esta sentencia difi- 
nitiva, si alguna de las partes apelare en el 
tiempo debido, y la prosiguiere como debe, si 
ante el Juez de la apelación alguna de las 
partes quisiere decir alguna cosa de nuevo 
que deba ser recebida por derecho, el Juez de 
la apelación en esta segunda instancia, no dé 



termino, salvo de quatro en quatro días j)or 
aquella orden que fueron dados de ocho en 
ocho dias en la primera instancia. 

Y si en la tercera instancia alguna cosa fue- 
re alegada de nuevo ante el Juez de la segun- 
da apelación, sean dados por este Juez segun- 
do los términos al primero día del Judgar, ó 
alo menos al tercero dia, y aquestos términos 
que fueron dados assi en la primera como en 
la segunda, y tercera instancia queremos que 
sean peremptorios. 

Conviene a saber, que la parte que en el 
termino assignado no dixere, o alegare aque- 
llo para que le fue asignado, que no lo pueda 
decir, dar, ni alegar en toda la primera ins- 
tancia, poro quo lo pueda decir, y alegar en 
la segunda instancia, y si no lo dixere en la 
segunda instancia, que lo pueda alegar, y de 
nuevo decir en la tercera instancia si lo de- 
biere recebir. 

Y esto mandamos que se guarde assi, no 
derogando las otras leyes, y derechos que qui- 
sieron , y ordenaron abreviamiento de los 
pleitos, y si por aventura en la segunda ins- 
tancia ninguna de las partes quiere decir al- 
guna cosa de nuevo, hágales el Juez luego 
comcluir, y assigneles termino para oir sen- 
tencia. E aquesto mesmo haga el Juez de la 
tercera instancia, si alguna de las partes no 
dixere cosa alguna de nuevo que sea de rece- 
bir por fuero, y por derecho, según dicho es. 
—(Leyes 4 y 3, tít. 6, lib. H de la N. R.— Ar- 
tículos 4 y 48 del4leglam. Prov. — Ley 3, tít. 7, 
Ub. 11 de la N. R.) 

LEY IL 

X 

El rey don Juan I. en Birbiesca. 
El rey don Alonso en Segovia. 

Por quanto algunos Abogados, 6 Procura- 
dores por malicia por alongar los pleito^, y 
llevar mayores salarios de las partes hacen 
escriptos luengos, en que no dicen cosa algu- 
na de nuevo salvo replicar por menudo dos, 
b tres ó quatro, y aun seis veces lo que han 
dicho. Defendemos que no se coQsienta, se- 
gún se contiene en otra ley deste libf*o en el 
titulo de los Abogados. 

Otrosí mandamos, que en aquellas cosas, 
que se omite, y dexa la orden substancial del 
juicio, ó si la parte demandare que se guarde, 
y no se guardare, ó si el juramento de calum- 
nia fuere dos veces pedido, y no fuere hecho 
por aquel á quien es demandado, que el pro- 
cesso sea anullado, y el Juez sea condenado en 
las costas, y en que manera parece que se 
omite la orden judicial, con llénese en este 
libro arriba en el tilulodelosjuicios. — Ley M, 
tít. 19, lib. 2 de este Código.) 
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TILULO V. 



De las Recusaciones de los Jueces . 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M.ccc.lxxxvij. 

Recusaciones ponen los demandados algu- 
nas veces contra los Jueces maliciosamente 
por no responder u las demandas que les son 

Ímestas. Porende mandamos que si alguna de 
as parles alegare que ha por sospechoso Al- 
calde, é jure que en los pleitos civilies tome el 
Juez consigo por compañero u un hombre 
bueno para que libren el pleito ambos a dos 
de consuno, y el Juzgador, y el hombre bue- 
no que assi fuere tomado juren sobre los 
Sánelos Evangelios , que bien , y derecha- 
mente librarán el pleito, y guardarán el dere- 
cho á ambas las partes, y en los pleitos cri- 
minales si en aquel Lugar hoviere otro Alcal- 
de, ó Alcaldes, que hayan, y libren todtxs de 
consuno el pleito principal; 

E si no hoviere otro Alcalde que los Regi- 
dores que son deputados para ver hacienda 
del Consejo, que den entre si dos sin sospe- 
cha que estén con el AIcaTde á oir, y librar el 
pleito, y que hagan juramento como dicho es, 
y si no se avinieren á los nombra'r, hechen 
suertes quales dos dellos estén con el Alcalde 
como dicho es, y los que fueren nombrados, 5 
en quien cayere la suerte, que sean tenidos 
á oir el pleito, y hagaa la dicha jura en la 
manera que dicha es. 

E si en el Lugar no hoviere hombres cier- 
tos para ver la hacienda de Concejo, que el 
Alcalde ante quien fuere el pleito tomé bue- 
nos hombres de los mas ricos del Lugar, y es- 
tos echen suertes entre si, quales dos dellos 
estén con el dicho Alcalde, y aquellos á quien 
cayere la suerte, sean tenidos de jurar, y de 
se ayuntar, y oir el pleito, y librarle con el 
Alcalde, como dicho es. — (Ley 22, tít. 4, li- 
bro 2 del F. J.— i.ey i 91 del Éslilo.— Leyes 9 
y 10, tit. 7, lib. 1 del F. R.— Ley única, tit. 5 
del Ord. de Ale— Ley 22, til. 4, P. 3.— Leyes 
del tít. 2, lib. 5 del Espéculo.— Ley 1, lít. 2, 
lib. 11 de la N. R.— Leyes 1 y 2, til. 2, lib. 11 
de la N. R.— Ley 22, lít. i, P. 3.) 

LEY IL 



El rey don Juan IL en Valladolid, 
Año de M.cccc.xxxiij. 

Mandamos, que el Assessor» que fuere lo^.* 
mado por el Juez sobre sospecha contra él 



hecho por la parte, sea tenido de ir, y vaya 
a las Audiencias que se hicieren sobre el di- 
cho pleito, \\o haviendo legitimo impedimen- 
to que lo pueda escusar, y que lo haga assisó 
pena qye pague a la parle las costas, y daños 
que por su culpa se ficieren del processo re- 
tardado. Y al tiempo que sea recibido por 
Assesor, jure, y prometa de hacer su buena, 
y honesta diligencia, porque el pleito se fe- 
nezca lo mas breve que ser pueda. 

LEYIIL^ 



El rey, y reyna. 

Ordenamos, que cada, y quando alguno 
quisiere recusar por sospechoso alguno de 
nuestro Consejo que en el residiere, ó de los 
nuestros Oidores, 6 de los nuestros Alcaldes 
de la nuestra Casa, y (üorte, 5 de la nuestra 
Chancilleria, que lo pueda hacer jurando la 
sospecha en debida forma, y poniéndola ho- 
nestamente. 

Y en tal caso los otros del Consejo, o los 
Oidores, ó Alcaldes que no fueren recusados 
vean breve, y sumariamente sin facer actos 
ni processos si la tal sospecha es cierta, y 
verdadera, 6 no. E si hallaren ser verdadera, 
que el tal recusado no conozca mas de la cau- 
sa, y los otros la determiúen. 

Y si hallaren que no es justicia verdadera, 
que conozca el recusado con los otros sin em- 
bargo de la tal recusación. Pero si fuere la 
causa criminal sobre que interviene recusa- 
ción de qualquier de los dichos Alcaldes, que 
pidiéndolo qualquier de las partes se junte 
con los Alcaldes, ante quien pende la causa, 
uno de nüíestro Consejo en la nuestra Cor- 
le, ó aLque por los de nuestro Consejo 
fuere^ Depulado j ó uno de nuestros Oido- 
res en la nuestra Chancilleria, qual los 
otros Oidores de pu taren, que sean legos, el 
quál juntamente con los dichos Alcaldes sin 
ha ver nuevo juramento conozca de la dicha 
causa, y la determinación, y no de otra guisa. 
Pero en la recusación que fuere puesta con- 
tra los otros Jueces ordinarios de las Ciuda- 
des: Villas, y Lugares de nuestros Reinos, 
mandamos que se guarde lo que disponen las 
leyes ante desta: las quales esso mismo hayan 
lugar qite se guarden en los Jueces delega- 
dos. — (Ñola al prólogo del tít. 3, lib. 2 de este 
Código.--Leyes tit. 2, lib. 14 de la N. R.— Ar- 
tículos 76 y 78 del Reglara. Pro v.— Real decre- 
to dé 12 de Marzo de 1836. — Disposición 6 del 
de 4 de noviembre de 1838.) 
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TITULO VI. 



De las Dilaciones 



LEYl. 

El rey don Alonso en Alcalá, Año 
de M. ccc. Ixxxvij. 

Si el demandador, 6 demandado pidiere 
plazo de Abogado antes del pleito contestado, 
haya tercero dia para esto, deldia que le fue- 
re puesta la demanda. E si lo pidiere después 
del pleito contestado, pueda haver plazo de 
nueve dias, si lo hoviere menester, y no mas, 
y el Juzgador apremié al Abogado que ayude 
á la parte que lo demandare. — (Ley 4, tít. 3 
delOrd. del Ale— Ley 2, tít. 6, lib. (\ de 
hN. R.) 



LEY 11. 

Fuero. 

Si el demandado dixere que no es de la ju- 
risdicción del Juzgador ante quien lees pues- 
ta la demanda, y alegare para esto tal razón 
porque la haya de probar, sea tenido de la 
provar hasta, ocho <iias, del dia que fuere 
puesta la demanda. Y si la probare en estos 
ocho dias, no sea tenido de responder á la de- 
manda. E si el demandador oviere de probar 
la razón porque el pleyto es de la jurisdicción 
del Juzgador ante quien demanda, sea- tenido 
de la probar en este dicho plazo: y no le sea 
dado otro mas sobre esta razón. — (Ley única, 
tít. i delOrd. de Ale— Ley 1, tít. 7, Hb. 14 de 
la N. R.) 



TITULO VJI 



De las Ferias. 



LEY I. > 

Fuero, 

Mandamos que ningún hombre pueda ser 
llamado á pleito dia de Domingo ni en dia de 
Navidad, ni en dia de Circuncisión, ni en día- 
de Aparicio Domini, ni en los tres dias ante dje 
Pasqua mayor, ni en los otros tres dias después 
de Pasqua, ni el día de la Ascensión, ni el dia 
de Pentecostés, ni en todas las otras fiestas de 
Sancta María, ni en día de Sant JuanBaptista, 
ni en dia de Sant Pedro, ni de Sanctiago, ni 
en dia de todos Sanotos, ni los dias de merca- 
do. Esto se entienda por mercado general, ó 
por feria: ni desde Julio mediado fasta Sancta 
María mediado Agosto por razón del pan co- 
ger, ni en la postrimera semana de Septiem- 
bre, ni en las tres primeras semanas de Oc- 
tubre. E si hiciere friura, porqué las uvas no 
maduran tan ayna, los Alcaldes estas ferias 
adelanten como tuvieren por. bien. E sí ante 
de las ferias fuere el pleito comenzado, y el 
demandado no fuere ragaido en raíz que vala 
cien maravedís, dé fiador, que estará á dere- 
cho después de las ferias, y valan le las ferias. 
E si dixere que no puede haver fiadores^ jure 
lo, y meta su cuerpo en poder del Merino, y 



haga derecho sobre él: y esto si /aere la de- 
manda de cien raaravedis, ó dende arriba, é 
si fuere de cíen maravedís ayuso, dé recaudo 
asi como los Alcaldes juzgaren, é tuvieren por 
bien: é todavía sea tenido el deudor fasta que 
cumpla la demanda de lo que fuei^e derecho. 
E si el fiador pechare la demanda.de lo que 
fuere derecho, asi como es fuero del deudor 
peche la demanda doblada, y la meitad al fia- 
dor. Y en estos días sobredichos ninguno sea 
constreñido de entrar en pleito sino fuere mo- 
rador fuera de nuestros Reynos, ó si no fuere 
ladrón, ó malhechor de que se deba hacer 
justicia, ó si no fuere el "pJeito que sea de 
cumplir en estas feriaSj y queremos que estos 
todos hayan derecho en todos tiempos. Y en 
las otras ferias que se guarden por honra de 
Dios y de los Sanctos, y sean bien guardados 
los ladrones y malhechores para o44^o dia: y 
después juzgúese, y hágase la justicia que fue- 
re derecho: y esto sea, salvo en los derechos, 
y las rentas del Rey, que todo tiempo se pue- 
den demandar: é sí juicio fuere dado en otra 
manera, que no vala. 

No se fagan ferias ni mercados francos se- 
gún se contiene en este libro en el titulo de 
las rentas del Rey. — (Ley 40, tít. 4, líb. 4 del 
Espéculo. — Nota 2 á la ley citada en la ante- 
rior.— Leyes 4 y 2, til. 7, lib. 9 de la N. R,) 
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TITULO VIII. 



De las Excepciones; y Defensiones. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá. A Era 
de M.ccc.lxxxvj. 

Tenemos por bien y mandamos, que las de- 
fensiones perjudiciales y otras peremptoriás 
qualesquier que los demandados por si hovie- 
ren, que las puedan poner fasta veinte dias 
primeros siguientes después de la contesta- 
ción del pleito, y dende en adelante no la 
puedan alegar ni poner: salvo si por alguna 
razón después de nuevo le pertenesciere á al- 
guna de las partes, y si lo supieren después 
nuevamente haciendo sobre ello juramento 
que no lo sabian en los veinte dias, ni antes. 
— (Ley única, tít. i; y única también, tit. 8 del 
Ord. de Ale— Ley 8, tit. 3,P. 3.— Ley i, tít. 7, 
lib. 41 delaN. R.) 

LEY n. 

Prematica del rey don Juan en Valladolid. 

Ordenamos que los nuestros Oidores no 
consientan, ni reciban nuevas alegaciones, ni 
excepciones, y que requieren provanza des- 
pués de hecha publicación de los testigos en 
la primera instancia, ni los admitan en la ins- 
tancia de la apelación por via de restitución, 
ni en otra manera alguna: salvo si aquel que 
las tales excepciones pusiere, se obligare, é 
diere fiador de pagar cierta pena según arbi- 
trio de los Oidores sino probare las dichas ex- 
cepciones. — (Ley 4, tít, 40 del Ord. de Ale- 
Ley 4, tít 43, lib. 4 4 delaN. R.) 

LEY IIL 

El rey don Alonso en Alcalá, A Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Paresciendo que alguno se quiso obligar á 
otro por promisión, 6 por algún contrato, ó 
en otra manera, sea tenido de complir aque- 
llo á aquellos a quien se obligó: y no pueda 
poner excepción que no fue hecha estipula- 
ción, que quiere decir prometimiento con 
cierta solemnidad de derecho: o que fuere el 
contracto, 5 obligación entre ausentes, ó que 
fue hecha a Escribano no público, ó á otra 
persona privada en nombre de otros entre 
ausentes: 5 que se obligó alguno de dar á otro, 
ó de hacer alguna cosa. Mandamos que toda- 
vía vala la dicha obligación y contracto que 
fuere hecho en qualquier manera que parez- 
ca, que uno sequiso obligar á otro.— (Ley úni- 



ca, tít. 46 del Ord. de Ale— Ley 4, tít. 4, li- 
bro 4 O de la N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Enrique 1 V. en Madrid. A5o 
de M. cccc. Iviij. 

Mandamos que contra las obligaciones con- 
tractos, compromisos, 5 sentencias ú otras 
qualesquier escripturas que tengan aparejada 
execucion que no sea admitida, ni recibida 
por nuestros Jueces ninguna,^ ni alguna ex- 
cepción, ni defensión salvo paga del deudor: 
ó promisión, 5 pacto de no lo pedir ó excep- 
ción de falsedad, ó excepción de usura ó te- 
mor, 6 fuerza tal, que de derecho se deba re- 
cebir. E si otra qualquiera excepción se ale- 
gare, no sea recebida, ni el que la pusiere sea 
oído. Y no embargantes otras qualesquier ex- 
cepciones el Juez proceda á excepción de tal 
contracto, 5 sentencia, y llévela a debido 
efecto.— (Ley 3, tít. 28, lib. 4 4 de la N. R.) 

LEYV. 

El rey, y rey na. 

Por escusar malicias de los deudores que 
alegan contra los acreedores excepciones, y 
razones no v.erdaderas por alongar Jas pagas, 
y por 1^0 pagar lo que verdaderamente deben. 
Ordenamos, y mandamos que cada yjquando 
los mercaderes, ú otra qualquier persona, 5 
personas de qualesquier Ciudades, y Villas, y 
Lugares de nuestros Reynos, que mostraren 
ante los Alcaldes, y Justicias de las dichas 
Ciudades, y Villas, y Lugares cartas, y (ftn- 
tractos públicos, y recaudos ciertos de obli- 
gaciones, que ellos tengan contra qualesquier 
personas, asi Christianas, como Judíos, 6 Mo- 
ros de qualesquier deudas que les fueren de- 
bidas, que las dichas Justicias las cumplan, y 
lleven á debida exe(fucion, seyendo pasados 
los plazos de las pagas: no seyendo legítimas 
las excepciones que contra los tales contrac- 
tos fueren alegadas, en tai manera, que á los 
acreedores sean pagadas sus deudas, y que 
las Justicias no dexen de lo asi hacen y com- 
plir por paga, 5 excepción que los dichos deu- 
dores aleguen, salvo si fasta diez dias mostra- 
re la tal paga, 6 legitima excepción sin alon- 
gamiento de malicia, por otra tal escriptura 
como fue el contracto de deuda, o por alvala 
que haga fe por tesh'gos que sean en el Arzo- 
bispado, 5 por confesión de la parte. 

Y para provar la tal paga, y excepción, si 
por testigos la ho viere de provar, es nuestra 
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merced, que el deudor nombre luego los tes- 
tigos quien son, 5 donde viven, y jure que no 
trabe malicia, y si nombrare los testigos 
aquende los puertos, que baya plazo de un 
mes para los traber, y si allende los puertos 
por todo el Reino, que baya plazo dedos me- 
ses. E si fuere en Roma, ó en Paris, 6 en Hie- 
rusqlem que baya plazo de seis meses. 

Pero es nuestra merced, que el deudor que 
alegare la tal paga, 6 excepción, y dixere, que 
los testigos tiene fuera del Arzobispado, como 
dicbo es, que pague luego al Mercader, ó al 
Acrebedor, dando fíadores el tal Mercader, ó 
Acrebedor, que si el deudor provare la paga, 



\\ otra excepción que lo pueda escusar, que 
le torne lo que assi le pagare con el doblo por 
pena, y en nombre de intereses, y si no lo 
provare al dicbo termino, que pague en pena 
otro tanto como lo que pagó. 

La qual pena es nuestra merced que sea la 
meitad para la parte contra quien maliciosa, 
y injustamente se alegó la paga, y la otra mei- 
tad para los muros, 6 para otras cosas pias, 6 
públicas donde el ^fuez viere que es mas ne- 
cesario. Y esto mesmo mandamos que sea en 
la sentencia que es passada en cosa juzgada. 
—(Ley 1, tit. 28, lib. 41 de la N. R.) 



TITULO IX. 



De los Asentamientos. 






LEYL 



El rey don Alonso en Segovia Año 
de M. ccc. Ixxxvij. 

El mismo en Alcalá el Año siguiente de. Ixxxvij . 

Los rebeldes que no quieren venir a Ate el 
Judgador á los emplazamientos que les son 
puestos, nodebenser demejorcondicion, que 
los que vinieren á parescer ante ellos. Y por 
esto tenemos por bien, y mandamos, que si 
el demandado fuere emplazado por tres em- 
plazamientos, y no viniere á los dicbos tres 
plazos á cumplir de derecbo, 6 viniere á los 
dicbos tres plazos, 5 alguno dellos, y se fuere 
sin mandado del Judgador, que dende-en ade- 
lante que el Juzgador vaya por el pleito ade- 
lante á rescebir testigos del demandador, y 
otras pruevas que boviere para pro va r su in- 
tención, assi como si el pleito fuera contesta- 
do: Y á dar sentencia diffinitiva en el, sin otro 
emplazamiento. Pero si el demandador qui- 
siere, y pidiere que se baga asentamiento, y 
no quisiere ir por el pleito adelante á dar 
pruevas en el, que el Judgador sea tenido 
h lo bacer. Y el assentimiento que se haga en 
esta manera: que si la .demanda fuere Real, 
que el demandador sea puesto en la tenencia 
de la cosa que demanda, y sea tenido el de- 
mandado de venir á purgar la rebeldía basta 
dos meses del dia que fuere puesto, y becbo 
el assenlamiento, ó lo embargare el demanda- 



do que no se haga. E si fuere demanda perso- 
nal que sea puesto el demandador en tenencia 
de tantos bienes muebles del demandado si le 
fueren hallados fasta en quantia de la deman- 
da. E si bienes muebles no le fallaren, que sea 
becbo el assentamiento en bienes raices, y sea 
tenido el demandado de pagar la rebeldía 
basta un mes del dia que el assentamiento 
fuere hecho, 5 lo embargare el demandado 
que no se haga como dicho es. Y si no viniere 
á purgar la rebeldía a los dicbos plazos, que 
dende en adelante el que assi fuere assenta- 
do que sea verdadero posseedor, y no sea te- 
nido de responder al demandado sobre la cosa 
que tiene: salvo por la propiedad. Pero si el 
demandador fuere assentado en bienes de su 
contendor por demanda personal, y seyendo 
passado el mes del assentamiento quisiere 
mas que le sea pagada la quantia de su de- 
manda, que jio tener la possesion, que enton- 
ces que sean vendidos por mandado del Jud- 
gador, y de lo que valieren en que sea entre- 
gado el demandador de la quantia que puso 
en su demanda, y de las costas. E si mas va- 
liere, que sea entregado en lo demás que va- 
liere el demandado, y lo que menos valiere 
que sea tenido el demandado de lo pagar, y el 
Judgador que lo faga assi cumplir luego. T el 
dicbo señor Rey Don Alonso en Segovia año 
de veinte y quatro, ordenó que para que el 
emplazado se pueda decir rebelde para que 
lugar haya la dicha ley, se requiere que sea 
emplazado en persona.— (Tít. 3, lib. 5 del Es- 
péculo.) 
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TITULO X. 



De las Secrestaciones. 



LEY I. 

El rey don Alonsü en Segovia, Año 
de M. ccc. Ixxxv. 

£1 mismo en Alcalá en el año siguiente. 

Porque las labores de las heredades y el co- 
ger de los frutos dellas se embargan muchas 
veces por los testamentos, y embargos que los 
Jueces facen por deudas, o por maleficios. 
Porende mandamos, que si durante el tal em- 



bargo, ó testamento fuere tiempo del coger de 
los frutos de las heredades, que los ofñciales 
del lugar donde esto acaesciere hagan coger 
los frutos, y ponerlos en fieldad á costa de los 
frutos hasla que sea determinado quien los de- 
be de haver. Y si por esta razón alguno pren- 
dare ó llevare por fuerza, 6 en otro manera 
alguna cosa de aquel que labrare la heredad, 
que la torne con los daños que por ello reci- 
viere, y caya en pena de quatro tanto, la mei- 
tad para el querelloso, y la otra meitad para 
la nuestra Cámara. — (Leyes del tit. 9, P. 3. — 
, Ley i , tít. 25, lib. 11 de la N. R.) 



TITULO XL 



De las pruebas y testigos. 



LEY L 

El rey don Alonso en Alcalá, Era 
de M. ccc. lx?¿xvj. 

Si después del pleito contestado, el deman- 
dado alegare por sí defensión perjudicial, ú 
otra defensión -perentoria qualquier en los 
veinte djas en que se han de poner las defen- 
siones peremptorias, ante que el demandador 
sea recebido a la prueva sobre la demanda 
principal, entonces el demandador, y el de- 
mandado sean recebidos con juntamente a la 
prueva de la demanda de la defensión, el de- 
mandador á provar la demanda, si le fuere 
Qegada, y el demandado á la prtfeva de la de- 
fensión perjudicial, ú otra, que remate el 
f)leito. Pero si el demandado no pusiere por si 
a defensión perjudicial, que remate el pleito 
hasta que sean publicados los dichos de los 
testigos en el pleito principal: entonces no 
pueda probar la defensión sino por confesión 
de la parte: 6 por carta publica. — (Ley i, titu- 
lo 40, lib. 11 de laN. R.) 

LEY IL 

El rey don Alonso en Alcalá, Era 
de M.ccc.lxxxvj. 

Quando el demandador para probar la de- 
manda, 5 el demandado para probar su defen- 
sión, dixeren' que tienen testigos, allende la 



mar, 5 fuera del Reino. Mandamos que el Juez 
no les de mas plazo de seis meses para traer 
ante el los testigos, y los dichos de ellos. Pero 
si viere el Juez que la prueva se pueda hacer 
en tiempo mas breve, que le de plazo según 
su albedrioque entendiere que se puede hazer 
la prueba. — (Leyes 2 y 3, tit. 10 del Ord. de 
Ale. — Leyes 2, 3. y nota 2, tit. 10, lib. 11 de 
la N. R.) 

LEY IIL 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
dé M.ccc.lxxxvj. 

Qualquier de las partes que hoviere de probar 
las contradiciónes que fueren puestas contra 
las personas de los testigos, ó causas de la otra 
parte: y dixere que los testigos, ó pruebas que 
tiene para provar esto, que son allende la mar, 
ó fuera del Reyno. Mandamos que el Juez no 
le pueda dar mayor plazo de noventa dias 
para traer los dichos de ellos. Pero si el Juez 
entendiere que cumple mayor plazo para ello, 
que le pueda dar plazo convenible según su 
alvedrio. Y porque en los plazos para allende 
la mar, 5 fuera del Reyno, no pueda ser he- 
cha malicia, ni alongamiento. Mandamos que 
estos plazos no sean otorgados á la parte que 
los pidiere. Salvo si se muestra primeramente, 
si aquellos testigos quq el nombrare, estaban 
á la sazón en el lugar donde el hecho acaes- 
cio: y esto que lo pruebe hasta treinta djas. 



El rey don Alonso idem. 



Por tirar it las parles de ocasión que no cor- 
rora|)an los testigos. Handamosquc si los tes- 
litaos fueren recibidos como deben y por quien 
delieii, que después de publicados, que no 
puedan ser traídos en el plejio principal: ni 
en el pleito de apelación sobre los articules 
sobre que hai Tueron Irnidos: ni sobre otros 
derecbamenle contrarios.— (Leyes 34 y sus no- 
las, tit. 16, P. 3). 

LEY V. 

El rey, t/ reyna en ¡Hmlrioal. Año 
de mil, cccc.lxxvj. 

Urdenamos que en la nuestra Corle, yChan- 
cilleria, esta ley sea guardada según que en 
ella se contiene. Y mandamos que ao se guar- 
de de aqui adelante el uso, y costumbre que 
los nuestros Oidores de la nuestra Audiencia 
tenían hasta aquí, que después de publicados 
los testigos reciban á las parles a la prueba 

EOF aquella manera de prueba que de derecho 
avia lugar. Mas que expresamenlc diitan y 
declaren que las parles puedan probar por es- 
crípturas publicas, ó por confesión déla par- 
te: y la sentencia que en otra manera fuere 
dada, que no valga. Y mandamos otros!, que 
las penas que fueren puestas por los nuestros 
Oidores por sus interlocutorias sentencias 
contra la parte que no provare: sean aplicadas 
k los estrados, y necesidades de la Audiencia, 
y sean puestas en deposito. 

LEY VI. . 

Fuero. 

Maguer que manda la ley que ninguno pue- 
da produzir teslísos algunos deí pues que fue- 
ren publicados. Pero bien queremos y manda- 
mos, que sí la parle lubiere cartas algunas, ó 
instrumentos que atengan a su pleito que las 
pueda produzir, y probar por ellas hasta que 
sean las razones cerradas, y el pleito concluso 
porque después no puede por cartas ni ins- 
trumentos mas provanzashazer.— (Ley ri¡t. 3, 
lib. 11 delaN. R.) 

LEY ^ai. 

ídem. 

El Alcalde sea tenido de compeler, y apre- 
miar a, los testigos de que la parle se entiende 
aprobechar, para que vayan ante el á dezir 
susdicIvDs sobre qualquier pleito civil, ó cri- 
minal al plazo que el Alcalde pusiere, y haga 
los parecer ante si, maguer que no quieran, 
asi por los bienes, como por los cuerpos: y 
juren que dirán la verdad de lo que saben so- 
bre aquel pleito.— [Ley 36 y sus notas, til. i6, 
P. 30 



Si alguno razonare aliiuna cosa en su pleito, 
y dixere que lo quiere probar: si la razón fue- 
re tal, que aunque lo probase, no le podria 
aprobccliar en su pfeilo, ni dañar íi ta otra 
parle: el Alcalde no reciba la tal probanza: y 
si de hecho la recibiere, no valga, — (Ley 21, 
tit. H,lib,2delF. B.— Ley7,lít. ti,P.3,— Ley 
'ó, til. 10 lib. 11 déla N. R.) 



Todo hombre que fuere demandado en juí- 
zío de muerte de hombre, ó que hizo cosa que 
mereze muerte, y lo negare, el que lo deman- 
dare .que aya derecho de lo demandar, prué- 
belo con dos hombres buenos á lómenos que 
sean tales, que la otra parlo por fuero no los 
pueda descciiar. Y si prueba no lloviere, sál- 
vese eldemandado por su cabeza. Y si el que- 
relloso no supiere nombrar el matador, vio 
denunciare á los Alcaldes, ellos de su ohcio 
sepan la verdad quien lo mató, y los Alcaldes 
hagan pesquisa por dó mejor lo pudieren sa- 
ber, y bagan justicia como deben. Y si algún 
hombre estraño fuere muerto, que no haya 
quien querelle su muerte: los Alcaldes hagan 
la dicha pesquisa de su olicío, é hagan lo que 
debieren con justicia. Y si aquel que fuere de- 
mandado sobre muerte que le pongan: si es- 
taba en la tierra quando acaeció la muerte, 
emplazento los Alcaldes si lo hallaren: y sí no, 
háganlo pregonar que venga á se salvar fasta 
tres nuevcdias, 6 hasta tres meses como man- 
da la ley de los emplaza míenlos. E si aquél 
que fuere acusado fuere raígado: esté sobre 
su raiz, y haga derecho. E si raigado no fuero, 
dé raíz, sobre que haga derecho: y si fiador 
no diere, sea preso, y haga derecha sobre su 
cabeza: y si aauel que fuere acusado diere fia- 
dor, sea leniao de levar h los plazos aquel 
aquien flú: y si le fuere probado porque me- 
rezca padecer justicia, no le dexen mas sobre 
fiador: y dende si el dicho malhechor se fue- 
re, y no lo pudiere aver, que peche el Bador 
quinientos sueldos al Rey, y el huido vaya por 
malhechor. Y quando quier que le hallaren 
hagan justicia de el.— (Ley 10 y sus notas, ti- 
tulo 2, líb. 5 del Espéculo.) 



El re;/ donAlonso en Alcalá. Era 
de M. ccco. Ixxxvj. 

Costumbre é uso es en la nuesira Corte, y 
que acuerda con el fuero, y albedrío de Casti- 
l)a;que cuando entre algunos; asi concejos. 
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•mo otras personas hai contienda sobre ra- 
n de los términos, ó de los pastos, ó sobre 
derecho de tajar leña, ó coger vellota, ó lan- 
í: y han derecho las partes, ó qualesquier 
lias, de aver y usar estas cosas, ó de alguna 
lias en termino de otro concejo, 5 de otras 
rsonas qualesquier, que dando la querella 
Qos, ó al Juez que lo ha de librar: que se 
ga pesquisa sin ser otra demanda puesta, 

pleito contestado. Y nos veyendo, yen- 
idiendo que este uso y costumbre es prove- 
oso á toda nuestra tierra. Establecemos, y 
indamos, que sobre tales pleitos, y contien- 
s se pueda hazer pesquisa, y la pesquisa que 
ere hecha sobre las cosas sobredichas, ó so- 
e alguna de ellas, que sean valederas, y se 
)ren por ellas los pleitos: aunque ño sea da- 
i demanda sobre ello, ni pleito contestado: 

sean guardadas las otras solemnidades del 
írecho. Y la pesquisa hecha, mandamos que 
a publicada a las partes porque cada una 
ieda dezir su derecho.— (Leyes del tít. 34, 
b. M déla N. R.) 



LEY XL 

El rey don Alonso en Alcalá. Año 
de M. ccc. IxKxyj. 

Desque fueren las razones cerradas en el 
pleito para dar sentencia interlocutoria, ó di- 
íinitiva, el Juez dé la sentencia interlocutoria 
hasta seis dias, y la sentencia definitiva hasta 
veinte dias. E á\ asi no lo hiziere, peche -las 
costas que se hicieren dobladas hasta que se 
dé, y pronuncie la sentencia. 

La orden que se debe tener en el produzir, 
y traher testigos de la publicación de ellos, si 
las posiciones fueren negadas por el actor, ó 
reo: contienese en este libro en el título de la 
orden de los juizios.— (Ley i, tít. i 6, lib. 11 de 
la N. R.— Artículos 23, 48^ 51 y 80 del Re- 
glam. Prov. — Artículos 29 de la ley de 17de 
abril de 2821; y 11 de la de 10 de Enero de 
1838.— Artículos 82, 83, 88, 94 y 95 de la ley 
de Enjuiciamientos; y en los 121^y 1213 del 
Código mercantil. 



TITULO XII. 



De las Cartas, y Traslados. 



LEY L 

El rey don Enrique ÍI. en Toro. Año 
de M.eccc.TJ. 

El mismo en Valladolid, Año de m. cccc. jx. 

Porque acaesce, que por importunidad de 
Iganos, nos otorgamos, y libramos algunas 
artas, ó alvalaes contra derecho, 5 contra 
ív, o fuero. Porende mandemos que las tales 
artas, ó alvalaes, que no valgan, ni sean corn- 
udas, aunque contengan que se cumplan, no 
mbargante qualquier fuero, ó ley, ú ordena- 
liento, ú otras qualesquier clausulas deroga- 
)rias.— (Leyes 30 y 31, tít. 18, P. 3.— Leyes 2, 

y 4, tít. 4, lib. 3 de la N. R.) 

• LEY n. 

El rey don Juan L en Birbiesca. Año 
de M.ccc.lxxxvij. 

Muchas vezes por importunidad de los que 
K>s piden algunas cartas, mandamos dar ai- 
tunas cartas contra derecho: por que nuestra 
'oluntad es que la nuestra justicia florezca, y 
iquella no sea contrariada: establescemos, 
lae si en nuestras cartas mandaremos algu- 
üas cosas que sean contra ley, ó fuero, 5 de- 
fecbo, que la tal carta sea obedecida, y no 
complida: no eoibargante que en la tal carta 
te haga mención general, b especial de la ley, 
Hoero, ú ordenamiento, contra quien se die- 
re: ó contra las leyes, y ordenanzas por nos 



fechas en Cortes con los Procuradores de las 
Ciudades, y Villas de los nuestros Reinos: 
aunque hagan mención especial desta nuestra 
ley, ni de las clausulas derogatorias en ellas 
contenidas, nuestra voluntad es, que las tales 
cartas non hayan effecto. E otrosí que los fue- 
ros, y leyes, ú ordenamientos que no fueren 
revocados por otros, que no puedan ser per- 
judicados, ni derogados: salvo por ordena- 
mientos fechos en Cortes: aunque las nues- 
tras cartas contengan las mayores firmezas 
que pudieren ser puestas, y todo lo que con- 
trario de esta ley se hiziere, nos lo damos por 
ninguno: y mandamos a los del nuestro Con- 
sejo, y a los nuestros Oidores, y a otros nues- 
tros oficiales qualesquier, que no libren, ni 
firmen carta, ni alvala en que se contengan: 
no embargantes leyes, 5 derechos, ú ordena- 
mientos: só pena de perder los oficios, y esta 
mesmá pena haya el Escribano que la tal car- 
ta 5 alvala firmare: v desde ahora relevamos 
a qualesquier Ciudaáes, y Villas, y Lugares 
de qualesquier penas, o emplazamientos que 
por las dichas cartas, que nos en contrario 
dieremos, fueren puestas en tal manera que 
no incurran en las dichas penas, ni sean teni- 
dos de parecer á los tales emplazamientos. 

LEY IIL 

El rey don Enrique IV. en Nieva. Año de Ixxiij. 

Las alteraciones, y movimientos que huvo 
en nuestros reinos en el tiempo del Señor Rey 
Don Enrique nuestro hermano, que Dios haya: 
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dieron causa aver dado algunas cartas, alva- 
laes, y cédulas mui agraviadas, en perjuicio 
de partes, por la qual causa á petición de los 
Procuradores de nuestros Reinos, el dicho Se- 
ñor Don Enrique en las (borles que hizo en 
Nieva el año pasado de Ixxiij. por remediar a 
ios danificados, y por evitar los niales, y da- 
ños, que de las dichas injustas causas se ha- 
vian seguido, y se esperaban seguir; revocó, 
y dio por ningunas, y de ningún effecto todas, 
é qualesquier cartas rescriptorias, y alvalaes, 
ó cédulas que avia dado desde quince días 
del mes de Septiembre, del año de sesenta y 
qualro; y las que adelante diese injustas, y 
agraviadas, en daño, y en perjuicio de tercero: 
que fuesen contra las leyes, y ordenanzas de 
nuestros reynos, y todo lo que fasta alli se ha- 
via hecho por virtud de las dichas cartas; sal- 
TO si sobre ello, hoviese intervenido iguala, ó 
composición, ó avenencia de consentimiento 
de partes: 6 átales actos, que induxesen, y pa- 
reciesen inducir con sentimiento de las tales 
cartas: y ordenó, y mandó en las dichas Cor- 
tes, que las tales cartas, y provisiones, que 
asi fuesen dadas dende en adelante en perjui- 
cio de tercero, y contra forma, y orden de de- 
recho, sean obedecidas, y no com.plidas: y 
todo lo que por virtud dellas se ficiese, sea 
ninguno, aunque no fuese impugnado por 
apelación, ni por otro remedio alguno: y que 
la justicia, ni los executores, y las partes con- 
tra quien se dirigieren, no incurran, ni cayan, 
ni ayan incurrido por no las cumplir, en pena 
alguna: ni fuesen tenidos de proseguirlos em- 
plazamientos que por ellas Jes fueren hechos: 
y que la dicha ley no sea, ni pueda ser dero- 
gada por carta, ni cartas: aunque expresa- 
mente la deroguen.— (Ley 8, tít. 4, lib. 3 de 
la N. R.) 

LEY ly. 

El rey don Juan II. en VaUaáolid, Año 
de ccc. xlj. 

E rey don Enrique IV. en Nieva. Año de Ixiij. 

La ley ante desta, por que es justa: manda- 
mos que se guarde en todo, según que en ella 
se contiene: y demás que si enire partes, y 
privadas personas hoviere contienda, 5 deba- 
te, y se diere alguna nuestra provisión, ó carta 
sobre ella: se de segunda jusion, ú otras qua- 
lesquier nuestras cartas, y sobrecartas, con 
qualesquier penas y clausulas, y derogatorias, 
y firmezas, y abrogaciones, y derogaciones, y 
dispensaciones generales, o especiales; aun- 
que se digan proceder de nuestro proprio 
motu, y cierta ciencia, y poderio Real absolu- 
to: que sin embargo de todo aquello, todavía 
es nuestra merced, y voluntad, que la justicia 
florezca, y sea dado, y guardado enteramente 
a cada uno su derecho y no reciba agravio, ni 
perjuicio alguno en su justicia. Para lo qual 
ordenamos, y mandamos, que ningún nuestro 
Secretario, ni Escribano de Cámara, no sea 
osado de poner, ni ponga en las tales, ó seme- 
jantes cartas, exorbitancias, ni clausulas de- 
rogatorias, ni abrogaciones, derogaciones de 
leyes, ni de fueros, ni de derechos y ordena- 



mientos: ni 4.esta nuestra ley, ni de la ley a» 
te desta, ni pongan en ellas que proceden, 
que nos las damos. Mas que las cartas c 
fueren entre parles, ó sobre negocios de ] 
sonas pribadas vayan llanamente, y segui 
estilo, y costumbre que de derecho deben u 
y ser fechas: por manera que por ellas no* 
haga ni engendre perjuicio á otro alguno. 1 
Escrivano que firmare, 6 librare contra 
carta, ó alvala, o privilegio, que pierda el < 
cío: y que la tal carta, 6 alvala, ó privilegio 
cuanto a la tal exorbitancia, y abrogación^ 
derogación, y otra qualquier cosa que con 
ga por donde se quite el derecho, y justl 
la parte, no vala, ni haya fuerza, ni vigurar 
guno: bien asi, como si nunca fuese dado, n 
ganado. — (Ley 5, tít. 4, lib. 3 lib. 3 de 
N. R.) 

LEY V. 



El rey don Alonso en Madrid. Año 
de M.ccc. Ixxxvj. 

Mandamos, que si alguna carta -emanare del 
saforada de la nuestra Chancilleria, ó de qua- 
lesquier Alcaldes, y Jueces, en que mandea 
lisiar, ó matar, 5 prender algunas, ó les tomar 
sus bienes, ó desterrar, 6 desheredar á algu- 
no, ó algunas personas, ú otra cosa desagui- 
sada. Que las tales cartas no sean cumpli- 
das, fasta que nos las embien mostrar, y pro- 
veamos como la nuestra merced fuere. Pero 
que si el hecho fuere de tal natura, que tenga 
en aleve, 5 en traición, ó en otro caso que 
haga mención en la dicha carta que merece 
muerte, mandamos al oficial, ú oficiales á 
quien las dichas cartas se enderezaren, que 
prendan los cuerpos á aquellos que por ellas 
se mandaren matar ó lisiar, y que los no ma- 
ten, ni lisien, y que los tengan bien presos, y 
recaudados, y nos embien mostrar la tal carta, 
y el fecho sobre que fue dada, porque ncfs lo 
mandemos ver, y proveer como la nuestra 
merced fuere; y si la tal carta mandare pren- 
der, 6 matar, 5 lisiar sobre otra cosa que no 
tenga aleve, ó traición, que la non cumplan, 
mas que tomen de lo tal algunos fiadores en- 
tre tanto que lo embian mostrar á nos, y si la 
dicha nuestra carta mandare tomar á alguno 
sus bienes, 5 parte dellos, que los oficiales 
recauden los dichos bienes, y los pongan en 
fieldad en mano de hombres- buenos, y abona- 
dos, y nos embien mostrar las tales cartas co- 
mo dicho es. Y si otras cartas algunas fueren 
dadas desaforadas contra fueros, y leyes, y 
privilegios, y usos, y costumbres, que nos las 
embien mostrar, y entre tanto que esté sobre- 
seída la execucion hasta que nos mandemos 
proveer sobre ello, como la nuestra merced 
fuere; y si por tales cartas fueren emplazados 
los Jueces, y oficiales, y otros qualesquier, 
que no sean tenidos de seguir, ni parescer, al 
tal emplazamiento, ni por ello cayan en pena 
alguna ellos embiando mostrar ante nos las 
cartas, y el fecho á los plazos en las dichas i 
cartas contenidos. — (Ley 3, tít. 4. lib. 3 de la j 
N. R. — Art. 10 de nuestra Constitución po- 
ética.) 



I 



de 



Alonso en Alcalá. Año 
H. ccc. Ixxxvj. ■ 



tbtecemos, que sí alguno quisiere ganar 
de la nuestra Chancilleria contra otra 
ra carta que hayamos mandado dar, y 
Tallado que el impetrante la debe haver, 
amos que en la segunda caria sea con- 
>, y puesto el tenor de la primera carta 
:;oniplidamenle, y otrosí razón derecha 
e deba ser dada segunda carta; y si fue- 
oriraera carta librada por los Alcaldes de 
istra Corte, ó por algunos de ellos, que 
!sm os Alcaldes que dieron la primera, 
segunda, si estuvieren. en nuestra Cor- 
olra manera que no sea dada una caria 
i otra— (Ley 2, til. 12, lib. i de la N. R.) 

1.EY VII. 

' don Enrique IV. en Nieva Año de Ixij. 



>s, y mandamos, t|ue las carias 
leren ganadas de la nuestra Chancille- 
de otros qualesquier Jueces en que se 
ne, que qualquiera pueda ser apremia- 
■a mostrar á las órdenes de la Santa Tri- 
, ó de Santa Olalla, 6 i oirás ordenes 
iquier, 5 á sus Procuradores los testá- 
is defunlos para que puedan pedir, y 
idar las mandas inciertas, ó que son 
idas á personas inciertas 6 para pedir 
' montaba la mayor manda que se con- 
en el testamento, ó demanda lodos los 
i de el defunlo, mandamos que las lales 
no valan y nos las revocamos. — (Ley.2, 
,lib. i delaN. R.) 

LEV VIII. 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccc. Ixxxvj, 



os aprovamos, y c 



rmamos la dicha 
, e los dichos Frai- 
las dichas Ordenes do la Trinidad, 6 de 
ced, ó sus Procuradores mostraren los 
privilegios, que aquellos se. entiendan, 
o los tales bienes de los defunlos perte- 
en á la nuestra Cámara, y Fisco, y no 
a manera. Y asi declaramos, é inlerpre- 
los dichos privilegios, y mandamos 
, que si el defunto dispusiere, y ordena- 
su vida que las tales órdenes sean ex- 
de sus bienes, que aun en tal caso no 
lugar los dichos privilegios. V manda- 
(uc los conservadores de las dichas Or- 
no se enlremetan en dar carias, ni pro- 
contra lo susodicho, y que los nuestros 
laoos no den l'é, ni se entremetan en las 
ausas, ni los legos sean osados de ser 
radores contra lo contenido en nuestra 
Ley 3, til 2S, lib. 1 ; ley 3, tit. 20, lib. 40 
1. B.) 



El rey don Alonso en Alcalá. Año 
dé H. ccc, Ixxxvj. 

Mandamos, que los demandadores, asi de 
las ultramarinas como de otras demandas qua- 
lesquier que ganan nuestras cartas, 5 de la 
nuestra Chancilleria para que las gentes, y 
Pueblos sean apremiados para oir sus sermo- 
nes de las dichas demandas, que las lales car- 
tas no valan, y no las revocamos. Y si las la- 
les cartas parecieren, mandamos que sean 
obedecidas, y no cumplidas, y que las lales 
carias sean embiadas á nos para que nos las 
veamos, y fagamos lo que cumple á nuestro 
servicio. 

LEY X. ■ 

ídem. 

Si acaesciere que por importunidad, nos 
mandaremos dar alguna carta , 6 mandamien- 
to para que alguna doncella, ó viuda, ó otra 
qualquier haya de casar con alguno contra su 
voluntad, y sin su consentimiento, manda- 
mos que la tal caria no vala; y el que por ella 
fuere emplazado, que no sea tenido de parCs- 
cer ante nos, y que por no parescer no caya, 
ni incurra en pena alguna. -—[Ley 2, tit. 2, li- 
bro 10 de la N. S.) 

LEY XI. 

Mandamos que en las cartas que emanaren 
de nos, y de las nuestra Chancilleria, ó de los 
nuestros Alcaldes, que se ponga primero León 
que Toledo. Pero que en las carias que fue- 
ren á Toledo, que pongan primero h Toledo 
que <i León, y en las cartas que fueren á todas 
las Ciudades, Villas, y Lugares de nuestro Se- 
ñorío, que pongan primero a León que á To- 
ledo. 

Ninguno gane cartas de nos en perjuicio de 
aquellos que prosiguen su justicia, según se 
contiene en el titulo de la Chancilleria. 

No se den carias de comisiones en el nues- 
tro Consejo para pleitos de apelecion: en el 
dicho titulode la Chancilleria. 

Cartas que mandaremos dar para sobreseer 

Sleitos pendientes, no sean cumplidos, en el 
icho titulo de la Chancilleria. 

Las cartas de los nuestros Oidores sean 
cumplidas, en el diclío titulo de la Chanci- 
lleria. 

Las carias de la nuestra Chancilleria, nin- 
guno las ernbai^ue, en el dicho título de la 
Chancilleria. 

Las alvalaes de justicia, no valan, en el di- 
cho titulo de la Chancilleria. 

Carlas en blanco no se den en perjuicio de 
otro, según se contiene en este libro en el ti- 
tulo de la Chancilleria. 

Que las cartas que dieren en perjuicio de 
los pleitos pendientes en la Chancilleria, ó 
en otra parle alguna, no valan, según se con- 
tiene en el titulo de la Chancilleria.— (Ley I , 
tit. i, lib. 3 de la N. B.) 
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TITULO Xlll. 



De las Preíicripciones. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá, Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Establecemos, que el que tuviere, ó poseye- 
re casa, o viña, ó heredad, por ano, y dia, en 
paz, y en faz de aque! que gela demanda, en- 
trando, y saliendo el demandador en la viña, 
teniéndola y poseyéndola con Ululo, y buena 
fé, que no responda por ello. — (Lev I, tit. 4 1, 
lib. 2 del F. R,— Ley i, líl. 9 del Ord. de Ale. 
— Ley 41, tit. 3, lib. o del Espéculo. — Ley 3, 
tit. 8, lib. 41 de la N. R.) 

LEY IL 

Si alguno tuvo, ó poseyó alguna heredad, y 
otra cosa á empeños, ó encomienda, ó arren- 
dacTa, ó alegada, ó forzada no se pueda defen- 
der por tiempo, ca estos a tales no son tene- 
dores por sí, mas por aquellos de quien la co- 
sa tienen.— -(Ley 4, tit. II, lib. 2 del F. R. — 
Ley 22, tit. 29; y ley 5, tit. 30, P. 3.— Ley 43, 
tit. 5, lib. o del Espéculo.— Ley 4, tit. 8, lib. 4 4 
de la N. R.) 

LEY IlL 

El rey don Alonso en Alcalá.lEra 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Suele acaescer, que seyendo las deudas pa- 
gadas á quien eran debidas, que ellos, ó sus 
herederos las demandan después de luengo 
tiempo á los deudores, 5 a sus herederos, y 
porque no pueden provar la paga por muerte 
de los testigos, 6 por ser perdida la carta de 
pago, han de pagar lo que no deben. Porende 
ordenamos, que aquel que alguna acción, ó 
demanda tiene contra otro con carta, 5 sin 
carta, y desque el plazo llegare no le deman- 
dare en juicio, o no ficiere emplazar la parte 
sobre ello, 5 no fuere fecha entrega y execu- 
cion por ello fasta diez años, que dende en 
adelante pierda la demanda, y no sea oido so- 
bre ello.— (Ley 63 de Toro.— Ley 5, tit. 8, li- 
bro 44 delaN. R.) 

LEY IV. 

El rey don Enrique II. en Burgos. 

El rey don Juan II. en Valladolid. 

Mandamos, que prescripto el contrato por 
transcurso de tiempo de diez años, según que 
en la lei antes desta se contiene, ninguna en- 
trega, ni execucion se pueda facer por el tal 



deudo fasta que el deudor sea emplazado, 
oido. 

LEY V. 

Fuero. 

Si herederos, ú otros hombres tuvieren, 
poseyeren alguna cosa de consuno, que QO^ 
sea partida entre ellos, maguer que el uno de- 
líos sea tenedor de la cosa, no se pueda defen- 
der por tiempo, que no dé su derecho á cada 
uno de los otros quandoquier que gelo de-! 
mandare. Otrosi, mandamos que si alguna co- 
sa fuere furtada, 5 alguno tuviere ascondií 
no se pueda defender por tiempo que no roa 
ponda á su dueíío, quandoquier qoe gela<í* 
mandare.— Ley 2, tit. 4.4, lib. 2 del F. R.— 1 
43, tit. 5, lib. 5 del Espéculo.— Ley 2, tit. 
lib. 4 4 déla N. R.) 

LEY VL 

El rey don Alonso en Alcalá. ''■ 

Porque algunos tienen Ciudades, y Villas^ 
Lugares en nuestros Reinos, y Señoríos, é ' 
tienen Títulos derechos de los Reyes doi 
nos venimos, de la justicia, y jurísdiccion 
vil", y criminal en los tales Lugares. Ord 
mos, y mandamos, que si los tales Seño 
usaren de la dicha jurisdicción por tanto ti 
pó, que memoria dé hombres no es en coDint 
rio, y lo pravaren por cartas, ó por escríptn 
ras ciertas, 5 por hombres de buena fama 
que lo vieron, y oyeron h hombres a ncian 
que ellos asi la vieran, y oyeran, y bunca^w 
ron, iTi oyeron lo contrario. Y teniendo 
comunalmente los moradores del Lugar, yat 
las vecindades, que son átales, aunque w 
muestren carta, ni privilegio de como lo bo 
hieren, que les vala, y lo hayan de aqui tú^ 
lante, no seyendo provado por nuestras ] 
te, que en este tiempo les sea contradicho pui 
alguno de los Reyes onde nos venimos, fa- 
ciéndolos llamará juicio sobre ello, y conco- 
noscimiento de derecho. Pero si alguno délos 
Reyes nuestros predecesores de fecho y sin 
consentimiento dé juicio, tomó la posesión di} 
la justicia, y jurisdicción, y después fuese 
brada la tenencia, y posesión por aquel, v 
aquellos que la ante tenían por nuestro 
dado, ó en otra manera, sin fuerza, y 
gaño, que por interrupción no se euiv 
ser destajado tiempo en que la podría gi 
porque al Rey, y á la su voz no se pueden 
fender los suyos. Y declaramos, que los 
ros, y las leyes, y las ordenanzas que d • 
nen que la justicia no se pueda gana por u 
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3 entienda de la justicia, que el Rey 
mayoría, y Señorío Real, que es 
usticia dó los Señores menores la 
n, y las otras leyes, que dicen, que 
del Rey no se pueden ganar por 
ue se entienda dó los pechos, y tri- 
á nos son debidos. Y eslabrecemos, 
íticia se pueda ganar de aqui ade- 
tra nos por espacio de cien años 
amenté, sin destajamiento alguno, 
3S, salvo mayoría de la justicia que 



pertenesce a nos de la cumplir, dó los Seño" 
res la menguaren, como dicho es. Pero, que 
la jurisdicción civil se pueda ganar contra nos 
por espacio de quarenla años, y no menos. En 
que manera se prescriba contra los recauda- 
dores, y arrendadores, vei en el titulo de las 
nuestras rentas. — (Ley 2, tít. 27 del Ord. de 
Ale— Ley 4, tit. 8, lib. 41 de la N. R.— Ley 52, 
tít. 6, P. 1. — ^Art. 66 de nuestra Constitución 
política.) 



TITULO XIV. 



De la Restitución de los Despojados. 



LEY L 

' don Juan I. en Soria. Año 
de M. cccc. xviij. 

o finare, y dexare fijos legítimos, ó 
ende ayuso, ú otros parientes pro- 
ue hayan derecho de heredar sus 
testamento, ó abintestalo. Manda- 
ínguno, ni algunos sean osados de 
tomar la posesión de los bienes que 
lio dexare por decir, que fallen va- 
ísion de ellos, y que los héi'ederos 
ornado corporalmente. Y sí los.ta-' 
entraren, y tomaren sin licencia, 
ad de Juez competente; mandamos 
mesmo fecho pierdan todo el dere- 
\ ellos tenían, y les pertenescian en 
manera, y si derecho en ellos no 
tornen, y restituyan los bienes ¿jue 
n, y tomaren, con otros tales, y tan 
pudieren ser havidos, ó la estimá- 
is, y por la osadía aue asi ficieron, 
ticiaédó esto acaesciere, que luego 
► de la verdad, pongan en la pose- 
a de los dichos bienes, después de 
leí difunto, á los dichos sus- here- 
íediendo en todo summariamente 
le juicio, y fagan execucion de la 
dicha, con costas, y daños, y me- 
|ue sobre la dicha razón se recres- 
eyes 5 y 6, tit. 34, lib. f1 de 

LEY n. 

Fuero. 

' entrare, 5 tomare por fuerza algu- 
3 otro tenga en su poder, y en paz, 
3r algún derecho hai había, pier- 
lerecho hai no había, entregúelo 
ito de lo suyo, ó con la valia, á 
;n lo forzó, mas si alguno entien- 
lerecho en alguna cosa que otro 
o, ó en paz, demándelo. — Leyes 4 
ib. i del F. R.— Ley única, tit. 30 
Ale— Ley 10, tít. 10, P. 7.— Ley 1, 
II dela.N. R.) 



LEY líl. 

El rey don Enrique II: en Toro, 

Defendemos, que iiingun Alcalde, ni Juez, 
ni persona privada, no sean osados de despo- 
jar de su posesión a persona alguna, sin pri- 
meramente ser llamado, é* oído, y vencido por 
derecho, y si paresciere carta nuestra, por 
donde mandaremos dar la posesión que ulio 
tenga á otro, y la tal carta fuere sin audien- 
cia, que sea- obedecida, y no cómplida. Y si 
por las tales cartas, 6 alvalaes, algunos fue- 
ren despojados de sus bienes por algún Alcal- 
de, que los otros Alcaldes déla Ciudad dohde 
acaesciere, restituyan á la parte despojada 
fasta tercero dia, y pasado el tercero día que 
lo restituyan los oficiales del Concejo. — (Ley 2, 
tít. 34, lib. 11 delaN. R.) 

LEY IV. , 

El rey don Juan II. en Valladolid, 

Porque aquellos que continúan, é siguen 
nuestro servicio seart seguros en sus perso- 
nas, y bienes. Defendemos, que ninguno, ni 
alguna persona de qualquier estado, y preemi- 
nencia que sea, sean osados de entrar, ni 
ocupar los lugares, tierras, y Reredamientos, 
ni otra cosa alguna de las personas que así 
continúan, y siguen, y continuaron, y siguie- 
ron nuestro servicio. Y si lo contrario ficie- 
ren, mandamos, que sean emendados, y sa- 
tisfechos luego de los bienes que se pudieren 
haver de el tomador en equivalencia, yquan- 
tidad de lo que asi les fuere tomado, y si bie- 
nes del dicho tomador no se pudieren haver, 
mandamos que se faga la dicha emienda, y 
satisfacion de los parciales que fueron con el 
dicho tomador en le dar favor, y ayuda, y 
consejo para la dicha toma, y si de los sobre- 
dichos no se pudieren haver bienes, no les 
mandaremos satisfacer, porque aquellos que 
nos sirven no sean dannificados, é otros ha- 
yan voluntad de seguir, y servir. — (Lev 4, tí- 
tulo 34, lib. 11 delaN. R.) 
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LEY V. 

El rey don Juan II. en Valladolíd. 

El rey^ y rey na en Toledo^ y en Madrigal. 
Ano de M.cccclxxxviij. 

Porque en tanto es venido el atrevimiento 
de algunas personas, y el poco temor que Jian 
de la nuestra justicia, que algunos por su 
propria autoridad prenden á aquel, que algo 
les dehe, si menos puede que el. Y quando a 
su deudor no puede baver, prende a su hijo, 
y quando puede entrar en los bienes, y here- 
dades agenas, lo face por propria autoridad, 
sin mandamiento de Juez, y el que asi es des- 
pojado no cobra lo suyo, y si lo ha de cobrar 
por pleito, cóbralo tarde, y con grandes cos- 
tas, y trabajos, y otros muchos de que esto 
veen queassi passa, se atreven sin les ser de- 
bida cosa alguna de prender, y rescatar a los 
hombres, y se entregan en los bienes ajenos, 
y los defienden fasta que les den alguna parle 
de ellos, porque la nuestra justicia peresce. 
Y nos proveyendo, y remediando acerca de 
ello, y seyendo la lei fecha, y ordenada en las 
Cortes de Valladolid por el Señor Rey Don 
Juan, nuestro padre, que santa gloria haya, 
año de mil y cccc. y xlvij. años. Ordenamos, 
y mandamos a los Concejos, y Justicias de los 
Lugares donde esto acaesciere: que luego res- 
tituyan, y fagan restituir á los tales despoja- 
dos, y saquen de las prisiones u los que asi 
fueren presos: sin llamar las partes, havida 
solamente summaria información, de como 
las tales personas fueron presas: y les toma- 
ron sus bienes sin mandado de Juez. Y qual- 
quier persona, ó personas de qualquier esta- 
do, 5 condición, preeminencia, ó dignidad que 
sean, que por su propria authoridad lo suso- 
dicho ficieren, que por el mismo fecho incur- 
ran en las penas en tal caso establecidas por 
las leyes de nuestros reynos, asi dtf cárcel pri- 
vada, como en otra manera, y sean executa- 
das por nuestras justicias en los tales, y en 
sus bienes habida solamente infornjacion co- 
mo dicho es, y prendan los cuerpos a los cul- 
pantes: y los embien ante nos presos, y bien 
recaudados con la tal información, porque 
por nos vista mandemos proveer como cum- 
ple á nuestro servicio, y á execucion de la 
nuestra justicia. Y (jueremos, y mandamos 
que estos tales, semejantes casos sean havidos 

f)or casos de Corte, asi en lo pasado jcomo en 
o por venir, porque aquel en la nuestra Corte 
sea sobre ello proveído, y los tales atrevi- 
mientos sean punidos, y castigados. — (Lev 23, 
tit. 6, P. 4.— Ley 5, tít. 7, lib. S del F. J.— 
Ley 4, tit. 4, lib. 4 del F. R.— Ley 18, tit. 14, 
P. 7.— Leyes 5 y 6, tít. 34, lib. \\ de la N. R.) 

LEY VL 

El rey, y rey na en Madrigal. Año 
de M. cccclxxvj. 

Mandamos, otros!, que el remedio de esta 
Lei haya siempre cumplido effecto, aunque 

los tales delinquentes opongan, y aleguen . . , ^- ^ 

qualquier cosa para impedir nuestras cartas * derosas en las nuestras Ciudacíes, y YilW, y 



para conseguir el remedio de la dicha leí 
para que no sea executada. Pero que si 
diente la liquidación de la dicha explica 
6 prisión, la otra parte fasta ei tercero 
contado el dia en que se opusiere, most 
claro, ó abiertamente en el nuestro Coi 
ó ante otro Juez competente donde la ui 
liquidación se úciere por publica, 6 aut 
escritura, ó por testigos dignos de fó. quo 
mandado de Juez competente tomo la ] 
sion de los dichos bienes, ó presidio al ( 
lioso, que en tal caso so impida la execuui 
de la dicha lei. Kn otra manera mand 
que la dicha lei sea guardada, según que ei 
ella se contiene sin alguna dilación, ni 
bargo. 

Ordenamos que los solares, y plazas, y lon- 
jas, y officios que son tomadas, y ocupada! ' 
por algunas personas con favor, y poder que 
tenian, que sean restituidas á las Ciudades, 
Villas, y Lugares á quien pertenesce según 
se contiene en este libro en el titulo de ios 
Concejos. 

LEY VIL 

El rey don Juan II. en. Valladolid, 

Si acaesciere que nos hpvíeremos dado, 5 
dieremos cartas para que algunos sean des- 
apoderados de sus bienes, y oficios, y de ellos 
ficiercmos merced á otros, nuestra merced, y 
voluntad es, que las tales cartas sean obede- 
cidas, é no cumplidas, y nos no entendemos 
facer mercedes de bienes ni de oficios de per 
.sonas algunas, sin que primeramente sean 
llamadas, y vencidas, y se guarde lo que las 
leyes de nuestro Reino en tal caso mandan. 
Las quales mandamos que se guarden en to- 
do, y por tDdo, según en ellas se contiene. 
Pero que si el maleficio que alguno cometiere 
fuere notorio, seyendo nos certificados dello, 
las cartas que soore ello fueren dadas: man- 
damos que sean cumplidas. 

• LEY VIH. 

El rey den Alonso #n León, 



El Rei funda su intención de derecho co- 
mún acerca de la jurisdicción civil, y crimi- 
nal en todas las Ciudades, Villas, y Lugares de 
sus Reinos, y Señoríos. Y por esto antigua- 
mente ordenaron los Reyes nuestros progeni- 
tores, y nos ordenamos, que qualquier Per- 
lado, ó hombre poderoso que tiene entrada, y 
ocupada la jurisdicción de qualquier de las 
dichas Ciudades, Villas, y Lugares, es tenido 
de mostrar, y muestre ante nos titulo, y pri- 
vilegio por donde la tal jurisdicción le perte- 
nezca, en otra manera no sea consentido usar 
della.—(Ley 3, tít. 2i, lib. 7 de la N. R.) 

LEY IX. 

El rey don Juan II. en Valladolid. 

El mismo en Madrigal. Año de 38. 

Porque algunos cavalleros, y personas po- 
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y en sus comarcas han fecho, y fa- 
nos agravios, y fuerzas tomando sus 
, y jurisdicción, y reñías de las Giu- 
Villas, y hacen algunos agravios que 
a cosa publica. Y los Regidores de las 
iudades, y Villas, y algunos Letrados, 
les de ellas, dan favor a las tales per- 
Ios Ayuntamientos, estorvando,yno 
gar que la justicia de las dichas Giu- 
Villas no sea proseguida, é inducien- 
•s que no la prosigan. 
le mandamos, que los dichos Regido- 
ín favor a los tales cavalleros, ni per- 
»derosas, ni otras personas algunas 
30, ni en escondido, ó en los dichos 
j contiendas que con ellos hovieren, 
una voluntad sean en defender, y 
la justicia, y privilegios, y juHsdic- 
' proprios, y rentas que tienen las 
iudades, y Villas, só pena que por el 
echo pierdan el oficio de regimiento; 
n recebidos en los Ayuntamientos de 
is Ciudades, y Villas. Y en esta mes- 
incurran los dichos Letrados, y Abó- 
le fueren Regidores, que han ayuda- 
'udaren como Abogados contra las 
iudades, y Villas, porque a otros sea 
. E si algunos contra esto fueren de 
liante, que lasjusticias del lugar dó 
ísciere procedan contra ellos a las 
3 suso contenidas. 

si mandamos que en esta mesma pena 
>s Corregidores, y Alcaldes, y Jueces, 
)s, y fieles Executores, y Escrivanos, 
domo de Concejo, y Jurados, y Pro- 
3S de Concejo, y otras qualesquier 
s de qualquíer oficio que tengan del 
oncejo, 6 que injusta, y no debida- 



mente dieren favor contra la tal Ciudad, d 
Villa, ó Lugar, en qualquier manera a qual- 
quíer persona, 6 Perlado a orden, ó a Iglesia, 
ó á Monasterio, 5 contra la república, y pri- 
vilegios, yjurisdicciones, y proprios, y rentas, 
y derechos de las Ciudades, y Villas. 

Y mandamos que los exidos, y proprios, y 
heredamientos de los Concejos de nuestras 
Ciudades, y Villas, y Lugares; y otrosi las tien- 
das, y alhondingas, y oficios que son tomados, 
y términos ocupados, sean luego restituidos, 
según se contiene en este libro en el titulo de 
los Concejos, y de los Regidores, y oficiales 
dellos. 

Que 'los Lugares, y fortalezas de las Ciuda- 
des, y Villas sean restituidos por los tomado- 
res, según se contiene en este nuestro libro 
en el titulo de los que receptan a los malfe 
chores. 

Que sean restituidas las fortalezas, y casti- 
llos que los cavalleros, y hijos dalgos unos á 
otros se tomaren por fuerza, ó por engaño, ó 
mengua, según se contiene en el titulo de los 
hijos dalgos. 

Que los ICavalleros, ni otras personas no 
ocupen los términos de los Concejos, según 
se contiene en el titulo de los Concejos. 

Que sean restituidas a las Ciudades, y Vi- 
llas, y a las Aldeas, y términos que fueron 
dados por el señor Rey Don Enrique nuestro 
hermano, desde quince dias de Septiepobre 
de Ixiiij. según se contiene en este libro en el 
titulo de las donaciones. 

Las fortalezas, y términos, y. Lugares que 
son tomados a las Ciudades, y Villas que son 
de la corona real sean restituidos, según se 
contiene en este libro en el titulo de los robos. 



TITULO XV. 



De las Sentencias. 



LEY L 

7 rey don Alonso en Alcalá á Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

• don Enrique IV. Año de m. cccclxij. 

• 

le fueren las razones cerradas en el 
>ara dar sentencia interlocutoria, el 
, y pronuncie la sentencia interlocu- 
>ta seis dias, y la sentencia difiniliva 
inle dias. E si asi no lo hicieren, pe- 
s costas que se ficieren dobladas fasta 
n, y pronuncien sentencia. Y demás 
Juez que la dicha sentencia no diere 
erminos susodichos, que incurra en 
e cinquenta mil maravedís para al 
Cámara, la tercia parte de la dicha 
ira el acusador, 6 para el nuestro Pro- 



curador fiscal, si el prosiguiere en la dicha 
causa. — (Ley 4, tít. 16, lib. 14 de la N. R.) 

LEY II. 

El rey don Alonso en Alcalá. Año 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Si alguno alegare contra la sentencia que es 
ninguna, pueda lo decir fasta sesenta dias 
desde el dia que fuere dada la sentencia. E si 
en los sesenta dias no lo dixere, no sea oído 
después sobre esta razón. E si en los sesenta 
dias dixere porque es ninguna, y fuere dada 
la sentencia sobre ella. Mandamos que contra 
esta sentencia no pueda alguna de las parles 
decir que es ninguna; mas pueda apelar de 
ella, 5 suplicar, si el Juez fuere tal de que no 

Sueda apelar la parte que se sintiere agravia- 
a, y no pueda ser puesta excepción de nuii- 
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dad dcnde en adelante contra las sentencias 
que sobre esta razón fueren dadas por alzada, 
b suplicación; y esto porque los pleitos ha- 
yan íin. 

La sentencia que los nuestros Oidores dit- 
ren en grado de revista, sea luego traida á 
execucion, no embargante qualquier oposi- 
ción, 5 excepción, según se contiene en este 
Libro, en el titulo de los Oidores. 

Mandamos que los pleitos que primeramen- 
te fueren conclusos, primero sean determina- 
dos, según se contiene en este Libro en el ti- 
tulo de la Audiencia. 



£1 Juez que no otorgare la Apelación en 1 
casos que deba ser otorgada, incurra en 
de treinta marcos de oro, según se coniíeuo 
en este Libro, en el titulo de las penas fís- 
caes. 

Las sentencias valan aunque en los proce- 
sos no se guarde la orden de los juicios, se- 
yendo probada la verdad, según se contieiíe 
en este Libro, en el titulo de los Juicios, 
ley xj.— (Ley 5, tít. ^3; y ley 2, lít. H del 
Ord. de Ale— Ley i, tít. -18, lib. 11 de laN.R. 
—Ley 3, tít. 16, lib. 11 de la N. R.) 



TITULO XVI. 



De las Apelaciones. 



LEY L 



Fuero de Leyes. 

Porque á las veces • los Alcaldes, y Jueces 
agravian las partes en los juicios que dan: 
mandamos, que quando el Alcalde, ó Juez die- 
ren sentencia, si quier sea juicio acabado, si 
quierotro sobre cosa que acaezca en el pleito, 
aquel que se lubiere por agraviado, pueda 
apelar fasta cinco dias desde el dia que fuere 
dada la sentencia, ó recibió el agravio, y vi- 
niere á su noticia esto, si no otorgó, ó recibió 
el juicio, 6 sentencia que fuere dada; lo qual 
mandamos que se guarde de aqui ade- 
lante, asi en la nuestra Gasa, y Corte, y Cban- 
cilleria, como en todas las Ciudades, y Villas, 
y Lugares, y Provincias de nuestros Reynos, 
asi de nuestra Corona Real, como de las Or- 
denes, y Señoríos, y Behetrías, y Abadengos 
de nuestros Reinos, en todas, y qualesquier 
causas, civiles, y criminales, y de qualesquier 
Jueces Ordinarios, 5 Delegados. Y mandamos 
que se guarde, y cumpla asi, no embargante 
qualesquier leyes, y derechos que otra cosa 
dispongan, ni qualquier costumbre que en 
contrario de esto sea introducida. Lo qual 
todo, nos por la presente revocamos; y por 
esto no se innoven las leyes que disponen so- 
bre la suplicación; y en el dicho quinto dia 
mandamos que sea contado el dia en que tue- 
ro dada la senteircia, 5 fecho el agravio. — 
(Ley 10 y sus notas, tít. 14, lib. 6 del Es- 
péculo.) 

lEY IL 



El rey don Alonso en Alcalá. 

Siguiendo el alzada ía parte que se alzare 
al plazo que le pusiere el Judgador, áparescer 
con el proceso del pleito ante el Juez de las 
alzadas; y si el Juez no le pusiere plazo á que 



se presente, mandamos sea tenido el que se 
alzo de la seguir, y se presentar ante el Rey 
fasta qua renta dias si fuere allende los Puer- 
tos. Y si fuere aquende los Puertos, fasta 
quince dias. Y si fuere el Rey en la Villa, fasta 
tercero dia; y si fuere el alzada de los Alcaldes 
del Rey. Y si fuere de los de la Villa para ante 
otro Alcalde mayor en la Villa, que hay» poder 
de oír las alzadas, que las siga fasta tercero 
dia; y si fuere la alzada del termino para los 
Alcaldes de la Villa, que haya nueve dias del 
dia que le fuere otorgada la Apelación, y esos 
mesmos plazos haya el Apelante para quere- 
llar del Juez, si no lé quisiere otorgar el alza- 
da. Y si en este tiempo no lo quisiere seguir, 
6 no se querellare, como dicho es, finque fir-' 
me el juicio de que se alza; y si alzada fuere 
para ante el Rey, no seyendo el Rey enj la 
Villa donde se dio la sentencia: y si hoviere 
de presentar el Apelante allende, ó aquende 
de los Puertos, según dicho es de suso: que 
hayan las partes de mas nueve dias de Corte, 
y tercero dia de pregón, según el estilo, y cos- 
tas de nuestra Corte: en estos plazos que di 
chos son, la parle que bebiere de seguir el 
alzada, sea tenido de se presentar ante el Juez 
de las alzadas, con todo el proceso del Pleito; 
y si con el proceso del Pleito no se presenta- 
re, que no sea oido en el Pleito del alzada, y 
la sentencia finque firme, y no se pueda escu- 
sar el que se alzó, ni su Procurador, por decir 
el Procurador, que r^o le dio el señor del Pleito 
cosa alguna, ni tiene de que pagar el proceso 
del Pleito; pero si el señor del Pleito, ó su 
Procurador en su jiombre dixere, y alegare 
que el señor del Pleito es pobre, y no ha de 
que pagar, y lo probare, que la sentencia no 
pase en cosa juzgada, y pueda seguir el alza- 
da; y el Escrivanó sea apremiado de le dar el 
proceso del pleito sin dfinero. Y esto mesmo 
mandamos que sea guardado si el Apelante 
alegare otra razón derecha, y la* probare, por- 
que pueda seguir el alzada, y probándola, que 
la pueda seguir. — (Ley 4, tit. 13, del Ord. de 
Ale— Ley 3, tít. 20, lib. 11 de la N. R.) 
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LEY iir. 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. cccc. Ixxxvj. 

Alzándose alguno de la sentencia que fuere 
dada contra él, sea tenido de la seguir, y aca- 
bar, por manera que sea librado el pleito 
dende el dia qué se alzare de la sentencia 
fasta un año; y si no lo Qciore, que flnque la 
sentencia firme, y valedera, salvo si bebiere 
embargo derecbo, porque no se pueda seguir, 
ni librar; y si por culpa del Juez fincare de lo 
librar, pague las costas, y daños a las partes. 

Ordenamos, que en las Apelaciones que se 
interpusieren sobre las rentas, y pechos, y 
derechos de los proprios, y rentas de nuestras 
Ciudades, y Villas, y Lugares de nuestros 
Reynos, se guarde la forma que se contiene ,, 
cueste Libro, en el titulo de los Conqejos-r- 
(Ley 3, tít. 13 dclOrd. de Ale— Ley o, til. 20. 
lib. M de la N. R.) 

LEY IV. 

Jclem 

Establescemos que délas sentencias inter- 
locutorias no haya alzada, y que los Juzgado- 
res no la otorguen, ni den, salvo si las sen- 
tencias interlocutorias fueren davSas sobre 
defensión peremptoria,y sobre algún articulo 
que faga juicio en el pleito principal. O si 
fuere en él, contra él, por la parle que no es 
su Juez, y pruoba la razón, porque no es su 
Juez fasta ocho dias, según manda la ley con- 
tenida en este Libro, en el titulo de la orden 
de los Juicios. Esto, si el Juez se pronunciare 
por Juez, ü dixere que ha por sospechoso al 
Juez; y en los pleitos civiles no quisiere el 
Juez tomar un hombre por acompañado, para 
librar el pleito, ó si en los pleitos criminales 
no guardare lo que sé contiene en la ley de 
las recusaciones que nos hccimos. Y si no 
guardare loque se contiene en la dicha ley, ó 
si la parte pidiere traslado del proceso publi- 
cado, y el Juez no gelo quisiere dar. En qual- 
quier desias otorgamos a la parle que se sin- 
tiere agraviada, que se pueda alzar, y el Juz- 
gador que sea tenido de otorgar, y dar el 
alza. — (Ley 1, tít. L3 del Ord. de Ale. que es 
la 23, lít. 20, lib. 11 delaN R.) 



LEY V. 

El rey clon Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Mandamos, que si el día que fuere expresa- 
mente nombrado por el Juez para dar senten- 
cia, la parle no paresciere para la oír, ni se 
alzare deila en quanto el Juez estuviere asen- 
tado, juzgándolos pleitos que dende en ade- 
lante no se pueda alzar. Y si la sentencia fue- 
re dada después del dicho dia, que la parte 
que no fuere presente contra quien fuere da- 
da, qué se pueda alzar fasta quinto dia; y es- 
to mei^mo sea guardado en las Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares de nuestros Reynos, quando 
el plazo para dar sentencia fuere puesto en la I 
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manera que dicha es. — (Ley 2, tít. 13 del Or- 
denamiento de Ale, que es la lev 2, tít. 20, li- 
bro 11 delaN. R.) 

LEY VL 

El rey^ y rey na en Toledo. Año 
de M. cccclxxx. 

Ordenamos, que la sentencia diffinítiua que 
fuere dada, y pronunciada por los nuestros 
Alcaldes, ó Jueces de las Ciudades, y Villas, 
y Lugares de nuestros Reynos, que fuere de 
quantia de tres mil maravedís, y dende ayuso 
la condenación della¡ sin las costas, que en 
tal caso no se pueda interponer Apelación an- 
te nos, ni para ante nuestro Consejo, ni Oido- 
res, ni otros Jueces de la nuestra Corte, y 
Chancilloria, ni los Jueces de quien se apela- 
re sean tenidos de la otorgar, ni la otorguen, 
só pena de las costas. Pero si qualquier de las 
partes litigantes se sintiere agraviada de la 
tal sentencia, que pueda apelar dclla fasta 
cinco dias del dia que fuere la sentencia, ó vi- 
niere a su noticia, para ante el Concejo, Justi- 
cia, Oficiales.de la Ciudad de la jurisdicion 
donde el Juez dio la sentencia. Y que el dicho 
Concejo elijan, y nombren entre ellos dos 
buenas personas, los quales en uno, con el 
Juez que dio la sentencia, fagan juramento, 
que a todo su real poder, y entender, juzga- 
rán aquel pleito bien, y fielmente, ante los 
quales, el Apeíanle sea tenido dé concluir el 
pleito ante de quince dias, dende el dia que 
pasare el quinto dia en que puede apelar, y 
se presentar; y que dentro de otros diez díAs 
primeros siguientes, los dichos tres Alcaldes, 
y Diputados, ó los dosdellos, si los tres no se 
concertaren, den, y pronuncien sentencia en 
el dicho pleito, probando, ó revocando, aña- 
diéndolo, ó menguando la primera sentencia, 
como fallaren que se debe hacer, y lo que es- 
tos asi determinaren sea firme executado, y 
no haya, ni reciba otra Apelación, niSuplica- 
cion para ante nos, ni para nuestra Audien- 
cia, ni para ant,e otro Juez alguno; y esto todo 
se entienda, si en la Ciudad, Villa,- ó Lugar 
donde esto acaesciere estubiere mas de ocho 
leguas lejos de nuestra Corte, o .Qhancilleria; 
pero que si estobiore ocho leguas, 6 menos, 
que pueda ir alia el pleito por Apelación, se- 
gún se usó, y acostumbro. Y mandamos al 
Concejo donde esto acaesciere, que luego que 
por el Apelante fuere requerido, dentro de 
los dichos cinco dias nombren los dichos dos 
Diputados, ?ó pena de diez mil mar«ivedis a 
cada uno, y de privación de los dichos Ofi- 
cios. Ymaiílamos al dicho Juez y a los otros 
dos Diputados, que dentro de los dichos diez 
dias determinen la dicha causa, só pena de 
diez mil maravedís, y de las costas para la 
parte que 3obre ello le requiriere, y si la parte 
que se sintiere agraviada no ficiere sus Jlli- 
gencias, por manera, que dentro de los dichos 
diez dias se pueda ver, y determinar el pleito, 
mandamos, que dende en adelante la senten- 
cia quede firme, y pasada en cosa juzgada. — 
(Leyes 8, 10 y 11, tít. 20, lib. 11 de la N. R.) 

25 
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LEY VII. 

El rey^ y reyna en Toledo. Año Ixxx. 

Porque se falla, que de los Alcaldes de nues- 
tra Casa, y Rastro, y de las sentencias por 
ellos dadas en la nuestra Corte, siempre en 
los tiempos pasados se interpusieron las 
Apelaciones para ante los nuestros Oidores: 
mandamos, que de aquí adelante, quando al- 
guno se sintiere agraviado de los dichos nues- 
tros Alcaldes, y de las sentencias, y manda- 
mientos que dieren en las causas civiles, que 
se interponga el Apelación para ante nos en 
el termino de la ley, y se presenten con el 
dicho proceso en el nuestro Consejo en tiem- 
po debido: y mandamos a los del nuestro 
Consejo que lo determinen en grado de Ape- 
lación, 5 lo remitan, 6 cometan como vieren 
que mas cumple. 

LEY VIII.. 

Fuero. 

Mandamos, que si el Apelante siguiere el 
alzada, y la otra parte no fuere, 6 embiareAla 
seguir, que el Juez que hoviere de conocer de 
la alzada vea el proceso, y los agravios, y ra- 
zones de aquel que se alzo, y determine lo 
que fallare por derecho; y esto si al Apelante 
fue asignado termino para que viniese á se- 
guir el Apelación, y no vino; pero que si no le 
fue asignado termino para que paresciese pa- 
ra seguir la dicha Apelación, sea llamado, y 
si viniere, sea oido; y si no viniere, que el 
Juez proceda h, determinar la causa, como di- 
cho es. — (Lev 151 del Estilo. — Ley 3, tit. 15, 
lib. 2del F. R.— Ley23, tít.23, P. 3.— Ley 6, 
tít. 20, lib. 11 de la N. R.— Ley 23, tít. 23,' 
P. 3.) 

LEY IX. 

FuerQ. 

Si el Juez de la alzada fallare que el Juez in- 
ferior juzgó bien, y derechamente, confirme 
su juicio, y remita a las partes al Alcalde que 
bien juzgó, y el que se alzó sin derecho pague 
las costas á la otra parte que recibió el juicio; 
y si fallare que se alzó con derecho, mejore el 
juicio, y juzgue el pleito adelante, y no lo re- 
mita ni Juez que juzgó mal, y en tal caso no 
haya costas; y si fuere alzada sobre juicio afi- 
nado, confírmelo, y no lo desfaga, y haga de 
las costas asi como dicho es. 

LEY X. 

El rey don Jnan II. en Ocaña, Era 
de M.cccc.xij. 

Ordenamos, que las Apelaciones que por 
uso, y costumbre antigua se interpusieren de 
los Lugares de Señoríos para las nuestras Ciu- 
dades, Villas^ y Lugares donde anliguamenle 
solían ir las dichas Apelaciones, que vayan li- 
bremente a las dichas Ciudades, y Villas; y 
que los dichos Señores, ni otras personas al- 
gunas no sean osados de defender á los Ape- 



lantes que vayan, y sigan su apelación 2i las 
dichas Ciudades, y Villas donde se acostum- 
braron seguir, ni perturben en este caso la 
nuestra jurisdicción, so pena de la nuestra 
merced.— (Ley 7, tit. 20, lib. 11 de Ja N. R.— 
Ley 52, tít. 6, P. 1 .) 

LEY XI. 

ídem. 

Como quier que el Alcalde debe otorgar la 
Apelación en los pleitos que las leyes de este 
Libro disponen. Pero son algunos pleitos, en 
que no queremos que se otorgue Apelación; 
asi como el hombre finado, que era desco- 
mulgado, que no sea sepultado, 5 ,sobre otra 
cosa que no se pueda guardar: como sobre 
^ uvas ante que el vino sea fecho dellas, ó sobre 
miases que se han de segar, 5 sobre otra cosa 
semejante, que perece por tiempo: ó si fuere 
sobre dar gobierno á niños pequeños, porque 
en tales casos como estos, si se alongasen los 
pleitos para alzada, las cosas se perderían, y 
nascerian de ellos muchos daños. Pero bien 
queremos que en tales pleitos como estos se 
pueda querellar, y proseguir su derecho aquel 
que entendiere que es agraviado por el Al- 
calde.— (Ley 8, tít. 15, lib. 2 del F. R.— Ley 16 
su nota 2, tít. 23, P. 3.— Ley 22, til. 20, li- 
ro 11 delaN. R.) 



I 



LEY XII. 

ídem. 

Fuero. 

Si algún hombre se agraviare del juicio que 
el Alcalde diere, y apelare de él, no le de- 
nueste, ni le diga mal por ello, mas reciba la 
alzada, y faga loque debe. Otrosí, mandamos 
que los que apelaren no sean osados de decir 
al Alcalde que juzga mal, ni denuesto alguno, 
salvo que en buena manera diga, y razoné 
aquello que haceá su pleito. Y quien al Al- 
calde denostare, ó abiltarc, peche al Alcalde 
diez maravedís por la osadía. Y sobre esto pa- 
dezca a la pena que manda la ley, según que 
fuere la injuria; y si el Alcalde denostare, 5 
deshonrare al que apelare del, haya la misma 
pena.— (Lev 9, lít. 15, lib. 2 del F.R.— Ley24, 
tit. 20, lib. 11 delaN. R.) 

LEY XIII. 

El rey don Juan IL en Ocaña. Año 
de M.cccc.xij. 

Ordenamos, que después que el juicio se 
diere, y del Alcalde fuere confirmado, ó pa- 
sado en cosa juzgada, que el Alcalde que die- 
re el juicio lo faga cumplir, y executar hasta 
tercero día, si fuere sobre raíz, ó mueble, que 
no sea de dinero. Y si el juicio fuere dado so- 
bre dineros, fágalo el Alcalde executar hasta 
diez días.— (Ley 7, tít. 15, lib. 2 del F. R.— 
Ley 1, tít. 17, lib. 11 delaN. R.) 



— 387 — 



LEY XIV. 

El rey don Enrique III. en Burgos. 

En nuestra merced, que qualesquíer veci- 
nos, y moradores de Jas Villas, y Lugares de 
los Señorios, y de nuestros Reinos, puedan 
apelar ante nos de las sentencias que contra 
ellos fueren dadas por los Señores dellos, b 
por sus Alcaldes, sintiéndose dellos por agra- 
viados. Y que los dichos Señores, y Alcaldes 
sean tenidos de les otorgar las dichas Apela- 
ciones, y no poner embargo alguno porque 
no apelen, y que por esta razón no les hagan 
mal ni daño. Ca nos tomamos so nuestra 
guarda, y encomienda á los tales Apelantes, 
para que puedan seguir su derecko. — Ley 52, 
lít. 18, P. 3.) 



LEY XV. 



Mandamos, que en la nuestra jurisdicción 
suprema que nos tenemos, en defecto de los 
que tienen jurisdicción, y Señorío, en algu- 
nas Ciudades, y Villas, y Lugares de nuestros 
Reinos, ningunos, sean osados de estorvar á 
los Apelantes para ante nos, ó para ante nues- 
tra Chancilleria. Ni en los casos que por las 
leyes de nuestros Reynos se pueden traer 
ante nos, según se contiene en este Libro, en 
el titulo de los juicios, y de la guarda de la 
nuestra jurisdicción Real. 

La pena que debe haber el Juez que denie- 
ga la Apelación, habiendo lugar, está en este 
Libro, en el titulo de las penas. 



TITULO XVII. 



De las Suplicaciones. 



LEYL 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

De las sentencias que dan los Alcaldes Ma- 
yores de la nuestra Corte, y los Adelantados 
de la Frontera del Reyno de Murcia, suplican 
los que se sienten por agraviados para ante 
nos. Tenemos por bien, que los que se sintie- 
ren agraviados de las sentencias de los Alcal- 
des, % Adelantados sobredichos, que puedan 
suplicar desde el dia que fuere dada la sen- 
tencia, fasta diez dias. Y la Parte quesuplicare 
(le los Alcaldes Mayores de. las alzadas de la 
nuestra Corte, parezca ante nos del dia que 
suplicare h seguir la suplicación, fasta diez 
dias, y la siga, y la acabe desde el dia 
que nos le dieremos Juez sobre esta razón 
fasta tres meses, salvo si hobiere embar- 
go, derecho que no la pueda seguir, ni aca- 
bar. Y el Juez á quien nos lo encomenda- 
remos, que no haya de las Partes, ni de alguna 
dellas razones nuevas que hobiesen acaes- 
cido antes de la sentencia de que fue suplica- 
do, mas que libre el pleito por lo que se ha- 
llaré que se contiene en el proceso del pleito 
3ue ante él fue presentado. El que suplicare 
e la sentencia de los otros Alcaldes, ó Ade- 
lantados, ó de alguno dellos, que parezca ante 
nos á seguir la suplicación del dia que supli- 
care, fasta sesenta dias, y la siga, y acabe del 
dia que nos le dieremos Juez para ello, fasta 
seis meses, no habiendo hay embargo dere- 
cho, porque no se deba asi nacer.— (Nota 3 á 
la ley 17, tit. 23, P. 3.— Nota 2 á la ley 19, tí- 
tulo 2, P. 3.) 



LEY IL 

* El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Después que el pleito fuere librado por su- 
plicación por el Juez que fuere dado por nos, 
ninguna de las Partes se pueda querellar de 
la sentencia que él diere, ni suplicar de ella, 
ni decir, ni allegar contra ella que es ningu- 
na; y si lo dixere, y razonare, que no sea oido 
sobre ello.— (Ley 2, tit. M del Ord. de Ale- 
Ley 17 y nota 6, tit. 21,lib. II delaN. R.) 

LEY III. 

El rey don Juan IL en Soria. Era 
de íi. cccc. xxxviij. 

Suplican, y agravian algunas veces en la 
nuestra Corte algunos hombres maliciosos, ó 
sus Procuradores, por fatigar sus adversarios, 
maguer que manitiestamenle conozcan que 
las sentencias son bien dadas, y vanse k pre- 
sentar de hecho delante de los nuestros Oido- 
res, y se presentan sus agravios, y aun con- 
cluyen por satisfacer á la ley del ordenamien- 
to, mas no se presentan con la copia del pro- 
ceso ante ellos, porque no lo puedan ver, ni 
dar sentencia en él. Y porque á nos perlenes- 
ce dar fin á los ()le¡tos, y refrenarlas malicias, 
establecemos, y mandamos, que si alguno de 
la sentencia dada en nuestra Corte, por el 
Juez de las alzadas, ó por los nuestros Nota- 
rios, se agraviare, 5 suplicare, sea tenido de 
se presentar con todo el proceso ante nuestros 
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Oidores, dentro de diez djas para seguir la su- 
plicación; y si dentro en los dichos diez dias 
no se presentare con todo el dicho proceso, 
cómo dicho es, la suplicación, ó agravio sea 
habida por desierta, y la sentencia quede fir- 
me, y pasada en cosa juzgada, sino hobiere' 
embargo derecho, porque asi no se podría fa- 



cer. Pero es nuestra mercad, que si de los 
nuestros Oidores fuere apelado, ó suplicado 
para nos, que se guarde la ley que sobre esta 
razón fecimos, según se contiene en este Li- 
bro, en el titulo de la Audiencia. — (Ley 6, títu- 
lo 24, P. 3.— Leyese y 3, tít. 21, líb. 11 ;de la 
N. R.) 



TITULO XYIll; 



De las Costas. 



LEYL 



Fuero. 



Qualquier Juez que hobiere de juzgar cos- 
tas, si quier por razón de no v^nir al plazo 
que fue puesto al que fue emplazado, si quier 
por traer su contendor a juicio sin derecho, 
si quier por ser inepta la demanda, ó acción • 
intentada, si quier por poner excepccion, ó 
defensión no derecha, que por ella se aluen- 
gue el pleito, ó fuera derecho no pudiere pro- 
bar, si quier por razón de juicio afinado, ó 
por apelación, ó en otra cualquier manera, 
dehese juzgar en la forma siguiente: Si la J*arte 
preguntada por el Juez dixere lo que gastó en 
el dicho pleito, templadamente, tanto que el 



Juez entienda que dice verdad, reciba jura- 
mento de la Parte que lo gastó y espendió, co- 
mo lo dice, y asi juzgúelas como las juró, y no 
menos; y si el Juez entendiere que la Parle no 
declara las costas que hizo templadamente, el 
Juez las tase a su bien vista, asi que antes diga 
de menos que demás. Asi tasadas júrelas la Par- 
te, y juzgúelas el Alcalde como las jurare, y no 
mas ni menos; y si el que ha de haber las cos- 
tas no quisiere jurar, el Juez no gelas juz- 
gue, salvo si su contendor le quisiere quitar 
la jura. 

Las costas que deben llevar los Alcaldes, y 
Escribanos de las alcavalas, y rentas, se con- 
tiene en este libro, en el titulo de los empla- 
zamientos. — ÍLeyes 165, 166 y 167 del Estilo.— 
Ley 1, tít. U,' lib. 3 del F. R.— Leyes del títu^ 
lo 19, lib. 11 delaN. R.) 



LIBRO IV. 



TITULO I. 



De los Caballeros. 



LEY 1. 

El rey don Juan II. en Burgos. 

Saber usar de nobleza es claro ayuntamien- 
to de virtudes. Y por ella los Caballeros deben 
ser mucho honrados por tres razones: la pri- 
mera, por lá nobleza de su linage, la segunda', 
por su boíidad, la tercera, por la pro que por 
ellos viene. Por ende los Reyes los deben mu- 
cho honrar, y los Keyes donde nos venimos, 
establescieron, y ordenaron en sus leyes co- 
mo fuesen honrados entre los otros de sus 
Réynos, en traer de sus paños, y de sus ar- 
mas, y de sus cavalgaduras. Por ende ordena- 
mos, que todos los Caballeros armados pue- 
dan traer paños de oro, ó dorados, en las ves- 
tiduras, y en las divisas; y en las vandas, y en 
las sillas, y frenos, y en las armas: Y eso mis- 
mo mandamos, y ordenamos nos que se guar- 
de en los Doctores, y Oidores de la nuestra 
Audiencia. Y porque los Caballeros deben ser 
esmerados entre los escutleros en sus traeres, 
por esto ordenamos, que ningún escudero 
Iraya paño de oro, ni adobos de oro eñ los pa- 
ños, ni en las vandas, ni en las sillas, ni divi- 
sas, ni armas, salvo en la orladura de las ar- 
mas de la cabeza, y de los quexotes, y de los 
frenos, y petrales, que puedan traer dorados. 
Pero tenemos por bien que los de la gihela 
puedan traer doradas las espuelas, y sillas, y 
las espadas, y los frenos, y las aljuíjasginetas: 
y que no trayan oro en las vandas, ni otra 
cosa-dlguna. Otrosí, tenemos por bien, que los 
ciudadanos de los Ciudades, y Villas, y Luga- 
res de nuestros Reynos, qu-e puedan traer 
paños de lana con armiños, y con peñas veras, 
y e;risas blancas, y cintas escaques dorados, y 
sillas, y frenos; pero qua no sean de los que 
andan en habilo de escuderos, que sirven á 
nos, 5 a otros qualesquier Señores. — (x\ota 1 
al proemio d(>l th. 21, P. 2.— Ley 2, tít.21,P. 2. 
—Títulos 1, 2 y 3, lib. 6; v 27, lib. f1 de la N. 
R.— Ley 18, tít. 21, P. 2. 



LEY IL 

Ídem. 

Otrosí, las mugeres, asi de Caballeros, como 
de escuderos, y de otros qualesquier, y de 
qualquier estado, que traigan dorado como 
quisierei1.-^{Leyesdeltit. 13, lib. 6 de la N. R.) 

LEY III. 

s. 

ídem. 

Qualquier, ó qualesquier (Jüe truxeren do- 
rado, salvo los sobredichos, que pierdan todos 
los paños, y otras cosas qualesquier en que los 
traxeren; y que sea la tercia parle dello para 
la nuestra Cámara; "y la otra tercia parte para 
el algtiacil, y la otra teb'cía parte para el acu- 
saaor. 

LEY IV. 

El rey don Juan I. en Valladolid. Año 
de M. ccc. xvij. 



I 



Cotilo quier que el Señor Rey Don Juan, 
or uila su Pragmática, dada eh Toledo, añb 
e veinte y dos, ordenó, y mandó, que todas, 
y qualescjuílér personas, de qualesquier Táy, 5 
condición, ó estado que fueron armados Ca- 
balleros después que él reynó, asi por él, como 
por su mandado, los qualcs, primeramente 
eran pecheros, que nd se pudiesen escusar 
ellos, Jii sus fijos, que tenían antes de la dicha 
Caballería. por la dicha Orden de Caballería, 
de pagar, y pechar; mas que pechasen, y pa- 
gasen todos en qualesquier pechos, asi Reales 
como Concejales, según que antes de la dicha 
Caballería eran tenidos de pagar, no embar- 
gantes qualesquier cartas, y alvalaes que so- 
bre ello bebiese dado; pero que los tales pu- 
diesen fiar, y desafiar, y reptar, y usasen, y 
gozasen de todas las otras franquezas, y liber- 
tades, y prerrogativas h fuera dé los difchos 
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pechos. Pero el dicho SeñorRey, después en 
las Corles que fizo en Zamora, año de treinta 
y dos, ordenó, y mandó, y nos ordenamos, y 
íuandamos, que todos aquellos que fuesen ar- 
mados Caballeros por nos, ó por nuestro man- 
dado, no se puedan escusar de pagar, y con- 
tribuir, en pechos, y en derramas, Reales, ni 
Concejales, salvo aquellos que continuamente 
tubieren caballo, y armas, y sirvieren á nos 
en las guerras, asi como si de nos tubiesen 
tierra, y acotamiento, pero que el Caballero 
que fuere de edad de sesenta años arriba, no 
es tenido, ni debe ser apremiado personal- 
mente ir a la guerra por sí, salvo por otro; 
mas siempre debe tener armas y caballo. Y el 
caballo sea de valor de tres mil maravedís, y 
el arnés complido de platas, y fojas. Y sobre 
esto tengan caballo, y haca, "pero caballo, y 
armas continuamente las ha de tener, y en 
otra manera no goce de los privilegios, y 
exemciones de la caballería. Y mandamos que 
los hijos que fueren nascidos antes de la ca- 
ballería que no gozen, salvo, los que fueren 
nascidos después de la cavalleria, que gozen 
con aquel mismo cargo que los padres pudie- 
ron gozar, y no de otra guisa. 

LEY V. 

El rej/ don Juan /. en Zamwa. 

Nuestra merced es que ningunos, ni algu- 
nos de los Caballeros armados por los Reyes 
nuestros progenitores, ó por su mandado, 5 
por nos gocen de los privilegios de la caballe- 
ría, ni de las libertades della, salvo aquellos 
que continuamente tovieren caballos yarmas, 
y que sean tenidos anos servir en las guerras, 
asi como si de nos hoviesen tierra. Pero los 
que fueren de quarenta años arriba no sean 
tenidos de ir por sus personas á la guerra, 
aunque todavía sean tenidos de mantener ca- 
ballos, y armas, y embien quien sirva por 
ellos en la guerra. Otrosí, que cada uno de los 
dichos Caballeros sean tenidos de mantener 
caballo de tres.mil maravedís, y ames acaba- 
do, en que haya fojas, ó platas. Y otrosí, que 
sea tenido de mantener muía, ó haca, y el ca- 
ballo, y armas que lo tenga continuamente 
todo el año. Y que de otra guisa no pueda go- 
zar de la caballería, ni de los privilegios, y 
exempciones de ella. Y que los Gjos que ho- 
vieren ante de la caballería no gozen de la 
exempcíon y privilegio de ella, y que los que 
hovieren en el tiempo de la caballería gocen 
de la libertad con esta misma carta, y no 
otros, ni de otra guisa.— (Ley 10, tit. 21, P. 2.) 

LEY VL 

El rey don Juan IJ, en Valladolid. Año 
de M. cccc. xvíj. 

Ordenamos, otrosí, que los dichos Caballe- 
ros para que puedan gozar de la dicha caba- 
llería, que guarden las cosas contenidas en la 
dicha nuestra ordenanza de Zamora, no em- 
bargantes qualesquíer cartas que contra esta 
son, que fueren dadas. Y aunque fagan espe- 
cial mención de la dicha leí. Y en tal caso no 



de monedas, mas de todos, y qualesquíer pe- 
chos, y pedidos, y repartimientos nuestros, y 
de los concejos dó bivieren, puedan gozar, 
aunque antes hoviesen seído pecheros, 5 hijos 
de pecheros, tanto que bívan en oficio de Ca- 
balleros, y de armas, y ficieren alarde, según 
manda la leí del quaderno de las monedas, y 
no bívan en oficios baxos, y no nobles, salvo 
en los pechos en que los fijos dalgo deben pe- 
char, y contribuir. — (Leyes del tít. 21, P. 2.— 
Nota 5, tít. 23, líb. 8 de la N. R.) 

LEY VIL 

ídem. Año de xlvíj. 

Mandamos, y ordenamos, que de aquí ade- 
lante ninguno se pueda armar Caballero por 
carta ni por alvala nuestra. Y sí de aquí ade- 
lante fuere armado por carta, ó alvala, ó man- 
damiento de palabra, que no pueda gozar, ni 
goce de los privilegios de la caballería, ni se 
pueda escusar, ni se escuse de pagar pedidos, 
y monedas, ni los otros pechos Reales, ni con- 
cejales, aunque la tal carta, ó alvala, 5 man- 
damiento se diga ser fecho de nuestro proprio 
motu, y cierta scíencía, y poderío Real abso- 
luto, aunque faga mención especial de esta 
nuestra leí, y de otras qualesquíer clausulas 
^ derogatorias, ó abrogaciones, derogaciones, y 
dispensaciones, y firmezas. Aunque por ellas 
se diga que nos alzamos, y quitamos toda 
abrepcíon, y sobrepcion, y todo otro obstáculo, 
é impedimento de techo, y de derecho, y toda 
otra cosa que embargar lo pudiesse, y todas 
otras qualesquíer firmezas, es de qualquier 
natura, vigor, y efecto, y qualídad, y misterio, 
que en contrarío sea, 5 ser pueda, mas que 
aquel que de aquí adelante se hoviere de ar- 
mar Caballero, sea armado por nuestra mano, 
y no de otro alguno, y sea tal, que nos en- 
tendamos que lo merece, y que cabe en él la 
orden, y dignidad de la cavalleria. Y que el 
tal vele las armas con la solemnidad que las 
leyes de nuestros Reinos mandan, y que en- 
tonces pueda gozar, y goce de los privilegios 
de la caballería , y no en otra manera.— 
(Ley 11, tít. 21, P. 2.) 

LEY VIH. 

El rey, y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccc. Ixxvj. 

E nos establescemos, que solos nos, ó qua- 
lesquíer de nos podamos facer, y armar Ca- 
valleros, y no otro alguno, asi en el campo, 
como en otra qualquier manera. Y en nuestro 
querer, y voluntad sea que sean armados, y 
con solemnidad, y ceremonias, que las nues- 
tras leyes de las partidas disponen, 5 sin ella^. 
Pero que sí los Caballeros, asi fídalgos como 
no fidalgos, guardaren aquellas cosas que se 
contienen en las leyes de nuestros Reinos, 
contenidas en este titulo, puedan gozar , y 
gocen de todas las otras honras, preeminen- 
cias, y libertades de la caballería, quando por 
nos, 6 qualquier de nos fueren s^rmados, aun- 
que no intervengan las ceremonias, y solem- 
nidades de las leyes de las partidas. 



Eslas mismas leyes confirmó el Rey Don 
Juan nuestro padre, que sancta gloría naya, 
en oirás corles que fizo en Valladolid año 
dexlviLy porque ocurrían algunas dubdas: 
declaró que se entendiese bivir por armas el 
Caballero, que conlinuamenle toviese, y man 
tuviese caballo, y armas, sei^un las leyes suso- 
dichas lo quieren, y mandan, que faga alarde 
contal caballo, y armas, 6 no lo faga. lanío 
iiue verdaderamente se sepa que lo tiene, y 
mantiene en su casa, y es suyo. Y olrosi, se- 
yendo publico, y notorio que estos tales no 
viven por oficios de sastres, n¡ de pellegeros, 
ni carpinteros, ni pedreros, ni terreros, ton- 
- didores, ni barb-tros. ni especieros, ni reca- 
tones, ni zapalerns, ni usen de oíros oficios 
baxos, y viles. Y sí los lales caballeros, y sus 
fijos no guardaren, y mantuviere» estas cosas 
juntamente, conviene á saber, que manten- 
ían caballo, y armas, y no usen de oficios 
baxos, y viles, que no gocen de la franqueza 
de la caballería, mas que pecben, y paguen en 
todos los pechos, asi Beales como concejales. 
Y demás que los Caballeros que lo susodicho 
guardaren, sean tenidos venir á servir con 
sus caballos, y armas cada que nos.embiare- 
roos a llamar á los fijos dalgos de nuestro Rei- 
nos. Y si no lo ficieren, que por el mesmo fe- 
cho queden, y sean pecheros con los otros 
pecheros. Y para esto mandamos, que el Con- 
cejo de cada Ciudad, Villa, ó Lugar faga poner 
por escriplo tosíales, porque sepan quien son, 
sobre lo qual mandamos dar nuestras carias, 
para que se faga, 6,cumpla asi, y sean notifi- 
cados de las Ciudades, y Villas. 

LEY X. 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc.lxxsvj. 

El Rey Don Alonso en las Cortes que fizo en 

Alcalá de peticiones, ordenó largamente, 
quien, y quales personas, y en que lugares 
debían tener, y mantener Caballos, y criar 
potros. Y porque las dichas leyes no son en 
uso, no fueron aqui inxertas. 

LEY XI. 

El rey i!on Joan II. en Valladolid. Año de lij. 

Porque no seria razón, ni dejuslicia se debe 
tolerar, que aquellos, que no son nascidos ni 
criados en el oficio de la caballería, ni havien- 
do usado, ni acostumbrado, ni seyendo hábi- 
les, ni capaces, ni expertos, doctos, ni experi- 
mentados en el neeocio militar, y hecho de 
caballería no cabiendo en ellos la tal dignidad 
no puedan gozar ni gozen de los privilegios, y 



libertades, é iramunidades, y franquezas de la 
dicha caballería. Y como quier que sobre esto 
el Señor Rey Don Juan nuestro padre, que 
sania gloria haya, en las cortes que (izo en 
Valladolid, año de cinquenfa y dos, ordenó, y 
mandó, que no entiende armar, iii mandar 
armar caballeros á los que eran pecheros. Y 
mandó, olrosi, que los que fueron armados 
Cabatleron de. xvüj, años pasados alü, ó fue- 
sen dende en adelante armados Caballeros 
pairasen, y contribuyesen en todos los pechos, 
y derramas, según que le fue suplicado por 
los Procuradores de estos nuestros Reinos. 
Pero k suplicación de ellos mismos, ordenó, y 
mandó, que si algunos Caballeros havia de los 
asi armados, que fuesen hábiles para la caba- 
llería, y lo hablan seydo, y servido por sus 
B^rsonasen las guerras, asi en la batalla de 
Imedo, como en los combates de Peñafiel, y 
de Alíenza, y en el Real de Toledo, y en otras 
partes, que seyendo declarados cada uno, 
quales son los tales en las Ciudades, y villas 
donde viven que los mandarla llamaranle si, 
y havida su información, mandaría proveer 
por lal manera, que los tales no hbviesen 
razón de se quesar.— (Ley 12, tít. 21, P. 2.) 



Et rey don Alonso en Alcalá y en Segovia. 

Mandamos que por que los Caballeros, y 
hombres fijosdalgo estén apercibidos para 
quando los hayamos menesler, que los sus 
caballos, y armas de sus cuerpos no sean 

5 rendados, ni tomados por algún, ni ningún 
eudo, ni fianza que hayan fecho ni ficieren, 
salvo por los deudos a nos debidos. Y esto 
mismo queremos que se eslienda k todos 
aquellos que armas, y caballos lovieren, aun- 
que no sean armados Caballeros.— (Ley 2.S, 
tít. ai, P, 2.~Ley 1, tít. 2, lib. 6 de la N. R.) 

LEY xni. 

Porque la caballería sea acrescenlada en 
nuestros Reyoos, mandamos que sean guar- 
dados los privilegios, usos, y costumbres que 
han, y tienen los Caballeros de premia, y de 
alarde, y de guerra, que mantuvieren caba- 
llos, y gocen de las honras, j franquezas, y 
libertades de los dichos privilegios, y de los 
oficios de alcaldías, y mayordomias, y fielda- 
des, y otros oficios de que suelen gozar, y 
echan suertes por ellos en cada un año, según 
su uso, y costumbre, que han, y tienen los 
dichos caballeros de alarde, y de guerra en 
las nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares. Y 
revocamos aualesquier mercedes, que .sean 
fechas á qualesquier personas de los dichos 
oficios, de que asi pertenescen gozar los di- 
ciios Caballeros de guerra, y alarde, excepto 
el oficio de fieldad, que Luis Garcia de Cor- 
dova tiene en la nuestra Ciudad de Cordova. 



TITULO II. 



Do \os Fidalitos. 



El rey don Alonso en Al'-alii. Eru 
dex. ccc. Isxsvj. 

Gran bien se sigue k nuestro servicio, y al 
bien publico denucslros Reinos, (jiie los lijos 
dalgo vivan en ellos en buena amistad, y puz, 
ysosietto. Porende el Emperador Don Alon.-'o 
en Ins Cortos de Najera, mandó, y ordenó que 
los fijos dalgo de Españu oloi'(usGn, scL;un 
que otorgaron, y prometieron unos a oíros ile 
guardar entre si toda buena pa/, y concordiii. 
Y lo prometieron asi por pacto, y buena (o 
sin dolo, y sin engaño. La quid diclia pii7., y 
concordia' mandamos que los liijos da!;:u 
guarden entre si. V no sean osados itc la ruiii- 
pci- sin desafio do nueve días, scRun se con- 
liene en osle libro en el titulo de los dcsalios. 
Vel que lo contrario flciere, incurra en pena 
de alevoso.— {Leyes 2 y 3, til. 21, P. 3.1 

LKY U. 



Establescemos , y mandamos, querjcnilo 
guardar la franqueza que lian los hijosdalgo 
de Casulla, y de las EspaHas, por la gran leal- 
tad (¡ue nios on ellos pu.so, y deben bavi>r, 
que les sean guardadas tüilas sus liliertadcs, 
franqueza, y excmpcioncs que Itan, y deben 
haver por leyes do nuestros Reinos, asi cu las 
Ciudades, y Villas, y Lugares realengos, como 
do los Señoríos; y es nuestra merced, que 
cuando lloviéremos de facer merced dequal- 
quier Villa, ó Lugar, 6 tierras, ó vasallos á 
quaiquier Cuballcro, ó persona que sea puesto 
en la carta de la lal merced, que todavia sean 
guardadas á los dichos fijos dalgo sus honras, 

Í franquezas, y libertades, y excinpcioncs, v 
Ls otras cosas, según que fueron guardadas h 
sus antecesores, y á los oíros fijos dalgos de 
nuestros Kei nos. Y mandamos a los tales Se- 
ñores, que no les vayan ni pasen contra ello, 
y eslo se entienda, y sea asi en las donacio- 
nes, y mercedes fechas fasta aquí, como cu 
las que se liciercn de aqui adelante.— (Es la 
leyi, lít. 2, lib. 6 do la N.R,— Véanse nuestra 
nota 1 á la ley 4 del titulo precedente; y la 
única ala ley SS, lít. 6, P. I.) 
LEY 111. 
El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Isxjtvj. 
Han por privilegios, y franquezas los nues- 
tros fijos dalgo, las qualcs nos confirmamos, 



qije por deudas que deban no sean prendadas 
las casas de su murada, ni los caballos, ni 
muías, ni las armas de su cuerpo. Y tenemos 
por bien que les sea guardado. 

LEY IV. 

Ordenamos, que ningún fjjo dalgo pueda 
ser preso ni encarcelado por deuda que deba, 
salvo si no fuere arrendador, ó cogedor de 
nuestros pedios, y derechos, porque en tal 
caso el minino ijucbranta su libertad. Y así 
mesmo niundaraos que ningún fljo dalgo pue- 
da ser puesto á tormenlo, porque antigua- 
mente les fué asi otorgado por fuero. 

LEY V. 

El reij, !/ reijnt fn Tuledo. Año de Ixxx. 

E porque las leyes de suso contenidas son 
juslas, y razonables; y porque deben 'ser fa- 
vorescidos los bijos dalgo por los lleves, pues 
con ellos facen sus conquistas, y de' ellos se 
sirven en tiempo de paz, y de guerra. Y por 
esta CDnsidcnicion les fueron dados privile- 
gios, y libertades, especialmente por las leyes 
de suso contenidas. Las quales conlirmamos, 
y mandamos quo los fijos dalgos no seanpueS' 
los i'i question de tormento; ni les sean toma- 
das por deudas sus armas ni caballos, ni sean 
presos por deudas, salvo an los casos suso 
dichos, y eu otros ciertos casos quo los dere- 
chos ponen, y mandamos, que las dichas leyes 
sean guardaJiís de aqui adelante.— [Ley 79 de 
Toro.— Leyes 9 y 10, til. 2, lib, 6 de la N. R.) 

LEY VI. 

El rey don Enrique ¡I. en Toro. Ailo 
de ». cccxviij. 

El mismo en Tordesillas. Año de h. ccc.íij. 

El mismo Ordenó en una Premalíea. Año 
de H. ccciij. 

Nuestra merced, y voluntad es-, que aque- 
llos que son, 6 fueren notorios lijos dalgo, de 
solar conoscido, ú hovieren havido sentencia, 
en como son dados por fijos dalgo, según el 
tenor de la lei que dispone que sean dados 
por lijos dalgo, por nuestros Alcaldes de la 
nuestra Corle, y Chancillerin, con el Procu- 
radordel Lugar donde vivieren, y con el nues- 
tro Procurador Fiscal. Y si después de ia tal 






enlencia, estuvieren, y están en posesión de 
idalgos, que i estos tales sea guardada su 
ranqueza, y iiberlad. V otrosí á las niugeres 
lUe fueron casadas-con hombres GJos da^o, y 

antuvieren después castidad. Pero sí la mu- 
.cr Bja dalgo casare con hombre, que no sen 
ijo dalgo, mandamos que pecho, mientras 
;ue viviere su marido pechero pero que si 
QUriere, goce como fija dalgo, salvo si casare 
tra vez con hombre que no sea Bjo dalgo; y 
ndamos que lodos los otros pechen, y pa- 

leD, no embargante que trayan pleitos pen- 
..«ales ante los del nuestro Consejo, ó ante 
os Oidores de la nuestra Audiencia, ó anle 
>lrosqualesquier Jueces, no eoibargatile que 
lii^aa, que están en posesión de hombres fijos 
lalgo. Ca nuestra merced es, que estos tales 
Mchen, fasta que sean dados por lijos dalgo 
Mr sentencia en ia nuestra Corle, según el 
enor, y torma Je la dicha leí. Pero si en la 
Ciudad, ó Villa, ¿Lugar doi 
■ste, que scTÜce hijo dalgo, q 
nenie es demandado por el Concejo que pe~ 
:he, si su abuelo, ó su padre moraron en el 
.ligar donde es agora la contienda, <> hai cerca 
!n la comarca, y nunca pecharon por decir, 
^ae eran fijos dalgo, y tampoco pechó este su 
Dijo, y nielo, nuestra merced e§, que en tal 
^so este tal no peche: salvo si fama es, que su 
padre, á abuelo no eran fijos dalgo, 6 no 
Jeiaron de pagar por lijosdaigo: salvo por ser 
acostados de algún Caballero, ó Escudero, ó de 
algún Monasterio, ó Iglesia, ó por otra razón 
alguna no pechasen; mas no por ser Hjos 
dalgo. Y otrosí, -los que fueron dados por (¡jos 
ialiio [Ktr senleucia, antes que la dicha leí so 
liciese, si no pecharon, mas estovieron siem- 

Sre en posesión, y hoi están por virtud de la 
icha sentencia de' no peclinr, es nuesira 
iin-Tted que no pechen, mas que le sea guar- 
dada la dicha sentencia, y posscsiou. V es 
iiui'slra merced; que si el Concejo donde asi 
vi\icren los que asi estañen posesión do fijos 
daI¡:o los contradijeren, que ninguno conozca 
liedlo, salvo que go lo vengan ¿demandar 
anle los Alcaldes de los fijos dalgo, porque 
íllus lo ovan, V libren lo que fallaren por de- 
recho.— [Es la 'ley 3, lit. 27, lib. 11 de la N. U.) 

LEY VII. 
Mandamos que la leí ante de osla, en quan- 
lu dispone que el que estuviere en posesión 
lie padre, y abuelo, iiuc sea guardada su 
lioüesion, que se guarde, según, y per la 
turnia que lo ordenó el Uey Don -Juan, pri- 
mero Huoslro progenitor por su pragmática 
frelia en Leo», año de mil. ccc. fswi.i. En 
que mandó, que los que asi estuviesen en 
possesion de lidaigos.de padre, y madre, y 
iliiiclo por veinte años pasados, gozasen de los 
privilegios de la fidalguia, aunque ajguna vez 
fuesen prendados por Tuerza.— (Ley .í, lit. 2, 
lili. 6; y ley -i, tít. 27, lib. 11 de la N. R.) 
LEY VIIL 
fíl rey don Juan I. en Hurgoi. Aíio 
de u. ccccvij. 
Ordenamos, que el lijo dalgo, que no fuere 
lado en tu nuestra Corto, y Chancilleriu, y 



con e! Procurador del Lugar donde mora, y 

con nuestro Procurador, por lijo dalgo, que 
la sentencia que por el fuero dada, sea nin- 
guna. Y si después de dada la sentencia con 
ei nuestro Procurador, el Concejo del Lugar 
donde viviere, opusiere no ser verdadero hi- 
dalgo, que lo debe poner en nuestra Audien- 
«ia, y mandamos que sea oido, y le sea admi- 
nistrada justicia.— (Ley 1, til. 27, !ib. II de 
la N. R.} 

LEY IX. 

Ei rey don Enrique JV. en Ocaña y en Nieva. 

El rey, y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccclsxvj. 

El Rey Don Enrique IV, nuestro hermano 
en las Corles de Ocaña, año de Ixxvij. a pe- 
licion de los Procuradores de los nuestros 
Reinos, y Señoríos, revocó, casó, y anuló lo- 
rias las cartas, y mercedes que havia. fecho, 
asi de oflcios como de noblezas, y lidalauias, 
y después la confirmó el dicho Señor Rey 
Don Enrít^ue, en las cortes que tizo en Nieva 
á petición de los Procuradores de nuestros 
Reynos. Y ordenó mas, que todos aquellos 
que fueron pecheros, y fijos, y nietos de pe- 
cheros, aunque las dichas exempciones , y 
oficios fuesen otorgados a los que le fueron a 
servir ni Real de sobre Simancas, no pudiesen 
gozat- de los privilegio?, y exempciones, ni 
oficios de tidulgos, Caballeros, monteros, es- 
cuderos de caballo, y guardas, y Secretarios, 
y Escribanos de Cámara, desde quince días 
de Septiembre del afio do sesenla y quatro, y 
por nos fue confirmada en las Cortes que lící; 
mos en Madrigal, año de setenta y seis. Y' 
agora por los Procuradores de las dichas Ciu- 
dades, y'Villas, y Lugares nos fue suplicado, 
queporquanlo instante neccssidad de nues- 
tro adversario de Portugal, nos embiamos 
nuestras cartas, y alvalaes A todas las Ciuda- • 
des, y Villas de nuestros Reynos, para que 
todos los que foviesen privilegios, y exemp- 
ciones por el dicho Señor Rey Don Eiiri(|ue 
nuestro hermano, viniessen ü nos servir a la 
dicha guerra íi sus costas cierto tiempo, y pu- 
diesen go/ar do Ins.diehas exempciones. V por 
esta causa vinieron muchos á nos servir, y 
algunos llevaron nuestra con6rmacion. Y si 
era nccessario de nuevo ge la dimos. Y oíros 
ganaron de nos cartas, y alvalaes, para que 
sus privilegios fuessen guardados. Y otros 
mostraron fo del servicio que ficieron, y no 
embargante lo susodicho, todavía son empa- 
dronados, y prendados por sus Concejos. V 
S erque en la dicha guerra contra Portugal, los 
iclios privilegiados, y esemptos nos sirvieron 
bien, y lielmenlo, y nos sirvieron por sus 
personas, y con cierta fjuantidad de dineros 
para nuestras necesidades; Ordenamos, y 
mandamos, que gocen do los dichos privile- 
gios, y cKempciones, tanto que continuamen- 
te tengan caballos, de valor cada uno de tres 
mil maravedis, y que en todos los otros privi- 
legiados, y exemptos del dicho Señor Rey Don 
EÍirique.'Se guarden las dichas leyes, y revo- 
caciones que el fizo en Ocaña, y en Nieva, no 
embargantes qualesquicr cartas^ y alvalaes. 
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que nos contra lo susodicho hayamos dado. 
Pero por quanto nos prooietimos á los peche- 
ros de Medina del Campo, y su jurisdicción, 
que no conGrmariamos privilegio alguno a 
persona alguna de los que el Rey Don Enri- 
que dio, y otorgó de Odalguias, en esta parle 
queremos guardar el dicho prometimiento 
que fecimos. — (Ley 7, lít. 2, lib. 6 de la N. R. 

LEY X. 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Porque los Caballeros, y fijos dalgo de 
nuestros Reynos, vivan en paz, y sosiego, y 
los unos á los otros no se tomen por fuerza, 
ni por engaño, ni por furto, ni por trato sus 
castillos, y fortalezas que tienen, ó tovieren, 
y poseyeren. T porque de Igs tales fortalezas 
no se fagan robos^ ni daños, ni receptación 
de malfechores; antiguamente los Reyes pa- 
sados progenitores, tomaron, y recibieron en 
su guarda, y seguro los dichos castillos, y for- 
talezas. Y nos asi los tomamos, y recebimos, 
y defendemos que unos á otros, ni otros algu- 
nos no se tomen por fuerza, ni por engaño, ni 
en otra manera alguna los dichos sus casti- 
llos, ni fortalezas, ni casas fuertes. Y qual- 
quier, 5 qualesquíer que tomaren á otro cas- 
tillo, ó fortaleza, 5 casa fuerte por fuerza, ó 
por engaño, 5 la robare, que muera por ello. 
Y sea fecha justicia en él, ó en los que fueren 
culpantes; asi como aquellos que quebrantan 



seguranza de sus Reyes, y Señores na 
Y si derribaren la tal fortaleza, ó ca 
casa fuerte, que demás de la pena su! 
que de sus bienes pechen el castillo. ( 
con el doblo a su dueño. Y si la to 
derribare, que muera por ello comu u 
y pierda la demanda que havia contr 
el castillo, 6 la casa sen tornada, y re 
a aquel aquien fuere tomada, y fo 
otrosi, mandamos, que qualquier que 
pena cayere, ó incurriere, ninguno s< 
de lo acoger ni recebír en su fortaleza 
tillo, ni en otra parte alguna. Yquala 
lo recibiere, incurra en pena de pai 
cha casa, 5 fortaleza que asi derribar 
doblo a aquel cuya es. .Y si la tomó, 
y no derribó; que el que lo receptan 
la estimación de la tal casa, ó castillo 
cuya fuere, y que todavía sea tenido 
gar á la nuestra justicia el mal fechor 
tomare, ó derribare el dicho castillo, 
leza. Y ordenamos, otrosi, que dé*q 
castillos, 6 fortalezas que se fíciermí 
robos, y muertes, y daños, que las 
justicias procedan contra los tales, se 
fallaren por fuero, y por derecho. 

El desafío de los fídalgos, como se 
cer, se contfene en este libro en el 
los desafios. 

Mandamos que los fijos dalgo tei 
nuestra Corte, y Chancilleria dos j 
según se contiene en este libro en el 
la Chancilleria. — (Ley única, til. 30 de 
Ale, que es la ley 2, til. i5, lib. 12 de 



TITULO III. 



De los vasallos del Rey. 



LEY L 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Porque los nuestros vasallos que de nos 
tienen tierras, nos sirvan, y estén ciertos, y 
prestos para nos servir al tiempo que nos los 
embiáremos llamar, mandamos, que sean te- 
nidos de nos servir con sus cuerpos donde 
les mandaremos venir, y al plazo que por nos 
les fuere*asignado, con sus caballos, y armas, 
y cada uno con un hombre de á pié. Y qual- 
quier de los sobredichos, que no fueren á nos 
servir por si mismos, 5 por otros por si, sino 
hovieren embargo derecho porque por sus 
personas no pudieron venir, que paguen el 
libramiento que les fuere hecho con el doblo, 
y salga de la tierra por cinco años, y si en 
este tiempo entrare en la tierra, que lo maten 
por ello, dó quier que lo hallaren, y que nos 
no le podamos perdonar la dicha pena. Y de 
la pena pecuniaria, la meítad sea para nos, y 



la otra mellad para el Caballero, q\ 
viere fecho el libramiento, y si nos 1 
remos librado, sea toda la pena par 
(Repetimos la nota al proemio del 
P. 4.— Títulos 1, 2 y 3, lib. 3 delEsp( 

LEY IL 

ídem. 

Ordenamos otrosi, que el vasallo 
partiere de nos, ó de aquel que le da 
da, antes que se cumpla el tiempo d 
cío, que muera por ello. Y si tomare 
ó libramiento de dos señores, que m 
justicia, aun que quede en la hueste, 
que seyendo pagada su soldada á le 
vasallos de pie, y caballo, que no se 
ir, ni vayan de la hueste, y si se fuere 
ran por ello, y los maten dó quier qu 
liaren, y que nos no le podamos per 
justicia. — (Ley 2 y su única nota, tit. 
del Espéculo.) 
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LEY III. 

Idein, 

uier vasallo asoldadado, que no fuere 
, ó con aquel que dá la soldada, al 
e nos les mandaremos poner, y den- 
dias mas, que sea tenido de servir 

tiempo, quanlo fueren los dias que 
5¡n le dar el sueldo pasado. Y si mas 
ího dias tardare, no seyendo nos en- 
lierra de nuestros enemigos, allende 
rimar lugar frontero de nuestro Seño- 
sirva dos tantos dias de quanto tar- 
írda el libramiento. Y si después de 
ados en tierra de los enemigos viniere 
del plazo, que muera por ello, y que 
erdonemos la justicia.— (Ley 10, tít. 5, 

1 Especulo.) 

LEY IV. 

Ídem. 

irnos otrosi, que qualquier de los va- 
le vinieren antes del plazo, que por 
ere puesto, que no le sean contados 
ap¡o del servicio los dias que antes 
viniere. Y todo esto se entienda, asi 
lestros vasallos como en los vasallos 
qualesquier. 

LEY V. 

icemos otrosi, que no cayan en las 
bredichas los que mostraren por re- 
íiertas escusas derechas, porque no 
venir. — (Ley 1 y su única nota, 
. 3 del Espéculo.) 

LEY VI. 

imos otrosi, que qualesquier de nues- 
llos, que no truxeren tantos hom- 
aballo armados, hombres de pie lan- 
aallesteros, como havian de traher, y 
jxeren bien aderezados, ó con hue- 
llos que valan la quanlia, que sean 
e pagar á nos con el doblo lo que 
su libranza. Y el caballo, que no va- 
uantia, que ^ea para nos. 

LEY Vil. 

mos, que qualquier que tuviere tierra 
de otro qualquier, y se partiere de 
s del tiempo de la libranza, que lo 
ibrado de la dicha tierra de aquel 
lo pague con el doblo á nos, 5 aquel 
1 viniere. 

LEY VIII. 

cemos, que todos los Caballeros, y 
ubres, y vasallos, que son tenidos de 
ervir <i las guerras quando son 11a- 
ían tenidos de tener sus armas ente- 
todo el tiempo que nos hovieren de 
que en quanto durare la guerra, 
sea osado de vender ni empeñar ca- 



ballos, ni armas algunas. Y si lo ficiere, que 
peche para el Alguacil el valor que asi ven- 
diere, y que el Alguacil lo prenda por ello. Y 
si no lo prendiere, que lo peche a nos con el 
doblo. Y qualquier que lo comprare, ó tomare 
en prendas, que pierda aquello que compra- 
re, ó la quantia que diere sobre las prendas, 
y lo que se vendiere, y empeñare, y que sea 
la meitad para nos, y la otra meitad para el 
Alguacil. 

LEY IX. 

Otrosi, que durante la guerra ninguno sea 
osado de jugar dados, ni tablad, ni dinero so- 
bre prendas. Y qualquier que asi jugare, pa- 
gue de pena cien maravedís para el Alguacil, 
y el Alguacil sea tenido de prendar pbr la di- 
cha pena. Y si no prendare, que el Alguacil lo 
pague a nos con el doblo. Y el que ganare, asi 
dineros, como armas, y bestias, ó otras qua- 
lesquier cosas, que sea tenido de lo tornar a 
aquel a quien lo ganare; y el que no hoviere 
de que pagar la pena, que esté preso en la 
cadena por treinta dias. — (Nota 1 , tit. 23, lib. 12 
de la N. R.) 

LEY X. 

El rey don Juan I. en Segovia. Año 
de M. ccc. XX. 

. Tenemos por bien, y mandamos, quefodos 
nuestros vasallos, que de nos tienen tierra en 
qualesquier Ciudades, Villas, y Lugares donde 
moraren, se ayunten, y fagan alarde en cada 
un año primer dia de Marzo en esta manera: 
que cada uno de los dichos vasallos traya sus 
armas vestidas complídas de la guisa, ó de la 
gineta, según que está obligado a no servir. 
Conviene saber: un caballo, o cosser bueno, 
y una mul^, ó haca; y trayendo sus armas 
complidas, puesto que no traya en alarde mas 
de un caballo, 5 cosser bueno, que le sea re- 
cibido el alarde. Y esto en tiempo ^ue nos no 
tuviéremos guerra. Pero que en tiempo de 
guerra sea tenido de traer muía, 5 haca. 

LEY XI. 

ídem. 

Y si por aventura alguno de los dichos 
nuestros vasallos, 6 de los vasallos de los Du- 
ques, y Condes, y Caballeros, y Escuderos, y 
otras personas de los nuestros Reynos, que de 
nos tienen tierra, fícieren alarde con armas, 
6 bestias prestadas. Mandamos, que el que 
prestare pierda el caballo, y las armas que 
prestare. Y el que ficiere el alarde, que pierda 
la tierra que de nos tuviere, y pague quanto 
valían las armas, y caballo con que asi ficiere 
ala rile. Y que de esto sea la tercera parte para 
la nuestra cámara, y la tercia parte para el 
accusador, ,y la otra tercia parte para el Juez 
que lo librare, y que lo pueda acensar qual- 
quier persona de nuestros Reynos. 

LEY XII. 

Tenemos por bien, que en el dicho dia que 
asi han de hacer alarde los nuestros vasallos. 
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que lo fagan ante aquellos, que nos deputa- 
mos para lo reccbir, y que lo reciban por es- 
crito ante Escribano. 

LEY XIII. 

Porque algunos de los grandes de nuestros 
Reynos tienen las anzas, que de nos tienen 
apartadas por otros Obispados, asi que no 
moran en el liiü:ar donde ellos viven; manda- 
mos, que las tales lanzas ticiesen alarde on el 
lu-'ar donde morasen. Por ende es nuestra 
merced, que si algunos bombres de armas, 
que tengan tierras de algunos bombres gran- 
des de nuestros Keinos, que moran en qual- 
quier Ciudad, ó Villa, ó Lugar de los dicbos 
nuestros Reinos, que vengan ab¡ a facer alar- 
de con los otros nuestros vasallos, y les sea 
recebido el alarde, trayendo armas, y bestias; 
y según que a los nuestros vasallos manda- 
mos que las trayan, y que sean escriptos ¿i su 
parle cada uno con quien viven , y si no 
Iruxeren tales armas, y bestias, que no les 
sea recibido el alarde, y si por aventura qui- 
sieren facer alarde con sus Señores, que lo 
puedan liacer. 

LEY XIV. 

El rey don Juan II. en Zamora. 

Ordenamos que en los llamamientos, que 
nos ficieremos para las guerras, sean escusa- 
dos de ir á la guerra los Alcaldes, y los Algua- 
ciles, y llei^idores, Jurados, Sesmeros, Fieles, 
Montaraces, Mayordomos, Procuradores, Abo- 
gados, Escribanos del numero, Eisicos, Zuru- 
janos, y Maestros de Gramática, y Escribaros, 
que muestran á los mozos leer, y escrebir de 
las Ciudades, é Villas de nuestros Reinos, sal- 
vo los ([ue de los sobredichos son nuestros 
vasallos, 6 .tienen de nos tierra, y raciones, y 
quitaciones, y oficios, porque nos bayan de 
servir, y los que tienen tierras, y acostamien" 
tos de otros Caballeros, y los* Zurujanos, que 
por nuestro mandado fueren llamados. Yotro- 
sí, sean escusados de ir a la guerra los re- 
caudadores, y cogedores, y pesquisidores de 
nuestras rentas. — (Leves 2, lít. G, lib. G de la 
N. R.) 

LEY XV. 

Pragmática. 

El rey don Juan I. .en Segovia. AñodeM.ccc.xc. 

Si algunos de nuestros vasallos, que tienen 
tierra, y acostamientos de nos, tomaren tier- 
ras, y acostamientos de oíros Señores, ó si al- 
gunos de los que tienen tierra de algunos Se- 
ñores, tomaren tierra de otros para los servir 
en guerra con ciertas lanzas en público, 5 en 
ascendido, que pierda la tierra que de nos tu- 
viere, ó de los tales caballeros coa quien pri- 
mero vivieren, y sean tenidos de la tornar á 
nos, ó a quien !a buvieren levado, desde el 
tiempo que tomó, y recibió la dicha tierra, y 
acostamiento. Pero si quisiere tomar tierra, ó 
acostamiento de otro, seyendo de tiempo de 
paz, 6 de tregua luenga, que lo pueda facer 



baciendolo publicamente; pero que s 
la tierra en tiempo de guerra, ó cerca 
que sea tenido de tornar toda la tierra 
biere levado en tiempo de paz, 5 d 
con el doblo. Y esto que lo pueda 
qualquiera, y sea la tercia parte de 
para el acusador, y lo principal, con 
tercias partes para nos, ó para los i 
Duques, Condes, Caballeros, y Escuc 
los nuestros Reynos de quien asi.prii 
te llevaron tierra, baviendo ellos pa 
tierras, y acostamientos á aquellos 
ellos vivieren. Pero si los dichos Maes 
ques, Condes, 6 otras personas de lo 
nuestros Reinos quisieren hacer grac 
divas a los nuestros vasallos, que se 
razón de tierra, ó acostamiento, de la 
que dicha es; que lo puedan bien hac 
dichos nuestros vasallos recebir. 

LEY XVI. 

El rey don Juan tJ. en Burgos. I 
de M. cccc. xxix. 

El misnio en Zamm'a. Año de »r. ccc( 

Ordenamos, que cualesquier de 
vasallos, que ílcieren alarde por do 
diversos Señores, ó con un caballo, I 
mal exemplo, y gran deservicio nue 
si fuero fijo dalgo, que sirva diez añ< 
atarazanas, y si fuere hombre de men 
que lo den cien azotes Y el dicho Rei 1 
luioslro padre, en las Cortes deZamoi 
la dicha pena, que fuese un año en 1 
atarazanas, y si tuviese tierra de no 
perdiese. 

LEY XVIL 

ídem. 

Los nuestros vasallos, que de nc 
tierra, son tenidos á nos servir en 
por .sus personas, y no se pueden es( 
razón de oficio, ni de otra causa, so 
allende de las otras penas estatuida 
leyes de nuestros Reinos, pierdan la 
todos sus bienes, salvo ^i los dichos 
vasallos fueron enfermos viejos, ó en 
ñera justamente, o ocupados; porque 
puedan venir a servir por sus person, 
que lo disponen los derechos, y leyes 
tros Reinos. 

LEY XVIII. 

El rey don Enrique II. eH Burgos 
de M. ccc. xxix. 

Los nuestros vasallos, que por núes 
dado vinieren á la guerra, y truxer 
de armas a nuestro servicio; manda 
juren quanta es la gente de armas q 
y quo no han fecho, ni farari fraude 
la. Otrosí mandamos, que .enterara 
pagado el sueldo de los que asi vii 
nos sirvieren, porque no se hayan c 
quexar. 
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LEY XIX. 

ey (ion Juan U. en Madrid. Año 
de M.ccclxv. 

no en Valladolid. Año de M. cccc. v. 

nos, otrosí, que los nuestros vasallos, 
)s tienen tierra, sean pagados en di- 
ntados en las Ciudades, y Villas, y 
donde los tales vasallos moraran, y 
ueslros Contadores mayores les lia- 
nzaen las dichas Ciudades, y Comar- 
e asi viven, só pena de la nuestra 



LEY XX. 

don Enrique I V. en Córdoba, Año 
de M. cccc. \s. 

>acaesc¡ere, que alguno de nuestros 
que de nos tienen tierra murieren, 
leidos de la libranza de su sueldo sus 
[logenilos que fueren hábiles para 

LEY XXL 

astros vasallos, y otros Caballeros de 
le se entienden escusar de pechar, y 
r en los pechos y derramas Reales, y 
iS, tengan continuamente caballos, y 
»gaD que de suso en las leyes ante de 
Y sean tenidos de facer, y fagan 
s veces en el año con sus armas, y 
nte la justicia, y Regidores del Lugar 
>ran, é sean tenidos de servir en las 
n el tiempo que nos mandáremos. Y 
o Ocieren, por ese mismo fecho que- 
iquen pecheros, y sean apremiados 
jir, y pechar en podidos, y monedas, 
ualesquier pechos. 

LEY XXIL 

m 7uan I. en Valladolid 'y en Segovia. 

imos, que cada, y quando los pendo- 
s nuestras Ciudades de nuestros Rei- 
eren de salir á ir á nos donde estu- 
por nuestro mandado, no seyendo 
tierra; que no vayan só capitanía de 
uno, que en las dichas Ciudades es- 
Dr Capitán, ni en otra manera alguna; 
todos los Señores, y Ricos-Hombres, 
ualesquier Capitanes, que vinieren, 
ren en las dichas nuestras Ciudades, 
'e como de caballo, aguarden á- los 



dichos pendones. Y^io vayan só capitanía de 
otra persona alguna, splvo con nos, o con el 
Principe, nuestro muy caro, y amado hijo, o 
á quien nos mandáremos, y que aguarden los 
dichos pendones, fasta que tornen á las di- 
chas Ciudades como salieron.— (Ley 10, tít. 28, 

P.2.) 

LEY XXIIL 

Cerca de los fidalgos, que se^quieren tornar 
vasallos de otros, y se despiden de sus Seño- 
res, o les quisieren dexar, hablan largamente 
las leyes del fuero tercero, titulo de los vasa- 
llos— (Leyes del tít. 13, lib. 3 del.F. R.— Ley 2, 
tit. 28, P. 2.) 

LEY XXIV. 

Pragmática del rey don. Juan 11. en Escalona, 
Año de M. cccc.xxxiij; 

Mandamos, que cualquier nuestro vasallo 
que de nos ha, 6 tuviere tierra, y lanzas, y de- 
clinare la jurisdicción de nuestro Juez seglar, 
diciendo ser Clérigo de corona,. y no ser teni- 
do á responder ante nos, é ante nuestro Juez 
seglar por la dicha razón, que por el mesmo 
fecho haya seido, y sea privado de la tierra, y 
lanzas, que de nos tiene, y las no haya,, ni 
pueda haver, ni le sean libradas dende en 
adelante. 

LEY XXV. • 

Los arneses, que fueren traídos de fuera del 
Reí no ,.^ean todos de una forma, y hechura: 
conviene á saber, platas llanas y fuertes, y al- 
metes, ó celadas fuertes con brazales, y guar- 
dabrazos, y arnéses de piernas enteros, así 
como se acostumbraron traer a este Reino, y 
no sea fecha mudanza alguna en ellos; y si al- 
gunos traxeren nuevas formas de 'armas, 6 
arneses, mandamos, quejas pierdan^ y sean 
aplicadas á la nuestra cámara. 

El rey don Juan I. en Valladolid y en Segovia. 

Establecemos, y ordenamos, que los Señores 
de los Lugares de los vasallos, que son de su 
Señorío, no les fagan fuerzas, injurias, ó sin- 
juslicía, ni contra derecho Jos encarcelen, ni 
lleven alguna cosa que no deban, ni fagan ca- 
sar las viudas ó otras fembras contra su vo- 
luntad, según se contiene en este libro en el 
titulo de las cartas. 

Que pena deben haber aquellos que fieren, 
ó matan, ó roban, ó hacen otros daños á los 
vasallos ágenos, contienese en este libro en el 
titulo de las fuerzas y de los daños. 
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TITULO IV. 



De los Escusados y Exemptos. 



LEY I. 

El Rey Don Enrique II. en Burgos. Año 
de M. cccc. xj. 

Por quanto muchas personas que tienen de 
nos, y de los Reyes nuesiros progenitores 
cartas ó privilegios para se escusar de contri- 
buir, y pechar en los pedidos, y monedas, y 
pechos, y derechos, y ellos, y sus apaniagua- 
dos, y familiares, y amos, y otras personas, y 
si todos se hubiesen de escusar, se seguiria 
grande agravio, y daño á los nuestros peche- 
ros vasallos, porque se cargan sobre ellos los 
pechos, que los que se dicen escusados ha- 
bían de pagar. Por ende ordenamos, y man- 
damos, que como quier que los dichos privi- 
legiados principales se puedan, y deban escu- 
sar por virtud de los dichos privilegios pero 
que los dichos sus familiares, y apaniaguados, 
y escusados no se puedan escusar de contri- 
buir, y pechar en los pechos, y derramas, é 
imposiciones, que para nuestro servicio, y 
para necesidad de los Pueblos se derramaren, 
según que lo ordenó el Rei Don Enrique se- 
gundo en Burgos, año de mil y quatrocientos 
y once. — (Ley 4, til. 18, lib. 6 de la N.R. — Ar- 
tículos 6 y 76 de nuestra Constitución po- 
lítica.) 

LEY IL 

La lei antes de esta confirmó, y aprobó el 
Rei Don Juan primero, en las Cortes de Palen- 
cia; y dispuso, y ordenó, que todos aquellos, 
que fuesen escusados por nuestros privilegios, 
salvo sino fueren Caballeros, ó hijos dalgo, ó 
dueñas, ó doncellas de solar conoscido, pues- 
to que los tales privilegiados sean escusados de 
pagar monedas; pero que no se puedan escu- 
sar de pagar todos los otros pechos, y derra- 
mas con los otros pecheros de nuestros Rei- 
nos. Laqual dicha lei confirmó el Rei Don En- 
rique nuestro abuelo, que santa gloria haya» 
por su pregmatica en Toledo, año de mil y 
trescientos y ocho. Y demás estatuyó, y orde- 
nó, y nos ordenamos, y mandamos, que los 
que asi son privilegiados, y exemptos, y fran- 
cos por los dichos privilegios, no se puedan 
escusar de pagar las dichas monedas, salvo 
aquellos que fueren salvados, y declarados en 
las condiciones del nuestro quaderno de las 
monedas. Y en todos los otros pechos, é impo- 
siciones, servicios, pedidos, y otros quales- 
quíer repartimientos nuestros, y de los Con- 
cejos, no se escusen, ni puedan escusar los di- 
chos privilegiados, y escusados, y Caballeros 
de alarde, y Notarios, y otros qualesquier, 
que se contiendan escusar por Concejos de 



Ciudades, y Lugares, y Iglesias, y Monas 
y Caballeros, y Escuderos, y dueñas, y uu 
lias, fijos dalgo, y otras personas qualeí 
aunque se digan ser escusados por fuero. ' 
alguno de los sobredichos escusados ale 
enjuicio, y contendiere de se escusar s^ 
sobre dicho es, que por cada vez que se 
sare, y lo alegare, pague en pe na mil maidvt 
dis. La tercia parte para nuestra cámara, yl 
otra tercia parte para la Ciudad, ó Lugar doi' 
de esto acaesciere, y la otra tercia parte p 
el accusador. Y mandamos que el Alcalde. 
Justicia de la tal Ciudad, 5 Villa, aun( 
haya accusador, sabiendo lo de su oficio e&- 
cute la dicha pena, só pena de privación 
offício. Y en este caso fallesciendo el acc« 
dor, la pena que a él se havia de aplicar, ; 
del Juez que lo juzgare, y exccutare. Y s 
que fuere fallado culpante, fuere tan p< 
que no pueda pagar la dicha pena, sabido 
el Juez, sea luego preso. Por la primera 
esté dos meses en la cadena, y por la sega 
vez quatro meses, y por la tercera vez 
meses, y si porfiare aende en adelante at 
escusar, todos los días de su vida esté pr 
en la cárcel. Pero que esta nuestra lei no 
estienda á los Caballeros, y dueñas, y jí< j- 
Has fijas dalgo del Arzobispado de Sevin*, i 
de Obispados de Cordova, y de Jaén, ni otraí 
Ciudades, y Lugares adonde todos acosti 
bran pagar, y pechar en los dichos pechos, y 
derramas, pedidos, y servicios, y que se guar- 
de en esto el uso, y costumbre. La qual dicha 
ley, confirmó el dicho Rei Don Juan nuestro 
Padre en Madrid, año 'de treinta y cinco. Y : 
demás ordenó, (y nos asi lo mandamos), que 
por ningunos, ni algunos privilegios, liberta- * 
des, ni exempciones de Iglesias, ni de Monas- 
terios, ni de Oidores, ni de Caballeros, ni d< 
otras personas, ninguno se pueda escusar: } 
que los Oydores, ni otros Jueces Ecclesiasti- 
cos, ni seglares no den, ni puedan dar cartas* 
ni hacer procesos contra los empadronado j 
cogedores, ni arrendadores sobre la dicha m- ^ 
zon. Y que las nuestras Justicias compelían y 
apremien á los que asi se contendieren que 
pechen, y contribuyan en los dichos pechos, i 
y no reciban excepciones, ni cartas contra lo 
susodicho, ni consientan que sobre ello naz- 
can pleitos entre partes. Y otrosí, que los Oi- - 
dores, ni otros algunos Alcaldes, y Jueces de 
la nuestra Corte y Chancilleria conozcan de j| 
los tales pleitos. Y mandó, y nos otrosí man- 
damos, que los que asi se contendieren escu- 
sar, sean erabiados personalmente ante nosá 
la nuestra Corte, asi ellos como los Señores - 
que los escusaren. Otrosij los Vicarios, que 
aieren cartas sobre la dicha razón, porque ve- 
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ite nos, sean castigados como la nues- 
;ed fuere. Confirmólo el Rey Don Juan 
, en las Cortes de Burgos año de cin- 
tres. ^Y demás ordenó, y mandó, y 
o ordenamos, y mandamos, que los 
se llamaren escusados de otros, y qui- 
ozar de la tal exempcion, no seyendo 
y asentados por salvados en los nues- 
os,porel mismo hecho hayan perdido, 
n todos sus bienes, muebles, y raices, 
es hayan seido, y sean confiscados, y 
s para la nuestra cámara, y fisco, y 
ue sean traídos presos, y bien recau- 
su costa á nuestra Corte, porque nos 
ios hacer escarmiento de ellos, y sea 
á otros que no se atrevan a se querer 
e nuestros pechos, y derechos, y pe- 
monedas por tales exquisitos, y no 
dores. 

LEY líl. 



?/ rey^ y reyna en Toledo, Año 
de M. cccc. Ixxx. 

B algunas Iglesias, y Universidades, y 
rsonas singulares tienen privilegios, y 
)r donde pueden hacer escusados al- 
echeros, de pedidos, y monedas, y 
unos pechos, y si estos escusados se 
de los pecheros mayores, y mas ricos, 
pecheros quedarían damnificados, y 
os; Por ende ordenamos, y manda - 
2 todos los escusados de qualesquier 
dades, o personas singulares, si quier 
las nuestras casas de moneda ó Alca- 
Atarazanas, ó Iglesias, ó Monasterios, 
jros, ó otras personas que no tuvieren 
to cierto de pedido, que se entienda 
►s pecheros medianos, y menores, y 
s mayores.--(Ley 16, tít. 48, lib. 6 de 

LEY IV. 

El rey don Juan I. en Segovia. 

8 acaesce que algunos Caballeros, y 
» que tienen Villas, y Lugares dan, y 
éxempciones de peaídos y monedas, 
)echos, y derechos nuestros ;\ todos 
;e passaren á vivirla sus tierras de Sé- 
e 10 qual viene a nos deservicio, y 
clon de nuestras Ciudades, y Villas, 
ís. Por ende siguiendo la ordenanza 
ey Don Juan nuestro visabuelo hizo 
ortes de Segovia, año de mil y tres- 
Y ochenta y siete: Ordenamos, que 
algunas personas de nuestro Señorío 
'ueren á morar a los Lugares de los 
, que paguen en todos los pechos, y 
5 Reales, y Concejales por lo que ho- 
1 lo Realengo: y sí vinieren á morar 
morios al Realengo, que puedan lí- 
5 venir sin embargo de las oblígacío- 
3nas, que sobre si hovieren puesto 
íenes que hovieren en el Señorío. — 
. 26, lib. 7 de la N. R.) 



LEY V. 



El rey don Juan 11. en Madrid. Año 
de M. cccc. xxxiij. 

El rey don Embique IV. en Madrigal. Año de Iv. 

Ordenamos, que qualesquier personas que 
tienen, y tuvieren bienes en qualesquier Ciu- 
dades, Villas, y Lugares de nuestros Reinos, 
y se fueren á vivir, y morar á otros, que pe- 
chen por los bienes que en las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares dexaren en todos los pechos, 
asi pedidos, como en otros qualesquier pechos 
Reales, y Concejales, y personales, y mixtos: 
tanto que sean aquantiados, y encabezonados 
razonablemente, según otros semejantes sus 
vecinos en las Ciudades, y Villas, y Lugares 
aunque no se vayan á vivir de los tales Luga- 
res, y los hayan havido por compra, ó heren- 
cia, 6 en otra qualquier manera. Y defende- 
mos, que los que así tienen Villas, y Lugares, 
y Señoríos no den las tales éxempciones, ni 
guarden las que han dado, y que lo asi hagan, 
y cumplan, só pena de nuestra merced. Y de- 
fendemos á todos, y qualesquier nuestros va- 
sallos, subditos, y naturales, que no sean osa- 
dos de tomar, ni recebir las tales éxempciones, 
ni usen de ellas, só pena de nuestra merced, 
y de confiscación de todos sus bienes para la 
nuestra Cámara. Ydemas mandamos, que sean 
traídos presos ante nos á la nuestra Corte: 
porque nos los mandemos escarmentar, como 
a vasallos que deniegan los pechos, y dere- 
chos á su Rey, y Señor. 

LEY VI. 

El rey y reina. 

Por relevar los Concejos de las Ciudades, y 
Villas, y Lugares de nuestros Reinos, y las 
viudas y huérfanos, y personas pobres de las 
grandes fatigas, y agravios, que reciben en 
pagar los derechos Concejales en mayor quan- 
lía, que los pagarían, si no hoviese escusados 
de ellos por cartas, y mercedes hechas en 
tiempo de los dichos movimientos acá; Orde- 
namos, y declaramos, que todos los escusa- 
dos, que fasta aquí son dados por nos, ó por 
los Reyes nuestros antecesores, 5 qualquier 
de ellos, ó los que fueren dados de aqui ade- 
lante, no se entiendan ser ni sean exemptos, 
ni escusados, en manera alguna de los pechos, 
y derramas Concejales. 

LEY VIL 

El rey don Juan I, en Vtílladolid, 

Porque las muchas cartas de franquezas, 
y éxempciones que los Reyes nuestros proge- 
nitores, y después nos habemos dado á mu- 
chos pecheros de nuestros Reinos, para que 
no sean empadronadores, ni cogedores, ni tu- 
tores, ni guardadores de huérfanos, redunda 
en nuestro deservicio, y en daño de los otros 
pecheros donde los tales exemptos viven; Por 
ende nos revocamos todas las dichas cartas de 
franquezas, que los dichos nuestros progeni- 
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toros, y nor; hnynmoí; (indo ;'i qiialosqniíM' por- 
Süiias sobro laiiiohn razón, ;uiii(|uc conlonjíaii 
qualesquior clausulas doroízalorias, y oirás 
íirniczas. Y quorcuios, (juo no }j;ofon do ellas, 
salvo a(juoll()s (juo los doroclios, y loyos do 
nuestros Uoinos oscusan de las tales earj^as. y 
oficios; y (|Uo de aqu¡ adelante no darcMnos, 
ni librarénjüs tales cartas. Y si las diéremos, 
que no valan, asi conio aquellas (jueson dadas 
en daño de muchos,- y contra el bien publico 
de nuestros Reinos, como (|u¡era que conten- 
gan (|ualesquier clausulas derojíatorias, o íir- 
niezas. 

LEY VIII. 

ídem. 

Porque muchos so escusan de pechar, por- 
que dicen que son nuestros oíiciales de nues- 
tra casa, y que tienen de nos ración, no vi- 
viendo por los tales oficios, y lo hacen en frau- 
de de nuestros pechos, y derechos; Por ende 
ordenamos, y mandamos, que quales(|uier 
personas, que tienen, 6 tuvieren deaqui ade- 
lanto oficios con raciones, si quier por renun- 
ciación, o quier por vocación, o en otra qual- 
quier manera, si aquellos no son sus oflicios 
proprios por do vivan, y viven por otros ofli- 
cios, aunque pongan por si otros que sirvan 
por ellos, si no sirven por sus i)ersonas los di- 
chos ofíiciüs, que todos estos, ni alguno de 
ellos no puedan gozar ni gozen por razón do 
los dichos ofíicios de franqueza ni de otra in- 
munidad alguna no eml)argante qualesquior 
nuestras cartas de privilegios, que sobre ello 
denos tienen , o tuvieren de a(|ui adelante: 
mas que pechen, y i)aguen de aqui adelante 
en lodos los pechos, asi Reales, como Conce- 
jales, que por razón de los oficios se escusan, 
ó podían escusar de pairar, ca nos revocamos, 
y damos por ningunos los tales privilegios, y 
cartas, como aquellos que son, y tienen en 
noxa, ó perjuicio de muchos, y contra la cosa 
publica de nuestros Reinos. — (Ley 7, tít. 4 8, 
libro 6 de la N. R.) 

LEY IX. 

ídem. Año de Ij. 

Por quanto el numero antiguo do los nues- 
tros Escuderos de pie, y Ballesteros, y Monte- 
ros de caballo es mucho excedido en numero 
de-mas, y allende de los que solían ser; es 
nuestra merced, que de aqui adelante no sean 
mas de veinte y quatro Escuderos de pie, y 
sesenta Ballesteros, y veinte, y quatro Monte- 
ros de caballo, y quatro Monteros de ja ven- 
tura, y quatro Mozos de alanos; y que todos 
los otros, que tienen títulos de estos oficios 
pechen, y paguen todos los|pechos, asi Reales 
como Concejales, no embargantes qualesquier 
nuestras cartas, y privilegios, que sobre ello 
tengan. Otrosí, mandamos, que los que han 
comprado, y compraren oficios con raciones, 
y haciendo de una ración dos, 6 mas, lo qual 
es en deservicio nuestro, que no se puedan 
escusar de pechar los dichos pechos: y esso 
mesmo declaramos en los que compraren los 
tales oficios con ración, y sirvieren por sus 



personas , no embargíintes cualesquier oí 
de privilegios, que de nos tengan con quaiw 
(|u¡or clausulas derogatorias, y otras finn 
qualesí|uier. . 

LEY X. B 

El rey donjuán II. en Valladolid. Año delj 

Ordenamos, que los nuestros Escribano! I 
Cámara, y otros ofílcíales qualesquier, queu» 
tu\¡eren ración de nos, 6 del Principe nuestri 
hijo, (fue no puedan gozar, ni gocen deb 
franqueza, ni libertad para se escusar de pe» 
char, no e.nbargantc qualesquier privilesios, 
y cartas, (juede nos hayan tenido, y ter 
las (|uales revocamos, que no hayan effecii 
a(|U i adelante; pero que los nuestros Escriüa- 
nos de Cámara, que tienen ración de los di- ■ 
chos officios, y los Escríbanos de Cámara del 
Principo nuestro hijo, ([ue así mesmo tuvie- 
ron ración, y servieren por si los dichos offi- 
oios. Y otrosí, los Kfctí baños de la nuestra 
Audiencia, y los Escribanos otrosí de las Pro- 
vincias que sirven otrosí , por sí los dichos 
ofíicios. sean exomptos, y escusados de los di- 
chos pechos. Poro quelos Escribanos de la 
nuestra Audiencia, y de las nuestras Provin- 
cias, sean teindos de servir, y sirvan quatro 
meses cada año en la dicha nuestra Audien- 
ci.i, y los de las Provincia s^ otros quatro me- 
ses cada uno los dichos meses en la Audien- 
cia de su Provincia, y no lo haciendo asi, que 
no gocen, ni puedan' gozar do la dicha fran- 
(jueza en aquel año que no sirvieren.— (Esta 
lev está derogada por la ley 47. tít. 48, lib. 6 de 
la N. R ) 

LEY Xí. 

El rey don Juan II. en Zamora. Año de xxxij. 

Mandamos, que los Lugares, é Iglesias, y 
Monasterios, y personas a quienes hoviere- 
mos dado, y otorgado nuestros privilegios, que 
puedan tener escusados, y exemptos, asi co- 
mo molineros, y quinteros, etc. que los tales 
privilegiados no puedan nombrar por sus es- 
cusados, s.ilvo aquellos que sirvieren por sí 
los oficios, y que no sean de los pecheros en- 
teros. — (Véase lo que dispone sobre escusados 
la ley 46, til. 48, lib. 6 de la N. R.) 

LEY XII. 

Ordenanamos, que quandoquier que algu- 
nos fid algos, ó exemptos compraren algunos 
bienes de pecheros, que los tales bienes no 
pasen con su carga de pechos á los tales exemp- 
tos compradores. Y mandamos suspenderla 
ley que el Reí D. Juan nuestro Padre (que 
sancta gloria haya) hizo por sus pragmáticas 
en Toledo año de xxij.. y en Zamora año de 
treinta y uno.— ^(Ley3, tít; 48, lib. 6deIaN. R.) 

LEY XIII. 

Ordenamos que la exempcíon otorgada por 
privilegio a los nuestros oficiales de la nues- 
tra casa se guarde ó los tales en su vida, y 
después de su vida, se guarde á las mugcres 
de ellos, no casando, y manteniendo castidad. 



que los hijos pechen eo todos los pechos, 
nbargantes qualesquier privilegios, qoi 
ichos sus padres tuvierec, y tengan en 
razón.— (Ley 4, tít. 18, lib. 6 de la K. R,) 



•j danjuanll.en YaUadolid. Aña de li.v\j. 

nuestra merced, y mandamos, i^ue los 
TOS oficiales de la nuestra casa, asi como 
baño de Cámara, y Donceles, y Guardas, 
aderos de caballos, y de pie, y otros ofl- 
; de nuestra casa, que de nos tienen ra- 
s, y otras personas que han procurado, 
nen de nos exempcion de franquezas, 
e escusar por ellas de contribuir, y pa- 
>n los otros pecheros, los quales viven 
. Andalucía, donde lodos comunmente 
m, asi Caballeros, como fijos dalgo, y 
squier. Lo qual se acostumbró siempre 
icer por el bien común, y derension de 
ta tierra; mandamos que todos pechen, 
uen en lodos los pechos Reales, y Con- 
rs según que !o pechan, y pagan los otros 
leros, y ricos hombres, porque contra 
seria, que pues los Caballeros, y ricos 
¡res que viven en el Andalucía, no se es- 
I de pechar, por razón de la Caballería, 
tros algunos, diciendo ser nuestros ofl- 
, 6 privilegiados, ó exemptos, se escusa- 
e pechar, ni que fuesen de mayor prero- 
I, privilegio, t¡ condición, que los dichos 
hombres, y Caballeros.— -(Ley 8, tít. 18, 
6 de la N. R.) 

LEY XV. 

I don Juan II. en Zamora. Año de xxxj; 

leñamos que los oficiales de la nuestra 
y otros qualesciuier nuestros vasallos, y 
leros de caballo paguen, y contribuyan 
paro de muros, y cercas, y fuentes, -y 
les, y en lodo lo otro en que pagan Caba' 
', y Escuderos, y dueñas, y doncellas fi- 
algo, pues que es provecho común de 
.—(Ley S, tít. 18, lib. 6 de N. R.) 



LEV XVI. 



•ey don Juan I. en ValladoHd. Año de li. 

-que los jurados de la muy noble Ciudad 
villa tienen privilegios, sentencia, d con- 
cion de los Reyes nuestros progenitores, 
onde son ejemplos de lodo servicio, y 
o, y prestidos y otros qualquier tributo,, 
la vecinos do la dicha Ciudad, yau tierra 
Je contribuir y pechar, y emprestar; 
amos, que los dichos privilegios, y mer- 
, que los dichos jurados de Sevilla líe- 
les sean guardados según que fasta. aquí 
eron guardados; y mandamos á la dicha 
id, é oficiales de ella que lo guarden, y 
lian, y hagan guardar, é cumplir asi. 

lOHO IV.— SKCaON I, 



LEY xyn< 

El r«y 'don Enrique IV. en Madrid. Año de Iv. 

Mandamos, que si algunos se hicieren escu- 
sados de las Iglesias, y Monasterios, y Religio- 
sos, y personas Eclesiásticas, por no pagar los 
nuestros pechos, y derechos, que las Justicias 
de los Lugares donde asi se escusaren, les en- 
tren en los bienes, y los pongan por inventa- 
rio, y les prendaa. los cuerpos, y los embien 
presos ante nos, dó quíer que noB ssamoB, 
porque mandemos proceder contra ellos, co- ' 
mo la nuestra merced futre. Y esto jnesmo 
que se haga contra las otras personas, y bie- 
nes de aquellos, que qualesquier Señores tem- 
porales, y nuestros oficíales, ó otras personas 
quisieren escusar contra el tenor, y forma de 
estas leyes. Y defendemos a ios nuestros Al- 
caldes, y Oidores, 7 Notarios, yotras Justicias 
deMa nuestra Corte , y Chancíllería, só pena 
de privación de los oQcíos, qne sobre esto, no 
den, ni libren cartas algunas deemplazamíen- 
lo, ni otras provisiones conira los Concejos, y- 
Alcaldes, Regidores, y otros oficiales, y coge 
dores, y empadronadores, y otras personas sin' 
guiares, á pelíciondo ¡as tales I^esias, y Honss- 
terios, y Señores de vasallos, y nuestros oficia- 
les: yque cumplan, y guarden las nuestras le- 
yes, Y eslo mesmo se entienda en qualesquier 
otros familiares, y commensales: asi de Seño- 
res'como de losdel nuestro Consto, y de oíros 
ceciales, que sobre la dicha razón no los pue- 
dan sacar, de su propio fuero, yjun^dicoiou a 
la nuestra Corte , y : qualesquier personas de 
qualquier estado, o condición que sean, 6 ser 
puedan, aunque se digan commensales, y fa- 
miliares de los tales, salyo en los casos de 
Corte, y que cerca de esto se guarde la prag- 
mática sanción, fecha por el, Sañor Rey Don 
Juan nuestro Padre, año de mil, y qualrocien- 
tos, y noeve, el efecto de la,qu^l se conlii^ne 
eoesle libreen el título de los juicios que co- 
mienzan «Mandó ordeiiar el. dicho Señor Rey 
Don Juan nuestro Padre-» 

LEYXVIIL 

Ordenamos, que todos los pecheros conté' 
nidos en los padrones de las monedas, y pedi^ 
dos que nos mandaremos repartir en esh» 
nuestros Reinos, y Señoríos, que pechen, y 
paguen sus cañamas de lo que por los dichos 

Í ladrones parescierei y si no quisieren paoar 
as maravedís, que les caen de pagar, por de- 
cir ser acostados de algunas personas pode- 
rosas, mandamos á las Justicias de las Ciuda- 
des, y Villas donde esto acaesciere, que ha- 
vienao primeramente información de como 
las tales personas . son tenidas de derecho it 
pagar lo que asi les cupiere a pagar délos di- 
chos pechos, que compelían, y apremien á los 
tules dichos pecheros contenidos en los di- 
chos padrones, que pechen, y paguen los ma- 
ravedís, que asi les cupiere: y mas las costas, 
y daños que sobre ello se recrescieren á su 
culpa h los otros pecheros vecinos, y morado- 
res de la tal Ciudad, Villa, ó Lugar. V que las 
dichasjusticias lo hagan, y cumplan asi, sope- 
ña de privación deÍ0BO&ciQS,y de ser tenidos 
36 
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h todo el daño, qué A los otros vecinos, y mo- 
radores de las tales Ciudades, Villas, y Luga- 
res, donde lo tal ^caesciere, se les recres- 
ciere.— (Ley 2, lít. 22, lib. 6 de la N. R.) 

LEY XIX. 

El rpy don Juan 11. en Soria, Año de 
ccccxvüj. pet. 6. 

Establescemos y mandamos quo porque mu- 
chos hombres, y mugeres se hacen frayles, y 
sórores de tercera regla de Señor Sant Fran- 
cisco, por causa de no pechar, y se están en 
sus casas, y en sus bienes como los otros legos, 
y por esta razón se escusan de pagar los nues- 
tros pechos Reales y Concejales. Tenemos por 
bien que los tales pechen y paguen lo que les 
cupiere á pagar de los dichos nuestros pechos 
Reales, y asi de los Concejales, según, y como 
antes que las tales reglas tomasen, contri- 
buían, y pechaban. — (Ley 9, tít 48, lib. 6 de 
la N. R.) 

LEY XX. 

El fey don Enrique IV. en Madrid. Año de Iv. 

Ordenamos^ que los que son Bachilleres en 
derecho canónico, y cevil no se escusen, ni 
puedan escusar de contribuir, y pechar en 
pedidos, y monedas, y otros pechos Reales, 
y Concejales: y sean para ello apremiados ppr 
las nuestras Justioias, escepto los casos que 
por derechos son otorgados. — (Ley 40, tít. 48, 
lib. 6 de la N. R.) 

LEY XXI. 

Ei rey don Juan II. en Zamora. Año de xxxj. 

Mandamos que cada, y quando nos hoviere* 
mos de mandar llamar para ir á la guerra k las 
nuestras Ciudades, Villas, y Lugares, que sean 
escusados de ir á la dicha guerra los Alcaldes, 
y Alguaciles, Regidores, y Jurados, y Sexme- 
ros, y Fieles, y Montaraces, y Mayordomos, y 
Procuradores, y Abogados, y Escribanos pú- 
blicos, del numero, y Físicos, y Zurujanos, y 
Maestro dé gramática, y Escribanos que mues- 
tran leer mozos, y escribir en fas Ciudades, y 
Villas: y arrendadores, y recaudadores, y etó- 

Sadronadores, y cogedores, y pesquísidíores, 
e nuestras rentas, y pechos, y derechos sal- 
TO los .que de los sobredichos son de nues- 
tros vasallos^ y tienen de nos tierra, ó ración, 
5 quitación por razón de los dichos ofícios^ 
porque nos han de servir, y los que tienen 
tierras, y acotamientos de otros, y los Zuruja- 
nos que por nuestro especial mandado fuesen 
llamados. Y mandamos esto que se guarde 
asi, salYó en el caso que nos estuviésemos en 
necesidad, (lo que Dios no quiera). 

LEY XXII 

El rey y reyna en Toledo. Año de M. cccc. Ixxx. 

Considerando los R^es de gloriosa memo- 
fia, qUanto era provecnoso, y honrosO) queá 



estos sus Reinos se truxesen libros de otru 
partes, para que con ellos se hiciesen los hooA- 
bres letrados; quisieron, y ordenaron, queda 
los libros no se pagase afcavala. Y porque de 
pocos días á esta parte algunos Mercaderes 
nuestros naturales, y estranjeros han traído, 
y de cada dia traen libros muchos, y buenos, 
lo qual paresce que redunda en provecho uni- 
versal de todos, y ennoblecimiento de nue^ 
tros Reinos. Por ende ordenamos, y manda- 
mos que allende de la dicha franqueza, quede 
aquí adelante, de todos los libros que se truxe- 
rcn aestos nuestros Reynos, asi por mar como 
por tierra, no se paguen, ni lleven almoxa- 
rifargo, ni diezmo, ni portazgo, ñi otros dere- 
chos algunos por los nuestros al moxa rifes, ni 
los dezmeros, ni portazgueros, ni otras perso- 
nas algunas, asi de las Ciudades, Villas, y La: 
garcs de nuestra Corona Real, como de Señó- 
nos, y ordenes, y behetrías; y de los dichos 
derechos, y diezmos, y atmoxarifazgos, sean li- 
bres, y francos los dichos libros, y que perso- 
na alguna no les pida, ni llevé, só peña que el 
que lo contrario hiciere, caya, h incurra en 
las penas, en que caen los aue piden, y llevan 
imposiciones devedadas. Y mandamos h los 
nuestros Contadores mayores qué pongan, y 
asienten el traslado de la ley en los nuestros 
libros, y en los quadernos, y condiciones con 
que se arrendaren los dtezoios, y'almoxari- 
fazgos, y derechos. 

LEY XXlií. 

El rey don Juan If. en Soria, , 

Mandamos, que los Clérigos coronados, que 
son casados pechen, y paguen en todos los 
pechos asi Reales como Concejales, y que los 
coronados, que no son casados, pechen en los 
pechos que deben pechar lQs€lerLgoa, y no en 
otros. 

LEYXXÍV. 

El rey don Enrique IV, en Córdova. Año 
de M. cccc. ly. 

Confirmamos las leyes, que el Rey Don Juan 
nuestro padre (que sancta gloria haya), orde- 
nó en las Cortes de Zamora año de mil qrtatro- 
cientos y treinta y dos, en las Cortes de Ma- 
drid, año de treinta y cinco, y en las Cortes 
de Valladolid, año de qaarenta y siete, y por 
una su pragmática dada en Palencia ano de 
treinta y uno, dando cierta forma, y poniendo 
ciertas penas contra los que tienen exemp- 
ciones, y franquezas. Y de mas, que sea guar- 
dada la ley que el ReyDoik Enrique nuestro 
hermano (que Dios perdone) hizo en las Cor- 
tes de Cordova año de cinquenta y cinco, en 
que mandó que aquellos, que cometieren de 
gozar, y se escusan de los nuestros pechos, y 
monedas, y pedidos , ú otros tributos qua- 
lesquier á nos pertenecientes, por las tales 
exempciones, y franquezas contra la prohibi- 
ción, y disposición de las* dichas leyes, aue 
por el mesmo fecho hayan perdido, y pierdan 
todos sus bienes, y sean confiscados, y apli- 
cados para la nuestra Cámara, y fisco, y que 
las nuestras Justicias dó esto acaesciere, y 
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quialquieride ellas bs entren, y toméíh kiefeo \ 
pM" inreDtarky delantSe Bseribaqo .publipa pa- 
ra üiiésliia Cámara j y nos ibemisien iviégo^ 
noftiücav, perqué nos Ib l^epamo», y de mas 
qiie priendan ios cuerpos á Jos que por' tales 
vías se quieran escusar, y franquear dé los di- 
chos nuestros pechos, pedidbs, y monedas, 
jotf embieti presos, y bien recaudadosi ante no& 
á la nuestra Corte, de manera que á ellos sea 
castigo, y a otros exemplo, porque no se atre- 
van á cometer de menguar nuestros pechos, 
y derechos: salvo: si los privilegios porque se 
escusaren fueren con firmados por nos, y asen- 
tados en nuestros libros, y sobreescritos de 
ios nuestros contadores mayores, para que 
puedan gozar de las tales exempciones, y no 
en otra inanera; 5 si se escusaren por ser nues- 
tros oficiales de la nuestra casa que de nos 
tienen, 6 tuvieren ración con los dichos offi*^ 
oíos que los tales nuestros officiales gocen dé 
las exempciones, aunque los privilegios no 
sean sobreescriptos de los nuestros Contado- 
res mayores, mostrando fé conlo tienen denos 
ración con los dichos offícios asentada en 
nuestros libros. 

• • I 

. LEY XXV. 

El rey donEvrique.IV, en Ócañekj y en Niem^ 

El Señor Rei Don Enrique nuestro hermano 
en las Cortes que hizo en Ocaña, y Satita lia- 
ría de Nieva, revocó, y dio por ningunas, y de 
ningún valor, y efecto todas y qualesquier gra- 
cias, y mercedes, y franquezas, y exempcio- 
nes que por él- havian seido fechas, dadas, y 
otorgadas, desde quincedias de Septiembre del 
año de sesenta y quatro, fasta entonces, h. to- 
das, y qualesquier Universidades, y personas 
singulares de qualquier estado ó condición, ó 
dignidad que fuesen, asi para ser exemptos, 
y escusados de pagar pedidos, y monedas, y 
moneda franca, y otros pechos, y tributos 
Keales, 5 Concejales, ó qualquier cosa de ello 
para en su vida, ó para si, ó para los que de 
ellos descendiesen, como para otras Universi; 
dadcs, y personas, para que nombren, y teñ- 
irán escusados de los dichos pedidos, y mone- 
das, y moneda forera, y otros pechos Reales 
ó Concejales 5 qualquier cosa de ello, si quier 
fuesen^ de merced, de por vida, por juro de 
lieredad, y las mercedei3, que havian hecho á 
otras personas, para que demandasen, :y reci-^ 
bieséo para sí los pedidos, y monedas, y otros 
cnialesquier pechos Reales, ó q^aicjfnier cosa 
de lo que hoviesen á pa^r algunas Villas, 
5 Lugares de lo» nuestros Reinos, y Señoríos. 
Y otrosí, revocó, y dio por ningunas las mer^ 
cedes, que ^ende el dicho tiempo hasta el ái* 
cho día faaTÍa hecho á otras muchas Ciudaded^ 
Villas, y Lugares?,: para que los vecinos, y mo-^ 
radores de ellas fuesen francos, é quitos de pa- 
gar pedidos, y monedas, y otros pechos Rea^ 
les, y Concejales, ó cualquier cosa de ello, si 
quier fuese por cierto tiempo ó para siempre 
jamás. Y mandó, y ordenó, que todas las di- 
chas gracias, y merqedes, y franquezas, y 
exempciones de suio contenidas, no pudie'* 
sen, ni puedan haver, ni hayan efecto alguno: 



salvo las exempcioHés pbr él dadas, á las 
Ciudades, y Vülias, de nuestro^ Reinos, qpe 
süeléií embiar Procuradores á las Cortes, y 
mandó á todos, y qualesquier Concejos, e 
Universidades, y personas singulares/ que sin 
embargo de las tales exempciones, y merce^ 
des, cartas, y privilegios, que de ello tuvie- 
sen, todos paguen llanamente los dichos pen- 
didos, y monedad, y acudiesen con ellos á 
quien por nos lo hoviese de haver só p^na 
que qualguier ¡Concejo, Universidad, ó otras 
qualesquier personas que contra lo suÍ9odicho 
fuesen, ó pasasen, qu^ cayan é incurran en 
las penas en que caen los subditos, y natura- 
les, qué se rebelan contra su Rey, y Señbr 
niaitural, y le toman-, y ocupan, y deniegan sus 
pechos y tributos á éi debidos. Las quilos 
cartas y privilegios, y cédulas, y oonnrma- 
ciones dadas dende el dicho tiem|>o acá, el 
dicho Rey revocó y dio por ningunas y de 
ningUn valor, y efecto, aunque fuesen dadas 
á Procuradores, y con cualesquier clausulas^ 
salvo las que fueron dadas a las Ciudades, 
Villas, de suso exceptadas. Pero porque, al- 
gunas Ciudades, y Villas, y Lugares á quiett 
fueron dadas las dichas franquezas én el di« 
cho tiempo le havian servido con algunas 
quantias de dineros, y havian fecho otras eos* 
tas, y gastos en sacafr las cartas de privilegióos 
sobre ello, mandó, é ordenó, que hasta en fíñ 
del mes de Mayo del año de Ixiiíj. que los -di- 
chos Coticejos dé las dichas Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares, cada uno de ellos, que asi gá* 
naron las dichas exempciones, y privilegios dé 
ellas, embiasen sus Procuradores bastantes u 
corte, á rasgar los dichos privilegios, y car- 
tas, que de lo susodicho teman, y mostrasen, 
y averiguasen ante los de su Consejo, en pre- 
sencia, dé Contadores mayores, todo lo que 
havian dado á el, y á otras qualesquier perso- 
nas por su mandado, y á los officiales por li- 
brar, y despachar las dichas cartas, y privile- 
gios, y mandado que todo esto les fuese des- 
contado, y ellos se entregasen de ello de lo 
que les cupiese á pagar del pedido, y mone- 
das, que se echó el dicho año de sesenta y 
tres. Y si aquello no bastase, que fuesse de lo 
que se hoviese el año de sesenta y cuatro, 
hasta la summa que fuese averiguada por su 
carta del su Consejo, y sobreescripta de sus 
Contadores mayores, y que todo lo otro paga- 
sen llanamente sd las dichas penas, y si den- 
tro del dicho tiempo no averiguasen lo susó- 
dioho, y truxesen ios dichos privilegios, y car- 
tas á rasgar, y levaton.las dichas cartas, como 
dicho es, que dende én adelante fuesen teni- 
dos de pagar llanamente todo lo que asi les 
cupiese á pagak* de los dichos pedidos, y mo- 
nedas, y otros derechos Reales, asi del dicho 
año, como dé los años advenideros sin des-» 
cuento alguno, bien asi como si nunca las ta- 
les franquezas, y exempciones, y cartas, y 
privilegios, les fueran otorgadas so las dichas 
penas. Y mandó á los Contadores mayores que 
asentasen esta Ley en los quadernos con que 
se arrendasen los pedidos, y monedas de aque* 
líos años, y que fuese pregonado por las pla- 
zas, y mercados de las Ciudades, Villas, y Lu- 
gares, que son cabezas de las merindades. 
(Leyes 5, 7 y 42, tít. «, lib O de la N. R.) 
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LEY XXVI. 



El rey don Enrique IV, en Ocaña y en Nieva, 

A petición de los Procuradores de las Ciuda- 
des, y Villas, y Lugares, el dicho Señor Reí 
Don Enrique nuestro hermano (que santa glo- 
ria haya) en las Cortes, que fizo en Ocaña, año 
de sesenta y nueve, y en las Cortes que fizo 
en Nieva año de sesenta y tres, revocó, y dio 
por ningunos, y de ningún valor, y efecto, to- 
dos los privilegios, cartas, y provisiones, que 
havia dado de diez años antes de las dichas 
Cortes, á todas, y qualesquier personas de 
qualquier ley, estado, 6 condición que fue- 
sen, para que pudiesen nombrar, y tuviesen 
exemptos, y escusados de alcavalas, y para 
que ellos fuesen exemptos de las dichas alca- 
valas, y mandó, que sin embargo de las tales 
mercedes^ privilegios, y cartas, que hoviesen 
dado, ó diesen dende en adelante para exemp- 
tar de las dichas alcavalas, las pagasen llana- 
mente, y sin contienda alguna: y mandó á los 
Contadores mayores, que luego testasen, y 
quitasen de los libros las tales exempciones, 
y facultades, y los privilegios, cartas, y sobre- 
cartas, de ellos. Y mandó otrosí, á qualquier 
persona, a quien lo susodicho atañe, que den- 
de en adelante no tentase de nombrar ni te- 
ner escusados, ni persona alguna se escusase 
de pagar las dichas alcavalas por la dicha ra- 
zón, só las penas en que caen los que se sub- 
traen de pagar h su Rey, y Señor natural sus 
tributos, y derechos. 

LEY xxvn. 

ídem en Nieva. 

En las dichas Cortes de Nieva » el dicho Se- 
ñor Rey Don Enrique, á petición de los di- 



chos Procuradores, revocó la merced,' y 
exempcion, ^ue havia dado á Simancas, pan 
que fuese eximida, y apartada de la Villa, y 
jurisdicion de Valladolid, y otrosí, para que 
lob dichos vecinos de Simancas ño pagasen 
alcavalas, por ser como es privilegio, y exemp- 
cion, en gran daño, y detrimento de la dichia 
Villa de Valladolid, y de la Corona Real.— (No- 
ta I, tít. 44, lib 5 de la N. R.) 



LEY xxvm. 



Mandamos, que ninguno se pueda escusar 
ni escuse de pagar, y contribuir en los nues- 
tros pechos pedidos, y moiledas, y en los otros 
pedióos. Reales y Concejales: por decir, que 
viven con qualquier persona de qualquier es- 
tado, condición, preeminencia, d dignidad que 
sea; y si lo hiciere, que por el mesmo hecho 
sea tenido de lo pagar con el doblo. 

El rey Don Enrique IV. en Ocaña, año de 
sesenta y nueve, revocó las fidalguias, cartas, 
y mercedes según se contiene en este libro en 
el titulo de los fídalgos. 

Si algunos legos hicieren donación á sus hi- 
jos Clérigos, ó vendieren, 5 enajenaren sus 
bienes á personas, que no son subjectas, á 
nuestra jurisdicion, incurran en )as penas 
contenidas en este libro en el titulo de las do- 
naciones. 

Los nuestros offlciales, que de nos tienne 
ración, é residen en nuestro servicio^ puedan 
traer sus pleitos, -asi civiles como criminales 
á nuestro Corte, según se contiene en este li- 
bro en el titulo de los emplazamientos. '-(Ley 
46, tit. 48, lib. 6 déla N. R.) 



TITULO V. 



De los Monederos. 



i 



LEY L 

Los offícios de los thesóreros, monederos, 
obreros, y otros offíciales qualesquier de 
as casas de la moneda de nuestros Reinos, y 
SeñorioS', son officios muy necesarios, y de 
grandes trabajos, y de gran fieldad, y de poco 
provecho; y de ello se sigue perdimiento de 
las haciendas de los tales officiales, por no 
las poder administrar, y grandes dolencias, y 
enfermedades^ que por causa de los dichos 
offícios se les siguen. . 

Por ende es nuestra merced, y mandamos, 
que les sean guardados los privilegios, que 
por los Reyes nuestros progenitores les fue- 
ron dados, y o teredos: pero que los dichos 
monederos sean de los medianos, y menores 
pedieres, y no- de los mayores, s^un la orde- 
nanza hecha por el Señor Rey don Juan nues- 



tro Padre, en el Ayuntamiento de Zamora, y 
por el mesmo en Madrid, y sean personas que 
por si. puedan labrar, y labren la dicha ijione- 
da, y no por otros algunos, y mandamos a las 
Justicias de los Lugares, que no consientan lo 
contrario en alguna manera. Y por que en nu- 
mero de los dichos monederos- no liaya enga- 
ño, es nuestra merced, que cada uno de los 
thesóreros de las nuestras casas de ia mone- 
da, sean tenidos de dar, y den nomina firma- 
da de sus nombres por Escribano, y por jura- 
mento ante la justicia de la dicha Ciudad, ó 
Lugar dó está la casa de la moneda, declaran- 
do por ella por nombre todos los monederos, 
que según la condición que sobre ello tiene, 
pueden tomar para la tal casa, y los Lugares 
donde viven, y juren, que no han tomado, ni 
tomarán mas, y allende de los contenidos en 
la dicha condición, y nomina. Y mandames. 
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que otra tal nomina, y con eso mesmo jura- 
mento sean tenidos los dichos thesoreros de 
embiar, y embien h los nuestros Contadores 
mayores, porque los asienten, y pongan én 
los nuestros libros. Y si algún Monedero mu- 
riere, que por esa misma via, y forma decla- 
ren, y pongan otro en su lugar. Y que a otras 
personas algunas nosean guardados los dichos 
privilegios, y franquezas por Monederos, salvo 
k ios contenidos en la tal nomina, hasta el nu- 
mero de la condición, y nomina: y si no labra- 
ren en las nuestras casas de la moneda, el 
tiempo por nos ordenado por sus personas, 
que no puedan* gozar, • ni gocen de las- tales 
franquezas, ni les sean guardadas. Y manda-^ 
m<)9, que los Alcaldes de las dichas nuestras 
casas de la moheda conozcan de lag causas ei-. 
viles, y criminales de los dichos Monederos>, 
yofficfales, y si alguno de ellos fuere agraviar 
do," que apelen para ante ño&. Y otrosí, que 
los dichos Monederos sean teñidos de servir 
sei^ meses á )o menos cada un año, salvo si la* 
casa labra tan poco tiempo, que no son menes- 
ter tantos officiales, cá pues no es á su culpa, 
no deben perder siis franquezas, tanto que 
tornen á labrar en el tiempo, que fuere me- 
nester. Y mandamos, otrosi, que los nuestros 



Thesoreros tomen, y nombren los monederos 
en las dichas casas, si los pudieren haber, y 
la Ciudad donde e^ la casa, ó en su comarca; 
perd fei los pudieren tomar, y haver en la co- 
marca, que los tomen lo mas cerca que los 
pudieren haber. Y mandamos otrosí, que aque- 
llos monederos puedan usar de sus exempcio- 
nes que están asentados en los nuestros libros, 
qué son Monederos, y saben el officio de la 
monedería, yusaron de él, y labraron en las 
nuestras casas de la moneda, ó en qualquier 
de ellas en los tiempos pasados quando se la- 
bró moneda. Y esto mismo mandamos que se 
guarde, y entienda en qualesquier nuestros 
francos, que por razón de los officios, que de 
nos tienen, asi en lás nuestras atarazanas, co- 
mo en otra qualquier manera, deben gozar de 
qualesquier franquezas^ que no gocen deellas: 
salvo si verdaderamente son tales officiales, y 
usan los dichos officios, y no en otra manera. 
Otroái/ nuestra merced, y voluntadas, que 
se guarden las dichas franquezas, que: 'por 
nos sob otorgadas, y por los Reyes h^i^tros 
progenitoil'esv á los que^ eMán agentados én 
nuestros libros, guardando todavía lo contení-^ 
do en las leyes antes de esta. ¡ ' 
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TITULO VI: 
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. De los Capitanes.. 



LEY I. 

I 

El rey don Jmñ II. en Burgos. 

Quando acaesciere, que nos émbiáremos 
nuestros Caballeros frontaleros-, que van por 
nuestros Capitanes h las fronteras, manda- 
mos, que los tales Capitanes, cada uno en su 
Capitanía, puedan, embiar por viandas, y por 
la gente, que hovieren menester á las domar- 
cas que nuestra merced les diere, y deputare 
para ello, y no á otras partes, y que si émbiá- 
remos dos Capitanes, ó mas^ que donde el uno 
embiare, que no embie el otro, y que embien 
por las tales viandas á los Lugares mas cer- 
canos.— (Ley 16, tít. 9, P. 2; Ley 14, tít. 18, P. 
4; y Ley 3, tit. 29, P. 7.) 

LEY IL 

Jdém. 

Mandamos otrosi, que los Capitanes^ y Alfe« 
rez de las nuestras Ciudades, Villas, y Lugares 



sean tenidos de venir, y vengan con las gen^ 
tes de' sus Capitanías de las dichas Ciudades, 
y Villas á nos donde quíer que estuviéremos; 
ó-losembiaremos mandato porque se escusen 
discordias, y escandallos enu*e las dichas 
gentes. 

. LEY lU. 



El rey don Juan II. en Madrid. Año 
de M. ccc. xxxííj. 



. De la guerra entendemos relevar, y eecu- 
sar en quanto buenamente se pudiere nacer h 
los Labradores, que labran por pan. Otrosi ^ 
á las Ciudades, y Villas de Ia9 lievás de pan, y 
vino, y otros bastecí mientes, en las quales 
dichas llevas no entendemos de consentir 
fraude, ni engaño alguno. 



• I I : 
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TITULO Vil 



De los Castillos y Fortalezas. 



LEY!. 

El rey don Enrique U. en Toro. Año 
de,M. eccix. 

El rey don. Juan ¡L en Madrid, Auo 
d6 M..CC(M?. sjcxiij. 

Complídero, y necesario ;es¿t nuestro senii- 
cío» que los nuestros GasUllos fronteros, en 
especial los que están frontera da los Moros, 
estén bien reparados,, -y bien bastecidos, y 
bien, y fielmente guardados; Por tínde orde- 
namos, y mandamos, qae en ios dkiihos núes*- 
tros Castillos y fortalezas, y Alcázares sean por 
nos puestos, y deputados buenas guardas, y 
Alcaides, y otros buenos hombres fiables, ta- 
les que guarden nuestro servicio, y a las 
tierras de daños, y que sean naturaUs de. 
nuestros Reinos. Y para su reparo el Heñor 
Rey Don Juan nuestro Padre en las Cortes que 
hizo en Ocaña, año de mil cccc. xxij. y en Ma- 
drid, año de treinta y tres, ordenó y mandó, 
que fuese guardado un cuento de mara'vedh* '■ 
de cada un año, para reparo de los dichos 
Castillos, y que fuesen deputados para los re- 
cebir, y gastar buenas personas fieles, lo cual 
asi mestno ooofírmó, y mandó guardar el Rey 
Don Enrique nuestro niarmano, en las Corten 
que hieo en Toledo,: año de ]xii.-**(Leyes del 
iít. 7^1ib. 2,del EspécuIo<.-^Leyes deltít.'^^ 
lib. TdelaN. R.) • : 

LEY II. 



El rey don Juan II. eh Ocaña. Año 
de cccc. xxij. 

• • ' • 

''Porque las dichas Fortalezas, y Castillos 
fronteres sean mejor pagados; Ordenamos, y 
mandamos, que el pagador, 6 lugar teniente 
vaya a la Villa 6 Castillo frontero tres veces en 
el año, «n presencia del Alcalde, y Jurados; y 
Escribamos, y officios^ y Concejo de ia dicha 
Villa, 7 Castillo, y hágales luego buen pago é; 
cadaunOj d¿ lo qie hovierede havek* de pan, 
y maravedís^ haciendo ¡cada uno muestra de 
su caballo, y armaB, y ballesta, y lanza, y por 
escusar cautelas, y engaños, que por !ajgu¿06¡ 
pagadores se hacian, mandamos que los paga- 
dores sean tenidos de poner el pan en grano 
en las dichas Villas, y Castillos, en sus tiem- 
pos, según la ordenanza, que cerca de ello hi- 
cieron los Reyes nuestros progenitores, y 
mandamos dar nuestras cartas para los dichos 
Alcaides de las nuestras Villas, y Castillos 
fronteros, que manden, y defiendan de nues- 
tra parte á todos ios vecinos de las dichas Vi- 



llas, y Castillos, que asi han de ser pagado 
de ios dichos mará vedis, y pap, quei noibara 
ten ni se dexen. cohechar, salto que .e&peren 
á ver la paga. Y sino |p hicieren,, y l88:f viere 
probado, que por el mismo fecho .pierdan el 
pan:, y maravedís, que havi^n ¿ebayer, y 
quaíquier que con ellos, baratare, pierda. lo 
que asi diere; y si fuere tomado en la Villa^^ 
Castillo frontero, que el Alo«ide lorliag^ pren-» 
der, y prendan, y no sea suelto, hiasta bacer- 
notí lo saber. .-... ...: .. 

LEYIII. .■'].■ 

El rey, y royna en Toledo, Año de Ixxx.: 

El rey don Enrique IV. en Ocaña. Año de Ixix 

' SttpHcaronnos los nuestros Procuradores, 
*qué rnandasemos proveer a los Castillos fron- 
teros de tierra de Moros, por manera que es- 
tuviesen bien pagados, y proveídos, y repara- 
dos; pues vecmos quanto en esto se debia mi- 
rar. Y ^jorque antes de agora nos fue fecha re- 
lación, que en el tiempo de los Reyes nuestros 
antecesores, quando los castillos fronteros te- 
nían sus lievas, y sus pagas asentadas en los 
nuestros libros, y al comienzo de cada año, 
seles libravan por libramiento ei pan, que 
debían haver en el pan de lás huestrrs tercias 
del Andalucia, y el dinero en los maraiv^edis de 
ellas, donde les era cierto, y entolacies sabUu 
nuestros Contadores mayores, en que estado 
estaban cada uno de lois dichos Castillos fron-r 
teros, y que gente tenian, y que reparos hayian 
menester, y los dueños, y AloaMeé reoeXando 
aquello, y conociendo, que cada:año:les seria 
demandada alguna cuenta, y razón •de esto, 
procurando de tener los dichos Castillos bien 
reparados, y bastecidos de gentes, de. armae^ 
y de mantenimientos, y después que'lesmoi 
vimientos se comenzaron, y las-ocÑsas de la 
Facienda Real se desordenaron, y dieron las 
pagar á los dueños tenedores, y Señores de 
los Castillos y se situaron las lievas, y las pa- 
gas de ellos por privilegios en rentas ciertas, 
haviendo mas respecto á los Alcaides de los 
tales Castillos, ■ que al bien, y provecho; y 
mantenimiento^, y bien, y reparo dieeliosy^ han 
seido muy mal proveídos. Y que eso mesmo el 
pan, y maravedís de las dichas tercias del 
Andalucia, de que solían bastecer, y pagar, 
está todo enajenado, y no es convertido en 
aquellos usos para que se dieron las tercias 
por las mercedes, que de ellas se han fecho á 
otras personas después acá, y porque nos es- 
tamos en proposito de mandar ver la pesqui- 
sa, é información, que por núes o mandade- 
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foe fecha sobpe esto el año que pasó de Ixviij. 
por los veedores, que sobre ello hovimos* da- 
do, y eso- mismo entendenibs émbiar otras 
personas, que tenemos nombradas, para tor^ 
nar a ver, y visitar los Castillos fronteros, y 
que nos trayan la información de ello porque 
visto lo uno, y lo otro, ó qualquier cosa de 
ello, que viéremos que basta para nuestra in- 
formación, nos lo entendemos proveer, y re- 
mediar sobre ello cí^mo vieremoa .qqe. cumple 
a servicio de Dios, y muestro, y.ála provisión 
de los dicbos C^stillp3 fronteros, y .dar sobr0 
ello nuestras cartas para ;exec^ci0^ d^.to.que 
pcMT npsjfuere c^dei^do.,Pore^de;desd^ agora 
por e^ ley.manjdí^^]^} quü sea g^ard^o, y 
compUdp ^9<^o JOiiqui^.por nos fuer,® provpWo, 
y paí^ndadp. soihre,.egO!.p6r. niuestrai caíta,:5 
carla^i,SQg^a . que. ^n ellas íueüf» copte^idb,; y 
que haya fuerza,; y vigor ^e l^y^ ibieaasij qoi- 
mo ^i aqu\ fnei& puesto, y- declara49. Y man^ 
damo£i.$i los. dichos nm98tro& Contadores s^i 
yi^res, que asienten e^p.I^i^palO;en ,eí trf^lad«i 
de e¿t5^ jj^y ¿flL.lo&^iobas nuestros, íibro^.j. ;,. 



"•I ' ■ : : ! 



■ ..'•. •••; -!■ 



. . ,LE¥íy.. 

El rey, 4on Juan //, en Palmzmfiíi,. {-, 



■ ■ »» ; 



Ofdenaopbos. otrosí^ que Dorque^hi» ¥iU;a$,¡.y 
Cantillos de Ja frojoter^de los J^^^.^e^l^mori 
jop pagados;, : que i al' Qonííenzp de cf^^aniñv.^ña 
Jos nuestros Contadores mayppe^ ]^))r/9n l^egfl 
a Jas dichas nuestras Villas, y Castillos fronte- 
ros, y k sus pagadores en sus nombres todo el 
pan, y maravedis, que de nos han de haver 
para las dichas sus pagas, y que los libneq ^n 
buenos lugares ciertos y bien parados: Y que 
les den, y libren nuestras cartas premiosas, 
las que menester hovieren, porque mejor, y 
mas ayna se cobre lo que se hoviere de haver, 
y recudan con ello á los Alcaides,! y teciiios, 
moradores de las dichas Villas, y (tastillos, se- 
gún que a nuestro servicio cumple h guarda, 
y defensión de las dichas Villas, y Castillos. 

-LEYV, , 

EÍ rjiy (ion Enriqü^jV, en Toteáo. Ano 

de ii. cccc. Ixvj. .. .'..•■.,..' 

porque las pagas de las Villasj.y CasÜlíoVíle 
la frontera jgeañ medor hechas, y maS: ciertas, 
ordenamos, y mandamos, que el Alcaide, y 
vecinos, y íqdos lo& Alcaldes, y Regidores, y 
Jurados.de todas las dichas Villas, y CasÜMos 
en una (¡ofocoTáia. deputen, y nc^mbren en ca-^ 
da ún ano buenos hombres, líanos y abona- 
dos, y de buena fama, para que vayan a rece- 
bir lasdichas pagas con su ppder compUdo, 
y bastante, Y mandamos á los n,uestros Gonta* 
dores mayores, que no reciban, ni coasienr 
tan, pagar procuración, ni pod^r qi^e asi i^o 
viniere de todos los dichos Concejos, ni los 
Rcjgidores, y Jurados, ni el Escribano de Con- 
cejo firme, ni signe otro poder, ni procura- 
ción, salvo en la forma que dicha es de suso. 
Y el poder que de otra manera fuere otorga- 
do, los dichos Copcejos, y pfficial^s Iq- .r^vor 
quen, y auuulen, só pe^fi de privaeioia de los 
ofñdas, y nos asi lo havemos poj^^reyocadib, y 



esto asi sea guardado, salvo silos Procurado- 
res fueren- perpetuamente deputados : ^o^bre 
las dichas pagas, y reparos de los dichas Ga$r- 
tillos fronteros, á suplicación de los. Procura- 
dores de las nuestras Ciudades , y Villas. Y en 
las Cortes ^ue fecimos en Toledo año de mil. 
cccc. y Ixxx. respondimos, que nos entende- 
mos baver información, y proveer cerca de 
ello por nuestra ley, y ordenanza por nuestras 
cartasy como cumple á nuestro. servicio 



LEY VI. 



•: ■ I 



El rey éhn Jv^n Ih en Zamora, AñO:de:xm. 

Mandamos, que los Castillos, y Fortalezas, 
que son en las fronteras, sean reparados de 
nuestros dineros. Yque'laá torres, y muros de 
las nuestras Ciudades, y las Villas y Lugares, 
sean reparados por loe vecinos, y níoradores, 
que en ellas vivieren, y moraren. — (Ley 20 
üt..32,P-^j) ,- .-.. . ■ :. - y-. '/ ... 

.■.:LEYWL..:. . ..•. 



I I 



1. 



••:. 



JU rey dm Alonso en Vc^ladolid. AñO: 

::...,: den.' CCCwlXJXVJt . 



,1 ■ . 

I ! I ■ 



■ .1 ■ 



V.í 



. . Eíreyíd<m Enrique, JI 4. mToTQ. Año.. . 1 

..::¡:... ¡ de.l|, COCCXi,- ^- : = .- .■..!.•.;•;; 
. (I ■ )' ■■! - •■ :!f. ■•■:••] ■'. <: • ••'•■'• :!: ■; '!■ • íi 

Porque algunos, con gran :Osadiík,.y atrevir 
mi^t^fai Wv^K>^cia, y.^a^da0)rei[)Jto;;de: lo^ 
Reyes nuestros progenitores, y nuestro, se han 
atrevido, y atreverían de aqui adelante a facer, 
y edificar Castillos, y Fortalezas; ordenamos 
A Y fip peamos que los castillos viejos y las pe- 
nas bravas, y las otras fortalezas, y cuevas, 
oteros, que en el nuestro suelo, y en el suelo 
del abadengo, y en el suelo ageno fueron, ó 
fueren de aqui adelante edificados, tenemos 
'pot bien, q^ielúégo sean demolidas, y derri- 
badas, y quando nos hovieremos de dar licen- 
cia, que alguno de nuevo haya de edificar, y 
facer casa fuerte, que no lo faremos, ni en- 
tendemos facer, sin aquerdo de nuestro Con- 
sejo, y de algunas Ciudades, Villas, y Lugares 
de las comarcas, donde la tal fortaleza se ho- 
viere de mandát» hacer. -^(Leyés 4 y 6, tít. i , 
Ub, 7delaíí...R.) . 

' '"LEyVIU'. .'. 

• t * • 

• I , , ■ 

El rey don Enrique IV, en Nieva, áHq del, xx. 

Porque es ?i todos notorio, quantas fuerzas, 
y oppresiones, y otros inuchos males, y da- 
nos, se han hecho, y hacen, ó se podrían f^- 
cer en nuestros Reynos, por. nuestros Alcai- 
des, tenedores de muchos <>a»tíllos, y casjjis 
fuertes, de ellos, y por sus hombres, y alJe^dos 
coft sil favor. Y porque demáfii de este año so 
acrescientan muchas personas dende el mes 
de Septiembre del año de sesenta y qual,ro, a 
esta parte se han hecho, y hacen muchas fpr- 
talezas, y muchas de ellas sin nuestra licen- 
cia, ó otras en los términos de nuestjras Ciu- 
dades, y Villas* Por ende revocamos, y. damos 
por ningunas todas, y q^alesquier faQU)t^4es, 
y Ucencias, que del dicho año de secuta ¡y 
quatro ii Qs^i parte havemos dado. para Tapiar, 
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y edificdr Castillos, y fortalezas en quales- 
qnier términos de las Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares de nuestra Corona Real, á qualesquíer 
personas, y mandamos que todas, y quales- 
quíer Fortalezas, que dende el dicKo tiempo 
á esta parle son fechas en qualesqaier térmi- 
nos de las dichas Ciudades, y Villas de nues- 
tra Corona Real, si quier sean hechas con 
nuestra licencia, ó sin ella, sean luego derro- 
cadas & costa de los que las han fecho, lo qual 
fagan luego, só pena que por el mesmo fecho 
cayan, é incurran en las penas en que caen 
los que facen casas fuertes en suelo axeno, y 
sin licencia, y contra expreso défendimiento 
de su Rey, y Señor natural. 

LEY IX. 

El rey don Enrique IV, en ToMo, Año de Ixvi. 

í 

Los Alcaides de los nuestros Castillos, y 
fortalezas, no sean osados de tomar, ni tomen 
derechos ni Castillerias, ni desafueros de los 
que pasaren cerca de sus CastiHos, y Fortale- 
zas con sus ganados/ y bestfas, otras mercadu- 
rías, y cosas, salvo que lleven aquellos dere- 
chos, que antiguamente immemorial se acos- 
tumbraron llevar, y no mas: Y si lo contrario 
ficieren incurran en la pena, que los derechos 
penen contra los que roban, y toman por 
fuerza lo -ajieftio: Y damos poder y facultad, y 



ayuda á los Alcaldes, y justicias de qualquier 
Ciudad, Villa ó Lugar, donde «slo* aoaesciere, 
que puedan de ello conoscer, é inquirir, y fa- 
cer cumplcmiento de justicia ooQtra los di- 
chos Alcaides.— ( Ley 3, tít. 47, lib. 6 dé 
la N. R.) 

LEY X. 

Ordenamos, y mandamos, qiae los nuestros 
Alcaides de los Castillos, y Fortaleza^ délos 
nuestros Reynos, y Señoríos, que en los luga- 
res donde fueren Alcaides, y tuvieren Casti- 
llos, ó Fortalezas, con cinco leguas al derre- 
dor, no ptiedan ser proveídos de officios dé 
Corregimientos, ni pesquisidores, ni Alcaldías, 
ni Asistentes, ni Alcaldes de sacas, ni Aigüa-' 
ciles, ni otro algún officio de jiizgado ordina- 
rio, ni por via dé general misión-, y sí de Ut^ 
cho po** nos fuere proveído, -que no sea reci- 
bido, y que los que no cumpilíeren en fesle 
caso nuestras cartas, que no incurran en pena 
alguna, según se óón tiene en este libro en e\ 
título de los Corregidores. 

Nos tomamos, y recebfmos so nuestra guar- 
da, y seguro Real, los Castillos, y Fortalezas, 
y defendemos que unos á otros ' na los tomen 
por fuerza, ni por engaño, según se contiene 
en este libró én el título de'lü«i fída1¿os, en la 
ley que comienza. Pokrueíos Caballeros, etc. 
—(Ley 5; tít. 5, lib. 7 de'lá N.' R.-^Ley 2, tít. 45, 
lib. 42 delaN.R.) 



TITULO VIH 



De las Treguas y seguranzas. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá, Era 
de M. ccc. Ixxxvi. 

La tregua según dicho es, es una seguranza, 
que se dá, y otorga a las personas, y á sus 
bienes por tiempo cierto, y el que la face, no 
face paz, ni desiste de la guerra, salvo por 
tiempo. Y porque los Reyes nuestros progeni- 
tores pusieron tres maneras de treguas, en 
especial el Rey Don Alonso IX. en las Cortes 
de Alcalá, año de mil trescientos y ochenta y 
seis. 

La primera manera de tregua, es la que se 
da un Rey á otro: la qual tregua que se dan 
los Reyes, deve ser firmemeúte guardada por 
todos los grandes, é ricos hombres, é otros 
qualesquíer de nuestros Reynos, y Señoríos 
desde el dia que fuere pregonado, 5 lo su- 
piere, 6 en otra qualquier manera: aunque no 
se acaesciese al poner de la tal tregua, so la 
pena que fuere ordenada. 

La segunda es, la que se dan entre si mu- 
chos bombines; asi como tregua, 6 seguranza 
de unvando'a otro: y esta son tenidos de 
guardar todos los dé un vando y del otro. - 



La tercera es, aquella que es puesta por el 
Juez entre algunas personas: y aquella deben 
guardar aquellos entre quien fuere puesta, y 
la deben otrosí guardar, todos los nombres 
que viven con ellos, e ovieren de hacer su 
mandado. £ si los vandos, ó los hombres que 
ovieren enemistad entre si, no acordaren de 
darse . tregua ; ó conbeniencia , ó "seguranza 
unos á otros puedan ser apremiados, por nosi 
5 por los nuestros merinos, 6 por nuestros 
ofnciales de cada lugar, que han poder de 
juzgar, y de complir justicia. Y mandamos, 
que todos guarden bien la tregua que a'si fuere 
puesta bien, asi como sí ellos mismos la ho- 
viesen puesto de su voluntad. Ydevense dar 
las treguas y seguranzas en esta manera: que 
sepan cierta y nombradamente aquellos que 
la^ tomaren, ó las pusieren, quales y quantos 
son aquellos contra quien son puestas: y que 
lo fagan ante Escribano, y testigos: porque no 
pueda venir en duda, y se pueda provar si 
menester fuere, y deven se obligar ambas las 
partes, que las guardarán, y no se fafán tíial, 
ni daño de hecho, de dicho, ni consejo. Y 
como quier que la tregua señaladamente es 
en los fijos dalgo después que se desafiad, y 
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no antes: pero bien se pueden dsr treguas á 
los hombres, que no son fídalgos; y son teni- 
dos de la guardar después que la otorgaren. 
T ordenamos otrosí, que los quebrantadores 
de las treguas, ó de las seguranzas, si fueren 
hijos dalgo, y ellos los ho vieren otorgado, 

Suedan por ello ser reptados, ^ caer en pena 
e los reptes. Y si lio fueren fijos dalgo, y de 
menor guisa, y fuere otorgada k tregua, y se- 
guranza por las partes, 6 puesta por nos, 6 
por nuestro especial mandado, que el que ma- 
tare, ó prendiere, ó fi riere a otro en tregua, ó 
seguranza, que muera por ello muerte de ale- 
voso, y pierda la'meytad de sus bienes, y si 
fuere puesta por los merinos, 5 por otros 
officiales de cada lugar, qué han poder de 
juzgar, y comfplir por justictfifjsi matare, que 
muera por ella. Y si firiere, d' prendiere, que 
peche seyscientos maravedís de la buena mo- 
neda: é si deshonrare, 6 injuriare, que faga 
emienda, é según que pol* nos fuere visto, ó 
por loisjuezes' donde esto ácaesclere.~^(Repe- 
tímos Hi nota al proemio del tít. ií, P* 7.-^ 
Ley 1, tít. ffe, P. ^.— Ijey í, tít. 42, P: 7.) 



ÍEÍ II. 



. No puedan poner treguas^ y seguranzas ge* 
neralmente entre el Señor, y sus vasallos: 
pero si algunos vasallos se -víDierená quere- 
llar de su Señor, y dixeren, que han;Tecelo^ 
que no podran estar seguros, y nos entende- 
mos que es razón, que lo devamos hazer^ 
embiaremos mandar al tal Señor só' pena- 
cierta, que las guarde. 



LEY III. 

Mandamos otrosí i que los caminos cauda- 
les, el uno que va á Sanctia^o, el otro qué va 
de una Ciudad á otra, y de una Villa á otra, y 
a los mercados, á las ferias, que sean guarda- 
dos, y amparaaos, que ninguno faga fufef'za 
en ellos, muerte, ni robo, y el que lo fizlei^e, 
peche seiscientos maravedís piara la nuestra 
cámara, de la buena moneda. 



M 
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TUULO IX. 



De los Repto^ y Desafios. 



( : !t 



LEY I. 

Fuero de Leyes: 

Antiguamente los fijos dalgo con consenti<^ 
miento de los Reyes pusieron etítre si' amis- 
tad, y dieronse fe unos á otros de se la tener, 
y de no fazer mal unos á otros a menos de se 
tornar en enemistad, é desafiar, según se con- 
tiene en este libro en el titulo de los fídalgos. 
Por ende, quando algún fijo dalgo ha razón de 
acaluñar a otro, por injuria que le haya fe- 
cho, devele tornar amistad, y desafiarle, y 
aquella es la amistad, y la fe qué le desafia, la 
qü6 fue puesta antiguamente, asi como es so- 
bredicho: dende aquel día que Ío desafió, no 
le ha de facer mal hasta nueve días.— (tén- 
gase presente para todas las leves de este ti- 
tulo la interesante nota al proemio del tít. 41, 
P. 7, que contiene todas nuestras disposicio- 
nes sobre desafios.— Ley 4, tít. 11, P. 7.) 

LEY II. 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvif 

Grave cosa es á los Reyes, que los sus na- 
turales sean denostados ante ellos denuesto 
delraycion, d de aleve. Y por esta razón el 
Emperador Don Alonso ordenó, y establesoió 
en las cortes de Najera, que qualquier que 

Suisiere reptar^ ó scusar k otro sobre traycion 
e aleve, que lo mostrase primeraniente al 



Rey, y !e pidiese merced, qué le otorgase,* qué 
pudiese acusar, d reptar. Y porque hallamos, 
que el dicho ordenamiento es buena' cosa, y 
con razón, y guardada de los fijo» dalgo de' 
nuestro Señorio, y de otros nuestros natura- 
les, establecemos, y mandamos, que ninguno 
sea osado de acusar, ni reptar á otro anfé el 
Rey sobre traición, ó aleve que ño tat^ al 
Rey, ó al Reyno, fasta que priméraihente ío 
muestre al Rey con su puridad, con un Esbri- 
bano de Cámara, porque si el Rey viere, que 
el fecho es sobre que se deba .facer emienda, 
que la faga facer, la que entendiere que cum- 
ple, y que se escusa la acusación. 

Y si el repto no se puede escusar, que se 
pueda facer la acusación, ó el repto. Y si aquel 
á quien quisiera acusar, 5 reptar de traición, 
ó de aleve que no tanga al Rey, 5 al Reyrio; y 
si el reptado esta en la Corte, aunque gelO- 
haya dicho al Rey, no pueda facer acusación,' 
ó repto fasta nueve dias, y §i no fuere en la 
Corte, que el Rey de su officio lo faga saber h 
aquel a quien asi quisiere acusar, ó reptar. Y 
esteaquíen asi quisiere acusar, ó reptar, haya 
plazo de treinta dias para venir, y nueve dias 
mas. Y si no viniere en los treinta dias, y 
nueve dias, y después venido en los xxx. día»' 
se ha viniere en los ix. siguientes después que 
viniere, ó venido en los nueve dias, no se ha-» 
viniere fasta los treinta dias complidos, que 
dende en adelanté, que se pueda facer la acu- 
sación, ó el repto, y si acaesciere, que el Rey 
por olvido, 5 por otra razoñ no lo ficiere sa- 
ber á aquel aquien quisiere acusar, b raptar 
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como dicho es, tenemos por bien, que pasti- 
dos los treinta dias, v en ios nueve días mas, 
que se pueda facer la acusación, 6 el repto, 
asi como si el Rey gelo hoviese fecho saber. 
Y si acusare, ó reptare sobre traición, 6 aleve, 
que no tanga al Rey, ó al Reyno, no guardan- 
do lo que dicho es, que el Roy por quanto al 
acusado de la acusación del repto, 6 el repta- 
dor haya la pena que debe haver el que dice 
el repto, no lo podiendo facer, lo qual es que 
se desdiga, y si se desdice, no finque par de 
hombre fijo dalgo, y si no se quisiere desde- 
cir, que salga del Reyno fasta treinta dias, y 
finque enemigo de aquel h quien dixo la acu- 
sación, ó el repto, y de sus parientes. Y si 
fuere acusado, que haya el acusador esa mis- 
ma pena. Y si la acusación, ó el repto se ho- 
viere de facer sobre fecho de traición, que 
tanga al Rey, ó al Reyno, el que hoviere de 
facer la acusación, 5 decir tal repto, que lo 
muestre al Rey en su puridad, y que uo se 
pueda facer tal acusación, ni decir tal repto 
en ninguna manera,. ni en nijngun tiempo sin 
mandado del Rey. Y si de otra guisa ficiere, la 
acusación, 6 el repto de tal traición, que no 
lo oya el Rey, y lo escarmiente del que le asi 
ficiere la acusación, 5 dixere repto sin su 
mandado, como la su merced mandare, pa- 
rando mientes á las palabras de acusación, 5 
del repto,— (Leyes del tit. 3, P. 7.) 

LEY IIL 

Establescemos, que en esta manera se pue- 
dan facer los reptes. Todo fijo dalgo puede 
reptar por tuerto, ó deshonra, 5 aleve, que le 
haya fecboolro fijo dalgo, y esto que lo pue- 
da facer el por si mismo^ y si fuere muerto el 
que recibió la deshonra, pueda reptar el pa- 
dre por el fijo, y el fijo por el padre, el her- 
mano por el hermano. 

Y si tales parientes no tuviere, pueda lo 
fazerel roas cercano pariente que hoviere del 
muerto, fasta segundos fijos de primos. Y aun 
estaWecemos, que pueda reptar el vasallo por 
el Señor, y el Señor por el vasallo, é cada uno 
de los parientes del reptado, o fasta el quarto 
grado pueden responder por su pariente, 
quando fuere reptado. Mas por hombre que 
fuere vivo, no pueda otro ninguno reptar, 
porque en el repto no puede ser recibido pro- 
curador, salvo cuando alguno quisiere reptar 
a otro por su Señor, ó por su muger, 5 por 
hombre de orden, portal que no puede, ni 
deve tomar armas, que bien tenemos por de- 
recho, que en fecho que tales cayan,que bien 
puedan reptar uno de los parientes sobredi- 
chos, maguer sea vivo aquel por quien repta- 
re. Pero dezimoa, que ningún traydor, ni ale- 
voso, ni su hijo que hovo después que fizo la 
traycion, ó aleve, no pueda reptar otro, ni 
aquel que es juzgado, que fizo cosa porque 
vala menos; é otrosí, que no pueda reptar á 
otro hombre, aquel que fuere reptado, antes 
que sea quito del repto, ni el que fuere desdi- 
cho por corte, ni pueda ninguno reptar aquel 
con quien ha tregua, salvo si durando la tre- 
gua le ficiere alguna de aquellas cosas por que 
pueda $er fecho el repto. Y quando quisiere 
alguno repiar por otro que pu«da reptar por 



derecho, repte en su nombre diziendo, qu^ 
vale menos por lo que fizo, y que lo probara 
por lid, 6 por testigos, ó por pesquisa del Rev; 
e si dixere, que repta por aquel que le manaó 
reptar, no sea oydo: que como dicho es de 
suso, en repto no deve ser recebído procun- 
dor. Otrosí establescemos, que ninguno pu^a 
fazer repto ante hombre ninguno, sino ante 
el Rey, por corte, y no ante rico hombre, ni 
merino, ni otro ofncial alguno del Reyno, por- 
que otro ninguno no ha poder de- dar al oiio 
dalgo por traydor, ni alevoso, ni quitarlo de 
repto sino el Rey tan solamente por el sena- 
rio que ha sobre todos, maguer le sea prova- 
do, y sea juzgado por alevosQ, el Rey lo pueda, 
dar por quilo, y por leal, si tanta merced W 
quisiere fazer: que tan - grande, es el derecha 
del poder del Rey, que todas las leyes y todos 
los derechos tiene en las cosas temporales. 
Establescemos, que todo |\jo. d^lgo pueda ser 
reptado, que matare 5 fíriere, ^ pcendiere á 
otro fijo dalgo: no lo haviendo ppimerajve&te 
desafiado. Y el que reptare ppr ast^s roa^l^ 
pueda dedr^que es alevcisopoFieliio.... 

LEY IV. 

. Declaramos, y mandamos, que después que 
alguno reptare á otro, que estén en tregua 
también ellos como sus parientes, y se guar- 
den unos á otros en todas las cosas, sino en 
el repto, y en. lo que á él pertenece. Y si 
áoaesciere que el reptado muriere en el plazo, 
o andando en la corte defendiendo su verdad, 
quede su fama libre, é quita de la traycion, 5 
del aleve de aquel que reptare, y no empezca 
a su linage, pues que desmintió a aquel, que 
lo reptare, y estava aparejado para defender- 
se. Otrosí dezímos, que cuando el reptado se 
echare á lo que el Rey mandare, y no á lid, 
que el Bey lo mande saber por p«squi6««^(Le- 
yes 4 y 8, tU. 5, lib, 4 del F. V. dO: Gíst.^-lo- 
yes 6;y 7, tít. a, P. 7.) .' ■ «:,. 

LEY.V. -.:' '■".,■ 

El rey don Alonso en ÁkaUái Era • 
de M. ccc.lix^vj.. 

No veniendo el reptada á responder al tiem- 
po a los plazos que fueron puestos, puédalo . 
reptar ante el Rey el que fizo emplazar tam- 
bién como si el otro estuviese presente; pero 
si acaesciese hay padre, 6 hijo, 6 hermano, 
6 pariente cercano fasta el quarto grado, ¿ 
Señor por vasallo, 5 vasallo por Señor, cada 
uno de estos bien podrá respoodei^ por el rep- 
tado, si quisiere desmentir a quien lo reptare, 
y esto pueda facer por razón del deudo que 
con el ha. — (Leyes 4 y 8, tít. 5, lib. 1 del F. V. 
de Gast. --Leyes 43 y 20, tít. 214, lib». 4 del F. R. 
—Ley 5, tít. 3^ P, 7.) 

LEYVL 

El reptado no puede deseobar al reptador, 
por razón que haya otro pariente mas propin- 
quo del muerto. JPero $í quisiere reptar al otro 
pariente mas propinquodel muerto;. entonces 
debe ^er recebíd9 antes, que otro = ninguno. V 



si el reptado se defendiere de qualquier de los 

Jue le reptan por lid, ó pesquisa, ó el repta- 
or fuere veocído, no pueda otro de allí ade- 
lante reptar por aquella raíon, maguer que 
wa roas propinquo el que lo quisiere después 
reptar, mas sí el reptado se defendiere sin lid, 
y sin pesquisa, asi como desechando la per- 
sona aelreptador, porque íioboviese derecho 
de reptar, entonces no se podria escusar el 
reptado de! repto, que otro pariente mas prp- 

Slnqu'o le ficiese. Y si por ventura el reptador 
exase el repto después qÚ6 huviesé reptado, 
DO le queriendo llevar adelante, dckbe se decir 
ante .^ Bey por corle, diciendo que intnlió en 
el mal que dixo al reptado. Y si se desdixere, 
dende en adelante no pueda reptar, ni ser 1 
par de otro én lid, ni en otra parte; y si no sé 
quisiere desdecir ^ebe lo echar el Rey de lá 
tierra, y dar lo por enemigó de aquel á quien 
reptó, y esto por el atrevimiento que flzo de 
decir mal ante él, de hothbre que era su na- 
tural, y no habiendo fecho porque. Y otrosi, 
decimos, que si el reptado fuere vencido. del 
pleito porque lo reptaren, y dado por alevo- 
so, debe ser echado de la tierra por siempre, 
y perder k sieytad de lodo quanto tuviere, y 
ser del Rey, mas no debe^el hijo dalgo morir 
por razoQ de: aleve, salvo si fuere el feeho 
tanto malo, que todo hombre que Id fiolere, 
Moviese de morir por pilo. Uai si alguno fuese 
reptado por «aso de traioton, y fueíe vencido,, 
ydado: por traidor, . debe morir por-élloj y 

rerdertodoé Iqs bienes, que handeaerdel 
ey.— (Leyes 7, 8 y sus noUÉ, Ut. a, p. 7.) 

... .■wr'vfl.,-;;. 

Dar debe el Rey juieio oontra el reptatie, eT 
no viniere al plazo que le. fue pi^esto, en eáta 
manera, faciendo te reptar otra vea anta si 
por corte, diciendo el que lo fizo emplazar, la 
raion porque lo repta, y el yerro que hizo. 



como pasó, y desque lo hoviere contado, debe 
pedir al Rey, que faga aquello, que dehe facer 
de derecho, y el Rey quañdo íioviere de dar 
la sentencia, debe facer muestra que le pesa, 
ydecirasf por' su oorte, Sabbd' oomo fulano 
Catnllero, fijo dalgo foe emplazado á que 
ñniese oír et repto, y hovo plazos, i. que pu-. 
diese venir a defenderse, si quisiera, según 

![iie loa defoia haver de derecho, y tan grande 
ueta mala ventura, que no hovo vergüenza 
de Dios, ni de íios, ni recelo <ie deshonra de 
si mesmo, ni de su linaje, 'ni de su tierra, ni 
<c vino h defender, ni se embió á escasar de 
tan gran maf como esto que úiste9,que le rep- 
tó, y como quier qne nos pesa muy de cora- 
lOD, de havef de dar la tal sentencia contra 
lal hombre, qne sea natural de nuestra tierra, 
y de nuestro Señorío. Pero por el lugar que 
leñemos para, cumplir la justloia, yporque los 
hombres » recelen de granyerro; y por tan 
Itnn mal oamo este, dainoslo ^ot traidor, b 
por alevoso, y mandamos, que le den muerte 
lie traidor, y de alevoso, según que merece 
por tat yerro como este.— (Ley 9 y su única 
noU,tÍÍ. 3, P. T) 



£t rey dan Juan ¡I. en Madrigal. Año 
de u. cecc. xxxviij. 

Ordenamos^ que los fijos dalgo se puedan 
reptar, y desafiar en loa casos, y por la forma 
en las leyes susodichas contenidas, y que 
otras empresas, y rcquestas algunas entre los 
hijos dalgo no se fagan, ni puedan ser en nin- 
gún caso, ni por alguna razo Q que sea, y 
qoalquier hijo dalgo, qne emUare, O truKere 
empresa, 6 requestas á otro Ojo dalgo, para so 
matar con él, o haoer puntas, H olraa armas^ 
sino en. la forma, y caaos suso contenidos, 
que demás, y alleBde de las penas on Ida di- 
chas leyes expresas, por ese mismo fecho 
pierda la tierra, ymerced que de nos iuviere,- 
y sea para aquel contra quien.fuere la requea't 
ta, y aesafio, y' el tal requestador salga detoi 
dos nuestros Heynos por dos años, y ai Ju- 
rante el dicho tiempo en nuestros Reynos en- 
trare, por la primera vez le ssa doUado el 
destierro, y por la segunda vea pierda lodos 
sus bienes para la naeátra cámara, y si por- 
fiare, por la tercera vez, que muera por ello, 
y si el tal fidalgo requestador, tierra ni mer- 
ced de oSB no tuviere, esté por nn año en ea^ 
denas^ y después salga del ReyAo por ád& 
aDc^. Y.á el requestador fuere villano, que le 
sean^dádos cien azotes, y pierda la tierra, y 
merced, si alguna tuviere. Pero' en esta caso 
no haya la tierra, y meroed el reptado. iMxn- 
damos, que sj el requestado rseibievela.ra-- 
questa, salvo en la forma susadiclia io Itfa-je^ 
yes ante desta, que incurra, y eayiá .es las 
mismasi penas del requestador, poro qne ¡las 
dichas penaS' no sean para el requesladori 
saho para )a nuestra cámara.— (Lvye&^l '^t 
de este titulo.) 

': ■ ' LBy'íX. -. 

El rty donJvan II. en Madrigal. Año 
den. cccc. i^Tiij. ■ 

Por tirar peleas, y contiendes que aoaeseen 
entre los fijos dalgo, males, y daños, y robos 
que venian á la tierra, por los desaQos, que 
se facían entre ellos suetlamente como no de- 
bian. Por ende ordenamos, y mandamos, que 
pueda desafiar un fijo dalgo A otro, por ferída. 
ó por prisión, 6 por correr con el otro, tí por 
muerte de padre, 6 de madre, ¡S de abu^, ó 
de visaboelo, ó de fijo, 5 de fija,, de nieto, t> 
de nieta, ó de Visnieta, b por muerte de hcr-' 
mano, primo, b prima de ^ padre; ó 'primo 
segundo del que desafió, d por ferida^ b por 
prisión de los sobredichos varones , ü de 
qualquier de ellos, que tenga legítimo tm- 
pedimenlo de vejedad, 6 de enfermedad, ¡S 
otro alguno, que sea tal que no pudiese des- . 
afiar, ni seguir enemistad. Y por hs parientas 
en los dichas grados, H por su muger del que 
desafiare; porque son personas qua no pue- 
den desafiar, ni seguir ninguna enemisUld. T 
si los dichos varonas, d qualquier dellos, nó 
quisiere por su deshonra por las dichas co- 
sas, ó por algunas de ellas desafiar ni seguir 
enemistad, podiendo lo fScer, que otro su pa- 
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riente no pueda dosafinr por olios. Y otrosí, si 
íílgun fijo daljzo faore de un injíar a olro don- 
de mora otro fijo dalf^o, y estuviere él, o su 
muger, ó su padre, y liriefe, 6 matare, 6 pren- 
diere algún peón del fijo daIí:o. que con el 
morare, 6 estuviere, que lo pueda desafiar el 
que recibiere la deshonra. Y si algún fijo dal- 
go, y peón que viviere con otro Caballero 
hombre fijo dalgo ficiero esto, (fue aquel con 
quien viviere, no Jo acoja, y eche de si: y si 
fijo dalgo fuere, y lo acojere, y no lo echare 
de si, que pueda desafiar aquel que recibió la 
injuria «i aquel que lo acojere. y el fijo dalgo 
con quien viviere aquel que el maleficio ficie- 
re , seyendo requerido primeramente por 
nuestro merino, 5 por el querelloso. Y si el 
que hizo el maleficio fuere peón, que aquel 
con quien viviere, sea tenido de lo entregar 
al nuestro merino, si lo pudiere ha ver, y si 
no lo ficiere seyendo requerido, como dicho 
es, que lo pueda desafiar por ello el que re- 
cibió la deshonra. Y el nuestro merino tome 
la prenda al tiempo, y dele la pena según fue- 
ro, y sin alguna dilación. Y otrosi, que sí al- 
gún fijo dalgo fuere dende un lugar a otro, 
donde mora otro fijo dalgo, 5 estuviere su mu- 
ger, ó su madre, y prendare, ó tomare* alguna 
eosa por fuerza, que pueda ser desafiado por 
ello, salvo si el que esto ficiere, fuere nuestro 
merino, ó olro official, que haya, y tenga jus- 
ticia, y poder para lo facer. Otrosi, si algún 
fijo dalgo dormiere con parienta que tenga 
otra fidalgoen su casa, y seyendo fecho sabit- 
dor, 5 la llevare, 5 forzare, que lo pueda 
desafiar por ello. 

Y mandamos, que por otras cosas algunas 
no puedan desafiar, y cuando algún fijo dalgo 
quisiere desafiar otro fijo dalgo, que sea teni- 
do de hazer saber la razón porque lo desafia. 
Y desde el día que lo desafiare fasta nueve 
dias, no pueda el que lo desafiare, ó embiare 
á desafiar; fazer deshonra, ni mal, ni muerte 
al desafiado, fasta que sean pasados los dichos 
nueve dias. Y si por otras cosas algunas des- 
afiare, 6 embiare á^esafiar, salvo por las que 
dichas son, y en otra manera, como dicho es, 
que el desafio sea ninguno, yel que lo fiziere, 
que salga de la tierra por dos años: y que 
deste tal que finquen los bienes a nuestra 
guarda, y que de tal destierro no sea de nos 
perdonado. Y si perdonáremos, siquier por 
nuestro querer, ó por su pedimento, ó de 
otro, que en estos dos años, que havia de es- 
tar fuera del Reyno, no pueda querellar, ni 
sea tenido otro alguno de le responder á sus 
querellas, y él, que sea tenido de responder á 
los que del querellaren, o alguna cosa le de- 
mandaren. Otrosi mandamos, que si algún fijo 
dalgo desafiare a otro por las cosas susodi- 
chas, ó por alguna de ellas, ó lo desafiare por 
otras personas parientes, y amigos, que este 
que asi nombrare, ó embiare, que no pueda 
ser contra el desafiado, para le fazer daño, ni 
deshonra, ni lo ferir, ni matar, salvo si fuere 
con aquel que fiziere desafio, mas por si mes- 
mo que no faga enemistad con el desafio. — 
(Ley 3 y su única nota, tít. 3, P. 7.) 



LEY X. 



El roij ihn Juan JL en Valladollá . Xño de xliiij, 

Otrosi mandamos, que las penas deste tí< 
lulo no sean e\ecutadas fasta que por nos^ó 
por nuestro Juez competente sean aetermioa- 
das, c juzgadas por sentencia diffínita,' sako 
en los casos que fueren notorios, en que nin- 
guna probanza se requiere, é nos seamos bien -" 
certificados del caso, porque nuestra voluntad 
es de guardar la justicia, y su derecho á cada 
uno, y lo que las leyes de nuestro Reyno en 
tal caso de sí disponen, porque los nuestros 
naturales sin lo merecer no padezcan. — {Véi- 
se el R. D. de 6 de setiembre de 4837, citado 
en la nota al proemio del tít. 44, P. 7.) ^ 

LEY XI. 

El rey, y rey na en Toledo. Año de Ixxx. 

Una mala usanza se freqüenta agora en estos 
nuestros Reynos, que cuando alguD Caballero, 
5 escudero, ó otra persona menor tiene queía 
de otro, luego le embia una carta, que ellos 
llaman cartel sobre la quexa que del tiene, y 
desta y de la respuesta del otro viene ácon- 
cluyr, que se salgan á matar en lugar cierto 
cada uno con su padrino^ 6 padrinos, ó sva 
ellos, según que los tratantes lo conciertan, t 
porque esto es cosa reprobada, y digna de pu- 
nición; ordenamos, y mandamos que de aquí 
adelante persona alguna de qualquier estado, 
ó condición que sea, no sea osado de fazer, sin 
embíar los tales carteles ó otro alguno, ni lo 
embie decir por palabra. Y qualquier que lo 
contrario hiciere, si quier sean dos, ó mu- 
chos, cavan o incurran por ello en pena de 
aleve, y hayan perdido, y pierdan por. ello to- 
dos sus bienes para la nuestra cámara, aunr 
que el trance, y pelea no venga á efecto: ési 
dello se siguiere muerte, ó fetrídas, yel reques- 
tador quedare vivo de la requesta ó trame, 
muera por ello. Y si el requestiado quedare vi* 
vo sea desterrado perpetuamente. Y porque 
en los tales delictos tienen gran culpa, y car- 
go los tratantes, que llevan y traen los men- 
sajes, y carteles desto, y los padrinos que usan 
con ellos; Mandamos, que ninguno sea osadode . 
ser en esto tratante, ni llevar, ni traer los car- 
teles y mensajes, ni sean padrinos de tal tran- 
ce, 5 pelea: só pena que por el mesmo fecho 
caya, y incurra cada uno dellos en pena de 
aleve, y pierda todos sus bienes, y sean las 
dos tercias partes para la nuestra cámara, yel 
otro tercio para la persona que lo acusare, y 
para el juez que lo sentenciare. Y que los que 
los miraren, y no los despartieren, piérdanlos 
caballos, y muías en que fueren. Y si fuere á 
pié, que pague cada uno seyscientos marave- 
dís, y que estas penas se repartan en la forma 
susodicha.— (Ley 1, tít. 20, tib. igde laN.R.) 
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De las Asonadas. 



LEY I. 

U rey don Alonso en Alcalá. Xúo * 

de M. ccc. Ixxxvj. 

le las asonadas quo. se hacen en Ja 

tierra son muy dañosas, y dan causa, 
m á muchos males, y daño», defende- 
16 ninguno, ni algunos de qualquier 

ó condición, ó preeminencia, no sean 
ie facer, ni fagan asonadas, ni ayun-r 
o de gente, en ninguna parte de nues- 
yrnos, y Señorios. Y si tales asonadas 
, y les. fuere mandado, .que se partan, 
sonadas, y que derraman: las , gentes 
kem ayuntadas, b les fuere ppesta trer 
r los nuestros adelantados, ó por los 
s merioos, ó.por oMros Jueces, q^uales- 
rpori nuestra caria, y .mandado no se 
ioapartarj 6 derramar, nír partir de l^s 
asonadas, ni Otorgar la dicha tregua 
otros; mandamos, que si Ci^sas fuertes 
n, le sean derribadas, y sean traídos 
inte nos, para que nos les demos aque* 
1, que entendamos que deben hay^r.. 
>as fuertes no tuvieren, salgan de 'toda 
a por quatro años, aunque nos ppr 

voluntad, 5 a petición de otros ios 
smo^, que en los quatVo años que ha- 

estar fuera del Reyno, no puedan que-, 
li demandar, ni sea tenido alguno de 
onder, y ellos que sean tenidos de res 

á los que de ellos querellaren, ó de- 
en. Y en esta misma pena cayan los 
ido á las asonadas á ayudar á alguno de 

fueron requeridos, y afrontado^ por 
icias, no lo quisieren nacer. — (Ley 41, 
j. 4 del F. R.— Leyes 2 y 8, tít. -10, P. 7. 
>s ii Y 45, lib. 42 de la N. R.--Ley 8, 
P. 7.) 

LEY IL 

» los que fueren al asonada, si yendo, 
ido ficieren daño, paguenlo ]á nos con 
•o tanto, y el doblo a la parte, 5 par- 
lo recibieren, y de la pena ¿ nos per- 
te, haya el merino la tercia parte, y si 
fueren en ayuda de las asonadas yie- 
n el principal, el dicho principal, que 
ayuntamiento, sea tenido á la pena so- 
a, y si por pesquisa no fuere fallado 
lió, 6 hizo los dichos daños, salvo el 
al, aquel sea atenido á los dichos da- 
sobre los dichos daños, el señor de la 
a, ó del solariego^ juptamen.le cqj[k los 
. de la behetría juren j y lo que juraren 



pagará el principal, y si no tuviere de que pa- 
gar, salga de la tierra por dos años. Y si en 
^mfedío dé este tiempo pagare los dichos daños, 
pueda entrar. Y si en cualquier tiempo le 
fueren fallados bienes, aunque sea después 
de complido el destierro, pague el dicho aaño 
á la parte doblado,. ante que a nos la pena so- 
bre dicha, y después que pagado el principal 
que recibió, el daño^ que- pague la dicha pena 
para la nuestra cámara. 

• .• ■'• ■' -■■•■ ' LHíy-in: ■■■ •■ 

Estahlesceinos , otro^i, que ningún Hico^ 
Hjpmbríe, ni .Caballero^ ni hombre fíjo dal- 
gpj.tno tome provisiones, ni otras cosas, ni 
faga otro daño en tQdo la que fuere de nues- 
tro Señorío, :ni.:dei.. abadengo p>or asonada 
que haya enüire sí., nj*. por -movimiento qué 
haya de- alhQ.rp^p, nipoürque los Jlamemoa pa- 
ra nuestro servicigu .Y ¡si iilgunos fueren al 
llainaiíiiento de asonadas, vayaiji con su pro- 
visipnj 6,deaqueüp$ que.lps. llamaren, <> los 
qué a ny^tro.llapíi.amieato fueren,: que vayan 
con W;^ÍQeros.de.;la&'Spl(jladas que de no^ 
tienen.. Y quien de, otra mapera tomare maa- 
tenimientos,, 5 otra, cosa, eomo dicho es, quie k) 
pague con el qúatro taQlo a nos, ib.al deudpr 
á quien tomare) como dicho es. Y sí no hovie* 
re de pagar, que oaya <en la pena, susodicha 
en la ley ante desta^ salvo si lo pagare, loego,: 
5 .diere pr^nda^ que Ip va}an. 

LEY IV. 

Ordenamos, y mandamos, que cuando acaes- 
ciere, que en las nuestras Ciudades, y Villas 
se movieren escándalos, y bolliciosetQtre per- 
sonas poderosas, ,si los nuestro» Alcaldes, y 
justicias no pudieren poner remedio para los 
despartir, ni remediar con justicia, y hoviere 
menester favor, y ayuda para esforzar, nuestra 
justicia, y para executar, que los Concejos^ Re- 
gidores, .y Offícialés de la tal Ciudad ^eaipi teni- 
dos de les dar todo favor, y ayuda que les pi- 
dieren para executar la diclia justicia. — (Ley 4, 
tít. 44, lib. 42 déla N. R.) 

LEYV. 

El rey don, Enrique JV. en Toledo, Año 

dé Ixij. 

, ■ •••■■! 

Por esGUsar escándalos y bullicios, y. Ayun- 
tamientos de gente, ordenamos, fioiandamos; 



- tu-- 



que ninguno sea osado de repicar campanas, 
sin mandado de la Justicia, y de quatro Regi- 
dores, si pudieren ser havidos, 5 á lo menos 
dos regidores de la Ciudad, ó Villa, 6 Lugar 
con la Justicia del Lugar. Y si el Lugar fuere 
tal, que no pudiere ser havidos Regidores, que 



ninguno sea osado de repicar las dichas C2 

Eanas, sin mandado de la dicha Justicia uci 
ugar. Y qualquíer que lo contrario Ociere, 
incurra en pena de muerte por la Justicia, j 
pierda todos sus bienes para la nuestra ca- 
mará.— (Ley 2, tit. 14, lib. l^delaN. R.) 



I 



TITULO XI. 



De las Encartaciones. 



LEYL 

Ei reiff don Alonso en Áieald. Año 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Toda encartación sea hecha de los Señores, 
cuyo fuere aquel lugar de la encartación. Y si 
los fijos, 5 nietos, ó dende hay uso no les 
guardaren lo que fuere puesto en la encarta- 
ción de sus antecesores, tomándoles mas de 
cuanto han de tomar de derecho, y desaforán- 
doles, y no les guardando lo que es puesto, 
que los de la encartación, que lo querellen al 
Rey, ó al merino del R«y: é si los Señores de 
la encartación no to quisieren emendar, que 
se puedan tornar de otro Señor, que fuere na- 
tural de aquella eticartacíon, y ellos con el Se- 
ñor ó con el merino, que los ampare, y les 
guarde su derecho, y les haga hazer enmienda 
del mal ó daño, que hovieren recebido. Pero 
sí en alguna, ó algunas de las certas de las en- 
cartaciones* fuene contenido, que el Rey deve 
haver algún derechos» la encartación, por lo^ 
Señores dellas no les querer guardar la encar- 
tación según deven, que en esto sea guardado 
a! Rey su derecho, según en las encartaciones 
se contiene.— (Ley 42, tít. 32 del Ord. de Ale. , 
—Ley i, tít. 1, lib. 6 de la N. R.) 

LEY IL 

ídem. 

Ningún Señor que fuere de Aldea, 5 de sola- 
res, 6 hobiere solariegos no les pueda tomar 
el soplar a ellos, ni a sus fijos, ni á sus nietos, ni 
h aquellos que de su generación vinieren, pa- 
gando los solariegos aquello que deben pagar 
de derecho. Y ningún solariego no pueda ven- 
der, ni enagenar, ni empeñar cosa [alguna de 
aquello que fuere del solar. Y si de otra mane- 
ra lo vendiere, ó enagenare, no vala, y entre 
lo todo aquel cuyo es el solar, y toda quanta 
ganancia fiziere el solariego en aquel solar. 
Y quien de otro solariego, ó de fidalgo com- 
prare heredad contra aquel Señor, cuyo es 
aquel solar, siempre corra aquel solar al sola- 
riego; mas si alguno comprare del realengo, 
aquella heredad sea siempre pechera al Rey, 
assi como siempre fue de aquel de quien la 
cambió. Otro si, isl el solariego ganare here- 
dad en exidoS; 6e0 montes, b en sierras, que 



no sean del termino del Rey, ó del abáflengo, 
todas estas ganancias corran á aauél solar, 
que el solariego tiene. Y otros!, estabiesoemos, 
que todos aquellos que tienen los solares, y 
fueren solariegos, ó desampararen los solares 
para ir a morar al abadengo, 5 al realengo, 5 
á la behetría, no pueda, ni deva levar algunos 
bienes de este solar á los dichos solares, salvo 
á la behetría de aquel Señor, cuyo es el sola- 
riego, y siempre deve tener el solar poblado^ 
^rque el Señor del solar halle ppsada, y tome 
sus derechos, como los ha de tomar. Y si es- 
to no fiziere, pueda el Sepor tomar el solar, y 
darlo á poblar h aquellos que 'TiniereH laiñra» 
dores de aquélla natura de aquel solar, si qui- 
siere aquel solar en la befaelría suy^, y de so 
linaje donde viniere aquel solar, y el solarie* 
go; e ningún Señor que tuviere la beheiria, 
no les pueda fazer tuerto, ni fuerza, mas de 
quanio son aforados. Y si finiere una, ó dos, 6 
tres vegadas tuerto, y no se lo qtilsiere emen- 
dar, á la tercera vegada el labrador síaque la ca- 
beza por la una fíniestra de aquella casa donde 
mora, y traya testigos, é diga que renuncia, y 
se parte del señorío de aquel que le faaze tuer- 
to, y que se toma vasallo cotx lodo lo que ha 
de otro Señor, que sea natural de aqtíeda behe- 
tría, en que es aquel solar do él vive^ Y sea 
vasallo á^ aquel á quien tomó, y el otro no 
sea osado de le facer mai^: ni tuertó^. Pero si 
algunos solariegos ovierétt ante o*ro uso, y 
costumbre, y privilegio, en qualqtiier mane- 
ra deven pasar con los Señores, y los Seño- 
res con ellos, que les sea guardado el uso, y 
costumbre, y privilegio que hovieren en esta 
razón: y con las encartaciones que les sean 
guardadas las condiciones que han las cartas, 
privilegios por do fueron otorgadas las encar- 
taciones se contiene: é si' no hovieren cartas, 
ó privilegios-, que le sea guardado el uso y cos- 
tumbre que hovieren en esta razón de tanto 
tiempo acá, que memoria de hombres no sea 
en contrario. — (Ley 43, tit. 32 del Ord. de Ale 
-Ley 3, tit. 25, P. 4.--Ley 2, til. 4, lib. 6 de 
la N. R.) 

LEY m. V 

Ídem. 

Ordenamos, que todos los solares que sean 
de abáden^, ó de otro qUalquier Señorío que 



Juncia, y sean forcanieeoE, que de los 
,y dé las heradídea d« estofllales solá- 
is no puedan ser llevados á otro Seño^ 
Ivo ende pop casamíecitOkdcXando siem- 
sotar poblado, porque el Señordet solar 
cobrar au Jaslicia, y sas derechos q»é 
-(Ley U, tít. 3Sd6l Ord. de Ale— LeyS, 
lib. edelaN.R.) 

LEY ly. ■ '' ■'■ 

Ídem. 

iun merino mayor de Castilla, ni los 
K que por él andavieren dados por el 
o tomen mas behetría de qiianto tenían 
■ella sazón que la tnerindad^ 6 el officlo 
3I Rey, y del abadengo no pueda ni deba 
- alguna behetría, ni solariego, ni alguna 
, ni casería de Honesterio, con poder de 
- .. ^ , ■ .- - lOrtf '^ ■■ ■ 
I, 6delaN. R,) 



LEY y. 



)SÍ, ningiin fijo dalgo que el It^y, ó Em* 
»r diere encomienda á otro algano, no 
)tta encomienda por prenda, nt tnasbe- 
(tequanto tenía en aqiKila Sazón, que 
lia encomienda tuvo, Ni pUeda facer 
amento: ni echar pecho en la encomleil- 
í tomare mas de qnanlo los de Ja enco- 
a han de fuero, y de derecho. Y ai mas 



, péchelo con el doblo al Rey, y pierda 
omienda. — (Ley 16, fít. 38, de" " " ' 
Ley6, til. I.lib. edelaN.B.) 



Ord.de 



o hombre fijo dalgo que padre tuviere 
DO tome conducho ni yantar en las be- 
s, ni en las devieas que fueren delpa- 
de la madre, salvo sí fueren enfermos 
enfermedad, que no iopueid»n proTeer, 
parar, los labradores de la devisa. Pero 
n haver devisa^ si la hovieren en otra 
comprándola de otro Ajo dalgo, ó ha- 
ala por casamiento de su muger. — (Ley 
. 33 del Ord. de Ale— Lib. 6, tit. 1,lib. 6 
N. R.) 

LEY VIL 

Jrfem. 

fíjo da%o puede haber toda behetría, 
>derechoque lu muger debía haver por 
ileza, ó por herencia de sus parientes 
idre, A madre de qualqnier ñjo dalgo, y 
uier de ellos que hayan devi.'-a, pueden 

conducho aforado en loda su vida; y 
jos dalgos no gela puedan embargar a 
uier de ellos que muefa (fufer el padre, 
ladre donde -viene la devisa, 6 eolariegOi 

1 pueda tomar el conducho, y'la devisa, 
derechos del solar luego por razón del, 

vinrer« la devisa, ó el solariego. Y eslo 
tienda por rason que hnya el Ajo la de- 



visa dó la havia el padre; & la madre, b 'alli 
dó á'ellos pertenece por naturaleza.— (Ley i S, 
til. 32 del Ord. de Ale —Ley 7, tít. 1, lib. 6 de 
laN. R.) 

LEY VIII. ' 

ídem. 

Los Caballeros, y Escuderos, fijos dblga; 
que moraren en la Villa de la behetría, y Fir«- 
rendeella deviseros,' y estuvieren guisados 
de caballos, y de armas, y tuvieren tierras, y 
dineros del Bey; ó de otro Rico-Hombre, 6 de 
otro fijo dalgo que tiene caballo, y armas para 
servicio de sus Señores, en verano quando 
segaren en aqnellos Lugares, dó ellos viven 
en la behetría, puedan tomar sendosbaces de 
raieaes en esta guisar deben se ayuntar todos 
los de la behetría, y todos los deviseros, y ca- 
da, uno de aquellos que hoviere, deben de 
meter sendos háoes de mieses en un campos 
b en una era de uno de los fijos dalgo. devise- 
ros, que mas moraren en la behetría, y tome 
de ella para si, ypara los otros fijos dalgo de- 
viseros que hay moraren, quando durare 
aquella hacina para sus bestias, y para los 
otros fijos dalgos que en aquella behetria mo- 
raren, y no tomen'mas de las eras, y si lo to- 
maren, paguengelo con el doblo, O'con la ca- 
luña. Y si algún devisero viniere á aquella Vi- 
lla en aijuella' S32oa de aquellos bac^s, y es- 
tuvieren en bquella hacina, tOnte de «lias, pi- 
diondoloSal fijo dalgo que morare en la behe^ 
tría, asi como sobredicho es, y no les tome 
poi««i:-de otra era'alguna, tii faga premia a I- 

SuAa á alguno dota behetría. — (Ley 19, Ut. 32 
el Ord. de Ale.)' '■' ■ ■ ' ■ 



'en la frontera, 
biari' teí'rser- 
istugates donde 
¡ del'Rey entiér'- 
cártá; ni pór'sú 
si lo ficlere, que 
qualitb tüniare, 
mas q'iié le tome 
qtiedel tuviere. 
Y si ñogélo tirare, que le tire el Séy la tierra' 

3ue del tuviere el fijo dalgo.— [Ley 20, Ut. 33 
el Ohl.de Ale.) ', 



ídem. 

Otrosí, ningún fijo dalgo no debe tomar 
conducho en lo del Key, ni del abadengo, que 
debe guardar el rey: Y el que tomare, péchelo 
con el qualro tanto. Empero porque algunos 
fijos dalgo han encomiendas, yotros derechos 
en algunos Monasterios, y en sus vasallos que 
fueren de so lugar, que estosá tales quepu»- 
dán comer según su fuero, segm las postura* 
que en ellos hoviereii.— (L^T ^*; ^3^ d*! 
Ord* de Ale.) 
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LEY XI. 

Ídem. 

"i. Ningún fijo dalgo, ni otro hombre no tome 
por fuerza de lo solariego, ni de lo abadengo, 
ni de lo realengo, ni de la behetría, ni de otro 
hombre ninguno, porque no haya razón por- 
que lo tomar. Y si lo tomare, aquel día mesmo 
lo debe pagar, pan, vino, y paja, y cevada, 
leña, y ortaliza. Y esto si le tomare buey, ó va- 
ca, ó carnero, ó oveja, ó puerco, ó cabra, ó 
cabrón, 6 lechon, 6 cordero, o ansarón, ó ga- 
llina, 5 capón, develo pechar luego doblado, 
por uno dos de aquella natura 6 de aquella 
edad. Y de cada solar en que lo tomaron, de- 
bele pechar trescientos sueldos, que montan 
de esta mpneda, docieutos y quarenta mara- 
vedís, si fuere dó lo tomare de labradores; y 
si fuere de fijos dalgo, quinientos sueldos, que 
montan de esta moneda quatrocientos mara- 
vedís, y lo otro al Rey, asi como aquel que 
toma lo ageno por fuerza. Pero si algún fijo 
dalgo por hay pasare, y pagare luego, ó dexa- 
re prendas por lo que montare, que valan mas 
de lo que montaren las viandas que tomare, 
que no caiga en la dicha pena del dicho coto. 
Pero que las prendas que dexare, que no sea 
caballo, loriga, ni espada, ni sortija, y esto se 
guarde, en lo que acaesciere de aqui adelante. 
Otrosí, quando el fijo dalgo devisero viniere á 
comer fie la behetría donde es natural, que 
vaya hay CQ(i las compañas que suele tener 
consigo de .cada día, y no con mas, y que tome 
hay conducho, y lo coma hay, según quOj es 
de fuero.— Ley 22, tit. 32 del Ord. de Ale- 
Ley 8, tít. \ lib. 6 de la N. R.) 

LEY XIL 

Jdem,- 

Ningún fijo dalgo no reciba ninguna behe- 
tría con fiadores,. ni por coto, porque se del 
no parta con tiempo, y quien Cal tiaduria, y 
tales cosas como estas fíciere, ño vala. Y el 

?[ue la asi fíciere, pierda la behetría, y el Rey 
agala tornar íi aquel devisero cuya era ante. 
Y debe facer le pechar a aquel que la tomó 
fasta aquella hora, y sazón que el Rey gela 
fizo tornar, y qiialquíer que de esta guisa to- 
inare behetría al otro, y fuere vasallo del Rey, 
qtie le tome la tierra que tuviere del, y si su 
vasallo no fuere, que lo eche de la tierra.—^ 
Ley 23, tít. 32 del Ord. de Ale— Ley 9, tít. 1, 
líb. 6delaN.R.) 

LEY XIII. 

ídem. 

Ningún fijo dalgo no mate á labrador, que 
no se defiende por armas, ni por deservicio 
que haya fecho, ni por saña que haya de aquel 
Señor cuyo es el hombre, ni por espantar los 
hombres de aquel lugar dó el mora, ni fiera, 
ni mate, ni haga mal, ni soberbia á otros la- 
bradores, porque se tornen suyos, y si matare 
peche seis mil maravedís de esta moneda que 
agora corre, y salga del Reino fuera por qua- 



tro años. Y esta mesma pena de los dineros, 
que se parta en esta guisa. Sí el labrador fa»* 
re vasallo del Rey, que sea esta pena para la 
Cámara del Rey. V si el labrador fuere vasallo 
de otrO| que sea la pena la meytad, y de cuyo 
fuere el labrador, la otra meytad. Pero en las 
tierras que han de fuero, que el que matare 
que muera, ó otra pena mayor, que esto fin- 

3ue según el fuero.— Ley 24, tít. 32 del Ord. 
e Ale.) 

LEY XIV. 

ídem. 

Todos aquellos que soltaren infurcíon, de- 
recha, ó marti niega, 5 alguna cosa de ello dó 
la hovíere según derecho, ó alguna cosa de 
los derechos que hovíere al Señor, qué qüiea 
tal cosa como esta fíciere, que pierda la bebe- 
tría para siempre, y que nunca la haya, y 
haya el Rey la infurcíon, y la martíniega, y 
aquello todo que él soltó eo aquel año en 
aquellos hombres, y fágala él tomar á aquel 
cuya fue en antes: y después si quisiere tor- 
nar á otro devisero que sea natural de la be- 
hetría, pueda lo facer, guardando los dere- 
chos del; y si alguno quisiere tomar, y faeer 
la behetría por fuerza, 5 tuerto, el B:ey faga 
tornar la behetría á aquellos, que les fae Uh 
mada por fuerza. Y si fuere del Rey, el forza- 
dor, que le tomen la tierra que del tuviere. T 
si vasallo no fuere, échenlo de la tierra por 
dos años, y peche de sus bienes con el domo 
todo lo que tomó por fuerza, y esto sobredi- 
cho se contiene en los que lo ncieren de aqai 
adelante.— (Ley 25, tít. 32 del Ord. de Ale- 
Ley 10, tít. i, líb. 6 de la N. R.) 

LEY XV. 

Ningún fíjo dalgo ni abadengo, ni otro Se- 
ñor, no pueda k los solariegos tomar la behe- 
tría, y todos los solariegos que han infurcíon, 
sean tenidos de tener los solares poblados.— 
Ley 26, tít. 32 del Ord. de Ale— {Ley WAilh, 
lib. 6 de la N. R.) 

LEY XVI. 

ídem. 

Si acaesciere, que por deudas, ó fíadurías 
que deban algunos, que moran en los solares 
de la behetría, y de los abadengos, y de las 
encartaciones, y de los solariegos, que fueren 
á vender las heredades por las deudas que 
deben, no las puedan comprar Sino aqueUos 
que son de la behetría, 5 los que son:del aba- 
dengo, 5 los que son de la encartación, y los 
del solariego, 6 solariegos. Y si otros. estraños 
lo compraren, el Señor de qualq^iier de los 
lugares, lo pue^a entrar todo aquello que fue- 
re vendido, ó cambiado, según dicho es^ que 
no seria razón, ni derecho que los Señores 
perdiesen sus derechos» ni sus infurciones, 
por los baratos, 6 enagenamientos que fícíesen 
aquellos que morasen en los lugares; y do 
puedan ser vendidos, ni enagenados. sino con 
aquella caiiga que han los Señores de elWs.-^ 
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Ley 27, tít. 32 del Ord.deAlc.-^(Ley 42, iít. i, 
iib. 6 de la N. B.) 

LEY XVII. 

ídem. 

Todo hombre fijo dalgo que viniere á la be- 
hetría donde es divisero, debe posaren aque- 
lla casa que sea de la behetría: y sí en la aldea 
de la behetría hovíere solares, el Rey, ó el 
abadengo, no debe posar en otra casa, sino 
en la behetría donde es devisero. Y debe lla- 
mar á todos los hombres.de la behetría, que 
le den su conducho en las casas de la behe- 
tría, mas no en las casas del abadengo, y del 
realengo, ni de los fijos dalgo, que moraren 
en la behetría, ni en el solariego: y quando 
tomare otras cosas que son menester, debe 
llamar dos hombres de los mejores que mo- 
ran en la Villa de la behetría, y aquellos hom- 
bres que llamaren, y los del Señor de la be- 
hetría derramen por la Villa con aquellos sus 
hombres que tomen conducho, y ropa, y las 
otras cosas que vean aquellos buenos hombres 
de quantos toman, y que vean lo que loman, 
y fallando ropa de escusa en las casas dQ la 
behetría, no deben tomar los lechos, ni la ro- 
pa de los hombres buenos Señores de las ca- 
sas, porque ellos no sean desapoderados, ni 
echados de sus casas, ni de la su ropa; pero 
que los escuderos, y los hombres de los escu- 
deros, y los rapaces que fueren en sus casas, 
alas casas sin otros buenos hombres de la al- 
dea, que podrían quebrantar las casas, y los 
cilleros, y tomar lo que quisieren de la ropa, 
que en aquella casa fallasen de la behetría; 
debe tomar para el palacio de la mejor, aque- 
lla que ho viere menester, y pueda escusa r la 
otra de la dicha casa, para sus huespedes sí 
los hovíere, pero que se ponga en la ropa que 
se avuntare de cada casa de la behetría. — Ley 
28,t¡t. 32delOrd. de Ale.) 

LEY xvin. 

ídem. 

Eslablescemos en esta manera, que las co- 
sas que fueren tomadas en la behetría, vaca, 
6 puerco, 6 cabrito, 6 cordero, ó lechen, o 
tocino; deben ser apreciados de los hombres 
buenos de la Villa, ó del Lugar ante que entre 
ala cocina, yeso mesmo del conducho que 
tomaren, é si no fueren apreciados, los Alcal- 
des, y los jurados sí los hay hovíere en esa 
Villa, ellos deben apreciarlo, y si daño les 
íicíere, deben lo apreciar los hombres bnonos 
del lugar, que no sean vasallos de aquel que 
le toma el conducho ante que entro á la coci- 
na estoque sea apreciado; si no hovíere en la 
Villa Alcaldes, ni jurados, ni hombres de otro 
Seiíorío que lo aprecien, jurando el querello- 
so sobre la Cruz, y los Sánelos Evangelios 
quanto fue, ó quanto valia lo que le tomaron, 
luego le entregue al merino del Rey por 

3 uanto jurare, y si esta behetría fuere toda 
e un fuero, el merino del Rey debe tomar 
qoatro hombres buenos, que no sean de esa 
Villa, que aprecien según juró aquel a quien 

TOMO IV. — SECCIÓN I, 



fue tomada la cosa, y que gelo entregue luego 
el merino al querelloso, según apreciaren los 
hombres buenos lo que juró aquel á quien 
fue lomada la cosa. — (Ley 29, tít. 32 del Ord. 
de Ale*) 

LEY XIX. 

ídem. 

Si fijo dalgo tomare mas conducho en la be- 
hetria de quanto es fuero, y pudiere provar 
el fijo dalgo que lo pagó, y dexó á peños, no 
haya hay cpto alguno. Y otrosí, si el fijo dalgo 
tomó conducho de tres veces, asi como son 
aforados, y no quitó los peños h. los nueve 
dias, pierda su coto, y deben los querellosos 
venir al merino del Rey á saber la verdad, y 
facer pesquisa, y ver lo que tomó algún fijo 
dalgo con derecho de realengo, sí quier de 
abadengo, ó de behetría, ó del solar, debe el 
merino mandar gelo pagar doblado á aquel 
que hay fuere tomado, ó por cada cosa cinco 
sueldos de sus bienes al Rey, que son de esta 
moneda quatro maravedís, y el conducho so- 
bredicho que los deviseros deben tomar afo- 
rado en la behetría, dé este precio lo deben 
pagar. Y en campos que son los carneros ma- 
yores, el carnero cinco sueldos, que son qua- 
tro maravedís de esta moneda, y en la monta- 
ña, en las Asturias, y en Galicia el carnero 
dos sueldos y medio, que son dos maravedís, 
y en campos de Galicia, seis dineros de esta 
moneda, y por el ánsar siete dineros^ y por el 
capón diez y ocho dineros, y en Castilla por la 
gallina cinco dineros, por el ánsar seis, y por 
el capón siete dineros. Y en las Asturies, y en 
la montaña por la gallina quatro dineros, y 
por el capón seis dineros, y por el ánsar cin- 
co di ñeros.; Y vaca, y puerco, é lechen, y ca- 
brito y tocino. Y estas cosas tales quando las 
apreciaren los hombres buenos, según dere- 
cho es ante que entre en la cocina, y pan, y 
vino, y cevada, y todas otras cosas á tales como 
valieren en el lugar, y si lo hay vendieren, 6 
en los otros lugares en derredor de mas cerca, 
y esto que sea en la behetría, á los que fueren 
naturales en el año, tres veces en tres días, 
cada vez según lo han de fuero. — Ley 30, ti- 
tulo 32 del Ord. de Ale. 

LEY XX. 

Ide7n. 

Ningún fijo dalgo, no reciba behetría donde 
no es natural, y no lo ha por herencia por po- 
deroso que sea, y si ia recibiere, tomegesela 
el Rey, y entregúela íi aquellos á quien la to- 
mó, y pague al Rey olro lugar solariego tal 
como el que tomó por fuerza 5 el precio del. 
—{Ley 31, tít. 32 del Ord. de Ale.) 

LEY XXI. 

ídem. 

Los que prendaren en la behetría 6 en el 
abadengo, ó en el solariego, porque les hagan 
servicio premiosamente como no deben, la 
prenda quQ levaren donde la prendaren, y le 

27 
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tomaren, debenla prenda que asi tomaron do- 
blada pecharla a su dueño, y el servicio que 
donde llevaren con el coto. — Lev 32, tit. 32 
delOrd.dc Ale.) 

LEY XXIL 

ídem. 

Establescemos, que si alguno tomare con- 
ducho, 6 otras cosas á un ('oncejo, y lo que- 
rellare al Rey, 6 á su merino, que jurando 
cinco hombres buenos quales los pesquisido- 
res lomaron de la Villa, 6 del Luí^ar por lodo 
ol Concejo, deben les valer, y darlo por pro- 
bado, cá todo el Concejo no puede ser jurado, 
y si tomare capa, o piel, ó ropa, ó otra cosa 
tal, y la echare a peños por pan, ó por vino, 
6 por cevada, ó por alguna cosa, debe ser pe- 
chada con ol coto, o con el doblo, asi como 
otro conducho, y si lo lomare para veslir, ó 
en otra manera, debe ser pechado como por 
fuerza, d robo. Y los fijos dalgo que estuvie- 
ren en la Villa de bebetria, y ombiaren, ó to- 
maren conducho, ó vianda, 5 alguna otra 
cosa, y lo aduxeren á otra Villa de behelria, 
que le faga el Rey embiar como furto, 6 robo, 
y lo escarmienten como lo tuviere por bien; y 
si algunos hombres fueren tomar conducho, 
6 lo tomaren de parte de algún fijo dalgo, ó en 
su nombre, diciendo que los embia allá, y el 
fijo dalgo lo negare, ó dixere que no son suyos 
loe hófnbres, ni gelo mandó tomar, préndalo 
el merino, y embie a preguntar al Rey en que 
guisa lo escarmentará. — (Ley 33, tít. 32 del 
Ord. de Ale.) 

LEV xxin. 

ídem. 

Si algún .'devisero que fuere de la behetría, 
ó del solariego, lomare conducho de mas del 
fuero y de lo que debe lomar, y al tercero 
dia antes que del saliese, no dexó peños de 
tanto y medio como lo que tomó, y á los nue- 
ve días no lo pagó, debe lo luego querellar, y 
llamar ni merino del Rey, y el merino del Rey 
debe prender i\ los fijos dalgo, y entregar á los 
solariegos de todo lo que les fue tomado. Y si 
los hombres buenos de la behetría, ó del aba- 
ílengo, o del solariego después de los nueve 
dias vendieren los peños que el merino les en- 
tregare de su Señor con su merino, ó con su 
juez, ó con su mayordomo, ó con su casero, ó 
aquel que hobiere de vender lo del Señor, cu- 
yos eran los hombres á quien tomaron el con- 
ducho, ó el algo, 6 si la entrega valiese mas 
de quanto ellos havian de haver, tórnelo á su 
dueño lo demás, y si lo no quisiere tornar, 
debe lo entregaren poder de aquellos que re- 
cibieren entrega, é ficieren la venta. — (Ley 34, 
tíL 32 del Ord. de Ale.) 

LEY XXIV. 

Mem 

En esta guisa deben facer la pesquisa los 
pesquisidores, y deben lo facer saber al me- 
rino en la tierra que fuere de su meríndad en 



el lugar de su meríndad, en que debe llamar 
a los hombres buenos del lugar a Concejo, 5 
aquel dia cierto que los pesquisidores lo em- 
biarcn á decir, que han ae ser de aquel lugar 
do han de hazor la pesquisa, y deben los pes- 
quisidores embiar a dezir al merino, si es 
pesquisa que el Rey manda fazer general- 
mente, é si tal fuere, debe el merino decir á 
los merinos, que aprecien conducho, y todas 
las otras cosas que hovieren menester en 
aquellos lugares que hizieron la pesquisa los 
pesquisidores, según que el Rey lo mandare, 
6 lo hoviosen mandado, tómelo aguisado que 
les abunde, y no mas, y después que aquella 
pesquisa fuere hecha por conducho que lo» 
lijos dalgo tomaren en las behetrías, por mal- 
felrias que hicieren aquel Señor, cuyo es 
aqnol lugar, ó su merino, 5 juez, ó su mayor- 
domo, ó su casero, 5 aquel que hoviere de 
babor de lo suyo se fuere querellar al Rey, 5 
aquel que hoviere sus veces, ó llamaren los 
pesquisidores por carta del Rey, 6 aquel que 
tuviere sus vezes, h aquel que" lo llamare en 
quahjuier deslas guisas, debe dar á comer A 
los pesquisidores, mientras hizieren la dicha 
posquisa sobre aquello aquel que los llamó, y 
la despensa debe se partir según la emienda 
que hoviere por la pesquisa, según que cada 
uno recibiere el daño. Y el Señor por la mey- 
tad de su coto é otro daño si lo recibió, y los 
vasallos según su duplo, y los pesquisidores 
deben fazer saber al merino, y aquel que ho- 
viere de las enlregas por el Rey los tuertos, 
que el Señor del lugar, y sus hombres que 
daño recibieron, v como recaudaron con el 
Señor los pesquisidores. — (Ley 35, tít. 32 del 
Ord. de Ale. — Leyes i y 2, tit. 17, P. 3. — Leyes 
del tít. i1, lib. 4 del Espéculo. — Leyes 5 y 7, 
tít. 34, lib. i 2 de la N. R.— Véase la nota al 
proemio del tít. 1 7, P. 3.) 

LEY XXV. 

ídem. 

Los pesquisidores, quando llegaren a la be- 
hetría, o ai lugar donde hovieren de fazer la 
pesquisa, deben fazer repicar la campana, y 
si mas fuero de una colación, en cada una 
dellas deben fazer repicar la campana, é si los 
lugares fueron muchos, y menudos eso mes- 
mo, a tanto que lo puedan oyr acabo de sus 
heredades do anduvieren a sus labores, y en 
la Villa aquellos lugares entiendan en la cola- 
ción do mas en comedio fueren, ó mejor se 
pudieren ayuntar todos, como qoier que en 
las otras colaciones no dexen repicar fasta dos 
dias, que entienden que lleguen los de mas 
lueñe, y desque todos fueren llegados, deben- 
Íes preguntar quales son los querellosos á 
quien tomaron ol conducho, como no deven, 
y á quien fizieron la malfetria, y de sí deben- 
les preguntar, si vienen con su Señor, ó con 
su merino, con Juez, ó con su mayordomo, ó 
con casero, 5 con algún hombre que haya de 
verlo del Señor en aquel lugar: é si alguno 
destos no hoviere, no le deben oyr su quere- 
lla, ni pesquirir ge la, ni exhibir gela. Y si al- 
guno destos viniere, deben le preguntar si son 
de un Señor, y quantos Señores hay en la 
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Villa, y si la Villa, ó lugar faere de ün Señor, 
deben tomar los Alcaldes, y los jurados, si los 
hay hobiere, dos, ó tres hombres buenos por 
pesquisa, 5 por juradores, con el querelloso: 
porque no han otros hombres de otro Seño- 
río, y si fuere aquel lugar de tres Señores, 
debe aquel querelloso traer dos hombres bue- 
nos de aquellos Señores que hoviere en la 
Villa por pesquisas; ó por juradores consifisio: 
y los pesquisidores, deben fazer al querello- 
so, y á los otros sobredichos en medio del 
r.oncejo, ante todos, poner las manos sobr0 
los sanctos Evangelios, y que juren que dirán 
verdad de lo que supieren, de aquello que 
preguntaren, y de sí que todoá* tres fueren 
conjurados, deben preguntar primero al que- 
reüoso por la jura que dio, que es aquel con- 
ducho que le tomaron por fuerza, y que no 
recibió peños después, ni peños, ni entrega 
de la naalfetria que le fizieron, y de sí debe ser 
preguntado á los otros que juren con él, que 
aquel que tomaron el conducho, 5 fizieron la 
maifetria en Ja Villa, mientras el devisero hay 
moró en aquel lugar tercer día, y si lo que- 
relló al tercero dia después quel devisero se 
foe dende, y los juzgadores si lo oyeron que- 
rellar en estos dos terceros dios: é si eran hay 
en la Villa, si lo querelló a tercer dia después 
que vino, y si lo dixere, y los que vinieren á 
jurar con él. si en aquel 'orcero dia que el de- 
visero en la;Villa moró, quiso pagar dineros, 
ó dexárenpeños, é dixere el querelloso que no 
debe pechar el coto, ni doblo, si signó el con- 
• ducho senzillo que tomó mas de su derecho, é 
asi golo debo escrevir: y si dijere que no gelo 
pagó ni dcxó hay peños, 5 los peños no quitó 
á los nueve dias, que los venda, y debe escre- 
vir a aquel, que lomó el conducho, é fizóla 
raalfolria: y el Señor cuyos eran los otros hom* 
bres á la sazón, y el merino, ó el juez, 5 el ma- 
yordomo, o el casero, ó aquel que habia de 
íiaber lo suyo con quien vinieren h querellar 
aquellos que vinieren a jurar, cada unodellos, 
y quanto tomaron: y la maifetria que les fizie- 
ron, y quanto fueron apreciados, y en que 
tiempo gelo lomaron, ó gelo fizieron: y en el 
tiempo que fizieron la pesquisa, si aquel que- 
relloso, si no querelló en el tercer dia des- 
pués que vino a la Villa, no le deben escrevir 
su querella, ni oyrgela, ni prescrevirgela: é si 

Querellosos hobiere en la Villa que por miedo 
e muerte no se osen querellar los pesquisi- 
dores en poridad, deben lo escrevir de parte, 
é si fallaren que es cosa que el Rey mande es- 
carmentar en los cuerpos de aquellos que lo 
fizieron, deben lo fazer saber al Rey, lo mas 
antes que pudieren. Y si fuere cosa, que so 
debe escarmentar ante que la entrega se faga, 
y se descubra la poridad, debe lo segurar el 

{)esquisidor de partes del Rey; é si algunos so- 
>rc esta seguranza del Rey les fizicren mal, 
debe los el Rey pesquirir por su mandado: y 
en como los Vallaren, debe lo acalumniar a 
aquellos que lo fizieron, asi como hombres 
que no guardan su mandado, y pasaron su 
segura miento. 

LEY XXVI. 

Quando fallaren los pesquisidores que tomó 
el devisero en la behetría de más de su fuero 



de derecho, y al tercero dia antes que dende 
saliere, no clexe peños, que valan tanto, y 
medio, y á los nueve dias no pagó, debe lo 
hacer saber al merino del Rey, que anduviere 
con el que deba facerlas treguas, y si los hom- 
bres de la behetría después de los nueve *d¡as 
los peños vendieren con su merino, ó con su 
Juez, ó con su Mayordomo, 5 con su casero, 5 
con aquel qu« ha de verlo del Señor cuyos 
eran los hombres, a quien fue tomado el con- 
ducho, si la deuda fuere de mas, debe lo tor- 
nar a su dueño lo de mas. Y otrosí, debe otor- 
gar de los XL. maravedís del coto, y dar los 
medios al Señor cuyos eran los hombres, 
quando el conducho les tomaron, y la maife- 
tria les ficieron, y los otros medios del Rey 
deben dar los cinco maravedís á los pesquisi- 
dores. Y debe tomar el merino, que los entre- 
gare, otros cinco maravedís, y los diez mara- 
vedís que fincaron en salvo al Rey, debe lo 
recebir el hombre que hay anduviere, y no 
el merino, y si no hoviere vasallos, ó lo de 
sus vasallos no cumpliere, debe lo entregar 
en muebl^ ó en heredad de lo suyo, si lo fa- 
llaren, y SI mueble no fallaren, queentreguen, 
debe responder el solariego, ó los solariegos 
a tanto como cumpliere, el doblo del condu- 
cho que tomó de mas de su fuero, y derecho, 
y de la maifetria que fizo de los xl. maravedís 
del coto; y si cumpliere el mueble del sola- 
riego, no vendan el solar, y si el mueble no 
oumpliere, vendan el solar, y todo el derecl»o 
que hoviere del devisero. Mas sí el solariego 
hoviere otra heredad de su patrimonio, ó que 
lo heredara de su pariente, que la comprase 
ante, ó después mientras fuere de aquel sola- 
riego de aquel Señor, no ge lo debe vender: 
mas dehese firmar en ella con aquel señorío, 
que la comprare el solariego, o los solariegos, 
y el solar con todos sus derechos, y sí lo que 
hoviere en aquel solar no cumpliere, enton- 
ces debe entrar en su heredad de su cuerpo 
mesmo, y si heredad apartada no hoviere, y 
hoviere heredad con padre ó madre, ó her- 
manos, 5 con parientes que espere heredar, y 
no fuere partido, y no conosciere su parte, el 
merino debe apremiar a aquellos herederos 
con quien ha su herencia, que lo parlan, y la 
parte que le cayere, deben la vender conceje- 
ramente en los de mas cerca en derredor, y 
pagar- aquello que tomó de mas del fuero, y 
derecho con coto, y con doblo, así como so- 
bre dicho es, y aquello que menguare, que los 
peños no cumplieren, que lo cumpla de otra 
cosa, y sí de mas hay hoviere, tórnenselo a su 
dueño, y si alguii pariente hay hoviere de 
aquella parle dó viene la heredad, que lo 
quiera Cumplir, y pagar luego los dineros, h 
aquel plazo que lo dioren, Hob'^ lo facer de 
grado, a aquellos que hoviere de facer, 5 con 
peños, que ellos sean bien pagados, y entre- 
gados con otorgamiento del merino por lo del 
Rey, ó por lo del Señor, 5 por lo de los pes- 
quisidores, 6 por lo del merino mesmo pueda 
lo haver antes que otro estraño. Y si departí- 
miento fuere entre los parientes de aquella 
parte donde viene la heredad, y que cada uno 
de ellos la quiera comprar, y haver, aquella 
compra que la haya el que mas propinquo, y 
mas allegado fuere del linaje donde viene la 
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heredad, y si fueren dos, los mas que iguales 
sean del linaje donde viene la heredad, y si 
cada uno de ellos quisiere su parto (|ue hi par- 
tan entre sí según la partija que (icieren, y pi- 
diere cada uno de ellos, y si a(|uel fijo dalgo, 
que este conducho tomó, y la malfetria tizo 
de que este menguó de pagar, y cumplir, no 
hoviere la heredad, ni otra alguna cosa de que 
faga la entrega, entonce entregúese en lo de 
los fiadores que dio. Y si no dio fiadores, y los 
(¡uisiere dar, tómelos el merino tales que sean 
raigados en la quantia, y abonados en aquello 
que fallare el pesquisidor que debe pechar 
por doblo, ó por coto. Y si no diere fiadores, 
ni heredad, ni otra cosa alguna en que faga 
la entrega, entonces el merino, 6 el hombre 
del Rey que anduviere con él, ó qualquier de 
estos tres. El primero que lo hallare, empla- 
zelo á nueve dias, que parezca ante el Rey dó 
quier que sea, y que haga quanto él mandare, 
y después que él fuere emplazado, si ante los 
nueve dias complidos adolesciere, ó después 
de los nueve dias por el camino yendo para el 
Rey, ó por alguna cosa de ocasión no pudiere 
ir, que luego que mejorare, que se vaya al 
Rey, y que haga quanto el Rey le mandare, y 
muestre su escusa derecha, y verdadera, por- 
que no pudo venir en el plazo, y esté á mer- 
ced del Rey para salir de la tierra, y cumplir 
quanto él mandare; y si á los nueve dias no 
fuere, entonces puédelo el Rey echar de la 
tierra, y facer en el su cuerpo lo que él tuviere 
por bien, y si por aventura aquel que tomó el 
conducho, 6 la malfetria hizo, 5 los fiadores 
que dio, no hovieren en aquella merindad en 
que haga la entrega, como sobredicho es, él, 
ó sus fiadores hoviere ei) otra merindad, ó en 
otra tierra del Sefiorio del Rey, que embie el 
merino su carta al otro merino, ó a la Justicia, 
ó al Alguacil, 6 a los Alcaldes, 6 a los jurados, 
5 á qualquier que ló haya de hacer en quanto 
montare todo por coto, ó doblo, que le tomen 
tanto de lo que fallaren, ó de sus fiadores, y 
hallando mueble, que del mueble vendan, y 
si mueble no fallaren, que vendan tanto de la 
heredad de lo de sus fiadores, porque se cum- 
pla aquello. 

Y si algún pariente del deudor, ó pariente 
del fiador lo pagare luego, déselo por quanto 
uno, é otro diere ante que a otro estraño. Y si 
mas fuere de uno, quantos fueren en el lina- 
je, é quisieren su parte, den ge la como cada 
uno la quisiere tomar, y pudiere pagar ave- 
niendose ellos entresi. Y si los parientes no 
lo quisieron comprar, entonces venda lo á 
quien quiera que ge lo quisiere comprar, y 
fágalo el Rey sano con su carta abierta: o si 
ningupo no la quisiere comprar, el Rey sea 
tenido de cumplir, y pagar, porque cumpla la 
justicia, y porque el Señor, cuyos eran los 
hombres, á quien en el conducho tomaron, y 
la malfetria ficieron, haya su derecho, ó el 
pesquisidor, el merino lo suyo, y los perdido- 
sos su doble, y si quier lo compren parientes 
de aquel deudor, ó de sus fiadores, quier otro 
estrafio, quier el del Rey raesmo, y los mara- 
vedís de la vendida debe' los embiar, y meter 
en mano dd hombre del Rey, asi como dicho 
es. Y de los cinco maravedís, que él, 5 el me- 
rino hoviere de ha ver, y de los veinte del coto, 






del Rey; y sí la entrega ficiere aquel dó el con- 
ducho fuere tomado, ó la malfetria fuere fe- 
cha, haya el tercio el que comprare de aquello 
de aquellos 'maravedís, que embiaren de la 
otra tierra dó la vendida se fizo. Y las dos par- 
les de estos dichos cinco maravedís, haya 
a(|uel que entregare, yvendiere en la otra me- 
rindad, 6 en la otra tierra del deudor, ó del 
fiador, asi ge lo debe embiar á decir el merino 
en aquellas cartas que le embíare. Y por todo 
lo al, que se entregue, debe le dar aquellas dos 
partes de aquellos cinco maravedís, á aquellos 
que la vendida ficieren en la otra merindad, 
y la otra tercia parte de ellos, con los otros 
maravedís, ^ de embiar con el hombre del 
Rey, y para facer las pagas; y las entregas, y 
si por ventura algunos de estos que tomaron 
el conducho de mas de fuero, ó de derecho, 
6 ficieron la malfetria, y después vendiéronla 
heredad, ó alguna cosa y de ello, y la tal cosa, 
6 tal venta no vala mas, que se entregue, y se 
venda, asi como sobredicho.es, y que se fa- 
gan las pagas, y entregas, asi como aquí está 
escrito; y si por aventura alguno por escusar 
esta venta, ó esta entrega maliciosamente, 5 
con engaño fizo otorgamiento de vendida, d 
carta, ¿ante de tiempo, si provar se pudiere 
no vala la tal vendida. Y sí no se pudiere pro- 
^nar, que jure el vendedor, y el comprador, y 
los testigos, y el Escribano que fizo la carta, 
que en el tiempo que fue vendida primero que 
valia; y si esto no ficiere, que no vala la ven- 
dida de aquello, y lo que se vendiere por 
mandado del Rey, asi como sobredicho es. Y 
si los peños que el fijo dalgo dexare por lo que 
tomare mas de fuero, y de derecho en aquel 
tercer día que moró en la behetría en aquellos 
labradores en que en el conducho tomaron, 
no se tuvieren por entregados, teniendo que 
no valia tanto' y medio, y si jurados, 6 Alcaldes 
hoviere, vengan á los Alcaldes, y jurados ante 
todo el Concejo, y si ellos vieren que haya en- 
trega de tanto y medio, deben lo hacer tomar, 
y si vieren que no hay entrega, debe lo cum- 
plir aquel fiador del que tomó el conducho, 
asi como sobre dicho es. Y si en el tercero dia 
no pagare, ni dexare peño, y los peños que 
dexare, no los quitare los nueve días, antes 
los forzare, ó llevare sin pagar, ó sin manda- 
do, 5 sin saber de aquellos que tomaron e! 
conducho, debe pechar el coto, y doblo, asi 
como es fuero, y derecho. Y los peños que asi 
llevó, debe los pechar como Ijiurto, ó fuerza, 
ó robo, como el Rey tuviere por bien, ydó Al- 
caldes, y jurados no hoviere, aquello que ellos 
harían, háganlo los hombres buenos de la Vi- 
lla, ó del Lugar.— ¡Ley 37, tít. 32 del Ordena- 
miento de Ale. — ^Ley 24 de este 'título.) 

LEY XXVII. 

Manda el Rey que los pesquisidores, guan- 
do hovieren fecho la pesquisa, según que en 
este nuestro libro dice, que ge la embíen se- 
llada con su sello, y él ver la ha, y si bien fe- 
cha no fuere, otrosí él embiara carta al meri- 
no cerrada de como faga la entrega. Y si bien 
fecha no fuere, otrosí embiara el Rey á decir 
a los pesquisidores en que la menguaron, y 
como la emienden.— (Ley 38 del Ord. de Ale) 
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LEY XXVIII. 



Los pesquisidores, deben pesquirir en cada 
lugar si tomaron las ordenes á los fijos dalgo, 
d á las behetrías, algunos solariegos dó quier 
que sea alguna heredad del Rey por compra, 
6 por qualquier manera que la tuviese. O fei; 
entraron los fijos dalgo alguna heredad'^de los 
abadengos ó los abadengos alguna heredad 
de los fijos dalgo, y los qué fallaren en cada 
una de estas guisas, deben lo escrebir aparta- 
damente en pada una de estas guisas, de- 
ben lo escrebir apartadamente en cada una 
de estas pesquisas sobre si, y no con el con-¿ 
ducho tomado que fecho fuere, ni con otra 
malfetria, y cerrados, y sellados con sus se- 
llos, y de parte de fuera sobreesoriptos, los 
pesquisidores que la pesquisa ficieren, y en 
qualquier tiempo, y en qualquier lugar, por- 
que él sepa que es ante que la obra, y lo que 
de dentro debe escribir apartadamente cada 
cosa sobre sí, y lo que fallaron, y tomaron, y 
entraron, y lo que tomaron lo.s solariegos, co- 
mo lo entraron, y tomaron de los aba- 
dengos. 

Otrosi lo que tomaron los fijos dalgo, como 
lo tomaron a los abadengos, y lo que toma- 
ron los abadengos como lo tomaron á los 



fijos dalgo, y si fallaren que qualquier destos 
entraron en algo de lo ageno, deben dexar la 
heredad: y otro tanto de lo suyo, si lo hovie- 
re, ó no hoviere cúmplalo, ó dé la valia por 
ello, y los frutos, que dende llevaron, pé- 
chenlo doblado: y demás si entraron lo del 
Rey,' que él no lo supo, ni otorgó; debenlo pe- 
tíhar, y tornar asi como furto: y si el Rey lo 
supo, y no lo otorgó, debenlo pechar como 
de fuerza: y si dixere que el Rey se lo dio, 
muestre la donación, y no caya en la pena. — 
(Ley 39, tít. 32 del Ord. de Ale.) 

LEY XXIX. 

Ordenamos, que si alguna muger casare, 
que sea de abadengo, ó de solariego en la 
behetría, 5 en la encartación, que si fuere 
varón, que no pueda llevar bienes del aba- 
dengo á la behetría, mas si fuere muger la 
que casare, lleve todo el derecho al Señor dó 
era natural alli donde casare pagando las in- 
formaciones; y esto mesmo mandamos, por- 
aue la muger es subjébla al marido, y no pue- 
de, ni debe morar sino donde él mandare. — 
(Ley 40, tít. 32 del Ord. de Ale.— Ley 43, tí- 
tulo 1, lib. edelaN.R.) 



LIBKO V. 



TITULO 1. 



De los Matrimonios. 



LEY I. 

Fuero, 

El rey don Alonso en Alcalá. Era 
de M. ccc. Ixxxvi. 

Alto Sacramento es el Matrimonio, porque 
precede a los otros Sacramentos de la santa 
Iglesia por el lugar en que fue instituido que 
es el paral o, y por el estado, que fue estado de 
la innocencia, en el qual tres bienes se seña- 
lan; Fé, y Generación, y Sacramento. Y por esto 
se requiereen el contracto del matrimonio ma- 
yor solemnidad que en otro algún Sacramento. 
Por endeestablescemos, y mandamosque todos 
los Sacramentos se hagan por aquellas pala- 
bras que manda la madre santa Iglesia, y los 
que casaren sean tales que puedan casar sin 
peccado, y todo casamiento se faga conceje- 
ramente, y no á hurto de guisa que si fuere 
necessario que se pueda probar con muchos. 
Y el que encubiertamente ficiere casamiento, 
peche cien maravedis al Rey. Y si no los be- 
biere sean del Rey todos sus bienes, y por lo 
que fincare, sea el cuerpo á merced del Rey. 
—(Ley 49 de Toro.— Leyes del tít. 2, lib. 10 dfe 
la N. R.) 

LEY II. 

Cualquier hombre, que vive con algún Se- 
ñor, y viviendo con el se desposare, 5 casare 
con la hija, 6 con la paríenta, que tenga en 
su casa sin mandado del señor; aquel, que tal 
yerro fiziere, sea echado del Reyno por siem- 
pre. Y si tornare h, nuestros Reynos sin nues- 
tra licencia, y mandado, que incurra en pena 
de muerte: y ella sea desheredada: y sus bie- 
nes ayan sus parientes mas propinquos: y el 
padre, 5 la madre la puedan accusar, y aquel, 
5 aquellos, con quien vivieren. Y si ellos no 
laaccusaren, que lo pueda accusar qüalquier 
de los parientes mas propinquos fasta el ter- 
cero grado: pero si el padre, 5 la madre, 5 el 
señor, con quien viviere, la perdonare, que 
otro alguno no la pueda accusar.— (Ley 2, tí- 
tulo 21 del Ord. de Ale — ^Ley 1, tít. 2, lib. 10 
delaN.R.) 



LEY m. 

El rey don Juan I. eñ Birbiesca. Año 
de M.ccclxxxviL 

Muchas veces acaesce, que algunos; que 
son casados, ó desposados por palabras de 
presente, seyendo sus mugeres, 5 esposas vi- 
vas, no temiendo a Dios, ni a nuestras justi- 
cias, se casan, y desposan otra vez. Y porque 
es cosa de gran pecado, y mal exemplo: Or- 
denamos, y mandamos, que qualquicr que 
fuere casado, ó desposado por palabras de 
presente; y se casare, ó desposare otra vez; 
que de mas de las penas en el derecho conte- 
nidas, que sea herrado en la frente con fier- 
ro caliente, que sea fecho a señal de quando 
los puedan aver. — (Ley 6, tít. 28, lib. 12 de 
la N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Juan 11. en Ocaña. Año de xxii. . 

El mismo en Valladolid. Año de xlvii. 

Ordenamos, que muriendo la madre, te- 
niendo en su poder alguna su hija; y aquella 
quedó en poder de los hermanos para la te- 
ner, y aver de casar, si ella casare sin volun- 
tad, y placer de los hermanos, que pierda la 
herencia, que le podrá pertenescer por fin de 
los dichos su padre, y madre: y que acerca de 
esto se guarden las leyes de nuestros Reynos, 
que en ello hablan: no embargante que* por 
luengo tiempo no ayan seydo guardadas: pues 
que por otras nuestras leyes no fueron revo- 
cadas. 

LEYV. 

Pragmática del rey don Enrique I V. en Segovia. 

Año de M.cccc. 

Estatuymos, que las mugeres viudas pue- 
dan libremente casar dentro en el año, que 
sus maridos murieren, con quien quisieren, 
sin alguna pena, y sin alguna infamia: no 
obstantes qualesquier Leyes de fueros, ordena- 
mientos, y otras qualesquier Leyes que en con 



sean fechan, y ordenadas: las quales nos 
^mos, y revocamos; y mandamos a los 
'OS Juezes, y Alcaldes de la imeslra ca- 
orlo, y cliaocillerja, y de todas las oiu- 
villas, y lugaies de nuestros Reynos, y 
os, que no alienten do proceder, ni pro- 
por la dicha causa, y rizou contra; fas 
. viudas; ni contra aquellos, qu^ cqi) 
e casaren, so pena de dos mil ntarave- 



dia para* la nueslra cámara, y los q.ue lo con- 
iraxiií-bizieren, sean emplazados que parea- 
can ant« noseo la nueslra corle. 

ElRey no debe dar carias, para que ningu- 
na do,ncella,-"ni viuda se case contra su volun- 
tad: según, se eonlione en este librp en el tí- 
tulo decarlas-^Ley i,, tit. S, lib.lO de la 
N. R.-.Ley 2, lit. 2, lib, 10 de la N; R.) 



TITULO II. 



De los Testamentos y Demandas. 



Fitero. 

guuo ordenare su testamento, .5. poslrí- 
'olunlad, cu qiialquier manera con es- 

público, deben do ser presentes álo 
irgar, tres testigos á lo menos vecinos 
iir, do.el testamento se fiziere; y si lo 
sin escribano público, sean ende cinco 
« á lo menos vecinos, según dicho es si 
ugar do se pudieren aver: y si fuere lal 
r, que no se pudiere asi aver escribano 
í: deben ay ser présenles cinco testigos 
s, si pudieren ser ávidos en el dicho 
j sino pudieren ser ávidos cinco lesti- 

el dicho lugar, a lo menos sean pre- 
tres testigos: y sea valedero el lesta- 
, que en lal manera fuere ordenado en 
ndas, y en las otras cosas, que en él 
irdenado, aunque el testador no aya be- 
redero alguno: y entonces herede aqueV 
;un derecho, ó costumbre de la tiefra 
i heredar, sí el testador no biziere tes- 
o: y cúmplase el testamento: y si el 
ir instituyere heredero en el lestamen- 

1 heredero no quií^iere heredar: vala «1 
ento en las mandas, y en las otras cosas, 
I el se contienen: y si alguno dexarc á 
1 su postrimera voluntad por heredero, 

ire, o mandare alguna cosa para que 
a otro alguno ú quien sostüuye en li 
;ia, b manda: si el lal heredero, b lejta- 

quisiere aceptar, fi renunciare la be- 
, ¿legado: el sóstituto, ó soslitutos lü 

1 aver todo. Y mandamos olrosi, que 
testamento que fuero hecho con bue- 

nimonios.— [Ley 11, til. 5, lib. 2 del 
■Ley 1 , lit. S, lib. 3 del F. R.— Ley 1 , ti- 
delOrd. de Ale— Lev 1, iit.1,p.6.— 
lit. 18, lib. 10 de la N. R.¡ 



Romeros que andan en sus Romerías, y 
'■naciones pueden libremente assi en 



enfermedad, como en sanidad, disponer, y 
ordenar de sus bienes por su manda, y testa- 
mento según su voluntad; y ninguno sea osa- 
do de lo embalsar, ni estorvar, que assi no lo 
hagan; y qualquier que en vida,, o en muerte 
alguna cosa lomare del dicho peregrino, man- 
damos, que lo torne con las costas y daños a 
quien el Romero lo mandó á bien vista de los 
Alcaldes, y lo pechen con otro tanto de lo 
suyo a nos: y si no tomare cosa algpna del di- 
cho Romero, si embargo .que no hiciese la 
dicha manda, peche á nos.seis cientos mara- 
vedís déla buena moneda: y sino hoviere de 
que los pechar, el cuerpo, y sus bienes sean 
á la nuestra merced, y en tal caso sea creido . 
el Romero, y compañeros, que con el andu- 
vieren.— [Ley 2, Cit. 2Í, lib. i del F. R.— Ley 
.10, tit. 4,P. 6.— Ley 2, tít. 30, lib. 1 déla 
N. R.) 

LEY III. 

Si el Peregrino muriere sin hacer testamen- 
to, los alcaldes del lugar do muriere resciban 
sus bienes, y cumplan dellos lo que fuere me- 
nester para su enierramiento; y lo que resta- 
re, 5 sobrare guárdenlo, y háganlo sajíer a 
nos, por que nos mandemos sobre ello lo quf 



Fttero concuerila ¡Stirriyue de penas. 

Todo hombre, que fuere cabezalero de al- 
gún testamento, muéstrelo ante el Alcalde 
fasta un mes. Y el Alcalde, fágalo leer ante si 
publicamente: "y si el cabezalero eSlo no lo 
cumpliero pierda lo que debe haver de la 
manda, y denlo por el alma del defunto: y 
esto mesmo sea de todo hombre que tubiere 
el teslamento, y no lo mostrare ante el Alcal- 
de como dicho es, aunque no sea cabezalero. 
y si ninguna cosa hoviere mandado en el íes- 
lamento, pague el diezmo de loque montare 
el, testamento. Mandamos, que éi el legoCcie- 
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re heredero al clérigo que sea tenido el tal 
clérigo heredero de enseñar el lestamonto 
ante el nuestro Juez seglar, que es compe- 
tente Juez de la Causa, y debe parecer el Clé- 
rigo en tal caso ante el Juez seglar; y manda- 
mos que para le facer leer y publicar, sean 
llamados aquellos á quien el interese compe- 
te.— (Ley 13, tít. 5, lib. 3 del F. R.— Ley 2, 
tít. 2, P. 6.— Ley 5, tít. 18, lib. i O de laN. K.— 
Ley 6, tít. 30, lib. 10 de la N. R.) 



EIrey don Alón so en Áhalá, i Era 
de M. ccclxxxVi. 



Los Procuradores de la Trinidad, y de I 
ta Olalla, y de otras ordenes no pueaan o- 
miar á las gentes que les muestren los x cala- 
mentos de los difuntos, para llevar de los h«^- 
rederos parte délas herencias, según se con- 
tiene en este libro, en el título de los qaesto- 
res y demandadores. 



TITULO lil. 



De las Herencias. 



LEY I. 



El rey don Alonso en Segovia. 



Si algún hombre fuere muerto á traición, y 
sus herederos quisieren heredar sus bienes 
por herencia, y los resciben, y la muerte no 
querellan dentro de cinco años por querella 
de justicia ante el Rey, 6 ante sus Alcaldes, 
pierdan la herencia que del finado han re- 
caudado para la nuestra Cámara, y esto se 
entienda en aquellos que han edad cumplida, 
y son varones; y si fuere sabido quien fue el 
matador, y que sea en la tierra, y que sea po- 
deroso para demandar la muerte. — (Leyes 4 
y 5, tít. 9, lib. 3 del F. R.— Ley 13, tít. 7, 
P. 6.— Ley 11, tít. 20, lib. 10 de la N. R.) 



LEY IL 

El rey don Juan I. en Soria, k Era 
de M. cccc y xviii. 

Porque las mugeres no hayan ocasioD de 
ser barraganas de los Clérigos, ordenamos y 
mandamos que los hijos de los Clérigos no 
hayan, ni hereden los bienes de los dichos 
Clérigos sus padres^ ni de otros parientes 
ningunos; y no vala la manda, ni donación, 
ni vendida, que Jos dichos Clérigos, yparien- 
tes les ficieren agora, y de aqui adelante. Y 
qualesquier privilegios, ó cartas que tengan 
ganadas, ó ganaren aqui adelante en su ayu- 
da, 5 contra esto que nos ordenamos, man- 
damos que no valan, ni se puedan dé ellas 
aprovechar ni ayudar; ca nos la revocamos y 
damos por ningunas. 



TITULO IV. 



De las ganancias del marido y de la muger. 



LEYL 

Fuero. 

Toda cosa que el marido, y la muger com- 
praren de consuno, hayanlo ambos por me- 
dio; y si fuere donadío de Rey, é de otri, y lo 
diere á ambos hayanlo marido y muger; y si 
diere al uno hayalo solo aquel li quien lo die- 
re.— (Ley 205 del Estilo.— Ley 1, tít. 3, li- 
bro 3 del F. R.— Ley 26, tít. 11, P. 4.— -Ley 1, 
tít. 4,1b. lOdelaN. R.) 

LEY n. 

Fuero. 

Si el marido alguna cosa ganare de heren- 
cia de padre, 6 de madre, ó de otro propin- 



• quo, ó de donadío de señor, 5 d¡e pariente, 6 
de amigo, 5 en hueste del Rey, ó de otro que 
vaya por su soldada, hayalo todo quanto ga- 
nare por suyo; y si fuere en hueste sin solda- 
da á costa de sí, é de su muger quanto ganare 
de esta guisa todo sea del marido y de la ma- 
ger. Ca asi como la costa es comunal de am- 
bos, lo que asi ganaren sea comunal de am- 
bos. Esto que es dicho de suso de las ganan- 
cias de los maridos, y eso mesmo sea délas 
mugeres.— (Leyes 205, 206 y 207 del Estilo.-- 
Ley 2, tít. 3, lib. 3 del F. R.— Ley 2, tít. 4, li- 
bro 10 déla N. R.) 

LEY IIL 

Fuero. 

Maguer que el marido haya mas que la mu- 
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a muger mas que el marido, quieren 
I , quier en mueble, los frutos sean cpn- 
s de ambos á dos; y la heredad, 5 las 
►sas do vienen los frutos, hayal.is el 
, ó la muger, cuvaseran nnles.~(Ley3, 
b. 3 del F. rA Leyes 25, 26 y 28, tí- 
P. 4.— Ley 3, lít. 4, lib. 10 de la N. R.) 

LEY IV. 

don Enrique IV. en Nieva. Año Ixxiii. 

s Cortes que hizo • el Señor Rey Don 
B nuestro hermano, que santa gloria 
3n Nieva, entre los Procuradores de 
s Ciudades, y Villas, ovo alteraciones, 
is como se havian de partir Ips bienes 
5 durante el matrimonio entre el mari- 
raugér; sobre lo qual el dicho Señor 
estro hermano, declarando las leyes 
'O, y lo contenido en el libro del estilo 
3, y las otras leyes que sobre esto dis- 
mandó, é ordeñó que todos, y quales- 
ienes castrenses, é officios de Rey, y 
)s de los que fueron ganados, y mejo- 
f havidos durante et matrimonio entre 
y muger por el uno de ellos, que sean 
en de aquel que los ovo ganados, sin 



que el otro haya parte dellos según lo quieren 
las dichas leyes del fuero. Pero que los frutos 
y rentas de ellos, y de todos otros quales- 
quier oficios, aun de los que el derecho ovo 
por quasi castrenses, y los bienes que fueron 
ganados, 5 mejorados, durante el matrimpnio, 
y los frutos y rentas de los tales bienes cas- 
trense?, y oficios, é donadlos, que ambos lo 
hayati de consuno. Otrosi, que los bienes que 
fueron ganados, y mejorados, y multiplicados 
durante el matrimonio entre el marido, y la 
muger, que no fueren castrenses, ni quasi 
castrenses, que los puedsí ienagenar el mari- 
do, ¿urante el matrimonio, si quisiere, sin 
licencia, lií ótoi^gamiétíto dé su muger. Y que 
el tal contrato de enagenamiento vala: salvo 
si fuere probado que se fizo cautelosamente 
por defraudar, ó damnificará la muger. Otrosi 
mandó, y ordenó en las dichas Cortes, que si 
lá muger fincare viva, y seyendo viuda , vi- 
viere íuxuriosámente, que pierda los bienes 
que ovo por razptí'de su meitad de los bienes 
que fueron ganados y mejorados por su mari- 
do, y por ella, durante él matrimonio entre 
ellos; y sean tue I tos los tales bienes á los he- 
rédenos de su ittarido defunto, en cuya com- 
pañía fueron ganados. — (Ley 5, tít. í, lib. 10 
delaN. R.) 



TITULO V. 



iDe.la guarda de bs Huérfanos. 



LEYL 



El rey don Alonso en Segovia. 

hombre que es cabezalero ó guarda de 
IOS, ó otro hombre, ó mujer cualquier 



no pueda, ni deba comprar ninguna í sus notas, tit. 5, P. 5.) 



cosa de sus bienes de aquel, ó aquellos qué 
administrare, y si la comprare pública, b se- 
cretamente, podiendose probar la compra que 
asi fue hechéi, no vala, y sea deshecha, y tor- 
ne el quatro tanto de lo que valia, lo que com- 
pró, y sea para la nuestra Cámara. — (Ley 4 y 



TITULO VL 



De los Desheredamientos. 



LEY L ^ 

^l rey don Juan II. en Ocaña. Año 
de M. cccc. y xxii. 

uger, que después del finamiento del 
5 de la madre quedare en poder de sus 



hermanos, si casare sin voluntad del padre, ó 
de sus hermanos en cuyo poder quedó, pier- 
da la herencia del padre, 6 de la madre, según 
que se contiene en este libro en el titulo del 
matrimonio. , 
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TITULO Vil. 



De las vendidas y compras. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá, á Era 
de M. ccc. y lxxxvi. 

El mismo en Segovia. 

Porque en nuestros Reinos, y Señoríos hay 
medidas, y pesos de partidos/ por donde las 
mercaderías se venden y compran, y muchos 
resciben muchos daños,*y engaños: Por ende 
ordenamos y mandamos, que en todas las Ciu- 
dades é Villas é Lugares de nuestros Reinos, 
los pesos, y medidas, sean todos unos en la 
forma siguiente: que el oro y la plata, y vellón 
de moneda, que se pese por el marco de Co- 
lonia, que haya en el siete onzas. Y cobre, y 
fierro, y eslaño, y plomo, y azogue, y miel, y 
cora, y "aceite, y lana, y toaas las otras merca- 
derías que se venden á peso, que se pesen por 
el marco de teja, que haya cu el marco ocho 
onzas, y en la libra dos marcos. Y en el arro- 
ba XXV. libras destas; y en quintal cien libras 
destas, salvo el quintal de fierro, que se usa, 
y pesa en las ferrerías y puertos de la mar, 
do se hace, y se carga, que se use según que 
fasta aqui se usó. Y el quintal del aceite en 
Sevilla, y en la frontera de diez arrobas el 
quintal, como se usó fasta aqui. Y en las Villas 
y Lugares que hay arrelde, que haya en el 
arrelde quatro libras del dicho peso. Otrosí 
tctiemos por bien, que el pan, y el vino, y las 
otras cosas todas, que se suelen medir, que se 
midan, y se vendan por la medida toledana, 
que es en la fanega xii. celemines; y en la can- 
tara VIII. azumbres. Y que en esta manera se 
faga media hanega, y celemín, y medio cele- 
mín, é media cantara, y azumbre, y media 
azumbre a esta razón. Y otrosí, que el paño, 
é lienzo, é sayal, y las otras cosas que se ven- 
den á varas, que se vendan por la vara caste- 
llana, y en cada vara queden una pulgada de 
tirar, y que midan el paño por esquina. Y 
qualesquier que usaren por otros pesos, ió por 
otras medidas, salvo de aquellas que dichas 
son, 6 en otra manera de la que dicha es, 
,que cayan, é incurran en las penas, que las 
Jeyes, y los derechos, y fueros disponen con- 
ra los que usan de medidas, y pesos falsos; 
y que las penas sean para aquellos que las 
acostumbran llevar. — (Ley única, tít. 24 del 
Ord. de Ale. — Leyes del tit. 9, lib. 9 de la 
N. R.) 



LEY IL 

El rey don Juan IL en Madrid. Año 
de M. cccc. xxxtí. 

Confirmóla en Toledo. Año de m. cccc. xxxyí. 
En Madrigal, Año de m. xxxviii.^ 

Ordenamos y mandamos que el marco de 
la plata, según dicho es ante desto, sea de 
Ciudad de Burgos de -ocho onzas el marco, i- 
eso mismo la ley que la dicha Ciudad de Bur^ 
gos tiene, que la plata sea de ley de once di- 
neros, y seis granos; y que ninguD oropece, 
ni plateresca osado de labrar plaia por mar- 
car de menos ley de los dichos oDce 4iDero8, 
y seis granos en todos nuestros Reynos so las 
penas en que caen los que usan de pi 
falsas. 

ítem, que el platero que labrare la dicha 
plata, sea obligado de tener una señal cono- 
cida para poner debaxo de la señal que hicie- 
re para tener debaxo del marco de la tal 
Ciudad, ó Villa, donde se labrare la dicha 
plata. Y que el dicho platero sea tenido de 
notificar esta señal ante el escribano del con- 
cejo, porque sepa que el platero labra la di- 
cha plata; porque si alguna fuere de menor 
ley que la susodicha, sea sabido. E si otro 
platero viniere á labrar plata k la tal Ciudad, 
Villa, 5 lugar que sea obligado de ir a lo mos- 
trar y declarar ante el escribano del dicho 
concejo la señal, y marco que quiere hacer 
en aquella misma plata^ que asi labrare. Y el 
que lo contrario hiciere, y labrare plaitasin 
hacer lo susodicho, que incurran en las pe- 
nas susodichas. 

ítem, que el peso de oro que sea en todos 
nuestros Reynos, y Señoríos igual con el 
peso de la dicha ciudad de Toledo, asi de do- 
blas, como de coronas, y de florines, y duca- 
dos, y todas las otras monedas de oro, según 
que lo tienen los cambiadores de la Ciudad 
de Toledo. Y que el cambiador, ó otra perso- 
na que de otra manera, 5 con otro peso, 
pesare, que incurra en las dichas penas. 

ítem, que todos los pesos, que enqualqujer 
manera hoviere en nuestros Reynos, y Seño- 
ríos, que sean las libras iguales. De manera, 
que hayan en cada libra diez y seis onzas, 
según se contiene en la ley ante desta. Y que 
esto sea en todas las mercadurías de carne, y 
pescado, y todas las otras cosas que se acos- 
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tumbran vender^ ^ se vendieren por libras; 
60 pena que qualquier que lo contrario ficie- 
re, caya, y incurra en las dichas penas. ítem 
que todo paño de oro, y seda, y de lana, y de 
lienzo, y ^e picote y de sayal, y de xerga, y 
de todas otras qualesquier cosas que se ven- 
den a varas, que el que lo vendiere sea tenido 
de lo tender sobre una tabla, y poner la vara 
encima, y haga señal de cada una vara; por- 
que el que lo comprare no reciba engaño, y 
se venda por la vara Toledana. Y que el que 
lo contrario hiciere, que incurra en las penas 
eo que caen los que venden paños por varas 
fdlsas. ítem, que las medidas del vino, asi de 
arrobas, como de cantarás, y azumbres, y 
medias azumbres, y quartillos, que sean de la 
medida toledana: y en todos los nuestros Rey-' 
nos y Señoríos no se compre, ni venda por 
menudo, ni por granado, salvo por esta me- 
dida, no embargante, que digan que algunas 
Ciudades, Villas, é Lugares, y comarcas que 
lo tienen por privilegio y usó, y costumbre 
vender, y comprar por mayor, y menor me- 
dida, que todavía se venda por la dicha medi- 
da toledana so las dichas penas. 

ítem, que lodo el pan que se hoviere de 
comprar y vender, que se venda, y compre 
por lanaedida de la Ciudad de Avila, y esto 
asi en las hanegas, como en los celemines, y 
quartillos. Y mandamos, que se guarde asi en 
todos nuestros Reynos y Señoríos, no embar- 
gante que digan que lo tienen de previ legio^ 
usa, y costumbre como dicho es. — (Ley úni- 
ca, tít. 24 del Ord. de Ale— Leves del tít. 10, 
h'b. 9 de la N. R.) 

LEY III. 

Mandamos, que ningún oropece, ó platero, 
no sea osado de dorar sobre cobre, so «pena 
que el que lo hiciere, dorando, 6 argentándo- 
lo tal, usando de ello engañosamente, que por 
el mesmo hecho incurra en peña de falso. 

LEY IV. 

El rey clon Alonso en Alcalá a Era 
de M. ccc. Ixxxvi. 

Si el vendedor, ó comprador de la cosa di- 
xcre que fue engañado en mas de la raetad del 
justo precio, asi como si el vendedor dixere, 
que lo que valió diez, que lo vendió por me- 
nos de cinco maravedís, ó el comprador dixe- 
re, que lo que valió diez, que dio por ello 
mas de quince: Mandamos que el comprador 
sea tenido de complir el precio que valia la 
cosa al tiempo que fue comprada, 6 de la dc- 
xar al vendedor, tornándole el precio que re- 
cibió. Y el vendedor debe tornaral comprador 
lo que rescibió de mas del justo, y derecho 
precio, ó de tomar la cosa que vendió, y tor- 
nar el precio que rescibió. Y esto mismo debe 
ser guardado en las rentas, y en los cambios, 
v en los otros contratos semejables, que hava 
fugar esta ley en todos los contratos sobreJi- 
chos, aunque se baga por almoneda del dia 
que fueren hechos hasta en quatro años, y no 
después.— (Lev 5, tit. 40, lib. 3 del F. R.— Ley 
única, tít. 17 del Ord. de Ale— Ley 56, tít. o, 
P. 5.) 



LEYV. 

El rey don Juan I. en Soria, á Era 
de M. ccccxviii. 

Mandamos que la ley ante desia se guarde, 
salvo si la vendicion de los tales bienes se 
ficiere contra voluntad del vendedor,' y. fue- 
ren compelidos, y apremiados compradores 
para Jo comprar, y fueren vendidos por aprer 
dadores y publicamente; que en tal. caso, 
aunque baya engaño de mas de la meitad del 
: justo precio, no haya lugar la dicha ley. 

LEYVL 

Todo hombre que heredad de patrimonio, 
5 de abolengo la quisiere vender; y alguno de 
aquel abolengo la quisiere comprar tantp por 
: tanto, hayala él antes que otro alguno. E si 
' dos, 5 mas la quisieren, si son en igual grado 
de parentesco paríanlo entre si. E si no fue- 
ren en igual grado, hayalo el mas propinco. 
Mas si antes que la heredad fuere vendida 
no viniere el mas propinco a la retraber, y 
después que fuerfe vendida hasta nueve dias 
viniere, si diere el precio porque es vendida 
la heredad, hayala; y si el pariente mas pro- 
pinco no la quisiere díBmandar, otro pariente 
no la pueda demandar. E si el mas' propinco 
no fuere en el lugar, puédela demandar otro 
de su linage. Mas si la quisiere por otra he- 
redad trocar, no. le pueda ningún pariente 
contradecir; y aquel pariente que quiere la 
heredad que es a otro vendida, dé el precio 
que costó; y que jure que la quiere para sí, 
y que no lo hace por otro engaño. — (Ley 230 
del Estilo— Ley 43, tít. <0, lib. 3 del F. R.— 
Leyes 70, 7f, 72 y 73 de Toro.— Leyes del 
tit. 13, lib. 10 déla N. R.) ■: 

LEY VIL 

El rey don Enrique IV, en Nieva. 

Gomo quier que la ley ante desta del fuero 
dice: que si alguna heredad se vendiere a 
qualquier persona de aquel patrimonio, ó 
abolengo, cuya fuere la heredad, la pueda 
sacar tanto por tanto dentro de nueve dias. E 
como quiera que entre los sabios antiguos 
sobre la disposición de aquella ley hovo di- 
versidades; y seyendo aquellas fueron esta- 
tuidas diversas leyes. Pero el Rey Don Alon- 
so XI. de gloriosa "^memoria, nuestro progeuir 
tor ordenó la dicha ley del fuero, la qual co- 
munmente asi h. la llana es usada, y guardada 
en toda la mayor parte de nuestros Reynos. 
Pero sobre algunas causas, y pleytos depen- 
dientes de la disposición desta ley ha havido, 
y hay continuamente grandes pleytos, dub- 
das, y debates, asi ante los de nuestro conse- 
jo, y Oidores do la nuestra audiencia, como 
ante"otros muchos Jueces ordinarios; y espe- 
cialmente sobre lo que se sigue. Si un hom- 
bre compra una heredad do otro, este com- 
prador dispone apagar esta heredad por ven- 
tura malbaratando, 6 vendiendo otros bienes 
suyos, y después hace en esta heredad edifi- 
cios, y labores y mejoramientos como en cosa 
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suya, acaosco que un hijo, o IitMiunno. ó olro 
pariente propinco de atjuel vciulodür, por 
ventura incitado por él, y con sus propios 
dineros del vendedor, 6 por su inducimiento 
acabo de cinco, o diez, ó (|iiin<;o jiños, que es 
hedíala venta, y la heredad niejorada, <lice 
al comprador, qiie aíiueila heredad es de su 
patrimonio ó abolengo, y quiere tanto por 
tanto, y que requiero con el precio. E si no 
lo quisiere resce])ir ponelo en deposito, y de- 
manda la heredad, diciendo: que este que la 
pide al tiempo de la venta, era menor de 
edad, asi que no le corrió prescripción, ni le 
empesció transcurso de tiempo: O que fue 
absenté, ó impedido de pedir fasta entonces, 
5 por otro legitimo impedimento: y ayudase 
del remedio de la restitución, ó (le otros por 
donde siente que puede sanear su demanda: 
y con esto saca la heredad que por ventura 
vale ,1a metad mas; ó los dos tercios, que 
quando la hovo el comprador; lo qual parece 
cosa muy inhumana, y agrá, y muy subyecta 
á fraude y a pecado. Por ende declaramos, y 
ordenamos, y mandamos, que los nueve dia's 
contenidos en la dicha ley del fuero para que 
el mas propinco saque fa heredad vendida 
que fue de su patrimonio, ó abolengo corran 
contra los menores do veinte y cinco años, 
quier sean en edad pupillar, ó adulta. Y esto 
mesmo contra los absentes. Y que ios unos 
ni los otros no se puedan ayudar de su me- 
noridad, ni de la ausencia; y que haya lugar 
contra ellos esta prescripción de los dichos 
nueve dias, y que no les sea otorgado sobre 
esto restitución, ni rescisión de tiempo, salvo 
que h la letra se guarde la dicha ley del fuero 
contra los unos y los otros. E si el menor tu- 
viere tutor, 6 curador que pueda sacar la he- 
redad, para el menor en el tiempo, y como 
de suso se contiene. 

Sobre la dicha ley del fuero hay otra dub- 
da, de que se levantan, y siguen muchos 
pleytos. Ga la dicha ley da facultad al parien- 
te mas propinco de sacar la heredad de su 
patrimonio, ó abolengo tanto por tanto, y 
acaesce que un hombre hovo una heredad 
que fue de su padre primeramente; y este 
tiene un hermano, y un hijo, y vende esta 
heredad á un estraño; viene agora este her- 
mano, y este hijo del vendedor, y pide cada 
uno esta heredad, y quiérela cada uno dellos 
sacar de poder del comprador tanto por tan- 
to; porque dice cada uno que fue de su pa- 
dre; y el herínano del vendedor dice; que él 
fue primeramente propinco de su padre cuya 
fue primeramente la heredad^ que de su her- 
mano el vendedor della: y asi, que es mas an- 
tiguo su derecho, que del hijo del vendedor; 
y el hijo del vendedor dice; que esta heredad 
fue de su padre, y precedió en ella al tio her- 
mano de su padre, y que representando la per- 
sona de su padre, es mejor en derecho que 
su tio. Es dubda qual debe haver la heredad 
tanto por tanto el tio, ó el sobrino. Y nos de- 
claramos la dicha ley del fuero. Ordenamos, 
y mandamos, que pidiendo la heredad del 
abolengo el hermano del vendedor, y el hijo 
ambos en un tiempo, y en forma debidos, que 
sea preferido, y haya la heredad el hijo del 
venaedor. Pero si el hijo del vendedor dentro 



de los dichos nueve dias no la quisiere, ( 
pueda sacar dentro de aquel mismo te 
el hermano del vendedor; pues la hei 
fue de su padre 6 madre dellos. 

LEY VIII. 

El mj don Enrique IV. en Toledo, Año 
de M. cccc. xiii. 

Ordenamos que en la nuestra Corte los 
gatones no sean osados de comprar las vi 
das que h la nuestra Corte vinieren pan 
revender en mayores precios. E si lo bit 
ren, qu*e pierdan lo que asi compraren: 
allende de las otras penas estatuidas poi 
nuestros Reynos les sean dados cien azotes pn 
blica mente por la nuestra Corte. 

LEY IX. 

El rey don Juan L en Birbiesca. 

Año M. CCCLXXXVIIl. 

El rey y reyna en Toledo. 

Defendemos que los regatones y taberne- 
ros de la nuestra Corte, ó de otra qualquier 
Ciudad, Villa 6 Lugar de los nuestros Rey- 
nos, no sean osados de se allegar al faVor 
y famirialidad de ninguno, ni algún caballe- 
ro, ni grande de nuestra Corte, ni de naes- 
tro Consejo, ni de los Alcaldes, y Alguaci^ 
les de nuestra Corte, ni de algún caballero, ni 
escudero de las Ciudades, Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos. E si los dichos regatones lo 
contrario hicieren, incurran en pena de sesen- 
ta azotes, y de cinquenta mil maravedís. U 
tercera parte para el acusador, y las otras dos 
tercias partes para los Alguaciles de ;la núes- ^ 
tra Corte, sí en ella se fíciere lo susodicbo. E 
si en otras Ciudades, é Villas*, y Lugares se hi- 
ciere, que la dicha pena sea para los Aiguaci- 
les de ellas, quedando en sus fuerzas las or- 
denanzas que sobre esto son fechas en las di- 
chas Ciudades, Villas, y Lugares. 

LEY X. 

Porque la )iuestra Corte sea mas abastada de 
viandas, defendemos que ningún regatón, ni 
otra persona sean osados de comprar en 
nuestra Corte, ni á cinco leguas en derredor 
viandas algunas para revender. Conviene á 
saber pan cocido, ni trigo ni cevada, ni ave- 
na, ni otro grano, ni legumbre, ni carne 
muerta, ni viva, ni pescados frescos, ni sala- 
dos, mayores, ni menores, de mar, ni de rio, 
ni de otra vianda alguna. Y qualquier que 
contra esto fuere, que le den sesenta azotes, ó 
pague docientos maravedís, é pierda lo cooi* 
prado, y haya la meitad dello, el acusador, y 
qualquier que los pueda acusar. E otrosí, que 
el Juez de su officio haga proceder en estoca- 
se, sino hoviere acusador. Confirmáronla el 
Rey, y Reyna en Toledo, y mandaron que en 
la pesquisa, y execucíon dello entiendan todos 
los Alcaldes, que a la sazón residieren en la 
Corte; y si ellos fueren negligentes, que los 
del consejo entiendan, y provean^ en ello. 
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lamos, que les bienes de los arrenda- 
eles, y cogedores y thesoreros, y sus 
; sean vendidos porque lo que nos de- 
ie nuestra^ rentas, según se contiene 
li%ro en el título de las nuestras ren- 
¡hos, y derechos. ' 

amos, que si algún Moro fuere vendido 
5er retraído tanto por tanto para redi- 
•istiano, según se contiene en este Ij- 
ú título de los captivos, 
ís deudos, que deben los caballeros, é 
ligo, no sean venidos los cavallos, y 
le sus cuerpos, según se contiene en 
ro en los títulos de los cavalleros, é 
§0. 



No se pueden vencer, ni enagenar los orna»- 
mentos de la santa Iglesia, según se contiene 
en este libro en el título de la guarda de la 
santa Iglesia. 

Porque en la paga de los mesones de las 
provisiones, que en ello se gastan, hay gran 
desorden, asi en el vender de la cevada, y 
paja, y 4e la3 otras cosas, mandamos que S9 
guarde la ley que nos fecimos en las Cor es de 
Toledo año de lxxx. según se contiene en es- 
te libro en el título de los aposentadores. 

Como se pruevan las vendiciones que se fa- 
cen en fraude : de usuras, contienese en es^te 
libro en el título de las usuras. 



TITULO VIII. 



De los troques y cambios.- 



LEY I. 

l rey don Juan II. en Toledo, Año 
de M. cccc y lv. 

n/ don Enrique I V, en "Cordova. Año 
de M. cccc y LV. 

aimos, que el cambiador sea libre, y 
asi en nuestra Corte, como en todas 
lades, é Villas, y Lugares de nuestros 

y Señoríos; y que todos cambien, y 

cambiar sin pena, e sin caluña al- 
io embargantes qualesquier merec- 
ías por los Reyes nuestros predece- 

despues por nosá qualquier, 6 á qua- 

personas de qualquier estado 6 con- 
preheminencia, dignidad que sean: y 
nguno se entremeta de arrendar los 
•ambios, so pena que por el mesmo fe- 
rda todos sus bienes para la nuestra 

y demás que el tal arrendamiento sea 
►. Y que los arrendadores, y los sus fia- 
3 sean tenidos a pagar cosa alguna por 
5 los dichos cambios. Y damos pornin- 
is obligaciones, y juramentos, y otras 
le sobre ello tengan fechas. Y manda- 
las justicias de la nuestra Corte, y de 
s nuestros Reynos, y Señoríos que lo 
isi, y no consientan, ni permitan lo 
o, so pena de la nuestra merced, y 
n de los oficios, y confiscación de sus 
de los que lo contrarro ficiercm pa- 
tra Cámara. Pero es nuestra merced, 
irnos, que los que tovieren cambio pú- 
usaren del oficio de cambiar pública- 
]ue estos tales sean personas llanas, é 
s, y quanliosas, y de buena lama, 

y nombrados, y escogidos por nos en 
ra Corte. Y los que hovieren de usar 
o oficio público en las Ciudades, é Vi- 
ugares de nuestros Reynos, que sean 

y nombrados por la Justicia, y Regi- 
; las tales Ciudades, é Villas, y Luga- 



res, so juramento que fagan en forma debida 
de los escoger tales como susodicho es, y 
quales cumplan al bien común de Ta cosa pú- 
blica pospuesta toda aficionj y vandería, y 
amor y desamor, y todo interese, y toda otra 
cosa; mas solamente acatando á nuestro servi- 
cio, y el bien común de la cosa pública; y que 
no tomarán, ni recibirán por ella cosa alguna 
en caso que les sea prometida, ó dada por 
ello, ó por causa dello de su voluntad por los 
tales, 6 por otra qualquier persona, ó perso- 
nas. Y todos los tales que asi fueren nombra- 
dos para usar del dicho oficio público, fagan 
juramento en forma debida; que bien y leal, 
y verdaderamente usarán del tal oficio, sin ar- 
te, y sin engaño, y sin colusión alguna, Y que 
sean tenidos de dar, y den recaudo á las per- 
sonas de quien alguna moneda rescibieren 
para cambiar todo lo que les hovieren k dar, 
y que antes no puedan usar, ni usen de los 
dichos oficios. Y es nuestra merced, que en de- 
fecto de los bienes de los tales cambiadores, y 
de sus fiadores sean tenidos de lo pagar por 
ellos aquellos que los pusieren. 

Pero todavía es nuestra merced, que cada y 
quando que nos entendamos ser cumplidero 
;\ nuestro servicio de haver alguna moneda 
de oro, ó de plata, alguna necesidad que ocur- 
ra, que en aquel caso nos podamos tomar, y 
tomemos los cambios de la nuestra Corte, y 
de qualesquier Ciudades, Villas, y Lugares de 
los nuestros Reynos, y Señoríos. 

E pasada la dicha necesidad que se faga, y 
guarde y cumpla lo susodicho. — (Leyes del tí- 
tulo 1 1 , lib. 3 del F. R.— Leyes del tít. 6, P. 5. 
—Leyes del tít. 3, lib. 9 de la N. R.) 

LEY II. 

El rey y reyna. en Madrid. Año delxvi. 

El rey don Enrique IV. en Cordova. Año 
de M. cccc. y lv. 

Porque en algunas Ciudades de nuestros 
Reynos, d9nde hay plateros se facQ upa fraude, 



— 430 — 



de que comunmente todas las personas que 
compran piala labrada, reciben grande agra- 
vio, y daño, que los plateros comunmente la- 
bran la plata de marcar de ley de once dine- 
ros; y los que. la compran, páranla en reales 
que son de ley de once dineros, y quatro gra- 
nos, 6 en oro" A este respecto, y mas la fechu- 
ra: y asi resciben mas en el valor inlrinsoco 
de la moneda los que venden plata, que vale 
la plata que venden: Y mas resciben la fecbu- 
ra; y este es un agravio muy estendido por 
todo el reyno, y que calladamente face mucho 
daño a muchos; y aun de aqui nace, que los 
plateros viendo que les vale mas la plata la- 
brada en piezas, que en reales se atreven a 
los fundir y sacar: y por esto el señor Rey Don 
Enrique nuestro hermano, que Dios haya, in- 
formado desto, embió mandar por su carta a 
los plateros de la Ciudad de Burgos, que la 
brasen la plata de ley de once dineros, y qua- 
tro granos conforme" con la moneda. Por ende 
ordenamos, y mandamos que en todos nues- 
tros Reynos, se labre la dicha plata de ley de 
los dichos once dineros y quafro granos: que 
sea esta plata de marcar, y se marque, y no 
otra alguna. Y qualquier que plata de menos 
ley marcare, y el platero que la vendiere por 
buena plata, "que caya, é incurra en pena de 
falsarios; y paguen la plata con las setenas. La 
m citad para la nuestra Cámara, y la otra mei- 
tad para el que lo acusare. 

LEY IlL 

El rey don Juan 11. en Madrigal. Año 
de M. cccc. y xxxviii. 

Ordenamos que las doblas castellanas, quior 
sean quebradas, quicr sean soldadas, que se- 
yendo de la misma ley, y peso de las sanas, 
no se menoscaben, ni valan menos según que 
se face en las otras monedas fechas en los 
otros Reynos estraños, so pena que el que lo 
contrario ficiere, pague por cada vez para nues- 
tra Cámara otro tanto, quanlo valieren las 
dichas doblas quebradas, ó soldadas, y demás 
que todavía sea tenido de las rescibir en el 
mismo precio que las otras sanas. 



LEY IV. 

El rey don Enrique IV, en Cordova. 
Año de M.cccc.y lv. 

Mandamos, que la moneda de blancas, ó 
otra qualquier moneda fecha en las nuestras 
casas de moneda ninguna persona sea osada 
déla desex;har, sopeña, que qualquier que lo 
contrario ficiere, que pague con las setenas 
para la nuestra Cámara la moneda, que des- 
echare; de la qual pena sea la meitad pm' 
quien lo acusare. ^• 

LEY V. 

El rey y reyna en Toledo. Año de hxxx. 

Porque algunos cambiadores y mercaderes 
resciben mercaderías fiadas para pagar á cier- 
to termino, y los cambiadores resciben mone- 
da de otros para la tener en su cambio; y des- 
pués se ausentan con caudales ágenos, y van 
a lugares de señorío, y á fortalezas fuera de 
nuestros Revnos. Por ende ordenamos, v man- 
damos, que el cambiador, 5 mercader que tal 
cosa ficiere, sea tenido dendeen adelante por 
robador público; é incurra por ello en las pe- 
nas en que caen, é incurren los robadores pú- 
blicos, ése faga proceso criminal eo su ausen- 
cia como contra público robador. Y defen- 
demos que ningún Alcíiyde, ni otro que te^nga 
fortaleza, ni otra persona alguna, ni las núes- 
tras justicias, no sean osadas á receptar al tal 
canbiador, 6 mercader; y que lo entreguen á 
la justicia, que en este caso debiere conocer 
cada y quanto fuere requerido: sopeña que el 
tal receptador, ó el que lo denegare de entregar 
sea tenido, y obligado á la tal pena, que ef di- 
cho cambiador, ó mercader que fuyó con lo 
ageno pagara, si fuese entregado; y sea tenido 
de pagar lo que el tal cambiador, 6 inercader 
debia. Y tenemos por bien que en esta misma 
pena incurra, el que de aqui adelante fuere 
requerido con esta nuestra ley que receptare, 
ó defendiere, y no entregare al que esta alzado 
con lo ageno, dende antes que^ esta ley se 
ficiese. 



TITULO IX. 



De las Donaciones y mercedes. 



LEYL 



Fuero, 



Donaciones, se facen en dos maneras 6 por 
manda en razón de muerte, ó en sanidad sin 
manda. La que es fecha sin manda puédala 
aquel que la fizo dar a otro, ó retenerla para 



si, si quisiere. Y la que es fecha de otra guisa, 
no la pueda quitar á aquel que la dio, sino por 
las razones que manda la ley. Esto si fuere fe- 
cha la donación asi como marida la ley. — (Ley 
6, tít. 42, lib, 3delF. R.— Ley 1, tít. 4,P. 5. 
—Ley 1, tít. 7. lib. 10 de la N. R.— Véase la 
nota 2á la Ley 4, tit, 4, P. 5. 



-^ 431 ^ 



LEY 11. 

El rey don Alonso, en Alcalá. A Era 
de M. cccLxxxvi, 

El rey don Enrique IV, en Cordova. 
Año de M.ccccLXxxvi. 

los Reyes pertenesce usar de franqueza, 
icer merced á sus subditos, y naturales, 
que sean mas honrados aquellos que bien, 
almente sitven á los Reyes: y por esto el 
►le Rey don Alonso en las Cortes que fizo 
Vlcalá de Henares á Era de m. ccc y lxxxví. 
enó y mandó, que valiesen las donaciones, 
lercedes que los Reyes pasfados, y los que 
pues del reinasen de Ciudades, é Villas y 
jares, y otras heredades que fueron fechas, 
B ficiesen á Iglesias, y Monesterios, y orde- 
i, y á los ricos hombres, y á otros quales- 
er sus vasallos, y naturales del Reyno; y 

valiesen y fuesen firmes lo:^ privilegios, y 
ws de mercedes de lo susodicho, y de la 
lícia civil y criminal fuesen dados y conce- 
por los Reyes: esto sin embargo délas le- 
de Partidas, y de Fueros, y hazañas, y de 
lumbre antigua de España que disponen 

las cosas susodichas no se podrían dar, ^^ 
•gar en manera alguna, salvo por via del 
' que la tal merced, ó donación ficiese. Lo 
I limitó el Rey Don Alonso que no vala la 
ionacíon, 5 merced, 5 enagenamiento ¿|ue 
;ey ficiese en otro Rey, ó Reyno, ó perso- 
le otro Reyno, que no fuese natural, ó mo- 
3r en su Señorío. E si alguno del Reyno fi- 
e tal enagenamiento; que pierda lo que 
entregare, y resciba pena seguo alvedrio 
Rey. E quiso que fuese guardado, y que 
hoviese otro entendimiento contra la dicha 

Pero que aquellos a quien fuesen fechas 
tales donaciones, y mercedes, sean tenidos 
facer guerra, y paz por mandado del Rey 
u señorío real, y no la puedan del apartar, 
5 no se entiendan ser otorgadas las tales 
rcedes y privilegios; y si el Rey retuviere 
si moneda forera, y alzadas, y otros dere- 
^s que se guarde asi según que en los di- 
os privilegios, y cartas se contiene ; y si 
3S no se face mención nombradamente, 
oda la justicia que no la haya el donatario 
•o si paresciere por las palabras del privi 
io su intención fuese de geladar, como si 
:iese, que no entrase ai Merino, ni Alcaide, 
sayón, ni otro oficial, el tal donatario pue- 
usar de la justicia. Eso mismo seria si en 
privilegio dixese, que él daba el lugar 
teramente, no reteniendo él para sí ningu- 

cosa: y si la diese con todo poderío, y se- 
rio Real que al Rey pcrtenesciese. En tal ca- 
si el donatario con el dicho titulo usa de 
justicia continuadamente por tiempo de xl. 
os, no seyendo interrumpida por alguna de 

maneras que se contiene en la ley del ti- 
de las prescripciones contenidas en este 
ró: O si el Rey usó de Ija dicha justicia por 
lio tiempo, que la pueda ganar, en tales co- 
» el donatario, 6 ganaría la tal justicia, y p'o- 
a de ella usar. Pero que la justicia mayor do 
Señor no la cumpliere, finque al Rey de la 
raplir: porque es cosa que del Reyno se 



puede apartar. E otrosí, si en los privilegios» 
y cartas se contiene que, el ReV haze merced 
del lugar con todos sus derechos que ha, y 
debe haver en qualquier manera en aquel lu- 
gar: Entiéndase qué de los pechos, y las ren- 
tas, y caluñas, y tributos derechos, y hereda- 
des que al Rey pertenescian, en= el lugar; y ilo 
se entiende dar la justicia salvo si la hoviese 
ganado por tiempo según se contiene en la 
dicha ley de las prescripciones. Y el Rey 
Don Enrique IV. en las Corles que hizo en 
Cordova. Año de m, cccc y lv. propaetió de no 
vender, permutar, ni enagenar a personas es- 
trañas de fuera del Reyno, Ciudades, h Villas, 
y Lugares, y Castillos, ni heredades, é Ínsulas 
de su Reyno, ni de su corona Real, ni lo per- 
mitiría, ni consentiría, y segurólo asi por su 
buena fé, y palabra real. — (Ley 8, tít 12, lih. 3 
del F. R.— Ley 3. tít. 27 del Ord, de Ale— Ley 
9, tít. 4, P. B.—Leyes del tít. 5, lib. 3 de la 
N. R.) 

LEY IIL 

El rey don Juan II. en Valladolid. Año 
de M. ccocLxii. 

No conviene a los Reyes usar de tanta fran- 
queza, y largueza qne sea convertida en vicio 
de destrucion. Porque, la franqueza debe ser 
usada con ordenada intención, no amenguan- 
do la corona real, ni de la real dignidad; por- 
que los succesores del Reyno rescibirian por 
esto grande agravio. Y por esto el Rey D. Alon^ 
so, que fizó, y ordenó la ley de suso conteni- 
da, quando cumplió edad de xv. años en las 
cortes que fizo en Valladolid, á Era deM.ccc y 
Lxvn. Otorgó, y prometió de no dar, ni donaf 
Ciudades, Villas, ni Lugares, castillos, ni for- 
talezas, ni aldeas a Infante, ni á rico hombre 
ni a dueña, ni á perlado, ni á onlen, ni a In- 
fanzón, ni á otro alguno, salvo a la Reyna Doña 
Constanza su muger. Y esto mismo otorgó el 
dicho Rey Don Alonso, en las Cortes que hizo 
eñ Madrid, a Era de m. ccc^yLXvn. Y lo confir- 
mó según que de suso se contiene lo susod icho. 
Confirmólo el Rey Don Enrique IL en las Cor- 
tes que fizo en Toro, á Era de m.cccc y ix y en 
las Corles que fizo en Burgos, á era de m cccc 
y xn. Y esto mesmo prometió de guardar el 
noble Rey Don Juan TI. en las Cortes que fizo 
en Zamora, Año de la Encarnación de nuestro 
Señor en m. cccc y xxxh y en las Cortes que 
hizo en Burgos el dicho Señor Rey Don Juan, 
el año de xxx. después de lo qual, el dicho Se- 
ñor Rey Don Juan lí, viendo, y' considerando, 
que después de las leyes, y ordenanzas susodi- 
chas, por importunidad de algunos grandes 
del Reyno havia fecho algunas mercedes de 
Ciudaaes, é Villas y Lugares, y rentas pechos, 
y derechos a algunos grandes, y naturales del 
Reyno: y h otros criados y oficiales de su ca- 
sa .Y por ello se facía perjuicio á la dignidad 
real, y a sus succesores, que después del ha- 
vian de reynar a petición, y suplicación de 
los Procuradores, de las Ciudades, é Villas, y 
Lugares de sus Reynos. en las Cortes que hizo 
en Valladolid, año de la Encarnación de nues- 
tro Señor de m. ccccxlv. Estatuyó, y ordenó 
por ley, pacto, y contrato firme, y estable fe- 
cho, y firmado entre partes. 
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Que todas las Ciudades, é Villas, y Lugares, 
que el Rey tenia, y poseía, y a las fortilezas, 
aldeas, y íerminos, e jurisdicioncs de su na- 
tura sean inalienables, y perpetuamente, é 
imprescriptibles; y permanezcan, y queden 
siempre en la corona real de sus rey nos. En 
tal manera, que el dicho señor Rey Don Juan, 
ni sus succosores que después del reynason, 
no puedan en todo, ni en parte cnagenar lo 
susodicho. 

Pero que si por alp;una grande urgente ne- 
cesidad por razón de grandes, y leales servi- 
cios, que alguno le hiciese, ó en otra manera 
al Rey fuese de necesario de proveer, y facer 
mercedes de algunos vasallos, que no lo pueda 
facer, salvo vista, é conocida la tal necesidad 
por el Rey, y con consejo de Consejo, y común 
concordia de los de su Consejo, que en su 
Corte al tiempo residieren, o de la mayor par- 
te dellos en numero de personas, y con con- 
sejo, y de consejo de seis Procuradores de seis 
Ciudades, quales él eligiere, y nombrare allen- 
de los puertos, si alia se hoviere de facer la 
tal donación, 6 merced, o de aquende los puer- 
tos si alli se hoviere de facer dicha provisión. 
Seyendo los dichos Procuradores presentes, y 
para esto especialmente llamados. Los quales 
juntamente con los del consejo hagan jura- 
mento en forma que sobre lo susodicho ver- 
dadera, y fielmente toda afección, y amor, y 
odio pospuestos darán todos su consejo. 

E si en otra manera la tal donación, ó mer- 
ced se liciere, ó contra la forma susodicha 
qualquier alienación se ficiere, por ese mismo 
fecho sea ninguna, y de ningún efecto, y el 
donatario, ó sus sucesores herederos no pue- 
dan por tal titulo adquirir, ni ganar los tales 
bienes, ni á ellos pueda pasar el Señorío, y po- 
sesión; y por ningún curso, ni lapso de tiem- 
po lo puedan prescribir; mas siempre queden, 
y finquen en la corona Real, y della no se 
puedan apartar. 

ítem, sin embargo de tal enagenamiento, el 
Rey pueda libre, é justamente tomar, e Reco- 
brar los dichos bienes sin algún conoscimien- 
to de causa. Otrosi que la Ciudad, Villa, ó Lu- 
gar, que asi fuere donado, ó enagenado pueda 
sin pena alguna resistir el tal enagenamiento, 
ó donación; no obstantes qualesquíer privile- 
gios, y cartas escritas, y mandamientos que el 
Rey ficiere. Los quales desde agora annula- 
mos, aunque tengan primera, y segunda ju- 
síon con qualesquier penas, y clausulas dero- 
gatorias generales, 5 especiales; y oirás qua- 
lesquier firmezas, abrogaciones, derogaciones, 
voto, y juramento: aunque el Rey de su pro- 
prio raotu, y cierta sciencia, y absoluto pode- 
río Quiera usar en los tales enagenamientos: 
Ca el dicho señor Jley Don Juan de su cierta 
sciencia, y niotu proprio, y absoluto poderío 
lo abrogó, y derogó, casó, y anuló, y que no 
tenga firmeza alguna; y juró, y prometió so la 
Fé real sobre la cruz, y santos Evangelios, es- 
tando ai presentes los de su consejo, y los di- 
chos Procuradores del Reyno, que realmente, 
y con efecto guardará, y cumplirá lo susodi- 
cho: y contra ello no irá, ni verná: exceptas 
las Villas de Jumilla, y Utiel de que libremente 
pudiese disponer. Y exceptas otrosi las cosas 
que el dicho señ9r Rey Don Juan diese a la 



Reyna, ó al Principe, ó Princesa. Las quale& 
hoviesen por su vida el uso, y fruto: y después 
de su vida no pudiesen pasar á otro alguno: 
mas que quedasen consolidas en la cor 
real. Otrosí, que las dichas Ciudades, Villas, y 
Lugares sean hechos imprescriptibles, y ena- | 
lienables; y los donatarios juren quando los 
dichos bienes les fueren donados que guarda- 
rán esta ley, y no enagcnarán los dichos bie- 
nes; y si de hecho lo ficieren, que la tal alie- 
nación sea ninguna, aunque sea por el Rey 
general, ó especialmente confirmada óou qua- 
lesquier no obstancias, y prohibiciones, aun- 
que sean con cierta sciencia, 6 proprio mota. 
Pero que por esta ley, pación, ni contrato no 
entendió el dicho señor Rey Don Juan revocar 
los privilegios de las Ciudades, é Villas, y Lu- 
gares, ni los derogar en cosa alguna. Pero que 
finquen siempre en sil fuerza, y vigor; la qual 
dicha ley el Rey Don Enrique nuestro herma- 
no, que Dios haya, confirmó en las Cortes que 
hizo en Cordova, año de m. cccclv. y nos la 
aprobamos, y confirmamos, y mandamos 
guardar. 

LEY IV. 

£l retf don Enrique IV. en Nievcf, Año Ixxili. 

En las Cortes que hizo el señor Rey Don En- 
rique nuestro hermano, que Dios haya, en 
Santa María de Nieva. Año de Ixxiii. por los 
Procuradores de nuestras Ciudades, y Villas 
de nuestros Reynos, le fue suplicado, ,que por 
quanto el dicho señor Rey habia eximido, y 
apartado del territorio y jurisdicion de mu- 
chas Ciudades, y Villas de nuestra corona Real 
algunos lugares de su termino, y jurisdicion; 
y havia dado sus aldeas, y términos á algunos 
cavalleros, y personas poderosas: Y que por 
las tales mercedes, y gracias, no solo las di- 
chas Ciudades, é Villas pierden los dichos lu- 
gares, y términos, mas aun pierden los otros 
términos, que les quedan, para los atribuirá 
los otros lugares, que les son dados y por esto 
se destruyen las Ciudades, y Villas, y se es- 
trechan sus términos, y pidieron que fuesen; 
remediadas las dichas Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares. Y por ende el dicho señor Rey Don En- 
rique revocó y dio por ningunas y de ningún 
valor, y efecto todas, y qualesquier mercedes, 
gracias, y donaciones que haviá fecho desde 
quince dias del mes de septiembre del año 
de Ixiií. á todos, y qualesquier personas de 
qualquier ley, y estado, y condición, preemi- 
nencia, y dignidad que fuesen, de todas, y 
qualesquier aldeas^ y términos, yjurisdicio- 
nes que primeramente eran de qualesquier* 
Ciudades, Villas, y raerindades de la corona, 
y patrimonio real: Y qualesquier cartas, y pri- 
vilegios de las dichas mercedes, y qualesquier 
tomas, y aprehensión de posesión, y de otros 
actos que sobro ellos hoviesen intervenido, y 
que si tales cartas pareciesen, que fuesen obe- 
desoídas, y no cumplidas por los concejos, y 
personas á quien so dirigen, aunque fuesen 
presentadas, y obedescidas por ellos. 

Y ordenó que sin embargo de las tales mer- 
cedes, y privilegios los dichos lugares, y ter- 
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y jurisdiciones finquen, y sean de las 
Ciudades, y Villas de quien eran pri- 
ínte quanto á la propriedad, y pose- 
i como si nunca las tales mercedes, y 
nes fueran fechas. 

poder, y facultad a las dichas Ciuda- 
1llas, que cada, y quando, y como me- 
esen recobrasen la posesión de ellas 
)ropria authoridad. 
idó á los del Consejo, y Oidores de ]a 
;¡a, que den, é libren cartas á todos, y 
uier Concejos sobre lo que dicho es. 

LEY V. 

/ don Juan JJ. en Valladolid. Año de 
M. cccclv. 

)naciones, y mercedes que el Rey fi- 

3 debe hacer con consejo de todos los 

msejo, ó de la mayor parte en numero 

mas. 

I Rey puede libremente hacer merce- 

i en quantía de seis mil maravedís, y 

á fasta el numero de quatro lanzas 
vacaren por muerte, 6 renunciación, 
ion. 

vacación fuere de mayor quantidad 
uede facer el Rey sin consejo de la 
arle de los del su Consejo, según que 

• 

sto no ha lugar en los oficios menores 
a del Rey, ni en las limosnas, niman- 
itos, ni vestuarios de los menores ofi- 
ie las lanzas que vacaren de padre a 
le las mercedes de cavallos, y muías, 
y estas cosas puede el Rey dar a su 
sin algún consejo, según que lo or- 
Señor Rey Don Juan Segundo, en las 
ue hizo en Vallladolid. Año de M. y 
;lv. 

LEY VL 

( don Juan 11. en Burgos, a Era de 
M. cccclüj. 

s personas en fraude de no pechar 
o, y ¿icen donaciones asi á fijos cle- 
ao á estudiantes. 

ú uno tiene tres, ó quatro fijos, y el 
lerigo, y esento, facen le los otros pe- 
3nac¡on, y traspasación de todos sus 
hacen entre sí otras paciones encu- 
nte. 

1 por facer de dos pecherías una ha- 
10 al otro donación, y traspasación de 
acienda. 

3 esto son seguidos, y se siguen mu- 
ytos, y contiendas, y son fatigados 
peclieros. 

e desviando los tales fraudes, y en- 
denamos que si alguno es pechero, 
pechero, y no se falla abonado para 
ga execucion en sus bienes por pagar 
pechos, que han de pagar por razón 
donación, y traspasamiento que ha 
ficiere en persona esenta, porque el 
presume que se hizo cautelosamente 
o pechar, ni contribuir: y que la tal 
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donación, ó traspasamiento, sea ninguna de 
derecho, y que á mengua de los dichos bienes 
la tal persona, que asi fizo donación de los di- 
chos bienes, sea preso su cuerpo, y esté asi 
preso, fasta que dé bienes desembargados su- 
yo? en que se faga la dicha execucion: y en 
tanto seale dado lugar, si quisiere, para que 
diga, y alegue de su derecho. 

Pero que no salga de la dicha cárcel, fasta 
que haya pagado los dichos pechos, ó muestre 
razón legítima, porque asi no lo debe facer. 

Y mandamos al Maestre Escuela, y á otros 
qualesquier Jueces Eclesiásticos, que haceti, 
ó ficieren procesos contra las nuestras Justi- 
cias, y pecheros por virtud de los privilegios 
de la Iglesia, 5 estudio, que vengan por sus 
personas ante nos á la nuestra Corte, dentro 
de cierto termino que por nuestra carta les 
será asignado; y no partan de ella sin nuestra 
licencia, y mandado; y den razón de los di- 
chos procesos, que asi hacen,ó ficieron. — (Ley 
3, tít. 7, lib. 40 de la N. R.) 



LEY VIL 



Elreydon Juan II. en Valladolid» Año de 

M. cccclxij. 



Ordenamos, y mandamos que qualquier 
Lego, y otra persona subjeta a nuestra juris- 
dicion real, que donaren, ó vendieren, 5 en 
otra qualquier manera enagenaren por qual- 
quier titulo qualquier heredamiento, ó otros 
bienes raíces á Universidad, ó Colegio, a per- 
sona, 6 personas esentas, que no sea de nues- 
tra jurisdicion real, ni subjetas á ella, sean 
tenidas de pagar, y paguen á nos la quinta 
parte del verdadero valor de las tales hereda- 
des, y bienes raíces, que asi donaren, y ena- 
genaren: y esto de mas de la alcavala,que nos 
pertenesce quando por manera de venta fue- 
ren enagenados. 

Y desde hagora establescemos, que hayan 
séido, y sean obligados los tales heredamien- 
tos, y bienes a la dicha quinta parte, y hayan 
pasado, y pasen con esta mesma carga: y sean 
habidos por tributarios, y por tales los face- 
mos, y constituimos en quanto atañe á la dicha 
quinta parte: y desde hagora apropriamos, 
annexamos, é imponemos al dicho tiébulo a 
los tales heredamientos, y bienes, y en ellos, 
y sobre ellos; en tai manera, que no puedan 
pasar, ni pasen sin la dicha carga, y tributo. 

Y seguramos por nuestra fé real de no facer 
merced de la dicha quinta parte, ni parte de 
ella en general, ni especial a persona, ni á 
personas algunas de qualquier estado, 5 con- 
dición que sean, ni á Colegio, ni Universidad: 
mas que lo mandaremos cobrar, y cxecutar 
asi con efecto: y mandamos a nuestros Conta- 
dores mayores que lo asienten, asi por condi- 
ción en el Quaderno de las alcavalas: y que lo 
arrienden con esta condición: y que los re- 
caudadores, y arrendadores hagan juramento 
de no hacer gracia de la quinta parte: con 
tanto que los arrendadores no nos puedan 
poner por ello descuento alguno. 

28 
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LEY VIÍ. 

Porque enlendemos, que cumple a nuestro 
servicio, y al bien púl)lie;>.ile nuestros Rey- 
nos, es nuestra voluntad de no dar, ni hacer 
donación a persona alguna de pinos, y Moros, 
nigaleas, ni otra cosa alguna de las nuestras 
atarazanas. 

y que las cartas de mercedes, y privilegios 
que los Royes nuestros proL;en iteres, o nos 
hovieromosdado, ó dieremos sean ningunas, 
y de ningún efecto: aunque sean sobre cartas 
de segunda jusion, ó dende adelante, y aun- 
que sean dadas de nuestro proprio motu con 
qualesquier clausulas derogatorias, y firme- 
zas, y sean habidas. por obrepticias. 

Y defendemos a nuestros Secretarios, y Es- 
cribanos de Cámara que no las libren, ni so- 
brescrivan, so pena de nuestra merced, y de 
privación de los oficios. 

Y mandamos a los nuestros Alcaydes de 
nuestras atarazanas, que en esta parte no 
cumi)lan nuestras cartas, ni den cosa alguna 
de las dichas atarazanas a persona alguna. 

E si la dieren que lo paguen de sus !)ienes: 
y (lemas que por el mismo fecho hayan per- 
dido, y pierdan todos sus bienes para la nues- 
tra Cámara. 

Y defendemos a nuestros contadores, y a 
sus lugares tenienles, que no señalen, ni li- 
bren las tales cartas, ni alvalaes, so pena de 
privacicn de los oficios. — (Ley 5, tít. 5, lib. 3 
delaN. R.) 

LEY IX. 

Fuero, 

Las cosas que el Rey diere a alguno, que no 
gelas pueda quitar él, ni otro alguno sin cul- 
pa, y aquel a quien las diere, faga de ellas lo 
que quisiere , asi como de las otras cosas 
suyas. 

E si muriere sin testamento hayan las sus 
herederos, y no pueda su muger demandar 
parte de ellas, y otrosi el marido no pueda de- 
mandar parte de las cosas que el Rey diere a 
su muger.— (Ley 8, tít. 12, lib. 3 del F. R., que 
es la ley 1, tít. 5, lib. 3 delaN. R.) 

LEY X. 

Siguiendo la ley fecha, y ordenada por e 
Rey ü. Enrique nuestro hermano, que santa 
gloria haya, en las Cortes de Cordova: nos no 
enlendemos dar, ni hacer merced á Rey, ni 
otra persona estraña de fuera de nuestros 
Reynos: de Ciudades, Villas, ni castillos, ni 
lugar, ni tierra, ni heredamiento, ni islas de 
nuestros Reynos, y Señoríos, ni de nuestra 
corona Real, ni permitir, ni dar lugar que lo 
tal se haga: y asi lo seguramos por nuestra 
verdadera fe, y palabra real: y defendemos 
que ningunos, ni algunos de nuestros subdi- 
tos, y naturales, no sean osados de dar, ni 
vender, ni trocar Villas, ni Lugares, ni casti- 
llos, tierras, ni heredamientos, ni islas de 
nuestros Reynos, á Rey, ni a Señor, ni a otra 
persona estrangera de fuera de nuestros Rey- 



I nos, so pena de la nuestra merced. — (Ley 3, tí 
lulo 27 del Ord. de Ale— Leyes 6 y 7, tít. 5» 
libro 3 de la N. R.) 



LEY XL 

El rey don Enrique IV. en Cordova. Año de 

M. cccc. y iv. 

Ordenanza del rey y reirm. 

Tenemos por bien que las mercedes que se 
ficieren por sola voluntad, pues paresce que 
se pueden del todo revocar, salvo si los que 
las rcscibiéron, sirvieron después h. nos: de 
manera que en todo, 6 en parte las mer«scie- 
sen, y si por tales servicios' no rescibieron 
otras mercedes. 

Las que ficieron por necesidad paresce, que 
si los que las rescibieron procuraron las tales 
necesidades, y ayudaron á las sostener, que 
se les debe quitar todo lo que rescibieron. Mas 
si no pusieron al Reven la tal necesidad, y le 
sirvieron en ella, que se debe moderar atenta 
la causa, y la necesidad, y el servicio, y qua- 
lidad de la persona. 

Las mercedes que se hicieron por servicios 
pequeños, debense moderar, de manera que 
respondan a ellos. 

Eso mesmo las que se ficieron por servicios, 
en que los servidores havian provechos. 

Las que ficieron por intercesión de privados 
de otras personas si antes, ni después no hovo 
otro merescimiento, ni servicios pueden se 
revocar del todo. 

Pero deben se moderar donde hovieron al- 
guna dubda: esto mesmo paresce de lo que se 
hovo por renunciaciones de los tales priva- 
dos, ó de otras personas: salvo si los que lo 
rescibieron dellos lo hovieren en satisfacción 
moderada de buenos servicios, que á los tales 
privados, y otras personas hoyiesen hecho. 

Ca en tal caso debe se todo descontar al que 
lo renunció, si tuviese juro en que se le des- 
contase: y si no debe se facer á los que lo reci- 
bieron alguna más templada moderación. 

Las que se ficieron á tos factores de los 
grandes, si por sí mesmo no sirvieron al Rey, 
de manera que lo mereciesen justamente, se 
les puedan quitar, á lo menos moderar, en lo 
qual se debe mucho considerar, si sirvieron al 
Rey, en las tales contractaciones: lo que se 
compró por pequeños precios puede se qui- 
tar, si los que lo compraron; son muy bien 
entregados, con ganancia conoscida de loque 
dieron por ello, pero debe se les hacer alguna 
emienda, porque lo dieron por ello. Lo que se 
hovo por alvalaes falsas, ó firmadas en blan- 
co, muy justo es que se les quite. 

Las mercedes que se ficieron por buenos, y 
razonables servicios correspondientes á ellas, 
deben ser conservadas. 

Esto mismo se debe guardar en los juros 
que se dieron en pago de sueldos, y acosta- 
mientos debidos, y perdidas, y daños. 

Los maravedís de juro, que se compraren 
por raciona bles precios, si se compraron del 
' Rey, deben ser confirmados, salvo si el Rey 
los'quisiese remediar, dando por ellos el justo 
precio. 
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Mas si se compraron de otros, que los ho- 
iereu del, debe se mirar como hovieren del 
ey aquellos que los vendieron. 

E si DO los hovieren bien á los tales, se debe 
escontar, si tienen juros en que se descuen* 
3n: y si no los tienen, debe se les mandar, 
ue satisfagan a los compradores de lo que les 
ieron por ellos: y seyendo primeramente sa- 
isfechos quitarlos á los compradores. 

Los maravedís que eran de por vida, deben 
e tornar de por vida, ó de lanzas, ó de oficios, 

de mantenimientos, como estaban primero, 
lO hovo servicios 5 merescimíentos, porque 
e les hiciesen de juro: los maravedís de juro 
[ue se dieron en casamientos, si los dio el 
tey, ó los dimos nos, no se deben moderar en 
anlo que duran los casamientos: mas para que 
lespues de disolutos los matrimonios debe se 
laver respecto quien son las tales criadas, y el 
srgo que dellas se tuvo; y las personas con 
[oien casaron; y si los tales mará vedis dieron 
>tras personas en casamiento, es de mirar 
lomo los llovieron los que los dieron. 

E sí no fueron bien havidos, deben so des- 
íontar como arriba fue dicho ai que los dio en 



casamiento, si tienejuro en que se descuente, 
y quitarlos, o amoderarlos al que lo rescibió, 
seyendo primero satisfechos de los bienes de 
aquellos que gelos dieron. 

En todo esto de los casamientos, mandamos 
que quede en facultad de gelo pagar en dine- 
ros cada que quisiéremos á diez mil maravedís 
el millar. 

Las T2;lesins Parrochíales de las montañas, 
que áe, Ha man Monesterios, 5 ante Iglesias, ó 
Feligresías pertenescen al Itey; y no pueden 
ser enagenadas; y revocamos las donaciones, 
y mercedes que deílns'son fechas a caballeros, 
y a otras personas qualesquier, según se con- 
tiene en este libro, en el titulo de la guarda de 
las Iglesias en la ley que comienza: Sobre mu- 
chas alteraciones. 

Si acaesciere que nos hovieremos dado, ó 
dierembs cartas para que algunos sean des- 
apoderados de sus bienes, y oficios, y dellos 
ficieremos merced á otros. Nuestra merced, y 
voluntad es que las tales cartas sean obedes- 
cidas, y no cumplidas, según se contiene en 
este libro en el titulo de la restitución de los 
despojados.— (Ley 10, tít. 5, lib. 3 de la N. R.) 



TITULO X. 



De las EnGomiendas. 



LEY I. 

El rey don Enrique lí. en Burgos A Era de 

M. ccccxi. 

El rey don Enrique IV. en Madrid. Año de 
M. cccc y Ixiii. 

Ningún Caballero, ni rico hombre sea osado 
de se entremeter á tomar servicios, ni dere- 
chos de las nuestras Ciudades, é Villas, é Lu- 
gares de nuestros Reinos, diciendo sercomen- 
daderos: porque el Rey solamente es comen- 
dadero de sus ciudades, é Villas, y Lugares. 

E si algunas cartas son dadas en contrario 
no valan, y sean en si_ ningunas. 

LEY 11. 

El rey don Alonso en Alcalá. Año de 
M. ccclxxxvi. 

En todos nuestros Reynos, é Señoríos nin- 
guno sea osado de tener encomienda en aba- 
dengo: porque nos solos somos comendaderos 
de las Iglesias, y Monesterios de nuestros Rey- 
nos: y somos tenidos de los defender, y asi 
como á cosas nuestras. 

Porque los abadengos, y Iglesias, y Moneste- 
rios fueron dotadas, y rescibieron limosnas, y 
donaciones de los Reyes nuestros progenito- 
res: y los Religiosos son tenidos por los Re- 
yes, y donadores rogar á Dios. 



Y qualquier que tomare encomienda del 
abadengo, será maldito de Dios, é incurra en 
nuestra pena. — (Ley 52, til'. 32 del O rd. de Ale. 
—Ley 2, tít. 17, lib. 1 de la N. R.) 

LEY ÍII. 

El rey don Juan í. en Guadalajara. 

Mandamos, que cualquier que tuviere enco- 
mienda de Lugares de Obispados, ó Abeden- 
gos, que luego las dexen, y desamparen libre- 
mente, y dexadas no sean osados dende en 
adelante de tomar, ni ocupar, ni tomen, ni 
ocupen encomienda de Obispado, ni de Aba- 
dengo, ni de Monesterios de Religiosos ni de 
Monjas, ni de Iglesias, ni de otros santuarios. 

E si lo contrario alguno ficiere, sean secres- 
tadas las gracias, y mercedes que de nos tie- 
nen: y en tanto que tuvieren las dichas enco- 
miendas ocupadas no puedan haver. Di gozar 
de las dichas mercedes, ni puedan mover de- 
mandas enjuicio contra otros, ni puedan rep- 
tar, niá otros enjuicio emplazar, ni fuera de 
juicio por las injurias, ó deudas, ó daños que 
les fueren fechos, en las quales dichas penas 
incurran por el mesmo fecho; no embargante, 
que. los Monesterios, Iglesias, ó Perlados, ó 
Abadesas, ó Monjas lo otorguen, y consientan. 

Y a los dichos ocupadores no les pueda apro- 
vechar, fuero, uso, ni costumbre, cartas, pri- 
vilegios, ni mercedes que de ello tuvieren, lo 
qual todo revocamos. — (Ley 3, tít. 47 de 
la N. R.) 
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LEY IV. 



don Enrique II. en Burgos. Año 
de M. ccccxj. 



El rey 
Ordenamos otrosí, que en las tierras, y Al- 



foces de las nuestras Ciudades, é Villas, y Lu- 
gares, ninguno se entremeta á ser comei 
dero, ni á tomar yantar por quanto la tal 
comienda pertenesce á nos, y no It vw» 
ninguno; 



TITULO XI. 



De los Fiadores. 



LEY I. 

El rey don Alonso en León, 

Mandamos, que á fiaduria, que el marido 
por qualquier manera ó por qualquier razón 
hiciere, la muger, ni sus hijos no sean obliga- 
dos á ella.— (Ley 5, tít. 18, lib. 3 del F. R.— 
Ley 207 del Estilo.— Leyes 2 y 3, tít. 12, P. 5. 
—Ley 61 de Toro.- Leyes 2 y 3, tít. 11, lib. 10 
de la N. R.) 

LEY IL 

El rey don Enrique IL en Toro. 

El rey don Juan I. en Birviesca. 

Ordenamos que por las deudas que el ma- 
rido deviere, ó por la fianza que ficiere, la 
muger no sea presa, aunque las deudas sean 
de nuestras rentas, y pechos, y derechos. 

LEY 111. 

El rey don Alonso en Alcalá, Año 
de m: ccclxxxvi. 

A qualquier que saliere por fiador por otro 



para lo presentar en juicio fasta cierto* tíem 
po, y cayere en la pena por no lo presentar' 
si no le fuere pedida dentro de nn año con- 
tando dende el día, que en la dicha pena cayó, 
no le pueda ser mas adelante demandado. 

LEY IV. 

El rey don Enrique IL en Burgos. 

El mismo en Toro, 

Los Merinos, que por nuestros adelantados 
fueren puestos, sean tenidos de dar fiadores 
en la cabeza de la merindad ante el Juez de la 
dicUíi merindad, fasta en quantia de veinte 
mil maravedís. 

Ordenamos, que los Corregidores hagan ju- 
ramento, y den fiadores, que estará en los lu- 
gares de su corregimiento, el tiempo déla 
residencia, según se contiene en este libreen 
el titulo de los Corregidores, en 'la ley que co- 
mienza: Como quier que según de derecho. 



TITULO XII. 



De las Prendas. 



LEY L 

El rey don Alonso en Alcalá, á Era 
de M. ccclxxxvi. 

Ordenamos, ymandamos, que ningún hom- 
bre sea osado de perder á otro, y ningún 
Concejo á otro, por cosa que diga que le debe, 
y haya de cumplir, 6 le fazer, ó de prender 
alguno por deuda que otro deba; salvo si lo 
pudiese hacer, porque la otra parte se obligó, 
y le dio poder para que lo pudiese prendar. 

Y qualquier que contra esto fiziere, que 
caya por ello en pena de forzador. 

Pero que los guardadores de los montes,^y 
del pan, y del vino, y de los pastos, y de los 



términos, porque son personas públicas, que 
puedan prender según sus fueros, y costum- 
bres que han, sin la pena deestaley.*-(LeyH 
y sus notas, tít. 13, P. 5. — Art. 7 de nuestra 
Constitución política.) 

LEY n. 

Defendemos, que el Concejo de un Lugar no 
sea osado de hacer prendas del Concejo de 
otro Lugar por razom de demanda, ó de que^ 
relia que un vecino tenga con otro. 

Y qualquier que lo contrario hiciere, asi 
como conoscido robador sea pugnido: pero 
que él Juez del Lugar sea tenido de hacer jus- 
ticia sin dilación de malicia alguna ai que se 
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are: en otra manera que sea pugnido 
por el daño, que por mengua de justi- 
3sciere. — (Leyes 2 y 3, tít. 31, lib. H de 

.) 

LEY IIÍ 

El rey don Alonso en León. 

lamos, que quando nos embiaremos á 
r. ó executar por las nuestras rentas, y 
, y derechos, que ningún Concejo , ni 
tro, ni persona privada, no sea osado 
stir la dicha execucion, ó prendas: y 
ier que no cumpliere, y resistiere 
i carta, y mandado sobre dicha execu- 
prendas, que si fuere Concejo, 5 per- 
Dderosa, que pague seis cientos mara- 
e la buena moneda: y esto que se libre 
stra Corte: y si alguna persona singu- 
su pecho especial ficiere resistencia á 
las execuciones, y prendas como dicho 
! pague con el tres tanto lo que debie- 
5to que lo libren los Alcaldes de la Ciu- 
iUa, 5 Lugar do esto acaesciere. — (Le- 
6, tít. 3i, lib 41 delaN. R.) 

LEY IV. 

rey donjuán Jl. en¡ Madrigal. Año 
de M. ccccxxxviij. 

mos por bien, que las dehesas que son 
idas, y se deben guardar para el pasto, 
tenimiento de los Bueyes, y bestias, 
e se labra el pan en nuestras Ciudades, 
», y Lugares, y Aldeas, que sean guar- 
y no se coman con otros ganados algu- 

qualesquier Cavalleros, y personas, 
res, ni oficiales, ni otros algunos: salvo 
nte con los dichos Bueyes, y bestias de 
3on que se labra el pan en los tales Lu- 
)or los herederos, y vecinos de ellos, 
indamos, que qualquier otro ganado, 

las dichas dehesas, ó en qualquier de 
ntrare, 5 paciere, que por el mismo fe- 
ya de pena cada cabeza por cada vega- 
3 ende fuere hallada, ó tomada, cinco 
;dis: y las tales penas, sean para qual- 
le los herederos, y renteros, y labra- 
que labraren las dichas heredades del 
;ar, ó para pualquier de los que los asi 
n, ó prendaren; y que puedan hac^r 
s por las tales penas en los dichos ga- 
que asi fueren fallados en l^s dichas 
s por qualesquier h^ederos, ó rente- 
)tros labradores de los que labraren los 
Lugases, 5 en qualquier^de ellos, y los 
es, y criados de ellos sin pena, ni ca- 

djgunos no quisieren pagar las dichas 
y no se quisieren consentir prendar 
os, que las Justicias de los tales Luga- 
ícuten por ellas en las personas, y oie- 
los que no las quisieren pagar, 6 no se 
n prendar, 
es nuestra merced que los herederos, , 
tras personas que tienen facultad para 
is dichas prendas las lleven luego á la 
1 déla tal Ciudad, Villa, ó Lugar, para 
ga lo que fuere derecho. 



LEY V. 

El rey don Juan II. en Guadalajara. 

Qualquier, que por sí, 6 por otra defendie- 
re la prenda que se ficiere por lo que a nos 
fuere debido de nuestros pechos, y derechos 
reales, sea tenido a nos pagar con el doblo 
las dichas nuestras rentas, y derechos, si la 
dicha resistencia fuere- provada por público 
instrumento. 

LEY VL 

El rey don Enrique II, en Toro. 

Mandamos, que ningún nuestro vasallo, que 
de nos tenga tierra, ó merced, sea osado de 
facer prendas por sí a la Ciudad, Villa, ó Lur- 
gar, do fuere librado su tierra, ó por merced, 
ó acostamiento, ni otra persona por los ma- 
ravedís que le fueren debidos. 

E si prendare por si mismo, que pierda la 
deuda, si fuere hombre honrado: y si fuere 
otro hombre de menor estado, que pierda la 
deuda, y sea preso, asi como el que roba: y 
no sea suelto nasta que nos lo mandemos. 

E si el Alcalde por malicia, ó por negligen- 
cia no quisiere hacer la prenda tan hayna, 
peche al que hoviere de haver los dineros, el 
daño: que rescibiere doblado á vista de nos, 
de los nuestros Oidores: y los- Alcaldes, y Jue- 
ces de cada lugar do esto acaesciere hayan po- 
der de apremiar á los nuestros recaudadores, 
y arrendadores, por los cuerpos, y por los 
bienes fasta que cumplan lo que embiamos 
mandar. — (Ley 70 de Toro. — Ley 7, tit. 31 , li- 
bro 11 delaN. R:) 

LEY VIL 

El rey don Alonso en Alcalá, á Era 
dcM. ccclxxxvj. 

El mismo en Segovia. 

Establescemos, y mandamos, que por los 
pechos, y tributos que á nos son, 5 fueren 
debidos, ni por deudas, que á otras quales- 
quier personas fueren debidas por cartas, ó 
contratos, ó en otra qualquier manera, asi á 
Ghrislianos como á Judíos, y moros, que no 
sean tomados, ni prendados, ni embargados 
por ninguna, ni en alguna manera Bueyes, ni 
bestias de arar, ni los aparejos, que son para 
arar, y labrar, y cojer pan, y los otros frutos 
de la tierra: salvo por los nuestros pechos, y 
derechos, y de los otros señores, ó por deudas 
que debe el labrador al señor de la heredad, y 
no le fallando otros bienes, raíces, 6 muebles 
que puedan ser prendados por la quantía que 
debiere, y montare el pecho del dueño de la 
prenda, y no por mas, ni por pecho de Con- 
cejo, ni por otro. 

Y en las behetrías que pueda el natural 
prendar por el derecho de la devisa qualquier 
de las cosas sobredichas. 

Y si las nuestros Corregidores, y recauda- 
dores, que asi prendan 'por los nuestros pe- 
chos, y derechos, y los Alguaciles, y oficiales. 
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que liacenlas entregas de lasdeiulas, y otras 
qualesquier personas por ellos conlia e>to 
ticíeren, mandamos que tornen la prenda, 
que prendaron, y tomaron, ó embariíaron en 
qualíjuier manera al querelloso con el daño, 
que por ello recibiere. 

Y por ese mismo feclio cayan, é incurran 
en pena del quatro lanío de lo que valiere la 
cosa, que fuere lomada, ó embargada contra 
esto que nos ordenamos. 

Y déosla pena baya la mellad el querelloso, 
y la otra mellad para la nueslra Cámara. 

E si la entrega, ó touia, o enibaríj;o fuere 
becho por deuda, 6 íiadoria de [lersona pri- 
vada, que la persona cuya deuda fué, ó la fia- 
doria que ficiere, ó provare de facer la entre- 
g2f, ó toma, o asentamiento, ó embargo, que 
pierda la deuda, o íiadoria, ó el derecbo que 
por esta razón le pertenesce. 

Y lodo privilegio, uso, costumbre, que con- 
tra esta nuestra ley, ó declaramienlo sea, ó 
pueda ser en qualquier manera, nos la revo- 
camos, y tiramos, y mandamos que no vola. 

Otrosí tenemos por bien, y mandamos por 
pro común de la tierra, que carta desaforada, 
ó otra qualquier, que sea fecba, y otorgada 
fasta aquí, ó fuere de aquí adelante, ó pleyto, 
ó postura, ó renunciación, que sea fecba con- 
tra esto que no vala. 

E si la jura fuere fecba en contrario contra 
esto, que el Señor del deudo pierda la deuda 
por esto. 

E si alguno furtare, ó forzare alguna cosa 
de las sobre dicbas, mandamos, que la tor- 
nen á aquel, a quien la tomó, con onze do- 
blado: y que se parta esta pena de la manera 
que dicba es.— (Ley 2, tít. 19, lib. 3 del F. R. 
—Ley 2, lít. 18 del Ord. de Ale— Ley 3, tit. 27, 
P. 3— Ley i, tít. 13, P. 5.— Leves 2 v 5, lít. 29, 
lib. 7; Ley 6, tit. II, lib. 10; Leyesl2. 13, U, 
15, IGy 17, lít. 31, lib. II de la N. R.— Real 
decreto de 17 de febrero de 1834.) 

LEY Yin. 

El rey don Juan II. en Madrid, Año. 
de M. ccccLxxxvi. 

El rey y reyna enMadrigal. Año 
de M. ccccLxxvi. 

Ordenamos otrosí, que á ningún labrador 
no sean apreciados un par de Bueyes de la- 
branza, asi en los nuestros pecbos Reales, 
como en los concejales, m sean prendados: 
antes, que sean libres, y esenlos el dicho par 
de Bueyes á cada un labrador, y no mas. 

Y mandamos que la ley sobredicha sea 
guardada, asi en los bueyes, y bestias de ara- 
da, y en los aparejos de labranza, como en 
los caballos, y armas de los Caballeros y Fi- 
dalgos, que no puedan ser prendados, secres- 
tados, ni embargados por ninguna, ni alguna 
deuda, que sea debida á ninguna persona, ni 
jjor deuda de Concejo, ni de otra persona al- 
guna, salvo por los nuestros pechos, y dere- 
chos Reales, que sean debidos a nos sola- 
mente y no a otra persona: y por los deudos 
del señor de la heredad, como dicho es en la 



ley ante de esta.— (Ley 13, tit. 34, Jib. 11 

la N. R.) 

LEY IX. 

El rey don Alonso en Alcalá á Era 
de M. ccclxxxvi. 

El mismo en Segovia. 

Porque los Caballeros estén bien ataviados, 
y L;uisa(los para nuestro servicio, teneniospor 
bien, y mandamos, que por deuda aue deban 
los Caballeros, y los Fijos-dalgo de nuestra 
tierra, y los otros Caballeros de las Ciuda- 
des, é Villas de nuestros Señoríos, aunqne 
sean armados por nos, 6 por nuestro manda* 
do, conio otros qualesquier, si mantuvieren 
caballos, y armas, que no sean prendados los 
caballos, y armas de sus cuerpos por deudas 
que deban, salvo por nuestras deudas, según 
se contiene en este libro en el título de los 
Hidalgos.— -(Ley 4, tít. 18; v ley 57, tít. 32 del 
Ord. de Ale— Ley 23, til. 21 , P. 2; ley 3, tít. 27, 
P. 3.— Ley 13, tít. 31, lib 11 de la N. R.) 

LEY X. 

El rey don Enrique IV. en Madrid. Año 
de M. cccclviij. 

El rey don Enrique I V. en Nieva. 

Porque acaesce, que los Judíos niegan las 
prendas, que les son dadas por dineros, que 
emprestan á algún cbristiano ; Mandamos, 
(|ue si el Judío negare la prenda, que le fuere 
empeñada por el deudor, y el deudor provare, 
queel Juílio recibió la dicha prenda, que pier- 
da el deudo que sobre ella le era devido: caya 
en pena de diez mil maravedís, la meitad para 
el reparo de los muros donde esto acaesciere, 
y la otra meitad para el querelloso, y para el 
que lo acusare. 

LEY XL 

Ordenamos, que en las Ciudades, Villas y 
Lugares, donde no han cabeza de pecho, que 
no sean prendados los unos lugares por lo 
que deben los otros: mas que cada uno sea 
prendado por lo que hoviere de pechar.— 
(Ley 3, tít. 31 ; lib. 1 1 de la N. R.) 

LEY XIL 

El rey don Alonso en Valladolid, 

Como quier, que en las Cortes, que Gcimos 
en Madrigal, Año de Ixxvi. á petición de los 
Procurados de nuestros Reynos; Mandamos, y 
defendemos ü los del nuestro Consejo, y Oi- 
dores de la nuestra Audiencia, y á los nues- 
tros Contadores Mayores, y a los Alcaldes, y 
otras Justicias de nuestra Casa, y Corte, y 
Chancilleria que de aquí adelante no den, ni 
libren cartas, sentencias, ni otras provisiones 
en que fagan executores; salvo a las Justicias 
Ordinarias, ó con muy justa causa algunas 
personas muy conoscidas de nuestra Corle 
llanas, y abonadas. 
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Otrosí mandamos, y defendemos, que nin- 
gunas personas por testimonios, que tomen, 
ni porque digan, que les es denegada la jus- 
ticia, ni por robos, ó tomas, que digan que 
les hayan seydo lechas, no hagan prendas, ni 
represarias en personas, en poblado, ni des- 
poblado; y si alguna action tuviere que lo pida 
por vía ordinaria, y el que de otra guisa lo 
íiciere, y prendas, 6 represarias, ó tomas fi- 
ciere, que pierda la tal deuda, que dixerc 
que le deben: y pierda la meytad de los bie- 
nes para nuestra cámara, y caya en pena de 
salteador, y forzador público. 

Y aquel á cuya causa se ficiere, que pierda 
el privilegio, y la merced de que pidiere exe- 
cucion puedan cobrar sus deudas, y no se les 
quite el remedio para las cobrar. 

Ordenamos y mandamos, que las tales per- 
sonas requieran á las justicias do están los 
deudores, que prestamente les hagan justicia, 
V sino \q ficiercn asi que requieran al Conce- 
jo de la tal Ciudad, Villa ó Lugar para que le 
fagan luego cumplimiento de justicia. 

E si asi no lo íicieren, que las tales perso- 
nas vengan, ó embien al nuestro Concejo, y 
muestren las diligencias. 

Y que con ellas les sea dado executador, tal 
como de suso es dicho, para que pueda hacer 
execucion por la tal deuda en los bienes, y 
personas de los deudores, y de sus Oadores» 
y de las justicias, y Regidores, y oficiales del 
Concejo, que fueron requeridos , y fueron 
negligentes en lo cumplir. 

Y que de otra manera no se haga, so las 
penas de suso contenidas. — (Ley ii, til. 31, 
lib. 11 delaN. R.) 

LEY XIII. 

£1 rey don Enrique I V. en Toledo, A/ío 
de M. ccccyLxii. 

Defendemos, que en nuestros Reynos, y 
Señoríos, no sean fechas prendas, ni repre- 
sarías algunas por deudas, que otros deben. 

Y mandamos á los del nuestro Consejo, y á 
los Oydores de la nuestra Audiencia, y á los 
nuestros contadores mayores, y á los otros 
Alcaldes, y Jueces de la nuestra Corte, que 
no den, ni libren cartas, ni sentencias, ni 
otras provisiones algunas para que se fagan 
execuciones: salvo Alcaldes ordinarios de los 
Lugares. 

E si por alguna grande, y evidente causa 
hovieren de deputar executores, para hacer 
algunas execuciones, que las tales sean per- 
sonas, idóneas y ricos, y conoscidos en nues- 
Ira Corte. 

Otrosí mandamos, que por razón de testi- 
monio, ó negligencia de los Jueces, 6 Alcal- 
des porque no administran justicia, ni por 
razón de robo, ni prisión, ni por otra causa 
alguna, ninguno sea osado de facer represa- 
rías contra los bienes de los deudores, ni 
contra sus personas, ni en otra manera al- 
guna. 

E sí alguno tuviere tales quexas, que lo pida 
y demande en juicio por via ordinaria, fasta 
que la causa sea fenecida por sentencia, 6 



por obligación: y por la dicha via ordinaria, 
sea pedida la execucion. 

Y cualquier, que lo contrario íiciere, por 
ese mismo hecho pierda el deudo, que le fue- 
re debido: y la meytad de sus bienes sean 
aplicados á nuestro fisco, é incurra mas en 
pena de insulto, y fuerza, y en qualquier que 
fuere fallado fecha execucion de la dicha 
pena. 

Y mandamos, que aquel por cuya causa, y 
ocasión las talos prendas, y represarias fue- 
ren fechas, que pierda el privilegio, y la mer- 
ced porque se hace la dicha execucion; y 
pierda el deudo por la primera vez: y por la 
segunda incurra en la dicha pena: é mas que 
caya en pena de robador. 

Pero que aquellos, que tienen nuestros pri- 
vilegios, y cartas, y sobre escritos, que fueron 
librados de nuestros contadores, mayores de 
maravedís, y otras cosas situadas, 6 otras 
obligaciones públicas, que traen aparejada 
execucion, que después que hovieren pedido 
execucion á los ordinarios, y aquellos fueren 
negligentes, que requieran al concejo, y jus- 
ticia del lugar, que luego les fagan cumpli- 
miento de justicia: y sino lo ficieren, que 
vengan al nuestro Consejo: y mostrando las 
diligencias que sobre esto ficieron; manda- 
mos que les sea dado executor en los bienes, 
y personas de los deudores, y de sus fiadores, 
y asimismo de la justicia, y regidores, y ofi- 
ciales del Concejo, que fueren negligentes en 
hacer cumplimiento de justicia, so las penas 
de suso contenidas. 

LEY XIV. 

El rey don Enrique IV. en Toledo. Año 
de M. cccc y Lxij. 

Ordenamos, y mandamos, que no sean se- 
crestados, ni prendados los ganados,y bienes 
de los vecinos, v moradores de las nuestras 
Ciudades, y Villas, y Lugares; señaladamente 
del Concejo de la Mesta, ni sea fecha execu- 
cion alguna de ios dichos ganados, y bienes 
por deuda de los concejos, y lugares donde 
ellos moran: salvo solamente por las deudas 
propias, que ellos debieren, ó fueron fiado- 
res: y mandamos que se guarden los privile- 
gios, que sobre esto son otorgados por nues- 
tros progenitores, y por nos á las dichas Ciu- 
dades, é Villas, y al dicho Concejo de la 
mesta.— -(Ley 9, tít. 31, lib. 11 de la N. R.) 

LEY XV. 

El rey don Alonso en Alcalá. A Era 
de M. ccccLxxxvi. 

El rey don Juan I. en Vallado lid. 

Contra razón, y contra derecho es, que los 
hombres fagan preuíhas, por lo que les deben 
por su propia autoridad, noles habiendo dado 
poder los deudores para los prendar; y contra 
derecho es otrosí, que unos sean prendados 
por lo que otros deben. 

Por ende mandamos, que ninguno sea osado 
de prendar á otro, ni uu Concejo á otro por 
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cosa que diga, que le debe, ó hiiya de cum- 
plir, y de facer, y de prendar aalguno por 
deuda que otro deba salvo si el deudor le dio 
poder para lo prendar: y qualquier que con- 
tra esto Gciere, que caya por ello en pena de 
forzador, pero que los guardadores de los 
montes, y del pan y del vino y de los pastos, 
y do los términos, porque son personas pú- 
blicas, puedan prendar, según sus fueros, y 
sus costumbres, sin pena desta ley. 

No se deben dar, ni rescibir en empeños, 
cálices, ni cruces, ni otros ornamentos de la 
Iglesia, según se contiene en este libro en el 
titulo de la guarda de las cosas de la Santa 
Iglesia. 



Que los mercaderes, que traen mercaduríi 
y navios por la mar, no sean prendados, 
gun se contiene en este libro en el titulo de m 
cosas halladas. 

Mandamos, que los navios que vinieren ¿ 
nuestros Reynos, y Provincias con men li- 
rias, ó mantenimientos, no sean preña 
por deudas, que deban, según se contiene cu 
este libro, en el titulo de las cosas bailadas.— 
(Ley 5, tít. 5, lib. 1; y Ley 8, tít. 4 9, lib. 3 del 
F. H.— Ley .S, tít. 13, P. 5.— Ley 3, tít. 5, lib. í 
de la N. U.— Ley 51, tít. 32 del Ord. de Alc- 
Loy 4, tít. 31, lib. 14 de la N. R.— Art. 605 del 
Código mercantil.) 



TITULO XIII. 



De las deudas y pagas. 



LEY I. 

Qualquier que se obligare por qualquier 
contrato de compra, 5 vendida, 5 troque, 5 
por otra causa, ó razón qualquiera, o de otra 
forma, ó qualidad, si fuere mayor de veinte y 
cinco años, aunque en tal contracto haya en- 
gaño tanto que no sea mas de la meytad del 
justo precio, si fueren celebrados los tales con- 
tractos sin dolo y con buena fé, valan: yaque- 
líos que por ellos se fallan obligados, sean te- 
nidos de lo cumplir. — Leyes 56, 57 y sus no- 
tas, tít. 5, P. 5.— Ley 3, tít. 1, lib. 10 de la 

N. R. 

LEY II. 

Jdem. 

Establecemos, que si dos personas se obli- 
garen simplemente por contracto, ó en otra 
manera alguna para hacer, y cumplir alguna 
cosa, que por ese mismo hecho se entiendan 
ser obligados cado uno por la meytad; salvo 
si en el contracto se dixere que cada uno sea 
obligado in solidura, ó entre sí en otra manera 
fuere convenido, é igualado. 

Y esto no enbargante qualesquier leyes, 
del derecho común que contra esto hablan. 

Y esto sea guardado, asi en los contractos 
pasados, como en los porvenir. — (Ley 10, títu- 
lo 1, lib. 10 de laN. R.). 

LEY IIT. 

£1 rey don Juan I. en Birviesca. Año m. Ixxxvj. 

Defendemos, que por las deudas que el ma- 
rido ficiere, no sea presa la muger: y que esto 
se guarde, asi en nuestras rentas, y deudas 
como en otras qualesquier cosas. 

LEY IV. 

Fuero. 

Si algún hombre por deuda, que deba, fuere 
metido en prisión, el acreedor mantenga lo 



fasta nueve días, y no sea tenido de darle mas, 
sino quisiere: pero si el preso mas pudiere 
haver de otra parte hayalo: y si en este plazo 
pagar no pudiere, ni pudiere haver fiador, sea 
entregado al acreedor: de guisa que pueda 
usar de su menester, y ofício; y de lo que 
ganare dele el acreedor que coma razonable- 
mente; y de lo demás recaúdelo y rescibalo en 
cuenta de su deuda: y si ofício no hoviére, y 
el acreedor lo quisiere tener pfiantengalo, y 
sírvase del. , 

LEYV. 

El rey don Ennque ÍV. en Madrid. A Era 
de M. cccclvij. 

Declarando esta ley del fuero el Rey Don 
Enrique Quarto en Madrid, Año de Ivij. ordenó 
y mandó, que aquel que ficiese cesión de bie- 
nes, según la forma de la dicha ley, que des- 
pués que por el deudor fuere fecha la dicha 
cesión, el deudor esté en la cárcel por nueve 
días, y aquellos durantes, se dé público pre- 
gón como el dicho deudor está en la cárcel á 
petición de fulano acreedor; é antes que le 
sea entregado el deudor, el dicho acreedor, 
jure en debida forma, que lo rescibe por su 
deudo, sin simulación, y sin cautela ni fraude. 

Y el juez limite tiempo al deudor, que hade 
servir al acreedor; é que fenesciendo el tiem- 
po del primer acreedor, el dicho deudor sea 
entregado á otro acreedor por el deudo, que 
paresciere que le fuere debido. — (Leyes del tí- 
tulo 15. P. 5.— Leyes 6 y 7, tít. 32, libro 11 de 
la N. R.) 

LEYVL 

Por escusar malicias de los deudores, que 
alegan contra los acreedores, y excepciones 
por alongar las pagas: Ordenamos,- que se 
guarde sobre esto la ley, que nos hecimosen 
las Cortes de Toledo, año de Ixxv. según se 
contiene en este libro en el titulo de las ex- 
cepciones, y defensiones. 
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TITULO XIV. 



De las entregas y execueiones. 



LEY I. 

El rey don Enrique II. en Burgos. A Era 
de M. ccc y xj. 

Porque algunos acreedores maliciosamente 
dan á entregar, y executar, en bienes de las 
deudores por mayor quantia de la que deben: 
Tenemos por biert que el que diere la entre- 
ga, que fuere pagada, que sea tenido de pagar 
la entrega de aquello que fuere bailado, que 
es pagado. 

Y el deudor que pague al acreedor lo que 
iré por pagar. — (Ley 3 y sus notas, títu- 
lo í7,P. 3.) 

LEY IL 

ídem. 

Mandamos, que ninguna entrega, ni execu- 
cion se haga en bienes del deudor por carta, 
ni síq ella fasta ser llamado el deudor, y oído, 
y vencido por derecho. — (Leyes i y 12, tít. 28, 
lib. 11 déla N. R.) 

LEY m. 

El rey y reyna en Toledo. Año de m. cccclxxx. 

Aprobamos, y confirmamos las Leyes, y Or- 
denanzas de nuestros Reynos, que disponen, 
y ordenan, que los alguaciles, y merinos, no 
puedan levar derechos de la execucíon: salvo 
seyendo primeramente contento, é pagado el 
acreedor de su deuda. 

Y porque esto se haga, y cumpla mejor, y 
cesen los fraudes, que los Alguaciles hacen, 
mandamos, que quando los tales ficieren exe- 
cucíon en qualesquier bienes muebles, que no 
dexen los tales bienes en poder del deudor cu- 
yos son: salvo que los saquen de su poder; y 
eso mesmo que los Alguaciles, ó merinos, ó 
executores no lleven en su poder mas que los 
pongan, y dexen por inventario por delante 
de escribano en poder de persona llana, y 
abonada del lugar do se ficiere la dicha exe- 
cucíon. 

Y que á este tal dexen asimesmo las prendas 
que sacaren por sus derechos, y no se las lle- 
nen: ni las saquen del lugar: mas que todo 
<^slé junto por la deuda principal. 

Y que por sus derechos lleven el diezmo de 
lo que monta la deuda principal, donde es 
costumbre de los llevar, e donde no es cos- 
tumbre, que se lleve el diezmo, que no lleven 
mas por la execucion de quanto es uso, y cos- 
tumbre en el lugar do la ficiere: no embar- 
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gante las leyes que disponen, qué de la exe^ 
cucion se lleve en derecho el diezmo de ló que ^ 
montare la deuda. Pero á los alguaciles de 
nuestra Corte mandamos que puedan llevar, 
y lleven el diezmo de la deuda principal, por- 
que asi se acostumbra siempre en la nuestra 
Corte. 

Pero que no lleven el diezmo, ni derecho 
alguno de las^ penas en que executaren por 
las obligaciones desaforadas que executen. 

Y en quanto á las execueiones que ficieren 
or maravedís de nuestras rentas, que lleven 
o acostumbraflo y no mas. — (Ley 1, tít. 30, 

lib. 11 déla N. R.) 

LEY IV. 

El rey don Juan I. en Valladolid. 

Mandamos que ningunos Ballesteros, ni Por- 
teros, ni Alguaciles de nuestra Corte, ni de 
otros Lugares sin mandamiento de Juez, o Al- 
calde sean osados de hacer entrega, ó execu- 
cion por qualesquier maravedís de pechos, 
rentas, 6 derechos reales. 

Y si el Juez ó Alcalde quisiere hacer cum- 
plimiento de justicia hasta tercero día. De otra 
manera bien podran hacer la execucion. — Le- 
yes, 7, 8, 9, 10 y 12; y las notas 1, 2 y 3, títu- 
lo 28; leyes 9 y 1 0, tít. 29, lib. 11 de la N. R.) 

LEY V. 

El rey don Enrique IL 

Ninguno, ni alguno sea osado de impedir 
con osadía loca por fuerza, y con armas con- 
tradecir, ó defender, ó impedir la execucion 
de las sentencias, que son pasadas en cosa 
juzgada. 

E si alguno lo tal ficiere, mandamos que 
allende de las otras penas en derecho esta- 
blescidas, que pierda la meitad de sus bienes; 
y sean aplicados á la nuestra Cámara. — (Ley 2 
y sus notas, tít. 27, P. 3.) 

LEY VL 

Los del nuestro Consejo, ni Oidores no co- 
metan la execucíon de algunas sentencias, y 
otras cosas, salvo á los Alguaciles, ó merinos 
de las Ciudades, salvo si nos otra cosa por 
alguna justa causa viésemos que convenia. 

Quando el acreedor pidiere execucion de 
alguna deuda que estuviere pagada alguna 
parte. 

Ordenamos, que el deudor no pague mas 
derecho de la execucion, que montare lo que 
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verdaderamente debe, ni el execntor lo pida, j 
ni lleve mas de lo que se debin, pague la de- I 
niasia con otro tanto. 

Y por evitar malicias, mandamos que cuan- 
do algún acreedor pidiere exécucion de su 
deuda, que antes que se de mandamiento para 
ello le tome el Juez que le hoviere á dar jura- 
mento quanla quantia es la que verdadera- 
mente se le debe: y para aquello se le de man- 
damiento y no mas según se contiene en este 
libro en el titulo de los Alguaciles. 

No se faga exécucion en bienes de los Legos 
por la Iglesia, según se contiene en este libro 
en el titulo de los Prelados, y Clérigos. 



El Juez que no ficiere entrega en bienes del | 
creedor, fasla tercero dia etc. En que pens 
curre. Y conlieneso en este libro en el tiiuio 
de nuestras rentas. 

Las excepciones, que deben admitir contra 
las expcuriones de los contractos, y sen 
cías, so conlienen en este libro en el titulo uc 
las excepciones. 

Si la sentencia, que el Alcalde diere, si fue- 
re confirmada por el Juez superior faga la 
exécucion della el Alcalde que la pronunció, 
según se contiene en este libro en el titulo de 
las apelaciones. — (Véase nuestra nota i á la 
ley 9, tít. 5, lib. 4 del Espéculo.) 



LIBRO Vi. 



TITULO I. 



)> 



De las rentas del Rey. 



LEY I. 

El rey don Juan I. en Valladolid. Año de 
M. ccclxxxvij. 

El mismo en Birviesca, 

Buena, y necesaria, y provechosa cosa es á 
os Reyes poner buen recaudo en sus dere- 
hos, y rentas, porque aquellas fallescíendo, 
10 venga daño a sus subditos, y naturales, y 
i los Reyes deservicio. 

Por ende defendemos á todos los de nues- 
ros Reynos, asi Concejos, como otras perso- 
gas qualesquier de qualquier ley, estado, 6 
ondicion qne sean, que no digan, ni hagan, 
ú consientan, ni ordenen, por arle, ni por 
ímenaza, ni por encubierta, ni por otra ma- 
nera alguna en público, ni en escondido cosa 
ilguna, porque las nuestras rentas, y pechos, 
y derechos valan menos. 

Y qualquier que lo hiciere, si le fuere pro- 
vado, según derecho, que pague á nos, 6 al 
nuestro recaudador todo el año, que por ello 
viniere en las nuestras rentas, y pechos, y 
derechos con las septenas. 

Y todo hombre, en qualquier tiempo que lo 
supiere, sea tenido de lo denunciar ala Justi- 
cia del Lugar do acaesciere. 

Y porque mas libremente sea fecho, nos se- 
guramos, y tomamos en nuestra guarda, y en- 
comienda, al que tal cosa hiciere saber h la 
Justicia, que no le sea hecho mal, ni daño por 
esta razón. 

Y demás queremos, que si tal cosa se halla- 
reser verdad, que haya por galardón la ter- 
cia parte de las penas; y que la Justicia del 
Lugar do esto acaesciere, sea tenido luego que 
lo supiere de saber la verdad de la cosa por 
pesquisa, ó por otra manera, y nos etobiar fa- 
cer relación de todo ello: porque nos mande- 
mos hacer sobre ello, lo que la nuestra mer- 
ced fuere: y ordenamos por esta ley, que si asi 
no lo ficiere: que por el mismo hecho pierda 
el oficio. 

Pero es nuestra merced, que por esta ley 
no sean revocadas las otras penas, en fueros, 
ven derechos contenidas en el tal caso. — (Le- 
yes <0 y 41, tít. 42delaN. R.) 



LKY n. 
El rey don Juan lí. en Palenxuela. Año de xxv. 

Tenemos por J>:on, que por las nuestras 
rentas con que nos mantenemos nuestro es- 
tado real, no sean menoscabadas, que los In- 
fantes, Duques, Condes, Marqueses, Maestres, 
é Ricos-Hombres, Perlados, y Caballeros, y 
otras qualesquier personas de cualquier esta- 
do, condición, preeminencia, que sean seño- 
res de algunas Villas, y Lugares de nuestros 
Reynos, y Señoríos, hagan juramento en nues- 
tras manos, 6 de quien nos adotaremos para 
ello, que no se entremetan p(»r sí, ni por otros 
de arrendar las dichas nuestras rentas: asi de 
tercias como de alcavalas, é otras qualesquier 
nuestras rentas, y pechos, y derechos, ni las 
menoscabaran por ninguna, ni alguna arte, 
cautela, ni engaño, ni otra alguna manera, ni 
serán en dicho, ni en hecho, ni en Consejo, 
porque valan menos. 

Lo qual cumple, que asi se faga, al nuestro 
servicio, y al bien público común de los nues- 
tros Reynos, y Señoríos. 
" Y quien lo contrario hiciere, y embarazo, ó 
embargo en los maravedís de las nuestras ren- 
tas pusieren. 

Mandamos, que a los tales sea puesto em- 
bargo en los maravedís que de nos tovieren 
hasta que fagan pagar a los nuestros recauda- 
dores lo que asi se les debiere en sus tierras 
con las costas. — (Véase la nota á la ley 44, lí- 
tulp 28, P. 3.) 

LEY m. 

El rey don Alonso en Madrid. 

Ordenamos, que en las nuestras rentas, y 
pechos, y derechos, almoxarifazgos de los 
nuestros Reynos se hagan por pregones, y que 
sean otorgadas á quien mas diere por ellas: y 
que sean arrendados por granado, y por me- 
nudo en aquella manera, que vieren, y enten- 
dieren los nuestros contadores mayores que 
mas puedan valer, y rendir. 

Y de estQ no sean arrendadores privados, ni 
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oficiales de la nuestra Casa en público, ni en 
ascondído: porque por temor, ó verfíuenza no 
dexen de pujar los que las quisieren ar- 
rendar. 

LEY IV. 

El rey don Juan I. en VaUadolid. Año de 
M. ccclxxxvij. 

Mandamos, y ordenamos, que los nuestros 
recaudadores, y arrendadores, asi mayores 
como menores, no arrienden rentas algunas 
nuestras, á Clérigos, ni personas Ecclesiasti- 
cas: salvo si dieren buenos fiadores legos, con- 
tiosos, y abonados, para que se faga la execu- 
cion en sus bienes de las quantías, que de- 
bieren. 

E si los arrendadores, ó recaudadores con- 
tra esto ficieren, que sean tenidos á pagar por 
las dichas personas Ecclesiasticas, todo lo que 
ellos debieren de las dichas rentas. 

Y demás rogamos, y mandamos a todos los 
Perlados de nuestros Reynos, que defiendan 
só ciertas penas á los sus Clérigos, y personas 
Ecclesiasticas que no arrienden las nuestras 
rentas. 

LEY V. 
« 
El rey don Alonso en VaUadolid. 

El rey don Enrigue II. en Burgos. 

El rey don Juan II. en Guadalaxara. 

El mismo en Burgos. Año de M. cccc. liij. 

Defendemos, que los Alcaldes, y Alguaciles, 
Regidores, y Mayordomos, y Escrivanos de 
los Concejos délas Ciudades, Villas, y Lugares 
de nuestros Reynos, y Señoríos, no sean osa- 
dos de arrendar, ni arrienden ellos, ni otros 
por ellos las nuestras rentas, pechos, y dere- 
chos ni otrosi las rentas, y propios de las tales 
Ciudades, Villas, y Lugares; ni sean fiadores, 
ni seguradores de los que las fiaren: pero que 
los otros oficiales, que no han de veer hacien- 
das de los Concejos, ni otros qualesquier, que 
las puedan arrendar, si quisieren. Y qualquier 
que lo contrario hiciere, haya perdido el oficio 
que tuviere; y que nunca haya otro tal oficio. 

LEY VL 

Por muchas leyes, y Ordenanzas de nues- 
tros Reynos está prohibido, y defendido que 
ningún Cavallero, Alcalde, ni Regidor, ni Ju- 
rado, ni Escrivano de Concejo no arriende 
nuestras rentas, ni las rentas de los propios 
de Concejo de las Ciudades, Villas, y Lugares, 
y Partidos, do tuvieren los tales oficios, y só 
ciertas penas; y como quier que las dichas le- 
yes son justas, y fundadas sobre el pro de 
nuestras rentas, y bien común de los pueblos, 
pero todavia dice, que algunos de los Cavalle- 
ros, y Oficiales en quebrantamiento de las di- 
chas leyes se atreven arrendar las dichas nues- 
tras rentas, y proprios de Concejos: y no sola- 
mente ellos, mas aun los Alcaydes de las for- 
talezas arriendan las dichas rentas, y proprios, 



ó ponen quien las arrienden por ellos; y ( 
mismo las rentas Ecclesiasticas. 

Por ende defendemos, y ordenamos, y 
damos, que de aqui adelante ningún PeK 
ni cavallero, ni persona poderosa, ni con 
dadores de ordenes, ni Alcaydes de fortal 
ni alguno de los dichos oficiales, ni escrivaiH 
de las rentas, ni su lugar teniente no arrien- 
den por sí, ni por interposita persona, diré 
ni indirecto las nuestras rentas de alcavaias, 
ni otras monedas, ni moneda forera, ni ol 
nuestras rentas por menor, ni las rentas uo 
los proprios del Concejo de las Ciudades, Yi* 
lias, y Lugares, y partidos, donde tuvieren loi 
dichos oficios; ni las rentas Eclesiásticas, ni 
de ios estudios generales de Salamanca, y Vt- 
lladolid, so las penas contenidas en las dic 
leyes que sobre esto disponen; y demás, quo 
por el mesmo hecho, que hayan perdido, y 
pierdan qualesquier maravedís, ó pan deme^ 
ccd de por vida, ó de juro que tengan en los 
nuestros libros, y por privilegios, y los oficio» 
que tuvieren; y sino tuvieren oficios, el 
lo contrario hiciere, que pierda el tercio 
sus bienes para la nuestra Cámara: y que k» 
nuestros contadores los carguen, y cobren 
dallos tres tanto de lo que monta la renta, ó- 
rentas que asi arrendaren, y sean parala 
nuestra Cámara: y declaramos, que aquel que 
es persona poderosa, k quien por esta ley de- 
fendemos, que no arriende; que es tanto po- 
deroso, ó mas como qualquier délos Alcalaes, 
5 Regidores de la Ciudad, ó Villa, 6 Lugar, que 
es la cabeza del Lugar donde se toma la renta. 

LEY VIL 

El rey don Juan II. en Toledo. Año de 
M. ccccxx-xij. 

Mandamos, que los Escrivanos de los Con- 
cejos de nuestras Ciudades, Villas, y Lugares 
en tanto que fueren escrivanos de los dichos 
Concejos no puedan ser nuestros recaudado- 
res, ni arrendadores de las nuestras rentas, y 
pechos, y derechos en las Ciudades, Villas, Y 
Lugares donde viven, y tienen los dichos ofi- 
cios; ni hayan parte dellos por sí, ni por otra 
interpuesta persona: so pena que por el mis- 
mo fecho hayan perdido lo oficios: {¡ero que 
los otros Escrivanos de las Audiencias sean 
nuestros recaudadores, y arrendadores tanto 
que no demanden las dichas rentas en las 
Audiencias, donde ellos fueren escrivanos. 

LEY VIIL 

El rey don Alonso en Alcalá, a Era de 
M. ccclxxxvj. 

Todas las veneras de plata, y de oro, y plo- 
mo, y de otro qualquier metal de qualquier 
cosa que sean en nuestro señorío real perle- 
nescen á nos. Por ende ninguno sea osado de 
las labrar, sin nuestra especial licencia, y 
mandado: y asimismo las fuentes, y pilas, y 
pozos salados, que son para facer sal, nos per- 
tenesce. 

Por ende mandamos, que recudan á nos 
con las rentas de todo ello; y que ninguno sea 



e se entremeter en ellas: salvo aquellos 
los Reyes pasados, nuestros progeni- 
nos les hoviesemos dado por privile- 
is hoviesen ganado por tiempo, según 
¡ene en el titulo de las prescripciones. 

LEY IX. 

'ey don Juan 11. en Madrid, Año de 
M. ccccxxxiij. 



445 — 

personas, que vendieren sillas, frenos, y es^ 
puelas, y estribos , 5 qualquier cosa de ello, 
paguen á nos llanamente alcava'la de cualquier 
cosa de ello, según que se debe, é acostumbra 
pagar la nuestra alcavala, y de las otras cosas 
que se compran y venden, y hay alcavala, so 
las penas, y condiciones que las leyes del 
Quaderno ponen este caso. 



Qamos, que en todas las Ciudades, Vi- 
^ugares de nuestros Reynos, donde se 
cogedores de nuestras rentas, y pechos, 
hos se pongan por los^ Concejos de las 
udades, y Villas, y Lugares, pregonan- 
rimeramente dos, 5 tres dias quien 
coger los tales pechos, por menos pre- 
quel que por menos precio se obligare 
el tal pecho, y derrama, que lesea 
syendo el tal cogedor pechero llano, y 
fiadores llanos, y abonados de coger 
ícho por la quantia que los sacare, y 
emandar mas. 

i de pagar los dichos maravedís de la 
osecha á los plazos, y no a las pesas, y 
is que nos mandaremos; y asimismo 
pechos concejales a las personas que 
dichos Concejos fuere ordenado. 

LEY X. 

El rey don Alonso en León. 

lamos que los Concejos de las Ciuda- 
las, y Lugares pongan fieles, y coge- 
e las alcavalas, y lleven los dichos fie- 
i sí treinta maravedís al millar de todo 
jogieren, y recaudaren. 

LEY XI. 

U rey don Juan II, en Valladolid, 

Qamos que los Escrivanos de los Con- 
3 las nuestras Ciudades, Villas, y Luga- 
a uno en su Concejo asienten en el li- 

dicho Concejo los padrones de lo cier- 
s monedas, que nos mandaremos re- 
porque por allí se puedan sacar las pe- 
le en las dichas Ciudades, Villas y sus 
hay: porque dellas puedan dar copia á 
jslros recaudadores; y que no hayan 
le recebir los dichos padrones otros es- 
►s, sino los dichos escrivanos de Con- 
otros que de nos tengan poder, y pro- 
especial para lodo ello, 
ndamos á los nuestros escrivanos pú- 
y a otros qualesquier notarios apostoli- 
' episcopales que no sean osados de to- 
; dichos padrones, so pena de perder 
hos oficios, y de incurrir en las otras 
;ontenidas en* las cartas de mercedes, 

dichos escribanos tienen de nos. 

LEY XII. 

rey don Juan II. en Madrid. Año de 
M. ccccxxxiij. 

namos, y mandamos que de aqui ade- 
)dos los silleros, y freneros, y las otras 



LEY XIII. 

El mismo en Madrid. 

Ordenamos que en la nuestra Corte no haya 
corredores de baratos de las rentas, y merce- 
des, y raciones, y quitaciones, que de nos tie- 
nen nuestros vasallos, y otras personas; ni 
usen de las tales correidorias, y baratos; y 
qualquier que lo contrario hiciere, que por la 
primera vegada le den cien azotes: y dende en 
adelante, le sea dada por cada vegada esta 
mesma pena, y que la prueva de esto se faga 
según se debe rescebír contra los Jueces, que 
toman dones. — (Véase la nota al prólogo del 
titulo 3^ , P. 7.) 

LEY XIV. 

El rey don Juan II. en Valladolid. Año de xlvj. 

Porque los Reyes pasados nuestros progeni- 
tores ficíeron mercedes á algunas personas de 
nuestros Reynos de algunas Villas, y Lugares, 
los quales en el tiempo que eran realengos 
havian de merced en nuestros libros cierta 
quantia de maravedís en cada un año para el 
reparo de los muros de ellas; Mandamos que 
pues las tales Villas, y Lugares han pasado á 
otros Señoríos, que los nuestros Contadores 
mayores quiten de nuestros libros los dichos 
maravedís, y no los passen en cuenta. 

LEY XV. 

El rey don Juan II. en Valladolid, Año de 

M. ccccxlvj. 

Ordenamos, y mandamos, que no se den 
cartas algunas, por nos, ni por nuestros con- 
tadores mayores, ni por log de nuestro conse- 
jo, ni otras provisiones dé alongamiento para 
demandar las nuestras rentas, y moneda, ni 
para facer la pesquisa sobre ellas, ni los nues- 
tros Secretarios las libren: y que se guarde en 
esto la ley del Quaderno de las monedas. 

Y esto se guarde asi: salvo quando por im- 
portunidad, 6 causa legitima se hoviere de fa- 
cer la tal prolongación! 

LEY XVI. 

El rey don Juan I. en Soria á Era 
de M. cccc y xvj. 

Ordenamos que en ninguna Ciudad, Villa, 
ni Lugar de nuestros reynos, y señoríos no se 
cojan las alcavalas como por pedido: salvo 
que los que compraren, y vendieren las cosas, 
que hayan de pagar alcavala, que la paguen, 
y no otro alguno según se contiene en el Qua- 
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(Icrno de Ins alcavalas, con que mandamos 
arrendar las dichas alcavalas. 

LEY XVII. 

El rey don Enrique //. en Hurjos. 

('osa (¡prla os, {\\n} los (|ii¡ntos (|U:' \ los Re- 
yes acosluiiihrarou dar mis naliiralos de las 
presas, yp:aiiíinc¡íis qin» ln\i;in,as¡ por la msr. 
como por la tierra, d»í l.is cosas qii«» loiiiavnn, 
V tsanavan en la fziicrra. les fueron dados en 
i>cria!, y reconoscimiento de señorío, y natu- 
raleza: y asi los facedores antiguos de las le- i 
yes, llovieron por cosa desai^uisadi, que olra : 
persona alguna presuuiiesi^ de U*s pedir, ni \ 
llevar por su derecht>: y esto (¡ueriondo cun- j 
servar para nos los dichos procuradores, nos ¡ 
suplicaron quisiésemos dar f«>rma, y orden j 
como los tales quintos (]uedasen por nos; y 



sino el Rey: ca a el pertenesce tan sol 
por las razones sobre dichas. 

Y maguer lo (luisicse dar a alf^iino por here- 
damiento por siempre no lo puede facer, po^ 
(|ue es cosa que pertenesce al señorío del Ref 
solamente. 

Mas (¡ueriendo facer merced á alguno paede 
de lo otorgar que haya la pro que saliere del 
({uinto fasta tiempo señalado, ó por vida de 
a(|uel He y que lo otorgase. 

Otros d(M-t>chos aun d«'l)en dar al Rey de las 
cosas mayores, y mas honradas que ganaflen 
de los ont'inijros. 

Y esto señaladamente por faceríe honra. 

E sin todo es lo deben aun dar otros dere- 
chos de lo que ganaren por razón que les di 
él con rpie lo imanen: asi como se muestra en 
las leves de este titulo. 

Por ende nos conformándonos con la dispo- 
sición de la dicha ley. 

Defendemos, y mandamos que de aquí ade- 
({ue persona alp;una no los pidiese, iii llevase*, ¡ Jante nini^uno sea osado de tomar, ni llevar 
salvo si fuese por nuestro poder, y por espe- í los dichos nuestros quintos, (¡ue k nos perte- 
cial concesión nuestra sefíun lo íjuiere, y dis- | neseen de todas las dichas presas, y ganan- 
])one la ley quarla, d(^l titulo xwi. de la cías, (|ue asi por mar como por tierra nos son 
se<j:unda partida, cuyo tenor es este que siizue. ': debidos, aun(]ue los que pidieren, ytomai 
Apuestas razones, y ciertas fallaron los sa- \ di.^an, que aciuellos que ficieron la presa í 
bios antiguos, porque los hombres diesen al ¡ sus vasallos, o que la truxeron u su puerto, u 
Rey con derecho su parle de lo (|uc imanaren ! 
en las guerras. i 

Y por ende establescieron íjue le diesson el i 
quinto de lo que (ganasen por cinco razones. ¡ 

La primera por reconoscimiento de seño- i 
rio, que es mayor sobre ellos, y son con el j 
como una cosa, él por Cííbeza, y ellos por 
cuerpo. 

1.a segunda de deudo de la naturaleza que 
han con el. 

La tercera por agradescimienlo del bien fe- 
ebo que del rescibcn. 

La quarta porque es tenido de Jos defender. 

La quinta por hayuda de ellos mismos, ({ue 
ha fecho, y podría facer. 

Y este derecho de quinto no lo puede haver 



(fue están en uso, y costumbre de los llevar 
pues la tal costumbre no pudo ser introducida 
en perjuicio de nuestra real prch eminencia: 
pero si alguna persona tiene de nos merced 
de los dichos quintos, ó parle de ellos: quere* 
mí)s, y mandamos que gocen de la dicha mer- 
ced, según el tenor, y disposición déla ley de 
suso encorporada. 

Mandamos que las nuestras rentas, y pe- 
chos, y derechos sean arrendados por me- 
nos precio a losChistianos, que á los Judies. 
('orno el Uey Don Enrique IV. revocó las 
I gracias, mercedes, y franquezas, y libertades 
; que habi;i dado a qualesquier Universidades, 
y personas singulares, conlienese en este libro 
en el titulo de los esentos. 



TITULO II. 



De los Contadores mayores. 



LEY L 

El rey y reyna en Madrigal. Año de Ixxvj. 

Ordenamos, y mandamos que por cuanto 
hagora son en nuestra casa tres Contadores 
Mayores, y en los tiempos de nuestros proge- 
nitores, no fueron mas de dos: Nuestra mer- 
ced, y voluntad es, que cuando el uno de 
nuestros Contadores mavores vacare, que so 
reduzcan en el numero (fe dos Contadores, y 
no mas. 



Y esto mismo mandamos en los nuestros 
Contadores mayores de cuentas, y asi prome- 
temos de lo guardar, y si proveyeremos que 
no va la la tal provisión. 

A los q nales dichos .Contadores mayores 
mandamos quo guarden, y cumplan elfos, y 
sus oliciales las ordenanzas, y tasas de yuso 
escri[)tas. so las penas contenidas. — (UÓales 
decretos de ;> de Enero de 1824; 3 de Julio del 
mismo año; 10 de Au'oslo de 1834; 14 de Octu- 
bre de I83(): 5 de Setiembre de 1839; v parti- 
cularmente la re:il orden de 15 de Junio de 
i 1845.— Real orden de 20 de Julio de ^S3^i 
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LEY II. 

Ordenanza del rey^ y rey na. 

Primeramente que cada día excepto los Do- 
mingos, y fiestas de guardar, los Contadores 
mayores y menores con todos los oficiales, y 
.logares tenientes de Mayordomo se junten á 
tener Audiencia una vez al dia desde las nue- 
ve, basta las doce en invierno: y desde las 
siete fasta las diez en verano, en casa de uno 
de los dichos Contadores menores una sema- 
na, y en casa de otro, otra semana: y que 
qualquier de los dichos Contadores menores, 
6 lugar teniente de Mayordomo, que faltare de 
venir al tiempo susodicho, que pague en pena 
mil maravedís para la nuestra Cámara por ca- 
da vez, y si qualquier de los oficiales no vi- 
niere cada un dia, sejíun dicho es, que libre, 
y señale por él aquel lugarteniente de Conta- 
dor mayor cuyo es el tal oficial, y los derechos 
que havia de haverdela tal libranza sean para 
]a nuestra Cámara. 

Y que el Contador menor: en cuya casa se 
juntaren, sea tenido, so cargo del juramento, 
y de mil maravcdis de pena, de díir copia al 
fin de su semana de tales faltas, y penas la 
persona que por nos para las rescibir fuere 
aeputado. 

Pero si acaesciere, que haya alguna ocupa- 
ción mucho necesaria a nuestro servicio, y 
con nuestra licencia puedan en ella ser ocu- 
pados, mas que no señale Contador menor, 
ni oficial ninguno á parte fasta que se tor- 
nen a juntar todos, y libren, y señalen allí 
juntamente. 

Ítem, que cada semana se junten á lo menosf 
Martes, y Viernes, lodos los Contadores mayo- 
res, y menores, á las tres horas después de 
mediodía, y tengan Audiencia: asi para despa- 
char las cosas que con los Contadores mayo- 
res se hovieren de comunicar, como para se- 
ñalar las cartas de merced, y de justicia que 
nos lloviéremos de firmar, y sean primera- 
mente señaladas de todos los nuestros Conta- 
dores mayores, 5 á lo monos de los menores 
ron uno de los mayores. Y que fuera de estas 
Audiencias los dichos Contadores mayores, no 
señalen cosa alguna. 

ítem, que los Contadores no señalen provi- 
sión, ni libramiento, ni otra cosa alguna salvo 
estando todos tres juntos en su Audiencia, ó 
fuera de ella, so la dicha "pena de los dichos 
mil mararedis por cada vez, la meitad para 
quien lo accusare, y la otra meitad para nues- 
tra Cámara. 

ítem, que ningún Contador mayor, ni me- 
nor, ni Oficial alguno de los susodichos, ni 
otro por ellos, ni por alguno dellos tengan 
parte en las rentas, b en qualesquier recau- 
damientos, ó receptorías, s6 pena que pierda 
el oficio, y el quinto de sus bienes; la meitad 
para la dicha nuestra Cámara, y la otra meitad 
t)ara el que lo accusare. 

Otrosí que ninguno de los suso dichos, ni 
otro por el, ni Thesorero alguno, ni Receptor 
sea osado de baratar, so pena que pierda todo 
lo que diere aquel, 6 aquellos con quien bara- 
taron con el qualro tanto, la meitad de la 
qual pena sea para la nuestra Cámara, y la 



otra meitad para el que lo accusare, y que 
todavía sea tenido de pagar entera la deuda 
principal. 

Ítem, que los dichos Contadores, y Oficiales 
susodichos no libren cosa incierta a persona 
alguna por ningún expediente, ni só algún 
buen color, só pena que los Contadores meno- 
res, y los Oficíales de relaciones paguen lo que 
asi libraren con las expensas, y gastos que 
ficiere el que asi fuere librado de cosa incier- 
ta. E asi roesmo que no pueda situar en nia- 
gunas rentas lo que fueren ciertos que no ca- 
be en ellas. Otro si, que no puedan facer de- 
claratorias algunas, sin que todos los Conta- 
dores mayores y menores concurran a las fa- 
zer, y sin que nos de todo ello seamos por ex- 
tenso, y expresamente consultados é informa- 
dos, y se faga justa y debidamente, y sin acep- 
tación de persona, só pena que los que tales 
declaratorias ficieren paguen tanto quanto in- 
justa, y no debidamente se fallare que han de- 
clarado: la qual peña sea para las personas 
que en las tales declaratorias fueren agra- 
viadas. 

Ítem, que ninguno de los susodichos lleve 
mas derechos de los que están tasados, só 
pena que tornen con el doblo lo que (Je mas 
llevaren; la meitad para la parte agraviada, y 
la otra meitad para la nuestra Cámara; y que 
la copia de las dichas tas^s esté patente a to- 
dos en la casa donde se toviere la dicha Au- 
diencia, y que el Contador en cuya sasa se to- 
viere asiente en las espaldas de qualquier 
provisión lodos los derechos, que della se tu- 
vieren de pagar, porque en toda parte se pue- 
dan saber. 

Ítem, que no se arrienden los dichos oficios, 
ó se arrienden en precios moderados, y razo- 
nables, de manera que el oficial, que lo reci- 
biere en renta, se pueda buenamente soste- 
ner, y mantener de los derechos justos del tal 
oficio, só pena dé cien mil maravedís al que 
lo diere en renta, y cinquenta mil maravedís 
al que lo tomare; la meitad para la nuestra 
Cámara, y la meitad para el que lo acusare. 

Otrosí que ningún Contador mayor, ni me- 
nor, ni otro Oficial alguno de los susodichos 
resciba dadiva ni, presente, ni servicio, ni 
agradescimiento, pedido, ni de grado ofresci- 
do de ninguna persona por si, ni por otro di- 
recte, vel indirecte de qualquier calidad, ó 
quantidad que sea, salvo cosas de comer, y de 
beber en pequeña quantidad presentadas por 
quien no tiene negocios que con ellos haya de 
despachar, ó después de fenescidos los tales 
negocios, sin las pedir por manera alguna las 
tales cosas de comer, y de beber, só pena que 
el que lo rescibiere, ó otro por el, lo restituya 
con las septenas por la primera vez: la meitad 
para la nuestra Cámara, y la meitad para el 
que lo acusare. Y por la segunda vez, pierda 
el oficio, y' el que lo diere en qualquier ma- 
nera pague- en pena otro tanto como dio: pero 
si de su grado manifestare como lo dio no 
cava en pena alguna: mas que le sea restitui- 
do lo que hobiere dado, y haya la meitad de 
las dichas septenas. 

ítem, que juren los dichos Contadores ma- 
yores, y menores expresamente, que no pro- 
vean de receptoría a pefSQDa alguna por pa- 
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rentesco, ni amistad: salvo porque a lodo su 
leal saber creen, que la tal persona es idónea, 
y fiel, y suficiente para el tal carpió, y que al 
tiempo' que la proveyeren resciban juramonlü 
del tal receptor, que negociara fielmeilte el 
tal cargo, y como su propia hacieuda; y que 
no baratara con persona alguna según de suso 
es defendido. 

Ítem, que juren los dichos Contadores ma- 
yores, y menores , que no libren oficio, lii 
quitación salvo á las personas que realmente, 
y con efecto sirvieren los oficios de las tales 
raciones, y quitaciones: salvo si nos expresa- 
mente lo mandaremos por facer merced espe-. 
cial a algunas personas. 

Es nuestra voluntad, y ansí lo declaramos, 
que por este mismo fecho, que qualquier que 
íiciere contra las dichas ordenanzas, 5 contra 
qualquier deltas incurra en la pena, ó penas 
deltas tp.<?0 7ur<?. Y desde luego sea obligado á 
pagar la dicha pena, 5 penas della in foro 
conscienticB^ sin que haya, ni se espere otra 
condenación quanto quier que el delicio sea 
oculto. 

ítem, que juren todos los Contadores, y to- 
dos los oficiales de tener, y guardar bien, y 
fielmente todas estas ordenanzas: y de pagar 
las penas dellas, si en qualquier manera, á 
sabiendas ficieren contra qualquier dellas: y 
de revelar á nos cada uno qualquier cosa que 
de qualquier otro supiere, y que no rescibiria 
Contador mayor, ni menor, ni otro Oficial al- 
guno á usar de qualquier de los dichos oficios, 
sin que primeramente jure de guardar todo 
lo susodicho. 

Y mandamos que sean todos aposentados 
en un barrio, y muy cerca unos de otros, 
porque se puedan juntar, y ser havidos mas 
sin trabajo. 

ítem, que ningún oficial de Contadores ma-' 
yores, ni menores, ni del Thesorero, ni del 
Escrivano de las rentas, ni del Mayordomo, 
ni de su lugar teniente, ni de Secretarios, ni 
de sus lugares tenientes, ni otros sus conti- 
nuos commensales, acepten cargo de despa- 
char qualquier privilegio, ó libranza, ó recu- 
dimento, 5 otras qualesquier negociaciones 
tocantes a la nuestra facienda, só pena que 
qualquier que lo contrario ficiere, pague por 
la primera vez diez mil maravedís, y mas lo 
que levare por la tal negociación, la meitad 
para la nuestra Cámara, y la meitad para el 
que lo acusare. Y por la segunda vez, que no 
esté mas en la nuestra Corte. Pero pueda 
qualquier de los susodichos aceptar cargo de 
negociar qualesquier privilegios, 5 libranzas, 
ó otras qualesquier provisiones, y. despachos 
de Iglesias, y Monesterios, y de personas po- 
bres, y miserables, y de parientes, y amigos, 
no levando cosa alguna por la tal negociación, 
só la dicha pena. i 

LEY III. 

El rey don Juan IJ. en Madrid. Año 
de M. cccc. xix. 

El mismo en Palcnzuela. Año 
de XXV. 

Mandamos que en los quadernos, y cartas, 
y recudimientos que se llovieren a dar en el 



arrendamiento en las nuestras alcavalas, y 
monedas, y tercias, y otras nuestras rentas 
(le nuestros Reynos, que los nuestros Conta- 
dores mayores puedan facer condiciones nue- ] 
vas, sin nuestro especial mandado: pero que 
si los Procuradores de las nuestras Ciudades, 
y Villas vieren que de las dichas condiciones, 
son algunas agraviadas. Mandamos que lo 
muestren ante nos, y nos mandaremos pro- 
veer como cumple á nuestro servicio, y 
bien, y pro común de nuestros Reynos. 

LEY IV. 

El rey don Enrique IV. en Toledo. Año 
doM. cccc. Ixij. 

Mandamos que después, que (os nuestros 
Contadores mayores bebieren rematado de 
postrimero remate las nuestras rentas, que 
dende en adelante no las puedan mudar, ni 
rescibir mayor precio, ni puja, ni media puja, 
ni otro precio mayor, ni menor: salvo de con- 
sentimiento de las partes á quien toca, ó si la 
puja fuere tanto quanto monta la quarta parle 
de toda la renta, y no en otra manera. E silos 
nuestros Contadores el contrario ficieren que 
no va la: y aquellos que seyendo rematada la 
renta en otro la pujaren, y mayor precio die- 
ren, salvo como dicho es, que paguen á nos 
la puja, y no haya la renta. Y mandamos k los 
nuestros" Contadores mayores^ que juren en 
el nuestro Consejo de lo assi guardar. 

LEY V. 

El rey don Enrique IV. en Nieva. 

Como quier que el Señor Rey Don Enrique 
nuestro hermano en las Cortes qlie hizo en 
Toledo, Año de lxii. fizo, y ordenó que los 
nuestros Contadores mayores no pudiesen 
mudar las nuestras rentas de un arrendador 
en otro después de rematadas, ni pudiesen 
rescebir en nuestras rentas ninguna puja, ni 
media puja, ni otro precio mayor, ni menor, 
salvo sí la puja montase, tanto como la quarta 
parte de lo que montare todo el cargo de la 
tal renta que asi fuere rematada, y no en otra 
manera; y como quier que la disposición de la 
dicha ley es muy justa, y contiene equidad: 
Pero porque la malicia, y cobdicia de muchas 
personas facen, que la dicha ley parezca per- 
mitir agravio: porque muchas personas por 
virtud de la dicha ley, tientan de sacar á mu- 
chos arrendadores de sus rentas en cabo del 
año quando veen que conoscidamente los 
que primeramente arrendaron han algún pro- 
vecho en ella: y han puesto su industria, y 
parle de su facienda en mejoramiento de la 
dicha renta: Y aunque la facultad que la di- 
cha ley redunda en provecho, y acrescenta- 
raiento de nuestras rentas, pero resulta de 
ella algún ai;rav¡o al arrendador en quien 
fuere rematada. 

Por ende el dicho Señor Rey Don Enrique 
en las Cortes que fizo en Nieva, el año de lxxui. 
limitando, y justificando la dicha ley a peti- 
ción de los Procuradores de nuestros Reynos: 
mandó, y ordenó que la persona, que por 
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virtud de la dicha ley quisiere facer la tal pu- 
ja de la quarta parte para sacar la renta á 
aquel en quien primeramente fue rematada, 
que la faga dentro en tres meses después que 
la tal renta fuere rematada en el primero ar- 
rendador que la toviere, y no después; y que 
esto haya lugar, y se pueda facer aunque la 
renta sea rematada en el primero arrendador 
en tiempo que no queden del año por pasar 
los tres meses. Y que la dicha quarta parle de 
puja se entienda ser fecha contando por pre- 
cio de la renta todo lo que de ella nos have- 
nios de haver, y salvado, ysituado que hay en 
ella, y los prometidos que en ella se han 
otorgado: y el que pasado el dicho tiempo de 
los tres meses tentare do hacer la dicha puja 
contra el tenor, y forma de osla ordenanza, 
que cava é incurra en las penas contenidas 
en la dicha lev. 

Y con esla limitación ordenamos que la dis- 
posición do la dicha I(?y hava lujíar, v no pue- 
da ser renunciada y *que* todavía en qual- 
quier renta nuestra, sea recibida la dicha pu- 
ja, fasta los dichos tres meses después de 
rematada, aunque los nuestros Contadores 
mayores hayan jurado, y prometido con cua- 
lesquier clausulas derogatorias, penas, fian- 
zas, y obligaciones, y no obstancias de esla 
ley, y otras cualesquier firmezas que no se 
recibirá la dicha puja: y que todavía sin em- 
bargo de todo esto se resciha la tal puja, si se 
ficiere en el tiempo, y por la. forma que de 
suso se contiene, y si dcotra guisa se íiciere, 
que no pueda ser.Vescibido. 

LEY VI. 

El rey don Juan lí. en PaUnzuda Año de xkv. 

/i7 mismo en' Madrid Año de m. ccccxxv. 

Ordenamos que a todos a(juelIos que tienen 
en los nuestros libros maravedís algunos, asi 
de tierra como de ración, ó quitación, (jue 
les sea librado en los recaudadores de las co- 
marcas adonde viven, ü tienen su hahilacion. 
Y íjue el recaudador sea tenido de \{i:r^ librar 
en el dicho Lugar donde viven, o lo mas cerca 
que .-er pueda: y olrosi (jue ningún recauda- 
dor, ni arrendador sea osado de baratar tier- 
ras de los nuestros vasallos, y que acerca de 
esto se guarden las leyes de nuestros Quader- 
nos, y las ordenanzas por nos fechas. 

Y otrosí mandamos que los dichos nuestros 
(lonladores mayores libren en cada un año en 
el primero tercio todo lo que hovic^ren de ha- 
ver en nuestros libros aquellos a (juien fueren 
devidos maravedís al.minos, porque puedan 
ser pagados bien, y ios recaudadores puedan 
ser requeridos con los libramientos: y princi- 
t>alm^)te mandamos que sean librados en el 
principio de cada un año las limosnas, y cas- 
tillos fronteros. 

LEY VII 

El rey don Enrique ¡V. en Cordova. Año 
de M. cccc V V. 

El rey don Enrique I V. en Xirra. 

En las Corles de Nieva el Señor Rey Don 
Enrique (que santa gloría haya), a petición de 
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los Procuradores -de las Ciudades, y Villas re- 
vocó las facultades que había dado por privi- 
legio á algunas personas para que de los ma- 
ravedís, ó pan, ó otras cosas que tenían por 
juro de heredad al comienzo de cada un año 
nombrasen las rentas, y partidos donde qui- 
sresen haver por aquel año los tales marave- 
dís, y que ííciesen repartimiento de ellos por 
las rentas que mas les agradasen, y con otras 
clausulas exorbitantes desús privilegios: de 
lo dial se habían seguido muchos robos, é 
daños socolor de executar los tales privilegios. 
Ordenó, y mandó que dende en adelante no 
se diese íacullad a persona alguna para que 
íiciese repartimiento de sus maravedís: y que 
si diese las tales facultades que no valiesen, y 
que los Contadores mayores no lo pasasen, ni 
poseyesen en el privilegio, ni lo asentasen en 
sus libros. 

E otrosí en las facultades que eran dadas 
fasta allí ordenó, y mandó que en comienzo 
del año primero, que fue año de lx, nombra- 
sen las rentas para siempre donde quisiesen 
lener situados sus maravedís. Y que dende en 
adelaiite no los pudiesen dar, \\\ nombrar de 
nuevo en liempo alguno, y que los privilegios 
que fasta allí eran sacados, y quanlías situa- 
das en rentas ciertas, y no eran aceptadas en 
los Lugares donde eslava n las dichas rentas, 
ni eran mandadas pregonar, se executasen 
fasta que se averiguase entre los arrendado- 
res, y heles, y cogedores de la una parte, y el 
dueño del privilegio de ía otra ante los del 
nuestro Consejo: y los nuestros Contadores 
mayores. E si fallasen que cabe el tal situado 
en la renta lo mandasen pregonar, y aceptar, 
y pagar; y si viesen que no cabía que luego' 
mandava, y mandó, que no se aceptase,' ni 
pregonase. 

E otrosí ordenó, y mandó, que los que tu- 
vieren maravedís, y pan, y otras cosas de 
merced situado en cualesquier rentas, y en 
qualesquier pechos, y derechos, que no íí- 
ciesen por ello toma, ni represaría de bienes, 
ni prisión de hombres, de los vecinos, y mo- 
radores del Concejo, del Lugar donde tuvie- 
sen situados los tales maravedís, ni del Lugar 
donde fuesen vecinos, y moradores, los ar- 
rendadores, fieles, y cogedores, so pena í|ue 
por el mismo fecho^ y ()or ese mismo derecho 
líoviese perdido, y pierda la tal merced, y 
aquella quedare vaca, y fincase ninguno, y de 
ningún valor el privilegio, ó causa que de la 
tal merced toviese; y que el Rey pudiese pro- 
veer de los tales maravedís, seyendo sobre 
ello vencido, y condíiiado en nuestro Conse- 
jo; y que luego í|ue futiso dada la sentencia 
lasasen, y quitasen de nuestros libros los 
nuestros Contadores mayores la tal merced, 
y la asentasen a (|u¡en nos mandásemos- Y 
que sobre tal caso cada uno prositia su justi- 
cia por vía ordinaria, y nt) por vía de lomar 
represaría, ni prisioit de personas: y que el 
tal crimen sea caso de Corle. Y esto se entien- 
da salvo íjuando por defecto de justicia del 
Concejo de la Ciudad, ó Villa, ó Lugar donde 
los tales maravedís fuesen librados, y se íicie- 
se la tal loma, yexecucion por nuestras car- 
las, que sobre ello fuesen dadas, libradas de 
los del nuestro Consejo, y de los nuestros 
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r.oiiUuloros mayores, asi lo ui;md;iinos puar- 
<lar <ci^un í|iic oii !a dicha loy m' r4)i»l¡{'ní'. 

LKY VIH. 

VrnfjmtUica til m/ don Juan en VtilliitlnlU. Año 
(lo M. ccccwxij. y a ñu do lij. 

Mandamos (juo los nuoslros vasallos, y per- 
sonas (iiic de nos liemiu t¡erra>. y nnTcodes. 
y raciones, y (juilacionos, sean librados en 
calla año, ante í|ue se cumpla, ni pase el pri- 
mero, lercio cada uno «le ellus lo (|ue de nqs 
han de liavcr eii qualíjuier manera, por(|ue 
olios sean socorridos, y lo hayan con tiempo, 
y se puedan aprovechar, y so>lener de ello, 
y no hayan de haralar, ni se coluichar por f-e 
facer lardo los lihrajnionlos; y (Iik; le S(»an li- 
hraiios los mara^ed¡s que no lienen, y hovio- 
ren haveren cada un año, cada uno en sns 
comarcas, V Villas, v Lu};ares. v tierras, v lo 
(¡uo ende no cupiere, les sea lihradü en ios 
otros Luíjares donde cupiere. 

LEY IX. 

FJ mj don Knr'uiur iV. en Madrid, a Era 
de M. v'C( c. hüj. 
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Key Exceptas otrosí las renunciaciones, qu(» 
(luálíjuier fjuisiere facer (h* los tnaravedis, qtic 
toNÍrM'o en los libros (hd Hoy. Y ordenó quede 
la meilad qu»» a>i fuese consumida, y f 1 Key 
no pudiese facer merced . Y que porque fuese 
mejor i;nardada. «(ue los Contadores mayores, 
juren en pp^-^encia de los Procuradores del 
Heyno. (jue só pena (h* perjuros, y de priva- 
ción de losolicios, que de alli adelante no li- 
brarán, ni pasarán carta, ni alval.*^ que contra 
lo suso dicho fuere olorizada: aunque en ella 
se fai;a e\pre5M mención desta ley, y sea in- 
sería en ella. Y aunriue el Key quisiere absol- 
v«'r del <li«'lío juramento, y de las ])enas dcsta 
lev a los dichos Contadores niavores. Y ano- 
que proceda de su cierta sciencia, y proprio 
níotu. y poderío real absoluto con otras qiia- 
|i*S(juier abroí^acioneS; y (h-^ ropa clones no obr 
tancias. 

Ilcm, (\\\v h)s Secretarios jurasen en el Con- 
S(\jo. (¡ue no libraran carta, ni alvalá conlra 
lo í]ue dicho es. 

u: Y XI. 

El rey dan Jum II. en Guada lajara. Afio 
de M. ccc. xxxvj. 



Eslablesccmos, y mandamos que los Perla- 
dos, y Cavalleros, y otras qualesíjuier perso- 
nas, que en nuestros libros lienen maravedís 
aliiunos, sean librados en sus proprios luga- 
res si abaslaren. Y los qie falle^itíieren, sean 
librados en otros lugares de nuestra 'corona 
Real: y mandamos a' los nuestros Contadores 
• mayores, que tasen el justo valor de lodos los 
Lugares de señorío, (|ue son en nuestros Rey- 
nos, ávida primero información, ((uaiílo ver- 
daderamente \alenlas nue>tras rentas; por- 
(|ue sea sabido el \alor dfr ellas, y no se la^ia 
diminución al«;una en nuestras rentas. 

V mandamos olrosi ;i los niuíslros contado- 
res mayores. (|ue tomen cuenta del sueldo 
(|Ue dei»en haser los dídios lVrI:.dos, y Cava- 
lleros, y otras j)crsonas. 'poríi'.ie so color (hd 
dicho sueldo, no f.i.üan loma de los maravedís 
de nuestras rentas. Y mandamos sobre ello 
dar nuestras carias, y (jue sea prej^onado'cn 
nuestra Corle íiue lodos aquellos á (|uien es 
debido el sueldo vena:an fasta sesenta días a 
fenescer cuenta con nuestros Contadores ma- 
yores. 

LEY X. 

El rey don Enri(¡w' IV. en Toledo. Año 
de M. cccc. V 1\¡¡. 

El rey don Enrique nuestro hermano (que 
.santa iiloria haya), en las Coritas que hzo en 
Toledo, año de ly¡j. ordenó (|ue todos lo . vm\- 
ravedisqueen sus libros esi.ivan asenladi;?. 
qualesquier personas cada, yciuaiido v.ícason 
la meílad fuese consumida para el Rey, siho 
los maravedís (¡ue vacasen de padre a íijo, y 
lie aquellos í|ue en servicio de J)íos, y did Rey 
muriesen en la guerra délos iní¡(*les. Y saca- 
das otrosí, las tenencias, y raciones, y (juila- 
cíones de h)s mayores oficios: délos (juales 
no bav mas de uíi oficio, ó dos en casa del 



Ordenamos que los nuestros contadores, y 
sus luííarcs tenientes, y stis oficíales, y los 
otros oíieiales de la iniestra casa, y Corle, «isi 
el nuí'stro Chanciller, como el nuestro Bf ayer- 
domo, y Notarios, y otros oliciales de la nues- 
tra casa, sean tenidos de guardar, y líuarden 
las Icvivs lechas, y ordenadas por el señor rey 
don .hian nuestro Padre (que santa gloria 
haya). (M) el Ayunlamieiilo de Segovia, y por 
nos en las Cortes que hecimos en Madrigal, 
año de setenta y seis, que fablan en razón de 
los derechos de sus oííí-íos, .só las penasen 
ellas contenidas, v (íue los dichos nuestros 
j C.onl.idores mayores do las qucniis, ni sus 
I Impares tiMn'enlos, in' susoficiales, ni otro por 
eílos i;o puedan ser Thesoreros, ni recauda- 
dores, ni facedores, ni liadoies en cosa algu- 
¡ na (|no taní;a .'i las nuestras rentas, y dere- 
chos, ni sean arrendadores, ni hayan parto 
(MI las nneslras rentas, ni en his fianzas, ni 
baraten, ni saíjuen libramientos ágenos. 

Y faíian juramento en debida forraa todos 
los sol)redích()s ante nos,, de lo asi facer, y 
complír. y ííuardar, só pena de perjuros, éin- 
farnes. \ que hayan perdido los dichos ofl- 
cios, los que lo conlrario hicieren. 

LEY XIL 

El rey don Juan 11. en Serjona. Año 
de M cccc. xxxiij. 

Porque no es fecha relación, que el nueíilro 
I Chancill(»r mayor, y el nuestro Mayordomo 
mayor, y los nuestros Contadores mayores, y 
susluLíares tenientes, y los nu-stros Alcaldes, 
é V'guaciles de la nuestra casa, y Corte, y 
Chancilleria, y los otros nuestros oficiales han 
llevado, y llevan mayores quantias de lasqti^ 
debían llevar, y los perloncsco de sus salarios, 
y derechos ((ue deben llevar de sus oficios: Y 
olrosi algunos dellos^no han. guardado en 1^ 
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^ue atañe á sus oficios, las íeyes, y ordena n- 
uis por los Reyes donde nos 'venirnos, en es- 
pecial por el Rey don úian nuestro Padre (que 
ianla gloria haya), en las Corles que fizo en 
^egovia, y,nos fociiiios en Madrigal, el qual 
mandó proveer en la manera que se sigue. 

LEY XIII. 

El m/, y reina. ^ ^ 

Mandamos que los pagadores del sueldo, .y 
acostamiento, ;^ de qualesq^iier maravedís en 
contado, que hovieren de ser pagados, guar- 
den la forma siguiente. Primeramente, que no 
lleven precio alguno de las piezas de oro, y 
plata, que asi pagaren, ni las carguen en mas 
precio de lo que comunmente valen en pago, 
ni las busquen menguadas en los canjbios, ó 
en otros lugares para las dar por buenas, y 
sanas: So pena que el que lo contrario ficiere 
pierda lodo lo que asi llevare, y diere con el 
(juarto lanío por la primera vez; la meitad 
para la nuestra Cámara, y la otra mellad para 
el que lo acusare. Y por la segunda v<^z, que 
•allende de la pena susodicha, no use mas del 
dicho oficio. 

Ítem, que no cuenten mas de lo que paparen 
realmente, y con eíocto, y que por ping:un 
achaque no dexen de pagar el sueldo al que 
realmente lo hoviere seríida, y lo pidiere no 
haviendo fecho cosa, porque lo deba perder. 

ítem, que por ninguna afición, ni inlcres 
se pague sueldo, 6 acostamiento al que no 
fuere debido, so pena que [)ague con el doblo 
qualquier cosa de lo susodicho. 

Ítem, que quando alguno finare sea pagado 
a sus herederos lo que fuere debido; asi del 
sueldo como del acoslamienlo, y si no tuviere 
herederos, que sea disUibuido por su anima, 
so pena (fuecl pagador, que 4ü retuviere, lo 
pilgüe con el doblo; la meiiad para nuestra 
Cámara, y la mitad para (A que lo acusare. 

íteni) que noresciba dadiva, ni presentí^ él, 
ni otro, por él, pedida, ni do grado ofrescida, 
(hrecte, ni indirecto, a aquellos a (|uicn han 
(le pagar qualesquier quanlí.is de ujaravedis; 
ni baraten con ellos por poco, ni por mucho, 
sopeña quo t#rne lo que asi recibiere y hovie- 
re coH el doblo. 

Kn todas las dichas penáis desde agora con- 
denamos al que en ellos 6 en qnalquier de 
ellas cayere. Y queremos que sea tenido, in 
foro cüTisrienliw de las pagar sin que sea, ni 
espere ser en ellas condenado por ningún 
Juez. Quejaren de pagar las dichas penas, 
si en ollas cayeren que no resíMbiran a usar 
del dieiio oficio íi ninguna porsona, sin que 
primero jure aquesto: y que revelarán a nos 
unos de otros lo quede ello supieren. 

Que ninguno .sea rescebido a usar des'e 
oficio, sin que primeramente haga este jura- 
mento. 

Y que lleven por libramiento de sueldo de 
diez lanzas: y dende ayuso que lle\ en todos 
los oficiales del sueldo Ix. maravedís. Y de 
diez lanzas arriba fasta cinquenta lanzas, 
c. y XX. maravedís. Y de ciiicuonta lanzas arri- 
ba. ce. y XX. maravedís. Y dende ayuso á este 
respecto; y esto hi fuere becha libranza del 



sueldo de un mes, y dende arriba. Pero si 
fuere menos de un mes, lleven los Contadores 
del sueldo la meitad de los dichos derechos: 
xle libramiento de sueldo de los espingarde- 
ros, que lleven todos los oficios de sueldo 
diez y ocho maravedís. De libramiento de suel- 
do de peones, si libraren á cada peón por sí, y 
si fuere un libramiento de un mes de sueldo, 
ó dende arribo, que lleven todos los contado- 
res de libranza por cada persona ocho mara- 
vedís. Pero si fuere de menos de un mes, que 
lleven la meitad. Y si fuere la libranza do ca- 
pitanía de peones de ciudad, ó villa, ó tierra, 
ó de caballero, ó de olra persona que los tra- 
ya, que si fuere la capitanía d-e cien peones, 6 
dende arriba, que lleven lod^s los contadores 
de libranza, c. y ixxx. maravedís, seyendo la 
libranza de un mes, ó dende arriba. Y si^fuere 
de un mes abaxo, que lleve la meitad: pero si 
fuere la libranza de cien peones abaxo, que 
lleven todos los Contadores noventa marave- 
dís, seyendo la libranza de un mes arriba: y 
si fuere dende abaxo, que lleve la mellad. Y 
en esto caso, si todos los peones de la dicha 
capitanía, 6 su capitán quisiere que toda la 
libranza se faga en un libramiento, que sean 
tenidos los dichos Contadores de lo hacer. 

De fenescimienlo de cuenta, que se ficiere 
con qualesquier personas sobre su sueldo,. si 
hoviere servido algún tiempo, y fuere despe- 
dido para le contar idas, y venidas, que en 
esto caso se pague de fenecimiento de cuenta 
de sueldo de diez lanzas, y dende ayuso. Ix. y 
cinco maravedís. Y de X. lanzas arriba fasta 
1. lanzas c. y 1. jnaravedls. Y d^ndel. lanzas 
fasta ccc. y xxv. maravedís. Y do c. lanzas ar- 
riba cccc. y 1. maravedís; [)ero sino fenesce la 
cuenta por despedlmienlo, salvo por saberlo 
que ha de haver, que en tal caso los contado- 
res no lleven derechos algunos, puíís de la li- 
bran/a los han do llevar. Del asiento de (jual- 
quier alvalá, ó ceilula para que asi asienten 
sueldo, 61o lidreiréi quahjuier persona, ó fe- 
nezca cuenta con el. 

Si lucre de cinco lanzas fasta diez lanzas, o 
dende abaxo. lleven todos los Contadores 
treinta maravedis. E si fuere de cinco lanzas 
abaxo, lleven dl(*z y ocho maravedís. K si fue- 
re de diez lanzas arriba, lleven sesenta ma- 
ravedís. 

De la fé, que piden los vasallos, 6 peones pa- 
ra llevar consigo, si fueren de una persona 
lleven todos los Contadores doce maravedís. 
Pero sí la pidieren por capitanía de ciudad, 6 
villa, o tierra, ó caballero, si fuere de. cien 
píMSonas arriba, que [) agüen trescientos ma- 
rá vedis. E si fuíue de clon personas abaxo 
fasta cincuenta. (|ue pagUíMi ciento y cincuen- 
ta maravedís. E si fuere- de cincuenta fasta 
veinte, (|Ue pa;:;ui»n sesenta y cinco marave- 
dís; y si fuere de veinte ayuso, que paguen íi 
este respecto. 

De la libranza del suíddo ordinario, que se 
libra a los Alcavdes de los Castillos l'ront<u"os 
de Moros, que lleven lodos los Contadores de 
sueldo por el tai librauíieiilo, si fuere de .ca- 
valleros novcíiita maravedís, y si de peones 
qua renta maravedís. 

Quando se situare el sueldo de Castillo 
frontero por privilegio: Mand<imos que lltí\en 
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todos los Contadoros do! sueldo oíros tíinlos 
derechos [)or el (al privile.ííio como de yuso 
ninndimos, cpie lleven por despacho de privi- 
legio de merced de juro de herctlad, pues que 
lio ha de holver mas a se lihrar por nuestros 
lihros. 

Otrosí, por cuanto se falla que es coslumbre 
que los nuestros Conladores lleven por todo 
el sueldo que lihraren, v paparen diez mara- 
vedís de cada millar: ^fandamos que lleven 
de aquí adelante para todos ellos, y (|ue lo 
descuenten a las partes de lo que así les li- 
bren. Pero que no lo pidan, ni lleven de las 
partes en dineros. 

LEY XIV. 

Del asiento de caria, ó alvalá, ó cédula en 
que mandaremos asentar acostamiento a qual- 
quier persona, sí fuere de acostannerilo de 
cinco lanzas, lleven todos los (Contadores Ix. 
maravedís, dende aba\o a este respecto. E si 
fuere el acostamiento de diez lanzas, lleven 
noventa maravedís, v dende abaxo á este res- 
pecio, y dende arriba no mas. Pero si esle 
asiento no se íiciere por lanzas, salvo por ca- 
sa, 6 vivienda, ó manlenimiento, ó acosta- 
miento, que lleven todos los ('ontadores tres 
maravedís de cada millar. 

Del libramiento, que se ficiere, de los di- 
chos acostamientos en qualquíer de las mane- 
ras susodichas, ó de las tierras, que lleven, to- 
dos los (Contadores quince maravedís de cada 
millar. Y si se ficiere esla libranza en recauda- 
dor, 6 receptor, que se descuenten estos de- 
rechos al pié del libramiento, y no se paguen 
en dineros contados el que saca el libramien- 
to. Del asiento de qualquíer otra alvalá, ó cé- 
dula, que se hoviere de asentar en su oficio, 
que lleven todos los Conladores treinta mara- 
vedís. 

Del despacho, y libranza de qualquíer nues- 
tra carta vizcaína^ que se hoviere de despa- 
char por esle oficio, si fuere de lanceros, o de 
Ballesleros, e merced de maravedís, lleven 
todos los (Contadores noventa maravedís al 
millar. Pero si fuere la carta vizcaína de quita- 
ción; ó de salario de qualquíer oficio, que lle- 
ven del asiento, y. sobre escrívir della to- 
dos los dichos (Contatlores diez maravedís al 
millar. 

Si fuere la carta de alguna merced de pre- 
bestad, ó de Alcaldía, 6 otro qualquíer oficio,' 
que se. haya de asentar en estos libros, y no 
tení?a quaiilía de qui (ación cierta, (jue lleven 
los dícíios Conladores por el asiento, y despa- 
cho dellos, ciento y ochenta maravedís. 

LEY XV. 

Por asentar qüahfuier alvalá de merced de 
porvida; o de juro.de heredad en estos ofi- 
cios: quier sea por merced nueva, ó por re- 
nunciación, o por vacación de qualquíer 
quanlía que sea, lleven todos los Contadores 
sesenta maravedís por el asiento, pero si la 
tal merced se ficiere A Iglesia, ó Moncsterio, ó 
Hospital, ó Cofradía, ó Concejo que paguen 
los derechos doblados. 

Del asiento de cualquier carta, ó alvalá, o 



cédula por donde nos mandaremos librará 
alguno algunos niara vedis, u otra cosa de 
merced, que no sea de juro de heredad, ni de 
por vida, salvo por una vez, que lleven todos 
los dichos Contadores por tai asiento della 
treinta maravedís; y por libramiento de la 
merced otros treinta maravedís, de qualquíer 
quanlía que sea. 

Si nos ficieremosa alguno merced deraara^ 
vedis, 6 de otra cosa, que se haya de asentar 
en los libros de las mercedes para en quanto 
que nuestra merced fuere, que pague ¿todos 
los dichos Contadores como ddyuso se contie- 
ne que pague, si fuere de merced de por vi' 
da. Pero §í la merced, que nos fícieremos de 
cualesquier maravedís por una vez, b en 
quanto nuestra merced, y voluntad fuere en 
limosna a Iglesia, 6 Monesterio, 5 á otra per- 
sona singular que de la tal no se lleve derecho 
alu'uno por los (^iOntadores, ni otros oficiales. 

Del privilegio, y carta de merced sobre es- 
cripta de Contadores, ó que haya fuerza de 
privilegio, que lleven lodos los nuestros Con- 
tadores de las mercedes noventa maravedís de 
cada millar, si la merced fuere de juro de he- 
redad; y si la merced fuere de por vida, que 
lleven la meitad. 

Por tacarla de desembargo para que acu- 
dan a alguno con los maravedís, que tiene 
por privilegio, ó carta, que pague ó todos los 
Contadores, si fuere la merced de Teinte mil 
maravedís ayuso, quarenla y cinco marave- 
dís. E si fuere de veinte mil maravedís, y 
dende arriba, cincuenta maravedís. Y sf fue- 
re universidad, que pague eslos derechos do- 
blados. 

Por ordenar la nota de qualquíer privilegio 
de juro de heredad ó de merced de por vida, 
que lleve el oficial que la ficiere, ciento y 
cincuenta maravedís, y no mas; y que los 
otros oficiales no lleven cosa alguna por ella, 
ni por el asiento della. 

De qualquíer fé que sacare de unos libros 
para otros, ó trasuntare de unos libros para 
asentar en otros, que lleven todos los dichos 
Contadores quarenta y cinco maravedís, y lio 
mas. Pero si la tal fé se hoviere de sacar de 
los libros del señor Rey Don Enrique nuestro 
hermano, para la asentar en los nuestros li- 
l)ros. Mandamos que lleve el oficial, ó oficía- 
les, que la sacaren,, y dieren quarenta écin- 
rinco maravedís, y no mas: y los dichos Con- 
tadores todos por la asentar en los nuestros 
lihros, noventa maravedís. 

Por sobre escrívir qualquíer privilegio de 
los que se deben sobre escrívir, que lleven to- 
dos los Contadores sesenta maravedís. E si 
fuere el tal privilegio de Consejo, ó Universi- 
dad, que pague el doblo. 

D(í cualquier carta vizcaína, que se librare 
por el oficio de las mercedes, que lleven to- 
dos los Conladores otro tanto como de suso 
eülá ordenado, que lleven los Contadores de 
las tierras por las cartas vizcaínas, que se 
despacharen por su oficio. 

De carta de merced de derechos de ferre- 
ría, que se ficiere por cinco años, que Jleven 
todos los Contadores por cada ferreria ciento 
y cincuenta maravedís. Y si fuere de cinco 
años arriba, que lleven al doblo. Y\8i fuere 
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por vida, que lleven quatrocientos y cincuen- 
ta maravedís. E si fuere de juro, que lleven 
seiscientos y cincuenta raarav<ídis. 

De qualquier libramiento de merced, y por 
vida, ó de cada año, ó de juro de heredad, 
que no esté situado por privilegio, que lleven 
todos los dichos Contadores por una persona 
quarenta y cinco maravedís. 

De qualesquicr poderes de las fianzas de 
las mercedes, que se acostumbran de se obH- 
gar, que lleven todos quarenla y cinco mara- 
vedís. Esto mismo lleven de los poderes de 
tierras y raciones, y quitaciones. 

De carta de pregones que se dieren, que la 
merced que eslava situada en alguna reiila no 
se pague, lleven todos los dichos Contadores 
sesenta maravedís; y del asiento del tcslimo- 
nio de los pregones, que truxeren a sentar, 
lleven lodos otros xl. y cinco mara.vedis. 

LEY XVI. 

Del asiento de cualquier caria de alvalá de 
qualquier quitación, mandamos, y ordenamos 
que lleven todos los nuestros Contadores de 
Jas quilaciones otro tanto como de suso man 
damos, que lleven los Contadores, y Oficia- 
les de las tierras, y acostamientos por el 
asiento de los acostamientos que ficieren. Y 
qualquier libramiento, que libraren de qual- 
quier quitación ó de ayuda de costa, que lle- 
ven lodos los Contadores de las mercedes por 
los libramientos, que por su Oficio se sa- 
caren. 

De qualquier carta de privilegio, que por 
estos libros se sacare, que lleven todos los 
Contadores otro tanto como de suso manda- 
mos que lleven los Contadores de las merce- 
des por los privilegios, (jue por su Oficio se 
síicaren de los libramientos de las pagas de 
las Vülas, y Castillos fronteros, y de los Cava- 
lleros, y- peones, que por este Oficio se saca- 
ren, que lleven todos los dichos Contadores 
otro tanto como de suso mandamos, que lle- 
vasen los Contadores del sueldo por la libran- 
za, que de sus libros se ficicre. 

De las renunciaciones, y feés, y embargos, 
y otras cosas, que por este Olicio hovieren de 
pasar, que lleven como los Contndoresi de las 
mercedes por las somojanles cosas. De nues- 
tras cartas de rcceptorias, que qualquier Re- 
ceptor llevare, si fuere srn salario, no lleven 
los Contadores cosa alguna: Y si fuere con sa- 
lario lleven lodos doscientos maravedís. 

LEY XVII. 

Ordenamos, e mandamos, (|ue los Contado- 
ros, y Oficiales de las rentas, lleven todos del 
recudimiento, que fuere de íjuanlia de cin- 
cuenta mil maravedís, y dencle abaxo, qua- 
trocientos y cincuenta maravedís. Y del recu- 
dimiento de 1. fasta cien mil maravedís, nueve 
cientos maravedís. í del recudimiento, que 
fuere de cíen mil maravedís arriba fasta qui- 
nientos mil maravedís, dos mil y cien marave- 
dís. V del recudimiento de quinientos mil ma- 
ravedís fast«i un cuento de maravedís, tres 
mil y seis cientos maravedís, y esto se entíen- 
Ja por la renta de un año 



£ si fuere el recudimiento de mas años, 
que lleven á este respecto. E si la renta se 
partiere entre dos arrendadores, y cada uno 
quisiere su carta de recudimiento, que paguen 
ambos por recudimiento y medio. 

Y si fueren tres Arrendadores, ó dende ar- 
riba, y quisiere cada uno su carta de recudi- 
miento, que paguen todos por dos recudi- 
mientos; y por quitar la duda que sobre esto 
podría nascer, ¿celáramos que lodo lo que 
montare el sueldo, de cada renta se cuente 
por quantía de renta para que de ello se pa- 
guen los derechos del recudimiento, tomando 
los Contadores fianza del situado de la renta. 
De la fechura del recudimiento lleve el 
Oficial del Contador de las rentas, que lo ficie- 
re, cíen maravedís, según que siempre se 
acostumbró; y que repartan entre si los Ofi- 
ciales los recudimientos para los facer. 

De quaderno, que dieren los Oficiales, 6 si 
pusiere en el recudimiento para que pidan, ó 
resoíban por el, lleven lodos los Contadores, 
y sus Oficíales quatrocientos y cincuenta ma- 
ravedís. 

De asiento de qualquier merced de escusa- 
dos, lleven todos los dichos Contadores otra 
tanta quantía como de suso mandamos, qne 
llevassen los Contadores de las mercedes por 
assentar qualquier carta, ó alvalá de merced 
quiersean los escusados de juro de heredad. 
5 de por vida-, quier sean de pedido, ó de mo- 
nedas. 

Del asiento del alvalá de la renunciación de 
la fé, de libros, que passaren por estos libros 
de rentas, que lleven los Contadores de ellos, 
según mandamos que llevasen los Contadores 
de las tierras, y mercedes por las tales cdsas 
que por sus libros pasaren. 

De la caria de privilegio, que se sacare de 
escudos, quiersean de pedido, y monedas, 6 
monedas solamente, que lleven todos Jos Con- 
tadores por cada escusado, que fuere de juro, 
treinta maravedís; y por vida la meitad. 

De poner por salvado qualquier privilegio, 
que lleven todos los dichos Contadores la mei- 
tad de lo que suso esta ordenado, que lleven 
por dar privilegio de juro de heredad. 

De qualquier merced de tercias, ó de sali- 
nas, 6 de otras reñías, que se dieren enteras, 
que sea tasado su valor; y por aquel respecto 
lleven los Contadores de las rentas, según que 
de suso está tasado, (fue lleven los Contadores 
de las mercedes, por los privilegios de seme- 
jantes quantías. 

De las rcceptorias, (lue se dioren de alcava- 
las, y tercias, 6 de otras rentas desembarga- 
das, 6 de pedidos, y moneda de años pasa- 
dos, si la carta de receptoría fuere con salario, 
lleven todos los (Contadores seiscientos niara- 
vedis: Y sí fuere sin salario que no lleven cosa 
alguna. 

De la carta, (jue se diere, para arrendar, y 
rematar renta, y no para rescebir, sí fuere la 
carta con salarió lleven doscientos niara vedis: 
Y si fuere sin salario no Ihjven cosa alguna. 

De las cartas de receptoría de pedido, y mo- 
nedas, que se dieren, que lleven lodos los 
Contadores de sus derechos las (juanlías si- 
guientes. 

De la receptoría del Arzobis[)ado de ScNÍlIa 
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ron el ()l)lsp:idt) dr (!;uliz Iros inii niíir.i\<Mlis: 
Y (le (|ii;il(iiiiiM* üli'o Arzuhisp.iíln, o Ohisp.wUi. 
6 de la liioriiwi.-id doünrrion, ó de la rnt'riMdnd 
do ('cm»i)<>s, ó do ('astro \ímí/.. y <li'l ArctMÜa- 
naz^o do T<)lod(), {\o oaila un« [)iíl y (|u¡iiion- 
los inara\od¡s. Y t}*"^ (|iial(Hi¡or nlra rjiorinda»!, 
6 Arcodiaiíaziío, 6 [)arl¡do, mil y dosci'-Mtos 
niaravodis. 

Do (Hial(|U¡or ^>^^Jvi^¡oI| do jnslicia. <|no so 
dioro II (|nal<pi¡or arn'!idaíl<y i\o roiilas. o a 
ülras porsonas, (jiio pasaren i)Or oslt» oficio, 
quo.lloven todos los dichos ("lontadoros sesen- 
ta uiara\od¡s: para las provisiones cpio llovie- 
ren menester los Hcceplores. (\\u^ las den sni 
ílereclios; pues estos han de rescoMr [)ara 
nos, y pairaran los dere<'hos xle la caria de re- 
ce[)tor¡a los (lUC la llevaren con salario. 

Do qualípiier franqneza peri)elua, (jue nos 
(lienMnos do pedido, y monedas á qna¡(|n¡er 
(lindad, Villa 6 LuLiar si fuen» do «incuenla 
vecinos, IIovími todos los dichos Contadores 
do sus derechos mil v (juinientos inaravedis; 
y si fueren menos viurinos. lleven a oslo res- 
pecto. Y si fuere de I. vecinos arriba l'a.^ta. c. 
lleven dos mil v ccl. niaravodis. V si fuero de 
cien vecinos ahaxo, lleven a esto res{)(^cto. Y 
si fuere de ce. vecinos liagora si»a de (liudad, 
VHIa ó Luaar lleven todos siete mil v (luinien- 
los maravedis. Y si fuere de ce. vecinos ayuso 
fasta c. lleven a est(i resi)ecto. Y si fuere de 
ce. arriha fasta quinientos, lleven nueve mil 
maravedis, Yde (|uin¡entos vecinos abixo fas- 
ta ce. a osle respecto. R si fuere de (|uin¡entos 
vecinos arriba, lleven xij. mil maravedis. K si 
fuere por tiempo de diez años, y donde arriba 
la frauíjueza, que sea de diez pajeas, o menos; 
(|UCi|leven la meitad do los dichos derechos. 
K si fuere de diez años aJwxo, (jut; lleven a es- 
te respecto. 

De la fraiKjueza, que nos dieremos a (jual- 
íjuier persona singular, si fuere [)ara el, y sus 
hijos, y descendientes perpetuamente, que 
Ihíven lodos los ílichos Contadores do ella 
cccc. y 1. maravedís: Y si fuere de por vida 
que lleven la meitad. 

De ([ual(iui(M' carta de iiíuala, que se diere 
entro Concejos (¡ue lleven lodos los dichos 
Contadores cienlo y diez maravedís. 

Del asiento de qúaUjuier ¡guala, (jue so tru- 
xere a asentar en los nuestros libros, que lle- 
ven todos los dichos Contadores maravedis. 

De la fé que dieren los dichos Contadores 
para el Notario, que dol Quaderno lleven to- 
dos los dichos Contadores diez y ocho ma- 
ravedis. 

Del asiento de qualquier recaudador de 
renta por dondt? se dá el recudinjiento. (pu) 
llevo cada uno do los oliciales menores trein- 
ta maravedís. 

D(í qualquier información quo^^e tomare de 
(juahiuier (¡ualidad (|ue sea para dar recudi- 
miento, 6 n'ce[)loria, que lleven lodos los di- 
chos Contadores seis cíenlos maravedis. 

De cada una carta de obreros, ó de njoncde- 
rosde iniestras casas de moneda, ((ue se asen- 
taren en los nuestros libros, que lleven todos 
los dichos Contadores, y sus oficiales por el 
asiento, y fé de nombramiento trescientos y 
sesenta maravedis. 

Por el asiento de cualquier carta de Tesore- 



ros de rnalquinr do las dichas casas de moue- 
da, y por el despacho de ella, que Hevea to- 
dos los dichos Contadores qualro mil y qua- 
iroci<Mitos maravedis. 

Por el asiento, y des|)acliü década unoflcio 
mayor de <jualquier í\' las nuestras casas de 
moneda, (pie lli*v(Mi todos los diclios Cuíilado- 
res md \ (piinicntos maravedis. 

De quahiuicr libramiento, (|uo se sacare por 
este oíicií), (fue lleven los Contadores dol,<M)- 
mo de SUS') mandamos, <|U0 lleven los Conta- 
dores de las mercedes por ios lil^rainientos, 
(|ue s«? sacaien por su oliV'ií). 

De la carta de alarjiunnienlo para qualquier 
renta, (pie lleven todos los dichos Contadores 
(juatrocientos y cincuenta maravedis. 

LEYXVIÍl. 

Lhnn . 

(Jue juren i\{' hacer sus oíicios bien y fiel- 
uienle, que no lleven mas dereclios dcf los que 
de N uso (»slán tasados, só pena (|ue por lapri- 
mera vwz lo paííuen con el cinco la*nto, y la 
seLíUluia vez con el diez tanto, y la tercera vez 
(pie no use mas del oíicio. 

(Jue no resciban d.ulivas, ni presentes, ni 
a!J:radescimienlo aljíuno, según que de los 
otros oíicios está ordenado. 

(Jue el Kscrivano especialmente no tenga 
parto en niniínuas rentas, ni receptorías, ni 
barate, etc. 

Se.'íun (jue es contenido en las ordenanzas 
de los Contadores. * . 

(Jue asienten la tasa de los derechos en las 
espaldas do (|ual(|uier recudimiento, ó carta, 
só pena (jue los paguen con el doblo. 

(Jue juren do pai¡¡ar las dichas penas etc. co- 
mo los otros. 

(Jue el que tiene reí:!;istro no señale carta al- 
í^una. sin (pie primero sea asentada en el rc- 
p;istro, só i)ena que por la primera vez pagiie 
diez mil maravedis, y por la segunda no Uíe 
mas del oficio. 

(Jue sea obligado a traer, y tener consigo 
los registros de afjuel año á lo menos. 

LEY XIX. 

ídom. 

Mandamos que el nuestro Kscri va no de ren- 
tas llevo por la obligación de la renta, que 
por ante él [)asaro, la mellad de lo que desu- 
so mandamos, (¡ue llevasen todos los Contado- 
res del oficio de rentas: Y por la carta de re- 
cudimiento íjue dieron; y si djo una renta llo- 
viere muchas obligaciones, (fue se faga a eslc 
respeclo como mandauíos cjue lo ficiercn los 
diciios Contadores de las rentas. 

De cada fianza, que por ante el. dicho Escri- 
vano se obligare lleve de renla por cada un 
año, treinta maravedis. 

Del traspasafuionlo de la renta, (jue ante el 
se íiciore, lleve veinte maravedis. 

De (jualquier |)uja, (|ue ante el pasare de 
cada una renta, lleve treinta maravedís por 
^ cada un año. 
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LEY XX. 

ídem. 

Por cada libramiento, que asentaren los 
Contadores deste oficio, quior sea mucha quan- 
lía, ó de poca, que lleven todos treinta mara- 
vedís. 

Pero que del sueldo de los que anduvieren 
en nuestra guarda, no lleven cosa alguna. 

De qualquier toma que se presentare en los 
dichos oficios, lleven todos los dichos CiOnta- 
dores mayores sosenla maravedís. 

De qualquier poder para lianza, que (fual- 
quier rcoaiulador, 6 arrendador presentare de 
mayor, ó de menor que lleven todos los di- 
chos Contadores de cada uno treinta marave- 
dís. E si se tasaren las fianzas, que de la tasa, 
y asiento, y provisión, que soljre ello se diere 
que lleven todos los dichos Contadores mil y 
ochocientos maravedís. 

Del asiento del recudimiento, si fuere de 
cincuenta mil maravedís, ó deiide ayuso, lle- 
ven todos los dichos Contadores ciento y cin- 
cuenta maravedís: y si fuere de Icincuenla mil 
.arriba fasta cien mil, lleven trescientos mará ve 
dis. E sí fuere de cien mil arril)a Ixasta qui- 
nientas mil, lleven seis cientos maravedís. E 
sí fuere de quinientas mil arriva, fasta un 
cuento de maravedís, lleven nueve cientos 
maravedís. Y si fuere da un cuento .arriva, 
lleven mil y docientos maravedís, por el re- 
cudimiento de cada un año. 

Del asiento de cualquier privilegio lleven 
todos los dichos Contadores treinta maravedís 
de cada milhir, sí fuere la merced de juro. Pe- 
ro si fuere de por vida (jue lleven la meitad. 

De sohre escrivir (fualquicr privilegio de por 
vida, que lleven todos los dichos Contadores 
diez v ocho maravedís. 

í)í^ cualíjuier carta, ó privilegio de franque- 
za de pedirlo, ó de otras cosas de merced que 
•M\\\\ no van nombradas que se debieren asen- 
lar en estos libros (jue lleven todos las dichos 
Contadores la quarla parto de lo que de suso 
est.'i tasado que lleven todos los otros oficiales 
d(; los oficios principales por donde pasaren. 

De qualquier fin y ((uilo, que se debiere 
asentí! r en este oíicio de quabjuíer persona, 5 
Concejo 6 ITniversidad, lleven todos los dichos 
Contadores, si fuere de qualro años, quatro- 
cienlosy cinrjuenta maravedís, ydende abajo 
á (\sle respecto. K si fuere de quatro años ar-* 
riva, lleven seiscienios maravedís. 

l'or testar qualquier fuerced de las relacio- 
nes, lleven los dichos Contadores, y sus oli*- 
(Males treinta maravedís. 

De qjnihíuier sobre earta. que se di(?Fe por 
e>t(). I!(»v('n todos lo.- diehos Contadores I rein- 
ta uiai-a\íM|is. iV'ro si fuerí; la sobre carta 
junta con el libramiento, lleven otro tanto, y 
no mas. 

LEY XXI. 

I(l"m. 

l)e (|ual(pn*er libiamienlo, ((ue el dicho l^ía- 
yordonio librare llev<» ocho marave<h*s. IVro 
M fuere de sueldo de los que andan en nues- 
tra Liuiu'da, n«» lli'ven cosa algujia. 



De cada^recudimienlo que librare si fuere 
de cíen mil maravedís, o dende ayuso, lleve 
doscientos maravedís. 

Pero si fuere de cien milmaravedis arriba 
fasta quinientos mil, lleve Irescienlos marave- 
dís. Y si fuere de quinientos mil arriba, lleve 
quatrocientos maravedís. . 

De qualquier privilegio, ó caria de marave- 
dís, o de otras rentas, que se dieren á qual- 
(|uier persona, si fuere dé diez rñil maravedís, 
ó dende ayüso, lli^ve ciento y cínqucnta ma- 
ravedís. Y sí fuero de diez mil maravedís arri- 
ba fasta treinta mil, lleve triescie.ntos raarave- 
dis. Y sí fuere de treinta Ynílarriií'a, lleve qua- 
trocientos Maravedís, y no mas. í! sí fuere de 
Concejo 6 Universidad, lleve por dos perso- 
nas, y no masl 

De qualquier fe, que diere de cfual({uíer ra- 
ción lleve ocho mahivedis. 

Del asiento de qualquier al valá, ó renuncia- 
ción veinte maravedís. 

De laso-tras cartas de rece[Uoria, y recauda- 
m¡enlo3, ó otros privilegios en qilo el Mayor- 
domo hoviere i\ librar, que aqUi no van noni- 
brados, lleven otro tanto codao el Oíicio délas 
relaciones. 

LEY XXIL 

ídem. 

Ordenamos, y mandamos, que el nuestro 
Chanciller mayor lleve de las cosas, en (jue li- 
brare, otro tanto como de suso, mandamos que 
lleve. el nuestro Mayordomo mayor.— (Ley 4 y 
sus notas, lít. 9, P. 2.) 

LEYXXIIL 

ídem . 

Mandamos que cada uno de los nuestros No- 
tarios lleve de los privilegios, y libramientos 
V recudimientos en que hoviere de librar, otro 
íanto como de suso, mandamos que lleve el 
nuestro Mayordomo mayor. 

Otrosí, del quadorno, (jiuíndo se hiciere de 
nuevo, lleve otro tanto el Notario como man- 
damos que lleve el Oíicio de las rentas. 

LEY XXIV. 

Ídem. 

Otrosí, mandamos, que qualquier de losEs- 
crivanos de los nuestros Contadores, lleven 
(bj los actos, que por ante él pasaren, otro tan- 
to por sus derechos, como de yuso mandamos» 
que lleven cada uno de los nuestros Escri va- 
nos de Cáiu:ira en el nuestro Consejo. 

Déla res[)uesla, «pie los Contadores ílieren 
ii cualíiuiíír petición, (jue lleven doce mara- 
vedís. 

Las quales dichas tasas, y ordenanzas, que 
asi facemos, mandamos a los Contadores d(d 
sueldo, V de las tierras, y acostamientos, y de 
las mercedes, y quílaciorios, y de las rentas, y 
¡jcostamíentos.'y de las raciones, y al Escri va- 
no de nuestras rentas, y al Mayordomo ma- 
. vor: y al Ch.niciller mayor, y Notarios mayo- 
' res, v sus Olicialcs, v lugar tenientes, y a los 
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Escrivanos tic nuestros C.onlínlorcs mayores, 
y a cada uno de los (jue aiíora son, y serán do 
aqu¡ adelanlc, que tengan, y í?uarden, y cum- 
plan cada uno de ellos en lo (jue á el toca, y 
atañe las dichas ordenanzas, y lasas: y cada 
una de ellas en lodo y por lodo, semín que en 
ellas, V en cada una de ollas se contiene. 

Y contra este tenor, y forma d«^ ellas no va- 
yan, ni pasen, ni consientan ir, ni pasaren al- 
y,an tiempo, ni por alguna manera, só pena 
que el que lo contrario íiciere por el mesmo 
hecho haya perdido, y pierda el Üticio que tu 
viere, y sea inhábil para haver otro Olicio, y 
no lo haya, ni lo pueda haver en la nuestra 
Corte ^)ara en toda su vida; y (jue pajiue lo que 
asi lle\are de mas de los dichos sus derechos 
con otro quarto tanto. Y que sea la meitad de 
la dicha pena para la parte á quien llevare, d 
echare quahjuicr quanlia de mas de sus dere- 
chos; y la otra mellad para la nuestra Cá- 
mara. 

Otrosí, por quanto todos los dichos dcrc- 
clios, que de suso van tasados para lodos los 
ConUidores de cada un Oficio de los nombrados 
de suso, quier haya tres Contadores mayores, 
b mas; y en la dicha tasa ovimos considerado 
íjue los dichos derechos repartiesen á lo me- 
nos por los oficiales de tres Contadores mayo- 
res, ó mas, si mas lloviese: Por ende ordena- 
mos, y mandamos, que todos los Contadores, 
y oficiales de cada Oficio de todos los Conta- 
üores mayores, que usaren de los dichos Ofi- 
cios repartan entre sí los dichos dineros, y no 
pidan ni lleven mas so las dichas penas. Pero 
si los dichos Contadores mayores en algún 
tiempo fueren reducidos á dos, según que so- 
lia ser en los tiempos antiguos, mandamos que 
lodos los dichos derechos se consuman la ter- 
cia parte, y las oirás dos partes fincables que- 
den por derecho para los Contadores oficiales 
de los dos Contadores mayores, que a la sazón 
fueren. 

Otrosi, porque nos es fecha relación, que 
muchas veces los Contadores de cada un Ofi- 
cio no quieren asentar, y librarlos libramien- 
tos, y cartas, y provisiones, que han de pasar 
por sus Oficios, aunque sean señalados del 
menor de los Contadores mayores, y de sus 
lugares tenientes; y por eso detienen á los li- 
brantes: Por ende ordenamos y mandamos que 
seyendo señalado la provisión de menor del 
Contador mayor, ó de su lugar teniente, y lue- 
go no quisiere el Contador de cada un Oficio en 
eldia que fuere requeridoáexecutar, y librar la 
tal provisión que luego el Contador mayor, o 
su lugar teniente cuyo fqere aquel Oficio, faga 
el asiento del libramiento, y lo libre en lugar 
del tal Contador del oficio; y lleve los dere- 
chos por él, porque los librantes no se deten- 
gan por esto. 

Otrosi, ordenamos, y mandamos, que los 
oficiales de estos Contadores de cada oficio no 
pidan, ni lleven derechos algunos por asentar 
cosa alguna, ni en otra manera; pues los Con- 
tadores del.oficio han da llevar los derechos 
de suso ordenados, salvo de las cosas que de 
suso ordenamos que las lleven, y de las otras 
cosas que los contenten ;i cada uno el Con- 
tador por quien tiene el oficio. 

Otrosi, ordenamos, y mandamos, que por 



emendar qual(|uier libro por qualquier oficio, 
no pidan, ni lleven los Contadores derecho al- 
guno só las penas de suso contenidas. 

Olrosi, porque algunas personas no quie- 
ren, 6 no pueden sacar nuestras cartas de pri- 
vilegios en pergannno, de las mercedes, y ofl- 
cios, 6 lanzas, 6 otras cosas, que tieucu, y las 
sacíin en papel: Mandamos, y ordenamos, que 
si a(iuel (iue sacare la tal carta en papel paga- 
re los dichos derechos una vez k donde loi^ 
lloviere de pagar, y después quisiere sacar de 
esto mesmo nuestra carta de privilegio en pe^ 
gamino, ({ue le sea dada, y librada, sin le pe- 
dir, ni llevar por ella otros derechos, ni cosa 
alguna, só las dichas penas. 

Otrosi, poríjue somos informados que anto 
los nuestros tionUidores mayores se tracu, y 
presentan algunas fecs, que se dicen, que sou 
sacadas de los libros antiguos del dicho Señor 
Rey nuestro Padre, y por ellas quieren hacer 
asiento de algunas "cosas, en los nuestros li- 
bros. 

Ordenamos, y mandamos, que de aquí ade- 
lante no se asiente en los nuestros libros, fé 
de libros antiguos algunos: salvo si fuere de 
los libros del dicho Señor Uey Don Enrique, 
nuestro hermano, que están en poder de al- 
guno, 6 algunos de los nuestros Contadores 
mayores; K si la tal fé fuere firmada del Con- 
tador mayor que los tuviere, 6 de su lugar te- 
niente, y de otra guisa que no se asienten, só 
las dichas penas. 

Otrosi, por quanlo el dicho Señor Rey nues- 
hermano dio algunas facultades a algunas per- 
sonas, que tenian maravedís, 6 otras cosas pa- 
ra en toda su vida; situados en algunas rentas 
para que no fuesew tenidos de sobre escrevir 
traslados de los p¡*ivilegios en cada un año, 
según se acostumbró hacer en los tiempos pa- 
sados; y de esto se nos ha seguido, y sigue de 
servicio, y daño, porque muchos privilfcgios 
se co'bran, después que las personas, que los 
tienen, son finados y no se puede saber por 
no embiar cada año á sobre escribir ios tras- 
lados de tosíales privilegios. Por ende revoca- 
mos, y damos por ningunas, y de ningún va- 
lor, y efecto todas, y qualesquier facultades, 
que el dicho Señor Rey nuestro hermano dio 
a qualesquier personas, que tenian marave- 
dis, 6 otras cosas de merced para en toda su 
vida, para que no fuesen tenidos de sobre es- 
crivir los traslados de los privilegios de las ta- 
les mercedes, en cada un año. 

Y mandamos, y ordenamos que los vengau 
;i sobre escribir de aquí adelante según que 
se acostumbró facer en los tiempos anti- 
guos antes (|ue las tales facultades se diesen; 
y que de otra guisa los arrendadores, ó fieles, 
6 cogedores, ó otras personas, (jue hovieren 
de coger en renta, ó en fialdad, ó en tercería, 
6 en otra qualquier manera los maravedís, y. 
rentas donde los tales maravedís, y otras ren- 
tas están situadas, que no les acudan con 
ellos: só pena que los paguen á nos otra vez. 

Y mandamos a los nuestros Contadores ma- 
yores, que sobre esto den, y libren luego las 
nuestras cartas, y las hagan luego pregonar en 
las cabezas de los Arzobispados, y Obispados, 
y raerindades de nuestros Reynos. 

Otrosi, ordenamos, y mandamos que si al- 
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a bovierc sobre estas ordenanzas, o 
>s derechos que se hayan de llevar, 
ten en estas ordenanzas puestos, que 
as partes y los Contadores de los 
, los nuestros Contadores mayores, ó 
es tenienles, 6 "a uno, 6 a dos del 
onsejo, que en él residiere, y vean 
la determinen, y por la deterraina- 
e estos dieren, estén ambas las 

ordenamos, y mandamos que des" 
ublicadas estas nuestras ordenanzas, 
; dende en adelante al comienzo de 
ño, parezcan ante nos en presencia 
nuestro Consejo todos los nuestros 
3s mayores, y hagan cada uno de 
Qiento, que guardarán expresamente 
las ordenanzas cada uno do ellos en 
él loca, y atañe, y contra ellas, ni 
2;una de ellas no irán, ni pasaran en 
upo, ni por alguna manera. 

LEY XXV. 

ídem. 

mandamos á los nuestros Contado- 
res que hagan libro á parte de las 
íiones, que se hicieren de las merce- 
vilegios, y cartas dellas. Y que ellos 
; sobre escriban, y señalen las tales 
piones, y no haya en ellos otras se- 
>us Contadores, y oficiales, y que las 
xen d cada Contador un traslado de 
jacion del privilegio, o carta, de la 
ara que lo asienten cada uno en su 
ue lleven lodos los dichos Contado- 
res, por sobre escribir la dicha con- 
, los derechos siiíuieiítes. 
fuere la mercetl fecha de antes de 
as, del mes de Septiembre del año 
de mil y quatrocientos y sesenta y 
;onosciendo de ello por* la data del 
, que si fuere la confirmación de 
maravedís, 6 dende arriba, que He- 
los dichos Contadores mil marave- 
las. Pero si fuere de cien mil marave- 
ide ayuso, que lleven a este respecto 
Pero si fuere la merced hecha donde 
as de Septiembre de sesenta y q»ia- 
parte, contándola por data del pri- 
carta, ((ue lleven todos los diclios 
3s (¡uarenta maravedís al millar de 
le montare la tal merced. 

LEY XWl. 

• ídem. 

ijíos que haya qiíatro concertadorcs, 
los que nos tenemos nombrados, y 
cada concertador de cada privilegió 
na ])ersona un ílorin, y de dos per- 
le tres personas, v de Concejo, v de 
ersidad. 

lito loia al Escrivano de las confir- 

de los privilegios, mandamos que 

r ante él las confirmaciones de las 

aientes, y que lleve los derechos en 



De qualquier priTÍlegio, ó carta, que se con- 
firmare de maravedís, ó pan, b vino, o sal, ó 
otras cosas, que se eslime todo á maravedís, 
según se paga. E si fuere de juro la merced, 
que pague por la confirmación al dicho jlscrir- 
vano quarenta maravedís de cada millar, y 
no mas. 

Y mandamos que si aquel, que hobiere de 
ganar la confirmación, la quisiere en parga- 
mino,.qiie le sea dada, y con nuestro sello de 
plomo, y pague los dichos derechos. £ si qui- 
siere en papel, que se le den eso mesmo los 
derechos. Pero si queriéndola en pargamino 
no se le diere salvo en papel, que pague la 
mitad de estos derechos por la confirmación, 
que llevaren en papel é la otra mitad quando 
se la dieren en pargamino. 

Quando la merced fuere de tercias, ó almo- 
xarifazgo. ó otro cuerpo de rentas, que se 
haya en confirmación de lo que renta á dine- 
ros, que se paguen los dineros desta confifr 
macion al respecto susodicho. 

E si la tal merced fuere de por vida, que 
pague por la confirmación la raeitad de la di- 
cha quantia en la forma susodicha. 

Si la merced fuere de escusados, si los tales 
escusados fueren de pedidos, y monedas de 
juro de heredad, que lleve^l Escrivano por la 
confirmación de cada escusado doce marave- 
dís fasta diez escusados; y dende en adelant© 
que no lleve mas. 

E si fuere de por vida, que lleve la meitad 
destos derechos. Y si los escusados fueren 
solamente de monedas, que lleven la mi- 
tad de aquestos derechos al respecto suso- 
dicho.' 

Otrosí de confirmación de qualquier cosa 
de las susodichas, que se dieren a Concejo ó 
á Universidad seglar, que lleve el Escrivano 
de las confirmaciones sus derechos tanto 
como llevaría de dos personas. -Pero si qual- 
quier Iglesia, Moneslerío, 6 Hospital ó Cofra- 
día, que no lleve el Escrivano mas derechos 
de los que llevaría por una persona singular 
en la fonna susodicha. E si fuere de orden de 
mendicantes, que no lleve cosa alguna. 

Otrosí, mandamos que de privilegio nuevo 
librado lleve el Escrivano un real, pues no 
han de pasar por ellos privilegios nuevos. 

De confirmación general de privilegio, y 
cartas, y usos, y costumbres de Ciudad, Villa, 
6 Lugar, 6 Universidad. Si fuere de las Ciuda- 
des, Villas, y Lugares, que suelen embiar Pro- 
curadaresá Corles, ó sus semejantes, que pa- 
guen al Escrivano de las coníjrmacioncs tres 
marcos de plata; y sí fuere de las otras Ciu- 
dades, Villas, y Lugares. Si fuere de mil ve- 
cinos, 6 dendearriba en la Villa, ó tierra, que 
pague al Escrivano dos marcos de plata. Y si 
fuere de mil vecinos abajo, que pague á este 
respecto por rata. 

De confirmación de esencion de pedidos, y 
monedas, que lleve el Escrivano de las con- 
firmaciones otro tanto como en el capitu- 
lo ante deste se contiene, que lleve de con- 
firmación general, y por aquellos mismos res- 
pectos. 

De confirmación de otro qualquier privile- 
gio, de qualquier Ciudad, Villa, ó Lugar, que 
se confirmare particularmente, quelleve el Es- 



— .i.')8 — 



crivano la rnoilad <lo los dcrochos haviondo 
consideración al dicho capitulo do la conser- 
vación tícneral. 

Do confirmación do oíros qiialesíinicr pri- 
vilcííios do lí^lesia, 5 Monoslerios í) r.oladria, 
ó Hospital, si fuere general, lleve el l'lscrivnno 
un niarcr) do i)lata. Y si fuere de un solo pri- 
vlleü;io, llevo la rneitad. 

De coníirfuacion do íidal;;uia, 6 cavalleria, 6 
otra qualquier esencion de persona singular, 
lleve el Escrivano dos llorinos. 

Deconíiruiacion do merced de vasallos, í|ue 
hiciere á una sola persona, si fuere dc(|ual- 
quier Ciudad, Villa, ó Lugar, o Lugares de mil 
vasallos, o dende arriba, que lleve el ICscriva- 
no tres marcos de piala. E si fuere de mil ve- 
cinos abaxo. lleve por rala á este respecto. 

De confirmación de quahjuier oficio de Al- 
caldía, ó Alguacilazgo, ó merindad, ó escriva- 
nia, ó oíros semejantes olicios, si fuero do juro 
de heredad en el caso, que se diere de fecho, 
lleve el Escrivano un marco de plata, l^ero si 
fuere la confirmación de (|ual(iuier de los di- 
chos oficios de por vida, o facultad para la 
renunciar, que esta tal confirmación, no pase 
por el nuestro escrivano do los privilegios, 
salvo por ante qualquier de los nuestros Se- 
cretarios. 

Otrosi mandamos, que si sobre los casos 
susodichos, ó sobre oíros algunos privilegios, 
6 carias, o provisiones hoviere dubda, si lía 
de pasar por el Escrivano de las confirmacio- 
nes, ó quanlo es lo que ha de llevar de sus 
derechos. 

Que si la confirmación se diere en papel, 
que lo vean los del nuestro Consejo, y si se 
diere en pargamino, que lo vea el Chanciller 
del sello mayor: y por lo (|ue ellos delermina- 
ren pasen, y estén las partes, y el nuestro Es- 
crivano dé las confirmaciones. 

Y mandamos a los dichos Contadores, y al 
Escrivano, y Escrivanos de las dichas confir- 
maciones, que juren ante nos de guardar es- 
tas dichas ordenanzas, y que contra ellas no 
irán, ni pasarán. 

Y mandamos les que las tengan, y guarden, 
y cumplan, y que contra ellas, \ú contra al- 
guna de elias no vayan, ni pasen en algún 
tiempo, iii en alguna manera, só pena de la 
nuestra merced, y de perdimionlo.de los di- 
chos oficios. 

LEY XX Vil, 

/i¿ rey (Ion Juan IL en Jiririesca. 

Ordenrimos, é mandamos que el nuestro 
depensero mayor de las raciones de nuestra 
Casa, haya, y lleve de sus derechos de los 
níaraveflis, (jue nos le mandaremos librar en 
cada año para pagar Ims raciones, y tasas de la 
dicha nuestra Casa, los maravedís, que adelante 
se dirá: délos maravedís que el dicho nuestro 
despensero pagare aípií en nuestra Corlo; de 
loque él, y sus fiadores traxeron, xxvij. ma- 
ravedís al millar: y de los maravedís, (jue Uu- 
xeron los nuestros recaudado rco a la nuestra 
Cámara, en dinero contado para pagar las di- 
chas raciones, y tasas, que el dicho despense- 
ro recibiere, y pagare, que lleve el dicho des- 



pensero X. maravedís al millar. Y de 1 
ra vedis, que el dicho nuestro dcspciv 
brare en sus recaudadores que de los 
vedis, que los dichos sus recaudadora! 
ron en dineros contados, que lleven 
maravedís, al millar. Y de los maraved 
el dicho despensero librare en los dicl 
recaudadores, v ellos libraren en otras 
ñas, en (juien fueren librados, y q 
ven xvi maravedís al millar. — (Ley 13 
P. 2.) 

LEY XXVIIL 

Kl rey clon Enrique IV. en Toledo 

Ordenamos que el Consejo, 5 aljam 
no pagare al nuestro recaudador lo q 
hieren do nuestras reñías, y pechos, ^ 
chos, hasta el termino que les fuere as 
y señalado, (jue paguen, que pasado 
cho termino, paguen v. maravedís al 
por cada un dia (]uc pasaren í\q\ dicho 
no adelante. 

LEV XXIX. 

Ordenamos que los maravedís de jui 
fueren renunciados por los padres, 
otras personas qualesquier en hijos, 
otras personas, ([ue los nuestros Cont 
asienten en los nuestros libros sin caí 
mandado nuestro á las personasen quii 
ren renunciados; quedando en sus fuer 
leyes, que sobre esto hablan. 

LEY XXX. 

El rey don Enrique ÍV. en Toledo. Año ( 

Mandamos (jue los maravedís, que er 
tros libros tienen los Perlados, y Caba 
que lionen vasallos no sean librados po 
tros Contadores mayores fasta que sea I 
todo lo (¡ue tuvieren sus Villas, y Lugi 
mandamos que sobre esto juren los ni 
Contadores mavores en el nuestro Coní 
lo guardar, y si lo contrario hiciere 
sean perjuros, y paguen a nos lo que 1¡ 
con el (juarto tanto. No embargantes c 
quier nuestras cartas, y alvaláes, y f 
tancías, aunque sean otorgadas por n 
proprio motu, y cierta sciencia. 

LEY XXXL 

El 'ry y rey na en Toledo. Año de lx> 

El rey y rey na en Mauriyal. Año 
de M. cccclxxxj 

Por ífuanto el Señor Uey Don Enriq 
en las (borles, que hizo en Santa Ma 
Nieva, hizo una ley, por la (jual ordi 
mandó que las facultades, que se di 
({ualesíjuier Universidades, y personas 
lares para íjue ellos repartiesen los ra 
dis, ü pan (le (jue les fuese hecha mere 
las rentas que ellos quisiesen en cada u 
que no valiesen, niso asentasen en sus 
y sobre las tales facultades que fasta alli 
dado, mandó que se nombrasen en cor 
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del año de Ixjv. los lugares y rentas donde se 
havian de situar: y qiio allí quedasen si- 
tuadas las tales mercedes para en adelan- 
te, y no se pudiesen mudar en otras ren- 
tas: Y como quier que lá dicha ley es justa, y 
buena. • • . 

Pero somos informndos, que no han havido 
efecto, y aun después acá nos haveínos fecho 
mercedes con estas dichas facultades. Y por- 
que naestra merced, y voluntad es que en lo 
uno. y en lo otro se pon^a remedio. 

Ordenamos, y m.íudamos que lodas, y qua- 
lesqnior Universidades, 6 personas singula- 
res, (|ue tienen qua!es(|uier mercedes de ma- 
ravedís, y pan con la dicha facultad de los 



poder nombrar, y poner en cada uu año, en 
las rentas que quisiere, quiei» sean dadas- las 
tales mercedes, y facultades por nos, b por 
qualquiíir, o por el dicho Señor Rey Don En- 
rique nuestro hermano, nombren determina- 
damente en todo este presente año de las ren- 
tas, de qualquier partido doiule sirva el situa- 
do en quales de ellas lo quiere haver. Y que 
en las reñías, quo en este dicho año. nombra- 
re, que en aquellas queden situadas las tales 
mercedes para donde en adelante, y que.no 
les quede facultad para nombrar, ni variar 
para otros años.— (Artículos 1'6 y 76 de nues- 
tra Constitución política.) 



TITULO íll. 



Dó los Conladorcs iiiayfcH'cs de Gueiiías. 



LEY I. 

El rey y rey na. 

Ordenamos, y mandamos que fos nuestros 
Contadores maVores de cuentas, íí;u arden la 
furnja siguiente. 

Primeramente, quo se junten cada dia á en- 
tender en su oticio en tanto, que hovieren 
ne.uociosen que entender, so pena que el que 
fallare de se juntar, paaue por cada vez un 
ílorm, s.'ilvosi tuviere logilima escusacion. 

Y que en la casa, (jue se junta re ii, tengan 
sus arcas, y oficios á buen recaudo; que de 
tres en tres meses resida en el dicho oficio un 
Contador mayor de las dichas cuentas por un 
ano á lo menos. El qual sea i)resente perso- 
ualmenle al tomar de las diclias cuentas todo 
cl tiempo del dia, que en ellas se entendiere, 
sopeña que el que no residiere sus tres me- 
ses, se.uun dicho es, que pierda la -quitación, 
y los derechos que íiavia de haber por razón 
'leí dicho oücio. Y mas que pague cincuenta 
llorínes. 

V (jue cada año procuren con diligencia, de 
liaver las receptas de los Contadores de la 
hacienda, y ha vidas no dexen de llamar a nin- 
;.'Uii recaudador, ó receptor, a^i de los conte- 
nidos en ellas corno de otros qualesquier, 
que ellos supieren, que tienen, y han tenido 
cargos, <6 pena que si fueren iiogligenlcs en 
jTocurar, y haver las dichas receptas, 6 cu 
llamar según dicho es í)aguen por la primera 
vez cien flo'rines, ^' por la segunda, que no 
usen mas del oficio. 

Que llamen á los tales recaudadores, 6 re- 
(•p[)l(>res por su carta patente de citación, 6 
em[dazaruienlo, y no por via de libramiento, 
poniendo en la dicha carta la pena de ma- 
ravedis para la nuestra Cámara, (jue les fuere 
l'ion vista. 

Que del año de sesenta, y ocho acá alóme- 
nos se tomen las cuentas por cargo, y data si 



los tales cargos pudieren ser havidos; y de los 
años antepasados del tiempo del Señor lley 
Don Rnrique, de que no h<i havido albaquías 
se tomen las dichas cuentas por la manera 
susodicha de cargo, y dala, podiendose haver 
los libros, ó razón de ellos. 

£ñ qualquier fin, y quito que por igual 
se lloviere de dar, no sea dado, sin que pri- 
meramente seamos consultados cerca de ello, 
ó la persona aquien nos lo cometiéremos, só 
pena do mil llorines por la primera vez, y por 
la segunda que no use mas cÍTel oficio. 

Que en qualquief*fin, y quito, que asi so 
lloviere de dar, vaya declarada la quantía de 
maravedís, que por é,l se dá, y quien la resci- 
be porque se faga cargo de ella al que la ho- 
\ ¡ere de rescobir, só penado docientos florines 
por cada vez que lo contrario ficieren. 

Que los Contadores mayores de la facienda 
tengan libro a parte en que asienten los tales 
cargos, y no lleven derechos algunos por lo 
asentar, só pena que paguen con el doblo lo 
que asi llevaren. 

Que q.ualqu¡cr otro fin, y quito, que dieren 
los nuestros Contadores mayores de cuentas, 
den fe firmada de sus nombres a los Contado- 
res mayores de^li\ facienda para que lo asien- 
ten en sus libros, sin llevar derechos alp;unos 
por el tal asiento, só pena de cien florines al 
(|ue lo contrario íicicre. 

Que los dichos Contadores mayores de cuen- 
tas, ni sus lugares tenientes, ó otro qualquier 
oficial de ellos, no lleven mas derechos de los 
que les son tasados, só pena que el que mas 
llevare, lo pague con el cinco tanto por la pri- 
mera voz, y por la segunda que no use mas 
del oficio. 

Que ningún Contador mayor de cuentas, ni 
su lugarteniente, ni otro algún oficial del di- 
cho oficio resciba dadiva, ni presente por sí, 
ni por otro direcle, vel indirocte de quahiuier 
persona, que con ellos hoviere de negociar 
cñ las cosas tocantes a las dichas cuentas^ 
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salvo cosas de comer, y be ver en pe<|ueria 
quantidad, ofrccíilas (Je j!rado,j3Ín las pedir 
en alf2;una manera, después que los lales li- 
bramientos fueren complidamentc Übnulos, 
y despacbados. so pena que el que lo con- 
trario íiciore por la primera vez lo pa,52;ue 
con diez tanto, y por la segunda no use mas 
del oíicio. 

Que cada <los Contadores mayores tenijan 
un libro puesto en una arca, que teniía dos 
llaves; por manera, (\ue no baya mas de dos 
libros, porque los recaudadores' 6 UiTi^plores 
que hovieren de dar sus cuentas no sean aiíra- 
viados por mucbas espensas como lo serian, si 
toviesen quatro libros. 

Que cada un Contador mayor do copia de 
las penas al fin de los tres meses á a(|uol que 
fuere depulado para las rescibir. 

Que juren los Contadores mayores, y sus 
lugares tenientes, y ofíiciales d«í facer su oficio 
bien, y fielmente, y de pajíar las dicbas penas; 
Y qualquier de ellas en las quales desde luoíxo 
los condenamos, por manera que sean obli- 
gados a las pagar in foro come Urnt ice ^ sin^que 
mas sean condenados en ellas (juanlo quier 
que sea oculto. La meiíad de las quales quere- 
mos que sean para la nuestra Cámara, y la 
meit^td para quien lo acusare. Y que rese- 
láran á nos cada uno lo que supiere de otro, 
y que no rescebirán a ninguno á usar del 



dicbo oficio sin ((ue primeramente juren an- 
te nos. 

LEY 11 

Mandamos que los nuestros Contadores 
yoces de cuentas, y sus lugares tenientes ur- 
men de sus nombres en las espaldas cu I 
do no se puedan cortar las cartas, ó alv«ii 
(fue ellos acordaren, y les pertenesciereD li- 
brar por razón de sus oficio^. Y ei nuestro 
Escrivano de Cámara no nos las déá librar de 
otra guisa, ni el registrador las registre, uíel 
Cbanciller las pase al sello, salvo en la mane- 
ra susodiclia, so la dicha pena. 

LEY IIL 

A7 rey don Juan 11. en Toledo, Año de xxxvj. 

Ordenamos, y mandamos á los nuestros 
Contadores menores, que en fin de cada uu 
afiü den a los nuestros Contadores mayores, 
de las cuentas todos, y qualesquier cargos de 
qualesquier maravedís, y otras cosas que qua- 
lesí|u¡er Thosororos, y recaudadores, y otras 
personas qualesquier llovieren de recaudar 
por nos, ó nos debieren 6 llovieren á dar en 
qualquier manera. Y que esto se faga'asi en 
cada un año, por que se escusen albaquías. 



TITULO JV. 



De los Recaudadores, y Tlicsorcros, Arrendadores Fieles, y Cogedores. 



LEY I. 

ídem. 

Mandamos que los nuestros Tbesoreros, y 
recaudadores, y otras personas qualesquier 
que por nos hovieren recaudado qualesquier 
nuestras rentas, y pechos, y derechos, 6 nos 
devieren, 6 hovieren de dar, y pagar quales- 
(¡uier maravedís en qualquier manera, que 
sean tenidos de dar, y fenescer sus cuentas 
dentro de un año, después de complido el año, 
(jue asi fueren Thesoreros, ó recaudadores, y 
de pagar el alcance, que asi les fuere hecho: 
y mandamos que hasta asi baver dado, y fe- 
noscido las dichas cuentas, y pagado el dicho 
alcance, que no les sea dado, ni encargado 
oficio de Thesoreria, ni de recaudamiento, ni 
de otro hacimientode dinero. Y mandamos a 
los nuestros Contadores mayores (|ue lo pon- 
gan, asi por condición quando las nuestras 
rentas se arrendaren. — (Real orden de 10 de 
Noviembre de 1828.) 

LEY n. 

/í/ rey don Alonso en ValladoUd. 

Ordenamos que el arrendador, 5 fiel, ó co- 
gedor, que fuere puesto en nuestras rentas, 



y pechos, y derechos, sean personas buenas, 
y diligentes en el oficio, y ricos en el lugar 
donde rescibieren los dichos nuestros dere- 
chos. Y mandamos que el Concejo del Lugar 
no sea prendado por el deudo que el dicho 
cogedor díivíere. 

LEY IIL 

/ü I rey don Juan 11. en Va I ladólid. Año. 
de .M. cccc. xlvij. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que qual- 
(fuier nuestro arrendador, 6 fiel, ó cogedor, ó 
fiador de las nuestras rcnlíís, que se llamare, 
ó d¡\cre Clérigo de corona sobre las cosas to- 
cantes á los nuestros maravedís, v á las nucs- 
tras rentas; y so recurriere al Juez Eclesiásti- 
co, que por el mismo fecho baya perdido, y 
pierda todos sus bienes, asi muebles como 
rayces. la meitad para lajiuestra Cámara, y la 
otra meitad para el acusador. 

LEY IV. 

ídem. 

El rey don Enrique I V. en Cordova. Año 
de M. cccc. ylv. 

Ordenamos, y mandamos, que qualquier 
lego que algunos bienes comprare por graua- 
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do de algún clérigo, que el tal lego sea tenido 
de pagare! alcavala de ello. 

y mandamos otrosí, que de lo que el clérigo 
vendiere por menudo al lego; y asi mismo de 
I© que vendiere por f,ranado, 6 por menudo á 
otro clérigo, que el clérigo vendedor sea te- 
nido de pagar, y pague enteramente el alca- 
"Vala de ello: y si asi no lo ficiere seyendo re- 
querido sobre ello, que nos lo eíhbiaremos a 
mandar por nuestra carta que lo pague dentro 
de cierto tiempo. Y no lo facieiido asi por el 
mismo hecho sea tal cormo aquel que deniega 
Á SU Rey, y Señor natural su tributo, y seño- 
TÍo: que sea havido por ageno, y estraño de 
nuestros Reynos, y salga de ellos, • y no en- 
tre en -ellos, sin nuestro mandado: y demás 
que le sean entrados, y lomados lodos sus bie- 
nes temporales, y de ello sea fecho pago al 
nuestro arrendador de lo que montare la di- 
cha alcavala con las penas contenidas en el 
dicho nuestro quaderno de las alcavalas. — 
(Art. 10 de nuestra Constitución política.) 

LEY V. 

El rey don Juan L en Val lado Ikl. 

Mandamos que los nuestros recaudadores 
no den libramientos baldíos. Y los que contra 
esto ficieren, que paguen las costas dobladas 
con juramento de la parte: y el deudor en 
quien fueron puestos los libramientosque de- 
vieren los maravedís asi librados, y no les pa- 
garen luego que le fuere mostrado el libra- 
miento, que peche otrosí las costas dobladas 
a juramento de la parie. Y el Alcalde, ó justi- 
cia ante quien fuere mostrado el tal Übramien- 
lo, y que fuere requerido, mandamos que gelo 
haga luego pagar, y sino le hiciere compli- 
miento de justicia fasta tercero dia, que pa- 
gue las costas dobladas á ^a parte con jura- 
mento. 

. LEY VL 

"* El rey don Juan II. en Toledo. 



Por cuanto algunos nuestros recaudadores 
tesoreros, y arrendadores de pedidos, y mo- 
nedas, y alcavalas han llevado, y llevan de 
nuestros naturales cohechos por esperas, o 
oirás maneras exquisitas; y han llevado, y lle- 
van derechos donde no los deben haver, y 
oíros maravedís, so color de costas, ó en otra 
niniiera que no íes son devídas. 

Llevan otrosí, por los libramientos de los 
rjue han maravedís asentados, y por prívile- 
iíios en nuestros libros haviendo de haver 
rece maravedís, llevan cíenlo é ochenta, y 
lun docientos maravedís: Y mas cuanto íes 
)Iace; y han escnsado, y escusan muchos po- 
lleros llanos por sus parienles, y amigos, y 
a mí lia res, y allegados de algunos señores, y 
a valleros con quien los tales arrendadores, y 
('(•andadores viven, y hacen otras cautelas, 

engaños: Por ende nuestra merced, y vo- 
intad es que las justicias de cada una Ciu- 
ad, ó Villa, o Lugar de nuestros Reynos fa- 
an pesquisa, é inquísion; seyendo pedido 
or la parle aqwien atañe sóbrelo susodicho, 

sobre cada cosa, ó parte dello: Y llamadas, 



y oídas las partes se informen, y sepan la ver" 
dad, y fagan cumplimiento de justicia. 

E si dé* las dichas justicia fuere apellado, 
que la apellacion venga ante nos, 5 ante 
quien nos lo cometiéremos, no ;\ la nues- 
tra Audiencia, ni chancílleria, ni ante otro 
alguno. 

LEY VIL 

ídem. 

El rey don Juan I. en ValladoUd, 

Ordenamos que ningún recaudador, ni ar- 
rendador, ni otra persona quálqureí^, no lleve 
cohechos algunos pDr los libramientos que li- 
brare, y en el fueren librados de los marave- 
dís de las nuestras rentas, y de otros nuestros 
míiravedis, y el que lo llevare que lo torne con 
el doblo a aquel á quien lo llevó, y demás que 
sea en nos de le dar pena, la que nuestra mer- 
ced fuere. 

LEY VIIL 

El rt^j don Juan II. en Toledo. 

Porque los nuestros vasallos, y otras perso- 
nas que de nos tienen tierra, y merced, ó 
otros maravedís no sean cohechados por nues- 
tros Thesoreros, y recaudadores; mandamos 
á las nuestras justicias de nuestra Casa y Cor- 
te, y Chancílleria, y de todas las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares, que a pedimento de aquellos 
que ante ellos mostraren libramientos de 
nuestros Contadores mayores fagan entrega, y 
execucion en bienes de los tales dichos theso- 
reros, recaudadores, y arrendadores, según lo 
disponen nuestras leyes; y que no les reciban 
excepciones maliciosas, salvo paga, o quita, ó 
razón legítima, mostrándola por recaudo cier- 
to, luego §in alegamíento de malicia: y que las 
execuciones que eti ellos se hovieren de ha- 
cer, ó en sus fiadores, por los maravedís, que 
asi en ellos fueren librados encaso que por 
ellos sean dados bienes con fianzas; que sus 
cuerpos estén presos en tanto que se vendie- 
ren los dichos bienes, y no puedan ser dados 
sueltos, ni fiados fasla que hayan pagado las 
quanlias que en ellos fueren librados con las 
costas, derechos, y con las penas, si en ellas 
hovieren incurrido. 

LEY IX. 

El rey don Juan I. en Guadalajara. Año 
de M. ccc. y xc. 



OrdenaiS>s que los arrendadores de las 
nuestras rentas, no les sea oída razón, ni de- 
fensión alguna contra la deuda que les mos- 
trar**Ji, por libramiento, ó libramientos de 
nuestros contadores, ó recaudadores, salvo 
paga, ó quita, ó toma que les sea fecha por al- 
guna persona poderosa, mostrándola fasta 
nueve días: y sí por mengua de los nuestros 
Contadores, 6 recaudadores, que ficieren los 
dichos libramientos en los dichos arrendado- 
res, fueren vendidos, 6 lomados sus bienes, en 
caso que ellos no deviesen los diclios mara- 
vedís, 6 pan que ellos libraren, aquellos que 
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LRV XIII. 




El rey don Juan I. m fíiinjos. 


Ma 


Klrey don Km-iqíic U. en tíuríjni. 


ros (| 
yVill 


Mandamos quo quanilo alj^unus, f|iifl han 




arrendado, íj arrendaron las luicslras reulas, 


res id L 



y pechos y derechos, nos debieren, b ho^ie I, 
i-:-\\ h diir jiliiuuas quaiilías de niuravedis, qiel, 
se:<u ouir.'ij-id'is. y lomnifos todos SUS lijean, I 

asi uiuehlcs, c o raices de Jos deudores, f I! 

lie jitis liidiires, y que sean pueíttos en Mn» I 
neihi [tiiiilíea y {ireiionndcs [bíblica mente, il 
niiiolilc :i tercero dt-i: y la raíz i nueve diis. 
¡isi cnruo pi)r^niestrús uiaravnlis. E si se I 
re quién dé pnr ellos tntitoíi maravedrn cuiiiu " 
liisarrendailores, y sus lí;idores nos dehierfi) 
ii llar, nuestra nieived OS que se no den pin 
estos a]ireciadiires.ji¡ compradores, salvo que 
sean reunlados his dichas bienes en aqaelloi 
que mas dieren por ellos, aunque lodos losdi- 
clios bienes valaii mayores qiianlias, pornu 
nos poil amos cobrar todos los inaravenÍE> 
los lides arrendadores, y sus Dadores nosiio- 
liicren, v llovieren á dar. Pero si por lodos loi 
bienes líe los dichos arrendadores, y de sni 
llailores no dieren para la dicha almoneda tan- 
ta quaiilia mmo nos debieren, nuestra niír- 
ceil es que en eslücii.so que sean dados a[ire- I 
ciaditr.'.-i, y eonipradures, se.jiun que lo nos 
mandaitio.s, purque nos poilaiuos cobrar todoa 
los niaravc'ills que los tales arrendadores,) ] 
sus fi:idores nos debieren, ó llovieren k dar. '- 

LF.V XIV. 

El mj ihn Jiiin I. en Burgofi. 
El rn/ diin Enrique ¡I. m Burgos. 

Tonem.-is por bien, y es nuestra merced quí 

qiiaiido aliruiios arrendadores de las nuestras 
rentas di'biereu, íi llovieren A; dar -algumi 
quanlias de maravedís do los dos, tercios pri- 
meros, y soíiunilo, que les sean lomados, y 
vendidos, por uIId.s los mejores bienes nfi 
muebles comu raii^és, quo lovieren ellos, o sus 
[¡adores, aqirellos'qiie entODiliercn que pw- 
lien Miler la quanlia que debieren, y bovicrt^n 
i'i iliir, y pa,u;ir; y sean vendidos por almoneda 

i; si por ventura li»s dichos arrcndadorcíí^ 
sus liadores, o el nuestro Tesorero, ó Contado- 
res, no quisii'ren louiar los dichos mejores 
bienes de los dichos arrendaduros, y sns fia- 
dores, es nuestra merced qne aquellos qu* 
llovieren A dar apreciadores, <) compradores, 
(I los iiueslriis olieíales, 6 los oliciales de la Vi- 
lla, ó I.usar, do oslo ne;iescierrt, que ge los 
pueda lomar para que sean vendidoadoia ma- 
■■ lO es: y que no lo dexen de fe- 
porqtie nos hallamos mandado, ó iflamli- 
■arlas en razón queden npreciado- 
■a manera, que jiueslrii merced es, 
irdc, y cumpla en esla manera, qne 

IJÍY XV. 



e los recaudadores, v Tesare' 
piieslos en al^innas (^iiidade^. 
■es, aunque no sesn vecinos, ni 
omarea. sean tenidos de estar 
rite por su persona, en la cabeza 



enl; 
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udamiento, o por su oficial con su po- 
istante para ¿iceplar los libramiantos, 
cebir, y pagar, 6 librar á los que en el 
iUrados. 

LEY .XVI. 

i/ rey don Juan II, en Vallado lid. 
Año do M. ccc.y Ij. 

laraos, que no sean osados nuestros- 
idores, ni Tesoreros, ni oíicialos de 
s Contadores, jki otras personas algu- 
qualquier estado, o condición, preemi- 

ó dignidad que sean de baratar, ni 
r tierras, ni mercedes;, raciones, ni 
)nes, ni juro de heredad, ni dadivas, 
i cualesqnier mará vedis que quales- 
ersonas han, o llovieren de baver de 
qualquier manera; ni hacer otro pacto, 
eniencin, ó contracto alguno en tal ca- 
que las personas, qne de nos lo lían, ó 
n de haver, no pierdan cosa alguna de 
de nos lian o hovieren de haver. Y 
!er, que lo ficiere, que por el mismo 
laya perdido, y pierda todo lo que por. 
re, y sea de aquel con quien hiciere el 
to, ó trato, ó otro quaíquier contrato, 
s (¡ue pague en pena para la nuestra 

las septenas de lo que ende montare, 
toda vía los vasallos, o personas con 
e hiciere el tal barato, ó tracto, ó otro 
er contracto hayan para sí libre, y des- 
adamente, todos los maravedís, y otras 
[uier cosas, que de nos han, 5 hovierej;\ 
3r. 
• el mismo hecho sean ningunos, y de 

valor quales(iuier contractos, que en 
io de lo susodiciio son fechos, 6 se fi- 
de aquí adelante, 
ndamos á nuestros contadores mayores 

libren a persona alguna, cosa alguna 
uo de nos han d(; haver hasta ({ue haga 
nto el riM^nidador, o quien su poder 
e para ello toviore, que lo hagan y cuni- 
i: y (|uo no harán losriichos baratos; y 
s ;■ (juion lucren librados que no bara- 
vo con nuestros arrendadores, so pena 
í mil niara \edis, para la nuestra Cá- 

LKY XVlí. 



» 



h^l roij don Juan Jí. en Vallalolid. 
Año de M. cccc. y li. 

Jamos que por algunas cosas complide- 
uestro servicio, no se elija persona al- 
ara coger las nuestras rentas, y pechos, 
hos, salvo ípie los concejos, y sus co^ 
^ sean tenidos de los dar, y pagar á 
js recaudadtu'es. 

LEY XVÍIT. 

/ rey don Ju-m II. en Buríjos. A Era 
dcM. cccc V í\. 

El misino en liurijo^. 

namos, y mandamos que los fieles, que 
appremiados por los Concejos que co- 



jan en íieldad las nuestras alcavalas, que no 
puedan ser emplazados por nuestras cartas, 
ni en otra manera para que vayan a dar cuen- 
ta con pago á la nuestra Coite lo que asi co- 
gieron, salvo en aquel lugar donde fueron 
fieles. 

Y que den la dicha cuenta con juramento 
al arrendador, que la pidiere. 

E si el dicho arrendador pidiere que los 
Jueces hagan pesquisa sobre .ello, que la 
fagati . 

E si fallaren que encubrió alguna co^a, que 
lo pague según las Leyes de nuestro Quader- 
derno disponen. 

Otrosí mandamos, que después que Tos ar- 
rendadores hovieren mostrado su recudimien- 
to, que los dichos fieles no sean mas apre- 
miados de pagar la dicha fieldad de la dicha 
renta. 

LEY XIX. 

FA rey don Alonso, en Alcalá. Año 
d« M. ccc. Ixxxvj. 

El rey don Enrique TL en Toro. 

El mismo en Burgos^ 

El rey aon Juan II, en Burgos. 

El re}/ don Juan I. en Soria. 

Defendemos que los cogedores 'de nuestros 
pechos, y derechos reales no nombi'en com- 
pradores para que compren los bienes de los 
arrendadores, y de aqiiellos que deben a nos 
los maravedís de las dichas rentas, sin un Al- 
calde ordinario del lugar, y la nominación, 
que una vez ficieren, no se pueda variar; y si 
precio razonable no se fallare, por los bienes 
de los deudores por almoneda {)ública, sean 
estimados é preciados los bienes de los dichos 
deuílores ñor apreciadores nombrados, y ju- 
rados por los oficiales del lugar. 

Y según el dicho apreciamienlo, y estima- 
ción sean rescibidos por los compracfores. 

Y mandamos que la tal vendiciop, que se 
hace contra voluntad de los compradores, y 
publicamente, y por apreciadores, no se pue- 
da retraer aunque haya engaño en la meylad 
del justo precio, según se contiene en este li- 
bro, en el titulo de las vendidas. 

LEY XX. 

El rey don Juan II. en Valtadolid. Año 
de M. ccccxlvij. 

Por cual'ro cosas se deven librar ayudas do 
costas. ^ 

La primera, por vía de ayudas de costas. 

La segunda por facer merced á alguno. 

La tercera para bestias. 

La quarla. porque dicen (fue lo han gasta- 
do en algunas cosas complideras a jiueslro 
servicio. 

Por eníhí ordenamos, y mandamos que las 
tales ayudas de costas líq se libren, salvo a 
los que n.)S onienarémos; y mandamos que 
estén con nos en nuestro servicio conljnua- 
raénle, ó poriiempós. 
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^' E asimismo a los niiostros oliiMalos mayo- 
res, II quien nos las mandamos librar di' cada 
un año. 

LEV XXI. 

Idan . 

Olrosi, si al;znnos Pivlados o cavall»M'os, 6 
otras personas vinieren a nuestra (lurle por 
nuestro mandado. los (j nales sean de aque- 
llos a (|ui^n se aeostnmhró lihrar ayuda de 
costa, que viniendo los tales a no servir se 
les libre ayuda de costa, sejíun ((ue a nos plu- 
guiere de íiela mancPir librar por el tiempo 
que en ella estuNieren, y no mas: salvo si 
vinieren sin ser por nos llamados, ó sobre sus 
proprios iiei¡:ocios,o si acaesciere que venidos 
se tornasen luego para sus casas, ;i nos los 
mandaremos despachar para que se vay;in A 
ellas. 

Que en qualquier de estos casos es nuestra 
merced, que no les sea librada ayuda de costa. 
ni otra dadiva, ni se les Tasa por end»» (juita 
alguna de deuda, que nos deban. 

LEY XXU. 

Ideiii. 

Olrosi, es nuestra merced, í|ue de aqui a de- 
lante, no sea librado vestuario salvo a los 
nuestros oficiales, que conlinuamenle andan 
con nos todo el año, ó la meitad del: y (¡ue 
pomos fuere ordenado que nos sirvan, y <|ue 
sin primeramente dar información de ío su- 
sodicho no pasen, ni libren los nuestros Con- 
tadores mayores, los tales vestuarios. 

LEYXXÍIL 

ídem.' 

Olrosi, es nuestra merced que qualesquier 
nuestros oficiales, que fueren por nuestro 
mandado en embaxadas, ó en otros caminos, 
y negocios que por nos les fueren encomen- 
dados, asi de corregimientos, y pesquisas, 
como en otra cfualípiier manera, i\\ui h»s soa 
librado el mantenimiento que llovieren de 
l»aver por el tiempo que allá estuvieren, vpor 
la ida, y tornada h, nuestra Corle, havido" res- 
pecto, y consideración alo que ellos de nos 
lian, y tienen, asi en racior.es, como en qui- 
taciones, y maníenimienlos: lo qual !o«lo les 
sea contado en el salario, y mantenimientos 
que les fuere tasado para cada dia,.ysobre 
aífuello les sea librado, lo (jue domas \le ello 
montare, y boviere de ha^er del dicho sala- 
rio, y mantenimiento, y no mas, ni allende. Y 
que los nuestros Contadores miyores no lo 
pasen, ni libren de otra guisa. 

LEY XXIV. 

ídem. 

Otrosí, que las nuestros Escuderos de (^iva- 
11o, óMonteros, ó qualesquier otros, quede 
nos han ración, a quien nos mandaremos ir 
con nuestras cartas a qualesquier partes de 



nuestros Reynos, mandamos que les sean 
brados un tercio mas, do mas do las racioi 
(|ue de nos tienen, para cada día en esta 
ñera: ({ue el (jue tiene diez maravedís dei 
cion. ({ue le sean librados cinco mará' 
n)ascada dia, por el liojnpo que estuviere 
el camino: y asi ;'i este respecto deuda arril» 
o dende ayúso, según la ración, que tu?¡ 
y no mas/ni allende: pero que los xfue 
émbi.iremos fuera de nuestros Reynos, 
les sea librado lo acostumbrado, 

LRY XXV. 

ídem. 

Olrosi. por quanto nos acostumbramos nn 
chas veces de embiar €^ suplicar ni Papa. <i 
favor de algunas [lersonas, por algunas Igle 
sias de nuestros Reynos, y se hacen sobr 
ello muchas costas, las quales nos mand 
pagar. 

Í*or ende ordenamos, quede aqui adclanti 
las tales suplicaciones, seden á las parleseí 
cuyo favor fuere suplicado, para que ellos 
embien íi su costa, y (pie nos no paguemo»» 
tal costa^ni los nuestros Contadores la paS- 
sen, ni libren. 

Pero si algunas veces acaesciere, que no! 
hayamss'de suplicar por alguno en aascncii 
suya, que la costa que nos sobre ello manda- 
remos hacer, se cobre de la persona á quien 
tocare: y que antes que se le dé, ni libre 
nuestra carta para que sea rescebido á la Igle- 
sia, sea tenido de pagar, y pague en dinero 
la cosía (jue para ello nos hovieremos man- 
dado librar, y que lo resciba el Thesorerode 
nuestra Casa para nos; y mandamos á los 
nuestros Secretarios, que guarden lo susodi- 
cho, y fagan juramento en nuestra presen- 
cia, y de los de nuestro Consejo, que no nos 
darán á librar carta, ni sobre carta, ni alvalá, 
que en contrario de lo suso dicho sea. 

. LEY XXVL 

El rcy^ y reina en Toledo. Año de M. cccc. Ixxx. 

< 

Olrosi, por los dichos Procuradores nos fue 
fecha relación, (jue nos bien sabíamos como 
los Procuradores, que vinieron por mandado 
del dicho Señor lley 1). linriquo nuestro her- 
mano á las dichas Cortes de Ocaña el dicho 
año de sesenta y nueve, y eso mismo por los 
Procuradores que vienen por su mandado i 
las dichas Cortes de Santa Maria do Nieva, el 
dicho año de sesenta y tres, le fue suplicado, 
que haviendo acatamiento a las muchas, é 
im mensas donaciones, y mercedes, qua el 
dicho Señor Uey nueslro hermano hizo de 
muciios maravedís, y pan, y doblas, y flori- 
nes, y sal, y ganados, é otras cosas de' la sus 
alcavalas, y otros diezmos, y aduanas, y almo- 
xarifazgo, y salinas, y servicio, y montazgo, y 
otras rentas, y pechos, y derechos, asi de 
merced de por vida como de juro de herednd 
y a los daños, que de ello resullavan quisiese 
remediar, y proveer pues muchas de las mer- 
cedes avian seido hechas inmoderadamente 
seyendo el dicho seior Uey constreñido á lás 
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facer por grandes necesidades, y atraído por 
exquisitas, y no debidas maneras: fiobre lo 
qnal porque los tiempos no dieron )ugar no 
solamente no proveyó, ni dio Temedio mas 
aun después por las mismas necesidades bizo 
otras muchas, y desordenadas mercedes en 
grande detrimento del Patrimonio Real, y 
enage nado del todo las rentas Reales: de guisa 
que al tiempo que el fallesció, y nos por lá 
gracia de nuestro Señor sucedimos en estos 
dichos nuestros Reynos fallamos las «rentas 
enagenadas, y muy disminuidas. 

Lo qual dio causa á que para el sost^eni- 
miente de nuestro real estado, y para salir de 
las muchas, y grandes necesidades, que luego 
nos ocurrieron, y para poder pacificar los di- 
chos nuestros Reynos, y los tener en paz, y 
en justicia como deseamos y lo havemos fe- 
cho; no solamente hoviesemos. de demandar, 
pedidos y monedas, a ios dichos Reynos, mas 
tomar em prestidos de Iglesias, y Concejos, y 
persogas singulares, y facer llamamientos de 

Soeblos á sus costas: y mandar traer á costa 
e los dichos Concejos, pertrechos, y armas, 
y mantenimientos, y artillerías, y otras cosas, 
de lo qual los dichos nuestros subditos, y na- 
turales, rescibieron muchas fatigas, ó daños, 
y trabajos: y aun de las pocas rentas, que 
quedaron, bovimos de distribuir, y enageuar 
mucha, y gran parte por salir de las dichas 
necesidades que nos ocurrieron. 

En el remedio de lo qual conviene mucho 
entender. Porque si nos mandásemos aver 
verdadera información de las mercedes que 
el dicho señor Rey D. Enrique nuestro her- 
mano fízo^ desde mediado el mes de Septiem- 
bre del dicho año pasado de sesenta y quatro' 
en que comenzaron las turbaciones, y escán- 
dalos en los dichos nuestros Reynos, fasta 
que el fálleselo, fallamos muchas y las mas de 
aquellas haverse fecho por esquisitas, y en- 
gañosas, y no debidas maneras: Ca á unas 
personas las fizo sin su voluntad, y grado, 
salvo por salir de las necesidades procuradas, 
por los que las tales mercedes rescibieron; y 
á otras las hizo por pequeños servicios, que 
no eran dignos de tanta remuneración. Y aun 
algunos destos, que las rescibieron, .tenian 
oficios, y cargos, con cuyas rentas, y salarios 
se debían tener por bien contentos, y satisfe- 
chos; y á otros dio las dichas mercedes por in- 
tercesión, é importunación de algunas perso- 
nas aceptas, queriendo pagar coa las rentas 
reales los servicios que algunos dellos havían 
rescebido de los tales. Y otras personas com- 
praron las tales mercedes por muy pequeños 
precios: y otras las hovíeron por alvaláes fal- 
sos, 5 firmados en blanco, 6 por otros trasfa- 
gos, 6 mudanz&s de verdad, que facían, y pro- 
curavan que se hiciesen, en los libros, 6 por 
otras formas exquisitas, y engañosas. 

Y otros, que rescil»íeron las tales mercedes, 
expresaron en las alvaláes, y privilegios de 
las deudas, que les eran debidas, ó servicios 
que hablan fecho, y daños que havían resoi- 
bido, y otras causas por do afirmaron que de- 
bían rescibir Jas tales mercedes: no seyendo 
las tales causas verdaderas en todo ó en parte. 

Otro mudando los maravedís, que tenian 
de lanzas, 5 ración, ó quitación con oficios, y 

TOMO IV. — SEGGlon I. 



mantenimientos en merced de juro de here- 
dad situados sin intervenir justa causa por 
donde los mereciesen. 

Otras mercedes fizo en casamientos excesi* 
vamente; y otras muchas mercedes fizo sin 
intervenir méritos, ni servicios, mas só la vo- 
luntad, en gran detrimento, y diminución del 
gatrimoDío real; y que pues á nuestro señor 
avia placido por su clemencia, que nos ho- 
viesemos pacificado los dichos nuestros. Rey- 
nos, y los tovíesemos como de presente los 
teníamos en buena governacion, y justicia: 
que nos suplicavan los dichos Procuradores 
quisiésemos mandar entender en el remedio 
de lo susodicho. 

£ asi mismo de algunas otras mercedes ex- 
cesivas, que nos haviamos fecho después, que 
succedimos en estos nuestros Reynos á Causa 
de las dichas necesidades, reintegrando ei di- 
cho patrimonio Real, y rentas de él. Por ma- 
nera que con ellas pudiésemos sostenernues- 
tro Real Estado, y mantener nuestros Reynos> 
en justicia, porque asi cesarían los males,, y 
fatigas de los dichos nuestros subditos, y na->- 
turales, y temíamos de que remunerar, y han 
cer mercedes a quien. bien nos sirviese. 

Y como quiera, que nos conoscemos, que 
las dichas peticiones de los unos, y de los 
otros Procuradores fechas eran muy justas, y 
verdaderas: Pero por ser la materia, y causa, 
sobre que se funda va, muy ardua, y tocante 
á muchos, y tal en que era menester madura 
deliberación, y consejo; nos fecimtos saber, y 
notificar la dicha petición á algunos Prelados 
principales, y á los Grandes de nuestros Rey- 
nos: Y les embíamos á mandar que para dar 
en esto un consejo viniesen a las dichas Cor- 
tes, y los que no pudiesen venir, nos embia* 
seh ^ decir cerca de ello su parecer. Y algunos 
de ellos vinieron á la nuestra Corte durante 
el dicho tiempo de las dichas Cortes. Y los que 
no. pudieron venir embiaron su voto, y pares- 
cer cada uno sobre ello, y nos así con los di- 
chos Prelados, y Grandes, que vinieron, como 
con los Prelados, y Cavalleros, y letrados del 
nuestro Consejo, y con algunos Religiosos, y 
con alguno de los dichos Procuradores, que 
por todo su Ayuntamiento fueron para ello 
aeputados, y hablamos, y platicamos muchas 
veces sobre ello. 

Y mandamos que acopasen, y confirmasen, 
y platicasen entre sí, y que nos diesen su Con- 
sejo, y parescer. Los quales todos como bue- 
nos, y leales subditos, y naturales, y celadores 
del servicio de Dios, y nuestro, y del bien co- 
mún, y restauración del nuestro Real Patri- 
monio, nos dieron su consejo, y parescer:. el 
qual visto, y asi mesmo los libros donde e^*^ 
tavan asentadas las dichas mercedes exami- 
nadas por nos mesmos la quantia, y cualidad 
de ellas, y de las personas á quien sencieron, 
fecimos cierta deliberación. 

Por la qual mandamos y ordenamos lo que 
sobre ello se debe hacer y guardar y cumplir. 

De lo cual mandamos nuestras cartas fir- 
madas de nuestros nombres, y selladas con 
nuestro sello, y sobre escripias de nuestros 
Contadores mayores, cuyos traslados quedan 
asentados en los dichos nuestros libros. 

Por onde ordenamos, y mandamos que lodo 
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lo contenido en las dichas nuestras cartas, y 
encada una cosa, 6 parte de ella, sea guarda- 
do, y complido de aquí adelante perpetua, b 
inviolablemente para siempre jamas, según 
que en ellas se contiene. 

Y mandamos a los dichos nuestros Contado- 
res mayores, y al nuestro Chanciller, y Nota, 
ríos, y otros o6cíales, que están k la tabla de 
los nuestros sellos, vean nuestras cartas, y 
declaración, atento el tenor y forma de ellas; 
trayendo las u rasgar las cartas, y privilegios, 
y confirmaciones, que primeramente de ello 
ternian, den, y libren, y sellen, y pasen cada 
Universidad, y personas, que por virtud de 
ellas hovieren de gozar de las dichas merce- 
des, nuestras cartas de privilegios las mas fir- 
mes, y bastantes que para ello fueren menes- 
ter, sin les pedir, ni esperar sobre ello otra 
nuestra carta, ni mandamientos, y sin les pe* 
dir, ni llevar derechos, ni otra cosa alguna 
para el despacho, y asiento, y sello de los di- 
chos privilegios. 

Eotrosi, mandamos á los nuestros arren- 
dadores, y receptores, y fieles, y cogedores, 
y terceros, y de ganados, y Mayordomos, y 
otras cualesquier personas, que hovieren de 
coger^ y recaudar en renta, 6 en tercería, ó 
en fieldad, ó en receptoría, ó en otraqualquíer 
manera á la nuestras rentas, y pechos, y de- 
rechos donde las tales mercedes están, y'que- 
dan situadas: Quede aquí adelante les acudan, 
y fagan acudar libre, y desembargadamente 
con todo lo qtre asi han de haver por las di- 
chas nuestras cartas este presente año por» 
virtud de ellas, y sin atender otra nuestra car- 
ta, ni mandamiento, ni de los dichos nuestros 
Contadores mayores. Y dende en adelante en 
cada un año por virtud de las dichas nuestras 
cartas de privilegio, que les serán dadas, 6 de 
sus traslados, ó signado de Escri vano público, 



sin pedir ni esperar otra declaratoria, ni sobre 
carta, ni mandamiento. 

Y porque las Universidades, y personas, k 
quien son adjudicadas las dichas mercedes 
por las dichas nuestras cartas, puedan gozar 
do ellas mas libremente. 

Ordenamos, y mandamos que las tales Uni- 
versidades, y personas puedan vender, dar, 
donar, trocar y cambiar, y enagenar las di- 
chas mercedes, 6 qualquier parte de ellas, 
como y quando quisieren, y por bien tuvie- 
ren, según la facultad que para ello tienen por 
sus privilegios, sin que sobre ello nos hayan 
de requerir, ni entrevenga licencia , ni man- 
damiento nuestro. 

Y mandamos á los nuestros Contadores ma- 
yores que por sola la tal renunciación testen 
de los nuestros libros las tales mercedes á 
quien las tovíeren ; y pongan , y asienten 
aquellos á quien les fueren renunciadas. Y les 
den, y libren nuestras cartas de privilegio, y 
ge las señalen, y pasen el nuestro Chanciller, 
y Notarios, y oficiales, sin pedir, ni esperar 
para ello, otra nuestra carta, y mandamiento, 
y que tomen el traslado de nuestra ley, los di- 
chos nuestros Contadores mayores, y la pon- 
gan, y asienten en los dichos nuestros libros. 

Lo qual todo se faga, y cumpla, no embar- 
gante la prematica por nos fecha, por la qual 
hovimos mandado que los maravedís de juro 
de las personas que muriesen sin hijos legíti- 
mos se consumiesen, y fincasen para nos. 

La qual prematica revocamos por quanto 
nuestra merced, y voluntad es que los mara- 
vedís, que por la dicha declaratoria les que- 
dan, les sean ciertos, y seguros de aquí ade- 
lante para sí, y para sus herederos, y suceso- 
res, y para aquel, ó aquellos que de ellos ho- 
vieren causa para siempre jamas. 



TITULO V. 



De las tercias del Rey 



LEY I. 

El rey don Alonso en A Icalá. Año de m. ccclxxxvj. 

Por refrenar las cautelas, y malicias de al- 
gunos arrendadores de los diezmos, y de nues- 
tras tercias: Ordenamos que los terceros, con- 
cejos, y guardas de los diezmos , sean tenidos 
de gurda r el pan, y el vino que rescibieren 
fasta el día de Pasqua de Resurrecion de cada 
un año. £ si fasta el dicho plazo no les fuere 
demandado, los dichos concejos, 5 terceros, 
ó guardas lo vendan públicamente en almo- 
neda pregonándolo tres dias ante Escribano 
público, y testigos vecinos del Lugar. Y que el 
almoneda se faga Domingo, y Lunes, y Martes 
siguientes á la hora de Misa mayor dentro en 
la Iglesia, y que lo rematen en aquel que mas 



diere por ello k luego pagar, y resciban los di- 
neros del precio para los pagar á aquellos, 
que los deben haver, y asi mismo fagan en to- 
dos los diezmos de lo menudo que rescibie- 
ren: Salvo los corderos, y becerros, y cabritos, 
que sean tenidos de los guardar fasta el día dé 
Santiago,, que cae en el mes de Julio. £ si fas- 
ta el dicho plazo les fueren demandados, que 
sean tenidos de gelos dar. £ si en medio de 
este tiempo algunos cabritos , 6 corderos, ^ 
becerros murieron de los que rescibieroD, 
quedando las pellejas, y con juramenta, que 
son aquellas pellejas de los que r esci hiero n de 
diezmo, que sean creídos los terceros por su 
jura. E si fasta el dicho plazo no ge los de- 
mandaren, qué los terceros los puedan ven- 
der en almoneda pública en la forma, y ma- 
nera que se debe vender el pan , y el vino, 



segnn de suso esta declarado, y guarden los 
dineros para los dar k quien los hoviere de 
haíer; y si los dichos terceros, y guardas no 
vendieren las cosas sobredichas en los liem- 
pOB, y en la forma, y manera que dicha es 
que sean tenidos al daño, y al menoscabo, 



la perdida que acaesciere, y vlnier 
saa susodichas, y ii cada una de ella: 
y notss del tít. 7, lib. 4 de la N. B.) 



á las co- 
— (Leyes 



El rey don Juan I en Soria k Era de 
M. cccc. y xviij. 

Mandamos que los Concejos de cada una de 
las Ciudades, y Villas, y Lugares sean tenidos 
de dar, y den alforiz, y casas, y troxes, y vasi ■ 

Es para que se pongan el pa'n , y e! vino de 
s nuestras tercias. Pero que los arrendado- 
res, y otras personas qualesquier, que lo ho- 
vierende haver, paguen el alquiler á ra^on 
de un maravedí por cada caiz de pan, y á ra- 
zón de dos dineros por cada cántaro de vino 
porcada nn año; y sino lo pagaren, que se 
entregue el Concejo, ó quien lo hoviere de 
baver antes que lo saquen de su poder el di- 
cho pan, y vino.— (Lev 2, tit. 7, lib. i de la 
N. B.) 

LEY IlL 

ídem. 

Tenemos por bien, y mandamos, que los 
Concejos, y oficiales, é recaudadores, que no 



sean tenidos de tener el pan, y el vino, y las 

otras cosas, que pertenecen k las tiu'estras 
tercias mas de un año d ende el dJa, quelo 
rescibieren. 

E si los arrendadores no lo demandaren en 
este termino, que dende en adelante no sean 
tenidos de ICs tener; y si se perdiere, ó se da- 
ñare desjiues de! dicho año que no sean teni- 
dos de pagar por ello, salvo, á como ínenps 
valiere al tiempo que los tovieren. 

E otrosí, que pasado el dicho año, que eUé 
el pan, el vino, y las otras cosas S cosía de los 
arrendadores, y no de los Concejos, ot de los 
oficiales, ni de los recaudadores. 

LEY IV. 

El.rpy don Juan II. en Toledo. Año de 
M. CCCC. mxvj. 

Ordenamos que ningunos, ni algunos Pre- 
lados, ni sus Vicarios, y Cabildos, ni ^tro al- 
guno por ellos, no se entremetan de arrendar 
de aqui adelante la parle, que á nos perleites- 
ce, de las nuestras tercias, ni tomar, ni llevar 
de ello cosa alguna apañadamente so color de 
coronados, ni escusados, ni mayordomlas, ni 
sacristanías, ni Arciprestazgos , ni Otra mane- 
ra alguna. 

Y mandamos, y rogamos .i los Prelados, t(ue 
no se entremetan, ni consientan á sus Vica- 
rios, y Cabildos, ni á otro por ellos, que se 
entremetan á lo que atañe á las dichns nues- 
tras tercias, ni tomen, ni lleven, ni consien- 
tan lomar, ni llevar cosa alguna de ello, ni 
por caiisa, ni raíon de ello. 



TITULO VI. 



De las tomas de las rentas del Rey. 



LEY I. 

Mandamos que ningunos, Duques, Condes, 
Maestres, Marqueses, Prior de San Juan, Ca- 
valleros, y Ricos Hombres, no sean osados de 
facer toma en Ips nuestros maravedís de pedi- 
dos, y monedas; ni fagan Tablas, ni tengan 
otr^s maneras porque se perturben de cobrar 
losdicho.s maravedís, de manern que las nues- 
tras rentas no se menoscaben: Y los recauda-. 
dores de ellas las puedan libremente cobrar, 
y les sea dado por ellos para lo cobrar todo 
favor, y ayuda, y mandamos que se ponga em- 
bargo en los maravedís que de nos han los di- 
chos tomadores fasta que fagan pago de todo 
lo que asi Movieren tomado los dichos toma- 
dores con las costas, y daños— (Leyes 10 y 11, 
tlt, 12, lib. t3delaN.,R.) 
LEY 11. 
El rf|r don Juan //. 

Urdenamos, que si algún Cavatlero, A hom- 



bre poderoso, ú otra persona qualquier aten- 
tare de tomar los maravedís de nuestras ren- 
tas, y pechos, y derechos en alguna Ciudad; 
Villa óLugar, que no sea de los tales Cavalle- 
ros que el nuestro arrendador, 6 fiel, 6 coge- 
dor donde se asentare á facer. íi ficierc la di- 
cha loma, no la consienta facer, y luego re- 
quiera a los Alcaldes, y Alguaciles, ó otros ofi- 
cíales de la Ciudad, ó Villa, ó Lugar donde es- 
to acaesciere, que lo defiendan, y amparen, y 
no consientan que la tal toma se faga: E sino 
lo Bciere, así, que no les sea rescibida la tal 
loma; y si los Alcaldes, y Alguaciles, y otros 
oficiales sevendo asi requeridos no defendie- 
ren al dicho arrendador, v (¡el, y cogedor, 
que no le sean lomados ios dichos maravedís, 
que paguen los maravedís que asi fueren lo- 
mados con el doblo: y para lo execular asi, 
mandamos dar nueslras cartas. 

Y mandamos otrosí, que si el Concejo de la 
tal Ciudad, ó Lugar tuviere sobre sí la lat reñ- 
ía y consinliere facer la dicha tomay no diere 
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favor, y ayuda, seyqndo requeridos del dicho 
arrendador, y (¡el, que pa$;ue lo que asi fuere 
tomado con el doblo; y si la dicha toma fuere 
fecha, el nuestro recaudador es tenido de re- 
querir al dicho Concejo, y oficiales de la tal 
Ciudad, Villa, ó Lugar que no lo consientan, 
y defiendan. Y si el dicho Concejo, y oficiales 
no lo ficiercn son tenidos de pagar la dicha to- 
ma al dicho recaudador. 
I Y mandamos a los nuestros Contadores que 
asienten, y quiten la dicha toma a los que asi 
la tomaren con el tres tanto de qualesquier 
maravedís, que de nos tovieren; y de aquello 
fagan satisfacer al dicho Concejo que la dicha 
toma pagare con las costas según se contiene 
en el quaderno de las nuestras alcavalas. 

LEY IH. 

El rey don Juan 11. en ValladoUd. Año 
de M. ccccxlvij. ,., , 

Mandamos, y ordenamos que demás de las 
penas contenidas en la ley ante de esta, que 
qualquier que sin nuestra licencia» y mandado 
tomare los maravedis de nuestras rentas, ó 
otros qualesquier maravedis á nos pertenes- 
cientes ,sí en los nuestros libros toviere algu- 
nos maravedis de juro de heredad, ó por pri- 
vilegio situados por salvados en qualesquier 
Ciudades, y Villas, y Lugares de nuestros Rey- 
nos, que por nuestro mandado sean vendidos 
en publica almoneda, en la nuestra Corte, 
desae el dia que ante nos, 5 ante nuestros con- 
tadores la dicha toma paresciere, y se proba- 
re y se rematen fasta nueve dias primeros si- 
guientes por tres términos, y el postrimero 
por peremtorío. 

£ sino abastare a la toma el juro, de here- 
dad, 6 si la persona que la toma ficiere no lo 
tuviere, que por la misma via y forma que es 
dicha sean vendidos qualesquier maravedis 
que fueren fallados tener en nuestros libros, 
y si no bastare a la loma, 6 no los tuviere en 
nuestros libros, sean vendidos otros quales- 
*quier bienes, rayces del tal tomador con el do- 
blo según las leyes de nuestros Rey nos dis- 
ponen. 

E si compradores no se fallaren de los di- 
chos bienes los aplicamos para la nuestra co- 
rona real, y los dichos bienes queremos que 
sean consumptps en nuestro patrimonio por 
el precio que en la nuestra Corte pueden ser 
veodidos justa, y razonablemente. 

Y mandamos que los dichos bienes no sean 
restituidps á las dichas perspnas culpantes, ni 
por nos spa dellos fecha merced á otra perso- 
na alguna, ni á los dichos tomadores los poda- 
mos dar, nii satisfacer. 

LEY IV. 

El rey don Enrique IV, en Toledo. Año 
de M. cccc y Ixij. 

Por quanto algunas personas con gran osa- 
día se atreven á facer toma de los dichos nues- 
tros maravedis, y rentas sin temor de las pe- 
nas contenidas en las leyes ante desfa: Orde- 
namos que qualquier persona de qualquier 



estado, ó condición que sea, que fícíere, 6 
mandare hacer toma, 6 detención, ó impedi- 
mento, ó secrestación de nuestros pedidos, y 
monedas, ó moneda forera, ó de otras nuesr 
tras rentas, y pechos, y derechos, si el lugar 
donde se ficiere fuere del que Jo tomare, y 
mandare tomar, impedir 5 embargíar, 5 se- 
crestar, que por el mismo fecho, sin alguna 
otra sentencia, ni declaración haya perdido el 
dicho lugar, y sea aplicado á la nuestra coro- 
na real. 

Y dende en adelante nos lo tomamos, y 
mandamos tomar, asi como nuestra cosa pro- 
pria, y no la podamos restituir, ni equivalen^ 
cia por el; y pierda mas qualesquier marave- 
dis que de nos tuviere de juro de heredad, de 
merced, 5 en otra qualquier manera. 

Y mandamos que el Concejo donde la tal 
toma fuere fecha la pague á nos otra ve^ aun- 
que la hoviere presentado ante los coatadores 
mayores. 

Y sobre esto mandamos que sean prenda- 
dos los tales Concejos. 

£ otrosí ordenamos que si la tal toma se. fi- 
ciere en lugar de realengo, ó abadengo, 6. be- 
hetría, que el tomador por el mismo fecho, 
pierda todos sus bienes, y sean aplicados a la 
nuestra Cámara^ no obstante qualquier pres- 
cripción, ó razón. 

£ otrosí mandamos a todos los grandes de 
nuestros Reynos, que tienen ó tuvieren vasa- 
llos, que fagan juramento de tener, y guardar 
lo contenido en esta nuestra ley. 

Y porque ninguno pretenda ignorancia lo 
mandamos así pregonar; y que dos, Procura- 
dores de niiestros Reynos, que por nos fueren 
elegidos, vayan á tomar, y rescibir el dicho 
juramento. 

LEY V. 

El rey y reyna en Toledo. Año 
de M. cccc. Ixxx. 

Cosa razonable; y justa es, que pues los Ar- 
zobispos, y Obispos de las Iglesias de nues- 
tros Reynos han de ser proveídos á nuestra 
suplicación, que no tomen ellos, ni* consien- 
tan tomar las nuestras alcavalas, ni los otros 
nuestros derechos, que no son, ó fueren devi- 
dos en las Ciudades, y Villas, y Lugares de 
sus Iglesias, y dignidades. 

Por ende ordenamos y mandamos que dé 
aquí adelante quando nos dieremos nuestras 
suplicaciones á qualesquier personas, para 
que sean proveídos de las tales dignidades, 
antes que tes sean entregadas las tales supli- 
caciones fagan juramento solemne, por ante 
escrívano público, y testigos, que no tomarán, 
ni ocuparan, ni mandarán, ni consentirán to- 
mar, ni ocupar en las Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares de las Dignidades, é Iglesias de que fae^ 
ren proveídos en tiempo alguno las nuestras 
alcavalas, y tercias, ni los nuestros pedidos, y 
monedas: Mas que lo dexarán, y consentirán 
pedir, y coger todo á los nuestros recaudado- 
res, y arrendadores, ó receptores, ó a quién su 
poder hobiere llanamente, y sin perturbación 
alguna. 

Y que el testimonio desto se entregue al 
nuestrp secretario, al tiempo, que ^atregare 
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las dichas suplicaciones al qué hoviere de ser 
proveído de la dignidad, 5 á su mensagero. 

E que antes no gelas entregue nuestro se- 
cretario, so pena que pierda el oficio, y pafii¡ue 
cien mil maravedís, para la nuestra Cáníara. 

E si; desde Corte Romana, ó en otra manera 
fueren proveídos, que antes que tomen la po- 
sesion^ ^agan el dicho juramento, y embiená 
nos el testimonio dello: y dé otra guisa, ios 
pueblos de sus EMocesis, iio les acudan con las 
rentas de las tales dignidades. 

LEY VI. 

El rey don Juan II, en Toledo. Año 
de M. ccccxxxvj. 

Ordenamos que si algunas personas de pe^" 
queño estado, fícieren la dicha toma por si, ó 
por mandado de otro, que paguen la dicha to- 
ma con las septenas; y si no tuviere de que 
lo pagar cumplidamente, que muera por elk); 

Í otrosí, que el Señor áe la Ciudad, Villa, 5 
ugar donde la tal toma se ficiere, sea tenido 
de entregar al tal tomadora nos, ó a quien 
nos mandaremos para que mandemos execu- 
tar en las dichas penas. E si no lo entregare, 
que sea tenido de pagar por él las dichas pe^ 
ñas, y sean executadas en él, y en sus bienes, 
asi como si él mismo hoviese hecho la toma. 
E sí la tal toma fuere fecha en qualquier CiU- 
dad,VilIa ó Lugar de nuestra Corona Real, que 
asi mismo el que ficiere la tal toma, la pague 
con las septenas. E isi no tuviere de que la pa- 
gar que muera por ello. 

LEY VIL 

ídem, 

» 

Mandamos á los Prelados, Duques, Condes, 
Marqueses, Maestres de las órdenes, y Prior 
de San Juan, y á todos los Cavalleros, y Ricos 
Hombres, dueñas, y doncellas; que agora es- 
tán en nuestra Corte, que fagan luego jura- 
mento, y pleyto omenaje ante nos de cumpUr 
la dicha ley, y de dar favor, y ayuda para la 
execucion de ella: y mandamos dar nuestras 
cartas para los que no están en la nuestra 
leerte, para que hagan el dicho juramento, y 
plqyto omenaje ante las justicias de los Luga- 
res donde estuvieren. Ca nos entendemos 
cumplir, y executar las dichas penasen los 
que ficieren las dichas tomas, y de las no 
perdonar. 

LEY VIIL 

El rey don Juan II, en Valladolid. Año 
de M. cccclj. 

Mandamos, y defendemos que ningunos Lu- 
gares de behetrías den lugar, ni consientan a 
Cavalleros, ni á otras personas, aunque los 
tengan en su encomienda por behetrías, que 
no puedan tomar, ni tomen los maravedís 
de fas nuestras alcavalas, ni tercias, ni pe- 
didos, ni monedas, ni otros pechos, ni dere- 
chos, só pena que por el mismo hecho pier- 
dan la libertad, que.nan por behetrías, y sean, 



y finquen realengos de nuestra Corona lleál > 
sin haver nombré, ni privilegio de behetría* 
Y demás si la tal behetría fuere llanoada para 
ir á la cabeza déla meríndad, seyendo aquella 
de señorío, para que hayan de llevar los ma- 
ravedís de las nuestras rentas, y para hacer 
execucion en sus personas, y bienes sobre 
ello; En tal caso no sean tenidos de ir al tal 
llamamiento, mas que eñ el lugar mismo, 
quier sea de behetría, ó de abadengo, 5 de or- 
den, 5 de señorío sean tenidos de dar, y pa- 
gar los tales maravedís, al nuestro arrenda- 
dor por nuestras cartas, y mandamientos, ca- 
da y qualido qué por ellos fueren requeridos. 

Y mandam<fe, que los Juetees, y merinos de 
las dichas Ciudades, y Villas y Lugares de se- 
ñorío no hayan cbnoscimieiito, ni execucion 
de nuestras rentas, alcavalas, y tercias pedi- 
dos, y monedas, y otros nuestros pechos, y 
derechos de las Víllaá,' y Lugares de señorío 
no hayan conoscimientó, ni execucion de nues- 
tras rentas, alcavalas, y tercias y pedidos, y 
monedas, y otros nuestros pechos; y derechos 
de las Villas, y Lugares de behetrías y ordenes 
y abadengos y otros señorioá: y que los Con- 
cejos de las dichas Villas y Lugares no vayan 
sobre ello ante ellos k juicio, ni |íos merinos, 
y Alguaciles de ellas no puedan ir, ni embiar 
á las executar. 

Y otrosí mandamos que los nuestros arren- 
dadores, y recaudadores, puédajn emplazar á 
los Concejos, y vecinos de las dichas behe- 
trías, y ordenes, y abadengos, y otros seno- 
ríos ante los Jueces, y Alcaldes de las nuestra* 
Ciudades, Villar, y Lugares mas cercanos de 
las dichas Villas, y Lugares: y los Concejos de 
ellos sean tenidos de ir, 5 embiar á los dichos 
llamamientos, y emplazamientos; y. qué los 
Alguaciles de las dícnas nuestras Cmdades, y 
Villas, los puedan apremiar, y executar por 
las dichas rentas; para lo qual les mandamos 
dar nuestro poder cumplido. 
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LEY IX. 



El rey don Enrique IV, en Nieva. Año de Ixxij. 

Mandáoibs á todos . los Concejos de las Vi- 
llas, y Lugares ^-'|j)éhetrias de nuestros Rey- 
nos, que dé aquí adelante, no consientan to- 
mar, ni paguen á' sus señores, ni comehdade- 
ros las nuestras alcavalas, y tercias, y pedí- 
dos y monedas, y moneda forera, ni otros pe- 
chos, y derechos á nos pertenecientes, ni cosa 
alguna de ello, y los, paguen llanamente á 
nuestros recaudado'rek; y arrendadores, y re- 
ceptores al tiempo c(ué por nos les fuere man- 
dado: y que no los paguen a sus señoreé, sal- 
vo por las nuestras cartas de libramientos. Y 
que dexen y consientan librei^^ente a los nues- 
tros recaudadores, y arrendadores, y recepto- 
res presentar nuestras cartas de recudimien- 
tos, y receptorías, y usar de sus oficios en- 
tre ellos. 

Y si así no lo ficieren, mandamos que sean 
tenidos de nos pagar otra vez las dichas alca- 
valas, y tercias, y pedidos, y monedas, y mo- 
neda forera, y otros qualesquier nuestros pe- 
chos, y derechos, y cada una cosa de ello, 
aunque muestren que lo pagaron á su señor. 
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y comendadero: y que les hizo toma de ello 
por fuerza, y puesto que muestren, ó que ha- 
yan presentado la toma, ó tomas de ello ante 
nos, 6 ante los nuestros Contadores mayores, 
en qualquier tiempo. 

LEY X. 

El rey don Juan I. en Birviesca. 

El rey don Juan II. en Valladolid, Año. 
de M. cccc. xlvij. 

Por quanlo nos es fecha relación, que algu- 
nos Concejos, y personas con gran osadia, y 
atrevimiento en gran deservicio nuestro, y 
daño, y menguamiento de nuestras rentas, y 
pechos, y derechos se han entremetido, y en- 
tremeten de tomar, y embargar los marave- 
dís de las nuestras rentas, y alcavalas, y ter- 
cias martiniegas, é yantares, y escrivanias, y 
almojarifazgos, y diezmos de la mar, y otras 
nuestras rentas, y pechos, y derechos, y que 
no las consienten coger, ni recaudar á los 
nuestros fíeles, ni arrendadores. 

Por ende mandamos, y defendemos que 
ningunos, ni algunos, asi Prelados, como Du- 
ques, y Condes, y Maestres de las Ordenes, y 
Prior de San Juan, y todos los Ricos Hom- 
bres, y Caballeros, y Dueñas, y Doncellas, y 
otras qualesquier personas de qualquier ley 
estado, ócon'dícion que sean, que no se en- 
tremetan de tomar, ni embargar por sí, ni 
por otros las dichas nuestras rentas, y pechos, 
y derechos ordinarios, y extraordinarios. 

Y defendemos á todas las Ciudades, Villas, 
y Lugares de nuestros Reynos, y señoríos, a 
los recaudadores, y arrendadores, y fíeles, y 
cogedores, y otras personas qualesquier, que 
no den, ni recudan con maravedís algunos á 
persona alguna, sin libramiento de los nues- 
tros Contadores, y thesoreros, y recaudado- 
ree, según nuestra ordenanza. Y el que lo 
contrario ficiere, que lo pague con el doblo á 
nos. Y el que lo pagare sin premia, 5 fuerza 
que le sea fecha, que lo pague utrosi. con el 
doblo á nos. Y porque nos seamos ciertos de 
las tales lomas que aquellos á quien fueren 
tomadas, sean tenidos de g\iardar las orde- 
nanzas, que el señor rey D. Juan I, hizo en 
las Corles de Birviesca, según se contiene de 
yuso en la ley siguiente. 

Y mandamos que el que tuviere, 5 embar- 
gare los dichos nuestros maravedís, desque 
fuere requerido por nuestras cartas, 5 de 
nuestros Contadores, Thesoreros, y recauda- 
dores, y por los que lo hovieren de recaudar 
por ellos, 6 por qualquier de ellos, que tor- 



nen con el doblo la dicha toma, 6 embargo: 
y sino lo quisieren facer fasta treinta días, 
que por el mesmo fecho pierdan todos, y qua- 
lesquier oficios, y tenencias, y mercedes é 
raciones, y quitaciones, y martiniegas, que 
de nos tuvieren. Y sí otra vez fuere requeri- 
do, que pague lo que asi tomó con el doblo; y 
sino lo tíciere dentro de otros veinte días, que 
por el mesmo fecho pierda el señorío de todos 
los Lugares, que hoviere en nuestros Reynos: 
los quales desde hagora aplicamos á nuestra 
Corona Real. 

Y otrosí, mandamos que el Concejo, ó per- 
sona, ó personas, á quien fuere fecha la dicha 
toma, sean tenidos de guardar la dicha ley de 
Birviesca, y notificar la toma a los nuestros 
Contadores mayores en el termino contenido, 
y limitado en la dicha ley. 

Y mandamos, que luego que fuere notifica- 
da la dicha toma a los dichos nuestros Con- 
tadores, provean luego, embiando mandar 
aquel, o aquellos que la hoviesen fecho, que 
tornen, y restituyanlo que asi tomaron, y em- 
bargaron, según el tenor de la dicha ley; por- 

Suesino lo fícieren, nos mandaremos proce- 
er contra ellos, y contra sus bienes, según el 
tenor de la dicha ley. Lo qual sean tenidos de 
hacer, y fagan los dichos nuestros Contadores 
mayores dentro de treinta días prímeros si- 
guientes del día aue la tal toma les fuere no- 
tificada, só pena ae perder los oficios, por el 
mesmo fecho. 

LEY XL 

El rey don Juan I. en Birviesca. 

Ordenamos, y mandamos, que si algunos 
maravedís de las nuestras rentas, pechos, y 
derechos fueren toma*dos por Cavalleros, 5 
hombres poderosos, ó otras personas algunas, 
d otras cosas de las nuestras rentas, y pechos, 
y derechos, que el arrendador sea tenido de 
nacer saber al recaudador la toma, que asi 
fuere fecha, fasta el termino que le hovieren 
de facer la paga, de aquel tercio en que le fue 
fecha la dicha toma; y sino lo ficiere, que no 
le sea rescebida en cuenta la tal toma, y el re- 
caudador desque le fuere fecho saber la tal 
toma, que sea tenido de lo hacer saber al Rey, 
ó al su Consejo, ó a sus Contadores mayores, 
fasta un mes, porque luego provean poniendo 
embargo en los maravedís, que la tal perso- 
na, que la tal toma ficiere, tuviere de nos, y 
en sus bienes do quier que los tuviere, para 
que paguen todo lo que asi tomaren con el 
doblo, á menos de las otras penas á que es te- 
I nido según derecho. 
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TITULO Vil. 



De las ferias francas. 



LEY I. 

El rey d4)n Enrigue I V. en Madrid. 

ídem. 

En Toledo, Año de Ixij. 

Ordenamos, que ferias francas, y mercados 
francos, no sean, ni se fagan en nuestros Rey- 
nos, y Señoríos, salvo Ja nuestra feria de Me- 
dina, las otras ferias, que de nos tienen mer- 
cedes, y privilegios confirmados, y en nues- 
tros libros asentados. Y qualesquier, que al- 
gunas otras ferias, o mercados franqueados 
fueren con sus mercadurías, que pierdan las 
bestias, y mercadurías, y de mas que pierdan 
todos sus bienes muebles, y raices: La tercia 
parte para la nuestra Cámara, y la otra tercia 
parte para el acusador, y la otra tercia parte 
para el Juez que lo juzgare. — (Leyes 1 y 2, 
tít. 7, lib. 9 de la N. R.) 

LEY II. 

Ordenamos, y mandamos, que qualquier, 
ó qualesquier, que fueren k vender mercadu- 
rías qualesquier, á qualesquier Villas, 5 Lu- 
gares, y ferias, ó mercados francos, paguen 
el alcavalade las tales mercadurías en el Lu-^ 
gar donde salieren con ellas para las llevar á 
vender á las tales Villas, y Lugares, ferias y 
mercados francos, no embargante que mues- 
tren que pagaron el alcavala de ellas en las 
tales Villas, y Lugares, y mercados francos. Y 
660 mesmo, que los que compraren, quales- 
quier cosas, y mercadurías en las tales Villas, 
y Lugares, y mercados francos, que sean te- 
nidos de pagar, y paguen el alcavala dellas en 
las tales Ciudades, Villas, y Lugares donde las 
Iraxeren, y llevaren, y sacaren de las tales 
Villas, y Lugares, y mercados francos, y fe- 
rias: no embargante que muestren la tal alca- 
vela haver seído pagada en las tales Villas, y 
Lugares, y mercados francos. 

Y porque es gran deservicio nuestno-hacer- 
se las tales franquezas en daño, y menoscabo; 
de nuestras rentas. 

Y porque sabido lo susodicho se escusa rá 
la gente de irá comprar y vender á los tales 
Lugares, y ferias, y mercados francos: manda- 
mos que se guarde asi esta ley: según que de 
suso se contiene, asi en las Villas, y Lugares 
de nuestros Reynos, y Señoríos realengos, 
como abadengos, y señoríos. 

Pero no se entienda, salvo en las Villas, y 
Lugares, y ferias, y mercados, que los Señores 
dellas, otras ({ualesquier personas las fran- 



quean de alcavala en todo, h en parte: mas 
no baya lugar, y se entienda en las Villas, y 
Lugai'es, y ferias, y mercados que no son 
francos en todo, 5 en parteen caso que los ar- 
rendadores dellas fagan alguna quita a los que 
ende compraren, y vendieren, después que 
ai fueren con sus mercadurías. 

Y mandamos á los nuestros Contadores ma- 
yores, que lo pongan, y asienten asi por con- 
dición, y ley en los nuestros quadernos de 
alcavaías: porque se guarde asi en los Luga- 
res, y Villas, y Ciudades, y Lugares de Seño- 
río.— (Leyes del tít. 7, lib. 9 de la N. R.) 

LEY III. 

E confirmado por el dicho rey D. Juan en 
Madrigal, año de treinta y ocho. 

Y mando que qualquier, que lo contrario 
ficiere, haya perdido, y pierda por el mismo 
fecho los maravedís, que de nos tienen en los 
nuestros libros; y asi en tierra como en mer- 
ced, d en otra qualquier manera. 

E si en nuestros libros cosa alguna no tu- 
viere, que por el mismo fecho haya perdido, 
y pierda el lugar que tuviere en que asi fície- 
ren la dicha feria, ó mercados francos. 

Y demás que las personas, que á las tales 
ferias, ó mercados francos fueren, incurran 
en la pena de la dicha ordenanza. 

Y mandamos que las dichas leyes se guarden. 

Y mandamos dar nuestras cartas para los 
señores de los dichos Lugares sobre la dicha 
razón. 

Lasquales mandamos, que sean publica- 
das, y pregonadas publicamente en los tales 
Lugares, y en sus comarcas, porque venga á 
noticia de todos, porque dello no pretendan 
ignorancia. . 

LEY IV. 

. ■ • . \ 

£1 Señor Rey Don Enrique Quarto^ que aau- 
ta gloria haya en l^s Cortes que hizo en Nie- 
va, año de setenta y tres, á petición : de los 
Procuradores del Reyno, revocd é dio por 
ningunas toda$, y qualesquier ferias, y mer- 
cados francos en todo, 5 en parte deque havía 
dado, ; y .otorgado u qu£|le&quier Ciudades, y 
Villas, y Lugares por sus cartas, y provisio- 
nes, alvaláes, ó en otra cualquier manera, 
dende quince días de Septiembre del año de 
setenta é quatro, exceptos los mercados de las 
Ciudades de Toledo, y de Segovia por ser Lu- 
gares de acarreo. 

LEY V. 

El Rey D. Juan Segundo en Valladolid, año 
de quarenta y siete,- confirmó las dichas leyes: 
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y demás mandó que ningunas personas de 
sus Ciudades, y Villas, y Lugares fuesen á las 
dichas ferias, y mercados francos, so las penas 
en las dichas leyes contenidas. 

LEY VI. 

El Señor Rey Don Enrique nuestro herma- 
no, en las Cortes que tizo en Nieva, año de 
setenta y tres, á petición de los Procuradores 
de las Ciudades, y Villas de nuestros Reynos, 
tomó só su guarda*, y seguro amparo, y defen- 
dimiento real, todas, y qual^squier personas, 
y á sus bienes de los que fuesen á las ferias de 
Segovia, y de Medina del Campo, y de Valla- 
dolid, y de otras Ciudades, y Lugares de la 
nuestra Corona Real que tienen otorgadas 
ferias de antes del año Ixxiíij, asi por el dicho 
señor Rey Don Enrique, como por otros Seño- 
res Reyes de gloriosa memoria nuestros pro- 
genitores: y mandó que por obligaciones, ni 



por deudas que qualesquier Concejos, ni per- 
sonas singulares deviesen á qualesquier per- 
sonas, ni por sus cartas: ó otras sentencias, 
3ue sobre ello tuviesen los acreedores, no pú- 
lese ser fecha toma, ni represarla, ni execu- 
cíon, ni prisión en las dichas personas de los 
aue fuesen á las dichas ferias por ida á las 
aichas ferias, y por la estada y tornada dellas; 
salvo sí fuere por deuda propria aquellos que 
por sí se han obligado entonces, que se haga 
por via ordinaria, y no en otra manera, so 
pena que qualesquier que lo contrario ficie- 
ren, cayan é incurran en las penas que caea 
los que quebrantan tregua, y seguro puesto 
por su Rey señor natural; y demás, que las 
iusticias que sobre ello fueren requeridas 
luego que lo supieren tornen, y restituyan 
los tales bienes á los que les fueren tomados; 
y delibren las personas sin costa, y dilación 
alguna, que pierdan los oficios, y paguen las 
costas dobladas al que rescibio el daño. 



TITULO VIII. 



De los Concertadores, y Escribanos de privilegios. 



LEYL 

Mandamos, que los nuestros Concertadores, 
y Escrí vanos áe privilegios guarden la orden, 
y forma siguiente só las penas de yuso conte- 
nidas. Primeramente, que los Concertadores, 
y los E«crivanos de privilegios juren de hacer 
su oficio bien, y lealmente. Que se junten 
cada Miércoles, después de comer It las tres 
horas después de medio día, una semana en 
casa de uno, y otra semana en casa de otro 
para entender, y despachar las cosas que son 
de su oficip, só pena que el que no se juntare 
como dicho es, pague por cada vez dos flori- 
nes de oro, salvo si tuviere legitima escusa- 
cion: Que no señalen confirmación alguna, 
sin que todos estén juntos, y examinen junta- 
mente si el tal privilegio, ó merced deba ser 
confirmada, só pena que el que lo contrario 
ficiere pague por cada vez quatro florines de 
oro: Que no confirmen privilegió alguno, ni 
carta de merced, que no se deba confirmar, só 
pena que paguen la quantia de tal privilegio, 
ó merced; y que restituyan los derechos que 
llevaren por ella con el cuarto tanto. 

Que no lleven iñas derechos de los que les 
están tasados; só pena que por la primera vez 



paguen lo que de mas llevaren con el diez 
tanto; y por la segunda que no puedan usar 
mas del oficio. 

Que no resciban dadiva, ni présente ni agra- 
descimiento alguno de persona alguna, que 
con ellos haya do librar en este dicho oficio, 
ni pedido, ni de grado ofrescide dírecté veí 
índirecté, por si, ó por otro, salvo cosas de 
comer, y de beber en pequeña quantidad 
ofrescidas después, que los librantes fueren 
enteramente librados, y despachados; só pena 
que por la primera vez paguen lo qve ansí 
rescibieren con diez tantos, v por la segunda 
vez, que no pueda usar mas del oficio. 

Que la meitad de estas dichas penas sean 

Í)ara la nuestra Cámara, y la mitad para quien 
o acensare. En las quales desde agora conde- 
namos al que en ellas ó en qualquier de ellas 
cayere: y queremos que sean tenidos ni foro 
conscienticB de las pagar: sin que sean, ni 
esperen ser en ellas condenados por ningún 
Juez. 

Que juren de pagar las dichas . penas si en 
ellas cayeren, y que no rescibíran á usar del 
oficio k ninguna persona, sin que primero 
jure aquesto; y que revelarán a nos unos de 
otros lo que de ello supieren. 
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TITULO IX. 



De las cosas vedadas. 



LEY I. 

rey don Alonso en Alcalá, a era 
de M. ccclxxxvj. 

unamos» y mandamos, que porque los 
les de nuestos Reynos estén apercebi- 
ra la guerra de los moros. Y otrosí, por- 
yan provecho de las crianzas de los ca- 
que ficieron, es nuestra merced de no 
r saca de caballos para fuera de núes- 
jynos. Y qualquier que los sacare, que 
el diezmo del valor de ellos; y que las 
as guardas se pongan en los mojones 

cabos de nuestros Reynos alli donde 
ado, y guardado en el tiempo de los 
donde nos venimos, y en el nuestro, y 
otro lugar. Y los que los sacaren, salvo 
; puertos, ó lugares ciertos, que por la 
a vez pierdan los bienes si hovieren 
de cuantía de mil maravedís, ó dende 

E si no hovieren la dicha quantía, que 
an fuera de los dichos nuestros Reynos 
ICO años. E si no salieren fuera del Rey- 
e los maten por ello. Y por la segunda 
alquier que los sacare, que lo maten por 
quien sacare potros de menos de cua- 
)s, 5 yeguas por puerto acostumbrado, 
uera del, como dicho es, que incurra 
»ena susodicha. Y esto se entienda de 
allos, y potros así en los fidalgos, como 
otros.--(Ley1, tit. 30delOrd. de Ale— 
ie\ tít. 4 4; leyes 4 y 7, tít. 1 5, lib. 9 de la 
-Real decreto de 5 de octubre de 1849.) 

LEY lí 

rey don Juan II. en Valladolid, Año 
de M. cccxlij. 

El rey don Enrique 11. en Toro. 

El rey don Enrique I V, 

ídem. 

El rey don Alonso en Alcalá. A Era 
de M. ccc. Ixxxvj. 

an solamente conviene á nos facer leyes 
los de nuestro Señorío, mas aun con- 
hacer leyes sobre los que no son de 
o Señorío, y entran en los nuestros 
s, contra lo que por nos es defendido, 
de mandamos que las viandas anden 
Dente por todos nuestros Reynos: Y <f ue 
ios Señores, ni Concejos, ni otras per- 



sonas no fagan ordenamientos sobre ello. E si 
los han fecho que los desfagan. 

Y mandamos, que f)or todas las Ciudades, 
Villas, y Lugares de nuestros Reynos, que sea 

Eregonado, y ninguno sea osado de lo que- 
rantar, só pena de la nuestra merced, y de 
los cuerpos, y dé perdimiento de los bienes. 

LEYín. 

El rey don Juan II. en Valladolid, Año 
de M.ccccxlij. 

Porque igualmente de vemos proveer á las 
nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos, y Señoríos porque no resci*- 
ban agravios. 

Ordenamos, y mandamos que no se pueda 
vedar la saca del pan en ninguna, ni alguna 
Ciudad, Villa, ó Lugar de los dichos nuestros 
Reynos, asi en lo realengo, como en los Seño- 
'ríos. E mandamos, que libremente se pueda 
sacar el pan, y saque de un lugar á otro, y 
que la saca sea común en todos los nues- 
tros Reynos. Y que ninguno tenga poder de 
lo vedar sin especial licencia, y mandado 
nuestro. 

LEY IV. 

El rey don Enrique IV. en Cordova» Año 
de M. cccc Iv. 

Ordenamos y mandamos, que los nuestros 
Alcaldes de las sacas ante que usen de los ofi- 
cios hagan juramento ante nos, ó ante los del 
nuestro Consejo, que no darán poder de las 
Alcaldías, h. los que tuvieren arrendadas las 
rentas de los diezmos, y aduanas, ni a hom- 
bres suyos, salvo que ellos mesmos usarán 
de los dichos oficios, ó los darán a hombres 

Í)ropríos suyos, y que no los-arrendarán. E si 
os dichos Alcaldes el dicho juramento no 
ficieren 5 lo contrarío ficíeren, que por el 
mesmo fecho hayan perdido y pierdan los 
oficios. Y de mas que no sean havidos, ni te- 
nidos por nuestros Alcaldes de las dichas sa- 
cas, ni usen con ellos, ni con otros por ellos 
en los dichos oficios. 

LEY V. 

El rey don Enrique IL en Burgos, 

Mandamos que las nuestras guardas que 
son, ó fueren puestas para guardar las cosas 
«vedadas, que deán naturales de las nuestras 
Ciudades, y Villas, y Lugares de nuestros 
Reynos, y qae isean ricos, y abonados, porque 
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los yerros que ficicren los podamos castigar. 
Y que estos no sean osados de consentir sa- 
car, ni saquen fuera de los nuestros Reynos las 
cosas vedadas por estas nuestras Leyes. 

LEY VI. 

ídem. 

El rey don Juan 1. en Guadalajara. A Era 

de M. cccxc. 

El rey don Enrique NI. en Tordesillas. Año 

de M. cccc.iv. 

Ordenamos que' en qualquíer de los nues- 
tros Reynos, ó fuera de ellos, asi Cavalleros 
como Escuderos, 5 otras personas, que saca- 
ren cavailos, ni rocin, ni yegua, ni potro, ni 
muía, ni muleto, ni muletos, ni muletas gran- 
des, ni pequeñas, asi de freno como de albar- 
da, y cerriles, quier sea Alcaide 5 Merino, 5 
otro qualquier persona de qualquier estado, 
ó condición que sean, que pierda todo lo que 
asi sacare, y de mas que pierda todos sus bie- 
nes, y padezca pena de muerte, salvo si las 
dichas nestias cavallares, y muías estuvieren 
escriptas en el libro de las sacas. 

LEY VIL 

Jdem. 

El rey don Enrique U. en Burgos, 

El rey don Juan L en Guadalajara. A Era de 

M. cccxc. 

El rey don Enrique III en Tordesillas, Año 

de M. cccciv. 

Osadia, y atrevimiento es ocasión, porque 
asi algunos nuestros naturales, como otros 
yerran, y hacen contra nuestro ordenamiento. 

Por ende mandamos, que qualquier de los 
nuestros Alcaydes, y otras personas, que sa- 
caren cavailos, ó otras cosas algunas de las 
cosas vedadas por estas leyes para las poner 
en salvo a aquellos que las llevan, mandamos 
que pierdan los bienes, y mueran por justicia. 

LEY VIIL 

El rey don Juan II. en Guadalajara, A era 

de M. cccxc. 

Acaesceu muchos males, y yerros, por las 
fuerzas, y atrevimientos no derechos no ser 
corregidos. 

Por ende ordenamos, que si muchos se 
yuntaren de nuestros Reynos, á sacar cavailos, 
y para se defender de las guardas para que no 
los puedan prender: Mandamos que las guar- 
das, y los oficiales de los nuestros Lugares, 5 
cualquier dellos que lo primero supieren, que 
hagan repicar las campanas del lugar donde 

Í)rimero acaesciere: y que repiquen en todos 
os nuestros lugares de la comarca, que lo di> 
xeren,y vayan empos dellos á voz de apellido. 
E quálesquier, que los pudieren haver, que 



los tomen, y á iodo quanto llevaren, y 
prendan los cuerpos y los entreguen al núa 
tro Alcalde de las sacas, 6 á los que los hovíi 
vieren de haver por el; y lo que les toma 
que sea para nos; y ellos que mueran poi 
ticia. 

Y que aquel lugar do primeramente llegareí 
los que fueren empos dellos á repicar lascam 

f»anas que sean tenidos los oficiales de aquel 
ugar de facer repicar, y de ir luego con ellos, 
y los Concejos que sean luego tenidos de 
cer mover todos aquellos que fueren para ar- 
mas tomar: y los otros lugares de las comar- 
cas que oyeren repicar, que vayan alia todos 
los oficiales y concejos, según dicho es: de- 
xando gentes en los lugares porque quec 
guardados para nuestro servicio, si en tal Día-' 
ñera fueren los lugares qué hayan mene 
guarda. 

Y los oficiales, que lo asi no cumpliereo, 
pechen seiscientos maravedís: y que los Gen'- 
cejos, que fincaren que alia no fuerenj 6 aa 
quisieren ir, que pechen seis mil maran 

si fuere Ciudad, ó Villa. 

E sí fuere aldea, que pague seiscientos 
ravedis: y las personas que fueren para a 
tomar, y alia no fueren: que pechen, ccc. mo- 
ravedis cada uno, y que el Alcalde de las sa* 
cas prenda por estas penas. 

E si por ventura alguno délos sacadoresde 
las dichas cosas vedadas fuyere, y se encem- 
re en alguna Ciudad, Villa, 6 Lugar, ó CastHlo 
de los nuestros Reynos, y en las casas, y pala- 
cios de los Prelados, y grandes cavalleros, y 
otros escuderos de nuestro señorío .por se de- 
librar de la pena. 

Mandamos, que los Alcaldes, y merinos, y 
otros oficiales quálesquier de las Ciiidades, y 
Villas, y Lugares do acaesciere, 6 qualquier 
dellos que fueren requeridos por el nuestro 
Alcalde de las sacas, ó por los que lo hovieren 
de haver por él, sean tenidos de requerir, y 
escudriñar cada uno en los lugares do tuviere 
jurísdicion, do quier que dixere nuestro Al- 
calde que están los malhechores, y los pren-' 
dan, y les tomen quanto les hallaren, y los 
entreguen luego con quanto les fallaren al di- 
cho Alcalde, 5 aquel, ó aquellos que lo hovie- 
ren de haver por eílos. 

Otrosi, que los Alcaydes de los Castillos, y 
casas fuertes donde alguno dé los tales mal- 
hechores, que hovieren errado en las dichas 
sacas, se encerraren; que los dichos Alcaydes, 
y los que tuvieren los dichos castillos, sean 
tenidos de los entregar al dicho nuestro Al- 
calde, 5 al que lo hoviere de haver por el con 
todo lo que hubiere traido al dicho castillo, ó 
casa fuerte; ó consientan entrar al dicho Al- 
calde de las sacas, ó al que lo hoviere de ha- 
ver por él con un Escrivano, y dos hombres 
por testigos, y escudriñen el castillo, 6 casa 
fuerte, y entren, y estén, y salgan en el dicho 
castillo salvts, y seguros. 

Y esto mismo mandamos, que sean las ca- 
sas, y palacios de los ricos hombres, v caba- 
lleros, y dueñas, y doncellas, y hijos díalgo. 

E donde no lo quisieren asi facer, y consen- 
tir; mandamos, que sean tenidos li pagiir iodo 
lo protestado por el dioho nuestdro Alcalde, i> 
su lugar teniente d^ sus bienes; ^. les sean 
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tados de sus tierras, que qualquier de- 
nos tenga. 

los tales malhechores salieren fuera de 
> señorío, que no los puedan tomar, que 
embien decir, porque nos mandemos 
íllo, lo que la nuestra merced fuere. 

LEY IX. 

eg don Juan L en Guadalajara, A Era 
de M. cccxc. 

don Enrique II. en Tor desillas. Año de 
M. ccccív. 

ides agravios se harían á los nuestros 
les, y alguna de las Ciudades, y Villas, 
res de los nuestros Reynos, que en las 
10 comprasen, ni vendiesen, 
lamos que todos los vecinos, y inóra- 
le nuestro señorío puedan comprar, y 
, y traer cavallos, y rocines, y yeguas, 
>s, y otras bestias mulares sueliaraenle, 
bargo, ni pena alguna, en las ferias, y 
)s los otros lugares del nuestro señorío, 
>n aquende doce leguas de los mojones 
nuestros Reynos, y que aquestos no les 
1 embargo Tos nuestros Alcaldes de las 
edadas, ni los que por ellos han de co- 
otro alguno. El Rey D. Juan II en las 
leguas. — vLey 2, tít. 15, lib. 9 delaN. R., 
rohíbicion no existe en el día.) 

LEYX. 

El rey don Juan I, 

ídem. 

ey don Enrique II. en Tordesillas. Año 
de M. cccc. iv. 

dar debemos á los hombres de toda 
i de obrar mal, y de toda infinita colo- 
jé^lo pueda hacer. 

r ende tenemos por bien que ninguno 
stro Señorío, ni de fuera de él, no pue- 
der, ni dar, ni trocar, ni mandar en su 
jnlo bestias ca vallares, y mulares a 
imbre de fuera de nuestro Señorío. Y 
emos á todos los de fuera de nuestro 
), que no los comprer^, ni troquen, ni 
n por donación, ni Ipor testamento, ni 

manera qualquier de los del nuestro 
). E quien contra esto ficiere, q^e pier- 
ivallo, ó rocín, o yegua, ó polrb, ó bes- 
lares que de esta manera enagenare: E 
ad de sus bienes, y que muera por jus- 

los de fuera de nuestro Señorío que 
esto ficieren, que les tomen el cavallo, 
I, 6 yegua, 5 potro, 5 todo quanto les 
i, y mueran por justicia. — (Ley 2, lítu- 
ib. 9 de la N. R., que está derogada.) 

LEY XI. 

ídem. 

El rey don Enrique IL en Burgos. 

nes claras deve haver la ley para que 
ibres la entiendan, y se puedan guar; 
yerro. 



Por ende mandamos, que si cavallo, b rojcin, 
5 yegua; 6 potro, ó otra bestia mular quisiere 
vender, o trocar alguno en las doce leguas de 
los mojones de nuestros Reynos a hombre de 
nuestro Señorío, que lo puedan hacer seyen- 
do hombre abonado aquel,, á quien lo vendie- 
re; haciendo la vendida ante el Alcalde del lu- 
gar, y ante el Escrivano público, que para 
esto fuere nombrado por el Alcalde de las sa- 
cas. £ si asi no lo hiciere, que pierda todos 
sus bienes, y lo maten por ello. 

LEY XII. 

El rey don Juan L ídem. 

El rey don Enrique III. ídem. 

Tenemos por bien, que qualquier de fuera 
de nuestro Señorío, que i)o sea yecíno, 5 mo- 
rador en la tierra, que tuviere en qualquier 
manera caballo, o rocm, ó potro, d bestias mu- 
lares en las dichas doce leguas, que lo escri- 
va; sino que lo pierda, y le tomen lo4o quanto 
le fallaren por la osadía, que hizo en usar 
contra este nuestro ordenamiento; y muera 
por ello, salvo si les hoviera traído de fuera 
de nuestro Señorío, y fueren escritas, según 
de suso por nos es declarado. 

LEY XIII. 

El rey don Enrique IIL 
ídem. 

Proveer debemos k los nuestros naturales 
de Remedio, tal que no haya ocasión de er- 
rar, ni venir contra este nuestro defendí- 
miento. 

Por ende ordenamos, y mandamos que to- 
dos los vecinos, y moradores en las dichas 
doce leguas, asi Cavalleros, y Escuderos, co- 
mo otras personas qualesquier, de qualquier 
ley, estado, 5 condición, que escrivan cada 
uno de ellos en' los Lugares do moraren, 5 
morare el Señor con quien vivieren, sí fuere 
en Villas, y Lugares: É si moraren en las al- 
cartas, que sean términos de otros Lugares; 
en los Lugares cuyos términos fueren, sean 
tenidos de escrivir ante un Alcalde, y un Es- 
crivano con testigos; el qual Escribano sea 
nombrado por el Alcalde de las sacas, todos 
los cavallos, rocines, y yeguas, ó potros de 
año arriba que hay hoviere, escríviendo las 
señales, y las ¿olores en un libro que tengan 
para esto apartado: y si estos moradores en 
las dichas doce leguas, truxeron de dentro de 
los nuestros Reynos algunas bestias mayores, 
5 menores, quesean tenidos de las escrivir en 
Lugar que haya jurisdícion como dicho es; 
haciendo mención como fueron escriptos á la 
entrada, y no faciéndolo asi, los sobredichos 
que los pierdan, y las pueda tomar el nuestro 
Alcalde. 

Y mandamos al Escrivano, que el Alcalde 
de las guardas para esto tomare, que lo cscri- 
va luego cada que fuere requerido, só pena de 
sesenta maravedís, por cada vez que no lo es- 
criviere, y que lo prenda por ello el dicho Al- 
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calde, y los tenga para hacer de ellos lo que ^ 
nos mandaremos. 

LEY XIV. 



El rey don Juan. 

Ídem, 

El rey don Enrique 111. 

Catar debe hombre por do los nuestros na- 
turales sean mas guardados de errar, guar- 
dando el provecho de los nuestros Reynos. 

Por ende mandamos, que todos los do nues- 
tro señorío, que tienen cavallos, ó rocines, ó 
yeguas, ó potros en las dichas doce leguas, 
sean tenidos de los escrevir en el primer lu- 
gar que llegaren, que sea sobre si, en que ha- 
ya Alcalde, y Escrivano ante tres testigos, y 
escriviendo las colores, y señales de ellos se- 
gún dicho es. Y estos que puedan andar den- 
tro de las doce leguas trayendo carta de vecin- 
dad del Concejo del Lugar do mora, sellada 
del sello del Concejo, y signada de Escrivano 
público como son vecinos de aquel Lugar, y 
traya dos abonados; y si tales no fueren los 
qué metieren las dichas bestias, en las dichas 
doce leguas; y tales cartas de vecindad no Iru- 
xeren, y no fueren conoscidos por raigados, 
y abonados, que estos tales queden fiadores al 
Alcalde de las sacas, 5 su lugar teniente de 
tornar la dicha bestia, ó bestias. 

Pero que si quisiere salir fuera del Reyno, 
asi los que truxeren las cartas *de vecindad, 
como los que dieren fiadores al dicho Alcalde, 
que sean abonados en el tres tanto que valie- 
ren las dichas bestias que sacan; y que las 
tornarán al Reyno por aquellos lugares, y 
puertos por donde las sacaron: y si asi no lo 
ficieren, que perdieran los caballos, y roci- 
nes, y yeguas, y potros que llevaren. 

Otrosi tenemos .por bien, que todos aque- 
llos, que ficieren escrevir que tienen los di- 
chos cavallos, y rocines, y yeguas, y potros 
en las dichas doce leguas, que sean tenidos 
de dar cuenta de ellos al Alcalde de las guar- 
das de las sacas, 5 á los que lo hovieren de 
haver por ellos: porque ellos puedan saber si 
los sacaron, 5 vendieron á hombre de fuera 
de nuestro señorío, ó del nuestro señorío, qiie 
no fuesen abonados. 

LEY XV. 

Idein. 

El rey don Juan 1. en Guadalajara, a Era 

de M. cccxc. 

Mandamos, que qualquier que truxere de 
fuera de nuestro señorío cavallo, ó yegua, d 
potro, 5 bestias mulares de freno, 5 de albar- 
da, ó cerriles, que á la entrada del Reyno, que 
lo escriva en el primero Lugar que hoviere 
Alcalde, ó Escrivano ante ellos, ó ante testi- 
gos, que escriva el Escrivano de Jas sacas las 
colores y señales de ellas, según dicho es. Y 
gue haciéndolo asi, que puedan andar por el 
dicho nuestro Reyno con ellos con el testimo- 



nio como fueron escríptas; y que gelu i 
pasar las guardas para aquellos Lugares 
de los truxeron del dia que los escri* 
fasta tres meses. Y porque los de 
nuestro señorío no sean agraviados, wi 
por bien, que el Escrivano, que paraesU 
re llamado, como dicho es, que sea teoiüt 
escrivir todo lo susodicho, y que tome di 
trabajo un maravedí de cada bestia. E q 
tre por los puertos do estuviere el Atousí 
las sacas, y las guardas, y se escriva ¡ 
Escrivano de las sacas. E tenemos por 
que el Alcalde de las sacas haga sobre elli 
quisa cada, y quando, que entendiere, 
cumple; y la pesquisa fecha, que la publí 
y haga dar el traslado de ella a quien a c 
porque pueda decir lo que quisiere de suue 
recho. E si no las eso ri viere, o no las sacan 
en los dichos tres meses, que las pierda, ye 
Alcalde de las sacas^ 6 sus guardas gelas pue- 
dan tomar. 

LEY XVL 

El rey don Juan. 

ídem. 

El rey don Enrique III, 

Gozar deben de mayor privilegio aqi 
que mayor trabajo toman por el servioiv 
Dios. Por ende ordenamos que los 1 m 
que puedan sacar fuera de nuestro z»euuiio, 
trotones, y hacas, los que fueren manifiestos 
que no nascieron en esta tierra, y queá la en- 
trada, ni á la salida no les tomen cosa alguna 
á aquellos cuyos fueren. 

LEY XVIL 

Ídem. 

El rey don Juan /. Ídem. 

El rey don Enrique II L ídem, 

A nuestro servicio cumple de proveer de 
los provechos de los nuestros Reynos; no en 
singular manera, mas en todas aquellas ma- 
neras que entendiéremos que puedan regir, y 
sea provecho d^ nuestro señorío, y nuestro. ' 

Por ende ordenamos, que ninguno no sea 
osado de sacar fuera de nuestros Reynos, oro, 
ni plata,* monedada, ni por monedar, ni otro 
aver moneda, ni vellón. E qualquier que lo 
sacare que lo pierda todo, quier sea Prelado, 
quíer lego, quier clérigo, ó esento, d otra 
qualquier persona de qualquier estado, ó dig- 
nidad que sea. 

LEY XVIIL 

Tenemos por bien, que los mercaderes de 
nuestro señorío, que van fuera de nuestros 
Reynos, que puedan sacar, oro, y plata mo- 
neda, 5 por monedar; Obligándose príQiero al 
dezmero, que traya mercadurías al nuestro 
Reyno en quanto monta el dicho aver: y mas 
que paguen de las mercad arfas que truxeren 
en el diezmo que nos havemos de haver. T 



Fven su alvalá del deimera, & sobre el 
ro, para la guarda de las cosas vedadas, 
9 se obligó, como dicbo es. 

sque llegaren la guarda, que sea leoido 
ir, que ao lleva mas quaiilia de aquella 
! so obligó. E lenemos por bien que los 
Jeres, queeloro,y la plata hovierende 
m eslfl guisa da los nuestros Heynos, 
saquen por aquellos lugares donde es- 
guardas de las cosas vedadas. E si por 
gar lo sacaron, que lo pierdan; y que 
len las guardas, y otros qualesquíetr que 
llareo, y que lo guarden pare nos. — 
7y 9, lit. 13, lib, 9 de la N. R.) 

LEY XIX. 

El rey B. Juan 1. Ídem. 

El rey don Enrique IJÍ. ídem. 

namos, que los que van k Francia, b i 
le Roma, ó fuera del Keyno en merca- 
^ en mensajería, ó en otra manera, que 
en sacar en oro, 5 en piala lanía quan- 
pta Tallare el que fuere guarda por nos, 

cumple para despensa guisadamente 
1, y para tornada del camino quequi- 
íiacer, según fuere la'persona. que aquel 

ha de Iiacer; y tomando jurameoto 
sfa razón ¡i aquel que hoviere de hacer 
no, sabiendo del el Lugar á donde va. 
6, til. t3, lib. 9 de la N. R.) 

LEV XX. 

y don Juan II. en ValUulolúl. Año de 

H. CCCCX lij. 

idemos, que ninguna, ni algunas per- 
e qaalquier estado, 5 condición, pre- 
Dcia, i digoidad que sean, no sean 
de sacar, ni saquen moneda alguna de 
■s Reynos para fuera de ellos, sin nues- 
icia y mandado; só pena de los cuer- 
le quanlo lieneo. 

LEY lÓíL 

lamos, que ninguno sea osado de sacar 
de oro para la Corte del Santo Padre, 
otras parles, só las penas contenidas 
sycs ante de esta. 

odamos que los nuestros Alcaldes, y 
' de las cosas vedadas que lo guarden, 
. guardar asi, só pena de privación de 
os.— (Ley 2, tít. 13, lib. 9 de la N. R.} 

LEY XXlk 

■ don Enrique IV. en.Cordova, Año ele 
M. cccc. Ivj. 

e según experiencia ha mostrado, y 
quanto deservicio es nuestro, y daño 
i» pública de nuestros Reynos, y de 
í subditos, y naturales en se sacar fue- 



ra de ellos, «ro, plata, y moneda amonedada, 
y vellón: Y como quíer que lo .defendieron só 

grandes penas los Reyes nuestros progenito- 
res no se ha guardada como debía. 

Por ende ordenamos, v mandamos, que se 
guarden las leyes, y ordenanzas fechas por 
jos dichos señores. Reyes; y las leyes de nues- 
tro Quaderno de las sacas; sá las penas en 
ellas contenidas. 

Y de mas'mandamos, que qualquiar que lo 
contrario flciere, que haya perdido, y pierda 
todos sus bienes por ese mismo fecho para la 
nuestra Cámara. E sea traído preso ante nos, 
porque mandemos proceder contra él como la 
nuestra merced fuere.— (Leyes del tít. 13, li- 
bro 9 de la N. R.) 

LEY XXIII. 

El rey y reina en Toledo. Año de U. Ixxx. . 

Porque muchas personas, sin temor de las 
penas que eslan puestas, asi par las ordenan- 
zas de las cosas de moneda, como por las te- 
yes de los derechos de nuestros Heynos, y 
Quadernos de las sacas, y leyes, y ordenanzas 
de la hermandad general contra los que sacan 
oro, y piala, d vellón, ó moneda de estos Rey- 
nos, cegados con la cobdicia de la ganancia, 
que de ello hallan, se atreven ala sacar. Y 
porque la desorden, y movimientos que han 
visto en eslos nuestros Heynos en ios tiempos 
pasados han dado causa á la dicha osadía. É 
los dichos Procuradores de Cortes en nombre 
de los dichos nuestros Reynos; nos suplicaFoa 
mandásemos remediar, y proveer sobre egto; 
tiues d.e cada dia se frequentaba mas este de- 
lito, ycrcBcian los daños. 

Por ende innovando por esta ley, y confir- 
mando en coanlo ji lo susodicho todas las di- 
chas leyes, y ordenanzas, que sobre esto dis- 
ponen. Prohibimos, y defeudemos que perso- 
na , ni parsanas algunas no sean osadas de' . 
sacar, ni saquen de aquí adelante oro, ni pia- 
la, ni vellón, ni pasta, ni moneda alguna para 
fuera destos nuestros Reynos; só pena que si 
el oro, y plata, i vellón, ó la moneda; de oro, 
y de plata, ó vellón que sacare, fuere de dos- 
cientos y cincuenta excelentes, ó de quinien- 
tos castellanos abaxo, ó de su estimación, que 
Eor la primera vez haya perdido, y pierda los 
ienes todos. Y sea la meitad para nuestra Cá- 
mara; y la otra mitad se parla en dos partes: 
la una para el que lo accusare, y la otra para 
el Juez que lo juzgare, y executor que lo exe- 
culare. Y por la segunda vez, que muera por 
ello, y pierda lodos sus bienes, y sean repar- 
tidos en la manera susodicha, 

Y porque los dichos Procuradores fuesen 
ciertos de nuestra voluntad para loque toca 
ñ la execucion desla ley les hovimos prometi- 
do que mandaríamos, y haríamos execular 
las dichas penas contra los que fallaremos 
que son tranagresores desta ley de aqui ade- 
lante; y que no comulariamos estas dichas pe- 
nas en otra pena alguna: Decimos que asi lo 
entendemos guardar, y mandar guardar. Y 
mandamos i las dichas Justicias, ya cada uno 
en sus lugares, yjurisdiciones, que luego que 
esta ley, ó nuestra carta della Les fuere ootifi- 
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cada , hagan jaramenlo de execatar bien, y 
fiel, y complidamente esta dicha ley a todo su 
leal poder. 

£ si no la pudieren execular, que luego nos 
lo notificarán en sabiéndolo. Y que una vez en 
cada año har;^n k lo menos cada uno dellos 
pesquisa, é inquisición, y procurarán de sa- 
ber la verdad por quantas vías mejor pudie- 
ren en sus lugares, y jurisdiciones quien 
son los quebrantadores desta ley, y lo execu- 
tarán en sus personas, y bienes, y nos lo 
nulificarán como dicho es. Pero porque las 
personas que han de salir fuera de nuestros 
Reynos k otras partes, que han menester lle- 
var moneda para su costa, y gasto, permiti- 
mos, y damos licencia, que cada una persona, 
que hoviere de salir fuera de nuestros Rey- 
nos, pueda sacar y saque consigo la moneda 
de oro, y de plata, vellón, 5 qualquier cosa 
de lo que hoviere menester para su gasto 
continuo desde el lugar do partiere fasta el 
lugar donde dixere que va para su estada, y 
tornada con los que con el fueren. 

Y porque en esto no haya encubierta, ni 
fraude: Mandamos, y ordenamos que cada 
una persona, que hoviere de salir fuera destos 
dichos nuestros Reynos, parezca ante el Co- 
rregidor, 6 Alcalde de la Ciudad, Villa, 5 Lu- 
gar de ellos de donde partiere con la dicha 
moneda. Y del puerto del Reyno por donde 
han de salir; 6 ante el Alcalde de las sacas de 
aquel puerto 5 su lugar teniente, y por ante 
£scrivano, y tres testigos le notifique adonde 
va, y cuanto entiende que tardará en la ida, y 
estada, y tornada; y que es la costa que llevado 
hombres, y bestias; y que es el dinero que lle- 
va para ello en qualquier manera; y faga jura- 
mento que en toda la relación no face infinita, 
ni encubierta, ni entienda sacar, ni sacara 
otra moneda del Reyno: salvo aquella que le 
manifiesta, y que entiende que ha menester 
para su costa, tasada por el tal juez; y todo 
esto se asiente, y quede en el registro del Es- 
crivano del Concejo donde se ficiere: y la per- 
sona que lo jurare lleve consigo el testimonio 
dello: porque después si paresciere que hovo 
infinita, ó encubierta, y sino llevare el dicho 
testimonio consigo, que caya é incurra en la 
dicha pena.--(Ley 4, tit. 13, lib. 9 de la N. R.) 

LEY XXIV. 

El rey y reina en Madrigal, Año 
de M. cccc. Ixxv. 

Las quales dichas leyes confirmamos y 
mandamos guardar, y que ninguno sea osado 
de sacar oro, ni plata, ni vellón fuera de nues- 
tros Reynos; so las penas en las dichas leyes 
contenidas. 

Y revocamos todas las cartas, y mercedes 
que havemos fecho, y ficiererrios de las dichas 
penas: y mandamos que las dichas leyes sean 
executadas. 

LEY XXV. 

El rey don Juan JI. en Valladolid, Año 
de M. cccc. xlij. 

Mandamos, que los señores de los lugares 



comarcanos de los Reynos estrangeros 
de guardar, y facer guardar que no s 
oro de nuestros Reynos: que guardaí 
leyes susodichas. 

Otrosi, que los nuestros Alcaldes 
cosas vedadas, que pudieren ir s ser 
oficios por sus personas, que los vayan 
vir y sirvan, y si la tal ocupación nos 
mos que tienen, que no puedan ir á 
sus personas, que embien por si tales 
ñas, que guarden nuestros servicios y^ 
ante nos, y fagan en nuestra presenev 
mentó de guardarlas dichas leyes. 

LEY XXVI. 
El rey don Enrique JJ. en Burgos. 

El rey don Juan il, en Guadalajara. k 

de M. cccxc. 

El rey don Enrique II í. en Tordeiillas. 

de M. cccciv. 

Diversas son las maneras, y partic 

' que á nuestros Reynos puede venir d 

a nos deservicio; por ende á nos pertí 

buscar, y catar el pro común délos nu 

Reynos, y nuestro servicio. 

Por ende mandamos, que ninguno se 
do de sacar fuera de nuestros Reynos, ( 
ganado ovejuno, ni cabruno, ni vacu 
puercos, ni otra carne muerta, ni viva.' 
quier que lo sacare, pueda ser tomad< 
estimación de sus bienes, y que la mei 
la dicha estimación sea para los arrend 
de las aduanas, y la otra meitad para 
calde de las sacas, y la meitad, que por 
de las dichas sacas que á nos pertenesc 
haya la tercia parte qualquier que lo ac 
6 denunciare, que no sea de los arrenda 
ni Alcaldes de las sacas: Y las otras dos 
sean para nos, y guárdenlas los dichos 
des. Y por la segunda vez que pierdan 
nado, y todos sus bienes; é la tercera ve 
pierdan el ganado, y todo lo que hovier 
maten por ello por justicia. — (Ley i y r 
tit. 15, lib. 9 de la N. R.) 

LEY XXVII. 

El II. ídem. 
Juan II. 

El IIÍ. ídem. 

Tenemos por bien que ninguno sea 
de sacar fuera de nuestros Reynos pan, 
gumbre, y qualquier, que lo sacare, la j 
ra vez pierda todo el pan que sacare; y 
á nos por cada hanega cien maravedis; 
la segunda vez, que haya perdido el ] 
peche el doblo. Y si alguno estás cosa!» 
dichas por fuerza, 5 por guerra sacar 
pierda lo que hoviere, y muera por < 
(Ley 3, tit. 15, lib. 9 de la N. R.) 



El ¡II. ídem. 

eoamos, que el nuestro Alcalde de las 
le cada comarca de los que hovieren de 
por ellos, (¡ue bayan para si de cada 
>r su trabajo y para la costa, que ha de 
ea guardar eslo que dicho es, la meítad 
pe D3S, y caluñas en que cayeren los que 
I este nuestro ordenamiento pasaren. Y 
1 mellad que la guarden para nos. Y. si. 
'entura olro alguno; que no sea de las 
as, que el dicho Alcalde por sí pusiere, 
e qualquier cosa de las dichas vedadas; 
la la tercia parte de aquel que asi las to- 
y las dos parles que cobre, y guarde el 
Alcalde para nos. 

LEY XXIX. 

idamos, que sí fuere hallado por acusa- 
ó por pesquisa que sea fecha contra 
os que hovieren de guardar que no sa- 
las cosas vedadas, que k sabiendas ú al- 
ias dexaren sacar: Tenemos por bien 
lerda quanto hoviere, y demás que mue- 
■ ello. — [Ley Penal de 30 de Mayo de 
yreal orden de H de noviembre de 18i3.) 

LEY XXX. 

emús por bien, que los Alcaldes de las 
as de las cosas vedadas, 6 los que andu- 
i por ellos hagan pregonar este nuestro 
amiento por las Villas, y Lugares, que 
1 tas dichas doce leguas. 

LEY XXXI. 

El J¡. ídem. 



El 111. ídem. 



js, que nuestro Alcalde de las sa- 
aquel ii quien lo encomendare faga pes- 
, cada y quando que entendiere que 
le, contra qualquier, 5 qualesquier per- 
de quien hoviere información que fue- 
fueren sacadores de las cosas vedadas 
n este nuestro ordenamiento son defen- 
ó culpados en ellas. Y esta pesquisa 
amos, que se pueda facer con el Escri- 
que el truxere, ó con otro Escrivano 
uier, sin tomar acesor consigo. 
ue pueda apremiar los testigos por sus 
zamienlos, só pena de sesenta marave- 
cadd uno, para saber toda la verdad. Y 
c fueren rebeldes los puedan prendar 
13 reveldias de loa dichos sesenta mara- 
y á d6 no temieren la pena, y no qui- 
I decir la verdad y anduvieren Tañando, 



que los pueda apremiar, según de derecho 
fallare. Y porque nos es hecTia relación, que 
algunos Pueblos de las fronteras hacen entre 
sí posturas, y ponen pena a los que k verdad 
dixeren i. los Alcaldes de las sacas; por ende 
nos quitamos á los dichos testigos, y á cada 
uno de ellos las penas, y nostura,';, que facen 
ñor los dichos Pueblos entre ellos ordenados. 
los aseguramos só nuestra fe real de los 



pieren. Y aquel, ó aquellos, que contra este 
seguro fueren, que cayan en caso de los que 
quebrantan seguros de sus Reyes, y Señores. 
Y si alguno les fuere tomado sobre esta razón , 
mandamos al nuestro Alcalde que gelo faga 
todo tornar con el doblo, y fecha la pesquis», 
que el dicho Alcalde faga dar el iraslad'tr'déella 
ala parte contra quien fuere hecha, porque 
pueda decir de su derecho: y oída la parte, li- 
bre lo que hallare que debe, según este nues- 
tro ordenamiento es eslabtescido. Y el tal Con- 
dejo, que tal liga, 5 postura entre si fíciere, 
porque el dicho Alcalde no pueda saber la 
verdad de lo sobredicho, que peche por pena 
por cada vez que lo hiciere cinquenta mil ma- 
ravedís: Y demás que quede al nuestro alve- 
drio d^ dar pena corporal ¿ los oficiales del 
dicho Concejo. 

LEY XXXII. 

El rey don Juan II. en Zamtyra. 

Mayor pena debe padescer aquel que ha de 
corregir, y castigará los delínqucntes, si el 
cae en el delito, que k los otros es vedado. Por 
ende ordenamos, y mandamos que ios nues- 
tros Alcaldes de las sacas, ó sus lugares te- 
nientes no sean osados de hacer fraude, nt' 
colusión en sus oflcios, ni se avenir, ni aven- 
gan con dañada, y desordenada codicia con 
los Concejos, y Lugares de nuestros Reynos, 
que son comarcanos á los Reynoá esiraños, 

Sor ningunas, ni algunas quantias de marave- 
is, ni florines, ní otras cosas, porque libre- 
mente les deven sacar, y levar algunas cosas 
de las vedadas por estas leyes de nuestros 
Reynos. E qualquier de los dichos Alcaldes de 
las sacas, y sus lugares tenientes- que lo con- 
trario ficiere, 5 las tales avenencias ficieren ó 
usaren de ellas, que por el mismo fecho pier- 
dan lodos las cabezas, y oficios, y todos sus 
bienessean confiscados por la nuestra Cámara, 
y que sobre eslo se baga pesquisa, según que 
lo tenemos ordenado. 

LEY XXXIIB. 

Juan I. ídem . 

Convenible cosa es, que íi las cosas, qu« 
nuevamente recrescen., que sean puestos 
nuevos remedios. Por ende lenemo,^ por bien 
que ningunos, ni algunos de nuestros Seño- 
ríos, que no vendan, ni troquen a los merca- 
denes, ó otras personas de fuera de nuestros 
Reynos, ni á otros, que las compren por ellos, 
bestias cavallares mayores, ni menores, sin 
nuestra licencia, y mandado. E si l« ficl«r«, 
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aue pierda todo auanto recibiere, y hoviere 
de haver por las dichas bestias con otro tanto 
de lo suyo. Y que lo puedan prender qualquier 
de los nuestros Alcaldes de las sacas, 6 de sus 
lugares tenientes en qualquier lugar dóacaes- 
ciere, y los tengan presos fasta que les pon* 
gan la pena sobredicha. Que no tomen, ni 
compren, ni troquen por sí, ni por otro de 
otro alguno bestias cavallares grandes, ni pe- 
queñas sin nuestra licencia, y mandado: y 
qualquier que lo ficiere, mandamos que pier- 
da la bestia, ó bestias cavallares que asi com- 
praren, y trocaren; y todo quanto tovieren. 
Mandamos a qualquier de los nuestros Alcal- 
des, ó á los que lohovieren de haver por ellos 
que gelo tomen todo: y porque estas cosas se 
facen encubiertamente: Mandamos que qual- 
quier de los nuestros Alcaldes de las sacas 
que fagan pesquisa sobre ello. 

Y mandamos aquellos que del dicho nuestro 
Alcalde, 6 el que lo hoviere de haver por él, 
que si los emplazare, ó embiare a emplazar 
por su carta, 6 por su hombre que vengan al 

{>lazo que les fuero puesto á decir verdad de 
o que supieren: só pena de sesenta marave- 
dís á cada uno. 

£ mandamos al nuestro Alcalde de las sa- 
cas, 6 al que lo hoviere de haver, que prenda 
por la pena de los sesenta maravedís u aquel, 
6 aquellos que en ella cayeren. 

E si para facer, y cumplir las cosas sobre- 
dichas, 5 qualquier dellas, del dicho nues- 
tro Alcalde, ó el que lo hoviere de haver por 
el, hoviere de menester ayuda, mandamos á 
los dichos Concejos, y Alcaldes, y merinos, y 
Alcaydes de los castillos, y casas fuertes, y 
otros oficiales de qualesquier Ciudardes, y Vi- 
llas, y Lugares de los nuestros Reynos, do esto 
acaescíere, y á qualquier dellos, que le ayu- 
(]en en tal manera, que por el dicho nuestro 
Alcalde, ó el que lo hoviere de haver por el, 
cumpla todo lo que sobredicho es, y toda otra 
cesa que él entienda que cumple á nuestro 
servicio; so pona de diez mil maravedís á cada 
uno por quien fincare de lo asi facer, y cum- 
plir.— (Ley 3, tít. 44, lib. 9 de la N. R.) 

LEY XXXIV. 

JiMnJL ídem» — El tercero, ídem. 

Muchas maneras de engaños, buscan los 
hombres con cobdícia de enriquecer, y com- 
plir sus voluntades; y por ende acaesce a las 
veces pue algunos de las fronteras de nuestros 
Reynos comarcanos de las veinte leguas hasta 
los mojones de nuestros Reynos que buscan 
algunos hombres, que no son abonados, ni 
quantiosos k quien venden sus ganados ma- 
yores, y menores, porque aquellos no han te- 
mor de perder los bienes, que no tienen, y los 
venden á algunas personas de los Reynos co- 
marcanos encubiertamente: y cada que les es 
demandada cuenta por los dichos nuestros 
Alcaldes, ó por sus lugares tenientes: dicen 
que en sus casas los vendieron; y según la ley 
divinal los facedores, y consentidores por 
igual pena deben ser penados. 

Por ende mandamos que los tales morado- 
res en las dichas xx. leguas vendan sus gana* 



dos k hombres conoscidos, y abonados délos 
dichos nuestros Reynos, porque los pui 
dar por actores cada, y quando que les 
demandado cuenta. En otra manera no lu im- 
ciendx) asi, ni dando á quien lo vendieron, ^ 
que el dicho nuestro Alcalde, ó su lugar te- 
niente, que le puedan dar pena por ello, asi 
como ásacadorcs manifiestos. — (Ley 2, tít. 45, I 
lib. 9delaN. R.) 



LEY XXXV. 

Diligentes deben ser k quien les son eneo> 
mendados algunos oficios, ó Alcaldías pernos, 
y contentarse con ellos en tal manera, qneno 
se entremetan, ni usen oficios que no les sean 
encomendados. Y por quanto hovimos infor- 
mación que algunos de los nuestros Reynos, 
y ricos Cavalleros, y otros hombres, qa© vi- 
ven con ellos, y Alcaydes, so color que se en- 
tremeten en las guardas de las sacas de' 
cosas vedadas, a los quales dan alguna coaa, 
y sacanlas a salvo; y á los que con ellos no se 
avienen tomanles lo que llevan, y no recaden 
con ello k los nuestros Alcaldes de las sacas, 
y asi han ocasión de facer mal, y anos no tor- 
nan en servicio: por ende defendemos firme- 
mente que ningunos, ni algunos no se entre- 
metan de andar de aquí adelante en guarda, 
ni de todas las cosas vedadas, ni oro, ni plata, 
salvo los dichos Alcaldes mayores de las di- 
chas sacas, que agora son, ó serán por nos de 
aquí adelante, 5 los que por ellos anduvieren, 
y sí alguno, 6 algunos se entremetieren con- 
tra este defendí miento, y ordenamiento en 
usar dcUo en qualquier manera en la dicha 
guarda, mandamos á los nuestros Alcaldes que 
los prendan, y los castiguen, en manera que 
sea a nuestro servicio, y poixfue otros algunos 
no se atrevan á ir contra el nuestro defendi- 
míento; y si estos tales quisieren defender al 
Alcalde, 6 h, las guardas, b qualesquier otros 
sacadores, que sacaren cosas vedadas, por ar- 
mas, 6 en otra qualquier manera; y asímes- 
mo, que si el Alcalde, ó las sus guardas mata- 
ren á alguno, ó algunos de los sobredichos 
sacadores, ó de los que se entremetieren de 
la dicha guarda contra nuestro defendimien- 
to, que el Alcalde, ni las guardas no cayan en 
pena alguna de homicida, ni puedan ser acn- 
sados, que nos los damos por quitos: y si los 
susodichos sacadores, ó los que ponen por 
guardas fírieren, 5 mataren al dicho nuestro 
' Alcalde, ó á las guardas, ó alguna dellas, man- 
damos que los maten por justicia, do qaier 
que los fallaren en los nuestros Reynos. 

E si para prender aquestos tales, ó para 
otras cosas, que nuestro servicio sea, hovie- 
ren menester ayuda; mandamos k los Conc^ 
jos y oficiales, y Alcaldes, y Aguaciles, y Al- 
caydes de los castillos, y casas fuertes, y lla- 
nas, y qualesquier otros aportillados délos 
nuestros Reynos, que les den favor, y ayuda 
á todo Lo que menester h o vieren su ayuda; só 
pena de la nuestra merced: y de lo que fuere 
protestado por nuestro Alcalde, 6 su lugarte- 
niente, ó por las sus guardas. 

E si alguno, ó algunos so color de guardas, 
6 de justicias los embargaren, que no puedan 
prender á los mal fechores, ó á los que enten- 
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que el nuestro Alcalde que cumplcf pren* 
presos ge los tomareu, ónualquier que 
Igun preso de los que el aícho nuestro 
e, ó sus guardas tengan en su poder, ó 
prisiones: Mandamos que los tales que 
'garen, ó tomaren los presos, que pier- 
is bienes, y los maten por justicia el 
'O Alcalde, y si el dicho Alcalde ente ndíe- 
I cumple á nuestro servicio, que los Al- 
y 5 alguaciles, ó qualesquier otros ofí- 
que tuvieren, y tengan prisiones, y 
es, que les guarden los presos en las 
aes, y cárceles, que ellos asi tengan, 
(an tenidos de ge los rescebír: só pena de 
il mará vedis, y de los guardar, y entre- 
i todo tiempo que el dicho nuestro Al- 
^e los demandare:, só la pena, 6 penas 
I dicho nuestro Alcalde les pusiere: 
mandamos que ge los hayuden a llevar 
Lugar, a otro los dichos presos á do el 
nuestro Alcalde entendiere, que los pue- 
á los dichos presos, y juzgar segura- 
: según que entendiere que cumple á 
'O servicio. 

LEY XXXVL 

El rey don Juan I. ídem. 

Elllí. Ídem. 

irtidas son las condiciones, y diversos 
idos de los hombres, según las sus na- 
á que las nuestras leyes ligan y com- 
iden. Y por quanto las leyes de nuestro 

Y ordenamiento son graves, y penales, 
dijeron los sabios antiguos: que ma- 
ue en el" juicio no deben haver accep- 
3 personas, mas en las penas, que les 
3n ser dadas de partimiento, según el 
, ó condición de ellas: Por ende esta- 
ños, y mandamos, que los nuestros Al- 
de quien fiaremos, y encomendaremos 
icio, que vean las personas diligeijle- 
, y consideren el estado, y condición 
tales personas, según lo qual les den 
aquella que es en el digna, según la 
ad del delito, y el estado, y condición, 
po según que viere que á nuestro ser- 
umple, y de los nuestros Ueynos, co- 
do esto iv los dichos nuestros Alcaldes 
iiscrecion, y encomendando ge lo asi, 
iquellos en quien fíamos nuestro ser- 

Y el provecho de los nuestros Reynos: 
uc esto no se entienda en las penas, 
pecíal mente en este Quaderno $on es- 
íidas. 

LEY XXXVIT. 

Juan /. Ídem, El IV. Ídem» 

\ IV. en Toledo, Año de m. cccc. Ixij. 

>si ordenamos, y tenemos por bien, y 
stra merced, que el vino de Aragón, y 
arra, y de Portugal, y de otros quales- 
Ueynos, que no trayan, ni vendan á los 
os Reynos: y qualquíer que loa truxe- 
letícre, así castellanos, como otias pcr- 
qualesquier, que sean de qüalqüíer es- 
ü condición, que por la primera vez 

OMO IV.— SECCIÓN I. 



pierda Jas bestias, 7 el vino, y quanto truxere 
y por la segund^^ vegada que lo truxere, pier- 
da las bestias, y el vino, y quanto truxere: y 
por la tercera vegada que lo truxere , que 
pierda lo que dicho es, y á él lo maten por 
justicia. 

Y sobre esto mandamos firmemente á los 
Concejos, y ricos hombres, ca valleros, y offr- 
ciales, y Alcaydes de las Ciudades, Villas, y 
Lugares de las fronteras, desde las dichas 
veinte leguas contra los mojones, que cada y 
quando que el. dicho nuestro Alcalde de las 
sacas, 6 su lugar teniente, quisieren sobre 
esto hacer pesquisa, y la inquisición en los 
pueblos dó el entendiere, que cumple á nues- 
tro servicio, que gelas consientan facer, sin 
tomar para ello accesor, ni accesores: y que 

Í)uedan tomar el vino, que asi metieron en 
as Villas, y Lugares, y en las casas donde 
quier que los fallaren por la dicha pesquisa, 
que fueren en culpa dé meter el vino, que 
gelo ayuden á prender, y prendan, y le den 
todo su favor, y ayuda, que hovieren menes- 
ter para ello; porque él pueda dellos facer 
justicia, y escarmiento, según que nos lo or- 
denamos. 

Y mandamos que si algún Concejo, 5 Ca va- 
llero, ó escudero, 5 Castillero, 5 otro hombre 
poderoso fuere contrario ar nuestro Alcalde, 
ó al (Jue lo hoviere de haver por el que no ha- 
gan, nicumpl^in loque dicho es, 6 parle de- 
11o, mandamos que lo tomen por testimonio, 
y fagan protestación sobre ello, porque nos lo 
veamos, y mandemos cobrar dellos, y de sus 
bienes, y estas penas, y tomas, y caluñas, que 
dichas son, que el dicho Alcaide délas sacas 
que haya la tercia parte para su manteni- 
miento; y la otra tercia parte para las guardas 
que por el anduvieren, y la otra tercia parte 
que la guarden para nos: no embargante qua- 
lesquier privilegios, y otras mercedes, y car- 
tas, y alvaláes que nos, 6 qualquier de nos 
hayamos fecho, y dado á qualesquier perso- 
nas dellos; que nos la revocamos, y damos 
por ningunas; y mandamos que los nuestros 
Alcaldes de las sacas de las cosas vedadas, ó 
los que por ellos anduvieren, que líbrenlas 
cosas que acaescieren por estas nuestras leyes 
en quanto en ellas fallaren. Y donde no al- 
canzaren las dichas leyes á todos negocios/ 
que hovieren de librar, y dubda recresciere 
sobre ello, que requieran k la nuestra merced, 
porque nos mandemos en ello lo que la nues- 
tra merced fuere. 

Y mandamos á los dichos nuestros Alcaldes, 
6 los que anduvieren por ellos, que fagan pu- 
blicar estas dichas nuestras leyes en las Villas, 
y Lugares que son en las dichas veinte leguas: 
y mandamos que el traslado destas dichas le- 
yes signado de Escrivano público sacado con 
aiithoridad de Alcalde que valí, y faga fé dó 
quier que paresciere: asi como estas dichas 
nuestras leyes originales. Confirmóse por el 
Rey don Enrique IV. en Toledo, Año de Ixij, 

LEY xxxvin. 

Juan 1. ídem. El IV, ídem» 

Mandamos que qualquíer, ó aualesquíer, 
que sacaren qualesquier cosas venadas, fuera 
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de nuestros Reynos; ó dieren favor ó lo con- 
sintieren Sficar/haya esta pena: si fuere nues- 
tro vasallo, que por la primera voz pierda to- 
dos sus bienes: y esta pena se parta en esta 
manera. 

Las dos partes para la nuestra C<imara: y la 
tercia parte para el acusador, y los Alcaydes 
de los castillos, que están en qualquier fronte- 
ra dó están los Alcaldes de las sacas que pon- 
gan buen castigo en los hombres que tuvieren 
consigo en tal manera que por el, 6 por ellos, 
no saquen cosa alguna de las vedadas: y si al- 
guna cosa sacaren que el dicho Alcayde sea te- 
nido por el, y por los suyos de pagar la pena 
susodicha, y "dar cuenta á nos de todo lo que 
ficieren por su culpa, ó por su negligencia. 

XXXIX. 

Juan J. ídem. El i V. Ídem. 

Por quanto nos ücieren entender que mu- 
chas vegadas algunas personas de las que se 
escrivieron por dar cuenta y razón de las di- 
chas bestias, ó otras cosas defendidas, asi en 
las dichas veinte leguas que nos ordenamos, 
como los otros que vienen de fuera para en- 
trar en ellas, se mudan los nombres al escre- 
vir quando los escrive el nuestro Alcalde, y 
Escnvano de las nuestras sacas, porque des- 
pués no haya razón el dicho nuestro Alcalde 
de saber verdad, ni hacer pesquisa que cierta 
sea sobre ello. Mandamos que qualquier per- 
sona que tal mudamiento hiciere de su nom- 
bre, que quando le hovieren asi de escrevir 
que lo maten por justicia por ello, y si el Es- 
Grivano ante quien pasare fuere en Consejo 
dello, que haya otra tal pena. 

LEY XL. 

El rey don Juan IJ. en Ocaña. 

El mismo en Vaíladolid. 

Defendemos, que ninguno sea osado de sa- 
car pan de Andalucía, en especial de Sevilla, 
y de su Arzobispado 6 por la mar; porque se- 
ria gran deservicio de nuestro Reyno, y gran 
daño de la tierra, y de los mantenimientos de 
los nuestros castillos fronteros, y mengua- 
miento para fornicion de la flota, y guerra con 
los Moros. Y mandamos dar nuestras cartas 

f)ara las nuestras Ciudades, y Villas del Añda- 
ucia, en especial para Sevilla, y Xerez de la 
frontera que no lo consientan sacar; porque 
nuestra merced es, que sea vedada la dicha 
saca, como dicho es: y demás mandamos que 
ninguna, ni alguna persona de qualquier esta- 
do, y preminencia, ó dignidad que sean osar 
dos de sacar, ni consentir, ni dar lugar, que 
se saque por sus tierras pan, ni cavallos, ni 
armas, ni oirás cosas vedadas para fuera de 
nuestros Reynos por mar, ni por tierra: y los 
que lo contrario fícieren que por el mismo fe- 
cho hayan perdido, y pierdan todos sus bie- 
nes muebles, y rayces, y los maravedís (|ue de 
nos tienen en qualquier manera: y los Seño- 
res hayan perdido, y pierdan todas sus Villas, 
y Lugares por donde lo sacaren, y dieren lu*» 



gar que se saque: y sea todo aplicado pan 
nuestra Cámara, y físco, sin otra sentencia^ ni 
declaración, y asi mismo los navios donde se 
cargaren, y las bestias en que los llevaren, que 
sea todo para nos: y que nos lo podamos todo 
mandar tomar, y ocupar sin se guardar otra 
orden de derecho, y sin otra sentencia, ni de- 
claración como dicho es. 

Por lo qual nuestra merced es de mandar, y 
mandamos dar nuestras cartas para nuestros 
Alcaldes de las sacas, y cosas vedadas que lo 
hagan y cumplan asi. 

Y asi mismo para las Ciudades del Arzobís^ 
pado de Sevilla, y de los Obispados de Cordo- 
va, y Cádiz, para que sea pregonado en las ca- 
bezas de los dichos Arzobispados, y Obispa- 
dos: porque de aqui adelante se guarde ycnnn' 
la asi:— (Leyes 4, 7 y i2, tít. 15, líb. 9 de la 

. R.) 

LEY XLL 
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Para evitar los fraudes, y confusiones, que 
se facían fasta aqui en sacarlas cosas vedadas 
de nuestros Reynos; ordenamos, y mandamos, 
que demás, y allende de las penas contenidas 
en las leyes ante desta, los nuestros Alcaldes 
de las sacas, que personalmente residan en 
los puertos, y en los postrimeros lugares de 
nuestros Reynos, á par dos leguas en derre- 
dor, y si personalmente en ellos no pudieren 
residir, pongan, y deputen en su íogar, y]dó no 
es, sufícíentes personas, que sean conoscidas 
y aprobados en el nuestro Consejo: y no sean 
osados de usar de los dichos oflcios, salvo por 
nuestra carta, firmada de nuestros nombres, 
y señalada de los noinbres de los del nuestro 
Consejo juntamente con el poder de los.alcal- 
des de las sacas. 

Otrosí ordenamos, que un lugar teniente del 
Alcalde de las sacas no" pueda exeíCer el ofi- 
cio, salvo por un año: y asi dendeeñ adélaiite 
en cada un año sea puesta otra persona hábil, 
segün que dicho es. 

Y mandamos, que los dichos lugái^s tenien- 
tes de Alcaldes no puedan usar de l6s dichos 
oficios, salvo por un año, mostrando la dícba 
nuestra carta de provacion, firmada de nues- 
tros nombres, librada de los del nuestro Con- 
sejo. 

LEY XLIL 



El rey don Enrique IV. en Toledo, 
de M. Cccc. y xlij. 



Era 



Ordenamos otrosí, que los dichos Alcaldes, 
ni sus lugares tenientes no puedan arrendar 
los dichos oficios. Y tenemos por bien que 
qualquier lugar teniente, quando la dicha carta 
de aprovacion le fuere otorgada, sea tenido de 
facer iuramento en el nuestro Consejo que él 
no dio, ni dá renta alguna por el dicho oficio. 

ídem. 

Mandamos, que qualquier Alcalde de lassa* 
cas, 5 su lugar teniente, que la dicha carta de 

Srovacion no mostrare, ó no estuviere gu«T; 
ando en los confinés de los puertos de lio^ di* 
chos nuestros Reynos; 6 por dos leguas en 
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derredor oomo dicho es, que la Ciudad, 5 .Vi- 
lla, b Lugar dpude esto acaescíere, que no. lo 
ecmsientan usar del dicho oficio, y resistan 
qñe no usen de él. £ si acaesciere que los ta- 
les Alcaldes, ó sus lugares tenientes, no guar- 
dando las cosas susodichas, tomaren ganados, 
b pan, ó cavalios, 6 muías, ó otras cosas veda- 
das, que los Concejos de las Ciudades, y Villas, 
y Lugares en cuyo termino las tomaren gelas 
puedan quitar, y quiten. Y en tal casó las jus- 
ticias de los dichos lugares donde las tales co- 
sas fueren tomadas, juzguen, y determinen si 
eran perdidas, ó confiscadas, ó no: y si falla- 
ren ser perdidas, que la quarta: parte sea del 
acusador, y-la otra quarta parte sea de la jus- 
ticia que lo juzgare, y la otra meitad restante 
sea aplicada a los propios de la Ciudad, donde 
esto acaescíere. 

Otrosí, por evitar ios engaños, y fraudes que 
los Alcaldes de las sacas facen; mandamos, y 

Sermitimos que qualesquier vecinos, y mora- 
ores de qualesquier Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares de nuestros Reynos, que fallaren que 
sacan las cosas vedadas y fallaren que las sa- 
can de dentro de una, d^dos leguas de los fi- 
nes de nuestros Reynos, que por su propria 
authoridad las p'uedaa tomar, y las traigan á 
lugar mas cercano dentro de veinte. y quatro 
horas; y lo notifiquen luego a la justicia del 
tal lugar; y provada la dicha saca, la dicha 
justicia adjudique las cosas asi tomadas la ter- 
cia parte el Juez que lo juzgare, y la otra ter- 
cia parte para el que las hovíere tenido, y acu- 
sare; y la otra tercia-parte para los arrendado- 
res de los diezmos, y aduanas de los puertos. 
Y mandamos que los Alcaldes de las. aduanas. 
Di sus lugares tenientes no lo puedan esto im- 
pedir, ni estorvar: salvo si previnieren en la 
toma. 

Otrosí mandamos, que qualesquier personas 
de qualquier condición que sean, que por, las 
Ciudades, 5 Villas, ó Lugares del señorío si 
algunas cosas: vedadas llovieren sacado, 6 sa- 
caren, que en otro qualquier Lugar de nues- 
tros Reynos los puedan acusar, y demandar 
ante la justicia de la tal Ciudad, Villa, 6 Lugar 
donde fueren falladas las personas, ó bienes 
de los sacadores: y fecha provanza de las co- 
sas, que se hovieren sacado, sea condenado 
en el valor dellas, con las penas destas nues- 
tras leyes; y sea adjudicada la tercia parte pa- 
ra el Juez que la juzgare; y la otra tercia parte 
al acusador; y la otra á los arrendadores de 
los diezmos, y aduanas de los puertos adonde 
las tales, cosas fueren sacadas. 

Mandamos, que qualquier Cavallero, 5 per- 
sona poderosa que sacare, ó diere lugar que 
las dichas cosas vedadas sean sacadas por sus 
lugares, ó tierras, que por ese mesmo fecho 
pierdan todos los maravedís, que tovíeren en 
nuestros libros, y sean aplicados, y confisca- 
dos á la nuestra Cámara. 

£ mandamos, que en les casos sobredichos 
la justicia que d ellos eonosciere, brevemente, 
sin alguna dilación, sabida solamente la ver- 
dad proceda. Pero que el tal proceso no se pue- 
da facer en los Infieres de señorío, donde las 
dichas cosas vedadas se sacaren. 

Mandamos, que lo susodicho por nos asi or- 
denado, y mandado sea iñbiolablemeote guar 



dado,: y oo pueda ser derogado por ningunas, 
ni algunas cartas, ni por condiciones de ar- 
rendamientos. £ si mandaremos dar alguna 
carta contra lo susodicho mandamos, que no 
sea guardada, aunque de estas nuestras. leyüs 
se faga mención. - ; 

LEY XLIII. 

El rey don Enrique 1 V. en Toledo, k Era 
de u. ccccclxxij. 

Ordenamos, y mandamos que de la& lanas 
de -nuestro señorío las dos tercias partes pue- 
dan sacar sin pena alguna, tanto que la tercia 
parte de las dichas lanas, quede para provi- 
sión de nuestros Reynos, y esto se faga por or- 
denanzas de la Justicia, y Regidores de la^ 
Ciudades, y Villas, y Lugares donde la dicha 
lana se hovíere de sacar, y comprar. 

Otrosí ordenamos, que los cueros de las va-^ 
cas, y ovejas, y cabras, ante que sean vendi- 
das, y sacadas del Reyno, sean puestas prime- 
ramente en sus lugares acostumbrados por 
tres días para que se vendan á los preeios, y 
tasas de las dichas Ciudades, Villas; y Luga- 
res.. £ si en los dichos tres días ninguno las 
quisiere comprar, y mandamos que las pueda 
vender, o sacar fuera de los nuestros Reynos 
aquellos cuyos fueren. — (Leyes 6,- 7, 8 y 9, tít. 
46, líb. 9 de la N. R.) 

LEY XLIV. 

El rey don Enrique IV. en Cordova, Año 
de 11. cccclv. 

Porque de las sacas del pan, y de los gana** 
dos de nuestros Reynos se nos sigue deservi- 
cio, y carestía á nuestros subditos, y natura- 
les; ordenamos, y mandamos que ningunos, 
ni algunos de qualquier ley, estado, ó condi- 
ción, preeminencia, 6 dignidad, que no sean 
osados de sacar, ni saquen pan por mar, ni 
por tierra, ni ganados mayores, ni menores 
fuera de nuestros Reynos: y mandamos á las 
Ciudades, Villas, y Lugares fronteros, que es- 
tán en los limites de nuestros Reynos, que no 
lo consientan, ni den lugar a ello: y h, los ar- 
rendadores, y Alcaldes, y otras Justicias qua- 
lesquier que no lo ficieren como dicho es, y 
los que lo contrario hicieren, ó consintieren, 
5 dieren á ello lugar, que por el mismo fecho 
hayan perdido y pierdan todos sus bienes, y 
que sean donfiscados, y aplicados para nues- 
tra Cámara y fisco: y los cuerpos de los tales 
estén á la nuestra merced, para que fagamos 
dellos lo que viéremos que cumple a la execu- 
cion de la nuestía justicia. — (Ley 5, 4ít. 45, 
líb. 9 de la N. R.) 

LEY XLV. 

El rey don Enrique VL en Madrid, Año 
. de M. cccclv. 

Defendemos, que ninguno sea osado de me-* 
ter vino en las Ciudades de Segovia) Zamora, 
Salamanca, Cordova, ni Cuenca, ni en los 
otros Lugares que tienen privilegios de nos, 
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y do los Reyes dondo Teñimos. Y mandamos 
a las nuestras Justicias, que f;uardon los di- 
chos privilejíios, y cartas, y las Leyes, y Or- 
denanzas do los Lugares quo sobre esta ra2on 
fablan; y que executen las penas en ellas con- 
tenidas. — (Ucal docreto de 23 de Mayo do 1845, 
publicado en i o de Junio del mismo.) 

LEY XLVL 

El rey (hn Enrique IV. en Toriíesillas. 

Mandamos, que qualesquier personas, que 
tuvieren (uñados dentro en las doco leguas 
contadas del mojón de Aragón, y de Navarra 
fasta lüb nuestros Heynos, que soan tenidos de 
escrivir ante el nuestro Alcalde de las sacas, 
ó su lugar teniente, 5 ante el Esorivano que 
el dicho nuestro Alcalde, 6 su lugar teniente 
tomare para ello, todo, los ganados vacunos, 
y ovejunos, é cabrunos, y porcunos, que to- 
vieren vivos, fasta mediados el mes de Abril 
de cada un año. Y los ganados, que tuvieren 
fuera de las doce leguas, sean escriptos luego 
que llegaren al comienzo do las dichas doce 
leguas por anto el Alcalde de las dichas sacas, 
ó su lugar teniente, o ante el Escrivano que 
tuviere para ello: y pasados los dichos plazos, 
y términos, que escrivan los dichos ganados a 
aquellos cuyos fueren en la manera susodicha; 
que el dicho nuestro Alcalde 5 su Lugar te- 
niente puedan requerir todos los ganados, que 
son, y fueren en las doce leguas, y los que 
fallaren, que no son escriptos en la manera 
que sobredicha es, que por ese mismo fecho 
sean perdidos; y que sea la meitad para el di- 
cho nuestro Alcalde, y la otra meitad confisca- 
da para nos: y que jos lome, y guarde el dicho 
nuestro Alcalde; y los hienes de los qué los 
metieren estén á la nuestra merced para fa- 
cer dellos como de cosa nuestra, y de los di- 
chos ganados que asi no escrivíeren: y que el 
señor del ganado, que asi lo escrivió, sea te- 
nido de dar cuenta en cada año una vez de 
los dichos ganados al dicho nuestro Alcalde, 
6 li su Lugar teniente cada que por ellos fue- 
ren requeridos que gela den. Y si algún gana- 
do fallesciero en la dicha cuenta, que el señor 
del ganado sea obligado á pena de sacador: 
pero si dixere quo se le murió, 5 vendió, que 
no hovo en ello encubierta alguna, sea creído 
por jura. 

Y otrosí, si dixere, que comió, ó vendió por 
menudo, á los dichos nuestros Reynos, sea 
creído por jura en quantidad de diez cabezas 
de ganado inenudo, y fasta tres cabezas de ga- 
nado vacuno, y sí mas dixere, que hoviere 
vendido, sea tenido de lo probar, ante el di- 
cho nuestro Alcalde, ó su lugar teniente por 
recaudo cierto donde, y como los vendió á los 
dichos nuestros Reynos: Y que por el escrivir 
del ganado mayor, ó tnenudo no tomen cosa 
alguna: y por el dicho testimonio que ha de 
dar el dicho nuestro Escrivano h, loa. señores 
de los ganados, que escrivieren, que tomen lo 
que aqui dirá. 

Del ganado ovejuno, ó cabruno que de la 
persona, que tuviere enqiíantía de cien cabe- 
zas, que no tome cosa alguna. Y de la perso- 
na, que toYíere de cien arriba que llegue k 



mil, quo tomo dos maravodis; y dende arriba 
quatro maravedís, y no mas. Y de la persona 
que tiene ganado vaouno, que llegue en trein- 
ta cabezas, que no Heve cosa alguna, y dende 
arriba si llegare á ciento, que tome dos mara- 
vedís; y dende arriba, que llegue en mil ca- 
bezas, que lleven quatro maravedís; y dende 
arriba, que tome seis maravedís, y no mas: 
y que los dichos tostimonios, que los den los 
dicnos Escrivanos en eJ lugar donde fueren 
escriptos, dende en tercero día, que el ganado 
fuere escripto; y que no partan dende a otros 
lugares fasta dar los dichos testimonios á los 
que los han de ha ver; so pena de privacioD 
del oficio, y de perder quanto han, y ser in- 
fames. 

LEY XLVIL 

El rey don Enrique IV. en Tarde^ilias. 

Convenible cosa es en aquellas cosas, que 
nuevamente recresccn, que sean puestos nue- 
vos remedios. 

Y por quanto nos es dicho que algunos mer- 
caderes, y otras personas de fuera de los nues- 
tros Reynos, vienen a la nuestra tierra á com- 
prar bestias caval lares, y las llevan de noche, 
y dedia por lugares, yermos, y otras personas 
del nuestro señorío gelas llevan a las suyas 
por amistad, 6 precio que les dan; y por esto 
es gran daño de la nuestra tierra, y vienen 
nos gran deservicio., tenemos por bien, qne 
ninguno, ni algunos de nuestro Señorío^ do 
vendan, ni den, ni troquen á los tales como 
estos, ni á otros, que por ellos las compraren, 
bestias cavftllares, ni mulares mayores, ni me- 
nores sin nuestra licencia; y si lo Gcieren, 
que pierdan tanto quanto supieren que ho- 
vicrcn de haver por las dichas bestias con él 
al tanto de lo suyo; y que los pueda prender 
qualquier de los nuestros Alcaldes, d sus la- 
gares tenientes en cualquier lugar dó acaes- 
ciere, y los traya presos, fasta que les paguen 
la pena sobre dicha. 

£ otrosí, defendemos á todos los de faera 
de nuestros Reynos, que no sean vecinos, ni 
moradores en ellos, que vienen á ia nuestra 
tierra, y Señoríos, que no compren, ni tro- 
quen, ni tomen por sí, ni por otro bestias ca- 
vallares grandes, ni menores sin nuestra li- 
cencia, y mandado; y qualquier que lo ficiere, 
que pierda la bestia ó bestias cavallares qne 
asi comprare, y trocare, y tomare, y todo 
quanto hoviere: y mandamos á qualquier de 
los nuestros Alcaldes, ó á los que los hovieren 
de haver por ellos, que ge los tomen todos. Y 
porque estas cosas se puedan facer encabier- 
tamente; mandamos, que cualquier de los 
nuestros Alcaldes de las sacas, que fagan pes- 
quisa sobre ellos; y mandamos, que aquellos, 
que el nuestro Alcalde, ó el que lo hoviere de 
haver por él emplazare, 6 embiare llamar por 
su carta, 6 por su hombre, que vengan á los 
plazos, que les fueren puestos, a decir la-ve^ 
dad de lo que supieren, só pena de sesenta 
maravedís a cada uno. 

£ mandamos á los nuestros Alcaldes de las 
sacas, 5 h los que lo hovieren de haver por 
ellos, que prendan por la pena de ios sesen- 
ta mararedis á aquellos que enfila cayeren. Y 



porque las malicias de los que en esto andan 
son tantas, conviene proveer; por ende tene- 
mosipor bien que el nuestro Alcalde pueda to- 
mar qualesquier bestias cavallares, que feí 
liaren en poder de aualesquier estrangéros, 
no Romeros: y que ellos sean tenidos de pro- 
var de quien y como las llovieron: y no pro- 
vando en el lerraino que les fuere dado, y 
asignado, que las hovíeron, y lieiien con 
nuestra licencia, y que por ese mcsmo fecho 
Bcan caídos en las penas sosodichas: y si para 
facer estas cosas susodichas, ó qualesquier de 
ellas el dicho nuestro Alcaide hoviere menes- 
ter favor, ó ayuda, mandamos a los Concejos: 
Alcaldes, y Uerinos, Alguaciles, Alcaydes de 
los castillos, y casas fuertes, y otros oficiales 
qualesquier de las Ciudades, y: Villas, y Lugar 
res en nuestros Reynos dó esto acaescíerOí 4 
qualesquier de ellos, que les ayuden, y favtf- 
rezcan en tal manera que el dibno nuestro Al- 
calde, ó el que lo hoviere' de haver por él 
Gumpk todo lo que sobre dicho es, y toda 
aira cosa que. él entendiere que cumple al 
nuestro servicio, s6 pentj de diez mil juara- 
vedis ácada uno por qmen fincara de Jo.aei 
ftcer, y cumplir.— (Ley 3, lít. U, bb. 9dela 
N.B.) 

LEY XLVIU. 



Et rey y 'reyna en Tokáo. Año de M.cccclxVx. 

Por cuanto los privilegios, y franquezas!, 
mercedes, y liberlades, otorgadas por los Rer 
yes donde nos venimos, y por nos, no.deven 
ser ocasión de mal, en que los hombres pasan 
nuestro mandado; por ende declaramos,, y 
mandamos qiie los nuestros Alcaldes d§ las 
sacas, ó qualquier, ó aualesquier de ellos, 6 
BUS lugares tenientes aó quier que supieren 
en lodos nuestros Reynos alguno, ó algunos 
mat fecbores, que hayan pasado nuestro man- 
dado, y.deCéndimiento, y saoadas algunas co- 
sas de las que son vedadas; y defendidas por 
nos, que no saquen de los nuestros Reynos, 
Y bayan dado ayuda, y favor, ó hayan seido 
en fabU, ó en consejo de ello, que los ¡luedau 
tomar, y prender sabida la verdad, y juzgar, 
y pasar contra ellos a las penas en esta razo q 
establecidas, no embargante quelesquier pri- 
vilegios cartas, privilegios, liberlades, que 
tengan nuestras, ni de las ordenes, ni Priores, 
ni Comendadores, ni las sacas, ni meslas de 
los Pastores, ni Ciudades, y Villas, y Lugares, 
ni otras qualesquier personas de qualquier 
ley, estado, b condición que sean: antes man- 
damos, que. todos ellas dexea i ios nuestros 
Alcaldes de las sacas y sus lugares téaientes, 
facer todo lo susodicho, y le den lodo favor, y 
ayuda eo la diciía razón. 



LEY XLIX. 



Pues por la gracia de Dios los nuestros Rey: 
nos de CaEtillu y de León , y de Aragón bou unt- 



dos, y tenemos esperanza que por su piedad 

de aqui adelante estarán en unión, y perma- 
nescerán en una corona Real: E asi es razón 
qué ¡todos los naturales de ellos se traten, y 
comuniquen en sus tratos, yfacimientos. 

Por ende á petición de los dichos Procura- 
dores ordenamos, y mandamos, que lodos los 
mantenimientos, y bestias, y ganados, y otras 
mercaáuríiis de qualquier calidad que sean, 
que fasta aqui eran vedadas por las leyes, y 
ordenanzas de estos nuestros Reynos de Cas- 
tilla, y de León; y no se podían pasar á los di- 
chos nuestros Reynos de Aragón, que de 
aqui adelante todas se puedan pasar, y pasen 
libre, y seguramente á los dichos nuestros 
Reynos de Aragón, siri pena, ni caluña alguna, 
y sin embargado del vedamiento de ellas fe- 
cho por las dtohas:leyes, y ordeuauaae con 
tanto, que siempre de las tales cosas sean, y 
finquen dezmeros para nos, y nuestros succe- 
so res; y se pagueue ellas el. diezmo, y se es- 
crivnn en las aduanas, según se acostumbró 
en l«s tiempos pasados fasta aqui, deil^scieas 

3ue OA eran vedadas, Pero eu quanto al sacar 
ela^monedií deesXos.dlchosnuoslFosReyaó; 
deCaelilla, y de Léon, up facemos innoyacíou 
por el presente, y, queremos que se estén «n 
ol'estsda.en que. esta fasta, quK Dfís por oues- 
trB».oart4s.demoB orden en elJo; y maiulembÉ 
loque SQ ha 'de.fazer, seguu. viéremos qu; 
mas cumple á nuestro servicio, y al ibiea co.- 
munde^todos nuestros Reynps> 

E mandamos, y defendemos por la presente 
a los tmestroB Alcaldes de las sacas, y cosas 
vedadas de entre los dichos nuestros fieynos, 
y á sus Tenientes, y Guardas por ellos puestas, 
y á los Concojos, Justicias, Regidores, Cavalle- 
ro6,. Escuderos, Oficiales, y Hombres buenos 
4ft todas, -y qualesquier Ciudades, y ViUás, 
y Lugares de la frontera de losdichos Reynos 
de Aragón que de aquí adelante ao veden, ni 
de&endan^ ni perturbeo á los que quisieren 
pasar h Jos dichos Reynos de AragQQ lod^, y 
qualesquier mantenimientos, y cosas) bestias, 
V ganados, y otras mercadurías de' las que 
tasta aquí eran vedadas; mas que los> idei,ea 
pasar libremente con ello sin haver de escri- 
vir las bestias que nevaren; y por cosa de ello 
no les prendan, ni pidan, ni lleven penas, ni 
achaques, ni caluñas, pagando á los nuestros 
dezmeros nuestros derechos. 
'■ Y manijamos k los nuestros Contadores ma- 
dores, que tomen el traslado de esta ley, yía 
pongan y'asienlen en los nuestros libros, se- 
giin el tehor, y forma de ella, fagan de aqui 
adelante los arrendamientos, que de los di- 
chos diezmos, y aduanas hovleren de faceíj y 
ninguno no sea osado de meter al Reynu de 
Granada ganados, ni armas, ni otras cosas al- 
gunas, según se contiene en este libro en el 
titulo de los captivos. Si los Alcaldes de las sa- 
cas lizieren 'algún agravio, los Alcaldes ordi- 
narios puedan de ello conoscer, según se con- 
tiene «n el "tula délos Alcaldes. 

Defendemos, que persona alguna no sea 
osada de sacar para el Reyno de Granada pan, 
armas, ni cavaUos,^ni otras coSas vedadas, se- 
gún se contiene en este libro en el titulo de 
los captivos. ;..,., ...,■■ 



TITULO X. 



De los Portazgos v Tribuios, 



El rftj don Alonso en Alcalá. Año de 

M. CCCC. ISLXXTJ. 

£1 rey don Juan //; an ValladoM. Año de 
M. ccccxlij. 

¡dem. Año II. 

Derendemos, «lue ninguno sea oeado de to- 
mar, ni de UevHf portazgo, ni peaje^ roda, ni 
castillerla; salvo aquellos que lovieren privi- 
legia de los Reyes donde venimos confirmados 
por nos; h sí lo hoviere ganado por lef^ilima 
prescripción por el tiempo que las dichas 
nuestras leyes disponen: y los que fasta aqui 
lo poseyeren de otra manera de la que dicha 
es, que por el atrevimiento finque a nos de 
les dar aquella pena, que entendiéremos que 
cumple: Y si de aqui adelante lo pusieren 
nuevamente si el lugar, b el térm¡no dú le pu- 
sieren fuere suyo que lo pierda, y sea para 
nos; Y si lo tomare en termino ageno, que 
tornen lodo lo que lomaron con siete tanto, 
y peche íi nos seis mil maravedís; V si do to- 
viere de que pagar la dicha pena, sea dester- 
rado por dos años de nuestro Reyno, y toda- 
vía pague aquello que llevó con siete tanto. ¥ 
confirmóse esta ley por el Rey D. Juan II en 
Valladolid: Año de quarenta, y dos; y declara 
que la legitima prescripción es de cinquenla 
años.— (Leyes 1 y 8, tit. 20, lib. 6 de la N. R.; 
y resolución de 6 de junio de 18i3.) 
LEY II 
El rey don Juan I. en Stgovia. 

Mandamos que si acaescicre, que losgana' 
dos de algunas Ciudades, Villas, y Lugares por 
miedo de guerras fuyeren de unos Lugares á 
otros, que vayan seguros, y libres, y no sean 
prendados por razón de portazgas, ni por otra 
causa, ni razón alguna; guardando panes, y 
vinos, y dehesas dehesadas. — (Ley 4, tit. 30, 
libro 6 de la N. R.) 

LEY III. 

El rm/ don Alonso en Madrid. 

El rey don Juan U. en Segovia. 

El rey don Enrique iV. en Nieva. Año 

de H. CCCC. ixxiv. 

El rey y reina en Mai}rigal. Año de 

u. CCCC. Usvij. 

Defendemos, que ninguno, ni alguno sea 

osado de pedir, demandar, ni tomar, ni llevar 



de nuevo porlazgo, roda, ni castiltorJR; j 
quajquier que lo contrario Qciere, paduca 
pena de muerto. Confirmóla el Rey D. Knri- 

3ue IV. en Nieva; y nos mandamos que lu 
ichas leyes se guarden. Y revocamos todos 
los privilegios que el Rey D. Enrique nnesln 
Hermano dio, v otorgó después que Bzo, y or- 
denó la lev en'les Cortes de Nieva, que en esta 
razón fabfa, y asimismo los privilegios, qaa 
en esta razón otorgó antes de la ley; y sUende . 
de las penas contenidas en la dicha ley de 
Nieva, mandamos que qualquier, que lo coa- 
trario ficíere, pierda las mercedes, que de dds 
tiene, ó tuvieren. — (Ley K, tit. 20, lib. 6 da 
la N. H.) 

LEY IV. 

El rey don Juan II. en Palenzuela. Afio lia 



Mandamos que las Ciudades, y Villas, y Ln- 
gares, y personas, que lenian privilegios de 
los Reyes donde venimos confirmados por 
nos, que no paguen portazgos, ni otros triba- 
i6s, é imposiciones en los lugares por donde 
pasaren: que los dichos privilegios les sean 
guardados, en aquello, que de derecho deben 
ser guardados. —(Ley 5, lít. 20, lib. 6 de la 
N. R.) 

LEY V. 

Ordenamos que no se cojan, ni paguen, ni 
Deven portazgos en los Lugares, ni de [as co- 
sas que no se deben coger, ni llevar; y qne en 
los Lugares, donde se deba pagar portazgos, 1 
aquelos que lo hovieren de haver, sean teni- 
dos de poner, y pongan á quien [os coja, y 
lleve en los Lugares que se hovieren de pa^r; 
y si no los hovieren, íi pusieren, que los que 
por aili pasaren sin pagar el dicho ^porta^i 
no incurran en pena de descaminados, ni W 
otra pena alguna. 

LEY VI. 



Mandamos que ningunos de nuestros Rei- 
nos, que tuvieren señoríos de Villas, y Casti- 
llos, y Lugares, 6 casas, ó heredamiento, i 
otras qualesquier personas Ecclesiasticas, o 
seglares, que no se entremetan sin nuestra 
especial licencia, y mandfulo de poder, ni 

Íiongan imposiciones, ni tributos nuevos en 
as casas, y heredamientos que tuvieren, y 
pudieren en las Ciudades, y Villas, y Lugares 
de nuestros Réynos, y senOrios que.son de 
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ra Corona Real, ni en. los frutos, ni es^ 
IOS dellos, salvo en aquellas. cosas en que 
les heredamientos erai) afprados, so pena 
nuestra merced. 

LEY vn. 

El rey don Alonso» en Madn4' 

endemos que sin nuestra licencia, y 
ado ninguno, ni alguno sea osado de 
ler imposiciones nuevas, só color de 
zgo, ni de puentes,. ni de peajes^ ni sean 
s de acrcscentar las imposiciones que 
lamente fueron puestas; y qualquier, 
) contrario ficiere, restituya, y pague lo 
si injustamente hoviere llevado con diez 
y los que se fallaren culpantes cerca 
sean llamados para la nuestra Gorte.'^— 
J, tít. 20, lib. 6 de la N. R.) 

LEY VIIL 

I rey don Enrique IV . en Cordova, Año 
de M. cccc Iv. 

lemos por bien, que las Ciudades, y Vi- 
f Lugares de nuestros Reynos, y otras 
squier personas, que puedan facer, y 
ir puentes en los rios, tsípto que en ellas 
ledan imponer, ni impongan imposicio- 
ni tributos algunos; y mandamos que 
n Prelado, ni Cavallero, ni otra persona 
a no sean osados de impedir, ni estorvar 
10 se fagan las dichas puentes, porque 
que tienen barcos, 5 otros derechos en 
)s; y si atentaren de impedir, y estorvar, 
is dichas puentes no se hagan, si fueren 
que pierdan todos sus bienes, y sean 
dos a la nuestra Cámara; y si Prelado, ó 
ersona Eclesiástica, que por ese mismo 
I pierda la naturaleza, y temporalidad 
1 viere en los dichos nuestros Reynos, y 
pueda mas haver.--(Ley 7, tít. 20, lib. 6 
N. R.) 

LEY IX. 

ídem. 

U rey don Juan II. en Madrigal. Año 
de M. cccc. xxxviij. 

■ rey don Enrique I V. en Cordova. Año 
do M. cccc. Iv. 

cnamos, y mandamos: que las leyes so* 
;has se guarden, y que como quier, que 
rivilegio, ó por merced, ó en otra mane* 
rtenezcan los portazgos k aquellos qué 
nen. Pero aquel que no pagare portaz- 
» sea por eso descaminado, ni pierda las 
idurias que llevare. Pero que en pena de 
pagar sea tenido de pagar, y pague el 
vj^o, con el quatro tanto, seguu las nuos^ 
Icavalas. Y porque los caminos deb^n ser 
os á todos, mandamos que aquellos, que 
de parte á parte, ó van de un Lugar é. 
que vayaa libremente, y los caminos pú* 
i sean, guardados, y no les sea tomado 
ego, ni otra cosa alguna, allende ^do 



aquello quede derecho fuere, Y el que lo con- 
trario flciere siea pugnido asi .como robador, 
6 quebrantador de caminos, según que lo or- 
denó nucistro Progenitor qI Rey D. Alonso en 
VaJladplid.— (Ley f6, tít. 20, lib. 6 de la N. R.) 

El mismo enMctdrid. Año de m. cccc. Iviij. 

Qtrosi mandamos, que , los que. fueren por 
camino derecho acostumbrado, sino fallaren á 
quien hayan de pagar portazgo donde se acos- 
tumbra. pagar, que no pierdan cosa alguna 
por. descaminados, salvo el derecho del s(^q 
portazgo, y no mas. 

..;' " , LEY X. ■■■ 

El rey don Juan II . en Zamora. Año de 
M. cccc. xxij. 

Mandamos, y ordenamos, que no se pueda 
coger,. ni llevar, ni pagar portazgo de mone- 
da, ni de las oirás cosas, que no se^ deben co- 
ger, ni llevar; y que se pague en los lugares 
ciertos donde se suele llevar, y pagar; y aque- 
llos que lo ho vieren .'de haver pongan alli 
quien lo coja. E pi no lo pusieren, que los que 
por hay pasaren sin pagar portazgo, no incur- 
ran en pena de descaminados, ni en otra pena 
alguna. 

LEY XI. 

ídem. 

Ordenamos, que en las mercedes que los 
Reyes nuestros Progenitores hicieron, y nos 
havemos fecho, y fícieremos u qualesquier 
personas, 5 lugares de las martiniegas, y yan- 
tares, Escrivanías, ó portazgos, 5 de otros 
qualesquier tributos, que se entiendan ser 
dados, según; y por la forma que se pagavan, 
y acostumbravan pagarla los dichos Reyes 
nuestros Progenitores, y á nos. E si en otra 
forma suenan las mercedes, que de ellos son 
fechas, que no se guarden, salvo. aquello que 
antiguamente se acostumbró pagar; y que 
acerca de esto sean guardados los privilegios, 
y exempciones, que las nuestras. Ciudades, y 
Villas, y Lugares, y vecinos, y moradores dQ 
ellas han, y tienen. 

LEY XU. 

El rey don Enrique IV. en Ocaña, y en Nieva. 

Porque en los movimientos acaescidos en 
tiempo del rey D. Enrique nuestro Hermano 
que santa gloria haya, á suplicación de algu* 
nos cavalleros, y personas poderosas mandó 
dar sus cartas, y privilegios para- que se pu- 
diesen- coger, y llevar en sus tierras, 5 luga- 
res, y en otras partes, donde se acostumbra- 
van coger, y llevar, portazgos, pontazgos-, y 

fka&ajes, y pasos dq ganado, y rodas,- y caste- 
lerías, y otros tributos, é imposiciones de las 
personas, y de las bestias, y. carretas, y car-, 
gos, y ganados, y mantenimientos, y merca- 
durías, y de paso de maderas por el agua, y do. 
otras cosas, que por algunos caminp^, y puen- 
tes, cañadtSi pa9<Q@,.d prcsa^^.^.j^o^^.lug^res 
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y dio facultad para mudar puertos, donde 
nuevamente por los cavalleros fueron se- 
ñalados. 

De lo qual se cresció íi los señores de los ga- 
nados grandes daños, y costas; porque contra 
razón, y dereciio eran descaminados, y los 
rescata van, y cohechavan. Porque h pelfcion 
de los Procuradores de nuestros Uej'nos el di- 
cho Señor rey D. Enrique en las Cortes que 
hizo en Ocaña, año de sesenta y nueve, y en 
Nieva, año de setenta y tres. 

Mandó, y ordenó que no se pidiesen, ni de- 
mandasen por universidades, ni otras perso- 
nas algunas, imposiciones de villazgos, rodas, 
ni castillcrias, ni asadurias, ni portazgos, ni 
pontajes, ni otros tributos algunos nuevos 
por causa de los ganados, ni en otra manera, 
salvo aquellos que antiguamente se acostum- 
braron pedir, y llevar. 

Y sobre esto mandó que fuesen guardadas 
las cartas, y privilegios, y sentencias, que el 
Concejo do' la mesta, y los herederos del an, 
y tienen de los Reyes de gloriosa memoria 
nuestros Progenitores, y las leyes de nuestros 
Roynos, que sobre esto hablan, y mandó á 
qualesquíer personas de qualquier ícy, estado, 
6 condición que fuessen, ^ quien mandó dar 
las dichas cartas, ó provisiones contra lo suso 
contenido, que no usen dellas, só las penas 
contenidas en las dichas cartas, y privilegios, 
dados, y otorgados al dicho Concejo de la 
mesta, só pena de forzadores, y robadores co- 
nocidos; y puedan ser resistidos con mano 
armada, y en las dichas leyes de nuestros 
tteynos que sobre ello hablan. 

La qual dicha ley confirmamos, y manda- 
mos guardar en las Cortes que fícimos en Ma- 
drigal; añode sesenta y seis. 

Y mandamos, que si algunas cartas, ó alva- 
laes el dicho señor Rey dio contra el tenor, y 
forma de la dicha ley ante, 5 después que por 
el fuese ordenada, las revocamos; y que nin- 
guno sea osado de ir, ni pasar contra la dicha 
ley, só las penas en ella contenidas; y demás 
que pierdan qualesquier mercedes, que de 
nos, y de los Reyes nuestros Progenitores tu- 
vieren. 

Y nos vcyendo la dicha ley ser justa la apro- 
vamos, y mandamos guardar, según que mas 
largamente lo ordenamos, y mandamos en las 
Corles que ficimos en la Ciudad de Toledo el 
año que passó, de ochenta años por una su 
ley, el tenor de la qual es este que sigue. — 
(Ley 8, tít. 20, lib. 6 de la N. R.) 

LEY XIU. 

El rey y reyna en Toledo. Año de m. cccc. Ixxx. 

Muchas querellas son las que cada dia nos 
dan los dueños de los ganados, y mercaderes, 
y otras personas, que rescibeo grandesdaños, 
y robos de los que cogen el servicio, y mon- 
tazgo, y de los que les piden derechos, y pasa- 
jes, y montajes, y rodas, y castellerías, y bor- 
ras, y asadurias, y otras imposiciones en sus 
ganados, y mercaderías, y mantenimientos, y 
otras cosas pedidas, llevadas desde el dicho 
año de sesenta, y cuatro, en que se comenza- 
ron los movimientos en estos nuestros Rey- 



nos: Dentro do qual termino dice que fueron 
eso mismo puestas, é introducidas algunas 
imposiciones, y nuevos derechos en algunot 
puertos de la mar por cartas, y licencia del di- 
cho señor rey I). Enrique nuestro hermano; 
por ende se piden, y cogen por las personas, 
y íM) los lugares que de antes no se solian, ni 
acostumbravan facer. E como quicr que sobre 
algo de esto el dicho señor Rey D. Enrique nues- 
tro hermano en las Cortes que hizo en Ocaña 
el año de sesenta y nuevo, en las Cortes que 
hizo en Santa María de Nieva el añode sesenta 
y tres, hizo, y ordenó ciertas leyes; y eso mes- 
mo dio sobre ello sus cartas por las qdales 
mandó, y ordenó que no se pagase mas de un 
servicio, y montazgo; y mandó que este se oo- 
gicse en los puertos antiguos^ y no en otra 
parte; y ordenó, y mandó que no se cogiesen, 
ni pidiesen imposiciones de las impuestas des-, 
de el dicho tiempo acá, só ciertas penas, y re* 
voc ó qualesquier cartas, e mercedes, y privi- 
legios, y otras provisiones, que sobre ello ho- 
viescn dado, para que puedan tomar el dioho 
servicio, y montazgo, y los dichos portaigos, 
y otras imposiciones; y esto no ha bastado 
para escusar, que los dichos derechos deser- 
vicio de montazgo, y noenos portazgo, é impo- 
siciones, y derechos, y cargos, y descargos, y 
almoxarifazgos, y diezmos no se pidan, ni 
lleven. 

Y porquo es notorio, que de todo lo susodi- 
cho se ha seguido amenguamiento, y perdi- 
miento de la cabana do los ganados de estos 
nuestros Reynos en gran agravio délos pasto- 
ros, recueros, y labradores, mercaderes, y 
mareantes, caminantes; y gran caresüaen las 
carnes, lanas, calzado, y otras cosas; y sobre 
esto lo^ dichos Procuradores de Cortes, nos 
han suplicado mandásemos proveer, y reme- 
diar; por ende por esta ley aprovamos, y con- 
firmamos las dichas leyes, y ordenanza^, so- 
bre esto fechas por el Rey D. Enrique nuestro 
Hermano: y mandamos que aquellas sean 
guardadas, complidas, exccutadas, y guardán- 
dolas, y cumpliéndolas. 

Y ordenamos', y mandamos que de aquí 
adelante no se pida, ni coja de los ganados, 
que pasaren a estremo a ervaie, de los que 
salieren del dicho ervaje, mas de un servicio, 
y montazgo; según que se acustumbró pedir, 
y coger en estos nuestros Reynos en los tiem- 
pos antiguos; y que este dicho servicio, y 
montazgo se pida, y coja, y recaude por los 
nuestros arrendadores, y recaudadores, y re- 
ceptores, que nos para ello diremos por nues- 
tras cartas, libradas, y sobrescriptas de los 
nuestros Contadores.mayorés, ó por quien su 
poder hovieren, y no por otra persona alguna, 
ni por virtud de otra carta de privilegió algu- 
no, só pena que qualquiera, que de otra guisa 
loficiere, ó cogiere muera por ello. Y el di- 
cho servicio, y montazgo se pida, y coja en los 
nuestros puertos antiguos, donde en los tiem- 
pos pasados se acostumbró coger, y no en 
otras partes: los quales dichos puertos anti- 
guos son estos: Yillafarla, y Montalvan, y la 
torre de Estovan Nembran, la vehta del Coxo, 
la puente del Arzobispo, Derrama castadas, y 
la Abadía, las barcas de Alvalate, Malpartida, 
el puerto de Perosin, Alcázar, y Berrocalejo. 
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Y que no se pidan, üi cojan en otros puer- * 
;os algunos; so pena, que qualquíer que lo 
)idiere, b cogiere, 6 en otros puertos, muera 
3or ello. Y que eso mismo no se coja Almo^ca- 
Mfazgo, ni diezmo, ni otros derechos en puer^ 
JO, ni en puertos dé la tierra, ni de la mar, ni 
m Ambras, ni en rios, ni por otras personas, 
3i en otros lugares: salvo por quien, y como, 
^dondesesolian, y acostumbraban coger, y 
)edir antes del dicho año de sesenta y quatro: 

f que solamente aquellos pongan, y traigan 
guardas para ello, que en el dicho tiempo las 
olían poner, y traer, y por el poder que se 
costumbre hacer; y que otros ningunos no se 
ntremetán de pedir, ni coger los dichos dc- 
echos, ni facer las dichas cosas, ni poner las 
¡chas guardas, só pena que qualquier perso- 
a de qualquier estado, ó condición, precmi- 
encia,ó dignidad quesea^ que mandare, 6 
onsintiere pedir, ó llevar, salvo los dichos 
uestros arrendadores, ó recau(|adores, ó re- 
eptores, 6 Almoxarifes, ó dezmeros, ó quien 
u poder hbviere, como dicho es, que por ese 
lesmo hecho pierda, y haya perdido.el lugar 
onde se pidierft, y cogiere, si fuere suyo;.y si 
e pidiere, y llevare cu yermo, d en la mar, ó 
11 rio, que' haya perdido, y pierda el lugar 
ue tuviere mas cercano de aquel lugar, yer- 
no, o de la mar, donde se pidieren, y cogie- ' 
en los dichos derechos; y mas pierda todos 
os maravedís que tuviere en los nuestros li- 
)ros de merced y por via de juro de heredad 
r ración, ó quitación, o qualesquier oficios, 
|ue de nos tengan, y sea todo para la nuestra 
^•imara y fisco: y aquel, 5 aquellos, que por 
illos lo pidieren, y cogieren, los que acepta- 
'<Mi la guarda de "lo tai, mueran por ello, y 
>ierdan sus bienes; y sea para la nuestra Ga- 
nara, y ti SCO. 

Y mandamos que mostrando los dichos ga- 
iiaderos carta de pago, de como pagaron una 
\oz el dicho servicio, y montazgo, no sean te- 
nidos de lo pagar otra vez, aunque vayan por 
(|ualosquier traviesos de Ibs nuestros Reynos. 
V aquello?, cuyos son los dichos privilegios, 
no lo demanden, ni cojan de los dichos gana- 
floros, ni personas, so las dichas penas. 

Y mandamos por la presente a los que son, 
ó fueren arrendadores, 6 recaudadores, 5 re- 
ceptores, o otras personas, que tuvieren por 
nos cargo de rescehir, y recaudar los dicíios 
servicios, y niontazi^os, que paguen de aqui 
íidelanlc eíi cada un año a los que tuvieren si- 
tuados en la dicha renta, según el tiempo de 
aÑ (latas de sus privilegios, los que llovieren 
lu ha ver. 

Otrosi mandamos, y defendemos, que de 
iqui adelante no so pidan, ni lleven los di- 
chos derechos, y portazgos, y pasajes, nipón 
l.ijes, ni rodas,' ni castillerías, ni borras, ni 
isadurías, ni otras imposiciones, por mar, ni 
[)or tierra, ni se hagan cargos, ni descargos 
;n otros puertos de la mar, ni en otros luga- 
res, salvo en los que antes se hazian; ni sepi- 
lan, ni lleven de lasque fueren dadas, ó pues- 
tas, ó íntroduzidas desde mediado el mes de 
>tiptíembre del dicho año de sesenta y quairo 
I esta parte; aunque sean impuestas por car- 
;as de privilegios del dicho señor Rey D. En- 
rique nuestro Hermano, 6 por nos Casta aquí: f 



Ca si necesario es de nuevo por esta ley revo- 
camos, y damos por ningunas, y de ningún 
valor, y efecto todas, y qualesquier cartas, al- 
valáes, cédulas, y sobrecartas de provisiones, 
que sobre lo susodicho, ó qualquier cosa delio 
tengan qualesquier Concejos, y Universida- 
des, y personas singulares do qualquier esta- 
do, ó condición, 6 Preeminencia, 6 Dignidad 
3ue sean: asi del señor Rey ü. Enrique, coiiio 
e nos, y de qualquier de nos. Y las que ho- 
vieren de aqui adelante para pedir, y coger, 
ó llevar los dichos derechos, y portazgos, é 
imposiciones, 5 qualquier cosa díello. 

Y mandamosles, que no usen dellas, ni pi- 
dan, ni cojan de aqui adelante por virtud de- 
llas cosa alguna dello; so las dichas penas; y 
so las otras penas contenidas en las dichas le- 
yes que sobre esto disponen. Las quales pue- 
dan ser, y sean cxecutadas por las dichas jus- 
ticias, ó qualquier dellas, y sea havido esto 
caso por caso de hermandad: asi sobre el di- 
cho servicio, y montazgo, como sobre todas 
las dichas qtras cosas; para que los Deputa- 
dos, 5 Alcaldes de la hermandad procedan por 
casodella, óexécuten las dichas penas en las 
perdonas, y bienes de. los que 10 contrarió 
íicieren. 

Y porque se pueda mejor saber quales im- 
posiciones, y facultades son las nuevas, 5 las 
mas antiguíis: Ordenamos, y mandamos, que 
todos los Concejos, y qualesquier Universida- 
des, y personas singulares que tienen, 5 pre- 
tendieren tener, haver de derecho para co- 
ger, y para pedir los dichos portazgos, y pasa- 
jes, y pontajes, ó roda, 5 castilleria, 6 borra, 
ó asaduría, o derecho para hacer en puertos 
de mar alguna carga, 5 descarga, o haver, ó 
llevaí otros derechos por mar, 6 poner guar- 
das en ella, ó otra qualquier imposición, des- 
de antes del dicho año, de .sesenta y quatro, 
embien, 6 traygan ante nos las cartas, ó privi- 
legios, ó qualesquier titules, que tengan, y lo 
presenten ante los del nuestro Consejo, desde 
el (lia de que estas nuestras leyes fueren pro- 
vadas, y pregonadas en la nuc'^tra Corte fasta 
noventa cíias primeros siguientes; porque vis- 
tos, y examinados álli, nos losmandemos con- 
firmar, sino estuvieren confirmados: y de los 
asi confirmados, y de lo otro que tienen nues- 
tras cartas de confirmación nos les mandare- 
mos dar sus sobrecartas, v provisiones las que 
con justicia se debieren (far, só pena que los 
privilegios, y cartas, y otros titules, que fasta 
alli no fueren mostrados, dendc en adelante 
no hayan fuerza, ni vigor: y desde agora los 
damos por ningunos, y les mandamos que no 
usen dellos; só las peñas contenidas en las di- 
chas leyes. 

Y porque nos sepamos míales, y quantas son 
estas imposiciones, que llevan por tierra, y 
quales son las que llevan antes del dicho tiem- 
po, y quales después, y quales son las acres- 
centadas, que nos hovimos embiado, cV supli- 
cación de los dichos Procuradores de Cortes, 
personas que ficlesen pesquisa sobre ello este 
año: la cual ficieroh, y truxcron ante nos. Y pa- 
ra los otros años adelante venideros, manda- 
mos á las Justicias de las Ciudades, y Villas de 
nuestra Corona Real, que estuvieren mas cer- 
canas al lugar donde las tales imposiciones, y 
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portazgos, y otros derechos por mar, 6 por 
tierra, ó qualquier dellas se piden y co- 
gen; y que fagan cada un año las pesnuisas; 
y sepan donde, y como se llevan las tales im- 
posiciones, y portazgos, y derechos; y el dicho 
servicio, y montazgo; y fasta el íin del mes de 
Abril de cada un año nos embien la pesquisa 
fecha; porque nos la mandemos luego ver; y 
proveamos sobro ello como^vieremos que cum- 
ple á nuestro servicio, y a la execucion des- 
ta ley. 

£ mandamos, y damos cargo h los que por 
nos fueren nombrados por veedores en cada 
un año que tengan cargo de saver, y sepan si 
se embia la pesquisa desto, ó la fagan hacer, y 
embíar ellos porque cesen de aqui adelante 
las semejantes tiranías, y extorsiones. 

LEY XIV. 

El rey don Enrique IV, en Nieva, 

El dicho señor Rey Don Enrique nuestro 
Hermano en las Cortes que hizo en Nieva k pe- 
tición de los Procuradores de las Ciudades, y 
Villas de nuestros Reynos confirmó la ley de 



suso contenida; y ordenó, y mandó prove- 
yendo a los robos, y cohechos, que facían en 
los ganados déla mesta contra los que tienen 
ganados, y contra el Concejo de la xne\ aue 
se guarde la dicha ley, y las carias, y y" 
gios, que para scguricJad de los dichos teu«- 
dos, para conservación de la dicha cabana 
do los que el dicho Concejo de la mesta 
ne asi de nos, como de los otros reyes nuisar 
tros antecesores tienen. Y revoco cual 
quier cartas y privilegios, que nueva iw 
havia dado desde el año de sesenta y qua^iD, 
y diese dende en adelante h, qualesquier per- 
sonas, y Universidades para mudar pasos de 
ganado: y para pedir, y coger otro servicio, y 
montazgó; salvo el que antiguamente se solía 
coger en los puertos, y lugares acostumbrados. 
Y mandó, y defendió só grandes penas, que 
no se faga prendas, ni tomas, ni represarías 
en ganados algunos por sus cartas, y manda- 
mientos, ni por otra cosa alguna; salvo por 
deuda propria de aquella persona cuyo fuere 
el ganado. Y que entonces se faga la exención 
según, y como el derecho manda, y no en otra 
manera, y revocó: y dio por ningunas las ta- 
les cartas, y privilegios. 



TITULO XI. 



De las Guias 



LEY I. 

El rey don Juan JI. en Valladolid, Año 
de M. cccc xlíj. 

El rey don Enrique IV. en Toledo, Año 
de M. cccc. Ixij. 

Nuestra merced es, que cada, y quando que 
se hovieren de dar carretas, ó acémilas de 
guia para las cosas, que nos mandaremos, que 
no las pueda tomar persona alguna por su au- 
toridad: mas que el juez del lugar vea las que 
cumplieren, y las de; pagando primeramente, 
por carreta de azemilas quarenta maravedís, 
y por carreta de bueyes a veinte y cinco ma- 
ravedís cada dia, andando cargado ocho le- 
guas, y la meitad por la tornada, y por cada 
acémila quince maravedís, y por cada asno 
siete maravedís, andando ocVo leguas carga- 
do, y la meitad por la tornada. Y esto se. haga 
asi, no embargante qualesquier cartas.de guia, 
que se hayan dado, ó dieren con qualesquier 
penas, y emplazamientos, que las paguen, an- 
tes que partan con ellas del lugar donde ho- 
vieren de partir. — (Leyes I y 15, lít. 4 9, Ub. 6 
delaN.R,— Realórdende24deMay<>dei815.) 



LEY IL 

El rey f y reina ep Toledo. Año 
M. cccc. IXKX. 

El rey don Alonso en SeginHa, 

El rey don- Enrique IIL en TcrOé 

El rey^ y reina en Toledo, Año 
de M. cccc. Ix&vj, 

Para relevar á los nuestros subditos de fati- 
gas, y por que nos lo suplicaron los dichos 
nuestros Procuradores; ordenamos, y manda- 
mos; que cada, y quando nos,, b qualquier 
de nos hovíeremos de .partir de un lu¿ir a 
otro, y fueren menester para ello hombres, 
carretas 6 bestias de guias que el nuestro ma- 
yordomo, ó mayordomos se junten con los del 
nuestro Consejo, y vean. que personas 6 besr 
tías, ó carretas de guia son menester,, y hayan 
su información, según. el camino, y el tiempo, 
y costumbre de la tierra, quanto debe tasar 
por cada cosa. Y por esta consideración ha- 
gan nuestras cartas de nomina de lo que fuere 
menester para nos, y pAr^.pqUfiUoa, que ellos 
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▼ieren, que se deben dar, y la señalen para 
qnenos la firmemos, y par ella embiemos 
mandar á los nuestros Alguaciles, 5 qualquier 
de ellos, que tomen las personas, y bestias, y 
oarretas, 6 qualquier cosa de ello, que por la 
tal nomina fueren señaladas para cada uno. Y 
flue antes que las entregue a quien las ha de 
llBVar, lo laga pagar lo que montare la ida: y 
de otra guisa que primero se pague, no entr^- 
gaen los dichos Alguaciles las bestias, y car- 
retas, ni den los hombres para guia. Y man- 
damos; y defendemos á toda^, y qualesquier 
personas, que de otra guisa, y sin la dicha 
nuestra earta no tomen hombres, n! .carretas, 



ni besttias de guia, 3Ó pena, que qualquier, 
que lo contrario fíciere, sea desterrado de la 
nuestra Corte por cinco años, y pierda los 
maravedís, aue en qualquier manera tuviere 
en nuestros libros; y los que tuvieren situado 
por privilegios. E sino tuvieren maravedis en 
los nuestros libros, que pierdan la meitad de 
sus bienes. Y mandamos, y defendemos á los 
nuestros Alguaciles, que sin la dicha nuestra 
carta, dada en la forma susodicha, no tomen, 
ni consientan, tomar hombres, ni bestias, ni 
carretas de guia, ^ pena que pierda el oficio, 
y pague diez mil maravedis de pena. — Ley 3, 
tít. 19,lib, edelaN.R.) 



TITULO XII. 



De las cosas falladas que se llaman mostreiacas, y de los navios^ y galeras, 

y fustas de lámar. 



LEY L 

Ordenamos, que qualquier, que fallare al- 
guna cosa agena, sea tenido de la poner lue- 
go en mano, y poder del Alcalde de la Ciudad, 
ó Lugar, cuyo termino fuere hallada. Y el di- 
cho Alcalde sea tenido de la poner en poder 
de persona idónea, que la tenga de manifiesto 
por un año, y dos meses. Y el que lo asi falla- 
re, 5 aquel á" quien perlenesciere lo mostren- 
co, faga lo pregonar por público y conoscido 
f» regó ñero del lugar donde la cosa fue fa- 
lada, cada mes en día de mercado. Y man- 
damos que el mesmo dia, que fuere fallada, 
la notifique el que la fallare ante el Escrivano 
del Concejo del dicho lugar. £ si fasta el ter- 
mino de un año, y dos meses el señor de la 
cosa hallada viniere, libremente le sea resti- 
tuida, paganda las costas que fueren fechas 
en las guardar. £ si aquel ^ quien pertenesce 
lo mostrenco, no ficiere las diligencias conte- 
nidas, pierda el derecho que le competía en 
la cosa asi fallada, y restituyala como por 
furlo.--(Leyes del tit. 22, lib. 10 de la N. R.) 

LEY II. 

Establecemos, que todos los navios, que vi- 
nieren de otras tierras a nuestros Reynos, 
que trayan mercaderías quier por otro, quier 
por suyas, no sean prendados por ningunas 
deudas, que deban á aquellos cuyos son, pues 
que traen mercaderías ó viandas II los nues- 
tros Reynos. 

LEY UL 

Elrex^ don Ahnso en Alcalá, Año 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Si nave, ó galea, ó otro navio qualquier que 
peligrare, 6 se quebrare^ mandamos que el 



navio, y todas las cosas, que de él fallaren 
sean dadas, á aauellos, cuyas eraa antes que 
el navio se quenrase, o peligrase. Y. ninguno 
sea osado de tomar cosa alguna de ellas sin 
licencia de sus dueños; i-alvo si las tomare 
para guardarlas. Y antes que las tome, llame 
al Alcalde del lugar, si lo pudiere haver, ó 
otros hombres buenos, y escriva todas las di- 
chas cosas, y guárdelas por escriplo, y por 
cuenta. Y de otra guisa, no sean osados de lo 
tomar, y quien de otra guisa los tomare peche 
lo como de furto. Y eso mesmo sea de las co- 
sas que fueren echadas del navio por lo ali- 
viar, 5 se cayeren, 5 perdieren en qualquier 
manera.— (Ley 6, tít. 22, lib. 10 déla N. R.) 

LEY IV. 

ídem* 

Si los que andan en el navio hovieren pe- 
ligro, y por miedo del peligro se acordaren 
de echar algunas cosas del navio por lo ali- 
viar, y las cosas que echaren no vinieren a 
puertOi todos los que anduvieren en el navio, 
sean todos tenidos de pagar cada uno según 
la quantidad de lo que traxeren en el navio. 
£ si. no traxeren sino sus cuerpos, no sean to- 
nidos de dar cosa alguna.— (Leyes 7, 8 y sus 
notas, tít. 9, P. 5. ) 

LEY V. 

ídem. 

Principalmente pertenesce á nuestro Real 
Estado tener en las nuestras Villas, y Lugares 
de la costa de la mar de los nuestros Reynos 
muchos navios, y galeas, y otras fustas: En 
especial porque nos mandamos facer armada, 
y embiar flota á do cumpliere á nuestro servi- 
cio, estando los navios fechos la flota se po- 
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dría armar al tiempo de el menester; y Ki 
nuestra Corona Heal será mas temida, y en- 
salzada; y los robos, y represarías por la mar 
se escusa rían. Por ende mandamos que se 
fagan navios lo mas que se pudieren hazer en 
ios nuestros puertos de la mar. Lo segundo 
mandamos fazer galeas, y reparar las que es* 
tan fechas y las atarazanas donde estén. Lo 
tercero que por escusar ios dichos robos, y 
represarías mandamos, que anden por la cos- 
ta de la mar donde fueren menester dos ga* 
leas, y dos vallineles con los hombres de ar- 
mas, que para esto fueren menester: los qua- 
les anden continuamente guardando, y fa- 
ciendo lo que nos les mandáremos, y a nues- 
tro servicio cumpliere. 

LEY YL 

El roy don Enrique 11, en Toro. 

Mandamos, que los rios, v calles, y barrios, 
que son en termino de las Ciudades,' y Villas, 
donde los navios, y pescadores, acostumbra- 
ron andar, 5 donde se usan los oficios comu- 
nes á todos, que ninguno sea osado de los 
cerrar, ni empedir. Y qualquier, que lo con- 
trario ficiere, pague cien maravedís para la 
nuestra Cimai*a, y á sus expensas sea destecha 
la cérraduría; ó impedimiento que fizo fasta 
treinta días, salvo sí mostrare nuestro privi- 
legio en contrario. 

LEY VIL 

El rey don Juan 1. en Binnesca. Año 
dcM. ccc, Ixxxvij. 

Ordenamos, y mandamos que qualquier 
que supiere, 5 oyere decir, que en la Ciudad, 
ó Villa, 5 Lugar donde morare, ó en su termi- 
no hoviere thesoro, ó otros bienes algunos, ó 
otras cosas, que pertenezcan h nos, que nos 
lo vengan a facer saber luego por ante Escri- 
vano público a la justicia, que hoviere jurís- 
dícion en aquel lugar; y el que lo íicíerc asi 
saver si fuere fallado que fue asi verdad lo 
que íizo saver, que haya por galardón la 
quarta parte de lo que asi ficiere saver. 

Y mandamos que la justicia del lugar, 6 ter- 
mino donde esto acaesciere que luego que tal 
cosa le fuere fecho saver en qualquier mane- 
ra, que de su oficio sepan la verdad del hecho, 
5 por pesquisa, 5 por quantas partes pudie- 
ren. Y todo lo que sobre tal cosa fallaren en 
tal recho, que lo embien ante nos cerrado, y 
sellado, y signado de Escrivano públióo; por- 
que nos veamos, y mandemos sobre ello lo 
que la nuestra merced fuere; y halláremos 
por derecho. Y si asi no lo ficieren, que por 
el mesmo fecho pierdan el oficio.— (Ley 45, 
tít. 28, P. 3.) 

LEYVm. 

Ídem, 

Porque somos informados que estos nues- 
tros Reynos son abastados, y ricos de miné- 
ros; Ordenamos, y mandamos que todas y 



qualesquior personas de nuestros 1 
puedan buscar, y catur, y cavar en i mt 
prias tierras, y heredades, mineros a» i v 
de platal, y desazogue, y de estaño, y de 
dras, y otros metales; y que Jos puedan ol 
buscar y cavar en otros qualesquier 1 
no haciendo perjuicio ano á otro en lot» <;d 
y buscar, haciéndolo con licencia de susuuo- 
nos. Y qualfjuier, que los dichos mineros 
liare, que lo que dellos se sacaré, se parta «u 
esta guisa. 

Lo primero que se entregue el que lo saca* 
re en todo la costa, que ficiere en lo sacar, y 
cavar. Y lo (¡ue quedare, sacada la dicha cos- 
ta, que sea la tercia parte para el que lo saca- 
re, y las dos partes para nos. — (Ley 2, til. 48, 
lib. 9 de la N. U.) 

LEY IX. 

El rey don Juan 11. en Toro, Año de m . coco. U. 

Nuestra merced, y voKitád es, que lás'gaÉff- 
dos, que atravesaren de una cabana á otra, 
6 de un lugar a otro sean seguros, y no se 
pierdan por mostrenco ó algarino. Manda- 
mos, ({ue sí los tales ganados fueren hallados 
en campo sin pastor, que qualquier que los 
fallare, los tengan de ma-ninesto en si, fasta 
sesenta días; y que los faga pregonar en los 
mercados acostumbrados. E si los señores 
dellos parecieren, que les sea. Juego dado, y 
entregado lo suyo, pagando la costa quebo- 
viere hecho en lo guardar. 

LEY X. 

El reij don Alonso en Alcalá. 
El rey yri*yna en ToMo. Año de M. cccc. Ixxx. 

Ordenamos, y mandamos que -de aquí ade- 
lanto en los puertos de las nuestras mares de 
todos nuestros Reynos de Castilla, y de León, 
y del Andaluiía, no se pidan, ni lleven por 
nos ni por otras personas algunas picio délos 
navios, que quebraren, ó se anegaren en las 
nuestras mares. Y queremos que los tales Na- 
vios, y todo lo que en ellos hovieren, queden, 
y finquen para sus dueños; y no \es sea to- 
mado, ni ocupado por persona alguna socolor 
del dicho picio; só pena que qualquier que lo 
contrario hiciere, por la primera vez tornea 
su dueño todo lo que toibáre con mas las eos 
tas, y daños, y pague el quatro tanto dello 
para la nuestra Cámara y por la segunda vez 
torne á su dueño todo lo que le tomáre^^con 
mas las costas, y daños y que pierda, y haya 
perdido el puerto de la mar, y por razón del 
qual pide el dicho picio, y el' lugar mas cer- 
cano del que tuvieriB por suyo y que sea apli- 
cado, y confiscado por el mismo hecho para 
la nuestra Cámara y Fisco. 

Y eso mesmo mañdamd», y defendemos que 
quando alguna bestia cayere de puente, 5 fi- 
riere á otra bestia, ó persona, ó se despeñare 
carreta, 5 se oayere casa, qud no tomen por 
eso las justicias, ni los señores de los lugares 
las bestias, ni las carretas, ni las casas como 
dice que se acostumbra en algunos de loslu- 
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ues es injusta esta extorsión y corrup- 
de las cosas susodichas, ni de otras 
lies se lleven derechos de sangre, ni 
lo, y que esto se guarde, y cumpla no 
inte quiíjquier uso, y costumbre, por 
> tal. so diga ser introducido, el q.ual 
osiumbre, nos por la presente reyo- 
-(Ley 3, tít. 8, lib* 9 de la N. R.) 

LEY XI. 

El rey^ y rey na en Toledo. Año 
de M. cccc. Ixxx. 

se agravian los pueblos de ciertas 
ias por una merced nuevamente in- 
, que el dicho Señor Rey Don Enrique 
nertos Cavalteros para que todos los 
le los ganados, que en ciertos Arzo- 
s se hoviesen de vender, fuesen trái- 
gar muy cierto, y alli sé vendiesen én 
igares bien señalados; y queá otra per- 

1 se vendiesen, salvo á aquellos que 
a dicha merced pasado cierto tiempo, 
o alguno no los pudiese comprar, ni 
¡ó cierta pena. La qual dicen que' es 
mposicion, y gran daño de la cosa púr 
los dichos Arzobispados^ y Obispados,' 
vecinos, y moradores de ellos: E si lo 

hü asi se hoviese de guardar para 
3; y sobre ello no proveyésemos,- di- 
3 redundarla en gran cargo de nues- 
iciencias. 

nde^ queriendo remediar, y proveer 
lio, con acuerdo de los de nuestro 
, quitamos el dicho derecho, é impo- 
i reyocamos, y anullamos la merced) 



; Y merc^eg.íy ((arta^,.y^oil>re cartas, y privi- 
legios, y Q\v^s provisioneSj que sobr^ ello Úe-, 
nen qualesquie.r perdonas de qualquíer e^ta- 
do, condición, preheminencia, ó.digaidad que 
sean; y qualesquier nuestras cartas de mer- 
ced^ y confírmacioQ que sobre ello tengan. Y 
qualquLer uso, y <x>stumbre, que^ hayan teni- 
do dé la llevar; y mandamos á l9j$. tales persoí 
oa^ Que agora tienen eLdicho oficio, y. mer- 
ced ae la compra de los dichos cufiros, y á 
sus factores, y lugares tenientes, y á los que 
tienen i}e ellos arrendado el dicho oficio, que 
no usen mas; del en alguna manera, ni lleven, 
renta, ni derecho alguno, ni otra cosa por ra- 
zón del, só pena que qualquier que lo con- 
trario hiciere caya e incurra en pena de forza- 
dor público. 

Y ordenamos que de aqui adelante no se 
hagan las tales, ni semejantes mercedes. Y si 
se dieren que no yalan, ni se ^ane, ni se pue- 
da gapár posesión, ni detecho alguno de eilaSj 
aunque las tales 'mercedes contei)^an en sí 
qualesquier clausulas d/erogatorias, Y no obs- 
tancias: y.poí* lai presente damos 'tioder, y fa- 
cultad a todas las Ciudades, y Villas, y Luga- 
res de los dichas Arzobispaaos, if Obispados, 
y á todas y qualesquier personas de ellas que 
libreúaente vendan, y compren los djchos 
ci;ieros sin embargo de la fliclia imposición, y 
del dicho oficio,, y de Tas mercedes de él fe- 
chas; y áin pena alguna, según que lósolian, 
y podían hacer antes que eldicno oficio fuese 
dado, pagando todavía á nos nuestros deVé- 
cihós. De 10 qüáí tüandamos dar nuestras car- 
tas h. los dichos Procuradores de Cortés; y que 
sealfi pi*egonadas públicamente perlas plazas. 
y mercados de las dichas Ciudades, y Villas, y 
Lugares. 



TITULO XIII. 



De los Yantares. 



. ■'■ 



LEY I. 

rey don Alonso en Valladolid, Aña 
de M. cccc. XXX. 

En Alcalá, Año de xxix. 

rdebe havcr el Rey quando por su 
llegare a qualquier de las Ciudades, y 
i sus Reynos; 6 quando fuere en hues- 
uviere en cerco, ó quando pasare el 
para ir á la frontera en servicio de 
en defendimiento de la fé, y de la 

I qual dicho yantar se usó, y acostum- 
ar seiscientos maravedís de la mone- 
corriere, según que fue ordenado en 
tes por los Reyes nuestros progeni- 

ndo mandamos; que se tenga y guarde, 



y cumpla asi; y $i por fuekx), ó por privilegio 
algunas ciudades; ó Villas tiemen por uso de 
pagar menos de seiscientos maravedís, nues- 
tra merced es que se guarde, así según se 
guardó en el tiempo de los Reyes donde nos 
venimos. Y mandamos á los nuestros oficiales, 
que no tomen viandas algunas fasta que les 
paguen: y los lugares que tuvieren por pri- 
vilegio de no dar yantares, salvo quando nos 
fuéremos a ellos, mandamos que se les guar- 
de. — (Art. 48 de nuestra Constitución po- 
lítica.) 

LEY II. 

ídem. En Madrid. 

El rey don Juan II. en Segovia. 

Quando acaesciere que nos, ó qualquier do 
nos llegaremos a alguna de nuestras Ciuda- 
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des, y Villas, y Lugares, donde liayemos de 
haTer yantar, que nos sea dado nara nucstre 
yantar mil y doeientos mará veáis de qual- 
quier moneda corriente una vez en el año. Y 
defendemos a los nuestros oficiales que no to- 
men ninf2:una vianda, salvo si la nadaren pri- 
meramente. Y que no se pague ei dicho yan- 
tar, salvo quando nos, 6 qualauier de nos lo 
fuéremos u tomar: salvo quando fuéremos en 
hueste, 5 estuviéremos en guerra. Pero que 
los lugares donde nos fuéremos, si han por 
fuero, ó por privilegio de dar menos de seis- 
cientos maravedís, que les sea guardado se- 
p^vín que les fue guardado en tiempo de los 
Reyes donde nos venimos. 



LEY IIL 

Defendemos, que ningunos Cavalleros, ni 
Ricos Hombres, ni otros hombres poderosos 
de la nuestra tierra no sean osados de tomar, 
ni tomen yantares en las Villas, y Lugares de 
nuestro señorío. Y si lo ficieren, mandamos 
que los que el daño rescibicren, sean entre- 
gados, y hayan enmienda de las tierras, y 
mercedes, que de nos tienen los que lo ficie- 
ren. E si tierras, y mercedes no tuvieren, que 
los nuestros adelantados, y merinos, y las 
otras nuestras Justicias, y Alcaldes, y oficia- 
les qualesquíer entreguen, y vendan de sus 
bienes, y cíe sus heredades, y de sus vasallos, 
fasta en quantía de lo que montare lo que asi 
tomare, só color de yantares, con los daños, y 
menoscabos que hoviere fecho, y rescibido. 

LEY IV. 

ídem. 

Mandamos otrosí, que cada y quando el 
Príncipe nuestro hijo viniere a la'^Ciudad, Vi- 
lla, ó Lugar donde nos; ó qualquier de nos 
entrare, no haya, ni lleve yantar alguno por 
quanto en nuestra presencia no lo debe ha- 
ver, ni llevar. Ni lleve, otrosí, yantar el Prin- 
cipe nuestro hijo, quando viniere con nos, 5 
con cualquier de nos. 

Y otrosí, que no llevemos yantar nos, ni el 
Principe nuestro hijo: salvo en la Ciudad, Vi- 
lla, ó Lugar dó tuviéremos la noche de aquel 
día dó entraremos, y no en otra manera. Y 
que no se lleve del lugar en que no hoviere 
cien vecinos, y dende arriba; y de cíen veci- 
nos fasta treinla vecinos paguen lo que mon- 
tare á este respecto. Y de treinta vecinos ayu- 
so, que no paguen cosa alguna. 



LEY V. 

ídem. 



La Reyna debe ha ver por yantar las do8tfi^ 
cías partes de los mil y doscientos maran 
desta moneda de blancas, queel Rey ac< 
bra llevar, que son ochocientos maraveuis au 
las dos tercias partes; y el Principe nu o 
hijo haya por su yantar, donde lo hoviere 
haber, seiscientos maravedís, y no mas. 

LEY VI. 

El rey don Alonso, en Alcalá. Era 
dcM. ccc.xxxvj. 

Ordenamos, que los merinos, que andavie- 
ren por nos, no puedan tomar yantares mas 
de una vez en el año. Este yantar que lo to- 
men en el Monesterio mayor del abadengo, 5 
del Priorazgo: y consentimos que lo tomen 
por que nos, ni los Reyes que después denos 
vinieren, no podríamos saber las fuerzas y áir 
ños que á los Monesterios, ni a las granjas, y 
caserías, y á los sus vasallos se hiciesen, i 
porque los dichos merinos tengan cargo de 
defender, y amparar á los dichos Monesterios 
y á todo lo' suyo, y a sus vasallos de todo mal, 
y daño como dicho es: y por esto nos place 

3ue tomen el dicho yantar en la dicha cabeza 
el abadengo, 5 priorazgo una vez en daño, 
y no mas. 

LEY MI. 

ídem. 

Los Cavalleros, h Infanzones, y otros hom- 
bres poderosos de nuestra tierra, ño sean osa- 
dos de tomar yantares en las Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares de nuestro señorío, ni tomen 
prendas por ello, y si lo hicieren, todo el da- 
no, que por esto viniere á las nuestras tier- 
j ras, y vasallos, mandamos que sean emenda- 
dos, y pagados de las tierras, y mercedes que 
d^ nos han, y tienen: y mandamos que si de 
nos no tuvieren tierras, ni mercedes, manda- 
mos a los Alcaldes, y otras Justicias qnales- 
quierque entreguen, y vendan désushere* 
dades, y bienes, y vasallos, fasta en quantía de 
quanto tomaren, y los daños, y menoscabos 
que hovieren rescebido. 

Sí el que fuere patrón de alguna Iglesia, 5 
hoviere de haver yantar, y pensión de la tal 
Iglesia, y finare, ydexare muchos hijos, que 
deban suceder en su derecho, ordenamos, y 
mandamos, que todos aquellos hijos hayan un 
solo yantar, y una pensión, que á su padre 
pertenescia de la tal Iglesia, y no mas, según 
se contiene en el titulo de lospatrones. 



LIBRO VII 



TITULO I. 



é 

Concejos de las Caudades, y Villas, y de sus Regidores, Oficiales, y 

sus privilegios, y usos, y costun\bres. 



LEY I. 

El rey y reyna en Toledo, Año 
de M. cccc. Ixxxvj. 

oblescensé las Ciudades, y Villas en te- 
sas grandes, y bien hechas eil que ha- 
s Ayuntamientos, y Concejos, y en que 
nten las Justicias, y Regidores, y Oficía- 
ntender en las cosas cumplifleras á la 
fea que han de governar. 
ende mandamos á todas las Justicias, y 
►res de las Ciudades, y Villas de nuestra 
)1 Real, y á cada una de ellas que no 
asa pública de Cabildo; ó Ayuntamien- 
i se ayuntar, que dentro de dos años 
POS siguientes, contados desde el dia 
stas nuestras Jeyes sean • {>ub}icadas', 
onadas á veinte y ocho dias del mes d^ 
del Año de ochenta años. Cada una dé 
has Ciudades, y Villas hagan sú casa 
mtamiento; y Cabildo donde se- ayun- 
^pena que en la Ciudad, ó Villa donde 
iciere dentro del dicho termino, que 
en adelante ios dichos Oficiales hayan 
o, y pierdan los oficios de justicias, y 
íntos que tienen. — ("Ley i, tít. 2, li- 
le la N. R.) 

LEY IL 

rey don Juan II. en Palenzuela. Año 
de M. cccc. XXX. 

Y en Zamora, Año de xxxiv* 

£n Madrid, Año de xxv. 

^l rey don Enrique enCórdova. W* 

namoB, que en las nuestras Ciudades; 
'^ Lugares de nuestros Reytnos, dQAd^ 



hay Regidores, no entrep, ni estén con ellos 
en los Concejos, ^^Ayuntamientos, de los Ca- 
valieroá, ni Escudaros.; ni otras personas salvo 
los Alcaldes, y Regidores, y las otras perso- 
nas que se contienen en las ordenanzas que 
se tienen. 

Otrosi, que no se entremetan en los nego- 
cios del regimiento de las dichas Ciudades, y 
Villas, salvo los dichos nu^estros Alcaldes, y 
Regidores; y que se guarden estrechamente 
en este caso laa ordenanzas que cada una Ciu- 
dad, y Villa tiene: y donde no hpviere ordenan- 
zas, que se guarde lo que los derechos en tal 
caso disponen. Y mandamos que las nuestras 
justicias procedan contra los que lo perturba- 
ren, y fícieren lo contrario á las penas iconte- 
nidas en las dichas ordenanzas. Y donde no 
las hay procedan á la& penas que fallaren por 
derecho. 

Y asimismo mandamos, que puedan entrar 
en los dichos Concejos los Sexmeros, dolos, 
hay, y en aquellos que Iqs tales Sexmeros de- 
ben caber, según la ordenanza de la Ciudad, 
Villa, ó Lugar, donde hay los tales Sexmeros. 
Y porque la guarda de la dicha ley cumple á 
nuestro servicio; y a evitación de escándalos, 
y confusiones, y otros inconvenientes, que de 
lo contrario se pueden recrescer, mandamos, 
que sea guardada la dicha ley en todo según 
que en ella se contiene. Y qualquier que á sa- 
biendas lo contrario hiciere, que por la pri- 
mera vez pierda la mitad de todos sus bienes; 
y por la segunda vez, pierda todos sus bienes: 
y sean obligados por el mismo, y aplicados 
para nuestra Cámara, y fisco. 

Y mandamos k los nuestros Corregidores, y 
Alcaldes, y Alguaciles, y Regidores de las di- 
chas Ciudades, y Villas que resistan á los que 
lo contrario. quisieren facer, y no geJo con- 
sientan.— (Ley 4, tít. 2, lib. 7 :de 1^ N. R.) 
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LEY III. 

El rey don Enrique ÍV. en ToM). Año 
de M. cccc. Ixxij. 

Por que mas, y incjorí:iiarila(las sean las di- 
chas leyes, ordenamos que (iualí|u¡er, que en 
el dicho (loncejo entrare sin licencia, y coulra 
voluntad de la dicha Ciudad, y Villa, y Con- 
cejo de ella, que por cada vez incurra en la 
dicha nena de veinte mil maravedís a las jus- 
ticias (le la dicha (Ciudad, 6 Villa, ó Lufsar: A 
las quales dichas justicias mandamos que lo 
fagan asi todo cumplir, y la dicha pena exe- 
cutar. 

LEY IV 

El rey dim Juan II. en Madrid. 

Ordenamos otrosí, que el (íorrepidor, y 
Justicia, que consintiere entrar en el dicho 
Concejo a otro, salvo a los Rejíidores, y Ofi- 
ciales, y Escri vanos del dicho Concejo', que 
por ese dia pierda cl salario, por ese raesmo 
l'eclio para el reparo de los muros. E manda- 
mos al Concejo de la dioha Ciudad, y Villa: 
do esto acaesciere, que se entregue, y tome el 
salario del dicho dia, y lo gaste en él reparo 
de los dichos muros.— (Lev 5, tit. 2, líb. 7 de 
la N. U.) 

LEY V, ■• 

El rey don Jiían 11. en Zamora. Año 
de M. cccc. XXV. 

Establescemos , que sobre los debates, y 
contiendas, que se levantan, y recrcscon en 
los Concejos, y Ayuntamentos, diciendo que 
todos deben ser conformes a loque se hovierc 
de ordenar, y hacer, y otros dicen que basta 
la mayor parte; ordenamos, que se guarden 
las ordenanzas, que cada una Ciudad, 5 Villa, 
5 Lugar cerca desto tienen, y se guien por 
ellas. £ si ordenanzas no tuvieren, y en caso 
que las haya, si son diversas, y contrarias las 
unas do lus otras, que en tal caso se guarde 
lo que el derecho dispone; y si las nuestras 
justicias en esto no pudieren remediar, que 
nos consulten sobre ello, y mandaremos pro- 
veer como eumple á nuestro servicio. 

LEY VI. 

El rey don Juan II. en Madrid. Año de xxx. 

Ordenamos, que vala, y sea firme lo que 
fueré^fccho, y acordado por el Concejo, y Re- 
gidores de qüalquier Ciudad, ó Villa, 5 Lugar; 
y si algunos conlradixercn lo que asi fuere 
acordado, y ordenado por el dicho Concejo, 
que la nuestra justicia lo hoya, y faga sobre 
ello lo que fuere derecho. 

LEY VII. 

El rey don Juan IL en Zamora. Año 
de M. cccc. xxxíj. 

Porque en algunas nuestras Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares de nuestras Reynos bau te- 



nido de fuero, uso, y costumbre, y algunas de 
ellas tienen privilegios, y cartas especiales de 
los Reyes nuestros Progenitores, y de nos, de 
elegir oficia los, y Escri vanos, y otros, asi por 
vacación como en otra quafquícr manera; 
mandamos, que los privilegios, que las dichas 
Ciudades, y Villas tuvieren, y tienen sobre 
razón de las dichas elecciones de oficiales; las 
díclias elecciones, en quanto atañen á los di- 
chos Regidores, y Escri va nos, y jurados, y 
fieles, y otros qualesquier oficios, que las di- 
chas Ciudades, y Villas acostumbran proveer, 
((ue les sean guardados, y los hayan, y tengan 
como siempre los tuvieron. Pero' que esteno 
se entienda en las Alcaldías, y Alguacilazgos, 
y merindades. en que nos solemos proveer, y 
no las dichas Ciudades, ni Villas, ni Lugares. 

LEY VIII. 

El rey don Enrique i V. en Toledo, Año " 
de Bi. cccclxij. 

Mandamos, quo las nuestras CiadadéSj'y 

Villas, y Lugares de nuestra Corona Rcal,qae 
tienen por privilegio, ó por costumbre anti- 
gua, (¡ue el derecho iguala k privilegio," debe 
dar, y proveer de los officios del Concejo de 
cada una Ciudad, Villa, ó Lugar, asi como Re- 
gimientos, y Escrivanias, y Mayordomías. y 
fieldades, y otros oficios, que pcrtenescen dar 
á los dichos Concejos, que los puedan libre, y 
descmbargadamente dar, y prever: y perso- 
na alguna no se extrémela en ella. Y si alga- 
lias cartas sobre ello mandaremos dar, aun- 
que contengan qualesquier clausi^IaB.dero|ga- 
torias, que no valan, ni do^de no.bóviere 

Srívilegio, ni costumbre es nuestra merced 
e guardar, y quo se guarden las leyes de 
nuestro Rey no, que en este caso fablan. 

LEY IX. 

El rey don Juan II. en ValladoUd. Año 
deM.ccccxlij. 

Mandamos, que sean guardados los usos, y 
las costumbres, que antiguamente fueron 
guardados a las nuestras Ciudades, Villas, y 
Lugares, en que a petición de los Concejos, y 
Oficiales de ellos, ó de la mayor parte de ellos, 
y no en otra manera, nos liayamos de pro- 
veer, y proveamos de los oficios de los R^- 
mientos, y de las Escrivanias, y otros oficios 
de las Ciudades, y Villas. 

LEYX. 

El rey don Alonso en ValladoUd. 

El rey don Juan II. en Burgos. Año 
de M.ccccxjLíx. 

Mandamos^ que los oficios de Escrivanias, 
y Notarlas publicas, que las nuestras Ciuda- 
des, y Villas, y Lugares tienen por privilegios, 
5 han tenido Jos dícbos oficios por espacio de 
quarenta años, que les sean guardados. Otro- 
sí, que ningún Escri vano ponga otro en su 
lugar, aunque sobre ello- tengan nuestra carta 
para la poder hacer. 



£1 rey d^ Juan U en Madrid. Año 
deM.cccc.xisüj. 

stra merced, y voluntad es, de f¡u.ánJar, 
damos que sean guardados ¿ l^s Ciada- 
illas, y Lugares de nuestros Beynús sqs 
!g¡os, ylibertades, y franquezas, y bue- 
ios, y buenas costumbres, según que les 
I otorgadas por los Reyes nuestros Pro- 
res, y por nos conürmados y jurados. 

LEY xir. 

í y reina en Toledo, Año de M.ccccixxx. 

iiue en las nuestras Corles, que Decimos 
Villa de Madrigal, lasamos los derechos, 

__3^ Alcaldes, y 



por la eíecucion da ella.qiie puedan ser pu- 
nidos por los tales 'Regidores, y Jueces á quien 
asi bovieren impedido, según que lo ordenó 
el señor Rey Don Juan nuestro Padre en 
Oca ña. 

LEYXV. ; . 

'ElrtydonJuanlI.itn Valladólid.Añp 
de H. ccccljj. 

Ordenamos, que los regimientos, y oíros 
oficios , que vacaren en nuestras Ciuda- 
des, y Villas, 6 Lugares, no se den por vaca- 
ción, ni renunciación á personas poderosas; 
salvo h personas llanas, que derechamenle 
hayan de acatar nuestro- servioio, y el bien 
público común de la dicha Ciudad, Villa, b 
Lugar donde asi vacaren los tales oficios. 

Y mandamos á.lfls Corregidores, Alcaldes, y 
Merinos ~ gidores, oficiales, y jurados de 
lasCiud y Villas só nena de la nuestra 

merced, privación de los oficios, y de 

con dos sus bienes para la nues- 

Ira o cOnáienlaii qué .personas 

algt s se apoderen dellos sin 

nue candado. Y cuando algunos 

.o «_«í?í?;i,,;^rr'„„ ¿-ss^ík, i „» de los laies bovieren de venir, que vengan 

•3 pra^nanzas no sé pmea luego mos- nanamente en tal manera que no se puedan 
j ■ , ,■ - ... dellos apoderar. E si de otra manera quisie- 

mde manaamos, que los nueslros M- "i eslar, ó enir.r en bII.s, ó se trabajar por 
i ía nueslra Casa, y Corle y Chatcüle- ^„¡,- •„ ,„, ^„aúmM entrar, ni e'slar en 
: los Corregidores, y Alcaldes, y; otros giug 

«de las (JIudades, y Villas, y Ljíares, y „a„damos ouosl, que si la insticia, y Re- 
ono en Sil lunsdiccjon, t.«a cada uno ¡j ^ , j^ (, ij j y,¡ j [^ ■ ' 
ibla, que lenga mesla en Ta pa;ed¡del f„,„„ poderosos para la resistir, y echar 
•jado, en o„» e.l.n nuevos, v declara- ,„„, hW peiíon» poderosa, que í.s' Ciuda- 
des, Villas, y Lugares comarcanos, y lodos los 
,1 ., .r - - V „ . ' otros nuestros vasallos, que sobre ello fueren 
SUS Alguaciles,, y MermoS; Y aquella la- ™uérid(», sean teniáos de les dar, y den 
empre es^e pues a allí donde se vea pu- to3o favoryayudarpara ecbar fuera de la 
- lleve mas de ^^^'^»^-y Ciudad, Vil¿, ó Lugar i la persona poderosa; 
np. 11 ue Y pgj,jj ejecñtar iodo lo susodicbo por nos 
mandado, y Ordenado. — (Ley 4, tlt. 5, lib. 1 
deI(iN.R.) 




n que estén puestos, y decía i 
or escriplo los derecbos, que se lian de 
--" — 1 3úez como por Escrivanos, 



-,lit.17, lib. ,4: y ley 1 , til. 35, 



El rey don Zuati ¡í. en Ocaña. 

leñamos y mandamos que todas \aá Clu- 
i, y Villas, y Lugares de los' nuestros 
os sean regidos, ygovernados según el 
lamJeulo t|ue tienen de Alcaldes, y Ré- 
es, y Oficiales de SU Concejo; y que las 
ías no consientan que se faga Ayunla- 
0, ni levantamiento contra el Concejo, y 
les, porque no so sigan escándalos: y 
c guarde de lodo en lodo lo que acerca 
disponen las ordenanzas, que los Con- 
de las dichas Ciudades, Villas, y Luga- 
lerca desto tienen.— [Ley I, til. 3, lib. 7 
N. R-) ■ , . 

LEY XIV. 

ídem. 

'.sin voluntad es, (fue los que ayunlaren 
nidad, ó gente par:i embargar i los Re- 
;sdela Ciudad, en regir, ó a la 'Justicia 



£1 rey don Juan ¡I. en Madrid. Año 
de M. cccc. xsxiij. 

Ordenamos que sin nuestra expresa licen- 
cia, y mandado no se pueda repartir, ni re- 
Earta en ninguna, ni alguna Ciudad, Tilla, ni 
ugar do nueslroS Reynos para sus necesida- 
des de imis, ni allende de tres mil maravedís^ 
Y los que lo contrario ficieren, pierdan lodos 
sus bienes, ysean confiscados para la nuestra 
Cámara; y las Justicias que lo contrario ficie- 
ren pierdan los oficios. V nos no entendemos 
dar licencia para repartir entro si mas de los 
dichos tres mil maravedís, salvo moslrnndo 
primeramente, como !o han «astado cu cosas 
necessarias, y provechosas & la tal Ciudad, 
Villa, 6 Logar las rentas, y proprios dellas, y 
los dichos tres mil maravedís; porque no liayn 
causa de repartir, allende de lo necesario, hl 
los riuestros subditos sean agraviados, ni des- 
pachados. 
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LEY XYU. 

El rey don Juan II. en Zamora. Ano de 
&i. cccc. xxxij. 

Mandamos, que ningún repartimiento, ni 
derrama se pueda facer, ni faga en nuestras 
Ciudades, Villas y Lugares por los labradores, 
y pecheros, que hacen pueblo, y Universidad, 
sin ser k ello presentes, y consentienles los 
Regidores, justicias de las dichas Ciudades, y 
Villas, y Lugares donde son las tales Universi- 
dades. Porque vean si la tal derrama es nece- 
saria, ó no; y si de otra manera se íiciere la 
tal derrama, ó repartimiento, que aquellos 
sobre quien repartiesen no sean tenidos de 
lo pagar; y esto se guarde, salvo en los lugares 
donde hay privilegios en contrario. 

LEY XVIII. 

El rey don Juan IJ. en Segovia. 

Ordenamos, y mandamos, que quando se 
hoviere de repartir algún repartimiento para 
reparo de adarves, 5 de barreras, ó cavas de 
algunas Ciudades, Villas, y Lugares de nues- 
tros Reynos, que en tal repariimienlo contri- 
buyan, y paguen todas las Aldeas, y Lugares 
que se acogen á la tal Ciudad, 5 Villa, d Lugar, 
o se aprovechan de sus pastos, y términos, 
como quier que el tal Lugar sea de señorío. 

LEY XIX. 

El rey don Juan 11. en Burgos* Año de 
H. cccc. xxix. 

Mandamos, que sean vistos por los Conce- 
jos de las nuestras Ciudades, y villas, y Luga- 
res, y de los nuestros Castillos, y fortalezas, 
los muros, y cercas de ellos señaladamente en 
los Lugares fronteros, donde es mas menes- 
ter; y sean luego reparados a expensa de aque- 
llos, que lo han de uso, y de costumbre de 
contribuir para los dichos reparos. 

LEY XX. 

El rey don Enrique IV. en Cordova. Año 
de M. cccc. Iv. 

Jorque somos informados, que al tiempo, 
que las nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares 
fueron encabezonados en los pedidos que ha- 
vian de pagar á los Reyes nuestros progenito- 
res, y después á nos, fue puesta tasa según la 
quantia, y suma de los vecinos que en ellas 
moravan; y que agora por las guerras, y mo- 
vimientos en nuestros Reynos acaescidos, y 
por las pestilencias, y daños, y carestías de 
pan, muchas de las Ciudades, Villas, y Luga- 
res son despoblados, y otros son poblados. 
Por ende mándanos, que se faga iguala, y se 
igualen los dichos lugares, que son poblados, 
con los otros, que mas han multiplicado: y 
mandamos a nuestros contadores mayores, 
que den, y libren nuestras cartas, para que sé 
faga la dicha iguala de unos lugares con otros. 



LEY XXI. 

El rey don Juan II. en Madrid. 

Mandamos, que todos aquellos que tieneD, 
6 tuvieren casas de su morada denti^ délos 
muros de las Ciudades, Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos, no sean osados de salir á 
morar á los arráyales fuera de los dichos 
muros. 

LEY XXII. 

El rey don Juan IJ. en Zamora. Año de 
II. cccc. xxxiij. 

Porque principalmente se debe procurar la 
población de las nuestras Ciudades, y Villas 
cercadas, y no dar lugar que pueblen los xr- 
ravales llanos, y descercados, y se despueble- 
lo cercado, y luerte: Ordenamos, y manda- 
mos, que los mercaderes, y joyeros, y otras 
personas que viven dentro ae los Lúj^i^s cer- 
cados, no saquen á vender sus paños, y mer- 
cadurías íi los arravales; y que dé aquí ade- 
lante todos los mercaderes, y joyeros, asi de 
nuestra Corte, como de las nuestras CiadadeSt 
Villas, y Lugares vendan sus mercadurías, 
dentro de los muros. Y que cuaúdo nos fuére- 
mos á las tales Ciudades, y Villas los nuestros 
Aposentadores con el Aposentador "de la tal 
Ciudad, 6 Villa donde nos faerémoís; t el 
Principe nuestro hijo, ordeñeti, y den sus 
aposentamientos, ó tiendas en Tugares conve- 
nibles como mas honesta, y devidamente sin 
daño del Pueblo se puedan, y devan dar. 

LEY XXIII. 

r 

El rey don Juan II. en Zamora. ,áSSí6 de 
M. cccc. xxxiiij, 

Mandamos, que los Jurador de las Parro- 
quias, que son en algunas Ciudades, Tillas, y 
Lugares de nuestros Reynos sean tenidos de 
morar, y moren en las dichas Parroquias, y 
Collaciones donde son Jurados, porque pue- 
dan administrar sus oficios, 5 dar su buena 
cuenta de ellos, 5 a lo menos que moren bien 
cerca de las dichas sus Parroquias; y siüo lo 
hicieren seyendo requeridos por sus parro- 
quianos, los dichos parroquianos puedan ele- 
gir otros jurados en lugar de los que asi no lo 
hicieren. 

LEY XXIV, 

El rey don Juan II. en Ocaiía. Año de 
M. cccc. xxxij. 

Porque la nuestra Villa de Valladolid es la 
mas noble Villa de nuestros Reynos, es nues- 
tra merced, y voluntad que sea llamada la no- 
ble villa de Valladolid. 

LEY XXV. 

ídem. 

Mandamos, que tQd03 los priTilegíós, usos, 
y costumbres, que han, y tienen los Cavalle- 
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premia, y de alarde, y gracia que man- 
;n cavallo que gozen de las honras, y 
:ezas, y libertades que los otros Cavalle- 
nen por los dichos privilegios, uá(Js,íy* 
ibres;no embargantes qualesquier mer- 
que sean fechas á qualesquier perso- 
xcepto el oficio de fieldad, que Luis 
ez de Gordpva tiene en la Ciudad <^e 
^a, seguii séf contiene tín estéril wa eii*el 
le los Cavalleros. 



LEY XXVL 



■». : 



; i 



El rey don Enriqíéé //í ¿n Toí^ú: '■ i 



iiestra merced, que se güdrtle láley'del 
Enrique 11 en Toro, en que m»i|íeld,'que 
itio«' de la Ciudad de Sevilla, que tu- 
cavaliós, y armas por aíio;,- y día que 
uén monedas, iii sus mugieres,; ni sus 
r- que estos hijos, siison yaróíies, gaien 
vilegio fasta edad de xvii años; y si's^n 
is fasta (jué se casen. Otros! js que jos ita- 
Sfeañ encarcelados, ni síes caT&llos, rÁ 
prendadas, salvo por los nuestroé* pé*- 
' rentas reales. Otrosí, que los dichos 
3 de la Ciudad de Sevilla, no sean pues- 
ía cárcel por deuda de la Iglesia, y cle- 
ÍT estf mesnip, que no paguen- diezmo 
bon, ni socolor que deben sean presos, 
arcelados por aquiellos que liepen jos 
•esi úi alarazañas. IJÍáis qué sean ¡«¿ga- 
r los Alcaldes de^ la Ciudaíd; ^'Si ftíe^fe 
ó por ello seaii'.encárceládos'. ■''•■■' ^ 



:;i 



^.Ey XXYII. 



-• » 1 . 1 



sl, queremos que sé guarde Tó qtíéd 
Rey D. Enrique estableció en Toi*o;^que 
, que los vecinos de la Ciudad dé Sévf- 
mque fuesen generosos, rió' muevan 
; contra los qué tienen hei'edadeiyde 
ires, ó parientes; por causa, dé'tróqu^, 
tíion,- 5 por otro qúalqiiiíéT'títiiíc^; salvo 
e patrimonio, 5 aboiengor Cáias bere- 
que feon de esta mariéra, biisir ^>uediáti 
dar'fafeta nueve dias dende el diía (jüe 
endlda la tal heredad, si el qüeia-quié- 
landar estuviere en la tierra, qué eñ- 
nó í)odri£f alegan ignorancia, Bégun se 



contiene en este libro en el titulo de las ven- 
didas, y de las compras. 

LEY xxvm. 

Ídem, 

Mandamos otrosi, ^ue se guarde lo que el 
diohó Rey D, Enrique it establedió conviene 
a saber, que los vecinos, y moradores de la 
Ciudad de Sevilla, no sean desposeídos de la 
posesión de los bienes, que tuvieren, so color 
de alguna carta, ó mandamiento del Rey, 6 
adelantado, ó otro qualquier Juez, antes que 
sean llamados oídos, y Tencidos. .£ ú alguno 
contra esto hiciere sea resiítuidoel dicho des- 
pojo en la posesión fasta tercer dia por los 
Alcaldes de la Ciudad. Eiqual termino passa- 
do sean restituidos por los oficiales del Con- 
cejo de la Ciudad. ítem, que los pleytos de la 
Ciudad de Sevilla, que una vez fueren acaba- 
dos por el Juez <te las suplicaciones, que no 
sean oidqs, ni determinados por otros Jueces 
algunos: mas queremos que el Juez de las su- 
iMÍicaeiónés dé éeotenciá^ con donsejo ¡d^ . los 
IHrríados de la Ciudad, :5 de ia mayor parte de 
ellos. - ' ' 

LEY XXIX. . 



jii:i 



i, -'i I 



i X 



■ídem; 



I!l 



Mandamds, que sé ^^arde la costumbre, 
que faásta áqui se ha guardado en Ips Lugares, 
y Villas, q4»e' ésláfi á costa die mar eerca, del 
salar d^ los pescados frescos, no embargante 
qrtalqürer eslaiulo nuevamente fechó por los 
lates luga(fes. 

"'Ninguno sea osado de impedir. la^ijurísdH 
cion, que nuestras Ciudades, y YUlas>han, y 
tienen en su& Aldeas, según se contiene en 
este, libro en el titulo de los juicios, y de la 
gliarda déla jurisdicíon reah 

Pot* relevar á los Concejos de las Ciudades, 
y Villaá, y Lugares, que no se rescibaa agra- 
vios en los pechos concejales;, ordenamos, 
que- los Esorivanos, que son, ó fueren por 
nuestros progenitores, y por pos,'UO se.en- 
' tiendan ser escusadosde los'pecbbs ooncejá- 
les^ según se contiene en este libro en el titu- 
< lo de loB esenlos^ 



• ií> 
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TITULO II. 



De los Alralilos, y Oficiales, y Regidores de los Concejos. 



íí tvTy don Jnan !I. en Zamora. 
Aíio de H. cccc xsxij. 



ídem. En Madrid, a 
Ídem. En Patencia. 



3 dexxxiij. 
lo de xxtv. 



ídem. En ValladoliJ. ano de Ixvij. 

Porque del acrcscenlaiaieiilo del 
antiguo, que las Ciudades, y Villas, j Lugares 
de nuestros iteyoos ban, y tieneD por privile- 
gio, y por costumbre de Alcaldes, y Begidoies 
limitado, se puede seguir deservicio, y daño, 
y conrusiocí á las Ciudades, y Villas: Por ende 
ordenamos, y roaudamos, que todos los oll- 
cios de Alcaldías; y Regimientos, Escrivanias, 
que son acrescenlados demás de los números 
limitados por los Reyes aueslros antecesores, 
y por nos en las Ciudades, J Villas de cues- 
troti Reynos sean consumidos, asi como va- 
caren, fasta ser reducidos a los dichos núme- 
ros: salvo ende, si por renunciación vacaren: 
y qiie de aquí adelante no podamos acrescen- 
tar el dicho numero de los diclios Alcaldes, y 
Regidores, y Escrivanos, aunque la Ciudad, 
Villa, ó Lugar noR embiaron suplicar; y de- 
mandar el tal acrescenlamiento. En caso que 
nos supliquen que nos rescibamos la lal su- 
plicación, ni mandamos dar por ella provi- 
sion alguna. 

y mandamos, que los Alcaldes, Alguaciles, 
y Itegidores, que atentaren de rescebir: ó res- 
cibíeren de aqui adelante. Alcalde alguno ó 
nogídor, ó Escrivanoacrescenladode mas del 
dicho numero liniilado, caso que pomas sea 
proveído Ue nuevo, ó en el lugar que se llo- 
viere de consumir, que por el mesmo hecho, 
pierdan los oficios los Alcaldes, y Alguaciles, 
y ]tegtdorc3 que Hcieren la dicha recepción. 
V que dende en adelante no puedan usar, ni 
usen de ellos: y si algunas carias nos contra 
)o suso dicho havemos dado, ú dieremos, que 
sean obedescidas, y nocomplidas; y sean ha- 
vidas por surrepticias, y obrepticias; no em- 
bargante que icngan qualesquíer clausulas 
derogatorias, aunque faga expresa mención 
de esta ley. 

LEYU. 

El rey don Juan ¡I. en Guadalajara. 
Año II. ccccxwiij. 

Ordenamos, que los oficios de regimientos 
de las nuestras Ciudades, y Villas, cada que 



vacaren por renunciación, & por muerte, A en 
otra qualesquíer manera, se consuman en 
aquellas personas por quien vacaren, fasta ser 
reducidos alnumero antiguo. V Iok que fueieo 
proveídos de qualesquíer oficiosde BqgÍQi>ei>- 
tos, ú Alcaldías, 6 Alguacílezgos, ft Uerindadei, 
que no sean rescebidos & los dieboB oficios, 
fasta que juran en forma debida en el Cod- 
cejo de la tal Ciudad, Villa, i> Lugar, dobde 
fuere proveído del ^1 oScío por ante Esoii- 
vano públíoo, que no dieron, ni prometínoo, 
ni darán, ni prometerán cosa alguna k poru- 
ña alguna. 

LE-YÜÍ-. 

El reg don Juan ,íl. m Madrid. Áao ; 
dflii. ccQoxxv- 

Mandamos, que las ordftMnzqK qoÍB pl ft«T ' 
Don Juan nuestro Padre, (que aanta gloria ha- 
ya,) fizo en las Cortes de Zamora año de xxxi- 
en que mandó, y, ordenó que el nbmero de 
los dichos Alcaldes; y Begidores, y Escri vanos 
antiguamente fuese guardado, y por vacación 
de los que fueron recibidos, alleiule del dicba 
numero, fueren reducidos al dicho noinero ae- 
tiguo; que sea guardado en todo eegnn que 
ella se contiene; ycomo quierquenoBín 
mos lo contrario por nuestras cartas pi 
ai secunda, ni tercera jui ' 
lesquier clausulas derog: 
mezas, puesto que haga 
da otras qualesquíer, aui 
vayan encorporadas, qu 
gidores, y oficiales de la 
Villas, donde acaesciere, 
las cumplan: y que por 
pena, ni penas algunas; 
rieren dende agora los perdonemos, y relen- 
mos, y quitamos. Y queremos que todarii h 
dicha ley, y ordenanza, y cartas, privilegiM, 
y usos, y costumbres, que sobre la dicba ri- 
zón tienen, les sea segurado. 

LEY IV. 



El rey don Juan II. en Valladolid, Año 
de ■■ ccccxlij. 



Porque todavía es nuestra voluntad de nt 
acrescenlar ninguno di los oficiales de lu 
nuestras Ciudades, Villas, y Lugaras, > 
que sean reducidos al numero antiguo: ü i 
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3, y mandamos que puesto que por al- ^ 
importunidad nos hovieremos proveido, 
veyesemos de los talers oficios acrescen- 
aunque hayamos dado ó diéremos núes- 
irla de primera, ó segunda jusion; 5 
í en adelante con qualesquier penas, 
lias derogatorias. Hs nuestra mdrced, 
sean obedescidas, y no cumplidas, y 
os Concejos no usen con los tales, ni 
ijguno dellos eH los dichos oficios: Y 
fts tales provisiones sean havídas por 
ticias, y surrepticias, y ningunas, y de 
n valor, y efecto: Ca nos las revocamos, 
Jamos por la presnte; y mandamos; que 
le lo rescibieren; y usaren con los tales, 
or el mismo fecho pierdan los oficios. 

LEY V. 

Ideni, 

enamos, que qualesquier carUs, y pro- 
les, que de nos son, ó fueren ganadas 
ualquier, ó qualesquier pers<)nas, en 
landemos proveer de ojficios 4e.escriva- 
allende del numero limitado eaks Giu- 
, y Villas, y Lugares de nuestros Rey- 
aunque Sea tlada segonda jusion con 
squier clausulas derogatorias, las tales 
., y provisiones sean obedescidas, y no 
lidas. Y los que fueren asi nuevamente 
»6 no sean osados de usar de los, (Jichos 
5; y los que los rescibieren por ese mis- 
3ho pierdan los oficios. 



LEY VI. 

El rey don Juan 11. en Zamora, Año ■ . 
de M. ccccxxxij. 

idamos, y ordenamos, que cada: que nos 
remos de proveer del oficio del regi- 
X) en qualesquier Ciudades, b Villais de 
ros Reynos, que se pongan en las quost 
artas de provisiones, que nos mandáre- 
lar, que aquel á quien pos prov-eyereT 
leí tai oficio, que no lo haya, ni pueda 
', si fuere allende del numero establecÍT 
acostumbrado; ó si el tal tiene otro regi- 
to. E mandamos a los del nuestro Conse- 
referendarios Secretarios de Cámara, 
le aqui adelante no pasen las dichas 
3) y provisiones, sin ser puestas las di- 
clausulas; y á los nuestros Chancilleres, 
10 las pasen de otra guisa, só pena de la 
<ra merced, y demás que la dicbaprpipi- 
ao vala, ni tenga fuerza alguna. 

LEY VII. 

/ y reyna en Toledo, Año de M. cccc. \\%x. 



{enáo el Rey Don Enrique, nuestro ber- 
>, los daños, e inconvenientes que se sen 
i de las mercedes, y proyiaiwies que 
fecho á muchas personas desde el año 
ísenta y nueve, en que fizo Jas dichas 
s eii Oca ña, de los muchos oficios que 
. acrecentado en las Provincias,: y las 
ides, y Villas, y LugafesdeifeStos nues- 



tros Reynos, asi en Alcaldías^ como en Algua- 
cilazgos, y merindades, y veiütequs^rías, re- 
gimientos, juradurías, y Escrivauías del Nu- 
mero fieldades^ y exeou lorias, y otros oficia- 
les, ¿petición -de los dichos Procuradores de 
las dichas Cortes- los revocó, y mandó alas 
personas que; las tenian, que no usasen de ellas: 
y porque la dicha revocación no hovo efecto, 
nos suplicaron los dichos Procuradores en es* 
tas Cortes, que sobre esto proveyésemos en 
la manera que veyesemos que mas cumple á 
nueslfro servicio, yal bieú común, y pazy tran- 
quilidad de los Pueblos. Y porqMe nos somos 
informados, que muchos de los tales oficiales 
acrescentados son personas hábiles, y sufi- 
cientes para tener, y exercor los dichos ofi- 
cios, y muchos do ellos nos han servido bien, 
y leaimente en los dichos sus oficios, y han 
aprovechado con él ¿ la república, y asi ella 
rescibiría detrimento, si de todo en todo fue- 
sen c(uítados. Pero habiendo consideración al 
daño, y confusión que trae la multitud á los 
oficiales, que por razón del tal acrescenta- 
miento en los Cabildos, y Pueblos se fallan, y 
que las leyes de nuestros Reynos disponen, 
que los oUGiales acrescentados se acostum- 
bren; y tomando en esto Una medid via: Es 
nuestra merced, y voluntad, y ordenamos y 
mandamos, que de dqui adelante todos los 
dichos oficios de Alcaldías, y Alguacilazgos, y 
Merindades, y boz mayor, y voto, regimientos, 
y veintequatrías, y juradurías, y fieldades, y 
Escrivanías de Numero de Concejo, y otros 
oficios públicos que fueron aorescentados, asi 
por el Rey Don Juan, como poi' el Señor Rey 
Don Enrique, ó después por nos, ó qualquier 
de DOS, desde el comienzo del año que pasó 
de mil quatrocientoa y quarenta años £asta 
aqui; que todos sean havidos por acrescenta- 
dos, y que cada, y quando vacaren por muerte, 
5 privación, 5 en otrSi qualquier manera délos 
que agora los tienen, sean luego consumidos 
por el ipismo hecho, sin otra nueva provisión, 
ni acto de consumación. Y que estos tales ofi- 
cios no puedan ser renunciados. E si de fecho 
se renunciaren, y nos de fecho proveyeremos 
de ello^, quier por muerte, ó renunciación, ó 
en otra qualquier manera, queremos, y man- 
damos, que las cartas, y sobrecartas que nos 
diéremos» aunque sean dadas de nuestro pro- 
prio mot(U, y cierta sciencia de primera., 6 se- 
gunda, y tercera jusion, sean en si ningunas, 
y 4e Hipgun valor y efecto^. Y mandamos, que 
no sean pumplidas» aunque contengan, en sí 
quále^uier clausulas derogatorias, y 1^0 obs- 
tanoifiS:, y penas: y reservamos paradnos, que 
cada y quando qualquier de los dichos oficios 
antiguos, que fueron criados antes del dicho 
tiempOj por muerte, o por requciacion, ó en 
otra qualquier manera que nos la podamos 
proveer, y pr<»veamoSy según es usado,y8icos-r 
tumhrado. Y mandamos, y defendemos, que 
los Que .agora tienen. d-ichos 'oficios .^crescen- 
tadp»^ y criados deqde el dicho tiempo a^, no 
hagan.de ellos renunqiacipn en otra persona 
alguna,; ni el Concejo, ni oficiales; pues^toque 
no^ pFoy-eanvos de los tales ofiQÍos acrescenta- 
dos Iqis resciban, ^i usen.oon {qs que m fue- 
r¡Qj[i PTPveydos de e}tos,'S^ p^qa q.i^ el renun- 
ciante, y el que rescibe la reñuDcUoion^ y los 



— 50B — 



oflciAlcf* que lo rocibicren ni oficio pierdan los 
oñcios; y queden ^ y finquen inhábiles para 
haver otros oficios; y porque nos podamos sa- 
ber quales son oíícíos acrcsce litados, y quaies 
son antif^uos; mandamos á los Esc r i vanos do 
cada un Concejo, que só pena de privación do 
los oficios de escrivanía, desde el dia que esta 
lev fuere pregonada, y publicada en nuestra 
Corte, fasta ciento y veinte dias primeros si- 
^'uientes, trayan ó embien ante nos memorial 
bien, y üelmenlo sacado, y si^Miado de su sig- 
no do' toiios los ofícios dé Alcaldías, y Algua- 
cilazgos, yMcrindades, y Regimientos, y vein- 
tequatrias, y fieldades é juderías, y Escriva- 
nías, públicas de numero, y do Concejo, y 
otros ofícios públicos que son acrescenlados^ 
y criados, en la Ciudad, Villa, ó Lugar, 5 Pro- 
vincia, donde el tiene la Escrivanía de Conce- 
jo, desde el dicho año de quarenta fasta aqui. 
Porque todos los otros oficiales queden por 
antiguos, y destos podamos proveer; de los 
otros nuevos no proveamos, y queden consu- 
midos. Pero es nuestra mercwl, que en esta 
muy noble Ciudad de Toledo so guarde lo que 
porAyuntamiento dellaestá ordenado, ¿jura- 
do por nuestro mandado cerca de la consa- 
macion de los oficios que vacaren. 

LEY VIII. 

El rey don Juan II. en Vaüadolid. Año 
de M. ccccxlij. 

Mandamos, que los ofícios perpetuos de las 
nuestras Ciudades, Villas, y Lugares no sean 
proveídos, ni entendemos proveer; salvo a los 
naturales dellas, que sean vecinos, y morado- 
res dellas, ó seyendo natural dellos, ó vinien- 
do á facer su morada en ella, y no en otra 
manera. 

LEY IX. 

El rey don Juan II. en Toledo. Año 
de M. ccccxxxvij. 

Porque acaesce, la ambición, y la avaricia 
do los ofícrales de los Concejos no haya lugar: 
Ordenamos, que ningún Alcalde, ó Regidor, ó 
otro qualquier ofícial, que toviere voz en el 
Concejo, y Regimiento de qualquier Ciudad, 
Villa, d Lugar de nuestros Reynos, que resci- 
bieren por su voz dineros, ó otra cosa, que les 
den, por facer Procuradores, 5 dar algunPos 
ofícios, ó tenencias de algunos castillos, que 
porosa mismo fecho no tengan mas voz en 
dar procuración, ni otro oficio en la tal Ciu- 
dad, Villa, ó Lugar. Y demás, que torne, y 
restituya lo que asi hoviere llevado con el 
doblo: la mellad para el que lo acusare, y la 
meitad para los proprios de la Ciudad, Villa, 
5 Lugar donde acaésciere; y que la prueba de 
las tales dadivas, y extorsiones se pueda fa- 
cer, y faga, segnn y por !a forma que la nues- 
tra ley manda, que se fa^ contra los Jueces, 
que toman dineros; b dadivas por los juicios. 

Otrosí mandamos, que los tales oficiales, ni 
alguno dellos no sean osados de dar, ni den 
tenencias de castillos derrivados, ni despo- 
blados, só pena que no haya mas voz en el di- 
cho regimiento. ' ' 



LEY X. 

El rey d<m Juan //. vn Valladolid. 

ídem. En Tordesillas» 

Ordenamos, que los oficios de Alcaldías, y 
Alguacilazgos, y Regimientos, y otros quales- 
quier ofícios de los Concejos de las Ciudades, 
Villas, V Lugares, no se den á Glerigpsí salvo 
á aquellos, que son casados, y no truteren 
vestiduras, ni hábitos Clericales. 

LEY XI. 

ídem . En Palenz uela. A ño de xn.T. ■■ 

ídem. En Burgos. ídem. En Madrid. 

Ordenamos, que no se puedan dar, ni facer 
merced deofício de Alcaldías, y Regimientos, 
ni otros oficios algunos, que están por vacar, 
fasta que sean finadas las personas quilos 
tienen; porque podría ende nascar grandes 
peligros. T que si algunas mercedes' havemos 
fecho en esta razón, nos las ' revocamos, y 
mandamos, que no valan las cartaisr, ni alva- 
iáes, que en contrario fueren dadas. 

• ■ 

LEY xn. 

■ .• 
El rey don Juan II. m VaíladolúL Año. 
de m:' ccccxlij. ■;■ - - 

■•■■>■■ I •; 

Ordenamos, y mandamos, que de aqui ade- 
lante no se puedan dar expectativas de regi- 
miento de Alcaldías, ni Escrivanías, ni de 
otros ofícios de qualquier natura, que sean, 
porque sería en gran perjuicio, y daño de las 
Ciudades,. y Villas, y Lugares de nuestros Rey- 
nos. Y revocamos analesquier expectativas, 
que fasta aquí son dadas, -que no -hovierea 
efecto, salvo las que son de padre ¿ hijo; no 
embargantes qualesquier firmeza^, f penas^ y 
abrogaciones, y dispensaciones, y clausulas 
derogatorias en ellas contenidas; aunque haya 
sobre ello segunda jusion, ó otras qualesquier 
cartas. 

LEY XIH. 

El rey y reyna en Toledo. Año de M. cecclxxx. 

El rey don EnrUfue IV. en Nieon- Año 
dé'ii. cccclxxiv. 

Con justa causa se hovieron los sabtos an- 
tiguos, que los facedoresde los derechos dis- 
ponen que no se diesen gracias, ni cartas ex- 
pectativas a persona alguna de los beneficios, 
ni oficios que poseían. Y eso mesmo ordena- 
ron, que las Dignidades, y oficios, mayormen- 
te los públicos se diesen a personas hábiles,)' 
dignas para los exercer, y administrar; por- 
que de lo contrario se siguen muclios,' y grao* 
des daños áia repúblicaf, y muchos incombe- 
nientes entre los nuestros subditos, y natura- 
les: y los dichos Procuradoresr que aqui están 
en nuestras Cortes, movidos con la lealtad, y 
con el celo que al bien ooniuú ittenen, yáU 
guarda deF juramento que floiérón-, nos suplí' 
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carón en estas Cortes, que sobra lo uno, y lo 
otro mandásemos proveer, revocando las- éxr 
pectatívas que fasta aqui eran dadas para qua- 
fesquíer oficios. Y que en lo. de la^ facultades 
mandásemos entender para que se fíciese lo 

3ue mas cumpliese a nuestro servicio, y bien 
e nuestros Reynos. 

Y otrosí, que mandásemos confirmar la ley 
fecha por el dicho señor Rey Di. Enrique en 
las Cortes de Ocaña, en que revocó las mer- 
cedes que hayia fecho á los que tenían oficios 
de por vida para que los toviesen de juro de 
lieredad: y nos vista su suplicación, manda- 
mos entender en ello á Prelados, Cavalleros, 

Í Letrados del nuestro Consejo: los quales 
espues de haver intervenido sobre ello mu- 
chas platicas, todos de una conformidad nos 
icieron relación, que era cosa muy iusta, y 
lun necesaria, que sobre todas las dichas tres 
peticiones por los dichos Procuradores fechas, 
ttos hoviesemos de proveer: y quanto á la pri- 
caera de las expectativas, que algunas veces 
los Reyes de gloriosa memoria nuestros ante- 
cesores solían dará algunas personas, y nos 
sso mesmo ha vemos dado para que hayan al- 
gunos oficios que después vacaren, que les 
páresela que debíamos revocar las que fasta 
aqui eran dadas que no havian efecto, y que 
le aqui adelante no se debían dar a persona 
alguna, conformándonos en. esto con la ley 
que el señor Rey D. Juan de gloriosa memoria 
nuestro Padre, cuya anima Dios haya, fizo en 
las Cortes de Valladolid el año de quarenta y 
dos. Los inconvenientes que desto resultan 
son muy claros, y notorios. 

Y otrosí, quanto á la segunda, y tercera pe- 
tición de las facultades que á algunas perso- 
nas se han dado para que puedan renunciar 
sus oficios en su vida, o al tiempo de su muer- 
te, y de las mercedes, y cartas que fasta aquí 
son dadas para aquellos que tenían oficios, 5 
Alcaldías de fortalezas de por vida los tengan 
do juro de heredad: que les parecía que dfes- 
tas tales facultades, y mercedes resultan mu- 
chos mayores daños, agravios, é inconvenien- 
tes. Y especialmente parecían luego manifies- 
tos los siguientes. 

El primero que estas tales provisiones no se 
conformavan con la intención con que estos 
públicos oficios fueron fallados, y ordenados 
antes de todo en todo era cocntrario lo uno de 
lo otro. £ porque según la doctrina moral de 
los hombres de buen entendimiento natural- 
mente deben ser fechos señores, y Regidores 
de los otros. Y quando estos tales rigen, y go- 
vícrnan entonces la República se llama bien- 
aventurada: y la Sacra Escriptura tales Jue- 
zes, y Governadores mandó que fuesen dados 
al pueblo. Conviene haver varones prudentes, 
y temientes íi Dios en los quales hovíese ver- 
dad, y aborreciesen avaricia, después como 
comunmente los hombres sean inclinados k 
lo malo, sean defectuosos; y solamente aque- 
llos que fallan buenos, quesubjectando, y po- 
niendo só los píes las pasiones, é inclinacio- 
nes naturales, niegan, y fuerzan sus apietitos, 
y se goviernan por el freno de la razón. Y es- 
tos solamente son dichos hombres de biien 
entendimiento. 

Sigúese que estos son, y deben ser llamados 



para regimiento, y governacíon de la repú- 
blica; y. para exercilar los oficios della; y para 
que rescíban tenencias, y guarda de fortale- 
zas; y qué estos . tales conoscidos, y experi- 
mentados en los tales exercicios deben ser 
buscados, y llamados para el uso de ellos. Y 
no se deben proveer por afición particular, 
ni por conjunción del deudo, que el padre 
tenga á su fijo, ni el hermano al hermano, y 
asi todas las otras personas. Antes se presume, 
que mas ciega, y aficionadamente eligieran 
queriendo proveer a la persona mas que ai ofi- 
cio, ó cargo: Lo qual es notorio, que se sigui- 
ria, si huviese las tales facultades, y los tales 
oficios hovíesen de ser perpetuos: lo otro por- 
que puesto que se presuma, que la persona, 
que tiene la Alcaidía, ó el Oficio público, es 
digno, y hábil para exercer, no se sigue por 
eso que lo será el fijo, ó el hermano: cá la es- 
critura, y la experiencia nos face ciertos, que 
muchos fueron buenos, y tuvieron fijos ma- 
los; y muchos fueron amigos de Dios, que sus 
hermanos fueron aborrecidos del. Y sería muy 
errado pensamiento pensar, que el don , y 
gracia de bien governar se dirige de padre en 
njó, de una persona en otra. La otra porque 
naturalmente la esperanza del <galardon des- 
pierta los hombres trabajar de ser buenos, y 
virtuosos: y los discretos conoscen, q-ue la 
honraos privilegio de la virtud. Y quando co- 
noscen que los oficios de honra se han de dar 
i. los que fueren fallados buenos, y virtiíosos, 
y no por ser fijos de oficiales, 5 Alcaldes, to- 
dos se esforzarán á exercitarse en las virtudes; 
y bondad por alcanzar el premio de la honra. 
E si conoscen que por esta vía no lo han do 
alcanzar, ligeramente se volverán á seguir los 
vicios, y mayormente, quando vieren que por 
tales maneras los malos, é inhábiles, y defec- 
tuosos hayan los honores, y dignidades: y aun 
puesto que se pudiese dar certidumbre, y el 
que gana la facultad, 5 la merced provee su 
oficio k persona digna, y hábil; aun se sigue 
de esto gran inconveniente, que es derogación 
de nuestra Real preheminencia. Lo otro, por- 
que todos los derechos aborrecieron la perpe- 
tuidad del oficio público en una persona; ^ 
comunmente en los tiempos, que florecía la 
justicia, los oficios públicos eran añales, y se 
removían, y daban a voluntad del superior: 
pues quanto mas parece cosa reprovada en 
derecho hacerlos quasi de iuro de heredad, 
para que venga de padre h íijo, como de bie- 
nes hereditarios. Así que paresce claramente, 
que de las tales provisiones se siguen peli- 
gros, é inconvenientes; y aun cargo de las 
consciencías de los Reyes, que dan las tales 
facultades, y mercedes,'y de los que las reci- 
ben, y usan de ellas: Por ende que les pares- 
cía, que deviamos ordenar, que de aquí ade- 
lante las tales facultades, y mercedes, no se 
diesen. Y eso mismo, deviamos revocar todas 
las dadas, qualesquier facultades, y cartas, y 
impedimentos, v otras provisiones, que fasta 
aquí han seido dadas, así, por los dichos seño- 
rea Rey D. Juan nuestro padre, y el Rey Don 
JEnríque nuestro hermano, ó qualesquier de 
ellos, como por nos, 6 qualesquier de nos, a 
qualquíer, ó qualesquier personas de quales- 
quier ley, estado, 5 condición, preeminencia. 
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í) íli^nidiid quesean: faciendo los tales oficios 
(le juro de heredad, 6 para que pudiesen dis- 
poner do sus oíieios públicos, que tengan, 
quíer sean oficios de dii^nidad con administra- 
ción de justicias, 6 alcaldias de (¡ualíiuicr 
qualidad, q\ie sean, y Alj^uacilazgos, v merin- 
dades, prel)eslazc»os,' juzgados, reyi míen los , y 
veinlcquatrias, voz, y voto, voz mayor de Con- 
cejo, 6 Alcaldias de sacas, fieldades execulo- 
rias, juradurías, niayordomias de Concejos, y 
cscrivanias de rentas, y públicas de numero, 
y otros qualesíiuier semejantes oficios públi- 
cos, (juc tengan cargo de administración do 
justicia de regimiento, y governacion'de pue- 
blo, ó provincia. Y eso mismo las tenencias, y 
alcaldias de castillos, y fortalezas, que en 
qualquier manera de las' susodichas, estavan 
dadas; por manera que los dichos inconve- 
nientes cesen, y nos libremente pudiésemos 
proveer ú los Concejos, y pueblos, y a la repú- 
blica de buenos, y suficientes oficiales, y cada 
y quando vacasen los oficios, y alcaldias por 
muerte de quien los ho viere tenido; y que so- 
bre ello dcviamos ordenar, y estatuir en la 
forma siguiente, y nos tovimoslo por bien; y 
por esta ley de nuestra sciencia, y proprio 
molu: Revocamos, y damos por ningunas; y 
de ningún valor; y eíecto todas, y qualesquier 
mercedes, y cédulas, y alvalaes, cartas de 
privilegio, y sobrecartas, y qualesquier pro- 
visiones, que fasta agora no han havido com- 
piido efecto, dadas á qualquier, ó qualesquier 
personas de qualquier ley, estado, 5 condición 
preheminencia, 6 dignidad, que sean, asi por 
los dichos Señores Rey D. Juan, y Rey D. En- 
rique, ó qualquier de ellos, como por nos, 5 
qualquier de nos para que puqdan renunciar, 
6 dexar, ó traspasar los diclios oficios, 5 qual- 
quier dellos, que hayan tenido, y tienen sus 
lijos, ó nietos, ó yernos hermanos, 6 parien- 
tes, ó otras qualesíjüier personas, que sean 
nombradas especialmente, ó generalmente, ó 
postrimera voluntad por testamento, ó man- 
da, 5 cobdicillo entre vivos, por renunciación, 
ó dcxamiento, ó en otra qualquier manera, y 
con otras qualesquier facultades, y clausulas 
en las dichas cartas, y provisiones, y en cada 
una de ellas contenidas. 

E olrosi qualesquier cartas, cédulas, ó al- 
valaes, y cartas de privilegios, y sobre-cartas, 
y otras qualesquier provisiones dadas á qual- 
(juier, a qualesquier personas de qualquier 
estado, o condición, preheminencia, 6 digni- 
dad, que sean, asi por los dichos señores Re- 
yes D. Juan, y D. Enrique, 5 qualquier dellos, 
o por qualquier de nos fasta agora. Para que 
lloviesen los dichos oficios, o qualquier, 5 
qualesquier dellos por juro de heredad para 
ellos, y sus succesores, con qualesquier otras 
clausulas, y facultudes, vinculos, y firmezas, 
aunque suenen ser dadas por merinos, 5 ser- 
vicios, 5 en satisfacción de cargos, y deudas, 
aunque sean dadas á Procuradores ae Cortes, 
con clausula, que no puedan ser revocadas: y 
lodos, y qualesquier rpcebim lentos, y toríias 
de posesión, y actos por virtud dellos fechos 
en los casos susodichos, y las que de aquí 
adelante contra el tenor, y disposición deslá 
ley se dieren, b ficiéren: Mandamos, que de 
aquí adelante no hayan fuerza, ni vigor algu- 



no. Y por quitar confusión, y materia de es- 
cándalos en los dichos pueblos: Declaramos, 
([ue todas, y qualesquier personas, que fasta 
aqui por viVlud de las tales mercedes, y fa- 
cultades, son rescebidas ñ los dichos oficios 
por muerte, 6 por renunciación, ó dexamien- 
to libre y puramente fecho; é usen dellos li- 
bre, y pacifica, y enteramente, que estas tales 
facultades, y mercedes se entiendan, que es- 
tas que han 'havido complidamente efecto. 

Pero que los que fueren renunciados, ó de^ 
xados por los que primeramente los tenían 
por virtud de las tales facultades á sus hijos, 
ó nietos, ó otras qualesquier personas, reser- 
vando para sí el exercicio en su presencia, 6 
la quitación, y derechos de los tales oficios, y 
declaramos qíie estas tales facultades, y mer- 
cedes, aunque no han havido efecto que se 
comprehendan, so la disposición de esta ley. 

Mandamos, y ordenamos que dentro de no- 
venta dias contados desde el día que estas 
nuestras leyes, y ordenanzas fueren publica- 
das, y pregonadas en nuestra Corte, todas y 
qualesquier personas, que por vii^tud de las 
dichas facultades, 6 de qualquier dellas, han 
renunciado, 6 dexado a qualquier de los di- 
chos oficios, ó cargos que tenían, éú sus fijos, 
ó nietos, 6 hermanos, 5 en otras qualesquier 
personas, que han retenido para sí en su vida 
el exercicio, y quitación, ó otra cualquier cosa: 
que elijan; y declaren en su Concejo, 6 por 
ante el Escrivano público de), 6 eii el Conce- 
jo; que es cabeza, ó lugar á quien pertenesce 
el rescebimiento del tal oficio, si quiere usaF 
de todo del, 6 dejarlo de todo en tcdo aquel en 
quien lo renunció: y si dixere que el que 
quiere usar de tal oficio, querenios que lo 
pueda facer, y mandamos que no' use ael, no 
embargante la tal renunciación, 5 otros qua- 
lesquier actos, que sobre ello fasta aquí sean 
hechos en favor de aquel, que rescibió la re- 
nunciación; y que dende en adela^ite la tal fa- 
cultad, y la renunciación, y todoló por virtud 
della fecho, quede, y finque ninguno, y de 
ningún valor, y efecto como dicho es. 

Pero si dentro del dicho termino eligiere, y 
declarare, que quiere; que aquel en quien re- 
nunció su oficio, use del, ó lo tenga; que lo 
pueda facer, con tanto que aquel, en quien lo 
renunció, sea de edad de diez y ocho años 
coraplidos, ó dende arriba: y dende adelante 
aquel, qué lo renunció, no pueda' usardel, ni 
sea rescebido al uso, y exercicio del, E si den- 
tro del dicho termino de los dichos noventa 
dias los que renunciaron, y traspasaron los 
dichos oficios, y cada uno deUos, no fícieren 
la tal elección, y declaración, en la forma su- 
sodicha, que aende en adelante jpasado él di- 
cho termino el tal oficio quede libré, con el 
que primero lo tenia, y hovo fecho lá tal re- 
nunciación, y vaque por su muerte, y traspa- 
samiento. 

Y que las tales facultades, y Cartas dellas, y 
cada una dellas, queden, y fiíiqíien ningunas, 
y dé. ningún valor como dicho es: y maüda- 
mos, y defendemos que los qiie primerkmenfe 
teriian los dichos oficios,, sí quedaren según la 
disposición de esta ley en aquellos á quien los 
renunciaron, y traspasaron, no usen de eílos 
dende en adelanté aquellos por qtiíen fueron 
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jiados y traspasados, no usen de ellos 
esta ley. Só pena, que qualquier qiie lo- 
rio hiziere, caya, é incurra én las penas 
caen los que usan de oficios públicos, 
ler poder, ni authoridad alguna para 
lo§ actos en que intervinieren, sean 
IOS, y pierdan la meilad de todos sus 
para la nuestra Cámara, Y queden , y 
a inhábiles para tener oficios públicos 
en adelante. Y que los otros dficiales 
icejo no se junten con ellos como coa 
is: só pena que pierdan los oficios^ y 
i inhábiles para haver aquellos, ni 
y* queremos, y ordenamos, q\ie todas, 
ígqilier raétcedes, y facultades, que de 
leíanle fueren fechas, y dadas contra' él 
le esta nuestra ley, y contrSi lo eil ella 
ido, sea en sí ninguno, y de ningún ta- 
nque contengan en sí qualesquier clati- 
lérogatorias, y rio obstancias. Y quanto 
las alcaldías, y tenencias de los casti- 
fortalezas, queremos que quede ánues- 
re disposición para las dar, y quitar 
o, y como quisiéremos, y entendiéremos 
mple a nuestro servicio. 

LEY XIV. 

f rey don Enrique IV. en Burgos, Año 
de M. cccc. xj. 

irnos por bien, que los Regidores, y 
ifíciales, qiie han de haver hacienda del 
¡o, que no puedan haver mas de un ofi- 
el dicho Concejo: y si tomár^ otro oñ- 
le pierda el que primeramente "tenia, y 
lo haya, ni tenga mas. Otrosí, que los 
es, y Alguaciles, y merinos de nuestras 
Íes, y Villas, y Lugares no arrienden 
as rentas, ni sean fiadores de ellas. E 
los otros oficiales, asi los que son depu- 
pa ra ver hacienda del Concejo., como 
jualesquier, puedan arrendar, siquísie- 
3 dichas nuestras rentas. 

LEY XV. 

7 rey don Juan II. en Téledoí Año de 
M. ecoc. xxxvj. 

iblecemos, que qualquler Regidor de 
•as Ciudades, Villas, y Lugares que tu- 
por merced la esc ri va nía de juzgado de 
:;aldes ordinarios de ella, que el que lu- 
ios tales dos oficios, sea tenido de re-' 
ir, y renuncie el uno dellos, qual mas 
re fasta dos meses primeros siguientes, 
el día que fuere requerido, só pena que 
en adelante por el mesmo fecho hayan 
>, y vaquen ambos ados: y nos provea- 
ellos ú quien nuestra merced fuere. 

LEY XVI. 

' rey don Juan II. en Zamora. Año de 
M. cccc. xxiij. 

emos por bien, que una persona tío 
ni pueda haver mas de up oficio de ré- 
ito; y si mas'hoviere, que en su podéi» 



se ha de retener en si el qué mas quisiere, y 
dexar.el otrp; y no pueda usar del. Otrosí 
mandamos, qué él Regidor, que ño sirviere el 
oficio de regimiento, y no continuare en la 
Ciudad, Villa, ó Lugar do fuere Regidor, que 
no lleve salario alguno, salvo si fuere ocupado 
en nuestro servició, b de la Ciudad, Villa, 6 
Lugar do así fuere Regidor. 

LEY xyu. 

El téy donjuán II. 'en Guadalajara. 

El tey^ reina éti Tohdo. A>ño dé m. cccc. Ixxx. 

Ordenatnos, y mandamos, que ningún Al- 
calde, úi Regidor, ni Jurado, ni Alguaeil, ni 
otra persona que tenga voló .ea el Cabildo, ó 
Ayuntamíentci donde fuere vecino, ó morador, 
ni. contador, ni mayordomo' del tal Concejo, 
no pueda vivir, ni viva con otro Alcalde, ni 
Regidor, ni. Alguacil, Jurado, ni otra persona 
que tenga voto en el mismo Cabildovd Ayun^- 
tamiento de aquella Ciudad, 6 Villa, ^ Lugar: 
só pena, que aquel que lo contrario fíoiere, 
pierda el oficio que asi tuviere; y dende en 
adelante no use del^ ni sea recebido su roto 
en el tal Cabildo, 5 Ayuntamiento. 

LEY XVIIL 

Elrfy don Juan II. en Valladolid: Año> 
de M. cccc. xlv. 

Porque por importunidad de algunas perso- 
nas los Reyes nuestros progenitores, manda- 
ron proveer de algunos oficios de regimientos, 
y veínteqoatrias, y juradurías, conviene saver 
a padre, é hijo, y á dos personas, que quando 
el uno estuviere en el Concejo, 5 Cabildo, que 
no entre el otro, y que el que entrare rija: Lo 
qual es gran confusión de los dichos oficios, y 
dañoso al buen regimiento: Por ende revoca- 
mos las dichas provisiones, y cartas; y de 
aquí adelante no entendemos proveer de los 
dichos oficios de la forma que dicha és. 

LEY XIX. 

El rey don Juan II . en Zamora, Año de * 
M. cccc. xxxiij. 

Ordenamos, y mandamos, que en tanto que. 
ios Regidores de nuestras Citfdades, y Villas, 
fueren absentes, que no les sea pagado salario 
alguno, salvo sí estuvieren eñ nuestro servi- 
cio, ó de la Ciudad, Villa, ó Lugar donde son 
Regidores. 

LEY XX. 

Ordenamos, qué no se libren, ni pasen re- 
nunciaciones de alcaldías, ni raimientos, al- 
guacilazgos, ni merindades, ni juradurías, ni 
escrivanias; salvo de padre á liijo. Y esto 
quando anos píugiere de proveer de quales- 
quier de los dichos oficios al hijo de aquel 
que lo renunciaré, y seyendo idóneo para ello, 
y no pagando,' úi excediendo el numero an- 
tíguó. 



E^lublcsccoios, que nín!;iin, ni niRun Rcfíi- 
dordc (junlquicr do las nue.slnis Cinilndcs, 
Villns, y LuRaros no [uicrl.m rcnuiiciiircl ofi- 
cio do'rcpitiiientu, ni Escriviirio jiúbüco drl 
1111 mero, salvo por razón de oiift'rmi'dad, 6 de 
ímfotenria, ó de otro ímpclimouto legitimo, 
t;;ilvo si ficierc la dicli'i renunciación por Ins 
caiisns susodichas en m.inos de los otro:; itc^i- 
doras do la (al Ciadad, b Villa, 6 Lugar; y 
quien de otra manera renunciare su oficio de 
regimiento, áde EsorfTanoque lo hay» per- 
dido. Y a(|uel en qnlon friere renunciado no 
I moda de el gozar: y en tal caso la elección de 
os dichos olloiossca dcbuelta AtosRafiidorcí, 
asi como si' ^1 dicho oflcio vacase por muerte: 
y nos no eiilendemos de proveer de! tal oticio, 
s^'renuncisdo en perjuicio dol derecha de la 
tal Ciudad, y Villa, 6 Lugar, E si por alguna 
imporl'unidad proveyeremos i alguno, que los 
Regidores no sean osadas de lo resccbir, só 
pena de privación do los oficios. Pero que los 
dichos Regidores puedan elegir Iresal oficio, 
que asi vacare, porque nos de los dichos tres 
elijamos, y proveamos al uno. La aual dicha 
elección mandamos, que fagan los diclios Rg- 
gidores con la justicia del mismo lugar. Y re- 
vocamos la ley que dispone, que ia tal renun- 
ciación puede ser feehaen hijo, ó en yerno. 
Y si se iiciere, que sea havída asi como si en 
cbtraño fuese fecha. 

LEY XXII. 



Muchos, fraudes se hacen en las renuncia- 
ciones de oficios públicos. Y quando algún 
hombre, qué tiene oficio público se vé cerca- 
no de la muerte, y que no lo puede lener por 
eso, eolonces renuncia.. Y otros' procuran con 
ól, que faga la renunciación, y estos cnlicndcn 
en perjuicio de nuestra real prcheminencia, 
y en dai'io Uc la república. Por ende ordena- 
mos, y mandamos, que de aqui adelante la 
renunciación, que alguno ficicre de su oficio, 

3uc luviere, no yaia, sino viviere veiute.dias 
espues que otorgare la tal renunciación. Y 
de otra guisa, que podamos proveer del dicho 
oficio sin embargo de la tal renunciación, ó 
de la provisioii que por virtud de ella se diere: 
asi como proveyeremos, si nunca la tal re- 
nunciación interviniera. 

LEY XXUÍ. 

A'í rey rfon Juan, en Toledo. Año 
de Bt. ■ccco. xxxvij. 

Jtieía. En Üadrirl. Año de sxix. . 
■ ídem. En l'a/Wuítrf. Año de si. 
. .Tenemos por bien quq las CLudadoí, y Vi- 
llas, y, Lugarps, que han, y tienen por priyi- 
le^io, ó ppr usOj y C0B^umb^e■de elegir regj- 
míenlos, ¿.Escribanías .quand^.vacaceo, que 
el tal privilegio: -ó. liso, y (lostuoibr? les sea 
guardado: y' en las' otras Ciudades, y Villas, y 



Lugares, que no lo lian por privilegio, uso, 
nicoslunibrc 

lUiiidamos, que quede la libertad en Dos 
para que podamos proveer de los tales oficios, 
que vacaren por muerte, ó por renunciación, 
ó por otra qualquíer manera, á quien nuestn 
merced fuere. Tanto que las personas, i 
quien proveyeremos, scau vecinos, y morado- 
res dalas Ciudades, Villas, y Lugares, donde 
fueren proveidos de los lales oficios, y natu- 
rales de ellas. O que hayan seido vecinosde 
ellas diez años antes, que por nos fuere pro- 
veído del tal oficio, lo qual mand^iUos, que se 
guarde no embargante qualesquier cartas qns 
nos diéremos contra lo de suso coDtenido. í 
aunque sean dadas do nuestra sciéncía, y 
proprio motu, y deliberada voluntad. Y ann- 
que demos segunda jusion coa qualqaier 
clausulas derogatorias, y otras qualesquier 
ÜTCaezAs; y que los emplazados por ellas do 
parezcan, ni cayau en otra pena, ni rebeldía: 
ca nos los absolvemos, y damos por libres, y 
quitos do lodo ello. 

LEY XXIV. 



Ordenamos, que los oficios de nuestra casa, 

Í' los oficios, olrosi de los Alcaldes, y Alguaci- 
es, y Merinos de las Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares, que por nos; y los Reyes nuestros pro- 
genitores fueron Otorgados a qualesquier oB- 
cíales por su vida, 6 por nos fueron otorgados 
á qualesquier oficiales por su vida, 6 por dos 
fueron otorgados por vida de aquellos a quien 
nos ficieremos merced de ellos, que no va- 
quen por muerte del Rey, que 'gela dio, 6 die- 
re: Mas queden siempre firmes, vivieptes los 
tales oficiales: pero que de los oficios, de la 
Cosa, y Corte del Principe, después que rey- 
nare, pueda facef lo que quisiere á su.volaa- 
tad. Y de los oficiales dé la Cha tlcilletb man- 
damos que queden firmes por toda la'vitfade 
los oficiales ó quien fueron otorgados: asi 
como disponemos en los oficios de las Ciuda- 
des, y Villas, y Lugares. 

LEY XXV. 

Eltejí dan Enrique IV. en Toledo: Añodelt. 

Establoscemos, que los Escrivanos de los 
Consejos de las Ciudades, y. Villas, y Lu- 
gares i no tengan voz, ni voto en los dichos 
Concejos. 

LEY XXVI. -. 

El rey. don Juan II. en Burgos. Año 

dea. cccciiij. 

Ordenamos, que los Corregidores, y Alcal- 
des, y Merinos, y Alguaoilps, de las Ciudades 
y Villas, y Lugares de nuestros Reynos, ui al- 
guno delíos, no sean osados do arrendar, ni 
dar á renta los dichps olicjos,iii alguno dellos: 
y si los arrendaren, que por el mesmo fecho 
loA pierdan, y, luyan, perdido. Y defendemos, 
que aquellps.á.qviej^ fueren ^^r^ndades i'i> 
puiedaa usftT.del^Sj.fo laspeiuts en qu? asa 
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aquellos qvté usan de oficios públicos, que no 
les pertcnecGíQ. Y tnandamos, que se guerden 
aoerca destó las leyes ordenadas por el Rey 
D. Enrique II, en las que hizo en Burgos. Y 
por el Rey D. Juan I. nuestros progenitores 
en las' Cortes, que hizx>eii Vailaaolid. 

'. ■ .•■-.■ LEYXXm''^ 

£irey yreyna en- Toledo. Ano dé m. cc^c. Ixxx^ 

Ordenamos, y mandamos^ que fas leyes, y 
ordenanzas de los nuestros Reynos, que dis* 



penen <^e lo$ Alguaciles, .y los otro» oficios 
de juáUcías de nuestra casa, y GoHe, yGfaan~ 
cilleria, y de las Ciudades, y VillajSi y Luga- 
res, y Provincias de nuestros! Reynos' no se 
arrienden, que sean ■ compUdas; y guardadas 
yexecutadas de aq;ui adelante so las'penas^n 
ellas contenidas. ^ . ■ ' - .■ . , 

No yayaná la guerra tos» Alcaldes; y Regido- 
res, y Jurados, y l^s otras personas^ que se 
contienen en este. ¡libro, en el titulo de los 
exemptos. -• i- 
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TITULO III. 



Do los Propios y Rentas dé los Concejos. 



■ f • 



LEY I. 

El rey don Juan II. en Madrid, á Era 

de M. ccccxxxiij. ' 

Porque nuestra mirceiJ, y voluntad es, que 
las Ciudades, ^Villas, y Lugares' sean aben- 
dadad de própdo^: ordenamos, y mandamos, 
que las tiendas boticas, y alfondigas, y-lonjas, 
y suelos, que fueron 'a própriados á las dichas 
Ciudades^ Villas, y Lugares, y asimismo á los 
oficios, que son de dar h la6 dichas Ciudades, 
y Villas; queson de redempcion para los pro»- 
prios dellaá, los cuales han tomado, y tienen 
entrados, y tomados algunas personas con po- 
der, y favor, que tienen en las tales Ciudades, 
y Villas^y no nagan tributo por ellas, que lue- 
go sean tornaa(ts á las tales Ciudades, y Villas. 
£ si algunas cattas de mercedes de las tales 
cosas fueron dadas, por los Reyes nuestros 
progenitores, y pernos, sean ningunas; y 
sean obedéscidás, y rto complidas. Y que las 
nuestras justicias, ^ór las no complir, no ca^ 
van en pena alguna, aunque contengan qua- 
lesquiér plausulas derogatorias. — (Ley 2, tit 46, 
lib. 7 de la N. R.) 

LEY IL 

Idem> Año de xxix. 

Nuestra^ merced, y voluntad es dé guardar 
sus derechos, y. rentas, y proprios íi las nues- 
tras Ciudades, y Villas, y Lugares. Y manda- 
mos, qué nó valan las mercedes, que nos hi- 
ciéremos á persona algunia de tos proprios, y 
rentas (fe las- dichas nuestras Ciudades, Villas, 
y Lugares.— -(Ley 1 , tit;. 16, lib. 7 de la N. R.) 

LEY IIL 

' El t(^j don Alomo,' en Madrid. 

.1 . ' ' ' ' , • 

Mandaipps, qué todos los E)t!doá, y Montés,y 
TerráináS, Vflercdátóíentbsde loaConcejos de 



las nuestras Ciudades, Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos, y señoriids qne son- tomados, 
y-ocupados.pof qualesquier personas^ por sí, ó 
por nuestras cartas, que sean luego restituir 
dos y y tornados á los dichos Concejos, cuyos 
fueron^ y son. Pero defendemos, que los di- 
éhos Concejos: no los puedan labrar, vender, 
ni enagenar; mas qiue sean para el piro óomu- 
nal de las dichas Ciudades, Villas, y Lugares 
donde son. E si algunos han labrado, 5 Dobla- 
do alguna cosa delioy qué &ea> luego deslecho, 
y derribado.' 
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LEY IV. 

■ I ' ■ ' ■ ■ 

El rey don Juan II . en Soria¿ 

I r 

El rey don Juan II. en Madrid. 

Mandamos, que los bienes, y proprios de los 
Concejos dé las nuestras Ciudades, Villas, y 
Lugares quando se hovieren de arrendar, sea 
señalado, y asignado cierto dia por el Consejo 
por pregonero quando ddicho arrendamiento 
se ho viere de arrendar: y sea pregonado por 
nueve dias, según se contiene en este. libro en 
el titulo de tos Alcaldes.— (Ley 4, Ut. 46^ lib. 7 
delaN. R.) 

LEY V. 

El rey y reyna en Toledo. Año de m. cccc^ Ixxx. 

■ 

Los Procuradores de las Ciudades, y Villas 
de nuestros Reynos, se c^noxaron por su peti- 
ción en estas Cortes, diciendo que unos Con- 
cejos a otros, y algunos ca valleros, y otras 
personas injustas, y no debidamente- loman, 
y ocupan los lugares, y Jurisdiciones y térmi- 
nos; y prados, y pastos, y abrevaderos d© los 
Luganesque comarcan «on ellos, ó •qiíalquier 
cosa dello. Y lo que peor es^que- los' Yfiismos 
naturales y recínos de las- Ciudades, Vilkis, y 
Lugares donde viven, toman, y ocapan los 
términos delias» Y aunque losPueUoB sobre 
esto se noft^hnn quexado, y sobre la restit^ur 
oion de la posesión ha hervido' sentencias que 
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no son exccutndas. Y puesto quo do hecho so 
executasen, luej^o los poseedores que primero 
las tornan, ii ocupar como solían do manera, 
que a los pueblos so les rescrescen dos daños. 
Él uno, es la toma, y ocupación de sus térmi- 
nos: el otro, es las costas baldías que hacen 
para los recobrar. Y porque somos informa- 
dos, quo muchas Ciudades, Villas, y Luga- 
res do nuestros Reynos, especialmente do 
nuestra Corona ReaT están mucho dcsapro- 
priadas, y despojadas de los dichos sus Luga- 
res, y jurisdicíones, y sus términos y prados, 
y pastos, y abrevaderos, y como quier que 
íicnen sobre ello sentencias, no pueden alcan- 
zar la execucion deltas. 

Por ende nos queriendo remediar, y pro- 
veer sobre esto, ordenamos, y mandamos, 
que quando algún Concejo se "^quexáre, que 
otro Concejo, ó algunos cavalleros, y otras 
qualcsquier personas les toman, y ocupan 
sus Lugares, y jurisdicíones, y términos, y 
prados, y pastos, y abrevaderos, y otras co- 
sas pertenescientes al alto Concejo' del tal Lu- 
gar, ó qualquíer cosa dello, que el Corregidor, 
ó otro Juez que de ello pudiere, y debiere 
conocer; 5 el Pesquisidor, que sobre ello por 
nos fuere dado, llame á la otra parle, ó parljes 
do quien se querellare, y asigne; y nos por 
esta ley les asignamos plazo, y termino de 
treinta dias por dos plazos; los quales no se 
puedan prorogar: dentro de los quales él 
haya de mostrar, y muestre el titulo derecho 
que tiene á los tales lugares 6 jurisdicíones, y 
términos, y pradoR, pastos, 5 abrevaderos, é 
otra qualquier cosa común que ocupe, entre- 
tanto el tal Juez, 5 Pesquisidor haga pesquisa 
simpliciter, y de plano, sin figura de juicio, y 
sepa la verdad por oscripturas, y testigos por 
quantas vías pudiere, que es lo' que les está 
tomado de lo susodicho, pertenesciente al 
tal Concejo, 5 a su tierra, ó al uso, y proco- 
mún della, en qualquier manera, por qualcs- 
quier Concejo:?, ó personas que dixeren que 
lo tienen ocupado; y fecha la tal pesquisa, y 
provanza, que dentro de los dichos treinta 
días fuere tomada, con todo lo que la otra 
parte hoviere mostrado, ó provado dentro del 
dicho termino, sin rescebir otros escriptos, 
ni contradiciones, ni tachas de testigos, ni de 
las escripturas, que por la una, y por la otra 
parte fueren presentadas, y si fallare que la 
toma; ó ocupación de los dichos términos, 6 
lugares, ó de las cosas susodichas, 5 qualcs- 
quier dellas es verdadera; ó que el dicho Con- 
cejo fue despojado de la posesión delio, que 
luego sin otra figura de juicio, y sin conclu- 
sión de causa, y sin dilación alguna, torne, y 
restituya, y haga tornar, y restituir al tal Con- 
cejo la tal posesión, libre, y pacifica de aque- 
llo, que fallare, que fue despojado, y le fue, y 
está tomado, y ocupado. Y meta, y ponga en 
la posesión de todo ellok su procurador en su 
nombre, y los ampare, y defienda en ella; y 
no consienta, ni permita qué les sea ocupada, 
ni perturbada por al otro Concejo, ó persona, 
que la solía tener ocupada, ni por otra algu- 
na; ni que sobre ello se inquieten, ni pertur- 
ben, m h^gan prendas, ni resistencia algu- 
na. E si de fecho tentaren facer: mandamos, 
que le3 @ea restituido: y demás que le pongan 



pena: la qual nos por la presente leponemoSf 
y que por el mesmo hecho el tal ocupadon 
((ue ficiere resistencia, 5 mand miento, 6 fue- 
re contra ella, pierda, y haya perdido quaJ- 
quier derecho, que tuviere, pretendieti ha- 
ver, si lo tuviere al Señorío, y propiedad de 
la cosa sobre que contienden; y o^ro tanto de 
su estimación; y que pierdan los oficios, que 
tovíere asi de nos, como de qualesquier Cía- 
dades. Villas, y Lugares. Y si no tuviere Ofi- 
cio, que pierda el tercio de sus bienes para 
nuestra Cámara. Esi no tuviere derecho algu- 
no a la dicha cosa sobre que contiende que 
pague la estimación de ella con otro tanto: 
La mcitad de ello para el Concejo, con quien 
contendiere, y la otra meitad para la nuestra 
Cámara, y fisco: y mas que incurran en las 
otras penas susodichas. 

Lo qual, todo mandamos que así se haga, y 
cumpla: aunque la parte, que tuviere fecha la 
tal ocupación, apele de el tal Juez Pesquisidor 
de la sentencia, que diere, 5 la haya por nin- 
guna, ó use de otro qualquier remedio contra 
la tal sentencia. 

£ otrosí, no embargante, que haya alegado, 
ó alegare sobre la dicha causa pendenciado 
pleito ante nos en el nuestro Consejo, 5 en la 
nuestra Audiencia, o ante otros qualesquier 
Jueces. Y no embargantes otilas qualesquier 
causas, y razones, que alegare para impedir 
la tal execucion, quedando todavía sU: derecho 
á salvo, si alguno tuviere en quanto á It pro- 
priedad para que vengan, ó einbien alegar, ó 
mostrar ante nos en el nuestro Cpnsejo, qoau- 
do entendieren que les cumple. 

Pero entre tanto, que todavía execuAeU di- 
cha sentencia, ó mandamiento realmente, y 
con efecto. Y eu cuanto á las sentencias, que 
fasta aquí están dadas sobre las cosps fiosodi- 
chas, 6 qualquier dellas. Pero qualesquier 
Corregidores, ó Jueces, 5 pesquisidores, asi 
de la Corte de los dichos añores Rey Don 
Juan, y Key Don Enrique, 5 qüalquiSc dellos 
como de nos: Mandamos, qu^. si las dichas 
sentencias son ya executadas, y traídas á de- 
vido efecto, que las otras partas, k quien toca, 
sean oidas sóbrela propriedad: y entre tanto, 
que los Concejos en cuyo favor fueron dadas, 
tengan la posesión, como dichp es, sin em- 
bargo de qualesquier pendencias que en pri- 
mera instancia, y en grado de apelación, o de 
otro quahfuier estado. 

Pero si fasta aquí no han seído asentados, 
ni han liavido efecto, queremos que si las ta- 
les sentencias fueron dadas, seyendo las par- 
tes llamadas, y oídas, que todavía sean execu- 
tadas, sin embargo de qualquier apelación, 
que esté interpuesta. Y de qualquier penden- 
cia, que sobre ello haya: quedando todavía su 
derecho a salvo á las partes, en quanto a la 
propriedad, como dicho es; pero si -las tales 
sentencias fueron dadas sin llamar, y sin oir 
las partes, que jo poseían, mandamos, que en 
tal caso se torne la causa u comenzar de nue- 
vo, según el tenor de aquesta ley. 

Y mandamos á las dichas partes, á quien to- 
ca, que sobre la posesión de las tales cosas, 
que asi llovieren restituido, ó hovieren de 
restituir, no hagají resistencias, pjl la tornen^ 
ni ocupen por su. propria $iüt]^oudad, ni in- 
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n, ni ^eriorbenen ella a) Condefo^ 5 
^os, ni á los vecinos, nialos moradores 
lien han seydo, 5 fuere, dada, lásta qut 
causa de Ja propvledad vista, ó deierr 
a, só las penas de snso contadas. Y 
cestas causas, de términos hs^nüías 
expedición, mandamos á las partes que 
asieren apelación, ó se agraviaren de 
» 'Sentencias, 5 mandamientos, que so- 
to, fueren dados,< qué parezcan ante noB 
Luestro Consejo, en el termino del deve- 
prosiga su causa sí quisiere. Y que én^ 
to, otro Juez, ni Jueces algunos de la 
a Casa y Corte y Cbanoillería ño se én- 
an de conosoer, ni conozcan del los: ta- 
itos, ni demandas; ni empachen >«1 cor 
lientO; y execucíon dellasá los Jueces, 
atores, que nos sobre las tales causas 
emos dado. 

^ LEY VI. 

Urey don Jtian U. en Zamora, Año 
de M. cccc. xxij. 

mamos, y mandamos, que en los pley- 
le se movieren que atañen a las rentas, 
)rios de las Ciudades, YUIas, y Lugares 
istros Keynos, que se libren , y determi- 
imariamente, sin estrepito, y figura de 
según se hace en Jas nuestras rentas, y 
ios: es á saber, que si dos sentencias 
dadas por qualesquier Jueces que fue- 
nformes, que no puedan apelar della, 
ivíarse: y si una sentencia fuere. contra 
jue puedan apelar, 5 suplicar, ó agra- 
ílla: y mandamos que no puedan haver 
ion de ningún acto que pasare: salvo de 
ínterlocutoria en los.oasosi, que el 
lu qdíere, y de Ja sentencia definitiva; 
ningunos Jueces mayores puedan dar, 
carta dp inhibición para los Jueceü de 
?a instancia,, fasta ver si ha lugar la.ap^- 
: só pena de la protestación, que .contra 
Bs jueces fuere fecha, peyendo tasada, y 
ada.— (Ley 3, tít. 46, lib. 7 déla N. R^ 
ecretode^ldeEnerode 4834.) 



LEY Vü. 



El rey don Alonso, en León. 

damos, que los Alcaldes, y Alguaciles, 
►res, y Mayordomo, y Escribano de-qual- 
Ctudad, villa, 6 Lugar de los dichQS 
08 Reynos no sean osados pofisí, ni pbr 
uesta persona de arrendar, ni arrienden 
itas, y proprios de las Ciudades, Villas, 
ares donde fueren oficiales, ni hayan 
m ellas^ ni puedan ser fiadores, ni se- 
>res de ios que las arrendaren, só pena 
lyan perdido, y pierdan por ese mismo 
los dicho» oficio8.--(Leyes 43 y 27, tít,u- 
lib. 7 de la N. R.-^Real orden de 24 de 
»dei834.} 
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LEY; VIjII 



i .1 



, » 



El rey dm Juan, en Guadalajata, 



El rey don Juan IL en Madrid, Año . 
de M. cccc. litj. 

Ordenamos, que los Regidores, y Jurados, 
y Escrivahos, y Alcaldes,y Alguaciles, y otros 
qualesquier Oficiales de Concejo, de qual- 
quierCiiwJad, Vilto^iiL Lugar de nuestros Itey- 
nos, y, iseñoxioa: no ^arrienden los pro^pdos 
bienes^ y rentas de Jos dichos Concejos; ¡ni 
ot;ro$Larnenden, Jas. rentas, y pechos, y dere- 
chos nu.eatrQ3por.si, ni.porotros:/ silo con- 
trario ficienen que por el miSfño /echo pier- 
dan los oficios que tuvieren en el taJ Concejo; 
y sean fechos inhábiles para haver otro oficio 
en el dicho Concejo; ni les sea pagado el dicho 
salario que les fuere devido por los dichos ofi- 
cios. .Y mandamos, otrosí, que el Alcalde, ó 
Jurado, d Alguacil^ ó Regidor, 5 Merino, 5 Es- 
crivano de Concejo, ó otro qualquíer Oficial 
del dicho Concejo, quando fueren rescebidos 
a los dichos oficios, sean tenidos de jurar, que 
' guardarán »t(]ídóIo sU$odiolU) porr nos ordena- 
do, y mandado. Y qué antes no sean rescebi- 
dos á la possesion de los dichos oficios. 

UEYIX. 

Defendemos, que Iqs Alcaldes, y Alguaciles, 
Regidores, y Mayordomos, y Escrivanos de los 
Concejos de las Ciudades, Villar,, y Lugares 
■de nuestros Reypos, é señpriois no se^n os^r 
dos. de arrendar, ni ardenden ellos, ni oíros 
por ellos las nuestras rentas, pechos, y 4e^ 
rechos, ni otros! las rentas, y proprios de 
las tales Ciudades, Villas, y Lugares; ni sean 
fiadores, ni seguradores de los que las fiaren. 
Pero que los otro3 OficiaJes, que han de ver 
facienda de los Conc,éjois, y otros qualesquier 
que las puedan arrendar. Y qualquiep que lo 
contrario hiciere, haya perdido el oficio que 
tuviere, y nunca haya otro tal oficio. 



LEY X. ' 

■ ■■.'■. 

El rey d<m Ahnso^en Va^fa^^tid» 
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El rey don, Enrique II, en Bmargo^* 

Ordenamos, que sean guardadas á la^ Ciu- 
dades, y Villas, y Lugares de nuestros Reynos 
-todos los privilegios que lian tenido, y tiepen 
de los Reyes antepasados i^uestros. progenito- 
res, y de nos, de todas sus Marras, y .términos 
y oficios, y mercedes, que les fueran dadas 
por grandes servicios, que ficieron á los di- 
chos Reyes, y á nos. Los quales les confirma- 
mos, y mandamos, que sean guardados. E si 
en al^na manera les son quebrantados, man- 
damos que sean restituidps en su posesión, 
según que antes lo tenian. 

El rey don Juan tl.efiGuadalajara» Año 

de xxxvj. 

Mandamos.^ iiuelos^ Alcaldes, y Algü^clleis. y 
•EscrivajAOS die Colijo de las^nue^r^ft Cluo^'* 
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des, y Villas, no puedan arrendar nuestras 
rentas. Pero que los otros Escrivanos de las 
Audiencias, las puedan arrendar, tanto que 
no demanden cosa alp;una en las audiencias 
donde fueren Escrivanos, se^^un se contiene 
en este libro en el titulo de los EscrÍTanos. 

ídem. En Buryos. año de IJT. 

Los Regidores, y Abop:ados, que fueren Re- 
gidores, no den Consejo, ni impidan la prose- 
cución de los pleytos, que los Concejos qui- 
sieren sohre proprios, que son de las Ciuda- 
des, y Villas, y Lugares, sop;un se contiene en 
este libro, en titulo do la restitución de los 
despojados. 



Personas poderosas, ni oficiales de los Coa* 
cejos, no arrienden rentas del Rey, ni pro- 
prios, de los Concejos, ni rentas díe.la Iglesit, 
se|{un se contiene eo este libro, en el tí lulo 
do las ttntas del Rey. 

De \m que se yan á morar de unos lugir 
res a otros contienése en el titulo de los 
excmptos. 

Que se proceda por Tia de pesquisa sobre 
la contiendaque esentre los Concejos sobre lí 
derecho de pascer, y cortar, y usar de los ter 
minos: contienése en este libro,- en el título 
de las acusaciones. 

Los oíicios de las Alcaldías, y oficios de las 
Ciudades no sean dados por espectativas, se- 
gún se contiene en este libro, en el titulo de 
los Alcaldes. 



TITULO IV. 



De los que se van á morar de unos Lugares á otros 



LEY 1. 

É¡ rey don Alonso, en Valladolid. 

Ordenamos, que los que vinieren f^ morar 
de las tierras, y Villas, y Lugares de las orde- 
nes de los abadengos, y de otros señoríos ú 
nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares de 
nuestra Coroúa Real, que les no sean toma- 
dos, ni embargados sus bienes muebles, y rai- 
ces por esta razón, pagando los derechos fore- 
ros, que han de pagar por las heredades que 
han: y esto lo hagan asi,.só pena de la nuestra 
merced. 

LEY n. 

Ídem. 

Tenemos por bien, y mandamos, que los 
que moran en las nuestras Ciudades, y Villas, 
y Lugares, puedan libremente labrar, y es- 
quilmar sus bienes,-y heredades, que han, y 
tienen en las tierras, y lugares de los abaden- 
gos, y ordenes, y señoríos, y puedan vender 
las dichas sus heredades, pagando los dere- 
chos, y lo q\ie deben, y son obligados por de- 
recho al señorío. Y que ninguno sea osado de 
lo eslorvar, ni empedir, que lo no fagan, só 
pena de la nuestra merced. 

4 

LEY ni. 

I I 

£i rey don Juan L en Soria. Año de 
M. cccc. hxxvij. 

El rey don Juan 11, en Zamora. Año de 
U. CCCi xxij. 

Porque algunas personas de nuestro Seño- 
río Real se ván á morar á algunos Lugares de 
los señbrtos, y facen allá obligaciones de 



guardar vecindad só ciertas penas: nuestra 
merced, y voluntad es, quo los tales paguen 
por los bienes que tuvieren en lo realengo; y 
que si vinieren a la tierra Rea], que sean qui- 
tos de las tales penas que sobre si otorgare, 
aunque hayan fecho juramento. Handamos 
que no sean prendados por ellas los bienes 
que en el Señorío tuvieren. 

LEY IV. 

El rey don Juan II, en Valladolid, Año de 
ti. cccc. xlvij. 

Ordenamos, y mandamos, que persona, ni 
personas algunas de qualquier estado, 6 con- 
dición, preheminenoia, 6 dignidad que sean, 
no sean osados por su propría authoridad de 
dar exempcion, ni franqueza alguna para que 
los, que vinieren á vivir, y morar en su tier- 
ra, sean exemptos de pagar nuestros tributos, 
y pechos, y derechos, so pena que por el mis- 
mo fecho nos mandemos cobrar d ellos, y de 
sus rentas, y de lo que de nos han, lo que 
montare lo que los tales exemptos havian de 
pagar con el doblo. Y demás, que cayan en las 
otras penas eslablescidas por derechos, y por 
las otras leyes de nuestros Reynos. . 

otrosí, que la tal exempcion no ítala, ni 

Suedan gozar della ios que asi fueren á vivir 
e qualquier Ciudad, Villa, 6 Lugar dalo rea- 
lengo k otra qualquier Ciudad, Villp, d Lugar 
de señorío, quier sea del . Principe^ ó de ios 
Infantes nuestros hijos, 6 4e otra qualquier 
persona de qualquier estado^ prebeoDÚnencia, 
ó dignidad que sean: mas antes,. que jos tales, 
que asi fuei'en a vivir alseiñoriO) paguen lo 
que montan los dichps pedidos, y monedas, y 
pechos, por qualesquíer bienes, que tengan en 
qualesquier lugares, realengos, .6 : ejo^ otras 
partes, donde puedan ser habidos con lassep* 



-^"^ék^ 



Y que sea exécutááa en su persona, y ■ 

de los tales: y los que asi se pasaren á \ 

e los Lugares dé' lo realengo á los Luga- " 




im'y.- 



>i 



iriiénzí: Porque acae¿(iéfif la'Ofírii«^K. j 
b§, que qUálésquíér tréts?¿1iasl"-'''-^ ^'=' ! 

•.(i < ■ ' '; -■ .r.'.-''.i i'ij ! 
!»}■ .- -f í')l ííil .;í,Í ¡ 

■ Ordenanza deirey y irdina. i • : : :: j¡ i ¡ •> j 

. #i .»'. ..! ¡ 

órmandonos con iiha Pragmática que el : 
Enrique nuestro hermano, que Dios ! 
IZO, y ordeñó en la Yilfáde Madrid, año ? 
mta y cinco; con acuerdo de los del su '. 
oí Ordenamos, y mandamos, (Jtte'^üa- 
í^ personas pecheros, quétivénvy mó- 
qualesqJüier Ciudades, Villas; ytugár- 
tiuestros Réynos; y ítenén','^^^ poseen 
por compra, óf por^donáeionV^ {heréti- 
;ü'ccesion, 6 por o^ro qualqüier tituló, 5 
5* causa queden ^Ilas no ííayaA' vivido, 
idOjiíi deíláis se hayan fdó íi vivilr á otras i 
[es, Villas, y Lugares, dónde' viveñv<y = 
, y pechen, y paguen por los tales hie- 
los dichos lugares donde asi los han, y 
en todos los dichos pechos, y pedidos: 
n las Ciudades, Villas, y Lugares donde 
: asi como si en los dichos Lugares, 
asi han tenido, y tienen los dichos bie- 
aviesen vivido, y morado: y hovieren 
los á vivir, y morar á otras partes; tan- 
sean encabezonados razonablemente, 
otros semejantes vecinos de las tales 
les, y Villas, y Lugares, donde asi han 



^^dd, y ^i^tfón lOá' dibh^s^^os Meiie9fi3iii>éiH- 
Mrgb Tfé^'<f«atotiiáríUSOí,Ttixroe^ 
-úm tAi^l^ü^ rarOft, <í5< idiosa, oée* qtiaftiiMei* 
i))átü¥íí; ó qdáflijiñer'fcalidadviy'efeeté q^sé», 
■ó sef ptfediáy«¿a''íl0sh>síev¿ía»6sí etoi» ■<•'•» 

!■ ■i-jiíIU» fií.'}. .!!'■•«.•,;■ .:.¡ . (JIIÜM- .iir.i-:,) 7 

-'■ ^Nü€íát*tt níéróedj yíV6)tmteíd es) qíioifee^'gwar- 
^lo^^é'iiiieatFJ^ prdgcmitob's^ l(ey<D^ Juaol^>I 
ordenó en las Cortes que hizo eÜ SégdvÜi ñT 
eso mesmo lo que cerca de las monedas d¡s- 

Í)one la ley del Quaderng gue dice, que aque- 
les que fueren estraíngeVós, y se vinieren de 
nuevo a vivir á los nuestros Reynos de Casti- 
lla, que, por 4^^Z;2j^ño3.fea^ ejemptos, y fran- 
cos de todo pecho, y tributo Real, y ae Conce- 
jo, y de monedas. Pero si acaesciere, que al- 
<gutt<^ 6n fraude ideia^' diohais'' tifte^tfS-Tenftas, 
y 'pécklos; y dürecbdgt ^r 'btrá'>qtfa^ufer ma- 
tiet^-^e füerenide-ímestno^ fteydos; iy 6eñ0- 
'Hós;'|f>^dtuVierén fuera Mdtdilb8r.p()ries|lácio¡ de 
'#to>diñosvY-i^^^^ti)po>'^^''^^^que tornen 

Porque acaesce qúk aflgoncls ^av^llcfi^ofliptb. 
meten exempciones de los pechos á los que se 
fueren a vivir á sus tierras de señorío; man- 
dantos, que no gocen de las tales exempcio- 
nes, según se contiene en este libro, en el ti- 
tulo de los exemptos. 

Ordenamos, y mandamos, que las personas 
que tuvieren bienes en las Ciudades, y Villas, 
y Lugares de. nuestros Reynos, y se fueren a 
vivir, y morar, que pechen por los bienes, 
que dexaren, según se contiene en este libro, 
en el titulo de los exemptos. — (Ley .4, tít. 44, 
lib. 6 de la N. R.) 



TITULO V* 



De los obreros y menestrales. 



LEY I 

El rey don Juan I. en Segovia. 

ue es ordenado, y es orden de justicia 
i mercenarios no sean defraudados de 
rced, ni aquellos, que alegan, y alqui- 
) sean defraudados de servicio. Ordena- 
[ue todos los carpinteros, y albañies, 
s, y jornaleros, y los otros hombres, y 
3S, y menestrales, que suelen alegar, y 
r, que se salgan a las plazas de cada un 
ló estuvieren, do es acustumbrado de 
lilar de cada día, en quebrando el alva, 
las sus ferramientas, y con su mante- 
lo: en manera que salgan del lugar en 
o el sol para hacer las labores, en que 
alquilaclos, y labren todo el día en tal 
a que salgan de las dichas labores en 



tiempo, que lleguen á la Villa, ó Lugar donde 
fueren alquilados en poniéndose el Sol. Y los 
que labraren dentro en la Villa, 5 Lugar don- 
de fueron alquilados, que labren dende el di- 
cho tiempo, que sale el sol, y dexen la labor 
quando se pusiere el sol: so pena, que no le 
sea pagado el quarto del jornal que ganare. — 
(Ley 4, tít. 26, libro 8 de la N. R.) 

LEY n. 

El rey don Enrique II. en Burgos. Año de 

M. ccccxj. 

Porque los menestrales, y los otros, que 
andan k jornales á las labores, y otros oGcios, 
son puestos en grandes precios, y son muy 
dañosos, para aquellos que los han menester: 
tenemos por bien, que por que los Concejos, 
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•y hombres buenos cada uno en su comarca 
sabrán ordenar en razón de los precios de los 
hombres, qoe andan á jornal, según los pre- 
cios de las viandas, que valieren, que los 
Concejos, y los hombres, que ban de ver la 
hacienda de Concejo, y cada uno en su lugar 
con los Alcaldes del lugar, lo puedan ordenar, 
y fagan, según entendieren, que cumple u 
nuestro servicio: y á pro, y guarda del lugar. 
Y lo que sobre esto ordenaren, mandamos, 

3ue vala, y les sea guardado, y lo fagan guar- 
ir, según k> ordenaren. — (Ley i, (it. 36, libro 
8 de la N. R.) 

LEY in. 

El rey don Enrique II, en Toro. 

Tenemos por bien, que en la noche, quando 
viniere el obrero de su labor, que sea pagado, 
salvo si quisiere labrar otro día, que le paguen 
otro día. Y mandamos, qae no den gobierno 
en ningún Lugar de nuestros Reynos, aunque 
sea acostumbrado, so pena del dobIo.---(LeY ti 
título 26, lib. 8 de la N. R.) 



LEY IV. 

ídem. 



Porque las espigaderas facen grandes daños 
en los rastrojos, y lleven el pan de las haci- 
nas, y de los rastrojos, á pesar.de susd 
Mandíamos, que de aqui adelante, nó 
las mugeres de los jugueros. ñi de lob r ~ 
res, ni otras mugeres, que lueren para {^auár 
iornales, salvo las mujeres viejas, y flacas, ) 
las menores, que no son para ganar joroal: so " 
pena que lo tornen como de furto lo que asi 
espigaren á su dueño. — (Ley 3, tiU 26, lío. 8 de 
laN. R.) I 

LEY Y. 

Um. En Vallqdolid. 

Ordenamos, que los Corlidores. que carteo 
los cueros para solar que los no vendan (asía 
que haya medio año, y mas que estén cortl- 
dos: y que vendan los cueros cortidos, y en- 
jutos, y secos, y no moja¡do^, porqjae no se en- 
cubra en ello maldad . alguna, só pena < 
pierdan los cueros; la meitad . para na » 
Cámara, y el un quarto para el ácjusador, j ^ 
otro quarto para e( Juez que lo juagare. 



. . ' : : .■ 



(. 



UBRO vm. 



TITULO I. 



» . . . 



De las pesquisas y acusaciones. 



LEY I. 

■ i ■ 

El rey don Enrique 11. en Burgos. 
El mismo en Toro. 

■ 

El rey don Juan 11. en Valladolid. Año 
do M. ccccxlvij. 

Tanta es la osadía, y atrevimiento, y teme'- 
ridad de los que mal quieren yivir, que fue 
necesario de dar leyes contra los delinquentes 
para que sean castigados, y á exémplo destos^ 
otros se refrenen de mal facer: lo qual coa- 
viene porque los nuestros Pueblo» vivan en 
paz, y sosiego, y tranquilidad. Por ende man- 
damos, que fii algún robo, ó otro qualquier 
maleficio se fíciere, que el Alcalde, ó Juez, en 
cuyo termino el dicho maleficio, d robo fuere 
fecho, faga pesquisa, h inquisición sobre ello: 
é oya la parte, y le dé copia,* y traslado de la 
pesquisa , y sumariamente proceda : porque 
los delitos no queden sin pena. E si el malefi- 
cio fuere fecho, y perpetrado por tales perso- 
nas, contra las quales las nuestras justicias 
ordinarias no puedan hacer execucion, man- 
damos, que todavía fagan la dicha pesquisa, 
é inquisición, y la embien ante nos, porque 
nos mandemos executar la pena en el sueldo, 
d merced de aquel que el dicho delicto co- 
metió, ó en su persona, 6 bienes como enten- 
diéremos que cumple á la execucion de la 
nuestra justicia. — (Ley 4, tít. 47, P. 3. -—Proe- 
mio y leyes del tít. 14, lib. 4 del Espéculo. 
—Ley 7, tít. 34, lib. 42 de la N. R.«— Repetimos 
la nota al proemio del tít. 47, P. 3.) 

LEY IL 

Por quanto nos mandamos ir pesquisido- 
res sobre algunos debates, y sobró otras cosas 
que tocan á algunas personas: á los quales nos 
mandamos pagar sus salarios, y á los Escriba- 
nos que con ellos van. Por ende ordenamos, y 
mandamos, que los tales salarios «pa^en- los 
culpantes; y los que fueren á petición de par- 
te, que lo paguen luego á la parte: y el Jaez, ó 

TOMO IV. — SKCCION I. 



^ .- 
Pesquisidor, que allá fuere, entregue de los 
bienes de 1^ otra ps^rte la meytad,. quQ ^ende 
le pertenesce pagar; y al fin, que seca^ue 
todo al culpante. E otrosí, quando nos de 
nuestro oficio, y no k petición de parte, em- 
biaremos Pesquisidor, 6 Juez sobre qu9les- 
quíer cosas que tengan á qualquier parte, que 
el salario del que a;llá fuere,: nos lo mandemos 
luego pagar, porque los nui^stros Contadores 
mayores embarguen en puest.ros libros, los 
maravedís q.UjQ eí salario montare, á: .s^nellos 
á quien tocare de qualesquier maravedjs,,que 
eljos hayan de ha ver, en qual(|uier ufanera: y 
al fiq, que todavía lo pague. el que fuere falla- 
do culpante. Y quelosJueqes que déll^ co- 
noscieren, den. cargo á los nuestros Contado- 
res mayores de lo q\ie fallaren, y í^^garen 
céntralos tales culpantea; y su alvalá para 
que aquellos seles descuenten de ío.qu^. de 
nos hovieren de baver. £ si no hoviereaxli- 
nerosde nos, que den el dicho cargo á los 
nuestros Contadores mayores de las dichü^ 
nuestras rentas, para que ^^os hagan cobrar 
para nos lo que montare el tal salario de bíe^ 
nes'^e los culpantes.--(Ley 7, tít. 17,. P. 3,Tr 
Ley 46, tít. 44, lib. 4 del Espéculo*.— Ley 6, 
tít. 34, lib. 42 de la N. R —Véase la nota al 
proemio del tít. 47, P. 3.) 

LEY III. 

El rey don Alonso, en Valladolid. y en Madrid. 

Defendemos, que' no se haga, ni pueda ha- 
cer pesquisa general, cerrada por algún, ni 
ninguifJuez, 5 Jueces de las nuestras Ciuda- 
des, é Villas, é Lugares: salvo sí nos fuéremos 
suplicados por alguna Ciudad, Villa, 6 Lugar 
y entendiéremos que cumple á nuestro; servi- 
cio*— (Leyese y 5, tlt. 47, Pi 3.-.Ley 3, tít. 34, 
lib. 42 delaN. R. — Véase la única notaal:prQe- 
mio del título y Partida citada en la anterior.) 

LWIV. 

: El rey don Enrique ÍV. en Madrid. Año dé Ix. 

Guando, acaesoiero que nos hovieremos de 
enibiai! inquisíctor6s sobre violent)iast, fuerzas, 

33 
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rapiñas, robos, y otros agravios, sean depu- 
taaos Pesquisiaores, que sean idóneos, y per- 
tenescientes que sepan administrar justicia: 
y ante que sean embiados para facer las tales 
pesquisas, que sean tenidos de hacer jura- 
mento á nos en el nuestro Concejo que bien, 
h fielmente se avran en administrar, é admi- 
nistrarán justicia. Y fecha la pesquisa, la tra- 
herán luego á nuestra Corte, y no se partirán 
della, fasta que fagan relación de la dicha pes- 
quisa, y den razón anos, y h nuestro Conse- 
jo: y sino lo fícieren asi, sean tenidos á resti- 
tuir el salario que recibieron, y los daños de 
las partes. Y reservamos en nos de tasar el sa- 
lario de los dichos inquisidores, según la qua- 
lidad de las personas délos dichos inquisido- 
res.— (Ley 9, til. 47, P. 3.— Ley 7, tít. 41, li- 
bro 4 del Espéculo.— Ley 11, tit. 34, lib. 12 de 
la N. R.) 

LEY V. 

El rey don Alonso, en Alcalá, Año 
den. ccc. Ixxxvj. 

Costumbre, y uso es en nuestra Corte, que 
acuerda con el fuero de alvedrio de Castilla, 
que cuando entre algunos Concejos, 6 otras 
personas, ay contienda sobre razón de los tér- 
minos, 5 de los pastos, ó sobre hecho de tajar 
leña, ó de coger bellota, 5 lo han de derecho 
las partes, ó qualquier dellas de haber estas 
cosas, 5 alguna de ellas en termino de otro 
Concejo, ó de otras personas qualesquier, 
quedando la querella á nos, d al Juzgador que 
lo ha de librar, que se faga pesquisa sin ser 
otra demanda puesta, ni pleyto contestado. Y 
nos veyendo, y entendiendo que este uso, y 
costumbre, es provechoso á toda nuestra tier- 
ra, establescemos, y mandamos, que sobre 
tales pleytos, y contiendas se pueda facer pes- 
quisa, 5 pesquisas fechas sobre las cosas su- 
sodichas, ó alguna dellas que sean valederas; 
y se libren por ellas los pleytos sobre que fue- 
ren fechas, aunque no sea dada demanda so- 
bre ello, ni pleyto contestado, ni sean guar- 
dadas las otras solemnidades del derecho. Y 
pesquisa fecha, que sea publicada alas par- 
tes, porque pueda cada una decir de su de- 
recho. 

LEY VL 

E I rey don Juan 11. en Zamora, Año 
doM. cccc. xxxiij. 

Establescemos, que si acaescieren escánda- 
los en las nuestras Ciudades, Villas, é Luga- 
res, si los nuestros Jueces no lo pudieren so- 
segar, ni poner remedio con justicia. Sean te- 
nidos de lo notificar luego a nos, so pena de 
privación de los oficios; y en tal caso no en- 
tendemos embiar Corregidor, ni Inquisidor 
general: salvo especial sobre el escándalo so^ 
lamente nascido, "y no mas, ni allende: y no 
embiarémos el tal Pesquisidor á expensas 
nuestras, ni del Lugar: salvo á expensas de 
aquel á quien el negocio tocare, ó de la justi- 
cia que negligente fuere: y entre tanto que la 
dicha pesquisa se fíciere, la justicia de la tal 
Ciudad, Villa ó Lugar, sea suspensa de los ofi- 
cios: y mandamoB) que el dicho Inquisidor, 6 



Corregidor diligentemente cumpla lo que Dor 
nos le fuere mandado; é si no lo fíciere, < 
sea tenido á restitución de todo el salario qw 
de la tal Ciudad, Villa, ó Lugar hoviere resce- 
bido: según que mas largamente se con* 
en este libro en el título de los Corregidun» 
—{Ley 5, tit. 34, lib. 12 de laN. R.) 

LEY VIL 

El rey don Enrique II . en Toro. 

El rey don Juan L en Falencia. 

Porque conviene al Rey saber como las Jas* 
ticias, y Alcaldes de las Ciudades, Villas, y 
Lugares de sus Reynos hacen, y cumplen li 
justicia; é si no la ficieren, fagan en ellos co- 
mo en Jueces que de pleito ageno hacen suyo: 
y porque sepamos como usan los adelantados, 
y Merinos, y los otros Jueces, y Alcaldes, y de 
cómo guardan la tierra, y hacen derecho alas 

S artes, es nuestra merced de ordenar, y or- 
enamos de dar, y de deputar hombres Due- 
ños de las nuestras Ciudades, é Villas qoan- 
tos, y quales la nuestra merced fuere, pan 
que anden por las Provincias de los nuestros 
Reynos, y por los otros Lugares á ver, y se 
informar como usan los dichos Adelantados, 
y Merinos, v Jueces, Alcaydes, é Justicias, y 
los otros Oficiales; é como facen justicia, e 
cumplimiento de derecho á las partes, y como 
están guardados los caminos de robos, y de 
males. Los quales hayan poder de punir, y 
castigará los dichos Oficiales, que asi hovie- 
ren menguado la justicial é fagan otrosí justi- 
cia de los que merecieren pena, ó castigo: en 
manera, que los nuestros Pueblos sean bien 
regidos, y guardados, é gobernados en justi- 
cia: y mandamos, que los tales deputadosal 
cabo de un año vengan a nos dar cuenta, y ra- 
zón de lo que han fallado, y fecho, porque nos 
sepamos el estado, é regimiento de los núes* 
tros Reynos, y proveamos acerca dello, como 
cumple h nuestro servicio, y al bien público 
de nuestro Señorío Real.--{Véase la nota al 
proemio del tít. 17, P. 3.) 

LEY VIII. 

El rey yreyna en Toledo. Año de m. cccc. Ixxx. 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que qua- 
lesquier Pesquisidores que hovieren de ir á 
qualesquier Ciudades, Villas é Lugares de los 
nuestros Reynos á facer pesquisas, asi porque 
nos los mandemos ir, entendiendo que cum- 
ple á nuestro servicio, comoá petición de par 
tes: E que antes que vayan juren en el nues- 
tro Consejo las cosas contenidas en las leyes 
del ordenamiento de Alcalá de Henares, que 
deben jurar los Jueces, é Pesquisidores antes 
que sean rescebidos á los oficios; y que juren 
asimesmo de traer las pesquisas que fícieron, 
y le son encomendadas al dicho nuestro Con- 
sejo del dia que fueren acabadas de facer, é 
partieron de los tales Lugares, fasta treinta 
dias primeros siguientes; salvo si por nos, i> 
por los del nuestro Consejo les fuere mas 
alargado, O breviado el dicho termino: só pena 
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[ maravedis para los estados del di- 
jo. Y que juren asimesmo de no 
al Escribano que con él fuere á fa- 
has pesquisas, levar mas derechos, 
debe. Y que el dicho Escribano que 
/aren, asimesmo lo jure en nuestro 
jure de no tomar, ni rescebir di- 
stigos; salvo el Pesquisidor presen- 
si traydas las tales pesquisas los 
3 Consejo, las manden dar al núes» 
', ó á su lugar Teniente, ó á quien 
ístro Consejo les mandaren, para 
Q la relación dello por escripto, y 
i el termino qne por ellos le fujere 
Y que el dicho Relator, ó su lugar, 
sea tenido de reducir á la memoria 
[]lonsejo las pesquisas que estuvie-^, 
íntes en el Consejo, dos veces cada; 

LEY IX. 

don Juan 11. en Birviesca» Ano 
de M.ccc.lxxxvij. 

los Adevinos, y Sorteros, y Agore^ 
lue usan de astrologia, y aquellos 
íen, deben ser reputados por here- 
imos que sean punidos, é castigados 
ontiene en las leyes de las nuestras 
las. £ las nuestras justicias donde 
ciere, mandamos que de su oficio 
uisa sobre ello. E si después que le 
unciado, 5 lo supiere, é la. dicha 
10 hiciere, que pierda el ofició. E 
¡, h requerimos á los Perlados, y á 
)sos, e Beatos, é Clerigoá que de 
usaren, los castiguen, y egecuten 
3 penas de los derechos, según que 
3 en este libro en el titulo de ios 
(Véase la nota al proemio del Ut, ^3, 

LEY X. 

Fuero, 

omecillo, h quema, ó otro malefició' 
3, y algún hombre lo querellare á la 
lo que dixere lo quisiere probar, 
E si dixere que no lo puede pro- 
ue el Alcalde sepa la verdad, si el 
re hecho en Villa, ó en otro Lugar 
3 lo hoya el Alcalde sobre ello; mas 
que dixere si quisiere, 5 si puditre: 
lo fuere en yermo, ó de noche, el 
la la verdad por pesquisa, ó como 
iiere: é sL el que dio la querella 
: no lo puede probar; pero si la tal 
fecha quier en Villa, quier en yer- 
de noche, quier de dia, é ninguno 
ella al Alcalde, el Alcalde de su 
a la verdad por pesquisa, ó por 
¡or la pudiere saber: porque razón 



es, que los fechos malos, y desaguisados, no 
queden sin pena. — (Ley 44, tít. 20, lib. 4 del 
F. R.— Ley 2, tít. 34, lib. 42 de laN. R.) 

' LEY XL 



Fuefo, ' 

Si nos de nuestro oficio entendiéremos que 
cumple á nuestro servicio, mandaremos facer 
pesquisa general sobre el estado de alguna 
Ciudad, Villa, ó Lugar. Los dichos de los tes- 
tigos, y las pesquisas se^n traídas ante nos, 
porque nos las mandemos ver; y no sean de- 
mostradas á otro alguno. Pero si mandaremos 
hacer pesquisa sobré algunos hombres seña- 
ladamente, ó sobre fechos señalados, quier se 
haga de nuestro pfieio, quier á querella de 
otro, aquel, 5 aquellos contra .quienes fuete 
fecha la pesquisa, hayan poder de demandaí^, 
los nombres de los testigos, é los dichos de 
las pesquisas; porque sé puedan defender eñ 
todo su derecho, y decir cpqtra las pesquisad; 
é testigos, é hayan todas lais defensiones que 
deven ha ver de derecho. 

Manjdamós que se.fs^ga inquisición, é pes- 
quisa por las guardas qjd las sacas del pan, y 
de las cosas vedadas,, y por el Alcalde de las 
dichas sacas,, segunde contiene en este libro 
en el titulo de las sacas, y^ cosas vedadas. 

Ordenamos, que pesquisa no sé pueda ha- 
cer contra aquellos que mal desmaren I03. 
f rucios de sus heredades; pero que se haga, y- 
pueda facer pesquisa contra los terceros, se- 
gún se contiene en este, libro en el titulo de 
los diezmos. , 

JEntendiendo qué cumple k nuestro servi- 
cip, y al buen y pacífico estado de nuestros 
, Rey nos, acord^.^^os que sean deputado^ por 
nps en c^da úp año Veedores, é Visitadores 
de Provincia de nuestros Rey ftps^ para cjti& 
vean coiño se óuinple, é administra la nuestfá 
justicia j é pafjá la¿ otras co§as qfué se contie- 
nen en esté liÜró en el titulo de los Visrt^-' 
dores. , . • ..-,*•' "" 

Ordenamos, que los ((tte embijáremos por 
Pesquisidores contra nuestros Corregidores, 
5 Asistentes, no puedan ser proveídos de Cor- 
regidores: según se cótitiéne en esté libro eqi 
^I. titulo de los Corregidores. ' 

Contra aquellos que las nuestras réntás, y 
• pechos, y derechos por arte, ó por* dicho, o 
por amenaza, ó eñ otra qualquier manera, ó 

Sor colusión hicieren que valan menos: man- 
amos, que las nuestras justicias de los Luga- 
res donde esto acaesciere, procedan luego sin 
tardanza de su oficio á facer, y fagan pesqui- 
sa, ¿inquisición, y la.embieh a nos: según se 
contiene en. esté libro en el titulo de las ren- 
tas, pechos, y derechos. — (Ley 4 2, tlt. 20, lib: 4 
del F. R.— Leyes 27, 28 y sus notas, tít. 4, P, 7. 
—Ley 4, tít, 34, Hb. 4 2 de la N. R.) 
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TITULO II. 



De las usuras. 



LEY I. 

El rey don Alonso, en Alcalá, Año 
de u. ccc. Ixxxvj. 

La cobdicia, que es raíz de todos los males, 
en tal manera ciega los corazones de los cob- 
diciosos, que no temiendo á Dios, ni haviendo 
vergüenza á los hombres, desvergonzada- 
mente dan á usuras en muy gran peligro de 
sus animas, y daño de nuestros Pueblos. Y 
por ende mandamos, que qualquier christia- 
no, 5 christiana de qualquier estado, ó condi- 
ción que sea, que diese á usura, que pierda 
todo lo que diere, 5 prestare. Y que sea de 
aquel que rescibió el emprestido:yque peche 
otro tanto como fuere la quantia que diere á 
logro. La tercia parte para el acusador, y las 
despartes para la nuestra Cámara. Y si des- 
pués que alguno fuere condenado en esta 
pena, fuere fallado que dio otra vez ¿ logro, 
que pierda la mitad de sus bienes; y sea la 
tercia parte para el acusador, y las otras dos 
partes para la nuestra Cámara. £ si después 
que alguno fuere condenado en esta pena se- 
gunda que rescibió, fuere fallado, que dio 
otra vez á logro, que pierda todos sus bienes, 
y se partan como dicho es. Y los contratos- 
usurarios que son hechos, 5 fasta aquí que 
no son pagados, y han rescibido los que die- 
ron mayor quantia de la que dieron, y les 
fincare alguna quantia por razon d ellos, que 
seyendo fallado, que han rescibido lo que 
dieron, 6 presliaron, que no puedan haver 
mas. £ porque algunos no dan derechamente 
á usuras, mas facen otros contratos en engaño 
de las usuras: Tenemos por bien, que si algu- 
no vendiere h, otro cosa alguna, y pusiere con 
él, devela tornar, si hasta cierto tiempo le 
diere el precio del; 6 que no pueda dar el pre- 
cio que rescibió fasta cierto tiempo, y entre 
tanto haya los frutos, y esquilmos de la cosa 
vendida, que el tal contrato sea entendido ser 
fecho en engaño de usuras. Y por ende man- 
damos, que mostrando el vendedor como 
hovo con el comprador el departimiento, y 
postura que dicha es, que pueda cobrar la 
cosa que vendió, pagando el precio que resci- 
bió por ella del comprador. Y que le sean con- 
tados al comprador los frutos, y esquilmos de 
la cosa vendida que hovo de la su vendida del 
tiempo que la tomó en el precio que la ho- 
viere de tornar al vendedor: yporque los que 
dan á usuras, y facen contratos usurarios lo 
hacen muy encubiertamente, porque por fa- 
llescimiento de prueva no se pueda encubrir 
Ir verdad: Tenemos por bien que se pueda 
provar de esta guisa. Que si fueren dos, o tres, 



ó mas los que vinieren, diciendo BtA 
de los santos Evangelios q[ue rescibí" 
de alguno á logro, que vala su 1 
maguer que cada uno diga de su fecuu 
do las personas tales, que enti< 
hovíere de librar que son de creer.»» 
viendo algunas presunciones, y ci 
cias, porque vea el que lo hoviere oc 
que es verdad lo que dicen. Pero por 
hombres no se muevan con coboi 
testimonio contra verdad: Mandamos 
tales testigos como estos, no hayan i 
cosa desto que dieren su testimonio: 
lo prováre por prueva complida. 
pena que sea para el derecho que peí 
a la nuestra Cámara, y al que lo acusí 

LEY IL 

£1 Key Don Alonso, nuestro progen 
denó en las Cortes que hizo en Madrfcf 
cumplió quince años, que los Escrívaí 
blicos que fícíesen cartas dé deudas 
Christianos, y judies, aunque vean 
paga al christiano de toda la quantia 
suena el deudo, porque se presume q\ 
á logro, que poiíga en la carta el lo{ 
lleva á razon de tres por quatfo al 
qualquier £scrivano que de otra 
ficiere la carta que peene cien marai 
la buena moneda por cada carta que 
para la cerca do esto acoiitesciere: y 1 
no vala, y el judio pierda el deudo, si 
manera lo diere.— (Ley 6, tít: S,llb. Id 
—Véase la nota 2 á la ley 70, til. 48, P: 

LEY m. 

El rey don Alonso, en Alcalá. A Bi 
dé M. ccc. Ixxxvj. 

) El rey don Enrique JL en Burgoi 

El rey don Juan f. en Burgos. 

Porque se falla que el logro és m 

Secado, y vedado, ansi en leydenatur 
e escriptura, y de gracia, y cosa q\ 
mucho a Dios, y porque vienen daño 
bulaciones á las tierras do se usa, y ( 
tirio, y juzgarlo, y mandarlo juzgar, ( 
gar, es muy gran pecado: y sin esto 
quebrantamiento, y destruimiento de 
gos, y de los bienes de los moradoreí 
tierras do se usan: y como quier qi 
aqui de algutí tiempo acá fue usado, ;s 
trañado como devia, nos por servir h 
guardar en esto nuestra anima come 
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ir tirar los daños que por esta razón 
nuestro Pueblo, y á las tierras: Te- 
r bien, y mandamos, y defendemos, 
[Ui adelante ningún Judio, ni Moro, 

sea osado de dar á logro por sí, ni 
E todas las cartas, y fueros, y privi- 

1 les fueren dados fasta aqui, porque 
»nsentido de dar a logro en ciertas 
y haber Alcaldes, y entregadores en 
1, Nos los tiramos, y revocamos, é 

por ningunos con consejo de núes* 
é tenemos por bien que no yalan de 
inte, como aquellos que no pudie- 
idos, ni deven ser mantenidos, por- 
ontra la ley, ségun dicho es, E man- 
odos los juzgadores, y entregadores, 
finales qualesquier, de qualquieir 
condición que sean en todos los 
Rey nos, y en nuestro Señoría que 
n, ni entreguen ningunas cartas, ni 
del logro de aqui adelante. Y demás 
s, y rogamos a todos los Perlados de 
►eñorío, qué pongan sentencia de 
on en qualquier que contra esto 
eiiuncíen las que están puestas. — 
a única nota de las leyes nuevas.) 

LEY IV. 

I 

El rey don Juan en Madrid, 
Era de m. cccc. xxxv. ' 

m Madrigal. Era de m. cccc. xxxviij. 

los logros se cometen, y hacen con 
¡ngaños encubiertamente: nuestra 
voluntad es, que en cada ún año, 
eis justicias fagan pesquisas, y pro* 
gan complimiento de justicia en tal 
ue so color de emprestído en las 
as que se fían, y emprestan ño haya 
haver engaño de ¡usuras: y porque 
o sea derraygado de las Ciudades., 
ugares de nuestros Reynos, y Seño^ 
nuestras justicias los castiguen, y es- 
n, nos facemos merced á las dichas 
Villas, y Lugares de los nuestros 
•nde lo tal acaesciere, de las penas 
yeren las tales personas, que hayan 
eren á logro, ó fizieren contrato en 
engaño de usuras én qualquier ma- 
e la dicha pena, ó penas sean para la 
, Villa, ó Lugar, y para los proprioá 
a cuanto toca á los Judíos por los 
s de los Pueblos, tenemos por bien 
in dar a usuras: pero que no pueda 
lícada la usura por un año mas de 
latro. Y que las nuestras Ciudades 
er de mandar, ó arrendar por pro- 
enas: y sino lo fizieren, que por el 
ho pierdan los oficios del regimien- 
lodavia las dichas penas sean para 
íudad, Villa 5 Lugar. E mandamos, 
feclo de los tales Corregidores, qual- 
ona del Pueblo pueda acusar, 5 dé- 
los tales Lugares la dicha pena, 5 
i el dicho Concejo. E que la justicia 
udad, óVillaíXLugar pueda conoscer 
3manda, ó demandas simplemente, 
I, sabida solamente la verdad del he- 



cho. Y sabida haga execucjon de Jas dichas 
penas en las personas, y. bienes que en ellas 
cayeren, 6 hoviereí^ Oaydo, í) vendido: y re- 
matado los tales bienes de su valor entregue, 
y faga paga al tal Concejo de las dichas penas. 

"'. LEY V.-. ,. ■:"■.'. 

' ■ . ' ' ' 

El rey don Enrique II. en Mádfid, Año' 
* de cccc. v. 

Ei rey. dovk Enrique II. en Burgos, Año 
de M. coco» xvij. 

Otrosí, por quánto contra la dicha ley en 
engaño dé usuras se cata diversas maneras, 
que so color del deudo principal los dichos 
Judies» y Moros lleVavan del logro mayores 
quantías de las que recebian: y sobre esta rár 
zon se hacen, y catan dé diversas maneras de 
contratos, vendidas, y obligaciones maliciosas 
por ellos pensadas^ y falladas: Por ende esta-^ 
bléscemos, y defendemos por esta ley^tque 
nikTgun Judio, ni Moro no' sea osado de facer, 
ni faga por sí, 'ni pot* oU*o carta alguna de obli- 
gación sobre qualquier Christiano, d Christia- 
na, ó Concejo 5 coilmñidad de qualqier deuda 
de maravedís, ni de pan, ni de vino, ni de ce- 
ra^ ni de lanas, ni de otra cosa algtma, por 
emprestído, üi compra^ ni vendida, ni! guarda 
ni deposito, ni renta, ni otrb contrato qualr- 
quier que por el tal eonl^ráto^ carta, ó obliga- 
ción el Chri^iano, 5 Concejo, 5 comiuniáad 
se obligue dei dar, y pagar qualquier quantia 
de maravedís, 6 de pan, ó de cera, d. de ganar 
dó, ó lana ó otra cosa qualquter á iudio, ó 
Moro; 5 Judia, ó Mora. Mas qñaniio ácaeseíere 
que alguno de compra, 5 vendida, d én'otra 
qualquier manera entre sí quisiere .hacer, 
que el comprador dé luego el precio al vende- 
dor, y el vendedor entregue la cosa qué venr 
diere, y que no S0 faga carta de obligación al- 
guna, que se obligue qualquier; Christiano, 6 
Christiana de dar^ y pagar cosa alguna de las 
susodichas, 6 otra cosa qualquier a Judío^ o 
Judía, Moro, ó. Mora. E si la fíoiere, quier aii- 
te Escrivanó público, quiérante testigos^ que 
por ei mesmo fecho sean ningunas las tales 
obligaciones, y contratos; é no sean, ni pue* 
dan ser verdaderas. ¥ defendemos,' que nin- 
guno, ni algún Juez, Alcalde, Merino, ó Air 
guacil, ni portero, Ballestero, que no £aga, ni 
sea osado de facer entrega, ni execucion por 
las tales obligaciones, ni contratos. £ defen- 
demos otrosí, que ningún, ni algún Escrivanó 
público de los nuestros Reynos, y Señoríos no 
sean osados de rescebir, ni de dar fé de tales 
cartas, contratos, ni obligaciones. E si lo hi- 
cieren, ó mandaren facer, que por el mesmo 
hecho sean privados del oficio de las Escriva- 
nías. Y demás, que las tales escrituras, y con- 
tratos sean en sí ningunas como dicho es. 
Pero si el Judio, 5 Moro hiciere algún con- 
trato con Christiano, ó Christiana de compra, 
ó vendida de qualquier cosa, mueble, 5 raíz, 
que entregando la cosa realmente, y rescí- 
biendo el prescio como dicho es, que el Es- 
crivanó pueda dar fé del tal contrato, y carta 
testimonial, no haviendo en ella obligación 
de dar, ni de pagar cosa alguna a plazo. E 



— 518 — 



mandamos que lo susodicho soa guardado: 
salvo en los Judíos, y Moros que arriendan 
las nuestras rentas, que puedan hacer cartas, 
y obligaciones, y rescebir por ellas según se 
usó fasta aqui en quanto h las nuestras ren- 
tas. E puedan tomar, y rescebir cartas de 
pago de lo que lomaren, y rescibieren, y co- 
braren, y pagaren. 

LEY VI. • 

El rey don Enrique lí. en Burgos, A Era 
de M. ccccxv. 

Ordenamos que la ley sobredicha que dis- 
pone que los Judíos, ni Moros no den á usu- 
ras, ni fagan contractos, ni obligaciones con 
¡os Ghristianos; es nuestra merced en razón 
de las usuras sea guardado, assi Contra los 
Moros, como contra los Judíos. Pero en razón 
de las cartas, y contractos que han de hacer 
con los Ghristianos, tañemos por bien que no 
se entienda contra los Moros, salvo contra los 
Judíos, y que los Moros puedan facer cartas 
de deudas, y de otras qualesquier cosas. 

LEY VU. 

Nuestra merced es, y mandamos por exe» 
cutar los fraudes, y engaños de las dichas 
usuras; que si algún Christíano, 5 Christiana 
confesare ante qualquier Juez, 6 Alcalde, que 
debe al Judio, 6 Judia, oro, plata, 5 dineros ó 
otra cosa qualquier, 5 en qualquier manera 
que sea, salvo sobre razón de los maravedís 
de las nuestras rentas como dicho es, y el tal 
Judio, 6 Judia pidiere al Juez, que condene 
al Christíano en lo por él confesado, que la 
tal confesión no vala: mas que sea ninguna: 
y defendemos á los Alcaldes, y Jueces, y otros 
Oficiales qualesquier; que sobre ello no den 
sentencia, y si la dieren, que no vala. Ca nos 
dende agora las damos por ningunas las tales 
sentencias; porque serían dadas por engaño, 
y fraude de las dichas nuestras leyes. Otrosí 
por quanto ante los Jueces Eclesiásticos se 
pueden introducir, y facer grandes engaños 
entre los Judíos, y Ghristianos, en fraude de 
usuras contra el tenor de estas nuestras le- 
yes: Mandamos, y ordenamos que qualquier 
Christíano, 5 Christiana, que confesare ante 
qualquier Juez Eclesiástico, 5 seglar, que 
debe a Judio, ó Judia, ó Moro, ó Mora oro, 
plata, 5 dineros, ó otra qualquier cosa que 



sea, aunque sobre ello el Christíano bagij 
ramento, ó pleyto homenaje; que eltalCb 
tiano, ó Christiana, que las tales confeáoD 
pleyto homenaje, 6 juramento hiciere, 
de sus bienes otro tanto, como fuere la 
que confesare. Y el Judio, 6 Judia, Moro,^ 
Mora, que los tales juramentos, y pleyt88,i 
homenajes demandare de los tales Chríslii 
nos, que paguen el dos tanto en pena del 
quantias sobredichas. T que las tales senté 
cias, homenajes, ó juramentos no valaD,| 
sean ningunos. Y esta pena sea partidar 
esta manera: la tercia parte gara la nnei 
Cámara; y en los lugares de señorío, la tei 
parte para el Señor del lugar. Y ia otra te^i 
part« para el acusador: y la otra lerda 
para los muros del lugar doadejgjtto • 
ciere. E sí no oviere muros, qué la« di 
parte sea para los propios del Goncejoáel 
tal Villa, d lugar. 

LEY vm. . . 

El rey y reina en Toledo. Año 
de M. eccc. ixxx. 

Como quícr, que por derecho divino, 
humano las usuras están defendidas, só gn 
des penas; pero esto no abasta para refreí 
los logros, y la cobdicia, con qa^ se mueTC 
los que la cxercitan, para adquirir los bíenei| 
ágenos por exquisitas, y malas maneras. T| 
porque las penas, que por las leyes, y ord^ 
nanzas de nuestros Reynos están estatuidu 
contra los logreros., son diversas. Declaraojli 
las dichas leyes mandamos, que qualqaíK 
Christíano, que diere á usaras, o ficien 
qualesquier contractos en fraude de usuras, 
que caya, y incurra en las penas que ente 
dichas leyes, y ordenanzas son. contenidas; de 
las quales la suerte principal sea para k 
parte contra quien se exerciUren las usun^ 
como dispone la ley: y de las penas la meytiJ 
para la nuestra cámara; y la otra meytadBi 

Sarta en dos partes: la meytad para «I acasa- 
or; y la meytad para los muros. T si no ovie- 
re muros, que sea para el reparo de los edifi- 
cios públicos del lugar donde esto acaesciere: 
y demás que el tal usurario, ó logrero qaede, 
y finque inhábil, y infame perpetuameate, 
quedando en su fuerza la ley por nos sobre 
los logros fecha en las Cortes de Madrigal'— 
(Ley 4, tít. 22, lib. 42 de la N. R.) 
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De los Judíos y Moros. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Alcalá. Año 
de M. ccc. Ixxxvj. 

'^Él rey don Enrique II. en Burgos. 

El rey donjuán 1. en Burgos, 

Porque nuestra voluntad es que los Judíos 
se mantengan en nuestro Señorío, y así lo 
manda la Santa Iglesia; porque aun se han 
de tornar á nuestra Fé, y ser salvos según las 
profecías. Y porque ayan mantenimiento,. 6 
manera para vivir, y pasar bien en nuestro 
Reyno y Señorío, tenemos por bien, que pue- 
dan haver, y comprar heredades para sí^ y 
para sus herederos en todas las Ciudades, y 
Villas, y Lugares de nuestro realengo, y en 
sus términos, en quantía de treinta mil mará* 
vedis cada uno, desque hoviere casa por si: y 
desde duero aquende por todas las otras co- 
marcas hasta en quantía de veinte mil mara- 
vedís cada uno como dicho es. Y esto, que así 
compraren, ó vendieren, que sean demás de 
las heredades, que hoy han: do quier que la3 
hovieren, y de las casas de su morada, y de 
las casas que hovieren en sus Juderías. Pero 
en los otros Señoríos, que sea Abadengo, 5 
behetría, 5 solariego, que puedan comprar 
de aquí adelante fasta en la dicha quantía coa 
voluntad del Señor, cuyo fuere el Lugar, y no 
de otra guisa. 

LEY IL 

El rey don Juan I. en Soria, k Era 
de M. cccc. xviij. 

Defendemos, que ninguna Chrístiana sea 
osada de criar, ni crie hijo, ni hija de Judio, 
ni de Moro. E qualquier, que lo ficiere, peche 
seyscientos maravedís para la nuestra Cá- 
mara. Pero que puedan vivir con ellos labra- 
dores, para que labren sus heredades, y quien 
vaya con ellos de una parte a otra: porque 
de otra manera muchos se atreverían á ellos 
para los matar, y deshonrrar. 

LEY IIL 

El rey don Juan I. en Valladolid. Quando 
vino de la de Aljubarota. 

Mandamos a todos los Christianos, que no 
sean osados de vivir, ni vivan con Judíos, ni 
Moros, a bien fecho, ni á soldada, ni en otra 
manera alguna; ni les crien los hijos. Y los 



que contra esto pasaren, que las nuestras 
Justicias los echen publicamente á azotes de 
los Lugares, donde acaesciere. Y esto que lo 
puedan acusar qualquier de los nuestros Rey- 
nos. Y si no hoviere acusador, que las dichas 
Justicias fagan justicia sobre, ello; y procedan 
alas dichas penas.— (Véase la ley 2, tít. 24, 
P. 7.) - ' ' '. 

LEY IV. 

ídem. 

El rey don Alonso en MadrUjl, 

El rey don Enrique II. en Burgos. 

El rey don Juan I. en Sorúi^ y en Vcflladolid. 

El rey don Juan IL en Burgos. 

Ordenamos, y mandamos,' que los Judíos, y 
Moros de nuestros Rey nos, ni de fuera de; 
ellos, no sean osados de ser, ni sean Oficiales, 
ni almoxarifes nuestros, ni de Principe j ni 
Infante^ ni de los Duques, Condes, CavaUeros, 
ni escuderos, y dueñas, y doncellas de nues- 
tros^ Reynos, ni de alguno de ellos: nt sean 
recaudadores, ni Contadores mayores, ni co- 
gedores por noS) ni por ellos; y qualquier Ju- 
dio, 5 Moro, que contra ello fuere, que pierda 
todos sus bienes para la nuestra Cámara: y 
demás de esto, que le den pena en el ouer^ 
la que nuestra merced fuere.—- (Ley 3, tít. 24, 
P. 7.) 

LEY V. 

/den*. 

Tenemos por bien, que los Judíos puedan 
tener entregador, ó portero apartado, que en- 
tregue sus deudas. Pero qué quando ficiere la 
entrega, que no lle^e mas por sus derechos 
de lo que han de fuero, y uso, y costumbre. 
E si no acabaren la execucion, que no lleven 
entrega, mas que lleven por ello seis marave- 
dís, en los Lugares donde mas solían llevar. 
Pereque si menos de estos seis maravedís 
solían llevar, que no lleven mas de lo que 
han acostumbrado. 

LEY Vi. 

El rey don Juan L en Birviesca, Año 
de M. ccc. l.xxxvíj. 



«I 



Ordenamos, que ninguno de nuestros Rey- 
nos sea osado de tener Judío, ni Moro, que no 
sea captivo en su casa: ni haya oficio de tal 
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porque haya de haver señorio sobre alpun 
Christiano, ni haya conversación con él mas 
do lo que los derechos estabiescieron: salvo 
confisco en tiempo de necesidad; y defende- 
mos a lodos los cíe nuestros Reynós de (jual- 
quier estado, ó condición, que no sean osados 
de tener Moro, ni Judio: salvo en la forma, 
que dicha es. Y qualquier, que los tuviere, 
que pague seis mil maravedís para la nuestra 
Cámara: la tercia parto para el (¡ue lo acu- 
sare. Y defendemos otrosi a todos los Judios, 
y Moros de los dichos nuestros Ucynos, que 
no-sean osados de vivir con Christianos, ni 
tener oficio suyo: y eL (jue lo contrario ficiere, 
que pierda los bienes que tuviere para la 
nuestra Cámara: y el cuerpo esté á la nuestra 
merced para facer de él lo que la nuestra 
merced fuere. Y otrosi defendemos á los dichos 
Judiosi y Moros, que ninguno de ellos sea 
osado de tener Christiano, ni Christiana en 
su casa, que viva con ellos: só pena de la 
nuestra merced, y que pierdan todos los bie- 
nes para la nuestra Cámara: y que la tercia 
parle de estas penas sea para el que lo acu- 
sare.— (Ley 40 y su nota, til. 24, P. 7.) 

LEY VIL 

El rey don Enrique III. en Madrid. Año 
de M.cccc. y v. 

Los privilegios, que los Judios tienen, que 
disponen que los Christianos no puedan facer 
prueba contra ellos sin testigo Judio, son con* 
Ira la Fé GalhoUca, y en vituperio de la Fe 
Chrisiiána, y contra los establescímiontos de 
los Santos Padres. Por ende nos los revoca- 
mos, y ordenamos, y tenemos por bien, que 
en todos los pleytos, asi civiles, como crimi- 
nales, los Christianos fagan prueba contra los 
Judios, y Judias, asi como contra los Christia- 
nos, sin te3tigo de Judio: seyendo los Chris- 
tianos tales que de derecho no puedan ser ta- 
chados. 

LEY VIIL 

ídem. 

El rey don Enrique IL en Toledo de par tices. 

Conformándonos con las nuestras leyes de 
las partidas,' ordenamos, y mandamos, que 
todos los Judios, y Judias de nuestros Reynos, 
y Señoríos traigan de aquí adelante, una se- 
nal de paño colorado lleva en las ropas que 
traxeren de suso; y que la traygan en el 
hombro derecho en manera que parezca ma- 
nifiestamente, y no esté escondida. £ si no la 
truxeren, 5 la encubrieren, 5 la traxeren, y 
no tamaña como se contiene en la ordenanza, 
que el Señor Rey Don Enrique nuestro abuelo 
hizo en Madrid, año de cinco, que pierda la 
ropa que truxere de suso si fuere fallado sin 
la dicha señal, ó la truxere encubierta como 
dicho es. Y de la ropa que asi se pierde, que 
sea la meyiad para el acusador, y la otra mey- 
tad para el judgador. E otrosi mandamos, que 
no traygan calzas de soleta, ni ropas algunas 
harpadas: só las dichas penas. Es nuestra 
merced; que los Judios, y Judias, que andu- 



vieren en nuestra Corte, guarden esta ley del 
dia (|ue fuere pregonada, fasta diez dias:v(nu 
todos los otros nuestros subditos de nu 
lleynoB, y Señoríos la guarden. Otrosi, dciu» 
que fuere pregonada en la cabeza del Obispa- 
ao, donde cada uno morare, fasta treinta diai 
primeros siguientes. No embargantes q\ 
íjuier prcvilegios, y franquezas, y merccuos, 
que a los dichos Judios, y Judias son, 5 faerea 
otorgados, que en contrario sean de esta lev, 
y de las otras leyes de suso contenidas, ó de 
cada una de ellas, ca nos las revocamos, y 
annullamos.— (Ley 41, lit. 24, P. 7.) 

LEY IX. 

El rey don Juan II. en Valladolid. 

Por quanto por los caminos se podrían atre- 
ver algunos Christianos Á hacer daños h los 
dichos Judios, quando los conosciesen cenia 
dicha señal, nuestra merced es, que qoando 
los Judios anduvieren camino, que ftuaqod 
no t rayan la dicha señal descubierta, que no 
pierdan por ello la ropa. Pero que luego ooino 
entraren en los lugares descubran la dicba 
seña): só la dicha pena. Y otrosi, que ningono 
de su propia autoridad no sea osado de lomaír 
la tal ropa al dicho Judio, ni Judia por no 
traer las dichas señales: sin que prunen-^ 
mente sea acusado, y juzgado por qualquier 
Juez seglar. 

LEYX. 

El rey y reina en Toledo. Año de M. GCOC.lxxx. 

Porque de la continua conversación, y vi- 
vienda mezclada de los Judios, y Moros con 
los Christianos resultan grandes daños é in- 
convenientes: y como quier que el Señor Rey 
Don Juan nuestro Padre (que santa Gloria 
haya) en el primero año que Reynó. en las 
Cortes que hizo en Valladolid ^ seyenao só tor 
tela de la Señora Reyna Doña Cathalina, y del 
Señor Rey Don Fernando nuestros Abue- 
los (que santa Gloria hayan) hizo, y ordenó 
una ley en que manda, que los Judios fuesen 
apartados en un circuito, y lugar que fuese 
poblado, cercado en derredor coa una puer- 
ta; y porque la dicha ordenanza no fué traída 
á execucion: Ordenamos, y mandamos, que 
todos los Judios, y Moros ae. todas, y quales- 
quier Ciudades, y Villas, y Lugares de estos 
nuestros Reynos; quier sean de lo realengo, 
y Señoríos, y behetrías, y ordenes, y abaden- 
gos, y tengan sus Juderías, y Morerías distin- 
tas, y apartadas sobre sí; y no moren á buel- 
tas de los Christianos, ni en un barrio donde 
ellos vivieren. Lo qual mandamos, que se 
haga, y cumpla dentro de dos años primeros 
siguientes, contados desde el dia que fueren 
pregonadas, y publicadas estas leyes en nues- 
tra Corte. Para lo cual facer, y cumplir nos 
entendemos nombrar, y embiar personas 
fiables para el dicho apartamiento, señalán- 
doles suelos, y casas, y sitios donde buena- 
mente puedan vivir, y contractar en sus 
oficios con las gentes. £ si en los lugares don- 
de asi les señalaren, no tuvieren los Judios 
Synagogas, ó los Moros Mezquitas: mandamos 



— W4 -^ 



. las dichas personas, que asi deputaremos 
»ara ello, que así mesmo dentro de los tales 
íircuitos les señalen otros tantos, y tamaños 
fruelos, y casas para en que fagan los Judies 
Synagogas, 6 los Moros Mezquitas, q^aantas 
rilvierea en los lugares que dexareu. Y que 
le las. Synagogas, y Mezquitas/ que tenían 
3ro, no se aprovechen dénde en adelante 

ra en aquellos usos. A los quales dichos 

ios, y Moros por la presente damos licea- 

sia^ y facultad para que puedan vender, y 

idan a quien quisieren las Synagogas, y 

zquitas, que d exaren, y derrocarlas^ y ha- 
31 de ellas lo que quisieren: y para hacer, y 
ouiiicar otras de nuevo, tantán como de pri« 
mero tenían, y en los suelos y lugares que 
aara ello les fueron señalados: lo qual puedan 
uicer, y hagan sin empacho, ni perturbación 
alguna; y sin caer, ni incurrir por ello en 
pena alguna ni caluña. Y mandamos por la 
presente á las personas qué para la execucion 
de lo susodicho por nos fueren deputad os por 

lestras cartas, que compelan, y apremien á 
IOS dueños de las tales casas, y siielos, que 
I8i fueren señalados por ellos para facer, y 
sdificar las dichas Synagogas, ó Mezquitas, y 
Basas de morada, que las vendan á los dichos 
ludios, y Moros por precios razonables, tasa- 
ios por dos personas: la una persona qual 
fuere deputada por el aljama de los Judíos; y 

Sor el aljama de los Moros' para en los suelos 
e los Moros; sobre juramento, que primera- 
mente hagan en la tasacioa se havrá bien, y 
fielmente, y sin partialidad; y si quisieren 
hayan información de oficiales para mejor 
hacer la tasación. Y quando estos dos no se 
avinieren, que el dicho deputado, 5 deputa- 
dbs se junten con los asi nombrados por las 
partes, y sobre juramento que eso mesmo ha-» 
gan de se haver bien, y fielmente sin parcia- 
lidad alguna; y en la tasa que hicieren, tasen 
cada uno de los dichos suelos, o casas. Y lo 
que estos tres, ó dos de ellos tasaren, que 
aquello vala, y se pague. Y mandamos a las 
aljamas de los Judies, y Moros, y á cada uno 
de ellos, que pongan en el dicho apartamiento 
tal diligencia, y den tal orden como dentro 
del dicho termino de los dichos dos años ten- 
gan fechas casas de su apartamiento; y vivan, 
y moren en ellas, y dende en adelante no 
tengan sus moradas entre los Chrístíanos, ni 
en otra parte fuera de los dichos circuitos, y 
lugares que les fueren deputados para las di- 
chas Juderías, y Morerías: só pena que cual- 
3uier Judío, 5 Judia, ó Moro, ó Mora, que 
ende en adelante fuere fallado que vive, ó 
mora fuera de los tales circuitos, y aparta- 
mientos; pierda, y haya perdido por el mesmo 
hecho sus bienes para la nuestra Cámara, y 
su persona á la nuestra merced : y qualquier 
justicia los pueda prenderen su jurisdicción, 
y do quier que fueren fallados los embien 
presos á la nuestra Corte ante nos á su costa; 
porque nos fagamos, y mandemos hacer de 
ellos, y de sus bienes lo que nuestra merced 
fuere. 

£ qualescfuier obligaciones, que se fícieren 
en su favor, no valan; ni les sea acudido con 
lo que les fuere debido; ni personas algunas 
contraten con ellos. E mandamos á los Seño- 



res, y Comendadores délas Citidades, yVi-i 
I Iks^ y Lugares de Señoríos, y de ordenes; y de 
behetrías, y abadengos, que luego señalen^, y 
hagan señalar cada uño en sus Lugares, y de 
su encoitaienda los suelos, y casas, sitios, que 
para las. dichas Synagogas, y casas, y sitios, 
hovieren menester: por manera,, que dentro 
[ del dicho termino de los dichos dos años, esté 
I hecho el dicho apartamiento, y vivan, y mo- 
reti los Judíos, y Moros en él, cada uno en lo 
suyo apartados: só pena que pierdan los tales 
Señoríos, y Comendadores todos los marave- 
dís, que en qualquier manera tuvieren en los 
nuestros libros por nuestros previlegios. 

LEY XI. 

El rey don Juan IL en ValladoUd el primero año 

queReynó. 

Ningún Judio, ni Judía, ñi Moro, ni Mora 
sean Especieros, ni BQticaríos, ni Cirujanos, 
ni vendan vino, ni aceyte, ni manteca^ ^ni Otra 
cosa de comer á Christiano, ni a Christiana; 
ni tengan tienda de Botica, ni meses en públi- 
co, ni escondido, para vender' viandas algu- 
' ñas, que s^an de comer, E qualquier Judío, d 
Judia, ó Moro, ó Mora, que contra esto fíciere, 
caya en pena de dos mil maravedís. E- mas los 
cuerpos, que estén á nuestra merced para que 
les mandemos dar pena corporal, según bien 
visto fuere, y a la nuestra merced pluguiere. 
—(Véase la ley 8, tít. 24, P. 7.) 

LEY XII. 

íd&m. 

Sí algunos Judíos, ó Judias, Moros, 6 Moras^ 
por inspiración del Espíritu Santo, se quisie- 
ren baptizar, y tornar á laFé Catholica, que 
no sean detenidos, ni embargados por fuerza, 
ni por otra alguna manera, poique no sean 
convertidos, por Moros, ni por Judíos, ni por 
Chrístianos, así varones, como mugeres; aun- 
que sea padre, ó madre, d hermano, 5 otra 
qualquier persona, agora hayan deudo con él 
agora no. E qualesquier, que contra esto vi- 
nieren, 5 el contrario ficieren, seria procedi- 
do contra ellos a las mayores penas, así civi- 
les, como criminales, que se fallaren por de- 
recho. — (Ley 6 y sus notas, tít. 2i, P. 7.) 

LEY Xlll. 

ídem. 

Ningún Judio, ni Judia, ni Moro, ni Mora, 
no tengan escuderos, ni servientes, ni mozos, 
ñi mozas Chrístianas, ó Chrístíanos, que les 
fagan servicio, ó mandamiento, 5 hacienda 
alguna en sus casas, ni para les guisar de co- 
mer, ni para que les fagan faciendas algunas 
en el sábado, así como encender candelas , y 
irles por vino, y semejantes servicios; ni ten- 
gan amas Chrístianas para que les críen sus 
fijos, ni tengan yugueros, ni ortolanos,'ni pas- 
tores; ni vengan, ni vayan á honras, ni á bo- 
das, ni á sepulturas de Chrístíanos, ni sean 
compadres, ni comadres de los Chrístianos, 
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ni los Christianos dollos: ni hayan conversa- 
ción alguna en uno por lo que dicho os: só 
pena de dos mil maravcdis por cada vegada, 
que contra esto que dicho es, ó contra alguna 
parte dolió vinieren, y hicieren los tales Ju- 
díos, y Judias, y Moros, y Moras. — (Ley 8, ti- 
tulo 24, P. 7.) 

LEY XIV. 

Idein. 

Alguno, ni algunos Judies, ni Judias, ni Mo- 
ros, ni Moras, no sean arrendadores, ni paga- 
dores, ni almoxarifes, ni mayordomos, ni re- 
caudadores de las nuestras rentas, ni do otro 
señor, ni señora, ni Ghristiano, ni Christia- 
na, ni usen destos ofícios: ni de alguno dollos 
por los Christianos, y Christianas entre ellos; 
ni sean corredores, ni corredoras, ni camhia- 
dores, ni cambiadoras; ni trayan armas algu 
ñas los dichos Judies, y Moros, ni alguno de- 
llos, por las Ciudades, y Villas, y Lugares: y 
qualquier Judio, ó Judia, ó Moro, ó Mora, que 
contra esto hiciere, ó contra cosa alguna dello, 
que pague de pena por cada vegada dos mil 
maravedís, y el Ghristiano, 5 Christiana de 
qualquier estado, que sea, que tuviere Judio, 
5 Judia, ó Moro, ó Mora, para que usen destos 
dichos oficios, ó alguno dellos, que paguen 
eso mismo la dicha pena. 

LEY XV. 

Ídem. 

Ningunos, ni algunos Judies, ni Moros no 
tengan en sus barrios, ó limites, ó moradas, 
plazas, ni mercados para vender, ni comprar 
cosas algunas de comer, 6 de beberá Christia- 
nos, ó Christianas: só pena de quinientos ma- 
ravedís a cada uno por cada vegada. Pero que 
lo pueden tener, y tengan dentro en los cir- 
cuitos donde moraren por si mismos. 

LEY XVI. 

ídem. 

Las aljamas de los Judíos, y Moros de nues- 
tros Reynos, y Señoríos no puedan haver, ni 
hayan de aqui adelante. Jueces Judíos ni Mo- 
ros entre sí, para que les libren sus pleytos, 
asi civiles, como crimínales, que acaezcan en- 
tre Judíos, y Judías, y Moros, y Moras. Y re- 
vocárnosles qualquier poderío, que de nos, y 
de los Reyes nuestros antecesores tienen en la 
dicha razón por prevílegíos, ó en otra manera; 
ydamoslo por ninguno. Y mandamos, que' 
sean librados, de aqui adelante, los tales pley- 
toSf asi civiles, como criminales de entre los 
Judíos, y Judías, y Moros y Moras por los Al- 
caldes de las Ciudades, y Villas, y Lugares, do 
moraren. Pero es nuestra merced, que los ta- 
les Alcaldes guarden el tal libramiento de los 
pleytos civiles, y las tales costumbres, y orde- 
namientos, que fasta agora guardaron a los 
Judíos, y Moros; tanto que parezcan autenti- 
cas, y aprobadas por ellos. 



LEY XVII. 

Idetn. 

Ningún aljama, ni comunidad, ó Judies, I 
Judias, Moros, ó Moras, no sean osados (k 
echar, ni echen pechos, ni tributos algunos; 
ni pongan imposiciones en cosa alguna que 
sea, sin nuestra licencia, y mandado. E si al- 
guna regla es dada á los dichos Judíos, y Ifah 
ros: ó en algunas imposiciones han seydo.6 
fueren puestas en la dicha razón, asi en ge 
ral, como en personas singulares, 5 en visa- 
das, 5 en mercadurías, ó en otra manera qoil^ 
quier, asipor Juez, como por qualquier 
ellos, en caso que tengan prevílegíos, ó ca 
6 cartas de los Reyes pasados nuestros anteue- 
sores, 6 de nos para lo poder hacer. Y de aqai 
adelante no sean tenidos de pagar, ni paguea 
las tales imposiciones, ni alguna de ellas: Ca 
nos de nuestro poderío Real revocamos qna- 
lesquier prevílegíos, que en la dicha razoa 
sean dados de quanto atañe á esto que dicho 
es. Y mandamos á los dichos Judíos, y Judias. 
Moros, y Moras, que no usen de ellos: só pena 
de los cuerpos, y de quanto han. Yesomesmo 
mandamos á los dichos Judíos, y Judias, y 
Moros, y Moras, aue no pechen, ni paguen en 
las tales dichas derramas, que asi les fueren 
echadas, según dicho es, sin nuestra licencia, 
y mandado expresamente dado para ello. 

LEY XVIII. 

ídem. 

Otrosí, ningún Judio, ni Judía, ni Moro, ni 
Mora, no sean osados de visitar Christianos, ó 
Christianas eh sus enfermedades; ni darles 
melecínas, ni xaropes, ni se bañen en baño 
en uno con los dichos Judíos, y Moros. Y los 
dichos Christianos, ni Moros, ni Judíos, ni las 
dichas Judias, y Moras con las Christianas: ni 
les embíen presentes de fojaldres, y especias, 
ni de pan cocido, ni de vino, ni de aves muer- 
tas, ni otras carnes muertas^ ni de otras cosas 
muertas, que sean de comer. Y qualquier, que 
contra esto fuere, y lo contrario hiciere, Ju- 
dío, ó Judia, 5 Moro, 5 Mora, que peche por 
cada vegada trescientos maravedís. — (Ley 8, 
tít. 24, P. 7.) 

LEY XIX. 

ídem. 

Ninguna, ni alguna Christiana casada, 5 
amigada, ó soltera, ó muger pública, no sea 
osada entrar en el dicho circuito donde los di- 
chos Judíos, y Moros, y Moras moraren, de 
noche, ni de día. E qualquier muger Christia- 
na, que dentro entrare, si fuere casada, que 
peche por cada vegada, que en el dicho cir- 
cuito entrare, cíen maravedís. E si soltera,^ 
amigada, que pierda la ropa que llevare ves- 
tida. E sí fuere muger pública, que le den cíen 
azotes por la Villa, y sea echada de la Ciudad, 
Villa, ó Lugar donde viviere. 
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LEY XX. 

ídem. 



Los Judíos, y Judias, y Moros, y Moras de 
los nuestros Reynos, y Señoríos no tomen a 
soldada, ni á jornal, ni en otra manera algu- 
na, Christíanos algunos, ni Ghristianas, ni la- 
bren sus heredades, ni viñas, ni casas, ni 
otros edificios algunos. Y qualquier qu€ lo 
contrario hiciere, que por la primera vegadas, 
que le den cien azotes. E por la Segunda- ve- 
gadaf que pague mil maravedís, y que le den 
otros cien azotes. Y por la tercera vegada, que 
pierda todos sus bienes, y le den otros cien 
azotes. 

LEY XXI. 

ídem. 

De todas estas sobredichas penas sea acusa- 
dor qualquier persona de la Ciudad , Villa, ó 
Lugar do acaesciere, y de su tierra; ó otra 
qualquier persona de la Ciudad, 6 Estrange- 
ra; y que el tal acusador aya por galardón la 
tercia parte de los maravedís de las penas su- 
sodichas para sí: y las otras dos tercias par- 
tes sean para la -nuestra Cámara. Pero es 
nuestra merced, que ningunos, ni algunos por 
sí mesmos no prendan, ni entreguen ningún 
Judío, ni Judia, ni Moi^o, ni Mora, fasta tanto 
que sean llamados á juicio, oídos, y vetícídos 
por derecho. 

LEY XXII. 

ídem. 

Los Judíos, y Judias, y Moros, y Moras de 
los nuestros Reynos, y Señoríos, que se fue- 
ren fuera de ellos, y fueren tomados en el ca- 
mino, 5 en otro lugar |qualquíer, que pierdan 
por ese mismo fecho todos los bienes que lle- 
varen; y sean para aquel, 5 aquellos que los 
tomaren; y ellos sean nuestros captivos para 
siempre. 

LEY XXIII. 

Ídem en Alcalá. 

Pues que los Judíos son apartados en tribu- 
tos, y pechos, y contribuciones de los Christía- 
nos: mandamos que no sean tenidos de pagar 
con ellos en los salarios de los Alcalaes, y 
Jueces. 

LEY XXIV. 

El rey don Alonso en Leon^ de Petición. 

Nuestra merced, y voluntad, es de rescebir, 
y rescebimos so nuestra protección, y defen- 
sión, y amparo á los Judíos de nuestros Rey- 
nos, los cuales mandamos, que sean defendí- 
dos de todas contumelias, y injurias; y que 
les sea guardado su derecho contra los deudo- 
res, y les sea aminístrada justicia sin dilación 
maliciosa, y sin figura de juicio. E confirma- 
mos sus privilegios, salvo aquellos que son 
otorgados en favor de usuras, y contra las 
otras cosas de suso contenidas en este libro. 



LEY XXV. 

El rey y reyna en MadrigaL Año 
de M. cccc. Ixxvi.i 

Como quier que el Rey Don Alonso, nues- 
tro progenitor, ordenó, que Judio no pudiese 
ser encarcelado por deuda, ni por causa de 
alguna obligación, que ficíese, salvo por nues- 
tros pechos, y derechos reales; nos veyendD la 
dicha ley ser contra razón, y derecho, revoca- 
mos, y mandamos, que no haya fuerza de ley, 
ni sea guardada; V que en esta parte se guar- 
den las leyes del derecho común. 

LEY XXVL 

El rey don Enrique II, $n Toro, 

Mandamos, que los Judíos, ni Moros no ten- 
gan nombres de Christíanos, y ni los Christía- 
nos sean llamados por nombres de Moros, so 
pena de la nuestra merced. Y mandamos otro- 
sí, que trayan señales tales, que sean conos- 
cldos, y sean diferentes, y apartados en el ha< 
hito, y traer délos Christíanos. — (Ley 44 y su 
única nota, tit. 24, P. 7.) 

LEY XXVIL 

Confirmóla el rey don Juan II. en MadrigaL 
Año de M. cccc. xxxYüj. 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccc. xxxvj. 

El rey don Alonso en VaHadoUd. 

Estai>lescemos, que las dichas leyes de suso 
contenidas sean guardadas; y demás manda*- 
mos, qué los Judíos, y Moros no puedan traer 
seda en las sillas, estribos, espuelas, espadas, 
y cintas, y cintos de oro, y plata. Ni puedan 
otrosí en sus ropas traer paños de sed^, ni do 
grana de dentro ni de fuera. E mandamos 
otrosí, que t^^yan continuamente la dicha se- 
ñal de paño bermejo en el hombro derecho, 
según que en las leyes antes de esta se contie* 
ne: y asimismo mandamos, que los Moros tra- 
yan capuz, ó capellar verde sobre sus ropas^ y 
vestidos; 6 á lo menos luneta. Y las Moras tra- 
yan otrosí, luneta azul en las vestiduras de 
encima, tan ancha como quatro dedos, en lu- 
gar patente que se demuestre: y si qualquier 
de los dichos Judíos, y Moros, ó Judías, ó Mo- 
ras lo contrario fícieren, que por ese mesmo 
fecho pierdan las vestiduras de , encima, y pue- 
dan gelas quitar qualquier sin pena: assí mes- 
mo le puedan tomar los dichos arreos de oro, 
y de plata: tanto que sin ninguna tardanza, 
aquel que tomare las dfchas vestiduras, y ar- 
reos, las traya delante del Juez del Lugar don- 
de esto acaesciere: y la meytad de ellas sean 
adjudicadas al que las tomare, y la otra mey- 
taa al Juez que lo sentenciare, y juzgare. Pero 
que si aquel que tomare las dichas vestiduras, 
y jaeces, no las trugere delante del Juez sin 
alguna dilación, que incurra en pena de roba- 
dor, y las dichas vestiduras, y jaez sean adju- 
dicadas al dicho Jue:;. 



LEV XXVllI. 

Mandamos, que los honcejos, y eus Oficia- 
lea de las Ciudades, y Villaa, y LuR-ires sean 
lenídos do dcfünder, y dclieuilaii a los Judies, 
que no resciban daños alKuaoa de los Cliris- 
lianos. 

LEY XXIX. 

El rey don Jwm II. en sus tutores. 

El rey don Enrique ¡1. en Bwgot. Año 
do cccc. vj. 

El Rey Don Juan segundo año de mil y qua- 
trocientos y odio, estando só tulcja, y consejo 
do la Reyna Doña Chalalina su madre, y del 
Infanle Don Femando su lio, por 8U premali- 
ca estatuyó, y ordenó, que ningún Judio de 
qunlquier estado que fuese, no fuese osado de 
arrendar las rentas y pecbos y derechos,^ nos 
nertenescientes: quior fuesen alcavalas, pedi- 
dos, y monedas tercias, ni partaisgos, ni oirás 
rentas algunas: ni sean fieles, ni cogedores, ni 
recaudadores, ni receptores de ellas; ,ni sean 
fiadores de las dichas reñías por ninguna, ni 
alguna persona, pública, ni ocullamenle do 
arrienden los diezmos, ni otros derechos de la 
Iglesia, ni de otros Señores algunos; ni sean 
cogedores, ni recaudadores de los tales dere- 
chos, y rentas: y si las arrendaren, y cogie- 
ren, y recaudaren, ó en ellas hablaren, h tra- 
taren, ofueren íiadores, si ios fuere probado, 
paguen de pena tanta quantía, quaato valió la 
renta: y si sus bienes tanto no valieren, pier- 
da sus liienes, y denlo cincuenta azotes públi- 
camente, y la prueba contra el tal Judio se ha- 
ga con dos Judíos, ó con un Christiano, y un 
Judio, ó con dos Christianos, 6 por confesión 
del Judío, y mandamos otrosí, que si ali^un 
Christiano diere parte en la renta á algún Ju- 
dio, ó le diere poder para la recaudar: ó si el 
Christiano fuere en consejo, & en dicho, ó en 
hecho que el Judio contra lo susodicho hicie- 
re, 6 arrendare, 6 recaudare, 6 se entremetie- 
re CQ las dichas rentas, que el tal Christiano 
rgue otra tanta quantia, como fuere la renta. 
si no tuviere de que pagar, pierda sus bie- 
nes, y sirva por un año en algún Castillo de 
frontera. ¥ de las penas sobredichas haya la 
tercia parte qualquier del lugar, que lo acusa- 
re: y le otra tercia parte para la justicia, que 
lo e^ceculere: y la otra tercia parte para la 
nuestra Cámara. 

LEY XXX. 



Ordenamos, que quando las nuestras ren- 
tas se hovieren de arrendar, sean arrendadas 
a los Christianos; e si las quisieren tanto por 
tanto, y aun de menos, que a los Judies. 

LEY XXXL 



Mandamos, que si los Judíos, 6 Moros com- 
praren, iy hovieren compradas de los Christia- 



nos heredades algunas, que pechen, y paguen 
por ellas en los pechos que pagaban aquellos 
de quien las compraron. 



El rey don Jwm II. en Burgos. Era de 
M, cccc, ivij. 



Como quier que el Hey D. Enrique II eá 
Toro, Era de mil y quatrocientos y nuave, or- 
denó, que no valiese contra los JuiUob tes- 



timonio de Christiano, que fueso presenta- 
do contra ellos en juicio, ni en otra manera, 
sin testimonio de Judio enrazon de las deu- 
das que los Christianos les deben: pero que ea 
todas las otras cosas civiles, que valiesen los 
Christianos por testigos; tanto que fuesen de 
buena fama; mandamos, que testimonio de 
dos Clirislíanosde buena fama vala contra Ja- 
dió. E asimismo la fe, y testimonio de Egcri- 
vano público vala contra Judio; aunque no 
haya Judio testigo. 

LEY xxxm. .'. 

Et rey don Enrique II. en Toro. 

Ordenamos, que los privilegios, que lofBJu- 
dios havian, en que se contenia, que juntado 
el Judio, que teoia á empeños qualquier cpeái 
aunque no dijese, ni nombrase quíeni {»la 
empeñó, que el dueño do la cosa fuese teoído 
de le dar quanto el Judio jurase, que la tenía 
empeñada: mandamos que no valan: y dos las 
revocamos; y es nuestra merced, y manda- 
mos, que el Judío sea creído por su jura dan- 
do actor de quien tomó, y hovo ta cosa c|ue 
asi tenia empeñada; y que pase por derecho lo 
que en esta razón se deba hacer. 
LEY XXXIV. 
El rey don Juan 11. en Vaitadolid.Año de 
M. ccc. y Ixxxvij. 

Por quanto nos ficieron entender, que los 
Judios en sus libros, y otras escrípturas de su 
talmud, les manda su ley, que digan cada dia 
la oración de los hereges, que se dice en píe, 
en que maldicen las Iglesias, y los Christia- 
nos, y á los Clérigos, y !t los finados: Defende- 
mos nrmeinente, que no las digan de aqui ade- 
lante; ni las tengan escritas en sus libros, ní 
en otras escrituras algunas: y los que las tie- 
nen escritas las rompan, tiren, y chancillen 
en manera que no se puedan leer. Y en otra 
manera, qualquier, que las dlxere, ó k ellas 
respondiere, que le den cien azotes pública- 
mente. E si le fuere hallado escrito en su bre- 
viario, ó libro, que pechen de pena Eknos tres 
mil maravedís. E si no hoviere de que los pe- 
char, que le den cien azotes. Y demás sepan, 
que cruelmente procederemos contra ellos, 
como contra aquellos que blasfemaa de la 
Santa Fe Catholica de los Christianos. 
LEY XXXV. 
El rey don Juan I. en Soria. 

Ordenamos, y mandamos que ningún Judio 
le nuestros Reyuos sea osado asi rabis, como 
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viejos, y adelantados, ni otras personas algu- 
nas de los que agora son, 5 serán de aqui ade- 
lante, de se entremeter, ni se entremetan á 
juzgar ningún, ni algún pleito, que sea crimi- 
nal: asi como muerte de hombre, y perdi- 
miento de miembro, ó destierro. Pero que 
pueda librar todos los pleitos civiles, que 
acaescieren entre ellos, según su ley con uno 
de los Alcaldes de las Ciudades, y Villas, y Lu- 
gares, cada uno en su jurisdicion, qual esco- 
gieren los-Judios. Y por quanto los dichos Ju- 
díos son nuestros, nuestra merced es, que las 
apelaciones de los pleitos* críftiinales, asi de 
los señoríos, coma de otros lugares quales- 
quier, vengan á la nuestra Corte; y esto se 
entienda en aquellos pleitos criminales, que 
acostumbraron librar los Judies. E si alguna 
cosa juzgaren a fuera de loque dicho és, que 
no vala su juicio. Y mandamos que ningún 
Alcalde, ni Juez lo execute, ni cumpla. Só pena 
de seis mil maravedís cada uno; y si alguna 
ley, 5 ordenanza fuere en contrario de lo su- 
sodicho; mandamos que no vala; ni alguno 
use por elta: y por no la usar que no incurra 
en pena alguna. 

El rey y reina en Madrigal. Año de M.cccclxxvj. 

Y nos entendiendo la dicha ley ser justa; 
mandamos, que sea guardada; y ordenamos, 
que los Jueces de los Judies, y Moros puedan 
con oscet solamente en las causas civiles^ en 
los lugares dónde lo han de usó; y costumbre, 
y no en otra manera. E otroái que el Judio, y 
Moro pueda en las causas civHe^ ttaíer ál Judio, 
ó Moro ante Juez Christiano, si quisiere: y que 
por esto no incurra en pena alguna. E olrosi 
mandamos, que en los casos, en que el Juez 
Judío, ó Moro conosce entré Judíos, y Moros, 
que libremente puedan apelar para la nuestra 
Audiencia, y Chártci Hería; ycíistíDtioS} y revo- 
camos todos loS privilegios, y cartas qile con - 
Ira lo susodicho fueron, ó son dadia9,'y ütor^ 
gadas por los reyes nuestros {)réd6cesopes: y 
todos los otros prevílegios, que les fueron, y 
son otorgados, en que se contiene, que los 
Jueces Cbrístianos no conozcan de los pleitos 
de los Judíos. 

LEY XXXVL 

El rey don Juan 11. en Valladolid. 

El primer año que reymó. 

Ningún, ni algún Judio, ni Judia, ni Moros, 
ni Moras, asi en sus casas, como fuera de ellas, 
no coman, ni beban entre ChristianoS; ni los 
Chrislianos; ni Christianas entre Judíos, y Ju- 
dias, y Moros, y Moras. 

LEY XXXVIl. 

Idsm. 

Ningunos, ni algunos Judíos de nuestros 
Reynos, y Señoríos, de oy en diez días en ade- 
lante, que no trayan capirotes, ni chías lar- 



. gas: salvo con chías cortas de fasta un palmo, 
hechas á manera de embudo, y de cuerno en 
derredor fasta la punta. 

LEY XXXVIIL 

ídem. 

Asi mismo, que trayan sobre las ropas en- 
cima tabardos con coletas; y que no traygan 
mantones; y que traygan sus señales bermejas 
acostumbradas, que agora traen, so pena de 
perder todas las ropa^, que truxeren vestidas. 

LEY XXXIX. 

ídem. 

Ningiin Señor, Cavalleró, ni Escudera, no 
sean osados de acoger en su YHla, ó Lugar á 
Judio, ni á Judia, ni Moro, ni Mora de ios que 
se fueren, de un Lu^ar &; otra 'parte, en que 
moraren, y estén de morada. E si alguno, ó 
algunos han acogido alguno, 5 algunos Judíos, 
6 Judias, ó Moros, 6 Moras destá Villa de Vá^ 
lladolid, ó de otra Ciudad, Villano Lugar; que 
los embien á donde antes eran moradores coo 
todo lo que llevaren. £ si algunos los acogió^ 
ren, ó rescibiereh en sus lugares, y no los em.- 
biaren como dicho es, cjue por la primera ve- 
gada cayan en pena de cinquenta mil marave- 
dís: y por la segunda, que cayaen pena de 
cíen mil inlaravedis: y por la tercera vegada,: 
que pierda él lugar, donde el tal Judfo,t Judia, 
ó Moró) ó Mora, «cogieren, €om<) dicha es. 



LEY XL. 



■I 



El rey do% Alonso en MMrid^ de petición. 

£4 rey don Juan I¡. en Valladolid. Año de 

v. occ. Ixxxvij. 

Uandamost, que los Judío», ni Morosa no 
sean cogedores, ni arrendadores, ni pesquisi- 
dores de los nuestros derechos, pechos, y tri- 
butos reales. 

' LEY XLL 

El rey y reyna en Toledo. Año de 
u. cccc. Ixxxvj. 

' Ordenamos, y mandamos, y defendemos, 
que de aqui adelante, quando los Judíos ovie- 
ren de salir á nuestro rescibi miento, no lleven 
vestiduras de lienzo sobre las ropas, salvo el 
que llevare la Tora. Otrosí, quando llevaren 
algún Judio á enterrar, no lo lleven cantando 
a voces altas por las calles: ni vaya ninguno 
vestido de vestidura de lienzo, so pena, que 
los que lo contrario ficíeren, pierdan las ropas 
que llevaren, y Itiego gelas pueda qualquler 
desnudar; y sea tenida de las llevar delante 
del Alcalde, ó Justicia del Lugar donde esto 
acaesciere, para que las adjudique á qtiien las 
tomare, y si luego no las llevare ante el Juez, 
sea ávido por forzador el que las tomare. 
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TITULO IV. 



De los Adevinos y Hereges. 



LEYl. 

El rey don Juan L en Birviesca. Año de 
M. ccc. Ixxxvj. 

Porque muchos hombres en nuestros Rey- 
nos, no temiendo! á Dios, ni guardando sus 
consciencías, usando muchas artes malas, que 
son defendidas, y reputadas por nos: asi como 
es catar en agüeros, y adevinanzas, y suertes, 
y otras muchas maneras de agorerías, y sorte- 
rias, de lo qual se han seguido, y siguen mu- 
chos males. Lo uno pasar el Mandamiento de 
Dios, y hacer pecado manifiesto. Lo otro, por- 
que por algunos agoreros, y adevinos, y otros 
que se hacen astrólogos, y se ha seguido a nos 
deseryioio, y fueron ocasión porque algunos 
errasen. Por end^ ordenamos, y mandamos, 
que qualquier que de aqui adetante usare de 
las dichas artes, 6 de qualquier déllas, que 
hayan las penas establescidas por las leyes de 
las partidas, que fablan en esta razón. Y que 
el Juez, ó Alcalde, donde esto acaesciere, pue- 
da facer pesquisa de su oficio: y si le fuere 
denunciado; ó lo supiere, y no ficiere la dicha 
pesquisa, que pieraa el oficio. Y porque en 
este error fallamos que caen asi Clérigos, como 
Religiosos, y Beatos, y Beatas, cotíio otros: 
Mandamos á los Perlados, que se informen de 
aquestos; y los tales que los castiguen y pro- 
cedan contra ellos á aquellas penas que los 



derechos ponen.— (Leyes ^ y 3, tít. 23, P. I.— 
Leyes del tít. i, lib. 42 de la N. R.) 

LEY n. 

El rey don Enrique II i. de Penis. 

Herege es todo aquel, y debe s^r pi»r tal juz- 
gado, qualquier Chrístiano que va á los ade- 
vinos, y cree las adevinanzas. En esta mes- 
ma pena incurre, y cae según que en la. ley 
ante desta.— (Ley 1, tít. 26, P. 7.— Ley 4, tit. 3, 
libro 42 de la N. R.) 

LEY III. 

El rey don Alonso en Segovia, Año de M. cccclv. 

Herege es todo aquel, que es Chrístiano 
baptizado, y no cree los Articules de la santa 
Fé Catholica, ó alguno dellos; y denuesta á 
Dios, deste tal es la meytad de sus bienes para 
la Cámara del Rey. 

LEY IV. 

El rey don Enrique eodem ii^\o* 

Después que por el Juez EcclesiasUco algu* 
no fuere condemnado por Herege: la meytad 
de sus bienes, sea para la nue^tr^ Cámara.— 
(Ley 2 y sus notas, tít. 26, P. 7.) 



TITULO V. 



De los Excomulgados. 



LEY I. 

El rey don Juan II. en Guadalajara. Año de 

u. cccc. ix. 

Vida espiritual es al anima la obediencia; y 
muerte la desobediencia; y desobedescer los 
Mandamientos de la santa Madre Iglesia. Y 
porque la sentencia de excomunión es arma, 
con que la Iglesia defiende su libertad, y man- 
tiene, y gobierna las almas Christianas con 
justicia de Dios: y debe ser mucho mas temi- 
da, y guardada, que otra sentencia alguna, 
porque no ay mayor pena, que muerte del 



anima, y asi como el arma temporal mata al 
cuerpo, asi la sentencia de excomunión mata 
el anima, y es llave de los Reynos de los Cie- 
los, que encomendó nuestro Señor al Apóstol 
San Pedro, y a sus Succesores, y Ministros de 
la Iglesia; y les dio poder de ligar, y absolver 
las animas sobre la tierra: y porque el mayor 
quebrantamiento de la Fé Chrístiana es el me- 
nosprecio de la santa Iglesia: Por ende confir- 
mamos, y aprobamos, y mandamos, que sean 
guardadas las leyes que sobre esta razón hi- 
cieron, y ordenaron los Catholicos Reyes Don 
Alonso, en las Cortes que hizo en Madrid, y el 
Rey Don Enrique II, en las Cortes que hizo en 
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Toro; y el Rey Don Juan I, en las Cortes que 
hizo en Guadalajara: por las quales dichas le- 
yes, los dichos Reyes, nuestros Progenitores, 
ordenaron, y mandaron, que cualquier persor 
na, que estuviere descomulgada por denun- 
ciación de los Prelados de la santa Iglesia por 
espacio de treinta dias, que pague en pena 
cien maravedis de los buenos, que son seis- 
cientos maravedís de moneda vieja. E si estu- 
viere endurecido en la dicha descomunión 
seis meses cumplidos, que pague en pena mil 
maravedis de la dicha moneda buena, que 
son seis mil maravedis de la dicha moneda vie- 
ja. E pasados los dichos seis meses, si persis- 
tiere en la dicha descomunión, que pague se- 
senta maravedis de los buenos cada un dia: y 
demás: que lo echen fuera de la Villa, ó Lugar 
donde viviere, porque su participación sea es- 



cusada; y si en el Lugar entrare, que la mey- 
tad de sus bienes sean confíscados para la 
nuestra Cámara: y las dichas penas sean par- 
tidas en tres partes. La tercia parte para la 
nuestra Cámara; y la otra tercia parte para el 
Merino, 5 Juez que la executare; y la otra ter- 
cia parte para el Prelado que la dicha esco- 
munion pusiere. Y mandó, que las dichas pe- 
nas no se arrienden, por escusar cautelas, y 
eslorsiones de los Arrendadores, que daban 
causa, .que los descomulgados persistiesen en 
su dureza. — (Ley 5, tít. 3, lib. i2de la N. R.) 

El rey don Alonso^ de petición, . 

Las penas de la ley ante desta no sean exe- 
. cutadas en aquellos excomulgados que por Ja 
Iglesia son tolerado^. 



TITULO VI. 



De los Perjuros y Falsarios. 



LEYL 

El rey don Juan II. en Valladolid, Año de 

M. cccc. xlij. 

Por quitar que algunos se atreven, en peli- 
gro de sus animas, 5 quebrantar tiigeráinente 
ios juramentos que hacen: Mandamos, que 
qualquier persona, ó personas, de quaíquier 
estado, preeminencia, ó dignidad que sean, 
que quebrantaren, ó no guardaren el jura- 
mento que ficieren sobre qualquier contracto, 
que por el mesmo fecho pierdan, y ayan per- 
dido todos sus bienes para la nuestra Cámara. 

LEY II, 

El rey don Alonso en Segovia de penis. Año 
de M. ccc. Ixxxj. 

Ordenamos, que qualquier fiel Christiano, 
que jurare falso sobre la Cruz, y Santos evan- 
gelios, que pague seiscientos maravedis para 
la nuestra Cámara. — Ley 26 y sus notas, títu- 
lo 11, P. 3.— Ley 30, tit. 12, lib. 5 del Espécu- 
lo.— Ley 1 , tít. 6, lib. 1 2 de la N. R.) 

LEY III. 

El rey don Enrique^ eodem titulo. 

Mandamos, que qualquier, que falsare núes- • 
Iros sellos, ó sello de qualquier Arzobispo, 6 
Obispo, ó otro qualquier perlado, por que es 
alevoso pierda la meytad de sus bienes para la 
nuestra Cámara.— (Leyes 4, 6 y sus notas, ií- 
tulo 7, P. 7.— Ley 1, tit. 8, lib. 1« de la N. R.) 



LEY IV. 

ídem. 



Qualquier ,^ que fabricare falsa moneda, por- 
que es aleve, pierda la joaeitad de sus bienes 
para If nuestra Cámara.->-(Ley 9 y sus notas, 
tíU7, P. 7.) ; ' . 1 



'.LEY V^^-: 



1 . . 



• El rey don Enrique IV, en.Niev'a.'Áño 
dé M. ccccjIxxüí. 

Porque nuestros subditos, y naturales ce- 
gados por desordenada cobdicia han tomado 
atrevimiento de fundir, y desfacer nuestra 
moneda de reales, y de blancas; y desfacen, 
y mezclan la plata de los dichos reales con 
otra liga, ó metal para labrar dello otras pie^ 
zas de plata, no. curando de las penas en que 
por ello incurren asi por derecho, como por 
ordenanzas de nuestros Reynos: de lo qual se 
sigue muy gran daño á nuestros subditos, y 
naturales: Y por esto el Señor Rey D. Enrique 
nuestro hermano, en las Cortes que hizo en 
Nieva, año de Ixxiij. ordenó, y mandó á peti- 
ción de los Procuradores de nuestros Reynosf, 
que niúguno sea osado de desfacer, ni fundir 
la dicha moneda de reales, ni de blancas, só 
las penas contenidas en las dichas leyes , y 
ordenanzas especialmente en la ordenanza, 
que el hizo en la Ciudad de Segovia sobre la 
labor de la dicha moneda el año Ixxj. — (Ley 2, 
tít. 8, lib. 12 de la N. R.) 

Otrosí, qualquier, que usare de otros pesos, 
5 medidas, salvo de aquellos que se contieneu 
en las leyes deste nuestro Ubro, en el titulo de 
las vendidas, y compras, que caya, é incurra 
en pena de falso. 

Mandamos que los pesos, y medidas seau 
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iguales: y que el marco de la plata sea el de la 
Ciudad de Burgos: y la ley de la plata sea de 
once dineros, y seis granos. Y que ningún 
platero, ni oropece sea osado de fabricar pla- 
ta do menor valor que las dichas nuestras le- 



yes mandan, só las penas on que caen los que 
usan de falsos pesos: según se contiene'en Mte 
libro en el titulo de las vendidas, y de las 
compras. 



TITULO VIL 



I 



De las Traiciones y Aleves. 



LEY I. 

El rey don Alonso, en Alcalá. Año 
de M. ccc. Ixxxvj. 

Traición es la mas vil cosa que puede caer 
en el corazón del hombre, y nascen della tres 
cosas, que son contrarías de la lealtad, y son 
estas: mentira, vileza, y tuerto. Y estas tres 
cosas hacen al corazón de el hombre tan ñaco, 
que yerra contra Dios, y su señor natural , y 
contra todos los hombres, faciendo lo que no 
debe hacer, y tan grande es la vileza, y mal- 
dad de los hombres de mala ventura que tal 
yerro hazen, que no se atreven á tomar ven- 
ganza de otra guisa de los que mal quieren, 
sino encubiertamente, y con engaño, y tray- 
eion: y tanto quiere decir como traer un hom- 
bro á otro so semejanza de bien á mñ; y es 
maldad que tira así lealtad del corazón del 
hombre. Y caen los hombres en yerro de trai- 
ción en muchas maneras. La primera, y la 
mayor, y la que mas cruelmente debe ser es- 
carmentada, es la que atañe a la persona del 
Rey. Asi como si alguno se trabajase de lo ma- 
tar, 5 lo fíriese, ó lo prendiese, ó le ficíese 
deshonra, haciendo tuerto con la Reyna su 
muger, ó con su fija del Rey, y no seyendo 
ella casada; 5 se trabajase por le hacer perder 
la honra de su dignidad que tiene. E si qual- 
qúier, que fícíese estos yerros susodichos al 
infante heredero, caeria en e^te mesmo caso: 
fueras dende si él quisiere matar, 5 fertr, 5 
prender, ó desheredar al Rey su Padre, ca en- 
tonces que quier que ficiesen los vasallos por 
defender al Rey su Señor no deben haver pe- 
na porende, ante deben haver galardón: y 
esto es porque el señorío del Rey debe ser 
guardado sobre todas las cosas. 

La segunda, si alguno se pone con los ene- 
migos para guerra, ó hacer mal al Rey, 5 al 
Reyno, 6 les ayudar de fecho, ó de consejo, ó 
les embiar carta, 5 mandado porque se aper- 
ciban en alguna cosa contra el Rey en daño 
de la tierra. 

La tercera, si alguno se trabajare de fecho, 
h de consejo, que alguna tierra, 6 gente, que 
obedesciesen á su Rey, se alzasen contra el, 
que no le obedesciesen asi como solian. 

La quarta es, quando algún Rey, 5 Señor 
de la tierra del señorío quiere dar al Rey don- 
de es señor, 5 le quisiere obedescer dándole 



parias, 6 tributo alguno do sa señovio le 

torva de fecho, 5 de consejo. 

La quinta es, quando el que tiene por Rey, 
Villa, 6 fortaleza, y se alzare con aquel lugar, 
5 lo da á sus enemigos ó lo pierde por su cul- 
pa, ó algún engaño que le ficiesen. 

La sexta es, quando alguno tiene castillo de 
Rey, ó Villa, 5 otro señorio, y no lo da á su 
señor quando ge lo pide no muriendo en de- 
fendimiento del teniéndolo abastecido: y ha- 
eíendo las otras cosas, que debe hacer, por 
defender el castillo: según fuero, y costumbre 
de España; y destruyese el Castillo, Villa, ó 
Ciudad, del Rey, maguer no la tuviese por el. 

La séptima, sí alguno desamparare al Rey 
en batalla, y fuyere, y se fuere áios enemigos, 
ó se fuere de la hueste en otra manera, sin sa 
mandado ante del tiempo que hoviere de ser- 
vir: y si alguno descubriere á los enemigos 
las poridades del Rey a daño deL 

La octava es, si alguno fícíere bollicip, b le- 
vantamiento del Reyno haciendo juras, 5 co- 
fradías de ca valleros, 5 dé Villas pontrá el Rey 
de que nascíese daño al Rey, ó al E^yno. 

La nona, quien poblase Castillo IvjLéjo del 
Rey, ó peña brava sin mandado del R¿y para 
facer deservicio al Rey, 5 guerra, 5 maf, o da- 
ñó á la tierra; 5 si alguno poblase, por servi- 
cio del Rey, y no se lo ficiese sa ver lista trein- 
ta dias, desde el día que le pobló para hacer 
dallo lo que mandase. Y qualquier, que tal 
fortaleza ficiese, ó tuviese, aunque no la tu- 
viese poblada, ni labrada, mas otro alguno de 
quien la hovo sea tenido venir al plazo del 
Rey, y hacer della lo que el mandase; asi co- 
mo de otro Castillo, que tuviese par omenaje. 
Y qualquier que lo nciere asi, sea por ello 
traidor. 

Otrosí, si algunos hombres son dados por 
arrehenes del Rey, por causa que el sea guar- 
dado del cuerpo, ó del estado^ porque cobren 
alguna Villa, o Castillo, 5 señorío, 5 vasallaje 
en otro Reyno, ó señorio; 5 si alguno mata 
los arrehenes, ó alguno dellos, 5 los sueltan, 
ó los hacen fuir. 

E otrosí, si el Rey tuviese algún hombre 
preso de quien seyendo suelto le venia peligro 
al cuerpo, ddeseredamiento, y alguno lo sol- 
tase de la prisión, ó fuyesecon el; y qualquier 
que ficiese alguna cosa de las susodichas con- 
tra qualquier señor, que hoviese con quien 
biviese, haría aleve conoscido. Pero si lo ma- 
tase, 6 fíriese, 6 le prendiese ó le ficiese taer- 



iocon su muger, o no ]6 entfegs^e su Cdsti^ 
Uo guando ge Jo dema»dssé', y truxés^ Onáí^é, 
d Villa, 5 Castillo, maguer bo )a tuviese por 
el, eé estas cosas farian traición, y :ser¡á'(w«f 
cilo traidor, y merescia muerte: de traidoí, y 
perder los bienes, como qnier que «ste velero 
no es tan grande como la traición que flciesé 
contra el Key, ó contra su sertóHo, contra pW 
comunal del Reyno^ ni linaje no hayan aque- 
lla mancilla, que havia en lo que traxé^e al 
Rey, 6 al Reyno.-^Ley 1 y bus notas, tít. 2, 

P. 7.) ■ ■ . -. ; .^- * ■ 

LEY II. :• . - 

El rey don Alonso, en Segoviá. Año 

de M. ccc. Ixxxv. ' . 

El traidor es mal hombre, y perdidcde to- 
das las bondades; y todo hombre que cjiya en 
tal caso, todossus bienes son para la nuestra 
Cámara, y el cuerpo a la nuestra merced, por- 
que de la traición sé levantan mtich(>s malos 
estremos, que 9on nombrados" aleves, y caso 
de heregia, el que es caído ende pierde la 
meitáfi de sus bienes, y soa para la nuestra 
Gámflra.r-CLeyiy susnotas, tít 2, P. 7.) 

LEY m. 

JSlrey ion Juan It. en Vañadoliél /Año 
deM. cccc. iclij. 

Porque nos es fecha relación, que ibs Reyes 
nuestros progenitores, y nos después que i^éy- 
namos, mandaron dar, y dimos algunks car- 
tas desaforadas, hadendo mercedes de los 
bienes, y oficios dé algunos; que nos desirvie- 
ron en ios tiempos pasados, y hiávian cometi- 
do alguno, 5 algunos de los casos de traición 
de suso contenidas: ma«KÍamos, que las^ per- 
sonas, contra quien asi fueron dada'S las. tales 
eartas^ de mercedes de sus bienes, y oOcios 
parezcan ante nos persónsflíneñt^V y nos ie 
mandaremos .oir simplemente, y de plano' sa- 
bida solamentei la verdad, sin éstrepit'u, y 
figura de juicio, v administrar jíusticia: potqu'e 
nuestra voluntaa es que no pierdan= sUtí bie- 
nes, y oficios sin que primeramente sean oí- 
dos, y vencidos. Y se guarde lo que las leyes 



de nuestro Reyno, eti tal caso mandan: las 
quales mandamos, que sean guardadas: salvo 
en tal caso, qtie la tráycioh, ó maleficio que 
hayan cometido; sea notorio," y nos seamos 
bien certificados de ello. Porque nuestra vo- 
luntad ed de guardar justicia á cada uno, y lo 
que las dichas nuestras leyes disponen: y que 
los nuestros naturales no padezcan sin me- 
rescer.— (Ley 4, tit. 7, lib. 4Í de la N. Ri) 

LEYfV. 

Eltéy don Ahnso en Segovkt éep&iidonés: 

Él¥ey ífófi Enrique' U, de petición; 

Monto, ídem, — Enriqiie. idem, 

. •• •..;■■ ^ . ■■ ■• •...■.■ 

Alonso. Ídem, — Enrique. ídem, 

Alonso, en Alcalá. — Enrique, ídem, 

■ ^ .. . • ' . ■ ^ . . .• 

Demás de los da^s, (íüie poníén las nuestras 
leyes de las siete partidas, [en que se comete 
aleve son los siguientes. El que a}áta,' 5 ffére, 

5 prende los del nuestro Consejo, d Alcalde, 6 
Alguacil Mayor de las Ciudades, y tillas, y á 
qualquier de los nuestros Adelantados, según 
sé éontiené en este nuestro libro en el' título 
de 'los que matan,- 5 fierén, ó injurian á los 
Jueces. 

Otrosí, es alevbso él qtré' quebríañta tregua, 

6 seguro: y el tal' pierda la ineytad de sus bie- 
nes para }á nüé^tf a Cámara. ; ; 

; Itéta es •alevoso, el que ^ása con dos' rntíge- 
res ambas vivas: é incurran' en la prMSStkih pé: 
ná; y ésto' mismo es de hombre casado que 
tiene manceba pábfica encasa, y echa 'á su 
rtitíger de ella. ^ 

ítem es alevoso el que mata muerte' 'segura, 
y pierda la mitad de sus bienes. Y toda fuer- 
te se dtcé segura, salvo aquéñb que fuere, ó 
que se hizo en pelea, h etí ba-talla, ó rrña. 

Ítem es alevoso el qüefabrifea falsa' moneda, 
y pierda la mitad de su« bienes para la nues- 
tra Cámara. • 

El alevoso no puede reptará otro, según sé 
contiene en este nuestro libro en el titulo de 
los rieptos.— (Ley 4 y sus notas, tít. 2, P. 7.) 



TITULO VIH. 



De las Blasphemias. 



LEYL 

■ • * * 

El rey don Juan /. en Birmesca» Año 
de II. coc. Ixxrvij.' 

Porqnie á niÉestro Señor Dios desplace mu-= 
cho el 'desconocimiento : Ordenamos, que 
qualquier, que renegare, 5 denostare k nues- 
tro Señor Dios, 5 á la Virgen gloriosa su Ma- 
dre, 6 á otro Santo, 5 Santa, hayan aquellas 

TOMO lY. — ssccion I. 



penas, que son establescidas' contra los tales 
en las leyes de las partidas, que hablan en 
esta razón: y el Juez, 5 Alcalde donde esto 
acaesciere faga pesquisa de su ofiCFO; y si le 

-. fuere denunciado, y lo supiere, y no ficiere la 
dicha pesquisa, que pierda e! oficio. — (Leyes 4 
y 2,tít. 28, P. 7.— Leyes del tít. 5, llb. KÍ áa 

' la N.R.— Repetimos la nota 2 á la ley 2, tí- 
tulo 28, P. 7.) 
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LEY II. 



El rey don Enrique IV. en Toledo. Año 
de M. cccc. Ixxij. 

El mismo en Madrid. Año de vij. 

Allende de las dichas penas ordenamos, que 
qualquier que blasfemare de Dios 5 de la Vír* 
f^en María en la nuoslra Corte, o a cinco le- 
guas en derredor, (¡ue por ese mesmo fecho 
le corten la lengua, y le den cien azotes pú- 
blicaraeute por justicia. E si fuera de nuestra 
Corle blasfemare en qualquier lugar de nues- 
tros Reynos, córtenle la lengua, y pierda la 
mitad de los bienes: la mitad para el que lo 
acusare. Y nos no entendemos remitir esta 
pena por suplicación de persona alguna. 

LEY IlL 

El rey don Juan íl. en Segovia. A Era 
de M. ccc. Ixxxiij. 

Porque algunos malos hombres, no te- 
miendo á Dios, y olvidando la lealtad a que 
son tenidos a su Señor, y Rey natural, y á sus 
Heynos donde son naturales, se atreven con 
malicia á blasfemar, y decir palabras injurio- 
sas, y feas contra nos; y nos, queriendo re- 
frenar, y contrastar esta' osadia: Ordenamos, 
que qualquier, 5 qualesquier, que las tales 
cosas, blasfemias dixeren contra nos, ó contra 
qualquier de nos, ó coutra nuestro Estado 
Real, 5 contra el Principe, 5 los Infantes nues- 
tros fijos, 6 contra qualquier de ellos; que si 
fuere nombre de mayor guisa, y estado, que 
sea luego preso por la justicia donde esto 
acaesciere; y nos lo embíen preso donde 
quier que nos seamos, para que le mandemos 
dar la pena que entendiéremos que merece. 
£ si fuere hombre de menor guisa, de qual- 
quier ley, estado, 6 condición que sea, si hijos 
hoviere de bendición, que pierda la meytad 
de sus bienes para la nuestra Cámara, y la 
otra meytad que sea para sus hijos: y si hijos 
no hoviere que pierda todos sus bienes: las 



dos partes para la nuestra Cámara; y la otn 
tercia parte para el acusador: y estos bienei, 

3ue asi so perdieren se en tiendan, sacadas 1» 
eudas: y sacando el dote, y arrhas de 
muger. E si el que asi blasfemare , b 
Conde, ó rico hombre, Escudero, b otro ir 
bre de gran guisa: que la nuestra justick | 
lugar donde ésto acaeciere faga pesquisasiwn 
ello; y nos embie facer relación de ello, pcv- 
(|ue nos lo mandemos castigar, y escarmena 
tar. E otrosi, rogamos, y mandíamos á Im i 
Prelados de nuestros Rey nos, que si algnfl 
Fraylc, ó Clérigo, 5 Hermitaño, 5 otro Reli- 
gioso dixere alguna cosa de las sobredichas, 
que lo prendan, y nos lo eitibiMí preso, y re- 
caudado,— (Ley 7, tít. 4, lib.:.2 del F. J.- 
Leyi, lit. 13, P. 2.— Ley 2, til. 4, lib. 3 de 
laN. R.) :.■[ .r, 

LEY IV; 

El rey y reyna en Madrigal. Año 
de M. cccc. IxxYj. 

Nos veyendo que la guarda de las diohas 
leyes es servicio de Dios: Mandamoís, quesean 
guardadas: y mas que qualquier, que oyere 
al que ast blasfemare, lo pueda tomar, y 
prender por su propia autoridad; y lo pueda 
' traer, y traya á la cárcel pública; y .poner en 
cadena. Y mandamos al carcelero, que lo re- 
ciba en la cárcel , y le ponga en prisiones, 
porque de alli los Jueces puedan execnkar las 
dichas penas. 

Ningún Judio sea osado de hacer, ni tratar, 
que ningún Tártaro, ó Moro, ni otra pefsona 
se torne a la lev de los Judíos, MRud se con* 
tiene en este libro en el titulo déla Santa Fé 
Catholica. 

Ordenamos, y mandamos, ^die cada, y qüan- 
do el Sacramento del Cuerpo de nuestro Se- 
ñor, fuere traydo por las calles k visitar algU'* 
nos enfermoa, que los Judios,' y Moros se 
aparten, ó ^e escondan, ó finquen las rodillas 
en tierra: según que se cóniieiie:en e^te libro 
en el titulo de la Santísima Trinidad ^ y de la 
Fó Catholica. . : . . ' 



TITULO iX. 



De las injurias y denuestos. 



LEY I. 



El rey don Juan /. en Birmesca. Año 
de M. cccc. xxxiij. 

Porquanto algunos son desobedientes a sus 
padres, y á sus madres: Mandamos,. y ordena- 
mos, que demás de las otras penas contenió 
das en las leyes de las siete Partidas: que 
qualquier Ojo, ó fija, que denostare ásu pa- 
dre, ó madre en público, 5 en escondido,. en 



su presencia, ó en su ausencia, y seyendole 
probado, que la nuestra justicia lo eche en la 
cárcel pública con prlsíbn por veinte dias: d 
pague al padre, ó á la madre seiscientos ma- 
ravedís de ios buenos, que son seis mil ma- 
ravedís de esta moneda: quar pena de estas 
el padre, ó la madre mas quisieren: y dees- 
tos seiscientos mqravedis sean loe doacieofos 
maravedís para. el aousadDr.<^Ley;SIOy sos 
notas, tít. 9, P. 7.) . .. • . 
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LEY fl. 



.1. 

• . »( ! 



^quier., quQ á oloro d apostare, é le dix^ri^ 
¿jsodonaelico, 5 co^rnudOj^ó tfaydor,i,¿ 
e; ó a mujar qye tenga . marido^ P^ta;^ 
gajo ante el Alcalde, y, aute boi]Qbre$ 
>s; ó al plazo que el Alcalde; le pufiiere¡;iy 
) tirescientos sueldos: la meytad.fi^riíAO^: 
ira meytad al quexosQ: y si ;dixere:otr^$ 
sj^tos desdígase ante el Alc^idie, y ante 
►res buenos, y diga que: míAüó Qn¿.eIJo- 
hombre de otra ley se toraare.C:hri$t¡ja- 
aJgunó.lo llamare tornadÍKp;: peche djez 
niajra vedis al Rey y otros tantos al quere^ 
y sjno tuviere de.qpe los ^epbar,. peche 
e tuv.iore; y por lo que finpare yaga,uii 
O el cepo: y si ante de un ftño pudiere 
' salga de la prisión. .. , 



LEYUL 



El rey don JuaT\ //. 

Qualquier, qiie'i otro dixere alguna palabra 
injuriosa, ó fea, peche, y pague a la nuestr 
GáiñáTa cien maravedis. — (Ley 2, tít.'2l5, Iib/4 2 
de-la N:>R'.-) ^ -n- ■ .-. ■. 

Los Judíos y Moros, después que íberen 
convértiddsíá la Sañt^ Fé€atho9icá, nodeben 
den? injuriados, ni maltratados pof 'los otros 
Ghriitianosv fV>rei>de mandamos, que qnal- 
quiérj qUeiosittamrar&imaYranois, tornadizos, 
y otras palabras injuriosagi'íinburra', ^C5aya 
ende en pena de trescientos maravedís por 
cada vez: y si no tupiere -de que pagar, que 
esté en la cárcel pública en cadenas por 
quince días:' según se oonliene en este nues- 
tro libro en el título de la Santa Fé Catholica. 
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Dé los taures. 
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El rey don Juan 11. eñ SegovU^, Aiño 
•de ». ciccc. xxxiij, • 

U rey don Juan J, én Birviesca. Año 
•de M.-occ.IxX(xyij.' 

leñamos, que cuando logr np^stros vasa^ 
os vienen servir á la» guei^ras por nues- 
landado, que en tanto qué durare' la 
a, y estuvieren en nuestro servicio en 
no sean osados de jugar juegode dados, 
tablar dinero, ni sobre prendas: só pena 
por cada vegada, quejugare, que pechd 
na ra vedis de buena moneda; y que sea 
pena para nuestro Alguacil: y pueda 
lar por ella; y si no prendare al que asi 
a, qvte pague la dicha pena el -Alguacil 
1 doblo para la nuestra Cámara. £ otrosí 
uier, que alguna cosa ganare en tal caso, 
i dineros, con^d en armas, y bestias, y 
cosas, qualesquier sean tenidos de lo 
r luego á aquel á> quien lo ganaron; y el 
o tuviere para pagar la rficha pena, que 
ireso en cadena treinta dias. 



ma rav;edis: y "si < nó > hoyi ^é de -que ios ' >p»gftr, 
q^ie-yieíga por la primera .ve£, diez días en «Id 
cadena^yporlaHségundaj' Veinte-días: y por 
la tercera,' treinta días: y asi dende en ade- 
lante p*or dada vez. Y'niandamos, que'aquel, 
que alguna 'cósa perdiere, que lo pueda de- 
mandarra quien ^lo ganare fasta ocho dias; 
y el que'logaiYaTe^a teáidd.de tornar lo que 
asi gan^é-ei'E si elque :perdiere fasta odho dias 
no lo demandare, que qualquíer, que gelo 
demandare lo haya para sí. E si alguno no lo 
acusare, ni demandare^ que qualquíer Juez, 
6 Alcalde de su ofícío sabiéndolo, cobre lo 
que iasi fuere jugado: y<sí no lo fieiere, qué 
pague seiscientos maravedís: la meytad para 
el acvsadór: y la otr» meytad para la nuestra 
Cámaria. •: • - - "" . ■ - ; • • 

.:•'-■•• ■LEY-in.. . '■• 
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LEY H. 



J^l rey don Juan I L en Segoma,- Año 
de n. cccc. xxvij. 

idaraos, y ordenamos, que ningunoftdie 
jestros Reynos sean osados de jugar da- 
íH público, ni escondido. Y qualquíer, 
3S jugare, que por la primera vez, que 
; cien maravedís: y por la segunda, do- 
)s maravedís: y por la tercera, trecientos 



La reina y Infantes tutores dil rey >don^ Juan U» 
Año de* M. cccc. ¡x.». • : i 

Otrosí ordenamos, que demás, y allende dé 
las otras penas contenidas en la ley, que si en 
los nuestros IU)ros .tU;Víere tierra, 6 ración, b 
duitáéion,' pierda' la lerciapartei'en quantia 
de diez mil'ibáreivedis. E si en los nuestros 
libros ' co^a algiiná no- tuviere, por lá primera 
vez pague quinietitos maravQdis: y -^or la .se*^ 
gtinda.mii TDaravedis: y por lai- tercera vei 
mil y quinientos maravedís: y si no tuviere 
de que pagar'Sea desnudado^ y puesto. des« 
iludo én • la prcota ' públ^camenle, dónde- que 
saliere el Sol, fasta que se pusiere. Y manda- 
mos, que los Jueces de su oficio fagan pes- 
quisa, y execulen las penas según dicho es: y 
sí no lo fícieren, que paguen las dichas penas 
de sus bienes. 
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LEY IV. 

El rey (hn Juan 11. en Toledo. Ano 
de M. cccc. \xxvj. 

Qualquicr, aue en su casa tuviere tablero 
para jupar dauos, que caya, y incurra en pena 
(le cinco mil maravcdis por cada vez: y si no 
tuviere de que papar, que esté quince días en 
la cadena por cada vez. Y mandamos» que se 
quiten los tableros en todas las Ciudades, y 
Villas, y Lugares do nuestros Ueynos; y que 
no sean consentidos. Y mandamos u las justi- 
cias, que no lo consientan: só pena de priva- 
ción oe los oficios, 

LEYV. 

El rey dan Alonso en ValUtdolid. 

Mandamos, que los tableros, y los juegos de 
los dados, y las entregas, y execucíones, que 
por fuero ó por privilegio, ó por costumbre 
de quarenta anos perlenesce á las Ciudades y 
Villas, y Lugares de nuestros Reynos, y Señó- 
nos, que les sean guardadas. 

LEY VL 

El rey don Juan IL en Zamora, 

No es nuestra voluntad, ni intención, ni 
consentimos, que el juego de los dados, ni ta* 
bloros se arrienden, ni sean consentidos en 
las nuestras Ciudades, y Villas, y Lugares: y 
si paresciere, que por los Reyes nuestros pro- 
genitores, 5 por nos fuere fecha alguna mer- 
ced á las dichas Ciudades, y Villas, y Lugares 
de los tableros, y rentas dellos, que en lugar 
de las dichas rentas las dichas Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares hayan las penas de los juga- 
dores. 

LEY VIL 

El rey y reyna en Toledo, Año de M. cccc. Ixxx. 

Por que son muy notorios los daños, que se 
recrescen en los Pueblos de haver en ellos ta- 
bleros públicos para jugar dados, y otros jue- 
gos de tablas y naypes, y bazares: chuecas, y 
eso mesmo quando hay algunas casas, donde 
acogen jugadores de continuo, y como quiera 
que sobre esto nos fícímos, y ordenamos una 
ley on las dichas Cortes de Madrigal, por la 
qual confirmamos las leyes de estos Reynos, 
que sobre los juegos disponen; pero somos in- 
formados, que en algunas Ciudades, y Villas, 
y Lugares, asi de nuestro patrimonio Real, 
como de los Señoríos, hay tableros públicos; 

Ír especialmente por mandado y provisión de 
os Señores de los tales Lugares. Por ende or- 
denamos, y mandamos, que las dichas leyes, 
y Ordenanzas de los nuestros Reynos, que so- 
bre esto disponen, especialmente en la ley del 



ordenamiento de Birviesca, y la Ordenanza 
fecha por la Reyna Doña Catbalina, y el In- 
fante Don Fernando^ nuestros abuelos, como 
tutores del dicho Señor Rey Don Juan nuestro 
padre, en el año de mil quatrocientos y nueve, 
y por el dicho Señor Rey Don Juan nuestro 
padre en las Cortes de Zamora, en el añade 
mil quatrocientos y nueve: y en el ordens- 
miento de las Cortes de Toledo en ol año de 
treinta y seis: y en la dicha ley por nos fechi 
en las dichas Cortes de Madrigal, el año de 
setenta V seis susodichas ; sean cumplidas y 
executaaas: asi en las Ciudades, yVíllas, y Lu- 
gares de la nuestra Corona Real, como de los 
Señoríos, y ordenes, y Behetrías, y abaden- 
gos; las quales se entiendan asi contra los que 
jugaren, como contra los que tomaren arren- 
dados los tableros; y contra los que sacaren 
el tablaje; y contra los que dieren la casa pan 
jugar. Los quales, y cada uno dellos, quere- 
mos, y ordenamos, que cayan, y incurran en 
la mesma pena en que caen, y incurren los 
jugadores por las dichas leyes. Excepto, si al- 
gunos jugaren en qualquier de los dichos jue- 
gos, fruta, 5 vino, 5 dineros para comer, 6 ce- 
nar luego; y esto que no se juegue á los dados, 
só las dichas penas. E si los Señores délos 
Lugares fueren negligentes en quitar los ta- 
bleros, y en executar las dichas penas; y no 
los quitaren dentro de setenta días, después 
que fueren pregonadas, y publicadas en nues- 
tra Corte estas dichas nuestras leyes, y orde- 
nanzas, mandamos que alletide de la desco- 
munión, que contra ellos está puesta, pierdan 
los oficios que tuvieren, y los mareyeaís, que 
en qualquier manera tuvieren de nos en los 
nuestros libros, aunque sean situados por 
previlegio: y si nu tuvieren maravedís en los 
nuestros libros, ni oficios^ que pierdan la 
meytad de sus bienes: de los quales sean los 
tres quartos para la nuestra Cándara; y el otro 
cuarto para el abusador. Pero es nuestra mer- 
ced, y mandamos, que los A1guaclleB,y Meri- 
nos, y otras qualesquier persooas que tienen 
el derecho de prendar por las dichas penas de 
los juegos, si nal laren algunos logando, que 
trayan luego los dineros, y las prendas ^ue 
asi tomaren ante la justicia porque él lo jux- 
gueu Y de otra manera, que no sea la pena 
para aquel que la prendiare; porque con esto 
se sabrá, y averiguará quien eran los quejo* 
gabán, y qué jugaban. 

LEY VUL 

El rey y reina en Madrigal. Ano 
de u. Gcco. Ixxvj. 

Y Nos considerando las dichas leyes ser jas- 
tas, mandamos que sean guardadas, y las con* 
firmamos: y mandamos, que ningún Corregí; 
dor, ni Alcalde no sea rescibido al oflciO} si 

E rimero no jurare en el Concejo, ante escri* 
ano público, que guardará, y executará las 
dichas leyes. 
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TITULO XI . 



De las Ligas y Monipodios. 



LEY L 

Ei rey don Juan /. en Guadalajara, Año de 

de M. cccc. xj. 

£1 rey don Enrique IJI en Madrid» 

llaTemos entendido, que algunas personas 
lacen entre sí ayuntamientos, y ligas firma- 
la6 con juramento, 6 pleyto, y homenaje, ó 
;on¡ pena, 5 con otra firmeza contra quales- 
laier personas en general, que contra ellos 
'ueren, ó quisieren ser: y como quíer, que 
lacen los dichos ayuntamientos, y ligas s6 
5olordeb¡en, y guarda de su derecho; y por 
cumplir mejor nuestro servipio: pero por 
fuanto, según experiencia, conosoemos estaB 
igas, y ayuntamientos, que se hacen mqchas 
íeoes, no á buena, intención; y de ellas se si** 
^ea escándalos, discordias, y enemíMades, y 
m pedimento de la execucion de nuestra jus- 
icia: Por ende nos queriendo paz, y concordia 
jntre los nuestros subditos y naturales; y pro- 
•reyendo á lo que es por yenir: mandamos, 
lue no sean osados, Infaiiies, Duques, Cen- 
íes, Maestres, Frieres, Marqueses, Ricos hom- 
Dres, y Cavalleros, y Escuderos de las nues- 
ras Ciudades, Villas, y Lugares^ y Conoejos, 
f otras Comunidades, y persotíai singulares 
le qualquier estado, ó condición quesean, 
le hacer, ni fagan ayuntamientois, ni ligas con 
uramento; ni rescibiendo eK cuerpo del Se* 
íor, ni por pleyto homenaje, ni por otra pena, 
li íi nueza en que se obliguen de guardarse 
os unos u los otros contra otros qualesquier. 
I otrosí, que no usen de las ligas, y moni po- 
lios, y ayuntamientos, pleytos homenajes, 
uramentos, contractos, y firmezas, que han 
echo fasta aquí. Y qualquier de los sobredi- 
hos, que contra esto, ó contra parte de ello 
Iciere de a<(uí adelante, haciendo los dichos 
yuntamientos, y ligas; 5 usaren de los qu^ 
lasta aqui son fechos havrán la nuestra ira: y 
lemas , que procederemos contra ellos , y 
ontra cada uno de ellos y contra sus bienes en 
quella manera que nos entendiéremos que 
umple á nuestro servicio, y a las penas que 
nerescieren los qucbrantadores de nuestra ley, 
egun la graveza, y qualidadesde los maleficios, 
'de las personas que contra esto ficieren. Y 
»orque los hombres se muevan mas de ligero 
. nos denunciar v notificar lo que dicho es: 
iiandamos, y ordenamos, que el acusador 
laya la tercia parte de la pena de dineros, ó 
ic bienes, en que nos condenaremos á aquel: 
' que no cavan por ello en la pena, que aque- 
los que culpantes se halléreb: Y eo razoü de 
os ayuntamientos, y ligas que son feChaa fasr 



ta aqui, nos por esta ley damos por todas las 
fees, y provisiones, y pleytos homenajes, que 
por esta razón fasta aqui fueren fechas, y se 
ficieren de aqui adelante. Y mandamos, que 
no valan, ni sean tenidos de las guardar: ni 
las guarden aquellos, que las fícieron, 6 fíoie* 
ren só qualquier firmeza, que se obligaron, ó 
obligaren de las guardar caluña alguna: ni 
por ello puedan ser dichos qucbrantadores de 
fé, ni de pleylo, y homenaje. Y rogamos; y 
mandamos á todos los Perlados de nuestros 
Reynos, asi Arzobispos, y Obispos, y otras 
personas eclesiásticas qualesquier, que no ha- 
gan, ni consientan hacer de aqui adelante los 
tales ayuntamientos, y ligas: ni usen de los 
fasta aqui hechos: Ca si lo ficieren havrian 
nuestra ira, y no podríamos excusar de poner 
remedio convenible en ello.— (Ley 6, til. 34 , 
P. 2.— Ley 4 , tít. 42, Ub- 42 de la N. R.) 

LEY IL 

E I rey rfon Enrique IV. e» ATwva»; 



( ■ 



Porque muchas personas de malos deseo?, 
deseando de hacer daño á sus vecinos,. -ét por 
executiir la malquerencia que contra algunos 
tiened, juntan Cofradías, y peragrar bu mal 
proposito tonan vocación j y apellido de algún 
San4o, d Santa, y allegan asi otras muchas 
personas conformes á ellos en los deseos; y 
hacen sus ligas y juramentos para se ayudar^ 
y algunas veces nacen sus estatutos honestos 
para tíiostrar en público; diciendo, que para 
la «xecucion de aquellos hacen las tales Co- 
fradías; pero en sus hablas secretas; y con- 
ciertos tiran á otras cosas, que tienen en mal 
de sus próximos, y en escándalos de susPue* 
blos. Y como quier^ que los ayuptamientos ili- 
citos son reprobados, y pugnídos por derecho, 
y por leyes de nuestros Reynos; pero los in- 
ventadores de estas novedades buscan tales 
colores, y causas .fingidas juntándolas con 
santo apellido, y con algunas ordenanzas ho- 
nestas, que ponen en el comienzo de sus es«- 
tatutoa. Por ende quieren mostrar, que su da- 
ñado proposito se pueda disculpar, y llevar 
adelante; y por esto reparten, y echan entre 
si quantías de dineros para gastar en la pro- 
secución de sus malos deseos; de lo cual sue- 
len resultar grandes escándalos^ y boUicios, y 
otros males, y daños en los PueJ[)los,- y comar- 
cas donde esto se. hace. Por lo qual el Señor 
Rey Don Enrique nuestro faenma<io,<{ue9aota 
gloria haya,á petición .de los Proour^dofes de 
los nuestros Reynos, queriendo reoiediadr, y 
proveer sobre ello, revocó toda^, y qoales- 
quier Cofradías, y Cabildos, que desde el año 
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de sesenta yquatroso licicron en qualosquior 
Ciudades, y Villas, y Luirá res de nuestros 
Reynos: salvo las que' han seydo fechas sola- 
mente para causas pias, v procediendo nues- 
tra licencia, y autoridad del Perlado. Y que de 
aqui adelante no se hagan otras, salvo en la 
manera susodicha, só }:randes penas. Otrosí 
defendió, y mandó, (|ue en las (lofradias fo- 
chas fasta el dicho año de .sesenta vquatro no 
se junten, ni allej^uen los <|uc se dicen Cofra- 
des de ella: antes expresamente las desfaíían, 
y revoquen por ante Escribano públicamente, 
cada y quando por justicia ordinaria de la tal 
Ciudad, Villa, 6 Lugar les fuere mandado, 6 
fueren sobro ello requeridos por qualquicr 
vecino dcnde: só pena que qualquíer, que lo 
contrario fíciere, muera por ello: y haya per- 
dido por el mesmo fecho sus bienes: y sean 
coniiscados para la nuestra Cámara, ytisco: 
y que sobre esto las justicias puedan facer pes- 
quisa cada y quando vieren que cumple: sin 
que proceda denunciación, ni dilación, ni otro 
mandamiento para ello. — (Ley 12, tit. 42, li- 
bro 12 de la N. R.) 



LEY in. 



El rey don Juan I. en Guaiialajara. Año 
de M.ccc.xcj. 



Defendemos, que por las enemistades, y 
malquerencias, que por las dichas ligas, y 
confederaciones, ó en otra qualquier manera, 
han nascido, ó nascioren entre los Perlados, 
y Brcos hombres, y otras personas quales- 
quier, no sean osados de prender, ni pren- 
dan, ni fíeraiiá los Labradores, y vasallos de 
8U& contrarios: ni les tomen algunos bienes, 
ni quemen casas, ni heredades; ni les fagan 
otros agravios: y qualquier que mtttare;- 5 li- 
siare algún labrador, ó vasallo, ó 'apaniagua* 
do de los sobredichos, ó qualquier de ellos: 
salvo en defensión de su persona; 6 si fuere 
dado por enemigo, 6 si fuere con sus contra- 
rios á pelear, que en tal caso sea penado por 
derecho,' y no por esta ley. E si le quemare 
casas, b mieses a sabiendas, ó atalare viñas, 
que muera per ello, y padezca la muerte, que 
debo pádescer aquel que mata á otro sin ra- 
zón; y sin derecho: y si los fíriere, b prendie- 
re sin lisien de miembro, que pagut el que asi 
firiere tres mil mará vedis de la moneda vieja 
demás de laá penas en los derechos conteni- 
das. Y si qualquier de los sobredichos tomare 
á los dichos labradores vasallos, b apaniagua- 
dos contra su voluntad dineros, 5 pon, ovino, 
ó carne, ó ganados, ó otra qualquicr cosa délo 
suyo; 6 les cortaren sus- arboles; ó les ñ oleren 
otro daño, ó agravio alguno maliciosamente, 
que les restituyan lo que asi les tomaren, y 
les paguen- el <laño que les asi íicieron con el 
daño, y pena con el^uatro tanto de pena: y si 
no tuviere de que pagar asi el principal como 
lá'pena,'que padezcan pena en los cuerpos 
según que el Juez viere que es la calidad del 
malicio, y las personas. 



LEY IV. 

El rey (Ion Enrique III. en Madrid, 
Año de M. ccc. xcj. 

Porque el vedamiento de los dichos ayunti- 
mientos. y l¡í;as es servicio de Dios, y nuestro, 
y paz,; y sosiego de nuestras Ciudades, y Vi- 
llas, y Lugares: Por ende poniendo pena con- 
tra los transgresores; y por refrenar, y pugnir 
sil osadia, revocamos, y annulamos, y damos 
por ningunas, y cassas todas, y qualesquier 
confederaciones, y lii^as;^ todos y qualesquier 
juramentos, y plcytos, y homenajes que so- 
bre esta razón son fechos hasta hoy, 5 se ficic- 
ren de aqui adelante: y los declaramos por 
i lie i tos, y no valederos: asi como fechos ea 
nuestro 'deservicio, y contra derecho. Y de- 
fendemos, que ninguno sea osado de guardar 
las tales ligas, y confederaciones, juramentos, 
y pleytos homenajes: só pena de caer en mal 
caso, 'asi aquellos, aue demandaron que les 
sean guardadas las dichas ligas, y juramentos; 
como aquellos que las hicieren y guardareir. 
Y qualquier que lo contrario ficiere,quíer sea 
de estauo grande, ó menor, que pierda la tie^ 
ra, y merced que toviere áe nos.- Y 'si! fuere 
Ciudadano de Ciudad, ó Villa, que pierda to- 
dos sus bienes para la nuestra Cámara, y el 
cuerpo esté á la nuestra merced. Pero poresto 
no entendemos defender las. «buenas amista- 
des, porque todos sean amigos, y vivan en 
pa2;---(Ley 2, Üt. 12, lib. 42 de la N.B-) 



LEY V. 



I I 



El rey don Enrique JV. >en Toied^i Año 
de M. óccc. Ixij. 

Nuestra merced, y voluiítad es j. que los 
nuestros subditos, y naturáleis, vivan en paz; 
y cada upo guahle aquello ^ue á su estado 
pertenesce. Por ende mandamos i que los 
Obispos, y Abades, y otras' qualesquier perso- 
nas Eclesiásticas no sean o^dós de aquí ade- 
lante de escandalizar las Ciudades, y villas, y 
Lugares de. los nuestros Reinos: ni se mues- 
tren de vando, üi parcialidad, ni fegan- ligas, 
ó monipodÍGS, ni para lo taLdeii consejo, fa- 
vor, 6 ayuda por sus personas ni con los su- 
yos. E si lo contrario fíci ere ny pierdan la na- 
turaleza de nuestros Reytíos, y asi como age- 
nos de él no gocen de las temporalidades del 
nuestro Reyno. Sobre lo qual decimos, que 
entendemos suplicar á nuestro muy Santo 
Padre: para qne su Santidad mande, que asi 
se faga, y guarde, y ponga sentencia de exco- 
munión sobre los que lo contra rio fícieren. Y 
por ese mesmo fecho pierdan la' ju redición 
Eclesiástica, que por si, .ó por- otros exereita- 
ren sobre ias personas seglares, y que- sean 
havidos por personas privadas, y suspebsás: 
y que sus mandamientos no sean! complidosj 
—(Ley 3, tít. 42^ lib. 4S.de la N. = R.) 



LEY VI.: 



■ 1 ■"' 



J.dem. ., :. 

Mandamos, y defeüdémes: las dichas ligas, 
y confederaciones, que no se lá^Bia só color 



de Corradiab, ni hermandades: y las que fasta 
aqai son fechas, que luego sean deefechas; y 
de aquí adelante no se fag»ii. Y mandamos, 
qué la justicia, conquatro Regidores, dequal- 
quier Ciudad, Villa, b Lugar, donde esto acaes- 
ciere, fegan pesquisaj ¥ SÍ luego no se aparta- 
ren de la dicna liga, y la desGcieren, los que 
té fallaren culpantes sean presos, y con todos 
sus bienes sean traídos ante nos. Pero que esto 
DO se entienda en las Cofradías que por' Dos, 
4 pOr ios Perlados Tuerén aprolñidas quántó 



h las cosas espirituales. Las quales dichas 
probaciones mandamos, que nos sean mos- 
tradas hasta dos meses después de la publica- 
ción de esla nuestra ley. Y si no las moslra- 
ren fasta el dicho lérmiDo, que no- talan; y 
incurran en las penas de las leyes de DUektro 
■Riayno, que fablan de las ligas: y mandamos, 
que las dichas Cofradía^ sean ningniiaB sin las 
diobas aprobaciones.— /Ley 17, lit. 1S, líb. 41 
delaN-.E.)' ' .■'■■■ 



TITULO xn. 



De los que van contra la Justicia. 



E¡ rey ion Alonso én Alcalá. Año 
■ ■ de M. ccc. iKJtxvi. 

La cosa, que mas puede embargar al CotiSt^ 
jo del Bey, y lo^ juicios de los juzgadores, es 
el temor; y el recelo, quando lo han' algunas 
pcrsonasnorquetemen.de no consejar bfett 
lo que deben; y los juzgadores 'de fazet- josti- 
cia. y porque los del nuestro Coiiíejo, y Al- 
caldes de tanueMra Corte, y del nuestrd 'AI7 
guaeil Mayor, y el nuestro Adelantado de tá 
frontera del Reyno de Murcia, y los Merinos 
Mayores de Castilla, y de León, y del Andalu- 
cía, deben ser mas guardados por Ja fianza, 
que en ellos tenemos, porque tienen nuestro 
tugaren la justicia: Defendemos, que lunguno 
sea osado' de malar, ni herir, ni prender- á 
qualquier de los sobredichos, y qualquier 
que lo matare, que sea por eílo alevoso, y lo 
maten por justicia do qiiier que fuere fallado; 
y pierda todos sus bienes para la nuestra Cá- 
mara. Pero si qualquier de los oficiales sbíife- '- 
dichos cometiere pelea, no usando de su ofi- 
cio, que haya la pena que mandan los dere- 
chos según fuere e! yerro.— (Ley 10, tit. 20 
del Ord. de Ale—Ley 1, tit. 10, lib, ti de 
laN. R.) 

LEY II. 

Tenemos ptfr bien, que si alguno, b algu- 
nos hicfenen en qualquier de las cosas, ó yer- 
ros Contenidos en la ley antes de esta contra 
los queariduVieren pOr los mAyOres Jueces, i> 
por qualquier de loS sobredichos, 5 contra 
los Alcaldes mayores de Toledo, 6 Serilla, ó 
de Cordova, 6 dVíaén, 6 de Murcia, 5 de Al- 
líccira, 6 contra el Algsacil Mayor de cada ulia 
do las dichas Ciudades; si matare, ó prendie- 
rc, que muera por ellóy pierda los bienes; pero 
que no oaya por ello en pena do alevoso. E 
si hiriere, que piérdalos bieoes que toviere; 
y que sea desterrado para siempre del nues- 
tro 9eñorio.Y si alguno flcie^e qualquier de 
esloe yerros contra algubo d« los ifue andti- 



vieren por ellos: yque si matare bpreAdiére, 
que muera por ello; y si firiere^ maguer que no 
mate, qitepieiNJa por ello la méytad de los 
bienes, y sea desterrado pot dieis años'Tuera 
de nuestro SeRorio.— (Ley i1, tit. SO del Oh- 
áenamlento de Alc:— Ley S, tíl. 10, Ifb.lí' de 
laN. Jt.) ■ 

fJBYitl, 

Hem. ' ,' : . 

Si alguno ficiere ayuntamiento de génles 
cónarmas, d sin armas, que vengan contra 

los contenidos en las dos leyes aiiles de esta, 
que fos que fuertín facedoresdel tal ayunta- 
miento sean desterrados por diez. años fuera 
del puestro Señorío. Y los que fueren' Éón 
.ello^, qiié sean desterrados por un a'ñq;. y pe- 
ché' cada uno séiscicnlDS maraYcdís de la mo- 
neda vieja. Y si denostare á qualquier de los 
sobredichos, que peche dos mil maravedís de 
k dicha moneda, y yaga dos meses en la ca- 
d6na.-I.(Ley 12, tit. 20 del Ord. de Ale- 
Ley 3, tit. 10, lib. 12 de laN. R.) 

LEY IV. 



Mandamos, que si. algunos cometieren it los 
oficíales contenidos en dos leyes ante de esta. 
& a qualquier de ellos p^ra ferir 6 matar, b 
deshonrar con armas, 6 sin armas, aunque 
no acabe el hecho quo cometiere, que por la 
osadía, si fuere hombre hijo da^o, b otro 
hombre honrado, quo sea desterrado por dos 
años ftiera del nuestro Señorío; y ppche seis 
mí! mafÉivedis de la dicha moneda: y Sí I\iere 
oiré hombre que mantenga casa, yágit un año 
en la cadena; y después salga de nuestro Se- 
ñorío porlos dichos dos años: y si fuere hom- 
bre baMio, que nohaya casa, que le den cir- 
cuénla azotes, y yaga un año en la cadena.— 
(Léy'13, lít. 20 del Orf. del Ale— Ley *, títu- 
lo 10, lib. 12 de laN. R.) 
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LEY V. 

Jdem. 

Porque los Alcaldes, y Jueces, y Justicias, 
y Merinos, y Alguaciles, y otros oíiciales qua- 
lesquier de las Ciudades, y Villas, y Lugares 
del nuestro Seúorio, que han poder de oir, v 
librar pleytos, y coinplir la justicia por si, o 
por otro; puedan mejor, y mas libremente, y 
sin recelo usar de sus oíicios: Defendemos, 
que ninguno sea osado de matar, ni de herir, 
ni de prender a qualquier de los sobredichos: 
ni de tomar armas; ni de facer ayuntamiento, 
ni alboroto contra él, ni contra ellos: ni les 
defender, ni embargar de prender aquel, 5 
aquellos, que prendieren, 6 mandaron pren- 
der. Yqualquier, que matare ó prcndiercaal- 
guno de los oficiales sobrodichos, que lo ma- 
ten por ello; y pierda la meytad de los bienes. 
Si firiere, qué pierda la mevtad de los bienes, 
y sea desterrado por diez anos fuera del nues- 
tro Señorío: y si metiere manos a armas, 5 
juntare gentes, y viniere con ellas contra los 
oficiales susodichos, que peche por ello seis- 
cientos maravedís de la dicha moneda, y sea 
desterrado por un año fuera del nuestro Se- 
ñorío alli donde nos tovieremos por bien. Y si 
le tomaren el preso, 5 le embargaren en qual- 
quier manera, porque no le pueda prender, y 
cumplirse en él la justicia, que meresciere, si 
el preso, que fuere tomado, 5 aquel en quien 
fuerel embargada la justicia, mereciere pena 
de sangre, que aquel que tomó el preso, y 
embargó la justicia, que resciba esa mesma 
pena que el otro havia de ha ver: y si no me- 
resciere pena de sangre, mandamos, que por 
la osadía aue fizo contra la justicia, que si 
fuere hombre hijo dalgo, que esté medio año 
en la cadena, y ande fuera de nuestro Señorío 
por dos años. E si no fuere fijo dalgo, que 
yaga por un año en la cadena, y ande fuera 
de nuestro Señorío por los dichos dos años: 



y si hovicre quanlía de veinte mil maravedís, 
o dende arriba, que peche seis mil maravedis. 

Y si menos ho viere de veinte mil maravedís, 
que pierda la quarta parte de los bienes. Tai 
no toviere bienes, aue esté un año en la ca< 
dena: y que salga fuera de nuestro Señorío 
por quatro años. Y si aquel, 6 aquellos, que 
fueren desterrados en cualquier manera de 
jas que dichas son, entraren en nuestro Se- 
ñorío ante del dicho tiempo, sin nuestro man- 
dado, que le sea doblado el destfeFTO. Y si 
porfiare la tercera vez, que le maten por ello. 

Y si alguno matare a los Alcaldes, ó a los Al- 
guaciles, 6 Merinos, que estovieren por los 
mayores en las Villas, 6 á los Alcaldes, b I 
los jurados de las aldeas, que lo maten por 
olio: y peche seiscientos maravedís déla dicha 
moneda. Y si fi riere, 6 prendiere k los Alcal- 
des, 5 a los Alguaciles ó Merinos, que esto- 
vieren por los mayores en las Villas, que pe- 
cho mil maravedís; y sea desterrado por dos 
años fuera del nuestro Señorío. Y si no ho- 
^ie^o de que pagar la dicha pena, que yaga 
un año en la cadena; y después sea desterrado 
por dos años como dicho es. Y sí firiere, 5 
prendiere alguno de los Alcaldes, ó jurados 
de las aldeas, que sea desterrado por un año 
fuera del nuestro Señorío; y peche seiscientos 
maravedís deipás de la pena que el ftaero 
manda: y si no hoviere de que pechar, qae 
yaga medio año en la cadena, y sea desterrado 
por un año como dicho es. Y de la pena de 
los bienes, y de los dineros en esta ley, y en 
las leyes ante do esta contenidos, en que ca- 
yeren los que fueren contra los dichos oficia- 
les, sea ia oaeytad para la nuestra Cámara: y 
la meytad para los querellosos. Pero si qual- 
quier de los sobredichos cometiere pelea, no 
usando de su oficio, que haya aquella pena 
que mandan los derechos, según, fuere el 
yerro que hiciere.— ^ey U, tU. 20 delOrd.de 
Alc.-*-Ley 5, Ut. 4 O, lib. 42 de la N. R-) 



TITULO XIII. 



De los Homicidios. 



LEY I. 

El rey don Alonso en Madrid. 

El rey don Enrique 11, en Toro. 

Porque la nuestra Corte, como fuente de 
justicia, debe ser segura á todos los que á ella 
vinieren, y á todos los que en ella estuvieren: 
mandamos, y ordenamos, que qualquier, que 
en la nuestra Corte, 5 en el nuestro rastro 
matare, ó firiere, que muera por ello. Salvo 
si fuere en su defensión, ó en los casos por 



vencido de furto, ó robo, en la dicha nuestra 
Corte, ó si fuere tomado, y deprehenso oon el 
hurto, 5 robo. Otrosí, mandamos, que qu¿ 
quier, que sacare cuchillo, 5 espada para re- 
ñir, 5. pelear con otro, que le corten la mano. 
—(Leyes 27 y 28, tít. 9, P. 2.— Ley 5, tít. 24, 
lib. 4 2 de la N. R.— Ley 3, tít. 46, P. 2.— Ley5, 
tít. 2l,lib. 42delaN.R.)' 

LEYIL 

El rey don Alonso en Alcalá. Año 
de st. ccc y Ixxxvj, . 



derecho permisos. Y esto mosmo dccinios, J Acaesce muchas veces, que. algunos boin- 
que muera por justicia aquel, que fuere con- I br^ eslaiu asechando, para íerir, í) matará 



y fbcef fbbla, 6 consejo pan tilló, y fi«- 
quellos, que estén asechando, y ^ea- 
o para los ferir, b matal*, ü sobre que 
cho el consejo, b ]a fabla. Y estos tales 
. haver mayor pena, que los que Aeren 
lea, porque los derechos mandan, que 
tales sean tenidos á pena de muerte, asi 
si matasen. ¥ porque ea alguaos Luga- 
iT fueros y por costumbres, i» se; usan 
por esto se atrevían mucbos á feícer ios 
yerres: Por ende establescemos; (pi^ 
aier,'6 qualesquíer que por asechanzas, 
econsejo, ó fabla fecha, flriere k alguno, 
uera por elloii caaguer qué squet á qaiui 
M muei<a.de la herlda.^bey 'I,: lit. « 
rd. de Ale.— Ley 3, tit. 21, lib. 18 de 

R.) . ■■ :■■■ ■■■ ■ ■ ■■ ,: 

LEYlir,' -^^ ■■:-■< . 

Idtm. '■ ' 

dganas de las Víl^», y Lugares de nues^ 
lejDOS hand» fuero, y de costumbre, 
uiea matare H otro en palea, cfae lo dea 
lemígo de los parientes^ó peche el ho- 

0, y no haya pena de muerte: y por es<o 
¡ven los hombres it mataba otros: por 
Oandamos, qué qualquitir que- matarei 
-unquelo mateen pole3|:qneiuuerB<par 
alvo si lo málat-fl déferráj endose, «bI tao- 
pdr alguna rieon depébha d« aquellas, 

derecho pone porque no dtlio-lidvflr 
le muerte.— (Ley 6, tíL i, lib. 6delF.J. 

1, tit.)7, lib. idelF. R.— Ley2, til. 22 
-d. de Ale— Ley 2, tit. 8. P. 7.— Ley í, 

, lib. 12 de la N. R.— Tit. 9, lib.; J de!- 
> Penal de 1848.— Ley 2, lít. 8, P. 7.) 

LEY IV, 

a hombre, que matare a otro a sabien- 
luera por ello, salvo si matare h. su ene- 
:onioscldo,ó defendiéndose, 6 sí le fallare 
.do con su mujer, do quier que lo falle; 
fallare en su caba yaciendo con su hijai 
su hermana; d si ie hallare llevando 
forzada para yacer con ella, i> qua haya 
' con ella; d si matare ladrón que halla- 
loche en su casa fnrtañdo, b forzando- 
i lo follare con el furto fuyendo, y no se 
redará prisión; 5 si lo fallare mrtan- 
■ suyo, y no lo quisiere dexar; ó s¡ lo 
i por ocasión, no queriendo matarlo, ni 
ido malquerencia con i^l; ó si lo matare 
indo i su Señor, que lo vea matar t¡ pa- 
fijo, ú i.abuo!o, 6 a hermano,. A á otro 
«, que deba vengar por linaje; ó silo 
; en otra manera, que pueda mostrar 
malo con derecho. — (Ley 1, tit. 17, 11- 
leí F. R. — Leyes 2, 3, 4, y sus ñolas, li- 
P. 7.- Uyl, tit. 8),Rb.(8delaN.R.) 

^ ...LEW. ■. .^.,-A 

£t rey don En^iqfte líV. ,' 



Corte, anoque el ferídn no nuenL, allende de 
la pena corporal ^ue debepadosaer, pierda la 
meytftd de lodos sus bienes, para ¡anueetrb 
CátiiBra.-KLey8,lit. 21,lib. ISdelaN.B.) 



LEY VI." 



El que matare, & firiere & otro, robándole 
en el camino,'BlteQdedela pena Dorpbrdl, que 
d«be'padecsr, pierda la. meytad ds sus Uenes 
pári; .k' n^sU:á'Gámara^Uy:9,.<-tíl.. at^li- 
tM» ladela N,ilL>~A(!t,1ft Ael Código Peotl 
deH8«.). ■ -:,■ ■■ 

.--LET VIL- . V .,: '■■ 

' ■«««;'! 

Qualquier, que maUtre Alcalde, b Juez, ó 
Merino de alguna de las nuestras Ciudades, y 
Villai, óal noesldhpfioialtique ta4ÍeM) «alario, 
pierda todoa bus bienes, .yseab apücadoS-á la 

Qüestra Cimarfc-. >^'. . •-,\:::.¡ -. 

. '.' ' :' LEY VIH.' ■■' / . ' ,;. 

£1 qtta iBatare á 'otro á Hraicibnt''lada, y 
((torKad& tregua, yseguroyó^ otrO;qUalquier 
caso, porqiiedeba atrioondeaado á muerto; ai 
despuesiqtiefuer&Mndeilado«ii4rare«n'niief- 
iraOartefjqoDiciaMlcews en fli enredar, allei(- 
de de la pena corporal pierda la méylad de sus 
bienes para la nuestra Cámara. — (Ley 10, titu- 
lo 21, m 12 de la N.R.) 

LEY IX. 



' :EI qseso'maUíi^á si mesmo, pierda todos 
sus bienes, no teniendo herederos descen- 
dientes.— (Ley 15, til. 31, lib. 12de la N. R.) 



Otrosí mandattaós, qíie qualquier, que flrie- 
re al nuestro Aposenbidor, que le conten la 
mano; y si lo matare, que muera por ello, y 

pierda |a meylad de sus bienes p*— ' 

tra' iCámárá:-r(Ley 6, lit. 21 , lib'. í 



pierda |a meylad de sus bienes pú-a la nues- 
*ra iCámárá:-r(Ley 6, lit. 21 , lib'. 12' tíé la- N. R. 

-Ley 3', til. \i; p. 2.) - :'■ ■'; . 



ElTájdOnAhnso'.'.enAkalá.kf^O \ 

de'ii, cccjlxxxvj. 

Toda muerlA se dice seguray üLvtf aquella 

que ee. probare ser hecba 'en< pelea,. ¿ ea 

gunrra, b -en riña. Otrosi, qualquierque hac4 

muerta segura, cae en caso de aleve. 

;:' ,/,■ ,.LíY"X|l; ;,, ,'.r ".,;,.' ; 

■■■' ■ Elmimto e».Siig9vin. ^<. / "i' 

. íí'rej ¿fin, Jínrí^w ir. *n'3fiiífr^."Mb '* 

■ .áe.]iL.'.cctci}. ,,' ' ... 

-Todo hombre, que matine i^olro A traioioN, 

Malevo, arrástrenlo por «Uo-yenfor^upiilo. T 
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todo lo dol traydor hayalo el Hoy: y del nlnvo- 
80 haya la meyfad el líey: y la otra mcytad sus 
herederos. K si en otra piiisa lo inntoro sin 
derecho enforquonlo, y todos sus bienes he* 
reden sus herederos, y no peche honiocillo. 

LEY XIll. 

¡(hin . 

Todo hombre que hallare muerto, ó ferido 
en alguna easa, y no supiere quien lo mató; 
el morador de la casa, sea tenido de responder 
de la muerte; salvo el derecho para defenderse 
si pudiere.— (Ley 3, lít. 17, iib. 4 del F. R.— 
Ley 1(5, til. 21, Iib. h2 de la N. R.) 

LEY XIV. 

ídem. 

Qüando dos hombres pelearen, y el uno 
quisiere ferir al otro, y por ocasión matare á 
otro hombre alguno, el Alcalde debe saber 
qual de ellos revolvió el ruido, ó pelea: y 
aquel que lo revolvió peche el homecillo: y 
aquel que lo mató por ocasión peche medio 
homecillo. E si de la ferida no muriere, el que 
ge la dio peoho la media caluña, y el que lo 
revolvió peche la entera. Y estas caluíías, sean 
partidas como- manda la ley, y no hayan otra 
peña, porque ninguno de ellos lo quiso hacer. 



•-Ley 402 del Estílo.-^-Ley 6, tit. 47, Iib. idcl 
F. tt.— Ley (i, y sus notas, til. 45, P. 7.— Lq 
43, tit. 21, Iib. 4¿deláN.R.) 

LEY XV. 

ídem. 

Si algún hombro, no por razoD de malíaoer, 
mas jugando, arremetiere su cavallo en nía, 
ó en calle poblada, ó jugare pelota, ó bola, 5 
herrón, 5 otra cosa semejable^ ó por ocask» 
matare algún hombre, peche el homecillo, y 
no haya otra pena: ca líiaguer que lo quiso 
matar, no pudo ser sin culpa: porque fue tra- 
bajar en lugar que no debía. £ si alguna de 
estas cosas.se híoíeren fuera de poblado, y 
matare alguno por ocasión como sohredicbo 
es, no haya pena ninguna: y si alguno boho^ 
darc concejeramente con sonajas en rúa, ó en 
calle poblada dia de fiesta, asi como de Pas- 
qua, 6 San Juan, 5 a bodas, 5 2i la venida del 
Rey, ó Reyna, 6 en otra guisa semejable de 
estas, y por ocasión hombre matare, no set 
tenido al homecillo; y si no aduxere sonajas, 
el matador peche el homecillo, y no bayei otra 
pena. 

Matar puede el esposo de presente á su es- 
posa, que la fallare adulterando, seguo se 
contiene en este libro en el titulo de losadul- 
teros.—(Ley 7, tit. 47, lib;!4del F. &.— Ley 6 
y sus notas, tit. 4 5, P. 7.-^Ley Ai, tit. 24 , Iib. ii 
delaN. R) 



TITULO XIV. 



De los Vagamundos, y Holgazanes. 



LEY I; 

El rey don Juan I. eñ Birviesca. Año de 
M. ccc Ixxxvij. 

El rey don Enrique IV, en Toledo. Año de 

if. cccc. vij. 

Grande daño viene á los nuestros Réynos, 
por ser en ellos governados muchos vagamun- 
dos, y holgazanes, que podrían trabajar, y vi- 
vir de su afán, y no lo hacen. Los quales no 
tan solamente viven de sudor de otros, sin lo 
trabajar, y merecer: Mas aun dan mal exem- 
plo a otros, qué los veri facer aquella vida. Por 
lo qual dexan de trabajar, y tornanseá la vida 
de ellos: y por esto no se pueden fallar labra- 
dores: y íinoan muchas heredades por labrar, 
y vienense á yermar. Por ende nos por dar 
remedio a esto: mandj^mosyy ordenamos, que 
los que asi anduvieren Vagamundos, y holga- 
zanes, y no quisieren trabajar, y afanar por 
sus majio^,.n¡i vivieran con Señor, ^i no fue- 
sen tan viejos, y de tal djáposicíon, o tocados 
de tales dolencias qué' conoscidamente parez- 
ca por su aspeóte, que ni soiji hornees, ni mu 
geres^ que por sus cuerpos $e puedan en nin- 



• I 

gunos oficios proveer, ni mantener; y todos 
los otros hombres y mujeres, asi .vagamundos, 
que fueren para servir soldadas, ó guardar 
ganados, ó facer otros oficios razonablemente, 
que qualquier de ios .nuestros Aéynos lo pue- 
da tomar por su autoridad, y servirse de ellos 
un mes, sin soldada; salvo que les den deoo^ 
mer, y de beber. Y. si alguno los quisiere asi 
tomar, que la justicia de los Lugares haga dar 
á cada uno de los vagamundos, y holgazanes 
sesenta azotes: y los ochen dé la Villa; £ si las 
justicias asi no lo ficieren, qué. pechen por 
cada uno los dichos seiscientos maravedispara 
la nuestra Cámara, y Jos doscientos maravedís 
para el acusador.— (Leyes del tit. 34 , Iib. 42de 
laN. R.) . ' 

LEY II. 

El rey don Juan I. en Burgqs. AñO:de ^ 
M. ccc. xvij. 

El rey don Juan 11 .en Valladolid. 

El rey. don Enrique 11. en Toro. 

El rey don Juan II. en Valladolid. 

Todo hombre, ó muger, que fuere sano, ó 
tal qu« puede afanar, sean agremiados porlos 
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Íes de las Ciudades, y Villais, y Lugates 
ueslros Reynos, que afailen, y vayan á 
jar, y labrar: y. que vivan con Señores, ó 
iprendan oficios en ique se mantengan: 
los consientan que estén baldíos: y que 
gan asi" pregonaFi E si después del pre- 
üs fallaren baldios, que les fagan dar cin- 
ta azotes; y los eciien fuera de los Luga- 
ÍT mandamos á las justicias, que lo hagan 
uardar: só pena de perder sus, oficios, 
seeiitienda, salvo si fueren hombres en- 
SS: ó lisiados en sus cuerpos, 5 hombrea 
viejos, 6 mozos menores de edad de doce 

■ ^ 

ndamos, que los rufianes, y- vagamundos 
echados de las (Ciudades, y Villasj y Lur 
i; donde estuvieren; y ninguno sea osado 
sdefender, y amparar; y que se guardé^' 
) esto' las leyes de nuestro Reyno que su- 
sto fablan. 

chos ruidos, y escándalos, muertes, y fe- 
de hofobres se recrescen en nuestra 
>, y en las Ciudades, y Villas de nuestros 
os por los rufianes.' Los quales- como es- 
ciosos, y comunmente se allegan á Cava- 
j, y hombres de manera donde hay otra 
j, fallanse acompañados, y favorescidos, 
i buscadores, y causadores dé los dichos 
5, y males, y no traen provecho a aque- 
á quien só allegau;y por esto no son con- 
des en otros Reynos y partes. Por ende el 
r Rey Don Enrique IV, que Dios» -haya, 
tro hdrmano, en las CoFtes qtie hizo ea 



Ocaña año de sesenta y fatiéve: ordenó, y man- 
dó, que las mugeres públicas, que se dan por 
dinero^ no tengan ruHánes: sÓ pena que qual- 
quier dellas, que lo toviere, que le sean da- 
dos públicamenie cien azotes, por cada vez 
que luere fallado, que lo tiene pública;, é. se- 
ciretamentery demás que pienia toda la:Fopa^ 
que tavier:e vestida. Y quala meytad'de^ esta 
pena, sea para el Juez,.qua lo sentendare; y 
la oCjra-m^yt£MÍ para los Alguaciles deila.nuesr- 
tra Cor te, y de las Ciudades, Villas^ y Lugares 
donde esto acaesciere. Pero si el Alguacil fue-? 
re negligente en ésto, la penaseapara et que 
lo. a<$üsare, ó demandare; : Otrosí- ordemó, y 
m^ndó el dicho Señor Rey Don Enrique, y 
defendió, que en la nuestra Corte, pi en las 
Ciudades, ni Villas de nuestros Rjéynos no 
haya rufianes. £ si de aqui adelante fueren 
fallados, que por la. primera vez, sean, dados k 
cada uno cien azotes públicamente. Y por la 
segunda vez sean desterrados di&.la nuestra 
Corle, y de la T.iudad, q Villa, é Lugar 4<^nde 
fueren hallados por toda su vida; y por la 
, terq^ra vez q^e mueran por ¡ello enforoados; 

y .dei^aás de las dichas pena$V<Í^^PÍ^i'<l9ii í^s 
armas^ .y.ropasj que consigo truxerep:: y que 

sea la ipeytad para el Juez que lo iSeiiteQcitfret: 

y :1a Qtra .meytad, para- el que ioiáousare: y 

qualqui^r ' persona pueda t^xn^aír, ¡y >prenc}er 

. por su propia. autoridad alrufíap., (da-jquier 
qu0 .lo haliare; y ilevarto .juega §ia de.l^pi- 

: mienta -ante la justicia para que seiexeoutea 
las dichas penas. 



TÍTULO XV. 



be ios Adulterios y Estupros., 



• ■ I 



LEY í. 

fíl.rey don Ahnso en Alcalá. A Era dé 
II. ccc. Ixxxvj. 

rque acaesce á las veces, que los que vi- 
con otros -se atreven a hacer maldad, y 
cío con las barraganas, ó con las "inrien- 
I con las sirvientas de casa; y de c-^io sue- 
nir muerte, de los Señores, y otros ma- 
r daños. Por ende cstablescemós, y man-. 
>s, que qoalquicp, que ficiero fornicio 
a barragana conoscida del Señor, ó con 
ella que crie en su casa, ó con cobijerá 
I Señora de aquellos que la tienen, 5 con 
rienta de aquel con quien viviere, mo- 

la paricnta encasa-del Señoreó coii el 
que cria k su ÍIJO) ó fíja en quanto le dien 
[;he, que lo maten por ello. Y la que este 
) fícicre, que sea puesta- en poder itle 

1 con quien viviere, que le de la pena 
quisiere, también de muierté, éomo de 
manera. Y al que hiciere: tal maldad con 
vienta de casa, que no sea de las sobre- 



dichas, que le den á oiida una de ellos cien 
azotes públicamente por la Vilta.iE si fuere 
fijo dalgo el que este yerro hiciere eon la stc^ 
vienta-, coma dicha es, y ella fuere fíja dalgo ,- 
que yaga un año en la eadóna. Equaíquier 
dellos, que no fuere íijo dalgo, que le den cien 
azotes. £ sr de qualquier de estos,- que viven 
con otro,'se desposaren, ó casaren eon la fija, 
ó parienta, que tenga en su casa de aquel con 
quien viviere sin su mandado, que aquel qué 
este yerro ñciere sea echado del Reyno para 
siempre. Y si tornare, que las justicias lo 
maten; y ella sea desheredada, y hayan sus 
bienes sus parientes mas propíneos. Y esto 
que lo pueda acusar el padre, ó la madre, 5 el 
Señor, 6 la Señora con quien viviere. E si 
aquel ó aquellos cop quien vivieren no )o acu- 
saren, que lo pueda aonsar qualquier de los 
parientes mas propinóos fasta tercero grado. 
Pero si el padre, ó la madre, ó el Señor con 
quién viviere la perdonare, que otro no la 
piíeda acusar. -^(Ley 2, tit. 2í del Ordi de Ale. 
^Ley 2, tít. 29, lib. 12 tfe la N.' R.)' 



I 
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LEY II. 

El rey don Alonso en Alcalá. Año do 
M. ccc. ylxxxvij. 

Contienese en el fuero de las leyes, que sí la 
muger, que fuere desposada, ficíere adulterio 
con alguno: que ambos a dos sean metidos en 
poder del esposo asi que sean sus siervos, pero 
que no los pueda matar. Y porque esto es 
cxemplo y manera para muchas de ellas facer 
maldad, y meter en ocasión y vergüenza a los 
que fuesen desposados con ellas: porque no 
pueden casar en vida de ellas. Por ende tene- 
mos por bien por escusar este yerro que no 
pase adelante en esta manera:' quo toda la 
muger que fuero desposada por palabras de 
presente con hombre que sea de catorce años 
cumplidos, y ella de doce años acabados, é hi- 
ciere adulterio; si el esposo los fallare en uno, 
que los pueda matar si quisiere ambos á dos: 
asi que no pueda malar al uno, y dexar al otro 
podlendolos ambos á dos matar." E si los acu- 
sare ambos, 6 a qualquier de ellos, que aquel 
contra quien fuere juzgado, que lo metan en 
su poder, y haga del, y de sus bienes lo que 
quisiere: y que la muger no se pueda escusar 
de responder á la acusación del marido, 5 del 
esposo, porque diga que quiere probar, que el 
marido, ó el esposó cometió adulterio. — (Ley 
2, tit. 7, lib. 4 del F. R.— Ley 1, til. 21 del Órd. 
de Ale— Ley 2, tít. Í8, lib. 42 de la N. R.) 

LEY III. 

£1 rey don Juan /. en Birviesra Año de 
M. ccc. Ixxxvij. 

Ordenamos, que ningún hombre casado, no 
sea osado, de tener, ni tenga manceba públi- 
mente, y qualquier que la tuviere de qual- 
quier estado, y condición que sea, que pierda 
ci quinto de sus bienes hasta en quantia de 
diez mil maravedís para la nuestra Cámara, 
por cada vegada que ge la' aliaren: y que la 
dicha pena sea puesta por los Alcaldes en po- 
der de un pariente, d dos de la muger, que 
sean abonados, que los tengan de manifiesto: 
para que si ella quisiere casar, y facer vida 
honesta, que la dicha pena sea dada por bie- 
nes dótales al marido que con ella casare, y 
sean depositados ios dichos maravedís fasta 
un año; ó si quisiere entrac en Orden sea dada 
la dicha peda al Monasterio para con que la 
dicha muger se mantenga: ó si no quisiere ca- 
sar, ni entrar en orden, si se provare vivir 
honestamente en este año, después que fuere 
quitada del mal estado en que eslava, que le 
sean dados los dichos maravedís, para que de- 
líos se pueda mantener. Pero si la dicha muger 
tornare á vivir torpemente, y no íiciere vida 
honesta como dicho es, que la dicha pena 
¿ea repartida: La tercia parte para la nuestra 
Cámara: y la otra tercia parte para la justicia, 
que lo executare. £ sino hoviere quién lo acu- 
se, ni demande, que los Alcaldes de su oficio, 
ávida informacioA, procedan á execucion do 
la dicha pena, y lo repartan. La tercia parte 
para la nuestra Cámara, y la otra tercia parte 



para las obras pias: según que á los < 
Alcaldes bien visto fuere. 

IiEY IV. 

El rey y reyna en Toledo. Año 
de M.cccc Ixxx. 

Nos a pro vamos la dicha iey de Birt 
y dárnosle si necesario es, nueva fuerza, y w 
^or de iey. Mandamos, que la dicha ley baya 
Fugar y sea cxecutada por la primera vez, qoa 
fueren hallados en aquel delito, según la di- 
cha ley dispone; y por la segunda vez sea des- 
terrada la dicha muger por un año de la Cía- 
dad, Villa, 6 Lugar donae fueren hallados, y 
Eor la tercera vez que la den cien azotes pa- 
licamente, y que los pleitos, que sobre lo 
contenido en esta ley hoviere en la nuestra 
Corte, que los hoyan, y libren todos los nues- 
tros Alcaldes, que en ella estovieren, y no los 
unos, sin los otros. E mandamos, que las di- 
chas penas no sean executadas sin que prime- 
ramente sean juzgadas. 

LEY V. 

El rey don Alonso en Segovia. De penis. 

El rey don Enrique ÍIL De penis. 

Grave crimen es el inoesto, el qnal se copíe- 
te con parienta fasta en el quarto|;rado, écoa 
comadre, ó con cuñada, ó con mujer Religio- 
sa, ó profesa. Y esto mesmo es de la mujer, 
que comete maldad con hombre de otra ley. 
Y este crimen es en alguna manera heregia. 
E qualquier que lo cometiere, allende de las 
otras penas en derecho establescidas, pierda 
la meitad de sus bienes para la nuestra Cá- 
mara.— (Ley i, tit. 29, lib. 42 de la N. R.- 
Véase la ley 4 (i con sus notas, tit. 47, Part. 7.) 

LEY VI. 

El rey don Juan L en Birviesca, Año 
de M. ccc. Ixxxvij^ 

Muchas veces acaesce, que algunos quesoa 
casados, 6 desposados por palabras de presen- 
te, seyendo sus esposas, 5 mugeres vivas, no 
temiendo á Dios, ni á la nuestra justicia, 'se 
casan, ó desposan otra vez: E porque es cosa 
de gran pecado, y de mal exemplo. Mandamos 
y ordenamos, que qualquier que fuere casado, 
ó desposado por palabras de presente, y se ca- 
sare, ó desposare otra vez, que demás de las 
penas en derecho contenidas, que lo hierren 
en la frente con un hierro caliente, fecho ^ 
señal de, q, publicamente por justicia.— 
(Ley 46, y sus notas, tit. 47, Part. 7.) 

LEY VIL 

Ninguna muger, que tuviere marido Jfoera 
de la tierra, no sea osada de casar con otro, á 
menos de ser certiioada de la muerte de su 
marido. Otrosí, aquel que con ella quisiere ca- 
sar, -trabaje enquanto pudiere .'en: saber la 
verdad de la m^uerte, ó de Ja vida de aquel su 
marido, y de otra guisa no sea osado de casar 
con ella. Y quien quiera que contira eato hizio- 
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el marido primero yiniere, sieao ambos 
os en su poder; y puédalos vender y ha- 
silos lo que quisiere, con tal que no los 

Y esto mesmo sea de las mugeres, que 
en con maridos ágenos. 

escusár que las buenas mugeres no ha- 
e hacer pecado con los Clérigos: Manda- 
que todas las mancebas de los Abades, y 
;os, trayan agora, y de aqui adelante, ca- 
ía della, un prendero de paño bermejo, 
i se contiene en este libro en el titulo de 
-elados y Clérigos. 



Mandamos, que quafl^aier muger, que pu- 
blicamente fuere manceba de Clérigo, que 
allende de las otras penas pague un marco de 
plata, según se contiene en este libro, en el ti- 
tulo de los Prelados. 

Cosa es de traición, el que comete adulterio 
con Reyna, 5 con hija de Rey, que no sea ca- 
sada. E si este crimen cometiese con la muger 
de otro señor inferior' haría alevosia manifíes- 
ta, según se contiene en este libro en el titulo 
de los traidores. 



TITULO XVI. 



De los robos, y de los qoe receptan á los malhechores. 



LEY!. 

i rey don Enrique II. en Toro, Año de 
H. cccc. vij. 

le algún castillo, 5 casa fuerte, ó fortale- 
hiciere algún robo, ó maleficio, y los que 
¡eren se acogieren, y receptaren á la for- 
, aunque no sean de los que la guar- 
y están en ella; y el Alcayde los defen- 
sabida la verdad, mandamos, que si el 

fuere de algún señor, que el pa- 

1 robo, ó la toma, 5 fuerza que fuere 
I. E si fuere Iglesia, 5 dé orden, que lo 

el Prelado, ó la orden cuya fuere. Y las 
¡as de la comarca, donde esto acaescie- 
;an pesquisa; y sepan la verdad. E si no 
jieren, seyendo requeridos, en ello fue- 
3gligentes, que lo pague él de su bienes. 
> del tit. 43, Part. 3, y sus notas.) 

LEY il. 

El rey don Alonso en Soria* 

El mismo en Valladolid. Año de 
de M. ccc. Ixxxvij. 

enamos, que qualquier, 6 qualesquier 
es de fortalezas, ó Alcaydes de Castillos, 
efendíeren á los que matan, fíeren, 6 ro- 
S llevan mugeres casadas, ó desposadas, 
is mugeres por fuerza; ó facen otros ma- 
s de que merecen pena corporal en los 
os; si seyendo requeridos por los Alcal- 
Jueces que han de cumplir justicia, pa- 
B entreguen los malfcchores, y robos, y 
os quisieren entregar para que se faga 
justicia, mandamos al nuestro adelanta- 
la tierra, y á las nuestras Justicias don- 
are la dicha fortaleza* y castillo, ó casa 
, 6 alcázar, qué requieran á los Señorea 
ydes dellas, que les entreguen los dichos 
chores, y á las mugeres, y á los que las 
•n, y a los robos, para que se faga lo que 
justicia, y derecho: y si no los quisieren 



entregar, mandamos al díeho adelantado, y 
justicias, seyendo cerUficadDS:por testimonio 
de Escribano publico do lo- susodicho, que va- 
yan á la dicha fortaleza:, y la toBien; y U der- 
riben porque sea exemtploy castigo, que oirus 
no se atrevan á £azer to semejante.*--(Ley S, 
tit. 48, libro 42 de la N. R.) 

LEY III. 

El rey den Alonso en Valladolid guando cumplió 

quince años* 

Porque algunas personas en los tiempos 
pasados con grande osadia, y atrevimiento, 
tomaron y se alzaron con algunos castillos, y 
fortalezas, y con algunas Aldeas, y términos 
de nuestras Ciudades, Villas, y Lugares de 
nuestra Corona Real; y los tienen forzados, y 
robados: nuestra merced, y voluntad, es, que 
luego sean requeridos por nuestras cartas los 
que asi los tomaron, y tienen. £ si no los qui- 
sieren luego dexar, d desamparar libre, y de- 
sembargadamente se faga proceso contra ellos 
por derecho. Y esto mesmo mandamos y orde 
namos de los que se alzaren y tomaren, des- 
de aqui adelante, las dichas fortalezas, y al- 
deas, y términos. Pero que si algunos los tie- 
nen con algún titulo derecho parezcan á lo 
mostrar ante nos, y nos lo oiremos. 

LEY IV. 

ídem. En Madrid. 

Otrosi, porque de los Castillos, y casas fuer^ 
tes, que algunos tienen, se han hecho, yfacen 
algunos robos, y males, mandamos que se fa- 
ga proceso» asi contra los señores de los tales 
castillos, y casas fuertes, como contra aque- 
llos que los tuvieren por ellos, en tal manera 
que emienden, y paguen los daños, y males 
que hicieren. Y que las nuestras justicias con 
toda diligencia hagan los dichos procesos.— 
(Ley 4, til. 45, lib. 42 de la N. R.) 
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LEY V. 

ídem. En Alcalá, 

Los caminos, caudales, asi los que van á 
Santiago, como de una Ciudad h otra, y de una 
Villa A otra, y los mercados, y ferias deben 
ser guardados, y amparados. Por ende defen- 
demos, que persona alguna no sea osada de 
hacer en los dichos caminos fuerzas, ni ro- 
bos, y qualquier, que las hiciere allende de 
las penas, que <Iebo padescer por derecho, 
caya, é incurra en pena de seiscientos mara- 
\edis para la nuestra Cámara. — (Leves 4S y 
49, tit. 32 del Ord. de Ale— Lev 3, til. 13, 
P. 7.— Ley 3, tit. lo, lib. 12 de la N. K.) 

LEY VL 

El rey y rey na. 

Mandamos, que por quanto algunas perso- 
nas con gran osadia, y atrevimiento, so color 
de hacer prendas, y represarías, hacen mu- 
chos robos, y despojos, diciendo tener carta 
executoria; y no tan solamente con ella, mas 
dicietidoque alguna persona, ó Concejo, ó so- 
ñor del^ le debe alguna cosa, por solamente 
algún requerimiento d« algún Alcalde, 5 per- 
sona, para que le faga luego pagar, sin guar- 
dar forma, ni orden de juicio; y como quiera 
que el señor Rey D. Enrique nuestro herma- 
no defendió por las leyes, que hizo en las Cor- 
tes de Ocaña, y Nieva, que no se pusiesen en 
sus cartas executorias, salvo las justicias or- 
dinarias, y personas muy conoscidas, y abo- 
nadas; y aun somos informados que los nues- 
tros Contadores mayores dan cartas con facul- 
tad para quo se hagan prendas, y represarías: 
y es toda ocasión que este nom bre dure; y so 
este color se hacen grandes robos. Porende 
mandamos, y defendemos á los del nuestro 
Consejo, y Oidores de la nuestra Audiencia, y 
Alcaldes, y otras justicias de la nuestra Casa, 
y Corte, y Chancilleria, que de aqui adelante 
no den, ni libren nuestras cartas, ni senten- 
cias, ni otras provisiones algunas para que se 
fagan executores: salvo a las justicias ordina- 
rias; y con muy justa causa ó k algunas perso- 
nas, muy conoscidas en nuestra Corle, llanas, 
y abonadas: y defendemos, que ningunas, ni 
algunas personas por testimonios, que tomen, 
ni por que digan, que les es denegada la jus- 
ticia, ni por robos que digan que íes han sei- 
do fechos, ni por causa, ni color alguna, no 
fagan prendas, ni represarías en personas, ni 
en bienes algunos en poblado, ni en despo- 
blado. Pero si alguna acción, y derecho tuvie- 
re contra algún Concejo, ó persona, 5 por co- 
sa que digan que le deben, o les es obligado, 
que lo pidan primeramente por vía ordinaria 
ante quien, 5 como deben, fasta haver senten- 
cia, ú obligación de aquella, y después pida 
execucion por vía ordinaria ante quien, y co- 
mo deba. Y el que de otra guisa lo ficiere, y 
prendas, 6 represarías, 6 toma hiciere, que 
este tal pierda la deuda, que dixere quele de- 
ben: y pierda la meítad de sus bienes para la 
nuestra Cámara, y Fisco, y haya la pena de 
salteador, y forzador público. La qual sea dada 



en qualquier lugar, que pueda ser baTido.T I! 
aquel «i cuy«t causa se nciere que píeKd»á|, 
privilegio, y la merced de que pidiere exen- 
ción: y piei-iia la deuda por la primera vei.T 
por la' segunda haya la pena susodicha deiO' 
bador. Poro porque las personas, que tiein 
privilegios, y cartas sobre escrlptasde éont»* 
dores de maravedís, 6 de otras cosas q 
quier, obligaciones que traen aparejada i 
cucion, puedan cobrar sus deudas, y nosbu» 
quite el remedio para las cobrar. Mand l 
V ordenamos que las tales personas re if | 
a las Justicias, donde están los deudores, 
prestamente les fagan Justicia: y si no l0(]ui- 
sicrcn asi hacer, üuc requieran al concejo, y 
Justicia de tal Ciudad, Villa, 5 Lugar paraaoe _ 
le fagan luego administrar Justicia. E sí asi 
lo hicieren, que las tales personas vengah,u 
embien al nuestro Consejo, y muestren fas di- 
ligencias, y con ellas le sea jado executor lla- 
no, V abonado, como 'áúsodreho -es, para mw 
pueda facer execucion por la tal deuaa en los 
bienes, y personas de los deudores., y de sos 
fiadores^ y de la Justicia, y Regidores, y Ofi- 
ciales del Concejo, que fueron requeríaos, y 
fueron negligentes en lo cumplir, y de otra 
guisa no sé fagan so las penas susodichas.— 
(Leves 1 2 y particularmenle la 44, tit. 34, li- 
bro"l2delaN. R.) 

LEY VIL 

El rey don Enrique 11. en Toro. Año 
de M. cccc. víj. 

El rey y reyna en Madrigal Año 
de M. ccc. Ixxvj. 

Aprobaron las Hermandades, y ¡a$ Ordenafoofi 
y Leyes sobre ellas fechas pata- seguridad de lo$ 

caminos. 

Ordenamos, y mandamos, que^si algún Ga- 
vallero, 5 persona poderosa, o su compaña, y 
hombres que con ellos vivan, robaren, ó to- 
maren alguna cosa contra la voluntad de caya 
fuere, que las nuestras Justicias lo hagan lue- 
go pagar de los bienes de los tales, con el tres 
tanto: y si los robadores fueren hombres de 
guisa, que lo paguen con el tres tanto como 
dicho es, y si bienes no tuvieren, que les den 
pena en los cuerpos: la que debieren como 
dicho es. Y mandamos, que se sepa la verdad 
dello en la forma siguiente^ Si en' el logatr 
donde se ficiere el robo, fuere Aldea, 6 tietiDi* 
no de alguna Ciudad, 6 Vfila, que los Alcaldes 
de la tal Ciudad, ó Villa sean tenidos de ir 
allá y fagan pesquisa sobre ello, y sepab la 
verdad. £ sí el Lugar fuere solare si. croe los 
Alcaldes dende sean tenidos de hacer ía'pes- 
quísa; y saber la verdad: y si los sobredichos 
Aldaldes seycndo requeridos no 16 :quisíeren 
hacer, que sean tenidos de pagar los dichos 
robos á los querellosos. Y mandamos, que It 
pesquisa, que asi fuere fecha, seaidada alque- 
relloBO, ó á la parte que la pidiere,* porque si- 
ga su derecho: y mandamos áí'las nuestras 
Justicias, así de la nuestra Corte^ comode 
nuestros Reynos, y Señoríos. ■ que el tal caso 
libren sumariamente, sin ng^ra de juicio: 
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"porque los querellosos alcancen luego cum- 
¿iimiento de Justicia. Pero si el robo^ ó toma, 
oiQuertes se ficieren en el camino^ que se 

S larden las Leyes de la nuestra hermandad. 
'si las personas delinquen tes fueren tales, 
en que no se podría facer execucion de Justi- 
cia, que la pesquisa hecha con verdad sabida, 
sea traída ante nos ó ante los nuestros Oydo- 
res de la nuestra Audiencia, porque asi traída 
nos mandemos pagar á lo^ querellosos del 
sueldo, y bienes de los delinquentes.-*«'(LeY 3 
ysuriotag, tít.43,P. 7.) 

LEY VIII.. 

Mandamos, que quando nos Ifegaremos A 
algunas nuestras Ciudades, Villas, y Lugares; 

3ue los nuestros Alcaldes anden de noche, y 
edia^ porqué los hombres no resciban mal, 
ni daño en las viñas, ñi en Jos panes, ni en 
las huertas, ni en las otráá cosas, no consien- 
tan robos, ni otras fuerzas algunas, y despar'^ 
tan las peleas, y prendan los revolvedores do- 
lías, y denles las penas que mierecen, y qiieló 
bagan diligentemente: so pena de la nuestra 
merced, y de perder los offlci'os. 

LEY IX. 

ídem. 

Ordenamos, que las nuestras Justicias, y 
Alcaldes de las Ciudades, y Villas, y Lugares 



de nuestros Reynos, y Señorios bagan, y exer- 
cuten la nuestra justicia en los que la «lere^ 
cieren, y sino la hicieren, nos las, mande- 
mos execular en ellos, como aquellos que ha- 
cen de pleito ageno suyo: según se contiene 
en este libro en el titulo d^ los Veedores. 

LEYX. 

ídem, 

• - ' ■ . • 

Defendemos que ningunas, ni algunas per^ 
sonas de qualquier estado,' dcondicíoo, ique 
sean, no sean osados de hacer casas Inertes 
en nuestros Reynos, y Señoríos, sin nuestra 
especial licencia, y mandado, y con acuerdo 
de los del nuestro Consejo. Y que si las fície- 
ren, que leis sean : luego derribadas, y cayaa 
en las otras penas por nuestras leyes ordena-< 
das. Y «sto ^rqúé en las dichas fortaleÍM» no 
se acojan,- ni recepten los malhechores: segua 
se contiene en este libro, en, el título de los 
Castillos.- ■■ 

Porque de las represarías, que se hacen de 
unos Lugares á otros, y de unas personal k 
otras, ée seguren fuerzas, y robos, y daños; 
defendemos, que no se hagan las dichas re- 

Í)resarías, seguñ se contiene en el titulo de 
as prendas.— -(Leyes 4 y 6, tít. 4, llb; 7 de la 
N. R.) 



TITULO XVII. 



De las Remisiones. 



LEY I. 

Elny don Juan 11, en Zamora. Año 
de M. cccc.xxxiij. 

Mandamos, que qualesquier malhechores, 
6 deudores puedan ser, y sean sacados de 
qualesquier Villas, y Lugares, y castillos, y 
fortalezas, aunque sean previlegiados, asi de 
Jo realengo, y Señorío, como de lo abadengo, 
y maestrazgos, y jprtorazgos: y qué sean re- 
mitidos los tales malhechores, para que de- 
llossc haga justicia, :á las Ciudades, y Villas, 
y Lugares, donde delinqueron, ó fícíeron la 
deuda, y contracto: no embargantes quales- 
quier previlegios, 5 execuciones, que de nos, 
o de los Reyes nuestros progenitores tengan. 
—(Ley i, lit. 29, P. 7.— Ley 2, tít. 36, lib. 12 
de la N. R.) 

LEY II. 

El mismo en Madrid. Año de xxxvíj. 

Si aquellos, que ficieren algunos maleficios, 
en qualesquier Villas, Ciudades, y Lugares de 
nuestros Reynos, y Señoríos, así de muertes, 
como de robos y furtos, que merescen haver 



pena en los cuerpos sí fuere de los lugares 
donde asi se ficieren los maleficios, y fuyeren, 
y se fueren á otros lugares, quíer sean de 
nuestra jurisdicción real, quier de otros algu- 
nos; y aquellos Alcaldes donde ; fícieron los 
malencios no los puedan pnender ni tomar, 
aunque son dados por feohores de los tales 
maleficios, y que aquellos Jueces en cuya ju". 
risdicion son hallados nó los quieren remitir 
ni entregar ni cumplir, ni executar las sen- 
tencias que son dadas contra ellos, en tal ma- 
nera que la nuestra Justicia no se executa co- 
mo debe^ ni los querellosos la puedan alcan^ 
zar; Por ende ordenamos, y tenemos por bien, 
que qualquier, que ficiere cosa porque me- 
rezca muerte, 5 otra pena corporal, y no pu- 
diere ser hallado en el lugar donde hizo el 
maleficio para que se cumpla en el la Justicia, 
si fuere pregonado, y dado por hechor por 
sentencia, que en llegando el querelloso con 
la sentencia á los Alcaldes del lugar donde 
estuviere el malhechor, h les requerir que lo 
prendan, y lo embien preso al lugar donde 
fizo el maleficio, embiando gelo A requerir los 
Alcaldes, que dieron la sentencia, que sean 
tenidos los dichos Alcaldes, y Officiales del 
lugar donde acaesciere de lo prender, y pren- 
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dan, y embien preso, y bien recaudado á los 
Alcalaes, y Jueces del iup;ar donde nssí (iciere 
el maleficio; porque allí donde cayó en la 
culpa reciba la pena. Pero si el querelloso pi- 
diere, que los Alcaldes del iuítar donde fuero 
hallado el malhechor, cumplan y execulen 
la sentencia, que sean tenidos de la executar 
tanto quanlo con fuero, y con derecho deban: 
y si el querelloso viere (|uc lo aluoniinn la 
execucion de la dicha sentencia, después que 
fueren requeridos los dichos Alcaldes donde 
fuere hallado el dicho malhechor, y el quere- 
lloso pidiere que lo embien preso, y bien re- 
caudado al lugar donde fízo el dicho malefl- 
ció, quesean tenidos los dichos Alcaldes de lo 
embiar, y que do dejen de lo hacer por el pe- 
dimieato que primero avia fecho el querello- 
so que le cumpliesen la dicha sentencia. Y 
mandamos olrosi, que el malhechor que se 
koviere de llevar preso del lugar donde fuere 
recaudado al lugar donde hizo el maleficio, 
que k) embien á costa del malhechor: y si no 
tuviere bienes, que lo embien á costa del que- 
relloso y si qualquier de aquestos no tuviere 
de que pagar, que lo paguen los Ofíiciales de 
la Justicia del lugar donde fuere fallado. £ te- 
nemos por bien, que los Alcaldes, y Officiales 
que así fueren requeridos con la tal senten- 
cia, y no cumplieren lo que dicho es de suso, 
que sean tenidos á la pena que meresce el 
malhechor: la qual mandamos que les sea da- 
da, y cumplida en ellos. Y mandamos, que es- 
to haya lugar, y se cumpla asi, también en 
nuestras Ciudades, y Villas, é Lugares, como 
en todas las otras Villas, y Lugares del Seño- 
río, qualesquícr que sean en los nuestros 
Reynos.— (Ley 1 , tit. 29, P. 7.— Ley I, til. 36, 
lib. 12 de la N. R.) 

LEY IIL 

El rey don Juan JL en Toledo, Año 
de M. cccc. xxxiv. 

ídem. En Madrid, Año de xxvij. 

Porque en la muy noble Ciudad de Sevilla 
tienen ordenanza jurada, y confirmada, y 
guardada de los Reyes nuestros progenitores, 
que contiene que quando quier, que algunos 
Señores, 5 Cavalleros poderosos no son obe- 
dientes a nuestra justicia, receptaren, 5 defen- 
dieren á algunos malhechores suyos, ó ágenos, 
no los queriendo entregar á la justicia quando 
ge los demandan, ó bollesciendo ellos, 6 hom- 
bres suyos la dicha Ciudad, 5 seyendo causa 



de la bollescor, que la justicia y oficiales de 
ella los manden salir de la dicha Ciudad, y sa 
tierra, só grandes penas que les pongan; y si 
no lo cumplen, júntese la dicha justicia y ofi- 
ciales, y fagan ge lo cumplir contra su volun- 
tad. Y porque esta ordenanza cumple mucho 
ú nuestro servicio, y es muy provechosa á to- 
das las otras Ciudades, y Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos, y Señoríos, mandamos á to- 
das las otras Ciudades, j Villas, y Lugares de 
nuestros Reynos, y Señoríos, que tengan, y 
guarden, y cumplan la dicha ordenanza. E 
mandamos, que si las nuestras justicias fae- 
ren negligentes en lo asi hacer, que los Regi- 
dores de la Ciudad I Villa, 6 Lugar donde esto 
acaesciere, hagan mover todo, el Pueblo, y se 
junten todos á los hacer salir, y executenen 
ellos las penas que las justicias les hovieren 
puestis. Y que el tiempo que les fuere asig- 
nado para salir de la tal Ciudad, Villa, 5 Lu- 
gar, no les Dueda ser relaxado, sin nuestro es- 
Social mandado, fi si la dicha justicia, y Regí- 
ores fueren negligentes, que por ei mesmp 
fecho hayan perdido los oficios. Y mandamos 
que no usen mas de ellos, s5 las penas en 
que caen aquellos que usan de oficios públi- 
cos no les pertenesQiendo. — (Ley 3, tít. 48, li- 
bro 12 déla N. R.) 

LEY ÍV. 

El rey y reina en Toledo. Año de M. cccc. íxxx. 

Ninguno sea osado de aqui adelante de rc- 
Qcntar malhechores que hovieren cometido 
delito, ni deudores que huyeren pomo pagar 
a sus acreedores, en Fortalezas, ni Caslillos, 
ni en Casas de morada, ni en lugar de Seño- 
río, ni de Abadengo; aunque digan, que lo 
tienen por previlegio, ó por uso y costumbre. 
Mas luego que fuere requerido el dueño de la 
Fortaleza, 6 Lugar, 5 Casa donde esto bebiere 
receptado qualquier malhechor, 6 deudor, y 
las Justicias del, ó el Alcayde que lo receptare, 
sea tenido de lo entregar por requisición del 
Juez del delicio, 6 del Juez del deudor j so las 
penas contenidas en las Leyes sobre esto fe- 
chas, y ordenadas por el Señor Rey Don Joan 
nuestro padre, cuya anima Dios ha'ya. £ de- 
más, que este sea caso de Corte, para que sea 
demandado, ó acusado en la nuestra Corte el 
aceptador ó defendedor de tal deudor, 5 mú- 
hechor, y sea tenido, y obligado á las. penas 
que el malhechor debia padescer por su deli- 
to, y á la deuda que el deudor debiere.-— (Ley 
5, tít. 18, lib. 42 déla N.R.) 



TITULO XVIII. 



De las Fuerzas y Daños. 



Etrey don Enrique I!, en Toro. 4049. 

Qaalesquier forzadores, y tomadores, que 
forzaren, ó lomaren algunos'bienes de las Igle- 
slaB, 7 Honéstenos, y personas Gclesiastícaí, 
que seyendo requerido fasta seis días del día 
gae fueren requeridos, si no tomaren, y no 
ncieren eDmienda, y satisfacion de lo que asi 
tomaren, ó forzaren; mandamos t los nuestros 
Adelantados, y Merinos, y justicias de las 
nuestras ¡Ciudades, y Villas, y Lugares, donde 
acaeciere, que hagan execuccon en bienes de 
los dichos forzadores, y tomadores, y les ha- 
gan pagar con el doblo todo lo que asi toma- 
ren, y forzaren; y vendan sus bienes como por 
nuestro haver; y paguen á quien recibió el 
daño, Y fuerza de lo que le tomaron, y foria- 
ron: y el doblo que se reparta en esta manera: 
la tercia parte para la nuestra Cámara; y )a 
otra tercia parle para la obra de la Iglesia Ca- 
Ibedral del Obispado donde estojacaesciere: y 
la otra tercia parte para el Juez, ó oGcial que 
la dicha entrega hiciere: y mandamos á las 
usticias, que fagan sanas las venciones que 
wbre esta razón fueren hechas. — (Ley 10, li- 
nio 10, P. 7, y sus ñolas.) 

LEY n. 

Otrosi mandamos, que los que ficieren agra- 
ios, y fuerzas i las personas Eclesiásticas, y 
icieren estatutos contra ellos, porque alcen 
os entredichos, ó sentencia de excomunión 
[ne son puestas por ellos, ó mandaren, ó apre- 
QÍaren en qualquier manera A los Clérigos, 
¡ue celebren los divinales oficios estando 
luestos los dichos entredichos, ó sentencias; 
[ue las personas singulares cavan en pena de 
aíl maravedís de los buenos, y los Concejos 
n pena de tres mil maravedís oe la dicha rao- 
leda: y se executen las dichas penas, y sean 
tartidas según en la lev anlc do esta. Y man- 
íamos á los Perlados donde esto acaesciere, 
¡ue pasen contra los malhechores por toda 
ensura eclesiástica: y mandamos k los Conce- 
osque lo guarden asi; y qualquier que contra 
slo pasare, que caya en pena de los dichos 
res mil maravedis, yse^ partan en la manera 
usodicha. 



El rey don Juan II. en Guadahfora. 

Ordenamos, y mandamos, quo ningún lac- 
lado, Cavallero, 5 fijo dalgo, ni otra persona 
alguna, no sean osados de ferír, prender, it 
matar los obreros, labradores, ó vasallos fami- 
liares, i) otras qualesquier ^rsonas de otros 
Señores, só color do enemistad, ó odio que 
con ellos tengan, ni les quemen las casas, ni 
les hagan daño en las oUas heredades. Y el 
que lo contrario ficiere, si matare, ó firiere al- 
guno de los sobredichos vasallos, 5 labra^p- 
res, obreros, familiares; 6 si á sabiendas que- 
mare casas, ó mieses, d destruyere, ó arran- 
care viñas, que le maten por ello, asi como 
aquel quémala contra derecho. Testo salvp si 
lo firiere en defensión de la propia persona, ú 
si fuere dado por su enemigo, o si lo firiere 
viniendo k reñir, 6 á pelear contra sus ene- 
migos; ca en tal caso deve haver la pena, que 
manda el derecho común, y no la de esta ley. 
Empero si lo Gciere, ó prendiera sin lesión de 
miembro alguno, allende de las otras penas 
en derecho establescidas, pague tres mil ma- 
ravedís al que asi fuere preso, ó ferido. Y el 
que robare, 6 tomare los bienes, íi manteni- 
mientos délos susodichos contra su voluntad, 
ó le cortare arboles, i> maliciosamente hiciere 
otros daños, torne lo que asi robare, ó dañare 
con el quatro tanto; y si no lo pudiere pagar, 
sea penado, según el alvedrio del Juez corpo- 
ralmente, considerando el maleficio, y qua)i- 
dad de las personas.— (Ley Q, lit. 1S, lib l2 de 
la N. R.) 

ídem. 

Ninguno sea osado de hacer fuerzas, ni ro- 
bos en los caminos, según se eonlieno en este 



ous en lue iüüiiiii^vb, bc^uii ac cui 

libro, en el titulo de las treguas. 



Mandamos, que ninguno sea osado de lo- 
mar, ni ocupar por faerza los diezmos de las 
Iglesias, según se contiene en este libro en el 
titulo de los diezmos. 

ídem. 
La iglesia no deQende robador conoscido, ni 
quemador de mieses, según se coaliene en 
este libro, en el Ululo de la guarda de las co- 
sas de la Santa Iglesia. 



TOMO IV.— SSGCfOK- 1. 
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TITULO XIX. 



De las Penas. 



LEY 1. 

El rey don Alonso de penas y calumnias que 
pertenecen á la Cámara del rey. 

Todo hombre, qae cayere en alguno de los 
casos de traición, todos sus bienes pertenes- 
cen á la nuestra Cámara, y el cuerpo á la nues- 
tra merced. 

LEY II. 

Qualquier que cometiere aleve, ó algún case 
de heregia, pierda la meytad de sus bienes 
para la nuestra Cámara. 

LEY 111. 

Todo aquel que quebrantare tregua, 5 segu- 
ro, es caido en caso de aleve: y la meytad de 
sus bienes pertenescen á nos. 

LEY IV. 

Herege es aquel que es Christiano, y no 
cree en los Artículos de la Santa Fé, 5 en al* 
gunos de ellos; y este denuesta á Dios, y la 
meytad de todos sus bienes pertenescen a la 
nuestra Cámara. 

LEY V. 

Qualquier que diere á logro, ó á renuevo, 
pan, 5 vino, 6 dineros, ó paños, 6 otra cosa 
qualquier es caso de heregia: y pierde todo lo 
que da á logro, v la meytad de sus bienes son 
para la nuestra Cámara. 

LEY VI. 

Qualquier que va á los adevinos ó cree en 
sus falsos dichos, es caso de heregia, y la 
meytad de sus bienes son para nuestra Cá- 
mara. 

LEY VII. 

Todo aquel que yace con su parienta fasta 
el quarto grado, 6 con su madre, 6 con su cu- 
ñada, ó con muger de orden Religiosa, y la 
muger que duerme con hombre que no es de 
su ley, son casos de heregia, y qualquier de 
estos pierda la meytad de sus bienes, y son 
para la nuestra Cámara. 

LEY VIII. 

Otrosí todo aquel que es desposado dos ve- 
ces con dos mugereS; no se partiendo de la 



una por sentencia de la Iglesia antes que se 
despose con la otra, es caso de aleve. Y otrosí 
quien tiene mujer de bendición, y toma man- 
ceba, y mantiene casa con ella, y no con la 
muger, qualquier de estos pierda la meytad de 
sus bienes, y son para la nuestra Cámara. 

LEY IX. 

Toda persona que estuviere descomokado 
por descomunión de Perlado de la Santa I¿wsia 
por treinta días, incurre en pena de cien ma- 
ravedís de los buenos. E si pasaren seis me- 
ses, de mil maravedís: y si pasare de un año, 
incurra en pena de sesenta maravedís eada 
día para la nuestra Cámara de la dicha mone- 
da; y el cuerpo á la nuestra merced. 

LEY X. 

Qualquier que jurare falso sobre la señal de 
la Cruz, y de ios santos Evangelios, j si le fue- 
re probado no cree en la fé, cae, y incurre en 
pena de seiscientos maravedís para la nuestra 
Cámara. 

LEY XI. 

Sí algún hombre matare á otro i traición, y 
sus heredades no cpierellaren del matador, 
dentro de cinco años, ante nos, 5 ante nues- 
tras justicias, pierda toda la herencia que ha- 
vía de haver del defuncto, y sea para la nues- 
tra Cámara. 

LEY XII. 

Qualquier que muñere sin confesión, y 
Comunión, pudiéndolo hacer, y no lo ! 
pierda la meytad de sus bienes para la ii> 
tra Cámara. 

LEY XUI. 

Todo aquel que no cumple nuestras Car- 
tas, cae en las penas en ellas contenidas. 8 
otrosí, qualquier que fuere emplazado i 
nuestra Carta, y no mostrare por t u» 

de Escribano publico, como no siguiu oi 
plazamíento, incurra en las penas de lasi 
tras Cartas, para la nuestra Cámara. 

LEY XIV. 

Qualquier que es cabezalero, 5 guarda de 
huérfanos, ó de otro hombre, ó muger, no 

Euede, ni debe comprar cosa alguna de los 
ícnes de aquel, 5 aquellos que administra, ¿ 
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guarda; y si lo comprare concejeramente, d en- 
cubiertamente pudiéndose probar la compra, 
que asi fuere fecha, no vala, y sea desfecha; y 
torne el quatro tanto de lo que valió lo que 
compró, y sea para la nuestra Cámara. 

LEY XV. 

Ordenamos, que ninguno sea osado de ar- 
mar cepos grandes en los montes coii fierros 
en que pueda caer oso, ni puerco, por el pe- 
ligro que se podría acaescer en hombres, y 
cavallos que andan en los montes; y qualquier 
que lo ñciere, ó armare, que por la primera 
vez, que yaga en la cadena medio año. Y por 
la segunda vez, esté el dicho tiempo en la ca- 
dena, y le den sesenta azotes. E por la tercera 
vez, que le corten la mano. E mandamos a los 
nuestros oficiales de ios Lugares, que luego 
que lo supieren, que lo escarmienten, só pena 
de privación de los oficios. — (Art. 26, tít. 4 del 
real decreto de 3 de mayo de i 834 sobre caza 
y pesca.) 

LEY XVI. 

Todo hombre que ficiere muerte segura, 
cae en caso de aleve, y la meytad de sus bie- 
nes sean para la nuestra Cámara. 

LEY XVIL 

Toda cosa que fuere hallada en qualquier 
manera mostrenco desamparado, debe ser en- 
tregado a la justicia del Lugar, ó de la juris- 
dicción que fuere fallado; y debe ser guarda- 
do, y dado para la nuestra Cámara. 

LEYXVIH. 

Otrosí todos aquellos que se obligaron, ó 
obligaren, asi en compromiso, como en otra 
manera qualquiera, á facer, y cumplir algu- 
nas cosas, só ciertas penas para la nuestra 
Cámara, que las tales penas sean tenidas á 
pagar las personas que en ellas cayeron, é in- 
currieron á los nuestros arrendadores de esta 
renta cada uno en la comarca donde fuere fe- 
cho el contracto. 

LEY XIX. 

Todo hombre, ó mugen, que se matare, 
pierde todos sus bienes para la nuestra Cá- 
mara. 

LEY XX. 

Otrosi, todo hombre, 5 muger, que finare, 
y no ficiere testamento en que establezca he- 
redero, y no hoviere heredero, de los que su- 
ben, y descienden de linea derecha, ó de tra- 
vieso, todos los bienes sean para la nuestra 
Cámara.— (Ley 6 y sus notas, tít. 43, P. 6.) 

LEY XXL 

Todo hombre que falsa nuestro sello, cae en 
caso de aleve: la meytad de sus bienes, son 
para la nuestra Cámara. 



LEY XXIL 



Quien falsa sello de Arzobispo, ó de Obispo, 
5 de otro Prelado, cae en este caso de alevoso, 
y la meytad de sus bienes son para la nuestra 
Cámara. 

LEY XXIIL 

Otrosi, quien hace moneda falsa, 5 la man- 
da hacer, cae en pena de aleve; y la mitad de 
sus bienes son para la nuestra Cámara. 

LEY XXIV. 

Quien dice mal de nos, ó de alguno de nos, 
ó de niiestros fijos, es alevoso por ello: y la 
meytad de sus bienes son para la nuestra Cá- 
mara, y el cuerpo á la nuestra merced. 

LEY XXV. 

Todo Juez que denegare apelación, y no la 
quisiere otorgar, haviendo lugar á ello, cae k 
nos en pena de treinta marcos de oro, salvo 
en los pleytos que son sobre nuestras rentas. 

LEY XXVI. 

Otrosi, todo aquel que va contra los privile- 
gios de los Emperadores, ó de los Reyes, 5 no 
los cumpliere, mostrándolo por recaudo cier- 
to, como fueron guardados, todavía cae en las 
penas que se contienen en ellos, para la nues- 
tra Cámara.— (Ley 41 i, tít. 48, P.) 

LEY XXVII. 

Todo hombre, ó muger, que dice á otro pa- 
labra devedada, de las que son defendidas por 
las leyes de derechos, cae en pena de cíen 
maravedís para la nuestra Cámara. 

LEY XXVIII. 

Otrosí, aquel que cierra, ó embarga los ca- 
minos, ó las carreras, ó las calles por donde 
las viandas suelen andar con bestias, ó con 
carretas á llevar, ó traer viandas, ó mercadu- 
rías de unos lugares á otros, debe pechar cíen 
maravedís para la nuestra Cámara, y desfaga 
lo que hizo a su costa, fasta treinta días. — 
(Ley 49, tít. 32 del Ord. de Ale— Ley 4 , t¡t. 35, 
lib.7delaN. R.) 

LEY XXIX. 

Todo aquel que forada causa, 5 ficiere lugar 
por donde hombre entre á facer maleficio, 
cae en caso de aleve, y la meytad de sus bie- 
nes son para la nuestra Cámara. — (Ley 6, tít. 5, 
líb. 4 del F. R.— Ley 48 y sus notas, tít. 44, 
P. 7.) 

LEY XXX. 

La pena en que caen los Cavalleros, y fijos 
dalgo que unos á otros se lomaren las fortale- 
zas, 5 castillos, contíenese en el titulo de los 
fijos dalgo. 
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LEY XXXI. 



LEYXXXVn. 



ütrosi, todo hombre 6 muger que fuere ca- 
bezalero, ó leslamentario de otro, v rcscibicro 
el testamento, y no lo publicare fasta treinta 
dias siiíuntes, ante los Alcaldes del Lugar, 5 
ente qualquierdo ellos, pierda lo que le fuere 
mandado' por el testamento: y si no le fuere 
mandado cosa alguna, pierda el salario que 
debe baver por su trabajo, según uso de ca- 
bezalero, y peche cien maravedís para la nues- 
tra Cámara. 

LEY xxxn. 

Quando daño rescibieron la parte, ó parles 
que han de heredar, ó haver por las clausu- 
las que se contienen en el testamento, pagúe- 
lo doblado de sus bienes propios á la nuestra 
Cámara. 

LEY XXXIIL 

Qualquier Concejo, 5 otra persona que cier- 
ra, y embarga las calles, y los ríos que entra- 
ren por las Ciudades, y Villas, por donde sue- 
len andar los Navios, y pescados, y hacer 
otros oficios, que comunalmente suelen acos- 
tumbrar, aprovechándose todos del lugar, y 
tierra comunalmente quando los han menes- 
ter, peche cíen maravedís para la nuestra Cá 
mará; y desfaga el embargo que fue fecho fas- 
ta treinta dias á su costa, en tal manera, que 
finque desembargado, según que antes solían 
ser. Y esto sea cumplido só pena de la nuestra 
merced, salvando ende aquel, ó aquellos que 
mostraren privilegios de los Reyes donde nos 
venimos, como les fue dado, y otorgado por 
ellos, haciendo en ellos mención en como ge 
los dan perjuro de heredad. 

LEY XXXIV. 

Todo hombre que fuyere de la cadena, vaya 
por fechor, de lo que le fuere acusado; y pe- 
che mas cien maravedís para la nuestra Cá- 
mara: y él que lo tenia preso responda en su 
lugar; y peche cien maravedís parala nuestra 
Cámara.— (Ley 17, tít. 38, lib. i 2 de la N. R.— 
R. O. de 27 de enero de 1787.— Arts. 190 y 269 
del Código Penal.) 

LEY XXXV. 

Qualquier que con saeta matare, ó hiriere 
en Ciudad, ó Villa, 5 en nuestra Corte, aunque 
el ferido no muera; demás de la pena que debe 
haver en el cuerpo, pierda la meylad de sus 
bienes, y sean para la nuestra Cámara. Y esto 
se entienda al que matare, ó fíriere en la ma- 
nera sobredicha. 

LEY XXXVL 

Otrosí, qualquier que por matar á otro pu- 
siere fuego en la casa, aunque el otro no mue- 
ra: demás de la pena que debe haver en el 
cuerpo, pierda la meytad de todos sus bienes, 
y sean para la nuestra Cámara.— (Ley 9 y sus 
notas, tít. 10, P. 7) 



Qualquier que acogiere en su casa hombre 
que hizo traición, ó aleve, 5 mató h otro ale- 
ve, ó traición, ó muerte segur»; 6 tuviere Ires 
dias en su casa seyendole probado que lo sa- 
bia quando lo rc.scíbíóen su casa; este tal aco- 
gedor sea tenido de dar el malfechor, tenién- 
dolo en su casa; y si no lo diere piérdala mey- 
tad de sus bienes; y haya de ello el tercio el 
Juez: y el otro tercio sea para la nuestra Cá- 
mara. 

LEY xxxvin. 

Otrosí, qualquier que por robar, 6 robando 
matare 6 fíciere á otro en el camino, demás 
de las penas que debe haver pierda la meytad 
de sus bienes; y sean para la nuestra Cámara. 
Y sí robare en el camino de oien maravedís 
arriba, aunque no mate, ni fiera, pierda la 
meytad de sus bienes: y la meytad sea pan 
el robado, y la otra meytad para la nuestra 
Cámara. 

LEYXXXIX. 

Qualquier que matare Alcalde, 5 Juez. 5 ofi- 
cial nuestro en Ciudad, Villa, 6 Lugar, 5 ter- 
mino; ó ofícial de la nuestra Corte, que bayí 
de nos salario, pierda todos sus bienes, apli- 
cados a la nuestra Cámara. 

LEY XL. 

Otrosí, quien con fortuna de nieve matare 
liebre, ó perdiz, pague por cada liebre, b per- 
diz cíen maravedís: y estos tales maravedís 
sean para la nuestra Cámara: y lleve el tercio 
el acusador, y el otro tercio el Juez^ v el otro 
el arrendador de nuestras penas.-^Art. 40, 
tu. 2 del real decreto de 4834 sobre caza y 
pesca). 

LEY XLI. 

Qualquier que matare á otro sobre asechan- 
zas, ó tregua, 5 seguro, ó sobre otro qualquier 
caso, y es sentenciado; y después entrare en 
la nuestra Corte, 5 en cinco leguas en derre- 
dor, u fuera de la pena de su cuerpo, pierda 
la meytad de sus bienes, y sean para la nues- 
tra Cámara. 

LEY XLIL 

Otrosí, qualquier hombre que en la Ciudad, 
ó Villa fuere u combatir la posada de otro, 
yendo armado con hombres de fuste, y de 
fierro, fuera de la pena que ha de haver en su 
cuerpo, pierda la meytad de sus bienes, y sean 
para la nuestra Cámara. 

LEY XLIII. 

Qualquier hombre que contra sentencia da- 
da por nos, ó por nuestros Oydores, ó Jueces 
de la nuestra Corte, ó de las nuestras Ciuda- 
des, ó Villas, que sea pasada en cosa juzgada, 
fuere rebelde, ó defendiere la execucion con 



Qualquie 

y en los Obispadoí 



armas, ó fuerza, fuera de las penas que los 
derechos lian, pierda la meytaa de sus bie- 
nes, y sean para la nuestra Cámara. — (Ley 2, 
til. 16, lib. 11 de laN. 11.) 

LEY XLIV. 

Otrosí, qualquier hombre que muger casada 
agena sacare, y la Iruxera publicamente por 
manceba, seyendo requerido por el Aicalde, 
ó por su marido que la entregue a la justicia, 
si no )o quisiere hacer, y le fuere probado, 
fuera de la pena del derecho, pierda la iney- 
tad de sus bienes; y sean para la nuestra Cá- 
mara.— (Ley 3, lit. i6, lib. 18 de la N. R.) 

LEY XLV. 

a el Arzobispado de Sevilla,' 
<s de Cádiz, y de Jaén, y de 
bordova, y de Murcia tuviere Asno garañón 
para yeguas, porcada vegada que gelo falla- 
ren, pierda el asno, y paguen mjl maravedís 
para la nuestra Cámai'a. 

LEYXLVI. ' 

ConSrmo esta ley del asno garañón el Bey 
Don Enrique IV, en Toledo: y mandó, que 
dende el rio de Tajo adelante, que ninguno 
echase asno garañón k las yeguas, qí lo tu- 
viese. 

LEY XLVIL 

El rey don Juan ¡í. eií Valladolvf. 
Año deH- cccc. xlvij. 

Mandamos, que si algunas personas de 
nuestros Beynos cometieren algunas cosas, y 
delitos porque deban perder sus bienes, que 
aquellos sean aplicado^ a la nuestra Corona 
Real de nuestros Beynos: y que no se den, ni 
puedan dar k persona alguna: salvo en en- 
mienda de aquellos á quien nos hovieremos 
de liaeer merced por los servicios que nos 
han fecho. E si contra esto alguna cosa flci£- 
re, que no vaia, ni pueda valer, ni haya efec- 
to: y que la merced de tosíales bienes se faga 
por servicios señalados. 

LEY XLVm. 



ríos, nos fue fecha relación, que los Alcaldes 
de la nuestra Casa, y Corte, y Chancilleria, y 
otros Corregidores, y Alcaldes, y otras justi- 
cias de tas Ciudades, y Villas, y Lugares, y 
Provincias de nuestros Reynos, ponen penas 
quando dan, y hacen algunos mandamientos; 
las quales dichas penas ponen para si, ó a lo 
menos con intención de las llevar para si; y' 
muchos con cobdicia de las llevar eSecutan 
ante que sean condemnadas, y previenen la 
justicia: mandamos, y ordenamos, que de aquí 
adelante ninguno de los dichos Alcaldes, y 
Jueces no puedan poner, ni pongan penas 
para si: y puesto que las pongan no las lle- 
ven. Mas que las'penas que pusieren los del 
nuestro Consejo, y Oydoresde la nuestra Au- 
diencia, y los Alcaldes y Notarios, y otros 
oficiales de la nuestra Casa y Corte, y Chan- 
cilleria, sean para la nuestra Cámara, y para 
los estrados de su auditorio, y para repartir 
en otras cosas pías, y p)^blicas, que ellos sien- 
tan que se deben repartir. Y las ponas que 
pusieren los dichos Corregidores, y Alcaldes, 
y Jueces que son fuera de nuestra Corte, sean 
asimismo aplicadas á la nuestra Cámara en et 
caso que fueren asi puestas; ó no fUere decla- 
rado para quien sean. Y en el caso que fuere 
declarado, siempre la meylad de las penas 
sean, y se entiendan ser aplicadas á la nuestra 
Cámara: y la otra meytad páralos Lugares, y 
personas para quien pusiera el Juez. Pet*o que 
no sea, ni pueda ser directe, ni indírecle apli- 
cadas al Juez que las puso: y que siempre las 
dichas penas sean juzgadas ante quaesecuta- 
das: y sean juzgadas por Juez competente; y 
la tal sentencia sea pasada en cosa juzgada: y 
deotmos ser Juez competente para lo tai, Jos 
Aioatdes de la nuestra Corte donde asi acá es- 
ciere, que la tal pena fuere juzgada por los 
alcaldes de las Ciudades, y Villas, y Lugares, 
mandamos que no se haga execucion fasta 
tanto que el tal juicio no sea mostrado. En- 
lonces nos mandaremos hacer la tal execu- 
cion, según que el Rey Don Juan nuestro pa- 
dre mandó en una su p rema tica.— (Ley 3, ti- 
tulo 41, lib. 13 de la N. R.) 

LEY L. 

fit retf don AUm»o «n Akaiá. Año 
de M. ccc. xxxiij. 



Los nuestros Alcaldes de las cosas vedadas, 
en las penas que impusieren contra los de- 
linquentes, deben diligentemente mirar, yca- 
lar sus personas, y su estado y condición; 
porque impongan pena condigna á la quali- 
dad del delito. Mirando el tiempo, y condi- 
ción, y estado á cUyo arbitrio y discreción la 
imposición de las dichas penas nos comete- 
mos: salvo en aquellas penas, que especial- 
mente son expresas en la ordenanza que el 
Rey Don Juan primero nuestro progenitor hi- 
zo en las Cortes de Ooadalajara. 

LEY XLIX. I 

Por quanto por tos proetiradores de las Cía- 1 
dades, y Villas de nuestros Reynos, y Seño- ' 



Et rey don Enrique en Taro. 

Porque somos informados que algunos an- 
dan con nuestras Cartas en las Villas, y Lu- 
gares de nuestro Señorío, demandando, y co- 
brando algunos derechos, ypenas, y caluñas 
que pertenescen á la nuestra Cámara: y que 
demandan muchas cosas a sin razón, y hacían 
otros agravios muchos á nuestra tierra, le- 
vando muchos cohechos, y otrascpsasi^ue no 
debían haver: Por ende tenemos por bien, y 
mandamos, que ninguno sea osado de deman- 
dar penas, y caluñas, ni otros derechos que á 
la nuestra Cámara coavengan: Salvo lo que 
fuere juzgado y sentenciado en la nuestra 
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Corte por nuestros Alcaldes, ó Jueces, en que 
vaya declarado el derecho, 6 pena, 6 caluña 
que pertenezca a la nuestra Cámara. Otrosí, 
lo que fuere juzgado por los nuestros Alcal- 
des, y Jueces de las nuestras Ciudades, y Vi- 
llas, que han poder de juzgar. Pero tenemos 
por bien lo que estos xVlcaldes y Jueces juzga- 
ren, que nos lo embien a mostrar. Y que no 
se haga execucion de ello fasta que haya 
nuestro mandado sobre ello. E si nos hiciére- 
mos merced de las tales penas, y caluñas, 6 
de alguna parte de ello, por nuestras cartas, 
6 alvalaes, ó en otra quatquier manera 6 ra- 
zón que sea, que no valan; y sean obedesci- 
das. y no complidas: aunque tengan quales- 
quief clausulas derogatorias de esta ley, 6 de 
otras qualesquier leyes, o fueros, y defechos, 
y ordenanzas; y otras firmezas, abrrogaciones, 
y derogaciones de qualquier natura, vigor, y 
qualídad, y misterio, y efecto que sea, ó ser 
pueda. Y es nuestra merced, que nuestro Es- 
crivano que librare qualquier carta 6 alvala 
contra el tenor, y forma de esta nuestra or- 
denanza; y el registrador que la pasare del re- 
gistro, y el nuestro Chanciller que la pasare 
del sello, que pierdan los oficios por el mesmo 
fecho: y el que la ganare, ó usare de ella, por 
el mesmo fecho pierda, y haya perdido qual- 
quier derecho que por ella le sea adquirido en 
qualquier manera: v no lo pueda demandar, ni 
usar de ella; y sea havído por no parte. Y de- 
más, que pague otro tanto quanto montare la 
pena para la nuestra Cámara. Y mandamos, y 
defendemos á los del nuestro Consejo, y á los 
Oydores de la nuestra Audiencia, y Alcaldes, 
y Notarios, y otras justicias de la nuestra Casa 

Íf Corte, y Chancilleria, y á los nuestros Ade- 
antados, v Merinos, y Alguaciles, y otras jus- 
ticias qualesquier de las nuestras Ciudades, y 
Villas, y Lugares de los nuestros Reynos, y 
Señoríos, y á qualquier, 5 qualesquier nues- 
tros Jueces, que no hayan, ni resciban por 
parte al que la tal carta, ó alavala de merced 
mostrare librada centra el tenor y forma de 
esta ley: que no le consientan recudir con 
cosa alguna de ella á la tal persona: só pena 
de la nuestra merced, y de privación de los 
oficios. Pero que por esto no pueda ser defen- 
dido á qualesquier personas que lo puedan 
hacer, acusar, y denunciar, y proseguir qua- 
lesquier excesos, y delitos, y penas, y malefi- 
cios ante quien, y como deban, en aquellos 
casos que los derechos y leyes de nuestros 
Reynos les dan lugar para poder hacer. — (Ley 
única, tít. 25 del Ord. de Ale. — Ley 4, tít. 41, 
lib. 12delaN. R.) 

LEY LL 

El rey y reyna en Toledo. Año de M. cccc. Ixxx. 

De aquí adelante ningún hombre sea osado 
de sacar, ni saque á ruido, ni á pelea que 
acaezca en poblado, trueno, ni espingarda, ni 
serpentina, ni otro tiro alguno de pólvora, ni 
ballesta, ni tire de su casa al ruido con alguno 
de los dichos tiros: salvo si fuere defendiendo 
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sus casas, ó el lugar donde vive de combates 
que los dieren, ó lo quisieren dar. E qual- 
quier que contra lo susodicho fuere, ó pasare, 
ó sacare de su casa qualquier de los dichos 
tiros para tirar con ellos en el dicho ruido, ó 
pelea, u para tirar desde su casa al ruido, que 
pierda la mevtad de sus bienes para la nues- 
tra Cámara, t demás, que sea desterrado per- 
petuamente del lugar donde viviere, aunque 
no sea herida persona alguna con el tal tiro, 
ni tire con el. E si matare, ó firierej 5 tirare 
con qualquier de los dichos tiros, que muera 
por ello, y pierda el tercio de sus bienes para 
la nuestra Cámara. Y que en estas mismas pe- 
nas cava, ¿ incurra el que lo mandare. E siel 
dueño'de la casa donde se sacare no lo de- 
mandare, no deve haver tanta pena: peroqae 
pierda los tiros, y sea desterrado por dos 
años, si estuviere en el lugar donde acaeció el 
ruido. 

LEY LIL 

El que fuere emplazado por nuestra carta, 
y no prosiguiere el emplazamiento, pague la 
pena que en la dicha nuestra carta fuere 
puesta. 

LEY Lin. 

Qualquier que matare, ó fíríere con saeta, 
ó robando en el camino, ó matare á otro á 
traición, 5 fi riere al nuestro aposentador, in- 
curra en las penas contenidas en estelibroen 
el titulo de los homecillos. 

LEY LIV. 

El rey don Juan IL en Segovia. 

La muger que públicamente fuere manceba 
de Clérigo, incurra en pena de un marco de 

Slata según se contiene en este libro en titulo 
e los Perlados, y Clérigos. 

LEY LV. 

El rey don Juan II. en Toro. 

El que hiriere, ó matare al nuestro aposen- 
tador, incurra en la pena contenida en este 
libro en el titulo de los aposentadores. 

LEY LVI. 

Si el que viviere con algún Señor se despo- 
sare, ó casare con la hija, 5 con la parienta 
del su Señor, sin su mandado incurra en la 
pena contenida en este libro en el titulo de 
los Matrimonios, y desposorios. ■ 

LEY LVII. 

El que se~ desposare, ó casare con dos mu- 
geres seyendo la primera viva, incurra en la 
pena contenida en este libro en el titulo délos 
matrimonios, y desposorios. 
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CONTIENE LAS COSAS TOCANTES AL ESTADO 
DE LA RELIGIÓN CURISTIANA. 

TITULO I. 

De la santa Fe Cathalica, 

1 Gomo debe creer todo fiel Christiano 

en ia Santa Fé Catholica 271 

2 Como se debe hacer recebimíento al 

Rey con las Cruces id. 

3 Que el Rey, y todo fiel Christiano acom- 

pañe el Sacramento del cuerpo de 

nuestro Señor 272 

i Que ninguno haga figura de Cruz, 
donde se puede pisar id. 

5 Como el día sancto del Domingo debe 

ser guardado id. 

6 Que los Judíos no hagan, ni traten, que 

hombres de otra secta se tornen en 
Judíos id. 

7 Que no se hagan llantos por los de- 

functos id. 

8 Que al tiempo que finare el Christia- 

no, confiese, y reciba communíon. . 273 

9 Que no se digan injurias contra los 

que se convierten á la Fe Christíana. id. 

TITULO II. 

De la guarda de las cosas de la sancta 
Madre Iglesia. 

1 Que sea firme loque fue dado á las 

Iglesias id. 

2 Como el electo debe recebir los bienes 

déla Iglesia conjuramento id. 

3 Que no se compren^ ni empeñen las 

cosas sagradas de la Iglesia 274 

4 Que ninguno haga fuerza, ni quebran- 

te la Iglesia id. 

5 Que ninguno quebrante los privile- 

gios, ni franquezas de la Iglesia, ni 
occupe sus bienes ..id. 

6 Los que no defienden la Iglesia .... id. 
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7 Que ninguno impida, ni tome las ren- 

tas de la Iglesia. , 274 

8 Que ninguno sea osado de*tomar, ni 

occupar las rentas de la Iglesia ... id. 

9 Cómo las Iglesias de las montañas, y 

ante Iglesias, son de proveer ál Rey, 
y reVocanse iss mercedes dellas fe- 
chas 275 

i O Que los Cálices, y reliq^uiasde las Igle- 
sias no se vendan, ni empeñen. . . id. 

44 Que en las Iglesias no se den posadas, id. 

12 Que no se tome la plata de las Iglesias. 276 

TITULO III. 

De los Perlados^ y Clérigos^ y desús H^ 

bertadeí, 

1 En quales pechos y tributos deben 

contribuir los Clérigos id. 

2 Que no se hagan estatutos contra la 

libertad de la Iglesia, ni contra la ju- 
risdicción id. 

3 Como el Rey debe entender en la elec- 

ción de los Perlados id. 

4 Que ninguno embargue la visitación, 

y Justicia de los Prelados 277 

5 Que los legos no tengan Encomiendas 

de Obispados, ni Abadengos. .... id. 

6 Que los señores temporales, ni Con- 

cejos no perturben la jurisdicion de 
la Iglesia id. 

7 Que JOS Juezes Ecclesíasticos^ no pren- 

dan á los legos ni hagan execucion. . id. 

8 Que libremente se lean las cartas, y 

mandamientos de los Juezes de la 
Iglesia 278 

9 Que cuando el Rey diere snpplicacíon 

para el Papa para Dignidades, que 
jaren de no tomar las alcavalas , y 
tercias id. 

10 Que los Concejos, ni señores de luga- 

res no hagan estatutos contra los 
Clérigos, é Iglesias id. 

11 Que los Concejos, ni Justicias no ocu- 

pen la Jun'sdiecioQ <;ivii de las Igle- 
sias) y MonesterioSf i . < id 
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42 Que el Clérigo de orden sacra, ni Reli- 

gioso, no sea Alcalde, ni Escrivano. 278 

43 Que los Clérigos casados pechen. • . 279 
i i Que el Clérigo que no truxere habito 

clerical, que no goce id. 

46 Que los Clérigos Religiosos, 5 Sacris- 
tanes, que anduvieren de noche sin 
hábitos de Clérigos, sean presos. . . id. 

46 Constitución de la Congregación gene- 

ral que se hizo en Sevilla contra la 
díssolucion de los Clérigos de corona, id. 

47 Como los Clérigos casados pueden te- 

ner offícios de juzgado 280 

18 Que los que no son naturales del 
Reyno, no tengan prelacias, ni bene- 
ficios id. 

49 Revocación de las cartas de naturale- 
za para estranjeros id. 

20 ídem 282 

21 Como las Mancebas de los Clérigos de- 

ben traher señal, porque sean conos- 
cidas id. 

22 Que los hijos de los Clérigos no here- 

den los bienes de los padres, y pa- 
rientes , ... 283 

23 La pena de las Mancebas públicas de 

los Clérigos id. 

24 Constitución de la cougregacioa de 

Sevilla, en que es aprovada la ley de 
Birbiesca contra las mancebas de los 

Clérigos id. 

26 Que los Capellanes del Reino, no de- 
manden á los legos delante del juez 
de la Iglesia , id. 

26 Que ninguno sea osado de usar de no- 

taría imperial 284 

27 Que las posadas de los Clérigos no 

sean dadas á los legos id. 

TITULO IV. 
De las Leyes, 

4 Como la ley es común á todos. . . *. . id. 

2 Como la ley debe ser manifiesta. ... id. 

3 Porque se hicieron las leyes id. 

4 Por quales leyes se deben librar los 

pleitos id. 

^5 Que las leyes deste libro se guarden 
en las tierras de las Iglesias, y Seño- 
ríos 28o 

6 Que los Abogados no aleguen Docto- 
res de los que fueron después de 
Bartolo. id. 

TITULO V. 
De los Diesmos. 

1 Que ninguno occupe las rentas de los 

diezmos dé la Iglesia. id. 

2 Que todos paguen diezmo cumplida- 

mente; y como se debe pagar 286 

3 Que los aiezmos se reciban en los lu* 
gares acostuiQbrados id. 

4 Que no se haga pesquisa contra los 

dezmeros. . ,....••••••. . « id. 
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TITULO VI. 

De los Patronos. 

4 Si un patrono dexare muchos herede- 
ros, no hayan mas de un derecho.. . i 

2 Que los Reyes son Patronos de todas 

las Iglesias de sus Reynos S 

3 Que ninguno tenga encomiendas, en 

los Abadengos, salvo el Rey. ..... 

TITULO vn. 

De los Conservadores. 

4 De las cosas, en que los Conservadores 

pueden conoscer ; 

2 La pena de los Conservadores, 6 Jue- 
ces Ecclesiastícos que se entremetan 
á Visitar la jurisdicción seglar i 

TITULO VIIL 

De los Questores^ y Demandadores. 

4 Revocación de los privilegiosrde las or- 
denes de la Triníaad, y de la Merced, 
contra los que mneren áb intestato. . % 

2 Que los Questores, y Demandadores no 
puedan apremiar á los pueblos pan 
que hoyan sus sermones ú 

TITULO IX. 

De los Romeros^ y Peregrinos. 

4 Que los Romeros, y Peregrinos sean 
seguros • ¡í 

2 Que los Romeros, y Peregrinos pue- 

dan disponer de sus bienes 

3 Que los Alcaldes de los lugares hagan 

emendar á los Romeros los daños que 
rescibíeren. . . . : .' . , . ii 

4 Que los Romeros, y Peregrinos pue- 

dan sacar palafrenes de los Reynos 
sin derechos w 

TITULO X. 

De los Estudios Generales. 

4 Que las Catbedras de los Estudios se 
den libremente á quien pertenescen. i 

2 Que los Doctores, ni Estudiantes no 

sean parciales ni de vando i 

3 Que el Maestre Escuela, y Rector, y 

Consiliarios de Salamanca juren en 
cada un año de no ser de vando. ... i 

4 Que el Rey dipute uno en Salamanca, 

que entienda, y provea sobre los ma- 
leficios de los Estudiantes 2 

6 Que los que se llaman Doctores, y Li- 
cenciados, y Bachilleres, muestren en 
el Consejo sus títulos i 

TITULO XI. 

De los Perdones. 

4 Que los perdones que el Rey hace, no 
se entienda aleve, 5 traición ú 
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brnia que ha de llevar el per- 
[ue hiciere, el Rey para que sea 
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perdón que él hace, pueda qul- 
derecho de aquellos, á quien 

)mados sus bienes 294 

se entienden los privilegios de 
•D, que el Rey otorgó á los Gasti- 

•enteros. . * . . . id. 

icion de los casos exceptados de 
erdones de los Castillos fron* 
y como se deben entender. . . id. 
ivilegio de Yaldezcaray, donde 
»gen los malhechores, como se 

entender , 292 

nación de la forma que se debe 
en las cartas de perdones.. . . id. 

TITULO XII. 

De los Captivos, 

» se lleven derechos de los Mo- 
ue se rescataren para trocar 
tianos. . ............. 292 

señor dé el "Moro para tesoatar ■ 
istiano, como y por que precio, id. 
Adalid, que prendieré Moro,' 

lyo. i . .293 

a de los que meted manténi- 
o á tierra de Moros. ...... id. 

LIBRO SEGUiVDO. 

OFICIOS REALES, Y CORTE DEL REY. 
TITULO 1. 

orno debe el Rey ovr y librar. 

Rey se assiente a juicio dos 

n la semana • 294 

nguno use de las ceremonias 

id. 

Rey ande por la tierra á admi- 

r justicia ¡d. 

> que usan de jurisdicción en la 
del Rey, muestren el titulo ó 

ígio id. 

Rey de Castilla conozca de vio- 
s, y fuerzas, entre Perlados. . . 295 
Rey no consienta que sus offí- 
traigan gran familiaridad. ... id. 
Rey no dé poderío á Perlado 
aga perjuicio a la jurisdicción 
id. 

TITULO U. 

la guarda de los hijos del Rey. 

ando el Rey finare, todos ven- 
obcdescer, y hacer pleito ome- 

su hijo id. 

ande el Rey finare, como vacan 
icios de su casa, de juzgado, y 
offícíales del Principe id. 
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TITULO lU; 
Del Consejó del Rey. . 

i Bn que casa debe estar el Consejo. . . 296 

2 En que tiempos han de venir á Con* 

sejo los que fueren di potados para el 
Consejo, y quantos harán Consejo. • id. 

3 Quantos del Consejo han de ser Con« 

cordes.. . ; 297 

4 Que cosas han de advocar á sí los del 

Consejo.l ../...... w ... :¿ . -id. 

. S Que en el Consejo resida un Relator, y 
Escrivano de Cámara id. 

6 Que el Relator haga relación, y los del 

Consejo no repitan id. 

7 Que los del Consejo refrenea decires, id. 

8 Que los del Consejo manden llamar las 

partes personalmeinte, qaandb en« 
tendieron. . .... . .> . ; . . .»:•• = * id. 

9 Que cuando los del Consejo enlendiei* 

ren que cumple, manden salir fudra 
al Relator.. 29« 

40 Que en la corte residan dos . Procura- ' 
dore» Fiscales. ......... ¿ .> • id. 

4 4 Que á la puerta del Consejo estén des 
' Ballesteros de maza. ........'. id. 

42 Que el Reláior, yfisorlvftiiosde Cama* 

ra estén personalmente en el Con^ 
' sejo -4 .. i> .... • id. 

43 Que el ¿viernes de eaia semanla vayan . 

los del Consejo á la cárcel. .' id. 

4i4: Que antes que se libre la carta por el 
Consejo, él Escrivailk) la traya corre* 
gida, y enmendada id. 

45 Que nese passen cartas por el sello, y 

registro sin ser libradas Ae quatrode 
los del Consejo de diputados. . . . .id. 

46 Que los Escri vanos de Cámara juteo 

de no llevar derechos demasiad oe.. . id. 

47 De las cosas que los £seH vanos de Cá* 

mará no deben llevar derechos. . . . 299 
4 8 Que el Relator saque relación de las 

peticiones de un dia para otro. . . ..id. 
49 Que el Relator ponga una cédula k la 

puerta del Consejo de los negocios, 

que se han de ver. . i . . id. 

20 Que los del Conisejo no salgan á reci- 

bir al Rey ni á otro.. . id. 

21 Que los del Consejo bagan juramento, id. 

22 Que de los hechos arduos se éscriva 

la determinación id. 

23 Que todos los. del Reynp obedezcan, y 

cumplan las cartas del Consejo. ... id. 

24 En que cosas debe el Rey firmar su 

nombre id. 

25 Que de los del Consejo no baya apela- 

ción salvo supplicacion, ó revista. . . 300 

26 Que todas las cartas cerradas vayan 

al Rey id. 

27 Que todas las cartas de justicia sean 

traídas al Consejo, y leídas ante io- 
dos, y como se han de librar id. 

28 Que no passen por el registro, ni sello 

las cartas de comisiones de appe^ 
lacion.. « «....;: id. 

29 Que ae remitan al Rey las cesas que 

según las ordenanzas deben ser remi- 
tidas ; . • . id. 
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30 Que los Escrivanos de Cámara, ni los 

otros officiales no sean Procuradores, 
ni solicitadores de negocios 300 

31 Que en el Consejo no se assienten 

otros salvo los Diputados id. 

32 Que el Rey entre en Consejo el vier- 

nes de cada semana 301 

33 Que los del nuestro Consejo, ni los Oi- 

dores no aleguen por persona al- 
guna id. 

34 Como revocaron los Reyes todos los 

ofíicios de Consejo, y Audiencia etc.. id. 

TITULO IV. 
De la Audiencia y Chanciileria, 




\ Que en la Audiencia residan un Presi- 
dente, y quatro Oidores, y tres Alcal- 
des, y otros officiales 

2 La forma del juramento que los Oido- 

res deben hacer 

3 ídem 

4 Que los oidores sean puestos por un 

año; y la Audiencia resida en Yalla- 
dolid 

5 Que los Oidores hagan relación al Rey 

de las leyes que debe hacer para 
acortar los pleitos 

6 Que se diputen dos Oidores que el 

viernes vayan á oir los presos con los 
Alcaldes 

7 Que todos sus pleitos de las Ciudades, 

y villas del Rey, 6 Reina; ó Principe, 
ó de otros señores vayan por apella- 
clon h la Chancilleria 

8 Que en todos los pleitos que ante los 

Oidores vinieren no haya alzada, ve-', 
vista, ni supplicacion, salvo para an- 
te ellos: y la forma que se deoe tener 
en el proceder 

9 Que los pleitos que primero fueren 

conclusos, sean primero determi- 
nados 

40 Que los Oidores oyan los pleitos por 
peticiones: y cuantos días se deben 
asentar en la Audiencia 

\\ Que las apellaciones de las cartas de 
comisiones del Consejo vayan á la 
Chancilleria 

)2 Que no valan las cartas que el Reydie- 
re, en que da por ningunos los pro- 
cesos que penden en la Chancilleria. 

4 3 Que las cartas, y provisiones que se 
dieren en perjuicio de los pleitos 
pendientes ante los Oidores, que no 
valan 

i i Que los Oidores, ni otros officiales no 
lleven dineros de los pleitos 

15 Que los que no obedescieren, y cum- 
plieren las cartas de los Oydores, 
sean traidos presos . 

I H La pena de los que embargaren carta 
de Chancilleria, que no se selle. . . . 

47 Que el pleito que fuere comenzado an- 
te los Oidores sea por ellos determi- 
nado: y que no se den commissíones 
contra ello . . .. . 
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id. 
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id. 
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id. 
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id. 
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4 8 Que la sentencia dada por los Oidores 
en grado de revista, sea luego execu- 
tada 

19 Que se cumplan las cartas de los oido- 

res, asi como las firmadas del nom- 
bre del Rey id 

20 Que después de publicados los testi- 

gos, los Oidores no resciban nuevas 

allef^aciones id 

24 Que los Oidores que no tienen quita- 
ción no libren los pleitos id 

22 Que á los Oidores, e Officiales de la 

Chancilleria sean dadas posadas. . . id 

23 Que los Oidores no saquen de su pro- 

prio fuero a ninguno, salvo por qua- 
tro mil maravedís, ó dende arrílM. . id 

24 La forma que se debe tener, cuando 

alguno de los Oidores, 6 Alcaldes va- 
care, ó renunciare su officio id 

25 Que las alvalaes de justicia, que el 

Rey librare, sean obedecidas, y no 
cumplidas 30' 

26 ídem id 

27 Que de la Chancilleria no salgfi carta 

blanca ni.alvala en blanco.. ...... id. 

28 Que en (as cartas dQ justicia no se 

Songan exorbitancias , ni ckusoias 
erogatorias ;..... id. 

29 Que no valan las cartas que el Rey 

diere en que se quite el derecbo di 
las partes .• . » . id. 

30 Que en la Chancilleria residan dos Al- 

caldes de los hijos dak;o.. .* 308 

31 Que en la Chancilleria haya un Alcal- 

de de las alzadas id. 

TITULO V. 
De los Notarios de las JProvincias. 

1 Que haya ocho Alcaldes de provincias, id. 

2 De la forma, que los Notarios mayores 

deben tener en sus offícios, y de los 
derechos que han de llevar. •'.... id. 

3 De la forma que deben tener los laga- 

res tenientes de los Notarios mayo- 
res, y los derechos que han de lle- 
var, y como deben jurar id. 

4 Los derechos que deben haver los No- 

tarios mayores ; ... 309 

5 Que los lugares tenientes de los No- 

tarios, sean buenas personas, y se 
presenten ante el Rey, y no arrien- 
den los offícios, y residan en ellos. . id. 

6 Del derecho que debe llevar el Notario 

mavor de los privilegios rodados, y 
de los otros privilegios id. 

7 Que las Notarlas mayores no se den á 

hombres poderosos id. 

8 Que los Notarios mayores no tomen 

registros, ni otros díerechos en esta 
ley contenidos id. 

9 Que los Alcaldes de las provincias 

oyan pleitos con los Alcaldes del 
rastro id 

TITULO VI. 

De los Escribanos de la ÁtAdiencia. 

4 Que los Escrivanos de la Audiencia 
sean reducidos en doze. ....... 3li 



— 555 — 



lyes. 



Págs. 



t De los derechos que han de llevar los 
Escrivanos de la AudieDeia 3i0 

I El Escrivano que fuere por Executor 

ó por Receptor de testigo, que sala- 
rio, y derechos deve haver. ..... ¡d. 

4 De los derechos, que deben llevar los 

.Escrivanos de los Alcaldes de los 
hijos dalgo 311 

5 Que en la Ghancilleria un Escrivano ' 

no use de dos offícios; y. de los' dere- 
chos que deben llevar los Escriva- 
nos . . -^ id. 

6 Que se guarden las tasas, que el Rey 

y la Reyna ficieron. Año de sesenta 
y seis. . id. 

7 De los derechos del Escrivano de la 

cárcel .312 

8 Que el Escrivano de la cárcel faga 

cierto juramento. . » . id. 

9 Que los Escrivanos de las Audiencias 

de los Alcaldes lleven los derechos 

siguientes id. 

(O Que los. Escrivanos de la Audiencia no 
tengan óffieio en la tabla de los sellos. 313: 

II Que los Escrivanos de la Audiénciia no 

lleven á sellar las cartas délas partes, id. 
S Que los Alcaldes de la Corte tengan : 
cada uno dos Escrivanos,. . - id.: 

3 Que los. Notarios, y Jueces de las' su- 

plicaciones tengan cada uno seudos • 
Escrivanos. .......... •. . / . id. 

4 Que haya seis Escrivacios de Cámara ' 

que anden con el Rey. ....... id. 

5 Que los Escrivanos de Cámara lleven , 

sus derechos según que los Escriva- 
nos de la Audiencia. .. ........ id. 

6 Revocación de los offícios de Escriva- 

nias, y otros oficios; que el Rey Don 
Enrique quarto hizo ......... id. 

7 Que en el Consejo residan seis Escri- , 

vanos de cámara: y de los derechos 

que deben haver id. 

8 314 

9 Que los Escrivanos de cámara no fien 

los procesos de las partes id. 

ÍO Que el primer dia del año, que se 
ficiere Consejo, se reciba juramento 
de los Escrivanos de Cámara, que 
guardarán estas ordenanzas id. 

TITULO VII. 

Del Registro. 

I Que el Registrador personalmente re- 
gistre en Corte las cartas • . id. 

i De los derechos del Registrador, y que 
tengan el registro foradado. 315 

3 Que se faga registro de la sentencia de 
los Oidores .:..,. id. 

TITULO VIII. 

Del Chanciller, y del Sello. 

1 Quien ha dé tener las llaves del sello, id. 

2 Que el Chanciller faga red de madera 

y no selle de noóhe • • . . id. 
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3 De los Derechos que debe llevar eil : 

Chanciller por el sello. . ....».: 316 

4 Que el Chanciller tase las cartas: y no- . 

ponga derecho donde no lo hai. . . . 320 

TITULO IX. 

•• • 

De los derechos de los Secretarios. 

. • ' ■ '"'.•■' 

1 Que derecho deben llevar los Secre- 

tarlos. . .....♦• . .? . . ..... 321 

2 Las Ordenanzas que: han de guardar 

los Seciretarios id. 

TITULO X. 

De la Rdaokn de los pleytos^ 

1 Como el Relator debe traelr por escrito • ' 
la relación :. . . 322 

TITULO XI. = 

. .• . , ■■• '.■•.•.(• 

De los Procuradores de Cortes^ 
. . '■ ■ • '•' »■ ' . . ' ■ 

1 Que las Qiudádes, y Villas pttedan li- 
bremente elegir procuradores. . , i . id. 

2 Que^ ningunO' gane Carta para que ^ 

vaya por Procurador de Corte^.- ^ * = . id.- 

3 Que no se o6mpjpea ProcúraeioneS'^v ' 

unos á- otros.... . . . =.■ .: . . . . ?; * ¿ 323 

4 Que el Procurador ó menaag&po de- la 

Ciudad f ó Villa, hó pueda sét preso 
por deuda del Concejo. . . . «.'..-. id. 
.5 Que se de buena posada á los Procu-i 
radores de Cortes. ... . . ;•' . .• . .!, id, 

6 Que sobre los hechos graades, y arf- 

. dúos, se junten Cortes . id. 

7 Que no se echéa ni repartan, pechos,* ' 

ni monedas sin ayuntamiento de 
Cortes , id. 

8 Que el Rey aya benignamente á los 

Procuradores de Cortes .^ id; 

TITULO XII.. 
Del Procurador Fiscal. 

1 Que en la Corte haya dos Procurado- 

res Fiscales 324 

2 Que el Procurador Fiscal no ponga otro 

en su lugar . id. 

3 Que los Procuradores Fiscales no acu- 

sen sin delator id. 

4 Que el Procurador Fiscal pueda acu- 

sar por hechos notorios: ó por pes- 
quisa hecha sin delator id. 

5 Que los Procuradores Fiscales no lle- 

ven salario de las partes y hagan ju-. 
ramento id. 

TITULO XUI. 

De los AdelantadoSj y Merinos. 

4 Que el Adelantado de la frooiera sirva 
para si el offício coa dos Alcaldes, y 
un Escrivano de Cámara 325 



LejM. 



— 556 — 
Pági Leyu . 



2 Que en el Adelantamiento no hay mas 

dedos Alcaldes Principales 325 

3 Que los Alcaldes del Adelantamiento 

de Castilla no lleven cohechos, ni ty- 
ranias: v que sean suspensos, fasta 
que se ha^a pesquisa id. 

4 Que los Adelantados, y Merinos no lle- 

ven mas de sus Derechos 326 

5 Que los Merinos no consientan van- 

dos id. 

6 Que los Merinos mayores requieran, 

y apremien á los menores que hagan 
justicia, y no arrienden sus offícios. id. 

7 Que los Merinos que pusieren jurados 

en las behetrías, no lleven Derechos, id. 

8 Que los Merinos, que fueren puestos 

Í)or los mayores, sean naturales de 
as Comarcas 327 

9 Que los Alcaldes de los Merinos hagan 

juramento id. 

10 Que los Merinos mayores no pongan 

en su lugar otro Merino mayor: y 
guarden el fuero, y privilegio, etc. . id. 

1 1 Que los Merinos mayores pongan en 

las fortalezas personas llanas id. 

42 Que los Merinos trayan los presos á 

la cabeza de la merindad id. 

43 Que los Merinos pongan buena guarda 

en los presos id. 

44 Que los Adelantados, y Merinos mayo- 

res no pongan por sus lugares tenien- 
tes Caballeros id. 

45 Que los Merinos, y Adelantados no es- 

tiendan sus poderes, y que deben 
llevar por el yantar ¡d. 

46 Que los Merinos, y Justicias no arrien- 

den las Rentas del Rey, ni sus Ofi- 
cios 328 

47 De los Derechos, que deben llevar los 

Merinos menores id. 

48 Que los Merinos no prendan á alguno 

sin mandamiento de los Alcaldes. . id. 

19 Que los Merinos guarden los privile- 

gios, que las Ciudades, y Villas tie- 
nen , id. 

20 Que los Merinos no tomen mas de su 

derecho, y den fiadores id. 

24 Que los Merinos mayores, y Adelan- 
tados, no tomen Alcaldes, salvos los 
que el Rey diere id. 

22 Que los Merinos, y Adelantados pe- 
chen los daños que se hicieren en las 
merindades 329 

TITULO XIV. 

De los Alguaciles, 

4 Que el Alguacil, que prendiere á los 
malhechores, los traiga luego ante el 
alcalde id. 

2 Que el Alguacil Mayor ponga dos Al- 

guaciles id. 

3 Que el Alguacil Mayor' presente los Al- 

guaciles que pusiere, y juren antes 
que tomen la Vara id. 

4 Que los Alguaciles no tomen almota* 

cería. . 330 
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5 Que los Alguaciles sean obedientes a 

los Alcaldes 3; 

6 Que los Alguaciles anden de noche, y 

de dia en el lugar do el Rey llegare... i 

7 Que los Alguaciles, ni Carceleros no 

tomen dones ni viandas de los presos. 3. 

8 Que los Alguaciles no prendan sin 

mandato de los Alcaldes ¡( 

9 Que el Alguacil no dé tormento, ni 

haga dañó k los presos, y suelte lue- 
go á los que son sin culpa i( 

40 Que los Alguaciles no consientan an* 

dar sin prisiones á los presos i( 

41 Que en negligencia del Alguacil, los 

Ballesteros cumplan el mandado de 

los Alcaldes i( 

12 De la pena, en que caen los que guar- 
dan los presos, y los sueltan, ó no los 
guardan como deben ^ 

43 Que los Merinos, y Adelantados guar- 

den la ley ante desta: y de la prueba 
que se debe hacer contra los qOA 
sueltan los presos por dineros. ... id 

44 Que elCarcelero sea presentado ante 

los Alcaldes, para que haga juramen- 
to en debida forma; id 

45 ídem w .id 

46 Que los Alguaciles no arrienden los 

officios 33Í 

47 Que ninguno sea osado de tener eair- 

celes en su casa id. 

48 Que los Alguaciles guarden que no se 

hagan daños en la Corte id. 

49 Que no se cometa execucíon por los 

del Consejo: salvo álos Alguaciles de 
las Ciudades, y Villas id. 

20 Que no sean guardadas las leyes del 
Ordenamiento de Segovia, quenaUan 
de los Alguaciles .id. 

24 Que los derechos deben llevar los Al- 
guaciles de las entregas que hicieren, id. 

22 Que no pague mas derecho por laexe- 

cucion el deudor de lo que se hallare 
que debe id. 

23 Que derechos han de ha ver los Algua- 

ciles de las entregas que hicieren en 
Sevilla 33i 

24 Que no se lleven derechos de los que 

fueren embargados: porque no se 
vayan para hacer cuentas de lo que 
debieren al Rey. id 

25 De los derechos que los Alguaciles 

deben llevar de los presos id 

26 Que se guarden las leyes, que el Rey, 

y Reyna hicieron acerca de los dere- 
chos de los Alguaciles id 

27 Que derechos deben llevar los Algua- 

ciles de los caminos * id 

28 Del derecho de los Alguaciles contra 

los emplazados. . 331 

29 Del derecho de los Alguaciles de los 

hurtos id 

30 Del derecho de los Aguaciles de los 

que son perdonados de muerte, y 
contra las mancebas de los Clérigos., id 

31 Del derecho do los Alguaciles de los 

que juegan dados \i 

32 Del derecho de los Alguaciles de po- 
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ner embargos, y otras cosas 335 

De los que traxeren armas vedadas. . id. 

1 ídem id. 

% Del derecho del Alguacil de los embaí^ 

gos, y testamentos. . ......... id. 

6 Que el Alguacil no consienta fuerza ni 

robo en el rastro, i * . < ¿ 336 

7 Que los Alguaciles de la Iglesia no trai-^ 

gan Tara. . . ^ . . : id. 

8 Que el Verdugo para executar la justi- 

cia criminal sea exemplo de todos 
pechos id. 

9 De los derechos de los Pregoneros, y 

Porteros. . id. 

O Las Ordenanzas, que han de guardar 
los Alguaciles en su officio id. 

TITULO XV. 
De los Alcaldes^ y Jueces. 

\ Que los Juzgadores,, y Alcaldes ponga 
el Rey 337 

\ Quales deben de ser los Juzgadores, y 
Alcaldes id. 

3 Que el siervo no pueda ser Juez. ... id. 

4 De que edad debe ser ordioario; y del 

juraAenlo que debe hacer id. 

5 Quien puede ser Juez: é sí aquel pue- 

de poder otro en su lugar 338 

5 Quales deben ser los Alcaldes de la 
Casa, y Corte del Rey id. 

7 Que los Juzgadores no tomen dones de 

los Pleiteantes id. 

8 Como se puede probar que los Juzga- 

dores reciben dones 339 

9 Que los offícios de la justicia no ar- 

rienden, ni compren tributos, alca- 
yatas, ni monedas, Ai otros pechos 
reales id. 

O Que los Alcaldes, y Alguaciles, no ar- 
rienden los proprios de los Concejos: 
y los Proprios como se han de ar- 
rendar id. 

\ Que los Alcaldes Ordinarios conozcan 
de las rentas del Rey, y no otros. . . id. 

2 Que los Alcaldes del rastro no conoz- 

can de las causas de appelacion.. . . id. 

3 Que en la Corte, y rastro residan qua- 

tro Alcaldes. . . . , . id. 

4 Que los Alcaldes, 5 Alguaciles no ar- 

rienden sus officios 349 

5 Que los Alcaldes sirvan por sí mismos 

los offícios. id. 

6 Que los Alcaldes, é Jueces, y Letrados 

no lleven vista de procesos id. 

7 Que se revoquen los offícios de los Al- 

caldes de los Físicos, y Zurujanos.. . id. 

8 Que los offícios de Alcaldías no se den 

por cartas expectativas id. 

19 Que los nuestros Alcaldes de las cosas 

vedadas no arrienden 'ios offícios, é 
juren id. 

20 Que deben llevar de las penas los Al- 

caldes de hs cosas vedadas. . ..... id. 

M Que los Alcaldes de las cosas vedadas 
sean penados por los Jueces Ordina- 
rios id* 
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22 Que se guarden las tassas de los dere- 

chos, que han de haber los Alcaldes, 
y offícíales de Justicia en las Cortes 
de Madrigal 340 

23 Que Clérigo, ni Religioso no sea Al- 

calde, ni Abogado. .......... id. 

24 Que no se den comisiones especiales 

en perjuicio de la jurisdicción ordi-: 
naria 344 

25 El derecho que debe aver el Alcalde 

déla sentencia interlocntoria, y defi- 
nitiva . . .^ id. 

26 Que los Pleitos de las alcavalas, y mo- 

nedas oyan los Alcaldei^ Ordinarios. . id. 

27 Que los Alcaldes Ordinarios conozcan 

de los Pleitos de los offícios del Rey. id 

28 Que los Alcaldes procedan contra los 

que hallaren culpantes id 

29 Como han de ser elegidos los Jueces 

de tierra de Arguello..' ........ id. 

30 De las Ordenanzas que han de guar- 

dar Iqs Alguadles, y Eseri vanos. . . id. 



TITULO XVI. 

l)e los^ Corregidores* 

4 Como deben ser proveídos los pueblos 
de Coircegidores coa salario • 342 

2 Que no se embie Corregidor á las Ctu* 

dades, y Vílla$, antes que haga pes- 
quisa. > . . . . id. 

3 Qué nó se déri Juezes ¿ fuera parte: 

salvo quando lo pidieren todos, ó la 
mayor parte denos.. ,,..." 343 

4 Que élCorregidor que fuere proveído, 

jure, que no dio, ni prometió cosa al- 
guna, por el offício; y que no sea 
persona boderosa id. 

5 Que los Corregimientos, y Alcaldías 

no se den á Cavalleros, ni Privados. . id. 

6 Del tiempo que han de hacer residen- 

cia los Corregidores, que fenesciecen 
sus offícios id. 

7 Que el salario de los Corregidores, 6 

Pesquisidores se pague de los pro» 
príos, 5 de los culpantes 344 

8 Que el que fuere Pesquisidor no sea 

Corregidor donde fuere esse año. . . id. 

9 Qué los Corregidores no lleven Escrí* 

vanos, y que usen con ios Escriv^nos 
del numero id. 

40 Que el Corregidor aue se ausentare, 

no lleve salario: salvo por el tiempo 
que residiere id. 

41 Que el Corregidor resida á lo menos 

quatro meses, de cada año en su 
offício 345 

42 Que ningún Ca vallero, que fuere Co- 

mendador, ó traxere habito de cual- 
quier de las Ordenes, no sea Corre* 
gidor id. 

43 Que los Corregidores salariados no lle- 

ven vista de proeessos. . id. 

44 Que los Alcaides de las fortaleasas no 

tengati offício de Corregidor id* 



— 658 — 



L«yM. 



Pigi. 



TITULO XVII. 

De los Veedores^ y Visitadores. 

\ Que el Rey depute hombres buenos 
que anden por las provincias á Ter 
come usan fas Justicias 345 

2 Que se guarde la lev ante desta, y que 

cosas pueden y deben hacer los tales 
Visitadores 346 

3 Que el Rey depute en su Corte uno 

que solicite a los del Consejo, y á los 
Jueces que fagan justicia id. 

TITULO XVIII. 

De los Escrivafuts, del numero de las 
Ciudades. 

4 Que se guarden los privilegios a las 

Ciudades, é Villa, é sus usos, ó eos* 
tumbres de nombrar, y poner Escri- 
vanos públicos id. 

2 Que ninguno sea criado Escrivano de 

nuevo, salvo por vacación 347 

3 Que no se dé Título de Escrivania de 

Cámara, ni de Escrivania publica.. . id. 
i ídem id. 

5 Que el Escrivano no reciba contrato 

de Christiano en que se obliga á Ju- 
dío, 5 Moro.- 348 

6 Que los Escri vanos no sean Abogados, id. 

7 Que se guarden los derechos, que los 

Escrivanos han de llevar, según fue 
ordenado en Madrigal id. 

8 Que los Escrivanos de las Iglesias 

Ápostolicales no usen de las cosas 
temporales id. 

9 Que los Escrivanos de Falencia no 

usen sino en su Diócesi id. 

40 Que los Escrívanos de los Concejos no 
sean Recaudadores, ni Arrendadores 
de las rentas del Rey id. 

4 4 Que los Escrivanos de los Concejos 
assienten en los libros lo cierto de 
las monedas 349 

42 De los derechos que los Escrívanos 

públicos han de llevar id. 

43 Que no se lleve derecho del marco de 

los Escrivanos id. 

44 Que los Escrivanos de los Concejos no 

tengan voz, ni voto 360 

45 Que los Escrivanos, que fueren elegi- 

dos no usen de los officios id. 

TITULO XIX. 
De tos Abogados. 

4 Que en la Corte se reciba juramento 
de los Abogados id. 

i, Que los Abogados den consejo k los 
del Consejo, quando dudaren en al- 
gunas cosas id. 

3 Que no aboguen los del Consejo, ni los 

Oidores id. 

4 Que se de plazo de Abogado al que lo 

demandare 351 
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5 Fasta que quantia se puede el Aboga 

do avenir con la parte 

6 Que ningún Clérigo aboque ante ( 

juez seglar 

7 Que no sea Abogado, herege, ni Judi( 

ni Moro, ni las otras personas aqt 
contenidas 

8 Que el que abogare por uno, no con 

seje k su contrario 

9 Que el Abogado no se avenga por pai 

te de la cosa que es demandada. . • 

40 Que el Oidor, o Alcalde no sea Abe 

gado 

44 Que los Abogados no disputen en lo 

pleitos alegando leyes 

42 Que los Abogados juren que no ayu 

darán á cosas injustas 

1 3 Que el Abogado ayude á la parte fast 

vencer el pleito 

4 4 Que los Oidores y otros Jueces apre 

míen á los Abogados, que ayuden 

las partes 

45 Que el Juez, ni Escrivano, no seai 

Abogados 

TITULO XX. 

De los Ballesteros. % 

4 Que los Ballesteros cumplan lo qii( 
los Alcaldes mandaren por negligen 
cía de los Alguaciles 

2 Que si el Alcalde fuere negligente ei 

fazer execucion por los pechos rea 
les, qué el Ballestero lo pueda fazer 

3 Que los Alcaldes no cometan la execu 

cion á los Ballesteros, y Porteros, sal 
To á los Alcaides 

4 Que los derechos haü de llevar los Ba 

llesteros, y Porteros 

5 Que derechos deben llevar los Prego 

ñeros 

TITULO XXI. 
De los Aposentadores, 

4 Que los Caballeros, ni Prelados, no te 
men posadas por fuerza, ni otras co 
sas en las Ciudades, y villas del Re^ 

^ Que no se den posadas en las casas o 
bodegas, ni graneros 

3 De los derechos que deben llevar le 

Aposentadores 

4 De los derechos del Aposentador d 

Principe 

5 ídem 

6 De los derechos del Aposentador de 

Reyna 

7 Que no se den posadas de las casi 

de los Clérigos 

8 Que se den posadas al Chanciller, 

Oidores, y Ófñciales de la Chañe 
Hería 

9 Que se den posadas á los Procurad* 

res de Corte en barrio apartado . . 

40 En que manera se han de tassar I 

derechos de los Aposentadores. . . 
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44 Que los Alguaciles, y Verdugos, y offi- 
ciales de la Cárcel se aposenten en 
la plaza 355 

42 De la pena de los que firíeren al Apo- 
sentador id. 

-43 Que ningún Caballero, ni otro no tome 

{>osada en las Ciudades^ y Villas de 
a Corona Real. ........... id. 

44 De los precios de las cosas que venden 
los Mesoneros . ............ id. 

46 De las Ordenanzas que han de gúar- , 
dar los Aposentadores 356 

TITULO XXII. 

De los Monteros. 

4 Quantos, y quales deben ser los Mon- 
teros del Rey id. 

2 Si los Caballeros tuvieren Monteros 

por merced, que los tengan en su 
tierra id. 

3 Que los Monteros moren donde suelen 

andar amonte. ............. id. 

4 De los derechos que han de llevar los 

Monteros de Espinosa ........ id. 

TITULO XXIIl. 

De los Gallineros. 

4 Que ningún Gallinero tome gallinas, 
salvo los del Rey, y Reyna, y Prin- 
cipe ; 357 

2 Qne forma se debe tener que ios Ga- 

llineros no hagan agravio ...... id. 

3 Que los Gallineros que andan con el 

Rey, no tomen aves, ni caza, ni pes- 
cados por fuerza id. 

4 Las Ordenanzas que han de guardar 

los Gallineros id. 

LIBRO TERCERO. 

CONTIENE EL ORDEN QUE SE HA DE TENER 

EN LOS JUICIOS T PLETTOS CIVILES, T 

CRIMINALES. 

TITULO I. 

De los Juicios. 

4 Que los Señores de los lugares no es- 
lorven que vayan los Pleitos ante el 
Rey, ni impidan la jurisdicción Real. 359 

2 Que el Juez Eclesiástico no impidan 

la jurisdicción-Real. . . . , id. 

3 Que el lego no emplazo al lego ante el 

Juez Eclesiástico id. 

4 Que los juezes de la Iglesia no pren- 

dan, ni hagan execucion, en bienes, 
de los legos 360 

5 De la pena de los Juezes de la Iglesia 

que usurpan la jurisdicción Real. . . id. 

6 Que los legos no se obliguen con ju- 

ramento, ni se sometan á la jurisdic- 
ción de la Iglesia id. 

7 Que pierda la action el lego que traxe- 
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re al lego ante el Juez Eclesiástico. . .360 

8 Que los Clérigos que tienen Privile- 

gios, y mercedes del Rey, si truxeren 
á los legos ante el Juei; de la Iglesia, 
que las pierdati. ...:....... id. 

9 De la pena que -merece el Lego que 

pusiere excepción ante el Juez se-- 
glar, diciendo que pertenesce á la 

Iglesia la causa. id. 

40 Que el vasallo del Rey, que se dice 
Clérigo, y declina la jurisdicción se- 
glar, que pierda la tierra 361 

11 Que en los pleitos se mire la verdad, 

aunque fallezca la oi'flen del derecho, id. 

12 Los pleitos que pueden ser traídos á 

la Corte del Rey . id. 

TITULO II. 
Dé los emplazamientos y y demandas, 

1 Que no se den, ni pasen Cartas de 

Emplazamiento contra personas, ni ■ 
Concejos, salvos los contenidos en 
esta Ley. ............... 362 

2 La pena de los que emplazaren para 

Corte h otro; por causas no verda- 
deras. : id. 

3 Del que echare emplazamiento mali- 

ciosamente á otro ante el Alcalde del 
Rey id. 

4 Del derecho de la señal del Emplaza- 

miento . 363 

-5 Que el Alcalde de un Lugar pueda em- 
plazar en otro Lugar id . 

6 Que no se den Cartas de Emplaza- 

mientos á los Vasallos contra sus se- * 
ñores id. 

7 Que los Escrívanos de las Ciudades,. 

y Villas no puedan ser emplazados 
por Cartas del Rey, para que mues- 
tren sus registros id. 

8 Que no se dé Carta de Emplazamien- 

to, para que parezca personalmente 
el Emplazado. ............ id. 

9 La forma que se debe tener en los em- 

plazamientos, aue se hazen en los 
crimines, y maleficios id. 

1 La forma que deben tener los Alcal- 

des de la Corte en los procesos crimi- 
nales 264 

1 1 Que no se dé Carta de Emplazamiento 

por los Alcaldes de la Corté: salvo 
seyehdo todos los Alcaldes concor* 
des id. 

1 2 La forma que se debe tener contra los 

delinquentes en la Corte id. 

13 Como deben proceder los Alcaldes de 

la Corte en las causas criminales con- 
tra los ausentes delinquentes fuera 
de la Corte id, 

14 Que ninguno sea emplazado ante los 

Alcaldes de la Corte sin ser deman- 
dado en su fuero: salvo en los casos 
siguientes 365 

15 En que manera debe ser oido el que 

fuere condenado k la muerte en 
ausencia id. 
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46 Que el que pidiere Carta de Emplaza* 
miento para fuera de Corte: declare 
si es caso de Corte 365 

n Délos emplazados que deben pagar 
todos los cotos, y señales sino pa- 
recieren 366 

48 Sí el Emplazado paresciere k seguir 

el emplazamiento, y no el empla- 
zador id. 

49 Que los Arrendadores no empiazen 

mas de una vez cada semana, y como 
han de emplazar id. 

20 Que los Arrendadores puedan empla- 

zar ante el Alcalde que quisieren. . id. 

21 Que el que fuere emplazado sobre 

alcavela haga juramento decisorio 

3uando le fuere demandado; y de los 
erechos del proceso 367 

22 Del emplazamiento de los Alcaldes. . id. 

23 Que los Alcaldes no den lugar que los 

Arrendadores empiazen, ni deman- 
den maliciosamente id. 

24 En que pena caen las Personas Ecle- 

siásticas que no vinieren á manda- 
miento del Rey id. 

2o Que los Alcaldes de la Corte conozcan 
de los Pleitos de los Offíciales del 
Rey, y no otros id. 

26 Que los Juezes Eclesiásticos no citen 

para la cabeza del Obispado id. 

27 Que si las Aldeas dan cuenta a los 

Arrendadores, no sean emplazados 
para la Ciudad 368 

TITULO III. 

De las Contestaciones. 

4 Que se íaga la contestación de la de- 
manda hasta nueve días id. 

2 Que la contestación se pueda hacer 

ante el Escrivano, 5 en qualquier 
lugar id. 

3 Que las demandas que fueren puestas 

abueltas de otras escripturas no ha- 
yan pena por defecto de con testación . id. 

TITULO IV. 

De la orden de los juicios j y del jura- 
mento de calumnia, 

4 La orden que se debe tener en los pro- 
» cesos de los pleitos para que breve- 
mente sean espedidos. 369 

2 Que no se aluenguen los pleitos por los 
Abogados 370 

TITULO V. 

De las recusaciones de los Jueces, 

4 Como se puede recusar por sospecho* 
so el Alcaide 374 

2 Que el Asesor del Alcalde vaya á las 

Audiencias id. 

3 La forma que se debe tener quando al- 

guno del Consejo se recusare por sos- 
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TITULO VI. 
De las dilaciones, 

4 El termino que el Juez ha de dar á la 
parte para buscar Abogado. •••..« 

2 Que termino debe haver el aue decli- 
nare jurisdicción para pronr la de* 
clinatoria. 

TITULO Vil. 

De las Ferias, 

4 En quales ferias ninguno puede ser 
emplazado ni demandado. . . . . . . 

TITULO VIII. 

De las excepciones y defensiones, 

4 Que las defensiones se pongan futa 

veinte días . 

2 Que los Oidores, después de hecha la 

publicación, no reciban nuevas ex- 
cepciones 

3 Que contra la obligación, 6 contrato 

no se pueda poner excepción 

i Que contra los contractos que Uenen 
aparejada execucioii nó se ponga «x^ 
cepcion salvo paga »' . . 

5 Que por los contratos publicos.se haga 

execucion, y que la excepción de pa- 
ga se pruebe hasta diez dias. 

TITULO IX. 
De los Asentamientos, 

4 De como se ha de hazer asentamiento 

contra el emplazado que fuere re- 
belde i 

TITULO X. 

De las Secvestcuiiones, 

4 Que durante los embargos de las here- 
redados, se cojan los frutos en fieldad. 

TITULO XI. 

De las pruebas y testigos, 

4 Que después de puestas excepciones, 
y defensiones sean las partes recebi- 
das h las pruebas 

2 Del termino que se debe dar h los que 

tienen provanzas fuera del Reyno. . 

3 Del plazo que se debe dar para provar 

las condiciones por testigos fuera del 

Reino 

i Que publicados los testigos no puedan 
ser traídos otros testigos £K>bre artícu- 
los contraríos. « . 
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Qa« se guarde él uso de la Chancillé- . 
ría qué dispone, qtíe se réfcíba torue-' 
ba por aquella manera de prueba. ■ . 376 

Qué h^asta la conclusión der pleito se" 
puedan- prééetít&r cártaá, é instru- 
mentos. . ; .i' .'.'.' . . : . V :• -: : . id. 

Que los testigos sean apremia^dps á* dé- 
zir sus* dicho&. . ':■ : ; . .-. ; . . , ".- id. 

Que no reeivan los- Juezeá' próváñfea' 
de lá- razón ;q\íe' provada no puedan ' 
apí»oVechárJ : : . . . . . -. . . .... id. 

Coino se debe 'proceder en las éáusas 
criminales contra los ausentes. .' . '. id. 

Que sobré las contiendas dé* Concejos 
sofbré'termíñóá^ sé puedan' ti^aher tes- 
tigos, y ha^er pesquisa, i . ; . . . .'*id. 

Há sta (jtfé i té^ra i ño" el Jiíez debe, dar 
sehtencia interlofeutóría, ydéfiíiitiVa. 377 

TITULO. XII. 



id. 



De las Cartas y traslados. 

Que las cartas que el Rey diere contra 
derecho, que no; sean cumplidas. .':■ 

Que las cartas contra derecho, aunque 
hagan expresa mención general,' ó 
especial de Jas leyes: ndvalan, ni sean 
compliáas.; .. . . . . . . . . . . . . 

Que no valan lascarlas que el Rey-Don 
Enrique IV dio eñ per|uicio de par- 
tes*, desdé el Año de Ixiiij. . . . ' . . ;. 

Que aunque sé de segunda jusion éoñí 
firmezas cTerogatorias, que no valan 
til *e pongan las tales clausulas. •: . 

Que no valan las cartas desaforadas 
para matar, -^ prender a algunoi ni 
tíótoaí' los biétieá. ....;...... 

Qilenóse gane carta de Chancillerla 
contra carta que el Rey haya dado?; 
salvo fenxeríendo la primera car l|i. . 

Que no valen las-. cíHas que se dan 
para mostrar los 'testamentos de los 
defunclos. . ; .' 

Aprobación y enteíidtriiié.nto de la ley 
anté'desia. . ..:.......... . 

Que no- se den éarrta del Rey para qué 
los pueblos sean apremiados, oir ser- 
mones de los qucstores,. 

Que no vala carta tíel Héy, que donce- 
lla, ó biuda casase contra su voluntad. 

Que en las -carias se ponga primero 
León que Toledo 

■ ■ TITULO XUl; 

De las prescripciones. 



Que el que posee la cosa por año, y . 
día, quéTio responda sobre la pose- ' 
slon. .:...:....;..... . . 380 

\ Que el que tuvo la. heredad arrenda- 
da, ó h empeños, etc., no de pueda 
defender por tiempo. . . ; id. 

t Si las deudas no fúéreñ demandadas 
hasta diez añoi;, jque sean prescriptas. id. 

V Que. la ley ante desta se iátiétida, (]ue 
nó «e ptíédá hílzer'éiiíré¿a'pbr' tal 
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id. 
378 
id. 
379 
id. 
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id. 
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id. 
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deuda si el' deudor no fuere deman- 
dado.. . r .; /. '. . .= .... 380 

5 Que los herederos qiró no poseyeren- 

Ios= bienes dé def uncto, si alguno está 
absenté, no le pueda obstar ^réscrí- 
cion.. .............. ) . . id. 

6 Que se puede ayudar de prescrmcion 

íós qué tienen las Ciudades,; Villas, y 
Lugafés sin tituíós, y derechos. .. . id. 

TITULO XIV. ■ 

De la resütiuíion de los despojados» 

4 Que ninguno entre eja la posesión de 
tos bienes del defunctó contra la vo- 
luntad de los herederos 381 

2 La pena del ' forzador que entrare en 
IOS bienes ajenos.. : . ... . ... . . id. 

3' Que ningún Juez no despoje de su po- 
sesión á persona alguna^ sin ser llama- 
do, -^ oído, ni vala la carta que el Riey 
diere, contra el. ........... . id. 

4 Qué contra los que continúan, y si- 
. gilAi el ' servició . del Rey, ninguno 

entre, ni ócUpe sus lugares ni here- 
damientos.. id. 

5 La forma que «e debe tener contra los 

que prenden, y entran por fuerza los 
bienes ágenos.*. 382 

6 Confirmación de la dicha ley, como se 

debe guardar. .........>....■ id. 

7. Que no se cumplan las cartas que el 
Rey diere para que alguno sea desa- 
. pod erado' de sus bienes. ....... id. 

8 Los que tuvieren ocupada la jurisdic- 

ción muestren. titulo .'. id. 

9 Dé íós caballeros que tienen tomados 

lós términos, y rentas, y otras de las 

Ciudades, y Villas que la&lornen. . . id. 

.1 

TITULO XV. 
De las sentencias. 
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i De los termltíóS' éti que lósr Juezes de- 
ben dar las sentencias interlocuto- 
rias y difiíritivás.'. .... V 383 

2 Qué las nulidades contra las senteu; 
cías ^e [Puedan alegar 'fasta setenta, 
dias . .' i , id. 

TITULO ítVI. 

De tas Apelaciones. 

\ Que el que apela de la senteticía, pue- 
da apelarhasta cinco dias. ...... 384 

2 Como debe seguir ía apelación el ape- 

lante. ...'......' id. 

3 Qué el pleito de la apelación sea fene- 

cido hasta un año. ^ 385 

4 Que de la Sentencia ínterlocutorLa nó 

haya apelación. . . ; . id. 

5 Que no pueda ajelar la parte q.ue no 

parescieré ¿i día señalado para dar 

sentencia. . . .•....' 1' . id. 

'6 Que dé las sentencias que fueren de 

36 
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tres mil maravedís, 6 Jendc nyuso se 
apele na ra ante los Concojos 38.') 

7 Que üc las sentencias que los Alcaldes 

del rastro dieron, se inlori)on^n las 
apelaciones para ante el Consejo. . . 380 

8 Oue si oí apelante no sif^iie el apela- 

ción, que sea omnlazado id. 

9 Si la fíentencia del Juez menor fuere 

confirmada, que se rciXiila el juizioal 
Juez que la dio id. 

40 Que las apelaciones que se interponen 
de los Luparos de Sofiorio, que vavan 
l¡l)remenlc á las Ciudades, y Villas 
donde acostumbraron ir id. 

\ t Que no haya apelación en ios casos en 
esta ley contenidos id. 

12 Que el que apelare, no diga mal del 
Alcalde, ni diga que juzga mal id. 

VS Queeljuizio confirmado, sea exccu- 
tado por el Juez que lo dio id. 

1 4 Que las apelaciones que se interpusie- 

ren de Lugar de Señorío, vengan an- 
te el Rey 387 

15 Que ninguno estorbe a los apelantes 

para ante el Rey, en las cosas que 
tienen suprema jurisdicción id. 

TITULO xvn. 

De las suplicaciones. 

1 Que puedan suplicar los agraviados de 

las sentencias de los Alcaldes de la 
Corle, 6 de los Adelantados id. 

2 Que juzgado el pleito por suplicación, 

no sea mas oida )a parte id. 

3 Que los que suplicaren de las senten- 

tencias de los Juezes maiores, se pre- 
senten ante los Oidores hasta diez aias. id . 

TITULO xvin. 

De las costar, 

1 Como se han de tasar las costas de la 
parte que fuere condenada 388 

LIBRO QUARTO. 

TRATADO HE LOS CA VALLEROS, HIDALGOS, 
y EXEMPTOS. 

TITULO L 
De los Cavalleros^ . 

1 Como los Cavalleros deben ser hon- 

rados. .389 

2 Que las mugeres de los Cavalleros 

traigan dorado id. 

3 La pena de los que truxeren dorado. . id. 

4 De los que fueren armados Cavalleros 

que primero eran pecheros. , . . . .id. 
5 Como los Cavalleros deben tener cava- 

líos y armas, y de que quantia, y lo 

que han dé guardar para gozar. . . . 390 
6 Como los Cavalleros han de vivir en 

ofíicios de armas^ y fazqr alarde/ . . id. 
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7 Que ninguno se arme Ga vallero por ví- 
vala ni carta, salvo por mano del 
Rey ¿390 

X Que el Rey, y Reyna puedaa armar 
Cavallero y ño otro alguno id. 

U De los oficios verdaderos de los Cava" 
lloros .••..... 391 

10 Quien debe mantener cavallos, y 

criar potros ^' id. 

1 1 Como el Roy Don Juan vodó que 009^' 

armasen (Tavalleros hombres peche- 
ros, ni gozasen, salvo ciertos Cavá<- ' 
lloros • . id. 

12 Que los Cavalleros y armas de los Ca< 

valleros y Gdalgosnosean prendados, id. 

13 Que se guarden les privilegios, jque . 

tienen los Cavalleros, de premia, y 
de alarde, y de guerra de las Ciuda- 
des y Villas . id. 

TITULO II. 

De los Fidalgos. 

* ■ 

4 Que se guarde la paz entre los fidalgos. 392 
1 Que sean guardadas k los fijo^ dalgo 
las libertades, y franquezas que tie^ 
nen de las leyes 1 ...... id. 

3 Los privilegios que los Gjos dalgo tie- 

nen, que no sean prendadas sus. ca- 
sas y armas, y sean guardadas. ... id. 

4 Que el fídalgo no pueda ser presp por 

deuda, ni ser puesto á iormeQtp, , , \á^ 

5 Confirmación de la ley ante desta,.i.. . id. 

6 Quales fidalgos, y sus mujeres -deb^n 

gozar de no pechar; y en quanlas 
maneras se prueba la qdalguia. . .^ . id. 

7 Que el que estubiere en posesión. 4e 

veinte años, que goce de los privi- . 
legios ¡. ... 393 

8 Que el que no fuere deudo por fidalgo 

en la Corte, la sentencia sea niQguna. id. 

9 Como fueron rebocadas todas lA^diier- 

cedes de noblezas v fídalguias, y goa- 
les deben ser guardadas.,. .. .,,.-. . Id. 
10 Que los fijos dalgo, ni Ca.válíerosnose 
tomen unos ^ otros fortal^s ni Cas- 
tillos 394 

TITULO IIL 
De los Vasallos del Rey, 

\ Que los vasallos sirvan con sus perso- 
nas quando el Rey I09 embiare á 
llamar id. 

i Del vasallo que se partiere del Rey, 
antes que se cumpla el tiempo de su 
servicio :. . . • id 

3 De la pena del vasallo asoldado, que 

no fuere al plazo que él Rey le mipiñ- 
dare .,.,.. 392 

4 Del vasallo, que viniere á s^vir ante 

del plazo id 

5 Que no caya en pena el. vasiallo, que 

mostrare escusa derecha que 00 vino, id 

6 La pena del vasallo que.no tronere los 

hombres bien armado^ y ¡aderezados, 
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y con buenos cabalíoU' . . .': '}-, L .'. 395 
7' La pena- del vasallo, que se parlíei'fe' - 

ante óéí Reyentes' del tíém^ó'^de?»Iá^ 

libranza. ... .. . . .. . V v-.i : . . id. 

8 Que ít)e:Gttlya]leít>W'y Vasallos dui*átíte 

la guerra: no empeñen los caváíftoáj 

ni IfiK&'iarm^. 'P': •':'■. '}•',■:, v .'■; V'.-*.- id. 
JO* Que durante la guerra ninguno juégiie 

dadois, ni tab>a^, ni 'diíieros,-'ill sobre ' 
''■ prendas.. ^^^-1.' . ':íV'í.''.' :■■:!-• •¿•'.■■^ id. 
10 Que'lófc^ílífttlóB tága^^ardé' en' tía-'.' 

da-'afiof.i'-i).' i.'L> v*i .';!i:-: i .^'i-'-'.'^v id. 
M De lo^ vásailósí que ficieítJfl atairde iccín 
'•' armas, y bestias prestadas.. . .•.'Vi id. 

42 A«i«e quien' be débé házer él alai^é.;- .'» id. 

43 Que los vasallos del Rey,'y¡ló»s vaáalío^ 

de' Í08 Sefiforés^doride dfebeií '"^fktéT^J 

alarde junlattQ^nt*. . i . . .< .^. .' .' . 396 
1 4 Qoales son las peráort&ís éséilíSadá's tíé ■ 

irá lagueri*ái'. 'j -. i-.. .:';'.. ;;.'] id. 
AZ De la pena de los vasallos, iqfiSíé' tiéñétt' 

tierra del R^y, y loman tierra de 



16 De la pena del que hace alarde por 

dos, ó con diversos Señores, ó con 
un caballo % . . id. 

17 Que los enferiBos viejos sean esciiüssf-v 

dos de yr á lia guerra.» . . . .» . ííj •* ¡d. 

18 Del juramento, que debe^n hacéis los 

vasallos, que truxeren gente de apJ- 
mas á la guerra., i- .«..'.. .i.'-: 1.. id. 

19 Qué los vasallos sean; 'pagados en di-^ ' > 

neroS'Contados ..=.';. ^ 397 

20 Qué si los I vasallos: murieren, áean. i 

proveída dé su libranza d'e sueldo 
SUS fijos primogénitos. . ^ . . .• .v j id. 

21 Los vaeíalios qde deibeo guardar «para^/ 

se'esciisar'de^pechair..' . ^ . .•.:: > . id. 

22 Que los pendones de las Ciudades y 

Villas, no vayan so capitanía de otro 
Señor k la guerra- .i : : id. 

23 Las cosas, que han 'de hacer los vasa- 

llos, que se quisieran tomar vasallos 
de otros id. 

H Que lea vasallos del Reyv no.declíneii' : 
ia jurfsdiecioá Real ,: ^iziendo- seto 
elevigoá. . . vj-lw. .- ,» v':."ii; .--v .* '.- ..r.- > id. 

25 CoAio faaax|e serilósnávneses t(ue tra* 

xerenal Reynou'. . 5 .. . u . ^ i. ... id. 
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pechen por los biénfefsf que dexaren. . 399 

5 De los que fueren á morar de unos 

Lugares á ofros como idebén pechar., id. 

6 Que los escusados por privilegio, ó por 

cálHas,<y tüéhiédes, nó' seaii' WsCttiá- ' ' 
. dds'dlá' pechos, y dérrátóaf Cbncfe-- 
jales •• . . . i ;• i ;■ • ". i' ^.■ id. 

7 Revocación deias cartas de franque- 

zas, que fueron dada^; que no sean 
empadronadores, ni cocedores, ni 
tutores. .•.•.*:..•..'.. í id. 

8 Que los oficiales de la casa del Rey, 

qtlie tienen tacioh, siiíK> viven por los 
* taléá oficios^, ttp goízeti dé fwníftíézas. 400 

9 Que noi sean- exeiüptos k>s escuderos" 

eré pie, y kis BaUesteroiS, y lío íi teros 
de óavalliff, que exceden el numero 
limitado.. :'. .... . . . v ... . . id. 

ib Que los Escríbanos de Cámara> y-ofí-^ 
cíales que no tienen ración, no go- 
zen, y que loa 'Eáéribainbs de la Au- 
diencia que sirvieren, gozen. id. 
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4 Que los que son privilegiados: príncíir 
pales se puedan. eeousar y no sus fa-. ^ 
miliares») ñi apabiagundos ... ; , * ¿ 398 

2 Que los escusados 'por privilegios sean 

escusados de pagiar .npnedaé^ y. no 
otros pechos, salvo, quaodo fueran . , 
salvado^ en las ocmdiiCioaes. del qua- 
derno... ...>:•..,.; * ,..<. .. ... ;. :^ . . id. 

3 Que los e^üsadosl.djéiqiíalquiíer.lliiFni- 

versidadfié.pei'&on^t'Qea.'n (ie Jlas mer 
díanos, ó. menores. pecheros, y no de 
losiinayorea^ . ^ ..<v¡> ,•-:>>!• •»;-; * .399 
i De.lo$.<|tt0 90 fuerza. íiworar d/el se- 
ñorío Real h los otros ^^ñpriosv que 



exemptos, no puedan nombrar por 
esettsadas,. salvo aquellos: que isirvie- 
• ' ven los offícios, y no -sean, pecheros 
enteros.'. * . . ^ . . . : . •!<. . ... ; 
1 SI i Que los bienes, que compraren los 
exemptos no pasen con la carga >del 
pechoque ante. . .'. . .•.' . . . v . 

13 Que «1 privilegio de los offícíos de la 

casa se guarde á sus mugeres, no ca-t 
\ ■ sanoo. . • »'»'»' i' 9' i 4 i i 

14 Que. .pechen en Andaluzía los ófRcia- 

les aelRey,,aunqxié tengan ración. ,: 401 

15 QuQ loséffícialesdel Reyooqtribuyail 
I . en las cosas que los Caballeros, y hi* 

dalgos.contribi>yan.. ......... .'id. 

16 Quede-gua-rden Jos privilegios de los 

jurados de Sevilla.» ;»•...:;'.. id. 

17 Los que ficieren escusados por no pe- 

char la pena que tnerésceav u ... ; id. 

18 Que los pecheros;*, que- no quisieren 

paga^T; monedas,. ídiBienda isen acosta- 
dos de personas poderosas, cfUdsean 
; ; apremiados... ;.»♦. 

1 9 Quie. los frailes, y eóroreside la ter^eera • < 

regia. peoheDw. .ü- ; ;;;;.-....'.. 1 ► 402 

20 Que-WbachHleres^:pecben....L •..<,. id. 
2H: Los que son escusados. de ir ík la 

guerra.. •••........•...• lu. 

22 Que los que traen libros no paguen de- 

rechos id. 

23 Que los Clérigos coronados, que son 

casados, pechen id. 

24 La pena en que (nqurren los que se 
.. dizénéxen^ptos,. y escusados, no lo 

seyendo. .,...•...,..... * ,.„ id. 

25 Como el Rey Don Enrique revooó.. to- 

das las exempciones, que .dio en 
cierto tiempo 403 

26 Como el Rey Don £^ríqu^ revocó los 

exemptos, y escusados de alcavalas.. 404 

27 De la reyocacipn d^ la. exempcion de 

Simancas. ' id. 

28 Que,liOS,xj^\í^.viv^n COA: Cal?ftllp/íii?^<>, 
,- otras personas^ no se éscysen.de pe^ 



id. 
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TITULO V. 

De los líoneiicros. 

1 De los Monederos de numero, y fran- 
cos de las atarazanas, que se pueden 
escusar de pechar 40i 

TITULO VI. 
De los Capitanes. 

I Que los Capí lañes do las fronteras 
puedan embiar por mantenimientos. 405 

3 Que los Cap i Lines y Alférez de lus 
nuestras Ciudades, y Villas, vayan 
donde el Rey mandare con suspientos. id. 

3 Que sean relevados lus labradores de 
lievas id. 

TITULO VII. 

De los Castillos, y Fortalezas, 

1 Que en los castillos fronteros sea pues- 

ta buena guarda 406 

2 Como deven ser pagados los Castillos 

fronteros id. 

3 Que en el comienzo de cad<t un año se 

libren los Castillos id. 

4 Que los Castillos déla frontera, sean 

librados en buenos Lugares, ciertos 
y bien parados 407 

5 Que el Alcaide y Alcaldes, y Regidores 

de los Castillos fronteros nombren 
buenas personas que reciban las 

pagas id. 

i 6 Que se reparen los Castillos fronteros, id. 

7 Que ninguno sea osado de edifícar 

Castillos, ni fortalezas en peñas bra- 
vas id. 

8 Que sean derribadas todas las forta- 

lezas, que fueron hechas en cierto 
tiempo del Rey Don Enrique quarto.. Id. 

9 Que de los Castillos, y fortalezas, no 

sean 408 

10 Que los Alcaides do les Castillos, y for- 
talezas, no sean Corregidores, ni pes- 
quisidores con cinco leguas en der* 
redor id. 

TITULO VIII. 

De las treguas y seguranzas. ' 

4 Como se deben guardar las treguas y 
seguranzas id. 

2 Que no se pongan treguas entre los 

Señores, y sus vasallos. 409 

3 Que sean seguros los caminos. . . i . id. 

TITULO IX. 

« 

De los reptos^ y desafios, 

4 Como se debe totnar amistad, y desa- 

fiar uno k otro. . . ¿ . 409 

2 Sobre que casos se pueden acusar, 6 



reptar vno a otro.. . . ! • . 409 

3 ídem .440 

4 Como deben estar en tregua los que 

so reptaren ■. id. 

ü Como el reptado debe responder al 

repto id. 

C Como el reptado puede desechar el 

repto id. 

7 Como se debe proceder contra el rep- 

tado, sino viniere el plazo.. ...... 444 

8 Que los fijos dalgo se puedan reptar, y 

desafiar, y contra los que traben emr 
presas requ estas para se matar con 
otro , id. 

9 Por quales casos puede desafiar un 

üdalgo a otro id. 

40 Que las penas deste titulo no seanexe- 

cutadas hasta que sean juzgadas. . . 412 
11 La pena en que incurren los que em- 

bian carteles, y se salen it matar, y los 

que lo tratan «... id. 

TITULO X. 

De las asonadas, 

4 Que ninguno faga asonadas, ni ayun- 
tamientos de gente, y que guarden 
las treguas, que les fueron puestas . 413 

2 En que pena caen los que ficieren da- 

ño en las asonadas id. 

3 Que no se tomen provisiones en las 

asonadas ' . . • • ... id. 

4 Que los Concejos, y Hegidoresiden fo- 

vor á la justicia contra ios que mo- 

bieren escándalos .¡i. . . id. 

ü Que ninguno repique las campanas, 
sin mandado de la Justicia, ydequa- 
tro Regidores , .... id. 

TITULO XL 

De las EncatUicUmes, ■ 

. i- 
1 De que manera deben ser tratadoá lofl 

de la encartación por los Señores. # . 414 
3 Que el que fuere de Aldea, .6 de sola- 
res^ ó obiere solariegos, que no les - 
puedan tomar el solar. ........ id. 

3 Que los bienes que salieren de los so- 

lares de lo abadengo no sean levados 
a otro Señorío id. 

4 Que el merino no tome mas behetría 

de quanto tuviere quando el Rey le 
dio el oficio ^15 

5 Si diere el Rey, b Emperador enco- 

mienda á algún fijo dalgo, 6k otro al* 
guno que no tome encomienda, ni 
behetría por prenda. ... * id. 

6 Que el fijo dalgo no tome conducho ni 

yantar en las behetrías del Padre, ó 
Madre seyendo vivos id. 

7 En que manera puede aver el fijodal- 

go toda k behetría de parte de su 



mujer. 



id. 



8 Los fijos dalgo, que moran en behe- 
tría j en que manera deven tomar ha- 
ces de mieses é * . ; • • id. 



-wsí. a^ :=. 



jras. 



páp; 



415 



Que el fijo dalgo estando en la fron-' 
tera, noembie a pedir servicio^ñí pen 
dido al realengo, ni abadengo'.;'. . '.' i 

Que el fijo dalgo no pueda tom'áf'coñ- 
ducbo en el realengo, ni abadengo. . 

Que ha de tensar elfidalgo, que tomarlo 
por fuerza de lo solariego; y abaden- 
go, ó realengo, 5 behetría cosa al- 
guna ■. 

Que ningún fijo dalgo no reciba behe- 
tría con fiadores. . . . .' 

Que el hijo dalgo no mate á labrador, 
que no se defienda por armas.. . . / 

De los que soltaren ínfurcion, dere- 
cha, ó mar ti niega. ...... ..'.". 

Que ningim fijo daleo, ni otro Señdr, 
no pueda tomar" behetría de lo sola- 
riego ..........:.' 

Que sí por deudas, 6 fiaduriasse .ven- 
diesen las behetrías de los solares, 
que las puedan comprar . 

Que el fijo dalgo que viniere a la behe- 
tría donde es devisero, debe posaren 
aquella casa de la behetría . 

Como deben dar las cosas apreciadas, 
que fueren tomadas ala behetría. . . 

Que si el fijo dalgo tomare mas condu- 
cho en la behetría de quanto es fue- 
ro de derecho •. 

Que ningún fijo dalgo no reciba behe- 
tría donde no es halOral ;. 

Como debe pechar la prenda que to- 
mare en la behetría, ó eri ío abaden-; 
go, ó en lo solariego. . : . . '. . .* . , 

Sí alguno tomare eoíiducho, ó firreré 
prenda, ó tuerto á alguñ'Conpejp, h 
tomare alguna cosa, como debe ser 
pagado. 

Si algún devisero tomare conducho de 
mas del fuero,^ como lo debe pagar. . 

Como deben fazer la pesquisa los pes- 
quisidores 

Como deben fazer los péáquisidorcjs 
quando fueren á la beljetria, ó lugar 
á hazer la pesqiiísia.. i ..".... . 

Que deben fazer los pesquisidores, fei 
halla reh que el devisero totüó erí las 
behetrías más de su, derecho. \ . . 

Como deben los pesquisídoi^és emíbiár 
la pesquisa que fizieren al Rey. . . . ' 

Como deven pesquirir los pesquisido- 
res sobre las heredades del Rey, y sí 
las tuviere alguno k .*. . 

Que la muger del abadengoque casare, 
no pueda levar dende bienes 

LIBRO QUINTO. 

I ■ 

CONTIKNE COSAS TpCANTES Á LOS MATRIMO- 

MOS, T CASAMieNTOS) ASI PUBUCOS COMO 

CLA.NDESTINOS T A LAS HERENCIAS Y ILTI- 

MAS VOLyNJADES. 

TITULO 1. 

■ ; I ■ • ■ 

De los M<itrim<mio$n 

Que los Matnmojifos' se hagaii publica- 
mente 422 
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'%■ Que ninguno que viviere 09 ri señor, sé 
' despose, -ni' case con su h'ijasin su 
mandado. .......''...'.. . . '. • 422 

3 Dé los que se casan otra tez Iséyeñdo 

sus mujeres vivas, de la pena que 
méreáéén. .....' ' id. 

4 Qué la huérfana que qüédá en poder 

de losiiérmainos si casare sin su li- 
cencia pierda la herencia: ...... id. 

5 Que las rangeres viudas puedan casar 

en el año que enviudaren. . ..... id. 

TITULO II. 

De los Testamentos^ y Demandas. 

\ Dé \m testigos que son necesarios parja 
que el testamento sea firme 423 

2 Que los Romeróis puedan hacer sü 

manda. . ! ^. ^ . . id. 

3 Que si el Peregrino muriere sin testa- 

mento , los Alcaldes recauden sus 
bienes i .' . . . id. 

4 Que el cabezalero publique el testa- 

mento ante el Alcalde. ........ id. 

TÍTULO III. . 

De las herencias. 

\ De los herederos que no querellan la 
muerte del que es muerto á traición. |24 

2 Que los hijos de los Clérigos no pue- 
■ dan ha ver, ni heredar los bienes de 
sus padres, ni de otros parientes. . . id. 

TITULO IV, 
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De las ganancias del fharido, y d^ la 
jnuger. 

1 Como deben partir las ganancias el 

marido y la mujer. ., • . . id. 

2 De las cosas que deben ser del marido 

6 de U muger, en que ;hau am.bo^ 
;., parte id. 

3 Quelos frutos.de los bipnes son comu-. . 

nes de marido .y muger.. . ....,..*- id. 

4; Declaración de las leyes susodichas. .. 42o 

TITULO V. '. 

De la guarda de los hwrfanoéi 

\ Que el tutor, ó cabezalero no compre 
los bienes de su menor. id. 

TITULO Vi. 

Dii los desheredamientos. 

\ Que sea desheredada la moza que ca- 
'■ sare contra roluntad del hermano 
qtiéla tuviere eri poder. ....... id. 

TITULO Vil; 

De laa vendída$i sr comproM.^ 

\ Que los pesos y las medidas sean igua- 
les en todo el reino. ......... 426 
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^2 De qnc peso y ley ha de sor la plata. . 426 

3 Que fabla del dorar y arpcnlar i27 

4 Del vendedor, ó comprador que resci- 

bo engaño mas de la meiUid del juslo 
precio id. 

ij Si los compradores, fueren apremia- 
dos que no haya lugar la ley ante 
desla ' ' id. 

i'} Como se puede sacar la heredad del 
patrimonio, ó abolengo tanto por 
tanto id. 

7 Declaración de la ley de fuero suso- 

dicha id. 

8 Contra los repatones que compran 

para revender 4?8 

9 Que los repatones no se alleguen a fa- 

vor, ni á familiaridad de alguna per- 
sona id. 

10 Que los regíitones no compren viandas, 
ni pan a cinco leguas de la Corte para 
revender. id. 

TITULO Vlíl. 

De tos troques, y cambios. 

1 Que los cambios sean libres, y fran- 

cos, y que no se arrienden 429 

2 De que ley ha de ser la plata de 

marcar id. 

3 Que no deseche la moneda de oro aun- 

que sea soldada, ó quebrada 430 

i Que ninguno deseche la moneda en 
blancas fecha en casa de moneda. . . id. 

Que los cambiadores y mercaderes 

que reciben moneda, y mercadurías 
en guarda; si fueyen. á otras partes 
con los caudales ágenos sean habidos 
por públicos robadores id. 

TITULO IX. 

De las donaciones, y mercedes. 

1 £n quautas maneras se face la do- 

nación id. 

2 Como se entiende Interpretar laspalji- 

bras de las donaciones que el Rey 
face. . ...:......: 431 

3 Que el Rey no puede facer donación 

de las Ciudades, é Villas, y Lugares 
de su corona real id. 

4 Revocación de las mercedes, y dona- 

ciones que el Rey Don Felipe'lV. Jiizo 
de aldeas, términos, y jurisdiciones 
en las ciudades; y villas 432 

5 Que las donaciones que el Rey ficiere 

las faga con acuerdo de los de su con- 
sejo ....... 433 

6 Que las donaciones que se hacen en . . 

fraiidp de no pechar, qué no valau. . id. 

7 Que ios Legos ficieren donaciones ji, 

Moheslerios", 5 Clérigos, 5 personas 
exentas paguen el quinto al Rey. . . id. 

8 Que el Rey no haga donación de pinos, 

ni Moros, ni galeas, ni otras co^s de 
las atarazanas... ............. 43f 

9 Qiie las óosas (fáe el Rey diere seah 
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firmes . . • . 43 

10 Que donación fecha á persona estraña 

fuera del Reyno, de villa,: 5 castillo, 
6 heredamiouto no vala. .: «.id 

1 1 La orden quo so debe tener en facer 

mercedes, v donaciones, y en mode- 
rar las hecnas id 

TITULO X. 

De las encomiendas. 

\ Que ninguno tome servicio, ni deror 

cho diciendo ser comendadero de - 
■ Ciudades, Villas, y Lugares. . . , . . 435 

2 El Rey solo es comondadero de lo aba^ 

dcngo, y de las Iglesias, y Moneste- 
rios de sus Reynos < id. 

3 Que las encomiendas de lugares de 

Obispados, y Abadengos, 6 Monesté- 
rios, 6 de Iglesias ninguno, las tomei 
ni ocupe • id. 

4 Que Las encomiendas de las tierras, y 

alfoces de las Ciudades, y Villas: per- 
tenoscen al Rey .436 

TITULO XI. 
De los fiadores* 

\ Que la muger no sen obligada á fíadu- 
ria del varón. id. 

2 ;^ue la muger no sea apresa por deuda, id. 

3 Por quanto tiempo se prescribe la fia- 

duria. . . . . id. 

4 Que los JUoFinos de los 9delantados 

den fiadores >> . . « ^ id< 

■ 

. TITULO XII. . ; 



De las prendas. 
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1 Que ninguno prenda á otro pordeuda, 

ni en otra manera alguna. . . ... . . id. 

2 Que un Concejo no pued^a prender 

á otro. . ^ ............... id. 

3 Que ninguno resista las prendas, que 

el Rey mandare hacer por sus rentas. 437 

4 Que las. guardas de las dehesas pue- 

dan libremente prendar los ganados 
que fallaren en ellas id^ 

5 Ls^ pena .del que defendiere la prenda 

de los pechos reales. . ..id 

6 Que el yasallo no pueda hacer preQdag 

por lo que le fuere librado en qual: 
quier Ciudad, Villa ó Lugar. ..... id. 

7 Que no puedan ser prendados los Rué- 

yes, y bestias de arada, ni los apare- 
,los de.ellüs ....,...> id. 

8 Qu^ un par.de Buéves de labranza no 

sean apreciados af labrador, n\ . sean 
prendados. . 43Í 

9 Que no sean prendados los caballos, y 

armas de los Caballeros, y Fijos dalgo, id. 

10 De la pena que debe ha ver el Judio, 

que niega la ppenda; ......... id 

1 1 Que qo i^eau prendados unos lugares 

: por ío que del)en otros lugares y . • id 
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Que no se libren provisiones^^ para que- 
se. hagan exccüciones, ni prendas, 
salvo'por los Alcaldes ordinarios de 
los Itigaresy ni se hagan represarías;. 438 

ídem; . ; j . . . . . . . , . .' ...!.' .". 439 

Que los ganados del Concejo dé- !a 
Mesta, ni de los vecinos de otros lu- 
gares sean prendadlos. ....'...: id. 

Que ninguno haga prenda por supnj- 
pría autoridad. . . . > . . , . . . . . id. 



TITULO XIH. 

De las deudas, y pagas. 

Que qualquier que se obligare, ó Jiace 
qualquier contracto, y que sea de 
mas de veinte y cinco áñós, ses^ vale- 
dero, siftoliovo dolo, ó engaño. . .' . 440 

I Que de las personas simplemente obli 
gados se entienda cada uno por la 
meytad. :....... ¡d. 

I Que la miíger liósea presa por deudas, id. 

r Que el preso por deuda sea mantenido 
por ciertos días, y si no tuviere bie- 
nes , ni fiador, se¿ entregada al 
acreedor ; . ¡d, 

\ La formaí aoe se debe tetier en los que 
hacen cesiones de sus bienes. . . ^ id. 

TITULO XIV. 

De las entregas y ejecuciones. 



Que el acredor queda a entregar por 
mayor quantia de loque lé es debido 
pague el derecho de lüas. ...... 

5 Que el deudor séá Hateado aiites que 
se haga execucion. •. . . '. • 

f Como se deben facer las'execuciónes 
por los Alguaciles per ^scusar frau- 
des contra los acredbres. . . / . . . . 



Que no se cometa execucion, ¿alvo k 
los Alguaciles, y merinos. . . . '. . . 

LIBRO SÉXTa.^ 
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:ONTIBNE LAS C0SAÍ8 TOCANTES Á LAS RENTAS 
REALES, Y SUS CONTADORES. 

TÍTULO 1. 

De lagrenias delRey, ' < ' 

' ^..- .'■ ■ 1 '. ..•■.■ 

En que penas caen los que hacen que ■ 
las penas del Rey valaTl métios. . . < 443 

! Que los Infa-ntes, Duques, y Grandes- . 
Hombres faga^t) juramento de no: con- 
sentir, ni hacer que se amenguan la& 
rerilas del Rey. . . .■ . . ::. i.. •. L . id. 

I Que las rentas del Rey se^ fagan por 
pregón, y que n,o .lasy arrien den pri- 
vados^ ni oóciales d^ su Casa. • . ^ • id. 
Que las rentas del Rey ño sé arrienden 
áf personas Bclediasiicfts;' . ; ,. . . . Id. 

> Que los Consejos ni sucl OfBciales, no' 
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arrienden las retitas del Rey^ ni def* 
Consejo. . .. .' . . ... ........ 443 

6 De las personas que no pueden arren-^ 

: dar las rentas del Rey, y del Goi^cejoi id. 

7 Que los Esc ri vanos de los; Concejos, üo ^ 

sean recaudadores, ñi arrendadores, id. 
8= QAie todas las veneras pertenecen al 

xtey* "• • • • • . •'. •■. . • • « . i..'. . lu* 
9 Com<» se han de poner cogedores de 

las rentas y pechos del Rey.- . . . . . 445 
10 Qué los Concejos pongan fieles y coge- 
■ í dores de las Alcavelas, y el salario 

que deben haver. ; ■ . . .' .' ' ití'. 

\\ Que los Escri vanos de los Concejo^, 
asienten eh sus libros lo cierto de los 
pad roñes de las monedas. .:.'... . id. 
iS Que los qtie •vendiere'n sillas, y espue- ' 

las, y estribos, paguen alicavalas. ;. '■. id. 
43 Que ñobáya baralosj iji corredores 
■■" de ellos en la Corle del Rfey. . ; . . id. 

1 4 Qué las mercedes que teñían las Villas 

para los muros, se quitaft quando 
' fueren de señorío^.' . . . : . '. . . ; . id. 

15 Que no se den cartas de alongamiento 

: de pesquisas de monedas: . .... . id. 

1 C Que las alcav^la^ lío sé repartan como 
pedidos ; . . . id. 

17 De los quintos;!.'que pertenescén al 
Rey de las presas^ ■ y ganancias por 
mar, y por tierra. . . .....;.. 446 

TITULO n. 

r I 

1 . _ 

De los Contadores mayores, 

1 Que sean dos Contadores, y no mas. . id. 

2 De las ordenanzas, y tasas que deben 

guardar los Contadores mayores, y 
sus eficialies. ... . 447 

3 Que los Contadores mayores puedan 

hacer ^ondieiónes en losquadernos 
quando arreffdaten las rentad. . . . 448 

4 Que no se reciba puja después de re- 

matadas las rentae de ^postrimero re- 
mate. ... . . ...... . ..... . .■ id. 

5 Que no se resciba ^uja de menoá del 

quario*. . '.* • i . . . . • . *. . v . . . ' . ■ lu . 

6 Qué les que tienen maravedís del Rey 
' sean librados en la Comarca dónde vi- 
vieren 449 

7 Que ninguno pueda tener facultad de 

mudar su situado de una renta en otra. id. 

8 Que los que tienen maravedís del Rey, > 

sean librados en el primer tercio de 
cada año 450 

9 Que los íerladós, y Caballeros sean li- 

' bradoseñ los Lugares -de sus tierras, id. 

10 Que de los maravedís que- vacaren en 

lo« libros del Rey, sean consumidos 
para el la meytad.- ....:..... id. 

1 1 Qoe los Contadiores mayores, ni sus 
■ oficiales no pucfdan arrendar, ni ser 

fiadores de las ^e-nfcis, ni baraten. . id. 

1^ De los derechos que han de llevar los 
oficiales de' los (Contadores. ..... id. 

1S> Do las ordenanzas que deben guardar 
los oficialeíí del sueldo, y los dere- 
chos que deben. haver. . . .'. . . . . 451 
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1 i De los (lorcchos de los oticiaicti, de 

tierras, y acostamientos i'ói 

lo De los derechos del oücio de las mer- 
cedes id. 

16 Del oticio de quitaciones. ....... 453 

17 De los derechos de los oficiales de las 

rentas id. 

18 De las ordenanzas, v de los derechos. 

que han do llevar los Escrívanos de 
rentas 4'j4 

19 De los derechos del Kscrivano de las 

rentas id. 

20 Que hahla de los dichos derechos del 

oficio do las relaciones i55 

21 Que habla de los derechos del Mayor- 

domo mayor " . . id. 

22 De los derechos del Chanciller. ... id. 

23 De los derechos do los Notarios. ... id. 

24 De los derechos de los Escrivanos de 

los Contadores id. 

2o Que los Contadores mayores hagan li- 
bro á parte de las coffimaciones de 
los privilepiios, y mercedes 4o7 

26 De los derechos (leí Esc ri va no de las 

confirmaciones id. 

27 Do los derechos del despensero mayor 

de las raciones . l'is 

28 Que el Consejo, ó aljama, pague las 

reutas del Roy basta cierto termino, id. 
áy Que los maravcdis, que fueren renun- 
ciados de padre a hijo, que se asien- 
ten sin alcavala del Rey id. 

30 Que sean librados los Cavalleros, y 

Prclítaos en sus tierras . id. 

31 De las revocaciones de las facultades, id. 

TITULO III. 

De los Contadores mayores de cuentas. 

1 De las cosas, y ordenanzas, que hau 

de guardar ios Contadores mayores 
de cuentas. 439 

2 Que los Contadores mayores de cuen- 

tas lirmcn en las espaldas de las pro- 
visiones, que dieren 460 

3 Que los Contadores menores den cuen- 

ta á los Contadores mayores de cuen- 
tas en fín de cada año id. 

TITULO IV. 

J)e los Recaudadores, y Thesorerqs, Arren" 
dadores^ Fieles^ y Cogedores. 

1 Que los Tbesoreros, y recaudadores 
fenezcan sus cuentas dentro de un año. id . 

2 Que el Concejo no sea prendado por lo 

que devieren los arrendadores, fíeles 
y cogedorps id. 

3 De la pena de los arrendadores que se 

remitieren a la Corona id. 

4 Que el lego que vendiere ai clérigo 

pague. alcavala. id. 

5 Que los recaudadores no den librar 

mientes baldíos.. 461 

6 Que nó se lleven cohechos por los re- 

caudacjores... . .... ..-,... , , : id. 
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7 Que el recaudador, im arrendador, no 

lleven cohecho por libramientos. . . 

8 Que se faga entrega y execucion. en los 

thesoreros y recaudadores por los li!- 
bramienlos que. en ellos ruaren li- 
brados ; 

9 Que no se resciba exención d los* re- 

caudadores, y arrendadores, salvo 
paga, ó quita, 6 toma; 

10 Que (os bienes que fallaren en poder 
de losarrendadoressean vendidos por 
lo que devieren al Rey 

\ I En que pena incurre el Juez que no 
face entrega en bienes de arrendador. 

12 Fasta que tiempo pueden demandar 

los recaudadores lo que les es devido 
por los arrendadores. ........ 

13 Como se dobe facer entroga, y execu- 

cion de los bienes de los recaudado- 
res, y sus fiadores 

I i Ídem 

13 Que los recaudadores, y Tesoreros, es- 
ten residentemente en los lugares de 
sus recaudamientos, ^ . . . 

16 Que los oficiales de los recaudadores, 

y Tesoreros no baraten, ni compren 
tierras, ni mercedes 

17 Que ios concejos son tenidos. ^ pagar 

(I los recaudadores, y no á.los coge-- 
dores 

18 Que los fíeles do las alcavalas no sean 

emplazados por carta del Rey, y co- 
mo deben dar la cuenta los recauda- 
dores 

1 9 Que los cogedores no nombren loscom* 

pradores contra los arrendadores, 
que son devdores .:.... 

20 Quien debe ha ver ayuda de posta. . . 
24 Ídem 

22 Quien debe haver vestuario. . . . , . 

23 Del salario que se debe librar á las per- 

sonas, que el Rey embia á algunas 
partes 

24 Que los que el Rey embiarQ á algunas 

partes les sea librado un tercio -mas 
de sus raciones,. ....:. i ... . 

2o Quando el Rey embiare á suplicar al 
Papa, quien ha de pagar la costa. . . 

26 Revocación de las mercedes, y dona- 
ciones qup el Rey Don Enrique iV, 
hizo 



461 



id. 



id. 



462 
id. 



id. 



id. 
id. 



id. 



463 



id. 



» V i > 



id. 



id. 
id. 
464 
id. 



id. 

id. 
id. 

id. 



TITULO V- 

De las tercias del Rey. 

i Quanto tiempo handegjaardar los ter- 
ceros los diezmos de pan, y vino. . . 466 

2 Que los Concejos dep alfoi>Z4 a los 

terceros, y arrendadores. ...<... 467 

3 Que Jos Concejos, y ofíoiales^ fasta 

que tiempo han de guardar el pau^ y 
vino de las tercias. .. .i .:..,... . id. 

4 Que. lo que p.ertenesce al Reiy . de las. 

tercias no arrienden los Prelados, . . id. 

TITULO VI. 

De las tomas de las Uncías. del Rey^, 

1 Que ninguno impida, :ni bable. contra 
las Rentas del; Rey. > . - . ,.i...'. ,..)*. idr 
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2 IdeiTí. . 

3 ídem. . 

4 Ideiñ .."......".... ,*4,..' f 1 ^ id. 

5 Qae antes que.p^ Rey suplique, aj tfapífc , 

por las dignidades ía¿áhjur^n^eplo.qe' 
no lomar sus Tenías. . . ". . . '.',[,,, id. 

6 ídem. . .' .'..' . . . .. .' . . . ^ J..' ;- . . 469 

7 Qup los Prelados, y. cayallerosfág^n ju- 

ramentos de guardar las: I^yés, q^^ 
no se lomen, ni éinbargjueíi'Xás. ren-r . 

tasdelRe^r. .'..., ..:..,• icl. 

9 Quo foá lugares de behe.lfias, no p^ir . 
gúen las rentas íel "Riy a su copoi^iii' 
dadero, sino qvie lo pagüqn/ótra vez.,; id. 

8 Que ios lugares de b^netrias, no. Qo^-,'. 

sientan lomar los marayediá do las 
rentas del Rey. ..,,... ^ . ... . ¡d. 
40 Ídem .*.*!• ^'^^ 

1 I XUvI*'. ....•••..•••.■•.•«.•! ICI. 



TITULO Vil, 

De las ferias francfis, 

1 Que ninguno vaya á'feria franqueada. 471 

2 Que los qué fueren a vender mercade- 

rias a ferias, y mercados, francos, pa- 
guen el alcavala en ef Lugar donde 
salieren id. 

3 ídem id. 

i ídem. . . ,; iíj. 

ü Que ninguno vaya illas ferias y mer- 
cados francos •,...!... id. 

6 ídem. ... . . . 472 

* ■ » 

TITULO VIIL . > 

De los Concertaaores y Escrivanos de. 
privivilegips, . . 

• 

I De las ordenanzas que lian de guardar 
los Cjonoertadoros, y JSscHvauos de . 
privilegios. ........ , ., . ... .\ id. 



TITULO IX. 



" ■ I ' ■ 



I ' 



I ; ■ 



De las cosas vedadas. 



I . ' 



1 Que no saquen ca valles fuera del 
Roviio ' ' ■ i7^ 

11^' T lIVr« •••••••••••••••••^ i xj 

'2 Quo'las viandas andén sueltamente 2^:or' 
todo el Reyno.. , . id. 

3 Que no se pueda .vedar 1^ saca del pan id. 

i Del juramento qiiedebéíi' hacer los Al- 
caldes de Jas sacas,. . . . ¿.. c^ id. 

:') Quaies deben ser las guardas de las 
cosas vedada^. - * - id. 

G Que ninguno saque Cavallos, ni otras 
hostias fuera del ReyBO. . . . .:. . . 474 

7 Que los Alcaides, oi oUas; personas no 

saquen cavallos, etc.. . . .. ,-i ... . . id. 

8 Contra los que so ayuntan ar satíac ca- • 

valles y cosad Vedadas. -....*.. .¡ id. 

9 Que se puedan vender cftYalloS'y beS'-> 

tiiis, doze leguas aquende 0l pürrlo. . 475 
lü Que.niíjguuo pueda .dar, ni Irotór ,. ni; 
mandar oii su tesiáaieaio;)CíabaU(^,>pi '■ 
bestia a ninguu eslraoj«po. . ....... . id. 
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H : De los qu& pueden Vender carallos, y 
otras bsdlias eét bs doce leguas dé ííq¡s 

,'•■/ mojones del ReyiK>i I*. . . . . . . ;\ 475 

42 De los qm tuivíérén cavallos, 5 oira&' 
bestias en'ias decé leguas^ q^e laá eis- 
c r I na n.k».**.»»/*^^^*... id. 

13 ídem.!'. ';'!.'.;.. .. . -. . . . .'.'■.'.'.,■ id. 

iv' xuein. .»...•».•.■.•. •". • .» f . . viu 

15 De los que traea pavaUos de fuera del 

1 6 De los Remeros que metan palafrenes, id. 

17 Que ninguno no saque oro, m plata, 

ni moheda fuera del Reynp. . . . ;. : id. 

70 ' ídem. . . . . . . ...'-..■. .:.-. * . .'.''. id. 

1 9 Iclem. •■•,. •i f '«>''* * * * *'^«°* • • i ■ i 477 
*iv luem... •■. é-.. .-.¡4 !•'>'«:". t' f •* .:• • . id. 
21 ;Que no se saque moneda para la, Corte 

de) Santo Padre. . ... ^ ....;... ."id. 
2^ Idemi ,...•'.....;>,.... id. 

23 ídem. -4 •.•[.* •• • • • • "• • •' • ^' • '< '• 'j - id. 

24 ídem. •-%'.,»- . , k ^'o « . «!-....•>...•;!•. -. t 4i8 

.wO . IClcIU. . • . ... .._. f .;. v°* • ■ . • IQ. 

26 Qup niQguQ;0 :SS^que fuera del'RiByn0< 

. pan^ ni^anadbs^. . . •■ id. 

Zi iq^im* • (. - f ;.• ••- .; ■ . . i« «."• ..».•'• . . "i* Id. 
28 Qae.las guadas fie laS: cosss vedadas 
. : hayan la meitad de Iqs. penas. . . i . 479 
^, De la pena en que caen las guardas que = < 
dexan sacar las cosas vedadas. . . ¿ i<;id. 

30 Qi|e se pregone el ordenamieato de las 

sacas. . ... ... ..... . . . . . . . id . 

31 Que los Alcaides.de las sacas puedan . 

.;.: hacer pesquisa, . ........ ....... . id. 

32 Que los Alcacides de las sacas sean pe^ 

nados» y si sacaren las cosas vedadas 
.; ; fuera del Reyno. ....... ¿ ... • id. 

33 Que no se- yendan, ni se troquen á 

persona de fuera del Reyno bestias 

ca vallares *....... id. 

3éiXQ0tra la cautela,. y. fraude de los-que 
venden ganados a peitsonas pobres,; 
para lo sacar fuera del Reyno . ... 480 

35 Que ninguno se entremeta en la gtiar^ 
;.; da de las cQsas vedadas^ salvo Jos de^ 

pu,ta.doa por el Rey. . .dd.' 

36 Que las peaas se debea imponer, se- 

gún el estado de lo» delmqueDtes. .- . 48 1 

37 Que no, se meta.ea el Rejroo: viao de 

Afagont Bi de Navarra, ni de Portad 
gal.^ •«..-,. . ; . . . . . • . . . '.■'. id. 

38 De^la:|^oa de. los que sacan las cosas 

•H vedadas^ 5 dap favor, ó ayuda áeUa. id. 

39 Co'^ntra los que ^e mudaí^ los nombres 

3uando se esc rí vibren ' por las guar- 
as .... . 482 

40 Que no se saque pan del Andalucía 

. por maf . . .'.,.., ^ ... .^. .. . id. 

41 Que los Alcaldes de las sacas residan 

pérsoñMméht'e en los oGcIps. . . .... id. 

42 Que (os Alcaldes de las sacas no ^r-* 

ríenden los oñcios. ... i ....'!. id. 

43 Que, y q ua n tas lifnasiseij^lt edén sacar 

fuera del Reyno ., . . . ^. .^ 483 

44 CóVitra los que saca'a paá' füei^' del 

Reyno.. id. 

45 Contra los qué ikieten vino k ciertas 

Ciudades,! y Villas;.'.: < .. ^.-c ..*'..•.. id. 

46 Que. los q.ue tienen ganante.». bis do- 
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ce leguas los G^fcriban 484 

47 Contra los que sacan de noche cava- 

líos, y beslias del Reyno id. 

4A Que se sepa la verdad' de los que saca< 
ren las cosas vedadas, que sean pe- 
nados 485 

49 De la unión de los Keynos de Casti- 
lla, y de Aragón id. 

TITULO X. 
De ios portazgos ^ y tributos. 

1 Contra los que toman Portazgos, y tri- 

butos, ote, peajes y castíllerias que 
no les pertenescen 481 

2 Que los ganados, que fuyeren por 

guerra que no paguen portazgos, ni 
derechos id. 

3 Que ninguno sea osado de pedir por- 

tazgo, roda, ni castilleria id. 

4 Que sean guardados los privilegios de 

los que no deben pagar portazgosi ni 

otros derechos id. 

1} Que si no se fallare portazguero no 
caya en pena el que no pagare. ... id. 

6 Que los Señores, ni Ilereaerosnosean 

osados de poner tributos, ni imposi- 
ciones nuevas -. id. 

7 ídem 487 

8 Que se pueden facer puentes en los 

ríos, tanto que se faga sin imposi- 
ción, ni tributo id. 

9 Que el que no pagare portazgo no sea 

descaminado id. 

10 Que nd se pague portazgo de moneda, 

Y sino se fallare portazguero, que no 
naya pena el que- lo pagare id. 

11 Que' las mercedes que son fechas de 

portazgos, y yantares que se entien- 
da según que antiguamente se pa- 
garon id. 

12 Revocación de los portazgos, é impo- 

siciones que se pusieron en el tiem- 
po de los movimientos del Rey Don 
Enrique IV id. 

13 Que las imposiciones, y tributos nue- 

vos dendeel año de mil yquatrocien- 
tos ysesenta y güalro novalan. ... 488 
1 i Revocación de las facultades que éi 
Rey Don Enrique IV. dió, dende el 
año de sesenta y quatro, para mudar 
puertos, y llevar servicio, y montaz- 
go nuevo 490 

TITULÓ XI. 
De las guias. 

\ Que no sé tomen guias, ni carretas, 
sin mandato del Juez del Lugar. ... id.. 

2 La forma que se debe tener para to- 
mar jguias, bestias y carretas quando 
el Rey parte del Lugar • • • • ^^' 

TITULO XII. 

De las cosas íqlládas que se ¡laimn 

mostrencas^ y ae los navios, y galeas^ 

y fustas de lámar. 

1 Como las cosas falladas so deben noti- 
ficar al Altalde. 494 
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3 Que los mercaderes que traben merca- 
durías, y navios por la mar no sean 
prendados 49t 

3 Que los navios que se quebraren en la 
mar, sean guardados para sus due- 
ños. id. 

i Que lo que se echare en la mar por el 
peligro, que lo paguen los que andu- 
vieren en el navio id. 

5 Que se fagan navios para armada por 

la mar ¡d. 

6 Que no se ciérrenlos rios, calles ni 

barrios por donde andan los naWos.. 492 

7 De los thesoros que fueren fallados. . id. 

8 Que cada uno pueda cavar, y buscar 

en sus heredades mineros de ofo, y 
de plata, etc. Y que parte perteúesce 
al Rey ,¡d. 

9 Que los ganados que travesaren de Una 

cavaña a otra sean seguros id. 

10 Que los navios que se quebraren, ó 

anegaren no hayan picio, y serán 
guardados para sus dueños. id. 

1 1 Que la merced hecha de los cueros de 

los ganados sea ninguna. . . . . . . . i93 

TITULO XIII. 
De los Yantares. 

1 Que el Rey debe haver Yantar quando 

fuere por su persona á algún lugar, 5 
estuviere en hueste. id. 

3 Que se paguen al Rey donde llegaren 
mil y doscientos maravedís id. 

3 Que ningunos Cavallcros, ni ricos 
hombres tomen yantar en tierra del 
Rey ! 49i 

i Que' el Principe no lleve yantar quan- 
do viniere donde el Rey^ .y Reyna 
están .^ . id. 

5 Del yantar que debe llevar la Réyna. .' id. 

6 Del yantar que deben toma'r los me- 

rinos ,_ id. 

7 De la pena que deben haver los que 

toman yantar no lespertepesciendo. . id. 

LIBRO SÉPTIMO. 

CONTIENE LAS COSAS TOCANTES A LOS PKO- 
PAIOS UE.LAo ciudades! Y VILLAS, Y CON- 
CEJOS. 

TITULO 1. • 

De los Concejos de las Ciudades ly VUlas^ 

y de sus Retfidores^ Oficiales, y de sus 

privilegios., y usos, y costumbres. 

K Como los Concejos, Ciudades, y Villas, 
tengan casas publicas para sus Ayun- 
tamientos ^ . . 40[> 

2 Que en los Ayuntamientos, y Concejos 

no estén, salvo los Regidores, y Oti- 
ciales, y no otro. . . . . '. . w ; ... id. 

3 Contra los que entran en GoDcejo sin 

licencia. .................. .496 

4 La pena del Corregidor, y ju«lieia' qoe 

deja entrar en el Concejo personas 
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qu6 no son de) Goncejo;; . -J . •. . v, . 496 

8 Que se guarden las ordenanzas de>cáK 

da un Concejo, que todos, 5 la mayor 
parte sean concordes'én lo que orde- 
uaren* .••••,•••«••••••• lu» 

6 Que si aígotio contradixere lo ^e el 

Concejo face, que la justicia lo haya., ¡d. 

7 Que sé guarden los privilegios de- las ' 

Ciudades y Villas en rs^zondei eiegii! 

de los. oficiales '•'••• • j^- 

o loe ni ••••'• .'» • •'•• »> • i"'i'»-« • •"• •■•■■■JO» 

9 Que se guardea los privilegios <ie h» 

Ciudades, y Villas, y que á su peti- 
ción el Rey haya dé proveer de los/ 

OrfíciOS.. , . . ; . .= . .."'J . :. ;. :. . « i id. 

10 Que los privilegios que las Ciudades^ 

y Villas tienen de las Esc ri van ias: pú- 
blicas, ó costumbre de quarenta anos 
les sean guardadoé. . . ...•. ..... .. id. 

11 Ídem.. . ... . ..'.••.. ... .v:.. .< 497 

12 Que en cada Ciudad, y- Villa sé haga 

tabla de los derechos de los oficiales, 
y se pongtfeil.la pared del juzgado. . id. 

13 Que se guarden las ordenanzas de los 

Concejos^ y que ninguno se levante 
contra el Concejo^ . ...... ..■/•. , id. 

14 Que ninguno faga Ayuntamiento de 

gente para embargar lo que el Con- 
cejo ficiere. id. 

1 o Que los oficios de las Ciudades y Vi- 
llas no se den por vacación a perso- 
nas poderosas 'id. 

1 6 Que los Concejos no puedan repartir 

para sus necesidades mas de tres mil 
maravedis .>....:>....... id. 

17 Que los Concejos de las aldeaa no fa- 

gan repartimiento sin ser presentes 
algunos Alcaldes, ó Regidores de la 
Ciudad, ó Villa ................ 498 

18 Que en los repartimientos de los mu- 

ros, y cavas contribuyan' las AWqaSi. • id. 

19 Que se vean las cercas de las Ciuda- 

des, y Villas, y se reparen. . ..; . , *... ,id. 

20 Que se fagan igualas entre los vecinos 

de los Concejos.. •. ..■. «..i^.^.v «,<.^ ^ id. 

21 Que los que tienen casas, ea lasCíuda-? 

des Qfy salgan á morar álo^^rrab^Si.; id. 

22 Que los Mercaderes vendan lásoiercan 

derias dentro de ias cérx^s de Jias. Ciu- 
dades, y Villas.^y no las saqu^n'a los. : 
arrabales. .*.,.. ../..'...,..».> / id. 

i3 Que los JuradQ9»de las 'Parroquias ii[\0: 
ren en sus parroquias. . , ". , i ►;-. v id. 

2i Que Valladolid se Hamo noble. .. .. . . id. 

2o Que se guarden loa priviji^gíos de:.lo¿ 
Cavalleros de Alardoque viven ente . 
Ciudades, y.VjUas. . .. . ,...,..'. ^ .. id. 

¿6 Que los que mantuvieren cavallós en 
la Ciudad de Sevilla, no paguen rtt^o*. 
nedas, ni sean enea rccladdSw:. ,. .■ . ■,. 490; 

27 Que los de la Ciudad de.SeVjH^v iftUíír 

í|ue sean generosos, no saquen las 
heredades que fueren dQ sus parien- 
tes, sino lasque vienen de patrimo- 
nio, 6 abolengo a nueve días id. 

28 Que los vecinos de Sevilla no sean 

dtísposeydos desupoiseaiQPt fa^ts^qvo : i 
sean llamados, oidos, y vencidos: <- ^ id. 
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29 Que :Sd guarde i laxostumbre :en al S£)-: 
lar dejos pescados.'. . . n ;.-.;. u-, 499 

..;■/■ ;. . . .iTi-tvLo. iL- /.! , ■• 

De iQB'ÁkúMes. y, Qfidaks^ y, Regidottes 
ás toe Concejos i ■] , ^ 

í ... ■> 

1 Queno se acrésciente el numero an4 

tiguo de los Alúaldes, y Regidores, y 
Oficialesd6lás,€iudade8i,:y Villas.. .. 500 

2 Que los oficios de las Ciudades, y Vi- 

llas, que vacaren,- se' eoDsuman fasta 
el numero antiguo id. 

3 Que los oficíales de les Conoejos- ^an 

reducidos al numero antiguo, y las 
cartas- que el Rey diere en oontreirio^ 
qtfenovalan. . , ., . . .;. - r. .. • id. 
A' Ídem. . . • . •. #1 i '4 . - • « .;.'*' r • • '• Mi ici* 

5 Que no valan las cartas del :Rey, que » 

son 6 fueren dadas de los ofioios de 
las Ciudades,, y Villas allende débnur 
mero antiguo. . . . u.. .:. i .* . . . .' 501 

6 Que en las-, cautas, que el Rey diere;, ide 

ofícíost de regimiento se pon^aolausur 
la sino fueren ticrescentadosv .. .; i . . . id. 

7 Revocación délos oficips. de los^Gonce? 

jos, que el Rey Don Enrique IV.Gzo. . '■ id. 

8 Que los. oficios perpetuos de tas Ciuda- 

des, y Villas sean proveídos á los natu- 
rales dellas, y no á otros . . , . 502 

9 Que 1.0S que tienen voz en Concejo \ko 

den votos por dineros para Tenpn- 
ci|)s deCástillos, ni otros oficios. . >: ^ id. 

10 Que 1.0S oficios de los Concejos no se 

den á Clérigos.. ........... . i. id. 

1 1 Que no se puedan dar oficios de Alcaü 

dias, ni Regimientosy ni otros eficios 
antes. que vaquen. •..'.■•'. . . -i ... id. 

12 Que no Be den expectativas: de rai- 

mientos, ni de otrodoQcios. .; . , . « id. 
lo Iclem. .....••«.. ^ ........... r p : m. 

1 i Que el Regidor no tenga otro ofioio en 

el Concejo i . .: . . . -. 4 j / v'503 

15 Que Iq$ que tuvieren dos oücioa eneL 

Concejo, que renuncien el uno. ... id. 

16 Que una persona no pUQda tener mas 

de un ohcio de regimiento id. 

17 Que los Alcaldes, y Regidores, yOficia* 

les de Concejo no vivan con otiro al- 
gún Alcalde, ó Regidor id. 

18 Que no valan las faeultadess ,qae lo$ 

Reyes dieron, pan^que.^1 padre, y el 
: hijo tengan un oficio. ■ . , • ... . , . id. 

19 Que ¡k ios Regidores absentes nO/ sean 

pagados salarios. ... ^ ....;,., . id. 

20 Que ño .^e pasen renunoiaoiones de 
i las Alcaldías y regimientos,, ni jur^-. 

durias» nj otro oficio, ^Ivo (Je padre. . 

21 Que el Regjdpf no pueda, r^ayui^i^r su 

oScáo: salvo por enfccme(|ad ^..pori . 

otpaju6ita c«w>B • «t M .;,.. .^%506 

2.1, Que los que renunqipA sus pfícips.jvi-. 

v.an veinte dia^. después* . o • • .. • . id. 
23 Que las CiluJade8t,.y VJlJaSr que AP .tie- 
' nen porlvilegio^ ¡de .elegjr:< ofijuales, 

que elRoy pueda proiveer«i>. ,. .« I. .: . id. 
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24 Que los oficios que el Rey diere por 

vida de alf^uno no vaquen por fína- 
miento del Rey 506 

25 Que los Escrivíinos públicos, no ten- 

gan voz, ni voto en tos Concejos. . . id. 

26 Que los Corregidores, y Alcaldes, y 

otros oficiales no arrienden sus ofi- 
cios id. 

27 Que se ¡guarden los privilegios, yorde 

nanzas, que no se arrienden ios ofi- 
cios de las Ciudades, y Villas 507 

TITULO III. 

De los propios^ y rentas de los Concejos, 

1 Que los bienes de rcdcmpcion de las 

Ciudades, y Villas, que son tomados 
por algunos, sean restituidos id. 

2 Que no valan las mercedes, que el Rey 

ficiere de las Rentas, y Proprios de 
las Ciudades, y Villas id. 

3 Que sean restiluidos á las Ciudades, 

y Villas, los exidos, y términos, y he- 
redamientos de los Concejos, que son 
ocupados por carta del Rey, ó en otra 
manera .' id. 

4 La forma que se ha de tener en arren- 

dar los proprios délos Concojos.. . . id. 

5 Que los Ca valleros, ni otr<is personas 

no ocupen los términos de ios Luga- 
res donde viven id. 

6 Que los pleytos qué tocan á los pro- 

prios de las Ciudades, y Villas se li- 
bren sumariamente 509 

7 Que los Regidores; y Oficiales no pue- 

dan arrendar las rentas de los Con- 
cejos, ni hayan parte en ellas id 

8 Que los Alcaldes, y Regidores, y Ofi- 

ciales de los Concejos no arrienden 
los proprí9s dellos id. 

9 ídem. ¡d. 

10 Que sean guardadas á las Ciudades, 

y Villas todos los términos, y tierras 
que ipor los Reyes les fueron dadas, id. 

TITULO IV. 

De los que se van á morar de urws luga- 
res é otros. 

1 Que loa que se van a morar de seño- 

río k lo realengo, que les sean guar- 
dados sus bienes 510 

2 Que los que moran en lo realengo 

pueden libremente labrar, y esquil- 
mar sus heredades en los lugares de 
señbrib id. 

3 Que los que se van á morar de lo rea- 

lengo al señorío pechen por los bie- 
nes que dexan en lo realengo. . . . id. 

4 Que los Señores de los lugares no den 

exempciones á lo realengo, que no 
se pasen al señorío id. 

5 Que los que tienen bienes en lo rea- 

lengo, 'sí fueren á vivir á otras par- 
tes, petihen por los bienes qué dexen. 51 1 

6 Que los estrangeros, que vivieren h 
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vivir al Rey no; sean escusados por 
diez años ' 

TITULO V. ' 

De los obreros y menestraks. 

•I Dende que hora han de ir á trabajar 
los menestrales, y obreros que se 
alquilan - .• : 

2 Que los Concejos tasen los jornales, 

que deben haver los jornales, y 
obreros. . i 

3 Que los obreros sean pagados luego 

en la noche del día, que trabajaren 
su labor 5 

i Que no espiguen los rastrojos las mu- 
geres de los segadores i 

5 En qué manera deben los corlídores 
vender los cueros que curten, y la 
pena de los que lo contrario hicieren, i 

LIBRO OCTAVO. 

CONTIENE COSAS TOCANTES AL CASTIGO 

Y ENMIENDA DE TODOS LOS DEUGTOS Y 

PESQUISAS DELfOS. 
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TITULO I. 



I 



De las pesquisas, y acusaciones, 

1 Que los Jueces de las Ciudades, é Vi- 

llas, fagan pesquisa de los robos y 
maleficios que se ficíeren en los tér- 
minos de los Lugares 51 

2 Que las pesquisas que el Rey manda 

facer, se paguen á costa de los cul- 
pantes. i< 

3 Que no se faga pesquisa general.- . . ^ i( 
A Que los Pesquisidores que el Rey em- 

biare, fagan cierto juramiento. .... i< 

5 Que 60 proceda por vía de pesquisa 

sobre la contienda que es entre los 
Concejos sobre el dereobo deT pacer 
y cortar, y usar de los teroatnos. . . B 

6 La forma que se debe de ten'er en los 

escándalos e& que los Jueces ordina- 
narips ño puedan remrédiar. ..... i< 

7 Que él Rey depute de cada un año 
' Veedores,- ó Visitadores en cada Pro- 
vincia,' para que se inlórmen como 
usan las justicias. .......... 

8 Que los Pesquisidores que van é facer 

pesquisas, fagáfn cierto juramento. ■.- 

9 Que se faga pesquisa sobre los Ade vi- 

nos, y Sorteros.. .:...' 5 

10 Que se faga pesquisa sobro omecillo, ó 

quema, ó otro del icto que acaecieiHif. i 
M Como* se debé*facer pesquisa general 

por mandado del Rey. i 

TITULO II. 
De las usuras.' 



1 De la pena en que caen los GhrtsCía- 
nos logreros. ............. 5 



Ltjes. 
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2 Que las cartas que se hicieren entre 

Chríslianos, y judíos no valan. .. . . 516 

3 Que ios Judíos y Moros no den á logro, id. 

4 Que sobre Jos logros se fagan pestíuisa. 617 

5 Que los Judíos, y Morosno^f^gan obliv- 

gacio-n sobre los ChrísUanos. . •. . , id. 

6 Que los Moros puedan faeer;Cartas de 

venta, y otros contractos. ...... , 518 

7 Que la confesión que el Christiano hi- 

ciere en juicio que debe al Judío al- 
guna cosa que no'vata. id. 

8 De la pena del Christiano que diere 

á logro V*. . . id. 

TITULO III. 



De los Judíos y Moros, 

i Que los Judíos puedan comprar here- 
dades en cierta quantia. ...... 

2 Que la Christiana no crie hijo de Judio. 

3 Que los Christianos no vivan con los 

Judíos ni Moros. . . ... . . ... • 

4 Que losJudíos no sean Oficiales, ni fa- 

ced o res del Rey, ni de otros Ga valleros. 

5 Que los Judíos puedan tener entrega- 

dor para sus bienes..* ¿ 

6 Que el Christiano no tenga Judio ni 

Moro en su casa , si no fuere su captivo] 

7 Que el privilegio de los Judíos que no 

pueda ser testigo el Christiano con- 
tra ellos, que no vala 

8 Que los Judíos tray^an señal 

9 Ídem 

10 Que se faga apartamiento de Judíos, 

y Moros - 

11 Que los Judíos, ni Moros no sean es- 

pecieros ni boticarios: ni vendan co- 
sa alguna de comer. 

12 Que los Judíos, y Moros, si se quisie- 

ren tornar Christianos, no sean es- 
torvados por persona alguna. . .• , : 

13 Que los Judíos, y Moros no tengan 

escuderos, ni sirvientes Christianos. 

1 4 Que los Judíos, y Moros no sean ar- 

rendadores, ni almoxarifes de las' 
rentas del Rey. . . . . 

15 Que los Judíos, y Moros no tengan 

plazas para vender cosas de comer á 

los Chrislianos. . . 

IT) Que las aljamas de los Judíos, y Moros 
no tengan Jueces íiparlados 

17 Que los Judíos y Moros no puedan po- 

ner imposiciones, ni hacer reparti- 
mientos sin licencia del Rey 

18 Que los Judíos y Moros no visiten á 

los Chrislianos en sus enfermedades, 
ni les den melecinas 

19 Que las Christianas no entren en el 

cerco donde los Moros y Judíos mo- 
raren ; 

20 Que los Judíos, y Moros no tomen á 

soldada k Christiano. ......... 

2t Que qualquíer persona pueda escusar 

las penas susodichas 

22 Que los Judíos y Moros que sejueren 

del Keyno sean presos, y captivos 

de los que los tomaren • # 



519 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 



520 
id. 
id. 

id. 



521 

id. 
id. 

622 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

623 

id. 

id. 



üigs. 



23 Que los Judíos' no ^gueb en los sala- 

rios de los Corregidores, ni Justicias. 

24 Que el Aey recibe so «u amparo, pro- 

tección, y defensión á los Judíos. . . 
25, Reyocani^e las leyes, que loa Jiudios no 

puíeden ser oncarcelados, 6 pmsos. 

26 Que los Judíos y Moros no.lengan 

V nombres, de Chrislianos.. . . > .. > >. 

2-7' Que losJudíos, tii Moros no puedan 

tcaer dorado, lUisedas.,. ... ^ . 4 • 4 

28 Que los concejos, y Oficiales defíenr 

dan a los Judíos que no rescibaa :da< 

29 Que los Judíos no arrienden las renta$ 

del Rey 

30 Que las rentas, del Rey «se arrienden á 

los Chrislianos por menos, que á los 
Judíos 

31 Que los Judíos pechen por las "hereda- 

des, que compraren de los Christia-, 
nos 

32 Que testimonio de dos Christianos 

vala contra Judió , : 

33 Revocase el pHvilegio que tenían Id^ 

Judíos de ser creídos por sus jura- 
mentos sobre las prendas. . . . . . . 

34 Que los Judíos cjuiten de su talmud las 

maldiciones, y oraciones que decían 
contra las Iglesias,' y Christianos . . . 

35 Que los Jueces de los Judíos no pue- 

dan librar pleito alguno deprimen. . 

36 Que los Judíos no coman, ni beban 

con los Christiano^. 

37 Qué los Judíos traigan capirotes con 

cornetas, y no con chías largas. . . . 

38 Que los Judíos trayan tabardos, .... 

39 Que los Señores de los lugares no ícot 

jan a los Judíos ni Moros que les hie- 
ren de otra parte 

40 Que los Judíos, y Moros no sean pes- 

quisidores, ni cogedores de los tribu- 
tos reales. 

41 Que los Judíos en los rescibi míenlos 

del Rey,, nor lleven sobrepellices.,. . . 

I 

TITULO IV. 



523 
id.^ 
id. 

: id. 

.id. 

524 
id. 

id. 

id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

525 

id. 
id. 

id. 

id. 
id. 



De ios adevinoSy y heireges* 



I : 



1 De las penas en que caen los sorteros 

. y adevinos. ...'..' 526 

2 De los que van k los adevinos, y sor- 

teros que son Heregés. . '. id. 

3 Los Christianos que no creen todos 

los Articules, ó alguno dellos, sod^ 
hereges id. 

4 La pena del que fuero condenado por 

Herege. - . id. 

TITULO V. 
De los descomulgáis,, 

4 La pena en que caen los descomulga^ 
dos que por diversos tiempos perse- 
veran en la desi^omopion. , :^ id. 



l^JBS. 
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TITULO VI. 

De Im perjuros y falsarios. 

1 La pena de los que se perju^m 527 

t [^ pena del Cliristiano que jure falso 

sobre la Cruz id. 

3 I^ pena del que falsa re sello id. 

i La pona de los que falsean moneda.. . id. 

5 Que ninguno sea osado de desfacer la 

moneda do los reales, y blancas.. . . id. 

6 De que ley ha de ser la plata que los 

plateros niorcaron: f;ilar lo has en el 
titulo de los troques. . id. 

TITULO VII. 

De las Irayciones^ y aleves. 

4 En quantas maneras se comete la trai- 

ción . . 528 

2 De las ponas de los traidores. ..... 520 

3 Que sean oidosu los que fueron man- 

dados sus bienes por razón tle trai* 
cion. . .\ id. 

4 Los casos en que se comete aleve. ... id. 

TITULÓ Vlil. 

De las blasphemias. 

\ La pena én que caen los que reniegan 
y blasfeman de Dio? . id. 

2 ídem , 530 

3 De los que blasfeman contra el Rey. . id. 

4 ídem id. 

TITULO IX. 

De las injurias^ y denuestos. 

\ La pena de los hijos que denueslari h 
su padre, y madre id. 

2 De las penas de los que injurian á 

otros 531 

3 ídem id. 

4 ídem id. 

TITULO X. 

pe los tahúres, 

4 Que en el tiempo que durare la guer^ 
ra, los Vasallos no jueguen a dados. . id. 

2 La pena de los que jugaren dados. . . id. 

3 ídem id. 

4 De la pena del que tuviere tablero en 

su casa , 532 

5 Que sean guardados á las Ciudades, y 

Villas los privilegios de las penas de 
los que juegan dados id. 

6 Que las Ciudades, y Villas que tienen 

por privilegio los tableros, haydn las 
penas de los que jugaren dados. ... id. 

7 Que las penas de los dadofe hayan lu* 



gar asi contra los que juegan como 
contra los Señores de las casas; como 
contra los que' tienen los tableros, y 

sacan tablaje. -.'...;.. 

8 Que ningún Corregidor, ñl Juez sea 
resoibido antes que hag» juramento 
deguanlar las leyes que ha'blatí de. 
los juegos ... . . .i. , 



tlTÜLO XI. 



I »■ . 



De las ligas, y monipodios, ' 

4 Que ningún Concejo ni Cavallero: ni 
otras personas hagan Ayuntamien- 
tos ni ligas só cierta pena'. 

2 Que no se hagan ligas en son de Ca.T 

bildos y Cofradías.. . . . .'. . .' . . ". 

3 Que por las malquerencias: ó'^nemis^ 

tade^de las ligas y coñfedj^ raciones 
no se haga mal ni daño á persona al- 
guna ;.,. . .... , ;.. 

4 Que el Rey da por ningunas. la Ijgás, y 

juramentos, y pleytos hoiñenajes'so- . 
bre ellos fechos.. . ., \/> 

5 Que los PerladdSj y personas Eclesiás- 

ticas no sean de vandó. !....... 

G Que ningunas ligas, ni confederapjQr 
nes se fagan só color de Cofradías.-. / 

TITÜLOXII. • 

De los que van contra la.Justicia. 

4 De los que malan¡ 5 fiéren 'á los del 
Consejo, a los Alcaldes de la fíorte, 5 
a los Adelantados,' 5 Merinos Mayof- 
res. '......■,......./..;( 

2 Dejos qpe ficieren.los yertpS.de ía'fey 
. ante desta contra los liigariés tenien- 
tes.. ..'...:. 

3 De ios que ficieren ayuntainíbntos con- 

tra los coníeriidos én'ías leyes'^nte 
de esta. ...... i . '■.'... \ . . . . . 

4 Contra los que cometieren a herir t 

matar a los contenidos e.él las leyes 
ante desta. . .... . . .. . ":' : . . :;, . . 

5 Contra los que* fieré'n 3 matan, 5 vie- 

nen contra los íiiécés y Justicia? de 
las Ciudades, VÍJlás, y Lugares. ... 5 



TITULO xin. 

* : ' f ' ' 

De los homicidios, - 



1 Del que matare, ó O riere en- la Corte 

del Rey .;..;..:.... 

2 De los que mataren, ¿T Brtereq • sobre 

asecnanzas. ' • *. .* • .. . . .''.'.' ..«•.- 

3 Del que matare á otrp que mtréra" por 

ello, aunque sea en peleiií. V .^J ". .■ t 
i De los ca¿os que se esctisa e! que 'mata 
' ' íiotro. ...;.....,. i= ...= .'. 
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Del (fue matare, ó firierq coixsaetíf. • * ,537 

Del qtié ¿iatái'eV ¡ó firj^r^ í oi^fp! ro- 
bándolo. ..'. '. .... . . '. .'. .j,,¡.; yjk. 

La pena que debe ha ver él que maf^jce ¡ : 
Juez, 6 Alcalde. ......... .| , •( idt- 

La pena delqae matare á lráic¡ai](, 5 
sobre tregua. ......... i ., .i Í4. 

La pena del que" se desesperaré..' ... W. 

Del que matare, 5 fi riere al Apocen- i. 

Qual muerte se dice segura.. . . , . y i€Í- 

La pena del que' matare á traición,. Ó 
aleve . . : ,^^, ¡^ id. 

Como el morador de la casa es ten^dp 
quando halla alguno muerto en su, , 
casa.. . . . 5^ 

Del que matare á otro por ocasión, .i, id. 

ídem. .................... \ú. 

TITULO XIV. !; 

-'i 

De los vagamundos, y holgazanes. 

Que qualquier pueda tomar á los va- 
gamundos, y servirse de ellos. . . . 538 

Que los que pueden trabajar por sus 
manos sean apremiados que trabajar 
y no anden a mendigar .id. 

TITULO XV. 

De los adulterios, y estupros. 

La pena de que merescen los queficie- 
ren adulterio, y fornicio con las pa- 
rientas, o sirvientas de aquellos con 
quien viven -SSO 

I Que la muger desposada si ficiere adul- 
terio haya la misma penadelaca^da. id. 

) La pena de los hombres casados que 
tienen mancebas id. 

i Ídem id. 

) La pena de los que se casan, ó se des- 
posan dos veces id. 

j Que ninguna muger casada se case 
con otro, fasta ser certificada de la 
muerte de su marido id, 

TITULO XVI. 

De los robos, y de los que receptan á los 
malhechores. 

1 De la pena de los Señores, y Alcaydes 

de fortalezas, que receptan los mal- 
hechores 5i1 

2 Que si los Alcaydes no dieren los mal- 

fechores sean cercados y derribadas 
las fortalezas id. 

3 Que los lugares, y fortalezas de las ciu- 

dades, y Villas sean restituidos por 
los tomadores id. 

4 Que se faga proceso contra los Alcay- 

des, y Señores de los castillos sobre 
los males que dellos se hicieren. . . id. 
y De los que roban en los caminos. . . 542 
6 So color de represarlas, ó de execucio- 
nes de deudas no se fagan robos. . . id. 
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Della'feüíareH'^fVfiíoácmlosGa^alldrt)^, ' 
ó sus hooibtffeá'^que jrobaín & 'o«Fd»,"y 
conuo se áebe facer, pesquisa «obré^ *- 
los robos i:'.''.'^5Í2 

Que los Alcaldes donde llegare el >Bey > ■•'\ 
Doconsieiitan hacer robos, ni fuerzías. 54% 

Que la justicia haga.executar las penas ' 
en los malhechores , ; ■:^^J id-. 

Que no se . hagan casas fuerces «n éV ' - 
Reyno sin licencia del Rey. . . •.'. .; i'á. 



TITULO XVII. 

De las . remisiones. 



!|! 



4 Que los malhechares, y deudores p\x^ , 

dan ser sacados de las fortalezas, y ' 

de las Villas, y Lugares: aunque seáp . ' 

privilegiados. .*;....... ... id. 

2 Que el malhechor, que es dado por 

hechor por sentencia, sea remitido, • 
y preso al lugar donde el maleficio: 
y de la pena en que cae la Justicia, 
que no lo quisiere remitir. . . , . . 543 

3 Que los Cavalleros, ó otras personas 

que no quisieren remitir a los malfe- 
chores, que se junteá la Justicia, y Ofi- 
ciales, y ge los fagan remitir 544 

4 Que no se recepten malhechores en 

las fortalezas y casas fuertes id. 

TITULO XVIIl. 
De las fuerzas, y daños. 

\ Contra los que tomaren 5 forzaren los 
bienes de la Iglesia, ó las personas , 
-Eclesiásticas 545 

2 Contra los que ficieren estatutos 5 
fuerzas á los Juece¿de la Iglesia para 
que alcen los enlredichols, 6 exco- 
muniones id. 



TITULO XIX. 

De las penas. 

\ De las penas y calumnias que perte- 
nescen á la Cámara del Rey 

2 ídem 

3 ídem 

4 ídem 

5 Ídem 

6 ídem 

7 ídem 

8 ídem 

9 Ídem 

40 ídem 

\\ ídem 

42 ídem 

43 ídem 

44 ídem 

45 ídem 

46 ídem 

47 ídem 

48 ídem 

49 ídem 



546 
lid. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
547 

id. 

id. 

id. 

id. 
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LDjes. 

20 De ]a$ penas V calamaias que porte* 
oescená la Cáaiapa del Refi « . . . . 

21 ídem V • . :k . . . . . 

2? ídem . . . . 

23 ídem '- .........*.. 

24 ídem. . ,...:.... 

25 ídem ....;.... 

20 ídem 

27 ídem 

28 ídem 

29 ídem 

30 ídem 

31 Ídem 

32 Ídem 

33 ídem 

34 ídem ....:.... 

35 ídem . 

36 ídem ........ 

37 Ídem ...... . . 

38 ídem 



Págs. 
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id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
548 
id. 
id. 
id. 
id. 
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id. 
id. 
id. 



Lay«t. tip\ 

39 De las pepas y carumni3S.q^e.]^erte- 
nescen á Ik Cámara del Bíéy. •'.-.';• .. . 

40 ídem . . . . . . . , . . . . . . ... '• . 

41 ídem 

42 ídem 

43 ídem' 

44 ídem 

45 ídem 

46 Ídem 

47 ídem' 

48 ídem 

49 ídem 

50 ídem 

51 ídem 

52 ídem 

53 ídem 

54 Ídem 

55 ídem 

56 ídem 
67 ídem 
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id. 

id. 
id. 
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id. 
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id. 
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